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PRÓLOGO 


Nunca es fácil elaborar un nuevo manual universitario pues lo primero 
que ha de tenerse en cuenta es los estudiantes a los que va destinado, en 
función de su grado de formación anterior y de los conocimientos que ya 
tienen sobre la materia en cuestión. En el caso que nos ocupa, la historia 
antigua del Próximo Oriente y Egipto es una materia del primer cuatrimestre 
del primer curso del Grado en Geografía e Historia de la Universidad 
Nacional de Educación a Distancia (UNED). De alguna manera es la puerta 
de entrada, junto con el resto de las materias del primer cuatrimestre, a los 
estudios universitarios. Para muchos se trata de continuar con unas rutinas de 
aprendizaje y estudio que durante años vienen desarrollando; pero para 
muchos otros es un reencuentro con los estudios. Dada la extensión de la 
materia, esta circunstancia ha sido tenida especialmente en cuenta a la hora de 
elaborar el presente manual, buscándose el equilibrio entre la información 
idónea que un futuro historiador debe adquirir sobre la historia del Próximo 
Oriente y Egipto, y aquella que es estrictamente necesaria. En consecuencia, 
hemos procurado sintetizar al máximo los más importantes sucesos de los 
diferentes periodos históricos, pero sin olvidar otros factores como la 
administración, la sociedad, o las creencias religiosas, pues sin ellas no puede 
entenderse la evolución histórica de una cultura determinada. 


No se puede poner en duda, que durante estos últimos años se ha 
suscitado un enorme interés por las civilizaciones de la Antigiiedad. Algo que, 
de alguna manera, es similar a lo que sucedió con el descubrimiento de la 
tumba de Tutankamón por Howard Carter en 1922, hecho que llegó a ocupar 
las primeras páginas de los periódicos, desatando una auténtica egiptomanía. 


Hoy en día, el interés por la Antigiiedad no se ha suscitado por ningún 
descubrimiento destacable, de las dimensiones del hallazgo de la tumba del 
joven rey egipcio, sino que se ha producido un lento proceso de infiltración, 
en el que en nuestro caso, no son ajenas las noticias que constantemente 
llegan de la zona que en la Antigiiedad se conociera como Mesopotamia, 
noticias descorazonadoras, con la destrucción de antiguos monumentos y el 
expolio de no pocos museos y el robo de sus más destacadas obras maestras. 


Existe una notable diferencia entre las dos partes del presente manual, 
pues mientras que Egipto es una cultura familiar para la mayor parte de los 
estudiantes, no sucede lo mismo con las diferentes civilizaciones que se 
sucederán del Próximo oriente. Si nos fijamos en las civilizaciones más 
destacadas que atañen a nuestros propósitos: sumeria, acadia, babilonia, hitita, 
fenicia, persa, egipcia, etc., todas y cada una de ellas desarrollaron 
características propias, no exentas de interacciones mutuas, que tuvieron 


como denominador común un área geográfica conocida como «Creciente 
Fértil» y que una vez que exploraron esta área y la sobrepasaron, se sirvieron 
del Mediterráneo como vía de comunicación. 


Las primeras de todas estas civilizaciones se desarrollaron en la zona 
comprendida entre los ríos Éufrates y Tigris —sin olvidar que algo semejante 
estaba sucediendo en las riberas del Nilo— y desde que Samuel Noah Kramer 
publicara su libro History Begins at Sumer, a mediados del siglo pasado, la 
civilización sumeria, y por ende las que le siguieron, comenzó a popularizarse 
entre el gran público, aunque ya desde hacía decenios se había entrado con 
intensidad en su estudio. 


Todas estas civilizaciones formaron parte de lo que James Henry 
Breasted denominó «Creciente Fértil» que, además de Mesopotamia, se 
extendía al Levante y a Egipto. Es la denominada «cuna de la civilización», 
por la que discurrían, además del Éufrates y el Tigris, el Jordán y el Nilo. Una 
región en la que se desarrollaron las primeras civilizaciones urbanas, agrícolas 
y los primeros grandes estados de la Antigijedad. 


Esto es lo que los autores hemos intentado reflejar en este manual que 
esperamos sirva de ayuda a toda la comunidad de estudiantes universitarios en 
cuyos programas de estudios esté la materia que en él tratamos. Además, y 
pensando en nuestros estudiantes de la UNED, hemos procurado ajustarnos lo 
más posible al temario de la asignatura Historia Antigua I. Próximo Oriente y 
Egipto. 

La presente obra se divide en doce capítulos y cada uno de ellos cuenta, 
al inicio, con un breve guion resumen y, con el objeto de facilitar la 
compresión, se han incluido uno o varios mapas e imágenes de apoyo a la 
lectura. Así mismo, al final se ha realizado una selección de textos relativos a 
los temas tratados en el capítulo, y una bibliografía complementaria para 
aquellos que quieran ampliar conocimientos. 


En esta obra, hemos intentado cuidar al máximo los aspectos formales y 
de contenido, con objeto de facilitar el autoaprendizaje y evitar, en la medida 
de lo posible, el empleo de materiales y recursos inapropiados para el estudio 
de la Historia del Próximo Oriente y Egipto. En este sentido, el objetivo que 
perseguimos es proporcionar el marco cronológico y cultural sin el cual no 
seria posible entender los procesos históricos que se desarrollaron en el 
«Creciente Fértil». 


Hemos utilizados una gran variedad de fuentes y, basándonos en ellas, 
pretendemos presentar un relato coherente de las realidades del poder insertas 
en diferentes contextos. En consecuencia, se presentan las causas, las 
consecuencias y el significado de los cambios que contribuyeron a la 
modificación de la estructura de un sistema político determinado a otro, 
analizando los aspectos más importantes de cada cultura. 


Esta obra, en consecuencia, se ha concebido para que sea un punto de 
unión que permita acercarse, profundizar y reflexionar sobre las diversas 


cuestiones planteadas, escapando en todo momento de academicismos y 
consideraciones sólo manejadas por unos pocos. 


No queremos concluir este prólogo sin un breve apartado de 
agradecimientos. Desde que proyectamos la obra han pasado algunos años, 
pero sobre todo una penosa enfermedad de la que se ha visto aquejado el 
profesor Federico Lara Peinado le ha impedido concluir la obra como a él le 
hubiera gustado. Sin embargo, hasta ese momento la tenía ya bastante 
avanzada, y gracias a las largas conversaciones que habíamos mantenido 
sobre ella y, siguiendo sus directrices, me ha sido posible completar lo poco 
que faltaba con la inestimable colaboración de la profesora de la UNED 
(Valencia) la Dra. Milagros Moro Ipola, sin ella, sus sugerencias y su trabajo 
esta Obra no habría podido ver la luz. 


Finalmente, mi máximo agradecimiento a mi colega y maestro, 
Federico Lara Peinado coautor de la obra, así como a su familia, su esposa 
Pilar y sus hijos Federico, Blanca María y Beatriz, que me proporcionaron los 
borradores de sus escritos originales, sirva todo él como muestra de 
agradecimiento a la familia LaraGonzález. 


Javier Cabrero Piquero 
Director del Departamento de Historia Antigua (UNED) 
Madrid 15 de mayo de 2021 


TEMA 1. SUMER 


Guion resumen 
Introducción 
El espacio geográfico 
El Neolítico en Mesopotamia 
Culturas neolíticas del área norteña mesopotámica 
Culturas neolíticas del área meridional mesopotámica 
Los sumerios 
Quiénes fueron los sumerios 
De dónde vinieron 
Cuándo llegaron 
¿Fueron, acaso, autóctonos? 
La Lista real sumeria. Las Crónicas de Lagash y del Tummal 
Las dinastías míticas 
Los tiempos históricos 
Los tiempos históricos 
El Dinástico Arcaico I. La dinastía I de Kish 
El Dinástico Arcaico II. La dinastía 1 de Uruk 
El Dinástico Arcaico III. Sus dinastías 
Aspectos institucionales y culturales 
El Templo y el Palacio. Su problemática 
La agricultura: puntal de la economía sumeria 
El ejército sumerio 
La religión sumeria 


Mitos de Etana, Dumuzi, Gilgamesh y Adapa La escritura cuneiforme y 
la lengua sumeria 


Los textos sumerios más antiguos. Obras literarias. 
Sobre el Arte sumerio del Dinástico Arcaico 
Bibliografía 

Textos 

La «Lista Real Sumeria» 

La «Estela De Los Buitres» 


GUION RESUMEN 


Sumer 


Acera de 
Mesopotamia. (6000-4500 


ODOILO mi d 
memtos arquitectónicos defensivos como 


UUU- U a. 
da una agricultura de regadío que ya produce excedentes. Se utiliza € 
producen ladrillos de adobe con molde. 
UFUR 0-3200 a. C.). Esta cultura representa la revolución urbana Se 


a sociedad ya está estratificada en jerarquías. 
AsT 0-2900 a.C). Prolongación de Uruk. Destaca por|sus 
producciones artísticas y sus avances tecnológicos. 


Eesdssnoerxjos tanto su origen come la fecha de su llegada a las tierras que 


BeDinástics Artáliood: Alagjlnos de los primeros reyes aparecen denómina 
dinastía lote Kiehanimales. 
PE 


Hora taimastiadetagash 

ll La ldmastia de U 

invasión slam a 

11 se desata el contticto entre [agasñn y Umma. 


q Eenballin edge la Lsicia de las E itres. 
HLalldmastia de KISh 


La lildmastia de UrFUK 
HLa lildmastia de U 

Hora ivaimastia de Kish 
¿a HH dImastia de Urlik 


Ll LTugalzage 
| Espectos econdaioos agricultura] 
id $ SAOSRONE Fl 


Divinidades relacionadas con ta naturaleza y el ciclo agrícola (An, Enlil, En! 


INTRODUCCIÓN 


El espacio geográfico 


Buena parte de la actual república de Iraq y de Kuwait, el este de Siria 
y una parte del sureste de Turquía formaron parte de un amplio territorio de 
unos 2.500 km? que los griegos llamaron Mesopotamia («país entre ríos»). 


Morfológicamente, Mesopotamia es una gran fosa tectónica, orientada 
de noroeste a sureste y recorrida por los ríos Éufrates y Tigris, nacidos en 
Anatolia, que, si bien desembocan hoy en un curso único formando un delta, 
en la etapa de su historia antigua lo hacían por bocas diferentes. Ambos ríos 
cuentan con pocos afluentes. El Éufrates recibe por su margen izquierda al 
Balikh y al Khabur. El Tigris cuenta con la aportación, también por el lado 
este, del Pequeño Zab, del Gran Zab y del Diyala. Otros dos afluentes del 
Tigris, el Kerkha y el Karun, desembocaban directamente en el Golfo Pérsico. 


Esta zona, en donde se ubicó una de las cunas de la civilización, se 
puede dividir desde el punto de vista geográfico en tres grandes regiones con 
personalidad propia. En el norte se halla la Alta Mesopotamia, que comprende 
la extensísima Subartu y su prolongación natural, la estepa de la Yazirah 
(tierra conectada con el desierto sirio), en donde se desarrollaron las 
civilizaciones asiria y Mitanni. Sus principales ciudades fueron Assur (Qal'at 
Sherkat), la primera capital imperial de los asirios, situada en la orilla derecha 
del Tigris; Nínive (Kuyunjik), un poco más al norte; Kalakh (Nimrud), por 
debajo de ella, y ambas en la orilla izquierda del precitado Tigris, y 
DurSharrukin (Khorsabad), entre este rio y su afluente el Pequeño Zab. Más al 
este se hallaban Arrapkha (Kirkuk) y Nuzi (Yorgan Tepe), pobladas por 
hurritas. 


Por debajo de la alta Mesopotamia se encuentra un espacio más 
reducido, encuadrado por los ríos Éufrates y Tigris, donde se situó el país de 
Akkad (Kiuri en sumerio, akkadu en acadio), nombre tomado de su ciudad 
más importante (también llamada Agadé, todavía no descubierta), territorio 
que pasaría a convertirse más tarde en la Babilonia central. Sería ocupado por 
los acadios, población semita fundadora de uno de los primeros imperios de la 
Historia. Aquí se levantaron Akkad y las ciudades de Sippar (Abu Habbah) y 
un poco más al sur, Kish (Tell Okheimir), formada por varios tells. Al otro 
lado del Tigris, en su margen izquierda, se levantó Eshnunna (Tell Asmar). 


Mapa 1.1. Alta y Baja Mesopotamia. 


Descendiendo hacia el sur se halla la baja Mesopotamia, ocupada por el 
país de Sumer, término proveniente del acadio shumeru que traducía a su vez 
las dos voces sumerias kiengi, «País de Sumer» y emegi, «lengua sumeria». 
Dicho país estaba constituido por un paisaje de llanuras, modelado por los 
aluviones y por los numerosos cursos de agua, cuyas inundaciones regulares 
motivaron muy pronto el asentamiento de pueblos para aprovechar la 
fertilidad de aquellas tierras y la construcción de centros urbanos, caso de 
Nippur (Nuffer), Umma (Djokha), Lagash (Al Hiba), Uruk (Warka), Ur (Tell 
Muggayar) y Eridu (Tell Abu Shahrain). 


Grandes ciénagas, lagunas y pantanos, cubiertos de espesos 
cañaverales, conectaban el país de Sumer con el Golfo Pérsico, zona 
denominada en los textos babilonios Río Amargo, y que fue el espacio natural 
del llamado «País del Mar», zona neurálgica de las rutas marítimas que 
conectaban las ciudades sumerias y acadias con los lejanos países de Dilmún 
(costa árabe desde Kuwait a las islas Bahrein), Magán (costas de Omán y de 
Mekran) y Meluhha (costas del Golfo Pérsico y más propiamente el valle del 
Indo). 


Por el sudeste y el este de la periferia mesopotámica, tras una pequeña 
prolongación de la fértil llanura aluvial, tanto las estribaciones montañosas 
recorridas por los ríos Karun y Kerkha, antes citados, como la cadena de los 
montes Zagros separaban Mesopotamia de Susania y de la altiplanicie iraní 


(Elam), en donde se asentaron los medos y los persas. En el sector norteño de 
tal cadena se hallaba Urartu (Anatolia oriental), ocupada por pequeños reinos 
que desarrollaron su historia a la sombra de Asiria. Por el oeste, más allá del 
Éufrates, una serie de bajas mesetas conectaban el país con Siria y su gran 
desierto de Arabia. En Siria se originó el Imperio de Ebla (Tell Mardikh) y 
fue, parte de su territorio, asimismo, asiento del país de Amurru, de donde 
surgirían los fundadores del gran Imperio babilónico. 


Desde el punto de vista geográfico, Mesopotamia se caracterizaba por 
su variedad de paisajes, matizados por el relieve (tierras altas, cuencas 
fluviales, llanuras, desiertos) y los tipos de suelo, las precipitaciones (diversos 
regímenes de lluvias), el clima, que iba desde el de alta montaña al desértico, 
pasando por el estepario, la vegetación (arbolado, agricultura) y las áreas de 
habitabilidad (centro y sur), donde se ubicaron las ciudades. 


Las condiciones climáticas de la zona septentrional, en líneas generales 
de carácter continental, posibilitaron el arbolado y los pastos, así como una 
próspera agricultura, básicamente de secano, gracias a las lluvias y una selecta 
ganadería (ovinos, bovinos, équidos). La región fue, sin embargo, pobre en 
otros recursos naturales, contando tan solo con unas pocas variedades de 
metales y diferentes clases de piedra (areniscas, basaltos, pedernal) que con la 
importación de otras materias primas (cobre, oro, plata, estaño y hierro) 
traídas del exterior, permitieron el desarrollo de diferentes técnicas y oficios. 


El clima de la baja Mesopotamia, en cambio, era semiárido, seco y muy 
cálido en verano, húmedo y frio en invierno, con un régimen de lluvias 
insignificante para la agricultura, circunstancia que fue corregida mediante la 
apropiada irrigación artificial. Si bien las condiciones del terreno facilitaron 
una próspera agricultura a cambio de enormes esfuerzos, el territorio carecía 
también de las materias primas más elementales (metales, piedras, incluso 
madera) que hubieron de traerse desde siempre de países lejanos, gracias a un 
activo comercio. Contaba, sin embargo, con sal y, sobre todo, con betún, 
utilizado para impermeabilizar las embarcaciones y para la construcción. Una 
selecta ganadería, criada en los buenos pastos de las estepas y estabulada en 
granjas apropiadas, además del pescado y la caza obtenidos en sus ríos, 
lagunas, mar y campos esteparios, complementaban la riqueza natural del sur 
de Mesopotamia. 


El Neolítico en Mesopotamia 


La llamada revolución neolítica comportó la transformación radical de 
las condiciones de vida del hombre prehistórico. Consecuencia de la 
agricultura y de la ganadería fue la sedentarización y con ello el nacimiento de 
las primeras comunidades, las cuales, además de desarrollar algunas técnicas 
(piedra pulimentada, cerámica, incipiente metalurgia, tejidos y comercio) 
echarían las bases de la organización social, dando origen hacia el noveno 
milenio a. C. a pequeñas comunidades agrupadas en aldeas, para pasar en el 


cuarto milenio a la creación del poblado y, más tarde, a la comunidad urbana. 


El conocimiento de las primitivas comunidades neolíticas de 
Mesopotamia presenta todavía muchos problemas, dado que su estudio 
descansa básicamente en presupuestos arqueológicos. Aunque se han 
elaborado secuencias y periodos culturales, la ausencia de una terminología 
unitaria y más precisa motiva una gran imprecisión a la hora de evaluar sus 
primeras comunidades. 


Culturas neolíticas del área norteña mesopotámica 


El proceso de neolitización mesopotámico se originó en el norte de lo 
que hoy es Iraq. El mismo fue muy similar al de Palestina, apareciendo en 
aldeas en las que se detectaban materiales y utillajes de transición del 
Mesolítico al Neolítico. 


Los yacimientos más significativos (clásicos ya en la comunidad 
científica) y que sirven para dar nombre a otros tantos periodos culturales son; 
Jarmo, Umm Dabaghiyah, Hassuna, Samarra, Tell Halaf y Tepé Gawra. 


Jarmo es una aldea con pequeñas construcciones de tapial, fechada 
hacia finales del octavo milenio, que alcanzó quince estratos de ocupación. 
Restos de cereales y de animales domesticados junto a la presencia de 
instrumentos de piedra, hueso e incluso obsidiana, puede abrir una de las 
secuencias neolíticas más antiguas, por detrás, cronológicamente, sin 
embargo, de algunas aldeas localizadas en la Yazirah y en el valle del río 
Diyala. De parecida cronología a Jarmo es el yacimiento de Maghzaliyeh, sin 
duda, el lugar fortificado más antiguo de toda Mesopotamia, según testimonia 
el muro de piedra reforzado con torres circulares que se ha descubierto en el 
mismo. 


Umm Dabaghiyah, ubicado en plena Yazirah, fue, en realidad, una 
factoría de curtidos facilitados, sobre todo, por la caza. Lo formaban 
diferentes edificios que funcionaron como almacenes (uno de ellos con 
pinturas murales), faltando niveles de ocupación humana, a pesar de haberse 
hallado cerámica elaborada a mano. Materiales de esta cultura, fechable entre 
el 6500 y el 5800, han sido hallados en otros lugares del área HatraJebel 
Sinkjar, entre ellos Telul etTalathat, Tell asSoto y Kúl Tepé, centros 
convertidos muy pronto en subculturas de Hassuna. 


Hassuna, no lejos de Mosul, y cuya cultura se extendió por el curso 
alto y medio del Tigris, se caracterizó por sus campamentos de chozas 
primero y por su aldea después. Fechable en el sexto milenio, conoció una 
serie de útiles agrícolas (dientes de sílex para hoces) y ganaderos, además de 
una cerámica hecha a mano, pero ya decorada. En el interior de sus casas de 
adobe se solía inhumar a sus muertos, colocados en jarras de barro. 


Samarra, en el curso medio del Tigris, fue un poblado de comienzos 
del Calcolítico. Contó con espaciosas casas, detectándose los primeros 


rudimentos de una agricultura de irrigación. Su cerámica se hallaba ricamente 
ornamentada con diferentes motivos figurativos, entre ellos el tema humano 
que aparece por primera vez. Enclave de parecidas características fue el de 
Tell esSawwan. Para protegerse del ataque de otras aldeas o simplemente de 
los animales salvajes, el lugar se rodeó con una doble muralla de adobe, 
reforzada con contrafuertes y con un hondo foso. 


Tell Halaf, en la ribera del río Khabur, dispuso de una cultura que 
cubrió un amplio espacio cronológico (5500-4500) y también geográfico, 
desde los montes Zagros al Mediterráneo. Pudo desarrollar diferentes 
técnicas, sobresaliendo en el trabajo de la cerámica que, aunque todavía hecha 
a mano, fue una de las más bellas que se elaboraron en Mesopotamia. 
Viviendas de planta rectangular y circular (a modo de thóloi), santuarios, 
graneros, el uso del sello de impresión (que se afianzó y extendió), y el 
empleo del metal (cobre y plomo) y la presencia de calles pavimentadas con 
guijarros hablan de una cultura evolucionada, diferente a todas las anteriores, 
tal vez introducida por gentes venidas del exterior. Mantuvieron contactos 
comerciales no solo con la Baja Mesopotamia, sino también con el exterior, 
siendo quizá quienes controlaron el comercio de la obsidiana. Por su parte, 
Tell Arpachiyah, cerca de Nínive, fue uno de los más ricos enclaves de esta 
cultura halafiense y el que mejor la representa. 


Tepé Gawra, influida por los estímulos culturales del sur, sobre todo 
de El obeid y de Uruk, presentaba algunas particularidades, evidentes en su 
poblado con 20 niveles de ocupación. Tuvo torres defensivas y muros de gran 
espesor. Debe destacarse la existencia de una construcción de planta circular, 
de 20 m de diámetro, protegida por un muro exterior, conocida como Casa 
Redonda, situada en la acrópolis y rodeada de un cementerio. De gran interés 
son sus esculturillas de barro, los sellos en forma de botón, y los llamados 
ídolosojo, trabajados en piedra. A remarcar, sobre todo, junto a sus casas de 
adobes, lo que fue evaluado como un conjunto de tres templos, en donde 
recibía culto una divinidad no identificada. 


Culturas neolíticas del área meridional mesopotámica 


El poblamiento comenzó a aparecer en el sur de Mesopotamia poco 
después de hacerlo en el norte. Gentes venidas probablemente del este o del 
sur iraní se atrevieron a afrontar, a finales del séptimo milenio, las precarias 
condiciones de habitabilidad de la baja Mesopotamia, fijando allí sus 
poblados. 

Los yacimientos más significativos de esta zona y que también darán 
nombre a otra serie de culturas (ya dentro del Calcolítico y comienzos del 
Bronce Antiguo) fueron los de Eridu, El obeid, Uruk y Djemdet Nasr. 

Eridu, la ciudad más antigua según los textos sumerios, estuvo 
habitada desde el 5000 a. C., o quizá un poco antes y fue capaz de crear una 


floreciente cultura en torno al templo de un dios desconocido, desplazado muy 
pronto por un dios sumerio, Enki. Las ruinas del yacimiento, que vivió de la 
caza, la agricultura de regadío y, sobre todo, de la pesca por su proximidad al 
mar, presentan hasta 19 niveles de ocupación con restos de 17 templos 
superpuestos, todos ellos bajo la posterior torre escalonada, ziqqurratu. La 
cerámica más antigua de Eridu estaba decorada con motivos geométricos, 
muy parecidos a la última fase de Samarra y de la que recibió indudable 
influencia. Tras esta cerámica, se fabricó otra decorada con tema geométricos 
(bandas, estrellas, zigzags) de inspiración halafiana. 


El Obeid, un tell cercano a Ur, es otro yacimiento de amplísima 
secuencia cronológica (5600-3750) que se desarrolló, en buena parte, de modo 
paralelo a la cultura de Eridu. Sus restos materiales han proporcionado 
cerámicas decoradas, hechas a torno, armas de metal, objetos de oro, figurillas 
femeninas con curiosas cabezas de ofidio, de claro sentido mágicoreligioso y 
edificios monumentales (templos), hechos de adobes fabricados ya con molde 
y levantados sobre terraplenes o terrazas. 


Tal cultura, que se extendió a otros puntos del centro y del norte de 
Mesopotamia, alcanzando el Alto Éufrates anatólico e incluso Siria y Susania, 
y también la costa mediterránea (Mersin y Ugarit) y otros puntos del golfo 
Pérsico (Kuwait, Qatar, Arabia Saudita), presenta los rasgos de una sociedad 
rural evolucionada, que se asentaba en una organización teocrática, con 
verdaderos señoríos religiosos. La prosperidad material (agricultura, 
ganadería y pesca), el amplio espacio geográfico alcanzado, su organización 
social, su demografía, entre otros factores, ha motivado que la mayoría de 
especialistas se hayan preguntado si esta unidad cultural, que pervivió durante 
más de un milenio, la habrían originado gentes ya sumerias o, como mínimo, 
protosumerias, tal vez procedentes del este y, que en un momento concreto 
(que se ignora), habrían arribado al sur mesopotámico. 


Uruk fue la última fase de esta etapa protohistórica (3750-3200), 
sustituyendo a la anterior. Sus distintos niveles estratigráficos han facilitado 
infinidad de materiales, así como los restos de dos barrios con la presencia en 
ellos de templos de enorme importancia, dedicados al dios sumerio An y a la 
diosa Inanna. Sin embargo, lo más significativo de esta cultura, ya sumeria, 
extendida por toda Mesopotamia, fue el pleno y definitivo dominio de nuevas 
técnicas (rueda, arado, metalurgia, cerámica a base de cuencos de borde 
biselado, tejidos, navegación) y, sobre todo la invención de la escritura 
(protocuneiforme y cuneiforme), que surgió aquí para el control y la 
administración de la riqueza de sus templos, hecho que se sitúa hacia el año 
3500-3200 (nivel IV de Uruk). Estos inventos, controlados desde los templos, 
originaron el nacimiento de la artesanía y de una incipiente industria, con lo 
cual se produjo la especialización del trabajo y el subsiguiente desarrollo de 
un activo comercio. 


Dicha cultura, caracterizada por una verdadera «revolución urbana» o, 


si se quiere «un primer gran urbanismo», llegó a exportarse, a partir del 3700 
a. C. a Siria, Anatolia e Irán, fundándose en el curso medio y alto del Éufrates, 
importantes colonias, caso de Habuba Kabira, Tell Kannas, Jebel Aruda, 
Hassk Hóyiik, Tell alHagg y Tell Sheikh Hasan. El Éufrates sirvió de vía de 
penetración de la cultura urukita hacia el corazón de Anatolia. Igualmente, el 
alto Tigris conoció la presencia de la cultura de Uruk, con colonias como 
Muhammad Arab y Khartana, influyendo también sobre otros centros de 
tradición local, caso de Tell Brak, Tell Hamoukar y Nínive. Asimismo, tal 
cultura se detecta en tierras de Irán, de Susa y de Tepe Sialk. De hecho, todo 
el arco geográfico conocido como la Fértil Medialuna quedó bajo los impactos 
colonizadores de Uruk. 


Aquella expansión por un territorio tan amplio ha sido objeto de varias 
teorías. Durante mucho tiempo se argumentó que la misma fue motivada por 
la necesidad que Mesopotamia meridional tenía de metales, maderas y piedra. 
La creación de colonias permitiría establecer en ellas puntos de control que 
garantizaran la llegada de las materias primas hacia el sur. Otro argumento 
para justificar la expansión urbana descansaba en el continuo conflicto que las 
ciudadesestado del sur mesopotámico tuvieron a causa de la poca tierra 
disponible para la agricultura, lo que obligaría a muchas familias urukitas a 
emigrar hacia Siria y Anatolia oriental. La gente emigrada, privada de sus 
raíces, se establecieron en nuevas localidades asumiendo en ellas, a pesar de 
la distancia, el estilo de vida de Uruk. También se ha argumentado que la 
expansión de Uruk podría haberse debido a problemas conectados con la 
ganadería, pues ovejas y cabras, que fueron fundamentales en la economía del 
Uruk tardío (la producción textil a gran escala exigió mucha lana) precisaban 
de pastos para su engorde. La carencia de espacios para el ganado, pues la 
agricultura ocupaba la mayoría de las tierras, obligó a los centros urbanos 
meridionales a buscar otras áreas de pastos o a establecer intensas relaciones 
con las comunidades de las áreas de los piedemontes montañosos o de los 
altiplanos, acabando por ubicarse en los nuevos espacios. 


Por otra parte, la sociedad estaba ya estratificada, si bien con la riqueza 
y el poder religioso y civil distribuidos de manera desigual. Magníficos 
templos monumentales y multifuncionales (Eanna, Templo del Mosaico de 
conos, Templo de caliza, Templo Blanco, etc.), cualificado personal 
funcionario (entre ellos, los escribas), jerarquía social, y una masa artesanal, 
tutelada por los templos, definían el modo de vida urbano de Uruk, población 
que hubo de contar por aquel entonces con unos 25.000 habitantes. 


Esta cultura, que conoció una regresión, tuvo, sin embargo, su 
prolongación en la de DjemdetNasr (3200-2900), centro cercano a Kish, 
caracterizada por sus obras de arte y sus progresos técnicos. La presencia de 
una gran plataforma sobre la que se descubrió una construcción de adobes 
sugirió la posibilidad de que se tratara de uno de los primeros palacios 
mesopotámicos, lo que significaría la existencia de la institución monárquica 
en Sumer. Dado que se encontró un vaso marcado con una estrella (ideograma 


sumerio para designar a la divinidad y leído como dingir) hay que pensar en 
que tal construcción albergaría no a un gobernante secular o jefe guerrero 
(dugal = gran hombre = rey) sino a un representante de la divinidad, al 
intermediario entre los dioses y los hombres o quizá a una persona que 
reuniría a un tiempo el poder religioso y el poder civil (titulado en). 


LOS SUMERIOS 


Quiénes fueron los sumerios 


Para la mayoría de los filólogos e historiadores, los sumerios no fueron 
los primeros habitantes de Mesopotamia. Sin embargo, sí aceptan que la 
evolución material y cultural de tal área geográfica, desde al menos el quinto 
milenio, fue motivada por ellos. 


Una de las preguntas planteadas dentro del llamado «problema 
sumerio» es la de saber quiénes fueron. De hecho, la Antropología no ha 
podido aislar una raza sumeria, dado que los cráneos y demás restos óseos 
hallados son, en su mayoría, de tipos dolicocéfalos mediterráneos y 
braquicéfalos alpinos a un tiempo, junto a pequeños testimonios de 
armenoides. Esa mezcla de tipos impide dilucidar a qué raza hubieron de 
pertenecer. 


Tampoco pueden ayudar las representaciones plásticas que los propios 
sumerios hicieron de sí mismos, pues su tipología somática (pequeña estatura, 
braquicefalia, rasgos faciales, pigmentación) que aparece en sus esculturas es 
totalmente convencional, obedeciendo más a parámetros artísticos que 
etnográficos. En los textos se dieron el nombre de los «cabezas negras» 
(sagglgga), pero esta sinécdoque designaba más bien a la Humanidad en 
general. Si prescindimos de tal expresión sumeria y aceptamos la plástica, 
podríamos ver a los sumerios como una mezcla racial de caucásicos y 
negroides. 


De dónde vinieron 


Otra de las preguntas se relaciona con su lugar de origen, su patria 
originaria. En atención a que su idioma recogía bastantes vocablos (de 
toponimia, onomástica, profesiones y objetos) que no eran propios ni de 
sumerios ni de semitas, se postuló su origen extramesopotámico. Manejando 
términos sumerios se intentó resolver la pregunta de su origen geográfico. En 
razón a que la palabra sumeria kur designaba a un tiempo «país» y «montaña» 
se pensó en una patria montañosa, añadiéndose a ello el tipo de vestido (guea; 
en griego kaunakes) que utilizaron, propio de países fríos. También se adujo 
la creencia en una importante divinidad de las montañas (Enlil fue calificado 
de Kurgal, «Gran Montaña»). El dominio que tuvieron de la metalurgia los 
hacía originarios de lugares ricos en metales, cosa que contrastaba con el país 


en el que se asentaron, carente de metales e incluso piedra. 


Los especialistas han argumentado la totalidad de los cuatro puntos 
cardinales como posibles lugares de partida originaria sumeria, aduciendo 
elementos raciales, lingiísticos, culturales, arqueológicos y mitológicos, todos 
ellos válidos en parte, pero no convincentes. La hipótesis de un origen indio o 
caucásico junto a la proyección de la cultura de El Obeid, sigue gozando de 
gran predicamento para sostener un origen foráneo, junto al de la propia 
autoctonía. 


Mapa 1.2. Sumer y Akkad. 


Cuándo llegaron 


Si no se sabe de dónde vinieron tampoco se puede fijar la fecha de su 
llegada a las tierras que se llamarían Sumer. Al desconocerse el mecanismo de 
los movimientos de los grupos paleolíticos y neolíticos en el Próximo Oriente, 
no se puede precisar fecha de su penetración en Mesopotamia. Algunos fijan 
su llegada coincidiendo con el nivel XIV de Uruk, considerado como el 
nacimiento de la civilización urbana, lo que nos daría, si se acepta esta 
posibilidad, una fecha en torno al 4500-4000. Otros la fijan un poco antes, 
sobre el 4800, haciéndola coincidir con la cultura de El Obeid. 


¿Fueron, acaso, autóctonos ? 


Estas preguntas sin respuesta han hecho derivar el problema hacia la 
posibilidad de creer que los sumerios, tal vez, fueran autóctonos, lo que la 
Arqueología no ha desmentido categóricamente al ver una continuidad 
evolutiva en los restos materiales facilitados, sobre todo, por los 
descubrimientos de Tell Oueili. 


Si en épocas históricas los sumerios convivieron con otras comunidades 
lingilísticas (los nombres del Éufrates y del Tigris, Buranun e Idiglat, 
respectivamente, no son sumerios), no hay nada extraño en que en milenios 
anteriores (y nos remontaríamos a la cultura de Samarra) la fusión o contacto 
íntimo de diferentes comunidades ya existentes hubiesen contribuido a 
originar un estado presumerio. 


Al no poderse rastrear claras etapas migratorias sumerias desde el 
exterior de Mesopotamia, en contra de las hipótesis formuladas por los que 
argumentan un origen extramesopotámico, no habría inconveniente en 
conectar las culturas de Oueili y El Obeid, con las de Samarra, Eridu y Haji 
Muhammad, que derivarían luego en la de Uruk, donde ya se detecta 
documentación escrita en sumerio, cuyo vocabulario respondía a una sociedad 
totalmente organizada. Podría pensarse, pues, en la autoctonía del pueblo 
sumerio. 


La Lista real sumeria. Las Crónicas de Lagash y del Tummal 


Fuente capital para el estudio de la Historia sumeria es la famosa Lista 
real, contenida en el Prisma de la WeldBlundell Collection (1923.444), hoy 
atesorado en el Ashmolean Museum de Oxford, y en sus variantes de las que 
se conocen más de veinte, de épocas diversas. Su original, hoy perdido, fue 
elaborado en la ciudad de Isin por el escriba NurNinshubur. En la Lista se 
recogían las principales ciudades antediluvianas con sus reyes hasta llegar al 
undécimo año (ca. 1817 a. C.) del rey Sinmagir de Isin. Detrás de ellas, y 
dentro de un orden cíclico que hacían alternar principalmente las ciudades de 
Kish, Uruk y Ur, cada una dotada de varias dinastías, aparecía ya fielmente 
consignada la realidad histórica última de Sumer con el imperio de Akkad, la 
dinastía Qutu (Guti), la dinastía !II de Ur y finalmente, la dinastía 1 de Isin. 


Figura 1.1. Prisma de WeldBlundel con la lista real sumeria. 


Los cuatro elementos más problemáticos de la Lista real son la larga 
duración de los reinados de los primeros reyes (sobre todo los antediluvianos), 
contabilizados en sars (periodos de 3.600 años) y en ners (periodos de 600 
años); la ausencia de toda referencia al Estado de Lagash y al de Umma; la 


inclusión de dos ciudades no mesopotámicas (Awan y Khamazi) y otra fuera 
de la llanura aluvial (Mari); y el olvido de no pocos monarcas. Para los 
redactores de la Lista su enfoque diacrónico fue incorrecto. Según ellos, 
Mesopotamia siempre había sido gobernada desde una ciudad cada vez, con 
diferentes ciudades arrebatándose el poder mediante las armas una a otra. 


La Lista, que tiene una indudable tradición histórica mezclada con 
elementos legendarios, comienza señalando los orígenes de la realeza de esta 
manera: la realeza descendió del cielo. En Eridu estuvo la realeza. Esta 
afirmación, recogida en diferentes mitos, remarca sobre todo el origen divino 
del poder monárquico, idea aceptada sin la más mínima objeción durante toda 
la historia antigua mesopotámica. 


De interés es asimismo la Crónica real de Lagash, en lengua sumeria, 
redactada en tiempos paleobabilónicos, en donde se relacionan la historia de 
los reyes de Lagash, desde el origen del mundo hasta el ensi Gudea. Esta 
Crónica rellena la laguna existente en la Lista real sumeria, en donde no se 
incluyó a ningún monarca lagashita. 


Lo mismo puede decirse de la Crónica del Tummal, conocida por diez 
copias y redactada también en época paleobabilónica. Aunque se centra en la 
historia del santuario de Tummal, cercano a Nippur, el texto sumerio recoge 
diferentes reyes. Los dos primeros citados son Enmebaragesi de Kish, 
constructor del santuario y su hijo Agga. En la relación aparece también 
Gilgamesh de Uruk y su hijo Urlugal. Tras citar a algunos reyes de la dinastía 
III de Ur, el último consignado es IshbiErra de Isin (2017-1985). 


Las dinastías míticas 


La Etapa dinástica arcaica fue precedida por una serie de dinastías, 
totalmente míticas, que sirvieron a los mitógrafos neosumerios para conectar 
su propia Historia, que comenzaría tras el cataclismo de un gran desastre 
(amaru, el Diluvio) con el origen del mundo y con los dioses. 


Eridu, la ciudad más antigua y más meridional de las tierras sumerias, 
fue elegida por los dioses para que allí se fijase la realeza (namlugal) por 
primera vez. En dicha ciudad reinaron únicamente dos reyes: Alulim, que 
gobernó la fabulosa cifra de 28.800 años, y Alalgar que se mantuvo en el 
poder todavía más tiempo (¡36.000!). 


Luego, la realeza fue traspasada a la ciudad de Badtibira (Tell 
alMedineh), donde gobernaron tres reyes durante 108.000 años: 
Enmenluanna, Enmengalanna y Dumuzi, el pastor, éste, en realidad el dios 
titular de la ciudad, según los textos. 


La realeza pasó después a la ciudad de Larak (Tell alWilaya), donde 
gobernó un único rey, Ensipazianna, durante 28.800 años. Tras Larak, la 
ciudad de Sippar fue quien alcanzó el poder. Un solo rey ocupó su trono, 
Enmenduranmna, que reinó 21.000 años y a quien se le atribuyó el comienzo de 


los cultos religiosos. 


Finalmente, la realeza estuvo en Shuruppak (Tell Fara), con una 
dinastía de un solo rey, que gobernó 18.600. Tal rey fue UbarTutu, padre del 
famoso Ziusudra (no incluido en su listado), personaje este que a modo de 
Noé bíblico logró salvarse con toda su familia de la catástrofe de un destructor 
Diluvio, decretado por los dioses. 


otra variante de la Lista real (Prisma WB, 62) habla de seis ciudades 
antediluvianas y no de cinco, así como de diez reyes y no de ocho. La primera 
ciudad en haber tenido realeza habría sido Akhaa, y la segunda Larsa. 
También, junto a otros detalles, modifica el número de reyes de la última 
ciudad. 


La indicada Lista, tras haber citado las ciudades antediluvianas y haber 
efectuado la suma total de años de duración de la realeza de esta primera etapa 
(¡241.000 o 456.000 años!, según las variantes) finaliza con estos lacónicos y 
lapidarios términos: El Diluvio lo niveló todo. 


A la etapa mítica sumeria le puso término una terrible inundación 
diluvial que quedó grabada en la memoria colectiva de Mesopotamia (textos 
míticos e históricos) de donde pasaría a la Biblia como un Diluvio Universal. 
No han faltado autores que hayan visto un sentido metafórico en dicha 
catástrofe, pensando que junto a auténticas y terribles inundaciones ocurridas 
en el área de Shuruppak, hubo de producirse también una severa derrota 
militar provocada por una gran invasión semita. Luego, los sacerdotes de la 
ciudad, impresionados por los dos desastres (inundación y derrota militar) 
habrían elaborado el mito, haciendo de su último rey, Ziusudra, el 
superviviente de la catástrofe. 


LOS TIEMPOS HISTÓRICOS 


Los tiempos históricos 


Después del Diluvio, se inician en Sumer, desde el punto de vista 
historio— gráfico, los tiempos históricos, cuyo prólogo lo ocupa la Etapa 
Dinástica Arcaica, de muy complejo contenido. 

La Lista real sumeria se sirve tan solo de dos líneas para señalar la 
transición entre las dinastías míticas y el periodo que inaugura los tiempos 
históricos y que había significado la vuelta, por segunda vez, de la realeza 
desde los cielos a la tierra. 


En tal fuente, sin embargo, ninguna de las ciudades antediluvianas que 
hemos visto volverá a ser citada. Este hecho hay que buscarlo no en la 
realidad histórica, sino en la creencia por parte de los sacerdotes escribas en 
que tras el Diluvio la Humanidad habría asistido a un nuevo ciclo, en el que 
las cuatro grandes ciudades de Kish, Uruk, Ur e Isin habrían llevado, ellas 
solas, las riendas de las monarquías a su máxima expresión. 


Este nuevo ciclo de casi un milenio de duración, en el que la monarquía 
fue ejercida por diez ciudades y por la horda de los qutu, que se sucedieron 
según la Lista, unas tras otras, puede ser dividido a efectos metodológicos en 
tres grandes periodos (Etapa Dinástica Arcaica, Imperio acadio y 
Renacimiento sumerio), susceptibles a su vez de ser subdivididos en 
subperiodos. 


El Dinástico Arcaico I. La dinastía I de Kish 


Este primer subperiodo de dos siglos de duración (2900-2700) es muy 
mal conocido, dado que la referencia a reyes y años de gobierno de los 
mismos siguen teniendo un evidente carácter mítico. La cita de que en Kish 
estuvo la realeza por primera vez después del Diluvio equivalía a elevar a esta 
ciudad, situada no lejos de Babilonia, por encima de las otras en su faceta 
religiosa y política. 


Kish, situada en el centro del país de Akkad, era una próspera ciudad de 
alto componente semítico. 


Figura 1.2. Ruinas de Kish en el momento de la excavación. 


La Lista real sumeria le atribuye 23 reyes que reinaron (y el dato es 
meticuloso) 24.510 años, tres meses y tres días y medio de duración. Con 


excepción de sus dos últimos reyes (Mebaragesi y Agga), los demás son, hoy 
por hoy, totalmente míticos. 


Mebaragesi, primer rey en estar documentado históricamente y que 
aparece también en la épica sumeria, está registrado en dos inscripciones 
halladas en el valle del Diyala. Hubo de vivir hacia el 2700 a. C. y según la 
Lista combatió victoriosamente contra el Elam. Esta es la referencia más 
antigua de la rivalidad entre Mesopotamia y el Elam, países que se 
enfrentarían con las armas en varias ocasiones. También el hijo de 
Mebaragesi, llamado Agga —último rey oficial de Kish— tuvo existencia 
histórica (ca. 2650), siendo coetáneo del famoso Gilgamesh de Uruk contra 
quien combatió sin éxito. 


Figura 1.3. Maza de Mesalim de Kish. Museo del Louvre. 


Algunos de los primeros reyes de esta dinastía aparecen nominados con 
nombres semíticos que son trasposición de sustantivos que designan animales, 
si se atiende a su literalidad: el nombre del séptimo rey Kalibum significa 
perro; el del octavo, Qalumum, cordero; el del noveno Zuqapiq, escorpión, el 
del duodécimo Arwi'um, águila. No se olvide que Etana, el decimotercer rey 
y héroe legendario, subió al cielo encima de un águila. Para explicar el porqué 
de estos nombres —un caso parecido se produjo en la Historia antigua de 
Egipto con la onomástica y títulos oficiales de sus reyes— habría que pensar 
en la posible supervivencia en Mesopotamia de un Estado social totémico 
antiquísimo, en el que los animales serían la personificación de los dioses. 


Dado que la restauración de la realeza, tras el Diluvio, había tenido 
lugar en Kish, según quisieron los dioses, el título de «Rey de Kish» (lugal 
Kishki en sumerio; shar kishatu en acadio) fue tenido siempre en muy alta 
consideración, sobre todo religiosa, titulándose con él reyes de otras ciudades, 
aunque no gobernasen sobre ella, para dar a entender su soberanía sobre todo 
Sumer y Akkad. 


El Dinástico Arcaico II. La dinastía I de Uruk 


En este subperiodo (2700-2550), la Historia comienza a sustituir al 
mito. En él se desarrolló la dinastía I de Uruk, cuya importante ciudad, 
fundadora de diversas colonias, alcanzaría la realeza en cinco ocasiones. 


La Lista real indica que Kish fue abatida por las armas y que la realeza 
pasó al Eanna, esto es, al «templo de la ciudad de Uruk», que fue el receptor 
de la monarquía. Este dato está de acorde con la realidad histórica, pues en 
aquellos primeros siglos era el templo y no el palacio quien controlaba el 
poder político. 


Figura 1.4. Reconstrucción del Eanna de Uruk. 


Su primera dinastía contó con doce reyes que gobernaron 2.310 años. 
El primero fue Meskiaggasher, todavía mítico por haberle hecho hijo de Utu 
(el dios Sol). Le sucedió su hijo Enmerkar, supuesto fundador de Uruk al 
haber unido los barrios la ciudad. Al no haber llegado de él ninguna traza 
histórica, su figura sigue inmersa en el campo de la mitología (hijo de Inanna 
y con 420 años de reinado). Sin embargo, su figura apareció consignada en 
varios poemas épicos sumerios. 


Tras él, gobernó Lugalbanda, el pastor, protagonista de un poema épico 
y figura en clave religiosa al ser el patrón de las causas perdidas. 


Figura 1.5. Gilgamesh del palacio de Sargón II. Museo del Louvre. 


Después del gobierno de Dumuzi, el pescador (que no debe confundirse 
con el Dumuzi pastor de Badtibira), reinó Gilgamesh (ca. 2650 a. C.), el 
monarca más importante de Uruk, rodeado también de elementos míticos. 
Fortificó Uruk con una potente muralla y se dedicó al comercio, con el que 
obtuvo grandes riquezas que invirtió en la restauración y construcción de 
templos. Gracias a un himno real tardío se sabe que combatió contra 
Mebaragesi, y por una epopeya también lo hizo contra Agga, reyes de Inanna 
Kish. Su personalidad, de la que se hicieron eco cinco episodios épicos 
sumerios, se fijaría luego en un gran poema en doce tablillas, titulado Poema 
de Gilgamesh, copiado constantemente y conocido incluso fuera de 
Mesopotamia. 


Tras su muerte, según indican diferentes textos, pasó a ser considerado 
como un dios. Le sustituyó su hijo UrLugal. 


De los seis restantes reyes de esta dinastía tan solo conocemos sus 
nombres. El último de ellos fue Lugalkitum. 


Sin que se sepa por qué la Lista real no incluyó a otros reyes que 
también reinaron en Kish. Son conocidos por referencias arqueológicas y 
documentales, caso especialmente de Mesalim, de quien se posee poca 
información, pero uno de los soberanos más importantes, junto con 
Gilgamesh, de toda Mesopotamia. Hacia el año 2550 alcanzó la realeza de 
Kish y tan importante hubo de ser su reinado que fue requerido por otras dos 
ciudades, Lagash y Umma, para que interviniera como juez en la disputa 
sostenida por cuestión de fronteras (en realidad, por el control de la zona 
cerealista llamada Gu'edenna). Por el llamado Cono de Enmetena, rey de 
Lagash, escrito muchos años después, se conoce todo el proceso del 
contencioso. Según la apreciación de Mesalim y de acuerdo con un oráculo, la 
razón estaba de parte de Lagash, por lo cual se procedió a fijar una estela que 
delimitaría la frontera con la finalidad de evitar nuevos enfrentamientos. Pero, 
este arbitraje no sería respetado por Umma. De Mesalim también se conoce 
una campaña por Siria, en cuyo transcurso atacó a Ebla a la que destruyó y 
que era, por aquel entonces, la única potencia en haber podido hacer frente a 
Kish. 


El Dinástico Arcaico III. Sus dinastías 


Al igual que para Kish, la Lista real expresa lacónicamente el final de la 
dinastía de Uruk, señalando que Uruk fue derrotada por las armas, pasando la 
realeza a Ur. Obviamente, desconocemos qué hechos motivaron el cambio de 
dinastía y la sustitución de una ciudad, Uruk, por otra, Ur. 


En cualquier caso, con la nueva dinastía de Ur se entraba en el 
Dinástico Arcaico III, mucho más evolucionado material y culturalmente que 
el anterior y de dos siglos de duración (2550-2340), y que conoció el gobierno 
de más de quince dinastías, muchas de ellas contemporáneas entre sí. 


La documentación que se posee para este periodo dinástico es lo 
suficientemente significativa (inscripciones reales y archivos administrativos) 
para poder reconstruir la Historia del mismo, caracterizada por la dispersión 
del poder en diferentes ciudades, algunas no recogidas en la Lista real (caso 
de Lagash, Nippur, Umma y de Awan), y la llegada de factores 
extramesopotámicos (semitas y elamitas). 


La I dinastía de Ur: De Ur, famosa ciudad sobre todo por sus tumbas 
reales, la Lista real no relaciona a todos sus reyes, pues se fija sólo en cuatro 
de ellos, que reinaron 177 años (o 171 según las variantes) lo que arroja una 
duración media de gobierno de 45 años por monarca. 


Sin tener en cuenta a un tal Urpabilsag, que hubo de reinar hacia el 
2570, la Lista incluye como primer rey de Ur a Mesannepadda, de quien 
especifica un gobierno todavía de 80 años aunque, en realidad, fueron la 
mitad. Con este monarca, puede decirse que la ciudad emergió a un primer 
plano, gracias al impulso económico que logró darle. Los beneficios del 
comercio, facilitado por su gran puerto fluvial, los empleó en la construcción 
de templos. Uno de ellos, que acabó de terminarlo, fue el de Enlil en la ciudad 
de Nippur. La influencia de Ur se extendió más allá de sus fronteras, si 
tenemos en cuenta el tesoro de Ur encontrado en la ciudad de Mari y que está 
formado por diferentes objetos, regalos del rey de Ur. 


Del reinado de su hijo y heredero se sabe que la influencia de Ur se 
mantenía en la región pues el gobernador de Lagash era su vasallo. También 
se tiene constancia de la construcción de diversos templos. 


Un bol fragmentado de calcita de época del rey Meskiagnunna (ca. 
2485) y dedicado por su esposa, probablemente, al dios Nannar (la luna), tiene 
una especial importancia histórica, pues constituye la más antigua inscripción 
escrita en acadio hasta ahora conocida. Ello habla de una temprana fusión de 
elementos culturales sumeroacadios, tras haber superado ambas etnias largas 
etapas de enfrentamiento. 


La dinastía I de Ur presenta el enigma de su famosísimo Cementerio 
real, con cerca de 2.000 tumbas, excavado en el pasado siglo (1926-1931) por 
Leonard Woolley y que proporcionó magníficas piezas arqueológicas 
(cuencos, instrumentos musicales, armas, muebles, carros, juegos de fichas, 
gran variedad de cilindrosellos) y ricos ajuares de oro, plata, cobre y 
lapislázuli, procedentes de dieciséis suntuosas «tumbas reales» (seis de ellas 
ya destruidas en buena parte) construidas en piedra o ladrillo. 


Las pocas inscripciones halladas en la necrópolis han permitido conocer 
diferentes nombres personales, de ellos doce pertenecientes a importantes 
personajes (ocho hombres y cuatro mujeres). Entre los primeros está 
Meskalamdug de quien llegó su celebérrima peluca, trabajada a modo de 
casco ornamental en láminas de oro. Este personaje es conocido por otra 
inscripción grabada en una cuenta de lapislázuli, localizada en Mari, 
calificado como Rey de Kish. También deben citarse, Akalamdug, 


probablemente su hijo; y otro Meskalamdug, que no hay que confundirlo con 
el homónimo antes citado. Los otros cinco nombres masculinos no poseían 
título real y su rango social se ignora. 


Figura 1.6. Casco de oro de Meskalamdug. Museo Nacional de Bagdag. 
(Desaparecido). 


De los cuatro nombres de mujeres, dos fueron reinasesposas: Puabi, 
famosísima por su fastuoso ajuar funerario y esposa, tal vez, de Abarage, cuyo 
cuerpo apareció intacto en un sarcófago de madera, y Ninbanda, esposa 
primero, tal vez, de Meskalamdug y luego de Mesannepadda. Una tercera, 
Hekunsig, fue sacerdotisa del dios Pabilsag y la cuarta, Ashusikildingir, 
esposa de Akalamdug. 


Junto al cuerpo del rey, muchas de dichas tumbas contenían cuerpos de 
otras personas, a veces en gran número (sesenta ocho mujeres y cinco 
hombres en el «Gran pozo de la muerte» (tumba 1237); cuarenta cadáveres en 
la tumba del rey Akalamdug (tumba 1050). Probablemente, muchas de 


aquellas personas que protagonizaron el sacrificio fueron narcotizadas en el 
momento del sepelio de sus señores. 


Nippur, capital religiosa de Sumer. La Lista real no se ocupó de otras 
dinastías coetáneas a la de Ur a pesar del importante peso histórico que 
tuvieron en Sumer. Caso de Nippur (hoy Nuffer), Lagash y Umma. 


Nippur, ocupada desde la época de El obeid (ca. 5000 a. C.) hasta la 
época islámica), presenta un caso único en la Historia de Sumer. 
Prácticamente, esta ciudad no intervino en las disputas que por la supremacía 
del sur de Mesopotamia entablaron las más importantes ciudades, por ser muy 
pronto considerada capital religiosa de Sumer, la única capaz de dispensar a 
los ensi locales la legitimidad dinástica, concedida por la divinidad, gracias a 
la investidura que facilitaban los sacerdotes en nombre de Enlil, la gran 
divinidad de Nippur y, en cierto modo, el dios más significativo del país. 


Esta ciudad nunca reclamó el control político sobre el resto de las 
ciudades, aunque tampoco lo precisaba, dada su condición de ciudad sagrada, 
cabeza posiblemente de una anfictionía o de una liga política, elegida por 
radicar allí el culto a Enlil, además de por su excelente posición geográfica. 


En su mayoría, los reyes sumerios se proclamaron elegidos por Enlil y 
se sabe que incluso rivalizaban en cuanto a los presentes ofrecidos en su 
magnífico templo Ekur o en las construcciones religiosas que cada vez iban 
agrandando el área sagrada del mismo. 


De las 30.000 tablillas descubiertas en la llamada «Colina de las 
tablillas», tan solo unas pocas nos han transmitido nombres de algunos 
Gobernadores o reyes de Nippur, cuya cronología es muy difícil de fijar. 


La I dinastía de Lagash. Si bien de Nippur no conocemos 
prácticamente nada de su desarrollo político, sabemos en cambio mucho más 
de Lagash, formada por la asociación de tres enclaves: NinaSirara, Girsu y 
Lagash. 


El prestigio de esta ciudad, no recogida, sin embargo, en la Lista real, 
debe remontarse por lo menos al año 2600, aunque estuvo sometida primero a 
Kish y luego a Ur. El primer gobernante de quien tenemos noticia es de 
Enkhengal (ca. 2570), conocido por un texto administrativo y en el cual 
reclama el título de Rey de Lagash. Tras él gobernó Lugalsha'engur (ca. 
2550), durante cuyo mandato Mesalim de Kish construyó en la propia Girsu 
un templo al dios Ningirsu e intervino, como se dijo, en calidad de juez en la 
disputa entablada entre Lagash y Umma por la posesión de una llanura 
agrícola. 


Una serie de más de treinta textos hablan de Urnanshe (ca. 
2494-2465), a quien se puede considerar el verdadero fundador de la dinastía 1 
de Lagash. Este ensi, un homo novus, hubo de ver como su reinado transcurría 
al principio en claro vasallaje de Ur. Su habilidad política le permitió disfrutar 
de un gobierno estable, pudiéndose dedicar al comercio, a la vigilancia de la 


red hidráulica de su ciudad y, sobre todo, a la construcción y reparación de 
templos. Un texto recoge los enfrentamientos habidos contra Ur y Umma, en 
cuyo transcurso Urnanshe logró la captura de importantes oficiales militares e 
incluso reyes (entre ellos en rey de Umma) a quienes dio muerte. De sus siete 
hijos, conocidos por una placa votiva, uno de ellos, Akurgal, heredó el trono 
de Lagash. 

Durante su reinado, se vio obligado a luchar contra Umma, por la 
negativa de la ciudad vecina a pagar los tributos debidos a Lagash. Se 
desconoce el resultado del enfrentamiento, aun cuando es probable que 
hubiese ganado Umma, ya que la ciudad pudo ocupar parte de la llanura en 
disputa. 

El siguiente reinado, el de su hijo Eannatum, coincidió con la 
hegemonía de la II dinastía de Ur y con la invasión de las tropas de Elam que 
consiguieron apoderarse de Kish. 
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Figura 1.7. Anverso de la Estela de los buitres. Eannatum y sus soldados. 


Museo del Louvre. 


Esta acción militar provocó otros sucesos en cadena, pues hubieron de 
movilizarse buen número de ciudades sumerias (Ur, Uruk, Akshak, Mari) para 
hacer frente a los invasores. Eannatum, lógicamente, se vio involucrado en 
estos sucesos e incluso sacó partido de ellos. Fue capaz, entre otras acciones, 
de expulsar a los elamitas y aún, como dicen sus textos, de destruir su capital, 
Susa, hasta donde llegó a perseguirlos. Luego derrotó a Mari, se apoderó de 
otras ciudades, aparte de añadir Kish a su control tras expulsar de ella a Zuzu, 
el rey de Akshak (ciudad todavía no localizada), que se había apoderado de tal 
ciudad, aprovechando la revuelta situación. 


Todas estas acciones militares, que se recogen en sus inscripciones, 
permiten suponer que Eannatum pudo muy bien haber gobernado sobre todo 
Sumer. No obstante, de lo que se está mejor informado es del viejo 
contencioso que Lagash seguía manteniendo con Umma y que no había 
logrado zanjar el arbitrio de Mesalim. 


Según los textos de Eannatum, Ush, el ensi de Umma, se resistía a 
aceptar la frontera marcada desde tiempos anteriores, por lo que no dudo en 
lanzarse sobre Lagash con vistas a resolver la situación. Sin embargo, lo más 
probable es que la reacción de Ush contra Lagash fuese debida a una 
provocación del todopoderoso Fannatum quien, aprovechando su 
superioridad, expolió parte del territorio fronterizo que correspondía a Umma. 
Como respuesta a esta acción, el rey de Umma rompió la estela fronteriza que 
había fijado Mesalim e invadió el territorio de Lagash. 


La victoria de Eannatum no se hizo esperar. Diezmó a los ummaitas e 
inhumó los cadáveres de 3.600 de sus enemigos bajo veinte enormes túmulos 
funerarios. Los habitantes de Umma, a la vista de este desastre, se rebelaron 
contra Ush matándolo. Su sucesor se vio obligado a firmar la paz con Lagash. 
La estela de Mesalim volvió a reponerse en su lugar. 


En recuerdo de estos hechos, Eannatum hizo erigir otra estela, conocida 
en la Historia como la Estela de los Buitres (hoy en el Museo del Louvre), 
donde en un largo texto que completa la decoración de las escenas guerreras y 
religiosas, se narra la victoria sobre Lagash. 


Los monarcas siguientes continuaron enfrentándose a Umma que, una 
vez más, se negaba a pagar los tributos de guerra a Lagash y seguía 
reclamando la llanura de Gu*edenna. 


En uno de los ataques, Enmetena (2404-2375) logró derrotar a los 
ummaitas. Para la historiografía de Lagash, el rey de Umma, Urlumma huyó 
vergonzosamente, tras haber abandonado a sus soldados. Enmetena, en 
persona, le persiguió y le dio muerte. El vacío que provocó la muerte del rey 
de Umma fue aprovechado por Enmetena para inmiscuirse en los asuntos de 
Umma imponiendo como ensi a un sacerdote llamado Ha, nieto del asesinado 
rey. 


Enmetena, a fin de mejorar la situación de su Estado, se dedicó a 
promulgar una serie de reformas de tipo social y económico (remisión de 
deudas públicas y privadas, liberación de esclavos por deudas) que le 
permitieron consolidar su prestigio. Para evitar problemas con otras ciudades 
vecinas, firmó una serie de tratados de fraternidad de los que conocemos el 
pactado con el poderoso Lugalkiginedudu, que controlaba a un tiempo Ur y 
Uruk, tratado del que han llegado cuarenta y seis copias sobre conos de arcilla 
y que está considerado como el más antiguo documento diplomático de la 
Humanidad. 


El oscuro reinado de Enannatum II (2374-2365) transcurrió entre 
constantes luchas contra lla de Umma. Se ha especulado que este lla habría 
logrado dar muerte al monarca lagashita, poniendo así fin a la dinastía de 
Urnanshe. 


Al retirarse lla de Lagash, el trono fue ocupado por un sacerdote, un 
homo novus, del que se conocen pocos hechos. Lo mismo puede decirse de su 
hijo Lugalanda a excepción de que se mantuvo en el poder seis años y que su 
esposa fue una de las terratenientes más importantes de la historia de Sumer. 


En torno al año 2355, el sector anticlerical promovió un golpe de 
Estado que llevó al trono a un tal Iriinimgina (2352-2342), de quien se tiene 
ya más información. Se sabe que para legitimar el poder tuvo que realizar 
diferentes reformas sociales, tendentes a lograr sobre todo el apoyo de las 
capas medias de la población. Las mismas consistían en restaurar los decretos 
de los tiempos anteriores para que todo volviera al estado instituido por los 
dioses al comienzo de los tiempos. 


Cinco conos de arcilla y una placa oval de barro permiten conocer el 
alcance de tales reformas. Iriinimgina ordenó medidas sobre el esquileo de 
carneros y ovejas, los divorcios, los perfumes y los entierros; exigió la 
devolución de los bienes que les habían sido robados a los templos y ordenaba 
la supresión de impuestos, el perdón de las deudas y la prohibición de 
extorsiones, legislando también medidas relativas a la seguridad de sus 
súbditos (expulsión de usureros, ladrones y todo tipo de criminales). 
Iriinimgina castigó severamente la diandria (el que una mujer fuera esposa a 
la vez de dos hombres) y prohibió que el poderoso abusase de huérfanos y 
viudas, fórmula esta en realidad retórica, pero que sentaría precedente al ser 
tomada en los Códigos jurídicos posteriores. 


Estas reformas, sin embargo, no pudieron impedir que su autor fuese 
desplazado de Lagash por Lugalzagesi, el hombre de Umma (único 
representante de la dinastía IM de Uruk para la Lista real), según sabemos por 
una importante tablilla que nos relata el final de su reinado. 


La dinastía de Umma. Lugalzagesi, ensi de Umma. De todos los 
acontecimientos históricos en los que pudo intervenir la ciudad de Umma, 
cuya dinastía no es recogida en Lista real, el más conocido es, sin embargo, el 
contencioso mantenido con Lagash por la posesión de la Gu*edenna, según se 


ha visto. Gobernaron en ella diferentes ensi, en general mal conocidos. 


Figura 1.8. Plano de la ciudad de Umma. Museo del Louvre. 


Al desaparecer lla, su hijo fue el nuevo rey de Umma. Pero, tras un 
golpe de Estado, llegó al poder un sacerdote de origen acadio llamado U'u al 
que sucedió su hijo Lugalzagesi. 


Lugalzagesi pudo, por fin, vengar todas las derrotas que Umma había 
sufrido ante Lagash durante casi 200 años consecutivos. Con toda la violencia 
de que fue capaz, justificada por los auspicios favorables de los dioses, 
incendió los campos fronterizos y los templos de Lagash, cometió crímenes, 
pillajes y desmanes de todo tipo en templos, capillas y palacios. Finalmente, 
destruyó Lagash, poniendo fin al gobierno de Iriinimgina, quien se vio 


obligado a huir a Girsu en donde murió. 


Férreamente dominado Sumer, Lugalzagesi estableció un reino con 
capital en Uruk que duró veintisiete años (2342-2316), llegando su prestigio a 
tal extremo que los redactores de la Lista real le otorgaron a él solo la 
titularidad de la III dinastía de aquella ciudad. 


La dinastía de Awan. La Lista real, tras recoger los cuatro reinados 
oficiales de la I dinastía de Ur —-y tras saltarse la dinastía I de Lagash y la 
única de Umma— dice que Ur fue sometida por las armas pasando la realeza 
a Awan. 


Debido a las lagunas textuales existentes, desconocemos los nombres 
de los reyes que formaron esta dinastía, de origen elamita, así como sus años 
de reinado. El cómputo final habla de tres reyes y un total de 356 años de 
gobierno con lo que volvemos a caer en el campo de lo legendario. 


La presencia de esta ciudad elamita en la Lista real no debe extrañar, 
pues el Elam estuvo siempre abierto a la influencia de Sumer, desde los 
comienzos de la Edad del Bronce, al no existir ninguna barrera geográfica 
entre ambas áreas. La dinastía de Awan, que habría gobernado hacia el 2550, 
fue finalmente abatida por las armas y la realeza retornó a las tierras sumerias. 


La IT dinastía de Kish. Tras ser sometida Awan, la realeza pasó a 
Kish, comenzando así su segunda dinastía. Contó con un total de ocho reyes a 
los cuales se les atribuyó, incomprensiblemente, una larguísima secuencia 
cronológica de más de tres milenios. 


Aparte del nombre de sus reyes, poco más conocemos de ellos, dada la 
carencia de fuentes directas. Un tal Lugalmu cierra esta II dinastía de Kish, 
prácticamente desconocida en su desarrollo histórico. 


La dinastía de Khamazi. La ciudad de Kish, sin que se sepan las 
causas, fue abatida por las armas y la realeza marchó fuera de Mesopotamia, 
situándose en Khamazi, ciudad a situar en algún punto al oeste de los Zagros, 
entre Elam y Assur, tal vez cerca de Nuzi, en la zona del Dyala. 


La Lista recoge un solo rey, de nombre Khatanish, que presenta 
problemas de historicidad. Sin embargo, su nombre aparece en un texto de 
Nippur. Se supone que hacia el 2450, al frente de sus tropas, atravesó el Tigris 
y logró apoderarse de Kish, devolviendo así el golpe que un siglo antes había 
recibido un antepasado suyo al ser atacado por Ukhub, un rey kishita no 
recogido en la Lista real. 


La Il dinastía de Uruk: Siguiendo la estructura diacrónica del listado 
de ciudades, después de ser destruida Khamazi por las armas, la realeza 
retornó a Uruk. 

Los tres reyes que formaron tal dinastía son conocidos gracias a una 
variante, dado que el Prisma WB presenta aquí un desperfecto. Del primero de 
ellos, Enshakushana (ca. 2432-2403), titulado Rey del país (de Sumer) y Rey 
del territorio (de Uruk) se sabe que gobernó durante treinta años, que destruyó 


Kish, capturó a su rey y que obligó a un rey de Akshak a devolver los bienes 
robados a los dioses. En otro texto, se cuenta que el rey dedicó a Enlil de 
Nippur todos los tesoros que había usurpado en Kish. 


Los textos de su sucesor, Lugalkinishedudu (ca. 2403-2374) permiten 
conocer algunos de sus hechos. Quizá el más importante el haber ejercido el 
control de Uruk y la realeza de Ur a un mismo tiempo, otorgado gracias a los 
favores de la diosa Inanna. 


De su hijo y sucesor, Lugalgiparesi, se conocen unas pocas 
inscripciones, en las que se recuerda que tuvo a un tiempo la realeza de Uruk 
y de Ur, así como la construcción de templos. 


Una vasija procedente de Nippur contiene el nombre de otro rey de 
Uruk, no recogido en la Lista real y del que se desconoce su cronología, 
llamado Urzage, quien controló, además de Uruk, las ciudades de Ur y de 
Kish. 


La ll dinastía de Ur. De los cuatro reyes que se asignan a esta dinastía 
con un total de 116 años de gobierno (aunque la cifra debe ser rebajada) los 
dos primeros, Lugalkinishedudu y hLugalkisalsi, ya los hemos visto 
gobernando también sobre Uruk. Cierra la dinastía un tal Kaku, de quien 
tampoco se sabe nada. 


La dinastía de Adab. Tras ser derrotada Ur por las armas, la realeza, 
sigue insistiendo la Lista real, pasó a Adab, una antigua ciudad situada al 
norte de Sumer, cerca de Nippur. Lamentablemente, la existencia de una 
laguna textual en este pasaje impide saber cuántos reyes gobernaron en esta 
ciudad y durante cuánto tiempo. Una de las variantes del Prisma WB ha 
conservado el nombre de un único rey: Lugalannemundu de quien dice que 
gobernó 90 años. Por algunos textos posteriores sabemos que este monarca 
venció a trece príncipes y ordenó la construcción de un templo en la ciudad 
dedicado a Nintu, esposa de Enlil, dotándolo de ritos y ofrendas. Por otros 
textos conocemos la existencia de otros reyes de Adab, pero no su cronología. 
Se sabe que estuvieron sometidos a Kish, a Umma y, mas tarde, a Akkad. 


La dinastía de Mari. Después de la caída de Adab, la realeza fue 
trasladada fuera del territorio sumerio. En esta ocasión, su décima dinastía, se 
fijó en Mari, ciudad situada en el curso medio del Éufrates, de siempre muy 
influida por Sumer. 


La Lista real, en muy mal estado de conservación también en este 
pasaje, atribuye seis reyes a esta dinastía, cuyos nombres, excepto el primero, 
Ansud, y el segundo, Lugaltarzi, han desaparecido, con una duración total de 
136 años. 


Del primero se sabe muy poco, salvo su nombre y que su reinado se 
alargó durante tres décadas. En el caso del segundo, fueron diecisiete años de 
gobierno. De los otros cuatro, salvo el número de años de reinado, no sabemos 
ni siquiera sus nombres. 


Punto y aparte merece Iblulll, citado en varias estatuas de súbditos 
suyos y también en los textos de Ebla. Por estos últimos se sabe que, aliado a 
otras ciudades, deseaba apoderarse de Ebla, después de haber sometido en 
Siria importantes enclaves dependientes de aquella potencia. El reinado de 
Tblulll significó el apogeo de la dinastía de Mari, que entonces llegaba incluso 
a controlar Assur. Enfrentadas Mari y Ebla, sería un jefe militar de esta 
última, EnnaDagan, quien capturaría a Iblulll y sometería a tributo de guerra 
a Mari. En un rasgo de magnanimidad, a Iblulll se le permitió permanecer en 
Mari como gobernador. A su muerte, le sustituiría EnnaDagan. 


Figura 1.9. Carta de EnnaDagan. Museo de Alepo. 


Desparecido EnnaDagan, Mari pudo tener un rey propio, aunque sin 
autonomía política, pues estuvo controlado por gobernadores eblaítas y la 
ciudad funcionaba como una provincia de Ebla. 


Tras los 136 años de realeza, Mari, y también por las armas, hubo de 
ceder la monarquía a otra ciudad, esta vez, de nuevo a Kish. Mari, años 
después, ya en la época de la III dinastía de Ur volvería a ser una gran 


potencia, con gobernadores propios. 


Las dinastías II y IV de Kish y entre ellas el paréntesis de Akshak: 
El Prisma WB sitúa entre las dinastías !IIl y IV de Kish a la dinastía de 
Akshak, orden que no es seguido así en otras variantes documentales. 


Después de Mari, la realeza se situó de nuevo en Kish, formando su 
tercera dinastía. Como hecho insólito —y es caso a remarcar— la controló 
una mujer, de nombre KuBaba, la única que consolidó los fundamentos de 
Kish, según dice la propia Lista. Tal mujer, de oficio vinatera hubo de reinar 
hacia el año 2400 aunque se ignora cómo pudo obtener el poder. En cualquier 
caso, y a pesar de que la Lista le otorgue un gobierno de cien años, es una 
figura totalmente histórica, conocida por otras fuentes como una Lista de 
soberanos postdiluvianos y un texto administrativo. 


Tras aquella reina (Sumer nunca más tendría a una mujer como reina 
dinástica), la monarquía se situó en Akshak, ciudad todavía no localizada, si 
bien tal vez cercana a Kish. La Lista real le otorga seis reyes con un total de 
99 años de reinado. De dichos reyes, salvo el número de años que gobernó 
cada uno de ellos y sus nombres no conocemos prácticamente nada. 


Sin embargo, la Lista no recoge al rey Zuzu, que fue derrotado, como 
ya vimos, por Eannatum de Lagash, el rey de la Estela de los Buitres, quien 
incorporó así a Akshak al reino lagashita. Tampoco recoge la derrota y el 
saqueo que el rey de Uruk, Enshakushanna, causó a un innominado rey de 
Akshak. 


Derrotada Akshak por las armas, según repite la Lista real, la realeza 
retorno nuevamente a Kish, dando origen a su cuarta dinastía. Muy pocas 
cosas se conocen de los siete reyes que la formaron y que gobernaron un total 
de 491 años. 


El primero de ellos fue PuzurSin, hijo de la reina KuBaba, y gobernó 25 
años. Su hijo UrZababa, que tuvo como copero a Sargón, el fundador del 
imperio de Akkad, reinó 400 años, cifra increíble y que debe ser rebajada a 
solo seis años, según se sabe por un texto. 


De los reyes siguientes, salvo sus años de reinado y sus nombres, no 
sabemos absolutamente nada, salvo el dato curioso de que el último, Nannia, 
había sido cantero. 


La dinastía TI de Uruk: Esta dinastía, coetánea del final de la de 
Lagash, es la que cierra este subperiodo y en general todo el Dinástico 
Arcaico. Un solo rey, Lugalzagesi (ca. 2342-2318), a quien ya conocimos al 
hablar de la dinastía de Umma, fue el componente de esta dinastía. Hijo del 
sacerdote U”u, supo dominar al resto de las ciudades de la Baja Mesopotamia. 
Su actividad militar, conocida por una serie de textos dedicados al dios Enlil, 
la inició atacando Lagash, por entonces la ciudad más poderosa del sur 
mesopotámico. 


Mapa 1.3. Sumer bajo el predominio de Uruk y de Umma. 


Una tablilla de barro relata la caída de la ciudad, expuesta como una 
larga lamentación y en donde se enumeran sucesivamente los santuarios que 
habían sido saqueados e incendiados por los hombres de Umma, la vieja rival 
de Lagash. 


Lugalzagesi no adoptó, sin embargo, en su amplia titulatura, el título de 
Rey de Lagash como primer componente, al que le daba derecho su conquista 
militar, sino el de Rey de Uruk. Ante la realidad de los hechos, el clero de 
Nippur, la capital religiosa de Sumer, le reconoció como rey del país y le 
autorizó a que se llamase Gran Vicario de Enlil. 


Sus veinticinco años de gobierno vieron nacer en Sumer la primera 
unificación territorial, históricamente conocida, aunque no ha llegado ningún 
texto con los detalles concretos que describiesen aquel importante 
acontecimiento político y administrativo que cerraba, sin lugar a dudas, una 
gran etapa histórica. 


Este personaje sería derrotado junto con sus cincuenta Gobernadores en 
su propia capital, Uruk, por el copero de UrZababa (segundo rey de la dinastía 
TV de Kish), llamado Sargón. Lugalzagesi, cargado con una argolla al cuello 
fue expuesto delante del templo de Enlil en Nippur a la vergitenza pública. Sin 
embargo, pasados unos años fue perdonado y se le permitió retornar a Umma 
en donde fue dejado como Gobernador provincial bajo el control de los 


acadios. 
ASPECTOS INSTITUCIONALES Y CULTURALES 


El templo y el palacio. Su problemática 


Es muy difícil estudiar y recomponer la vida urbana de los tiempos 
sume— ríos arcaicos. Debería definirse primero qué se entiende por ciudad 
(tamaño, tipología externa: las murallas le darían entidad política, el templo la 
entidad religiosa; edificios administrativos y palaciales, viviendas y 
población) para poder explicar su origen y desarrollo en Sumer. Muchos de 
los factores aludidos, que son los componentes de una ciudad, se 
desconocieron casi en su totalidad durante el Dinástico Arcaico. 


Toda ciudad sumeria se componía de tres partes. El núcleo, o ciudad 
propiamente dicha, comprendía el templo, el palacio, las residencias oficiales 
y los domicilios privados. La segunda era el suburbio o ciudad exterior, 
formado por agrupamientos de casas, fincas, establos, jardines y campos. Y, 
finalmente, una tercera, que venía a ser el área comercial. Se trataba del 
muelle, área tanto terrestre como fluvial, según los casos, administrativamente 
independiente, lugar de almacenes y de negocios y en donde residían los 
mercaderes. 


De cualquier manera, puede decirse que la ciudad fue un hecho mayor 
en el Próximo oriente antiguo, ya desde su creación. Ciudad que pudo 
desarrollarse al principio gracias a sus habitantes unidos por lazos de sangre 
(sistema agnaticio) en asentamientos y pueblos, y luego, ya diferenciados por 
grupos, asentados en barrios o distritos (caso de Uruk, dividida al principio en 
dos sectores y luego unidos por Enmerkar). 


El Sumer del Dinástico Arcaico conoció las primeras ciudades, las 
cuales albergaban en su interior no solo la comunidad de ciudadanos, sino 
también el templo y el palacio, que darían origen a dos modelos 
socioeconómicos o tipos de ciudades, las definidas como ciudadestemplo y 
como ciudadesestado, tipos que se sucederían independientemente o se 
complementarían en el mismo ambiente urbano. 


Figura 1.10. Templo oval de Khafadye. Reconstrucción de Luis Amorós y 
Miguel Orellana. 


Las funciones religiosas, civiles y militares de las mismas se 
controlaron desde dos instituciones distintas, el templo y el palacio, y eran 
asumidas por diferentes personajes en los primeros tiempos (el en o 
«Sacerdoteseñor» y el lugal o «Gran hombre» o rey). 


La asumida por el Sacerdoteseñor o, si se quiere, Gran sacerdote (en 
Sumer no existió un vocablo concreto que se haya traducido como 
«sacerdote»), originaría la forma más antigua de poder. A ella le seguiría la 
denominada namlugal, controlada por el Gran hombre o rey, poder específico 
de Kish, dinastía que con Mesalim (ca. 2550) se habían distanciado los dos 
tipos de poderes. El último, de planteamientos monárquicos, sería luego 
acogido por todas las dinastías sumerias, tras quizá una etapa intermedia, en la 
que algunos reyes habrían reunido en su persona ambas titulaturas, caso de 
Enshakushanna de Uruk, «Señor (en) del país (de Sumer») y «Rey (lugal) del 
territorio (de Uruk)». Aun se conoció una tercera forma de poder, la namensi, 
propia de los gobernantes de Lagash (caso de Entemena que nunca se titulo 
lugal y sí ensi o «príncipe de la ciudad». En cualquier caso, el título de ensi 
fue de rango inferior al de lugal, y este al de en, cuya función acabaría 
recayendo en la persona de un Gran sacerdote o sanga, el administrador del 
templo. 

El título y cargo de en y, sobre todo, su significado religioso, aunque no 
unívoco, desde Uruk se refugiaría en la ciudad de Nippur, la santa sede de 
Enlil, único dios capaz de dotar la investidura real a los hombres, prerrogativa 


probablemente consensuada y que era claro recuerdo de la primitiva 
anfictionía sumeria (Liga Kengir) que allí había tenido su sede religiosa. 


El que el cargo de en precediese al de lugal y fuese mucho más 
importante estaba basado en razones históricas, pues ya desde la etapa 
neolítica la existencia de santuarios en las aldeas y poblados daría prioridad a 
sus responsabilidades religiosas en los asuntos económicos, frente a una 
posible organización estatal, controlando así, bajo el pretexto de tutela 
sagrada, no solo la producción y sus excedentes (almacenamiento y 
distribución) sino también buena parte de las tierras de la comunidad. 


Aquellos excedentes se habrían almacenado para hacer frente a los 
intercambios comerciales, quedando así bajo el control del jefe religioso. Los 
excedentes podrían hacerse revertir bien en beneficio de la comunidad (en 
casos de carestía y de hambrunas) o bien en provecho del propio templo, si se 
dedicaba a comerciar con ellos. El beneficio de esta actividad motivaría la 
rápida prosperidad de los mismos y, consiguientemente, la del propio enclave 
social (economía templar). Luego, como inversión de la riqueza adquirida, el 
templo iría adquiriendo paulatinamente lotes de tierra, haciéndose propietario 
de todas ellas (aunque nunca se dio esta circunstancia). De este modo, dejando 
a un lado razones ideológicas e incluso religiosas, el templo acabaría siendo el 
principal factor económico de la comunidad. 


El palacio, el otro polo de la organización administrativa sumeria, hubo 
de estructurarse poco después del templo. En las pequeñas comunidades, y 
ante la dificultad que tendrían sus Consejos de Ancianos y sus asambleas de 
guerreros para hacer frente a las múltiples formas de relación social que se 
iban generando, y para vigilar sus intereses económicos, surgiría la necesidad 
de que alguien asumiese el poder de tales asambleas. 


Así aparecería la institución del lugal, cargo que se haría recaer tal vez 
en algún rico propietario, joven y capaz de aglutinar en torno a su persona una 
amplia clientela, únicamente para hacer frente a situaciones excepcionales 
(conflictos armados, calamidades sociales) y durante un tiempo limitado (ciclo 
llamado bala). Sin embargo, en cuanto los poblados evolucionaron a 
ciudadesestado y sus necesidades se hicieron más complejas, la propia 
mecánica social (o la ambición personal del elegido) obligó a que la presencia 
del lugal fuese necesaria de modo continuo. De este modo, la realeza perdería 
su primitivo carácter temporal para dar paso a la monarquía, sistema que se 
mantuvo durante toda la historia de Mesopotamia. 


Por debajo del lugal existió la figura del ensi, término traducido como 
«príncipe de la ciudad», pero cuyo exacto significado todavía se discute. Se 
llamaba así bien a un soberano independiente que reinaba sobre una ciudad, 
bien a un príncipe subordinado a otro monarca. Algunos ensi de Lagash y de 
Umma dispusieron también al mismo tiempo del título de lugal. 
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Figura 1.11. Estela de UrNanshe. Lugal de Lagash. Museo del Louvre. 


La conexión del lugal con la divinidad motivaría que su autoridad civil 
se asentase cada vez más en la elección divina que en una asamblea humana. 
Los textos hablan muy claramente de que el cargo de rey, y no el titulo del 
cargo, eran de origen divino, pues la realeza había descendido de los cielos. 


El lugal vivía en el palacio (egal) y hacía descansar su poder no solo en 
su nombramiento por la asamblea o su designación por la divinidad, según las 
épocas, sino también en una guardia palaciega formada por un numeroso 
séquito de ayudantes, servidores y esclavos que constituían, de hecho, un 
ejército permanente. 


Entre las principales funciones del rey hay que destacar, además de 
interpretar la voluntad de los dioses, la de constructor o reparador de templos, 
canales, murallas y edificios públicos, la de dirigir las actividades económicas 
civiles, entre ellas, el comercio, la de promulgar reformas del incipiente 
derecho consuetudinario y la de dirigir, como jefe supremo, los contingentes 
militares. 


El lugal, equiparado pronto al en (con Mesalim de Kish se había 
producido la clara escisión entre estos dos poderes: templo y palacio) y con 
autoridad luego sobre el ensi, llegó a poseer plena autonomía. Fue responsable 
sólo ante quien lo había elegido —la asamblea en un primer momento, 


después los dioses—, aunque tendió poco a poco a anular esta responsabilidad 
perpetuándose en el poder y creando la figura del príncipe heredero. No 
obstante, los dioses, en algunas ocasiones, «podían quitarle» el cargo (esta era 
la justificación ante las derrotas militares o los golpes de Estado) y dárselo a 
otra persona. 


Asimismo, fuesen cuales fuesen los títulos del soberano, sus esposas 
recibían a veces el título de nin («señora»), título no sólo de contenido civil 
sino también religioso (¿sacerdotisa?), desempeñando en ocasiones un lugar 
destacado en la vida pública. A remarcar que en la historia de Sumer tan solo 
una mujer, KuBaba de Kish, y por una sola vez, recibió el título de reina 
(ugalam). 


La agricultura: puntal de la economía sumeria 


La zona sureña de Mesopotamia, por sus condiciones naturales y, sobre 
todo, por el sistema hidráulico que se estableció desde antiguo, contó con los 
medios más favorables para el desarrollo de una floreciente agricultura, base 
de su economía. Un personal especializado cuidaba de la vigilancia de los 
regadíos, posibilitados por sus dos grandes cursos de agua (Éufrates y Tigris), 
sus canales, depósitos y diques. Los tipos de cultivo a los que se debía atender 
eran de tres clases: tierras de cereales, palmerales y jardines (en realidad, 
huertos familiares). 


A lo largo del tercer milenio, cuando las fuentes ya son más explicitas, 
se deja ver el abandono progresivo de un tipo de economía doméstica y 
autosuficiente que se había practicado para pasar a otro basado en la gestión y 
ya en manos de los templos y de los palacios que son los propietarios de las 
tierras. A finales del Dinástico Arcaico se documentan tablillas que 
registraban extensiones de las parcelas o de los dominios agrícolas, sin duda 
evaluados para obtener el cálculo de las simientes, la mano de obra, los 
materiales, las personas y los animales, así como los regadíos necesarios para 
optimizar la futura producción de los mismos. Venían a ser prototipos de 
catastros, cuyo texto más antiguo lo facilita uno de tiempos de Lugalzagesi de 
Umma, conocido como «Frontera de Shara». La mayor parte de las tierras 
cerealistas eran catalogadas como nienna, y se hallaban administradas por los 
templos y repartidas en tres modalidades para su mejor explotación por los 
grupos sociales. 


La modalidad Gana nienna («Campo del Señor») eran las tierras cuya 
propiedad estaba en manos del templo (o, si se quiere, del dios). Las 
trabajaban grupos de agricultores y su producción pasaba directamente a las 
necesidades del culto y de la economía interna del templo. Estaban cultivados 
bajo prestación personal por todos los habitantes. Esta primera clase de tierras 
representaban, al parecer, un cuarto del total de las arables. Los medios de 
producción los facilitaba el estamento clerical. 


La modalidad Gana shukura («Campo de subsistencia») eran parcelas 
de extensión variable, propiedad también del estamento clerical que el templo 
asignaba a sus sacerdotes, dignatarios y empleados para que se pudiesen 
mantener con su producción. Se entregaban en usufructo, a veces gratis y 
otras gravadas con un pequeño canon. 


Finalmente, la modalidad Gana urula («Campo en arriendo») eran 
parcelas que se arrendaban a las gentes no pertenecientes a los templos para 
que pudiesen subsistir a cambio de un arriendo a bajo precio, pagadero de la 
cosecha. 


Los ingresos de los templos y del Estado eran considerables, 
exigiéndose para su distribución y planificación una experta burocracia, 
encabezada por los escribas. Con tales ingresos se debía hacer frente a los 
periodos de escasez, a los intercambios comerciales bajo la responsabilidad de 
los comerciantes y a la redistribución a buena parte de la población en forma 
de «raciones», sistema éste de muy compleja elaboración, dados los distintos 
perfiles y ocupaciones de sus numerosos receptores. Estas raciones debían 
cubrir las necesidades esenciales de la vida (grano, aceite, cerveza, dátiles, 
lana) y se caracterizaban por la regularidad de su entrega, la unificación de los 
componentes y la jerarquía de beneficiarios, establecida según el sexo, la edad 
O la función realizada. 


Las tierras que no pertenecían al templo, y que comprendieron 
probablemente la mitad o algo más de los territorios agrícolas de las ciudades, 
estaban en manos de los reyes, príncipes y gobernantes y de sus familias, así 
como en las de los grandes funcionarios del palacio, que podían ofrecerlas a 
gente asalariada, modalidad laboral que se instituyó en Mesopotamia durante 
el tercer mileno, pero muy poco utilizada. 


Se ignora cuáles fueron los rendimientos de las tierras, pues hubieron 
de variar mucho según los lugares y las circunstancias ambientales 
(desbordamiento de los ríos, regadíos, sequías, salinidad de las tierras). Los 
cereales más cultivados fueron la cebada, el trigo y la espelta, cereales todos 
ellos base de la alimentación de personas y animales y que se recibían en 
«raciones». 


La horticultura estuvo muy desarrollada, cultivándose en los numerosos 
huertos y jardines existentes en el interior de las ciudades. Se cultivaron 
diversas clases de leguminosas así como las más variadas hortalizas. También 
se cultivaron plantas beneficiosas y especias utilizadas en la farmacopea y en 
la condimentación. Se cultivaron también dos plantas herbáceas: el lino y el 
sésamo. Se conocieron muchas clases de árboles frutales, siendo el más 
importante la palmera datilera, perfectamente adaptada a las condiciones 
ecológicas de la Mesopotamia sureña, cuyos frutos constituían parte usual de 
la dieta alimentaria de los mesopotámicos. Junto a la palmera hay que citar, la 
higuera, el manzano, el granado y la vid, ésta no cultivada de manera regular. 
También se conoció el níspero, el álamo y el tamarisco. Dada la carencia de 


árboles maderables, la caña crecida de forma espontánea en las zonas 
pantanosas y riberas de los canales y cursos de agua, alcanzó una gran 
importancia económica. 


La estructura de las tierras se modificó luego durante el imperio acadio 
y la época neosumeria, al aparecer nuevos tipos de propiedad y de cultivos. 


El ejército sumerio 


Un componente social que se fue fraguando ya desde la época del 
Dinástico Arcaico fue el del ejército dadas las constante luchas entre las 
ciudades vecinas (los cambios dinásticos según la Lista real se habían debido 
a sucesivas derrotas militares) y las expediciones en búsqueda de materias 
primas a lugares lejanos (luchas de Kish contra el Elam, por ejemplo). Algún 
especialista ha hablado de monarquías militares para designar el sistema 
político de las primeras ciudadesestado que contaron con murallas defensivas 
y con dinastías propias, remarcándose la importancia que alcanzaron Kish, 
Umma, Uruk, Lagash y Mari. La muralla de Uruk, de unos 10 km de longitud 
estuvo defendida por más de 900 torres, siendo levantada en época del rey 
Gilgamesh. Mari se protegió con dos murallas separadas entre sí por un 
espacio de 350 m, espacio que anulaba la eficacia de las flechas. 


Por lo que se sabe, durante el periodo que nos ocupa no existió un 
ejército permanente, aunque los conflictos fuesen numerosos (baste citar las 
guerras entre Umma y Lagash por la posesión de la llanura Gu'edenna o los 
conflictos por controlar las rutas del metal). Faltan, en realidad, elementos 
para evaluar los efectivos militares de esta primera etapa sumeria al 
desconocerse los niveles de movilización social y carecer de datos 
demográficos. Algunos textos citan contingentes de entre 70 y 640 soldados 
que van y vienen a la batalla, junto a indicaciones de muertos y heridos, pero 
poco más nos indican. Algunas improntas de sellos sobre arcilla, provenientes 
de Uruk, nos han transmitido imágenes sobre la captura y la tortura de 
prisioneros. 
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Figura 1.12. Estandarte Real de Ur. Caras de la guerra y de la paz. British 
Museum. 


Se sabe que el primitivo ejército sumerio constaba de un cuerpo de 
infantería pesada, armado con una larga lanza y un hacha de combate de cobre 
o de bronce, sujeta a la cintura. Armas complementarias eran los puñales y las 
espadas. El soldado usaba para protegerse cascos de cuero y también 
metálicos (de cobre o bronce), protegidos en su parte interior por algún tipo de 
paño y que solían cubrir orejas y cuello, como los localizados en el 
Cementerio real de Ur. Se conocieron también los cascos ornamentales o de 
parada (caso del de Meskalamdug, de oro). Como elementos defensivos 
también dispusieron de capas de cuero o fieltro con discos de metal cosidos 
que llegaban hasta los muslos, así como grandes escudos rectangulares (de 
madera y cuero) reforzados con umbos metálicos. No ha llegado ningún 
escudo sumerio, siendo conocidos tan solo por la iconografía. Aunque se 


ser muy restringido en la época del Dinástico Arcaico, dado el sistema de 
lucha cuerpo a cuerpo. 


Complemento de la infantería fueron las tropas de carro, vehículos 


arrastrados no por caballos (que no fueron conocidos en Sumer), sino por 
onagros en número de cuatro o dos. Eran vehículos lentos, con cuatro ruedas 
macizas y pesadas, sin eje móvil y con un yugo muy primitivo. Todo ello le 
impedía ser maniobrado con rapidez, además de ser obsoleto en terrenos que 
no fuesen llanos. 


Junto al arco y al carro, otro elemento de guerra fue el fuego, 
utilizándose las flechas incendiarias, según se deduce de una placa localizada 
en Mari, en donde un arquero, protegido por un infante cobijado bajo un gran 
escudo curvo, se dispone a lanzar una flecha cubierta de fuego. 


Para el estudio del ejército sumerio se dispone de algunos objetos 
arqueológicos de indudable interés, entre ellos, el Estandarte Real de Ur y la 
Estela de los buitres. El Estandarte está formado por dos paneles a base de 
incrustaciones de madreperla y lapislázuli. En sus figuraciones, tras el rey, que 
es el centro de la composición, aparece su ejército, formado por la infantería y 
los carros de combate. En la otra cara se celebra la victoria. Por su parte, la 
Estela, que Eannatum de Lagash mandó erigir en el templo de Ningirsu, 
conmemoraba la victoria sobre Umma. Junto al rey, figurado en un caso a pie 
y en otro sobre carro triunfal, aparece la falange sumeria, con soldados 
protegidos por sus escudos y armados de lanza, caminando sobre los 
ummaítas vencidos. 


La religión sumeria 


La religión sumeria presenta serios problemas de identidad e incluso de 
contenido teológico, debido a que muy pronto sus principios se amalgamaron 
con las creencias de los semitas acadios, la otra comunidad presente en 
Sumer. 


Todavía no han hallado adecuada respuesta varias preguntas conectadas 
con dicho tema. ¿Cómo surgió la religión?, ¿fue propia de una comunidad 
agrícola o pastoril?, ¿qué creencias sostenían?, ¿cómo eran sus dioses?, ¿fue 
una religión de salvación?, etc. Al ignorarse las respuestas a estas y otras 
preguntas que también podrían hacerse, debe afirmarse que es muy difícil 
conocer cómo desarrollaron los sumerios sus ideas religiosas que tanta huella 
iban a dejar en las religiones posteriores. 


Dado que los sumerios estaban asentados en el cuarto milenio en el sur 
de Mesopotamia con un sistema político de tipo monárquico, con una 
escritura, una lengua, una religión y un Arte ya consolidados, ¿qué se puede 
decir de sus creencias? 


Los sumerios aparecen de hecho en la Historia agrupados ex nihilo en 
torno a unos lugares de culto que se convirtieron muy pronto en pequeños 
principados teocráticos (ciudadestemplos) que evolucionaron a verdaderas 
ciudadesestado, controladas por un soberano (lugal) en cuya personalidad el 
factor religioso era fundamental, pues no en vano había sido promovido a la 


realeza por los propios dioses. 


Así, las comunidades de vida agrícola, cuya prosperidad material 
dependía únicamente del agua de regadío (ríos, manantiales, canales), 
centraron sus creencias en dioses ctónicos, de tipo andrógino (dioses padres y 
madres a un tiempo) en conexión más o menos con el líquido elemento 
(teogonía de Eridu). Las comunidades ganaderas, habitantes de las estepas 
vecinas a las zonas de regadío, dependían en cambio de las lluvias para la 
prosperidad de sus ganados y la abundancia de caza. Por ello, éstas se 
decantaron por creer en un sistema de dioses cósmicos, a la cabeza de los 
cuales pusieron una pareja (elemento masculino y femenino), símbolo de la 
fecundidad de sus ganados (teogonías de Uruk y de Nippur). Más tarde, 
debido a los desplazamientos y contactos étnicos y al progreso teológico de 
tales sistemas, ambos tipos de creencias confluyeron en una doctrina 
sincrética, adoptándose genealogías de dioses tanto ctónicos como cósmicos, 
lo que originó el acusado politeísmo que definiría su religión (según los textos 
llegaron a creer en 3.300 dioses) con un panteón fuertemente jerarquizado. 


Los pensadores, filósofos y sacerdotes sumerios al ver que su tierra 
estaba inmersa en medio de tres elementos, el cielo, la tierra y el agua, 
envueltos por una capa exterior en forma de bóveda, creída de metal, 
lógicamente hicieron de ellos sus principales divinidades. Así, el cielo fue el 
dios An, quien desde el espacio dominaba todo el universo visible, la tierra, 
creída a modo de disco plano, se identificó con Ki (y luego con Ninhursag y 
Urash), haciéndose de ella el principio de la fertilidad. Este compuesto 
cósmico (AnKi) estaba rodeado por el Océano ilimitado, el agua, verdadero 
fundamento de los otros dos elementos, del que se hizo otra divinidad, Enki 
(Mamado luego Ea, «Casa de agua»). 


De acuerdo con estos tres principios se desarrolló una elemental 
cosmogonía adaptada a los mismos. En principio, se pensó que fue el océano 
(no se plantearon qué es lo que pudo haber precedido a las aguas) quien 
engendró el universo (AnKi), formado por un cielo abovedado y un disco 
terrestre, que flotaba sobre las aguas dulces, separados y al mismo tiempo 
unidos por un ilimitado espacio en movimiento y expansión (lil = viento), 
cuya titularidad recayó en el dios Enlil. Fuera de este espacio o atmósfera se 
crearon unos cuerpos luminosos y divinos (luna, sol, estrellas, planetas) y 
luego, sobre la tierra, los cursos de aguas, las montañas, el desierto, las 
plantas, los animales y el hombre. 


Figura 1.13. Dios Enki. Museo Nacional de Iraq (Bagdad). 


Para controlar todos esos elementos, los Grandes dioses que se han 
citado crearon a otros seres superiores, inmortales, de aspecto humano, pero, 
infinitamente más perfectos e invisibles. Eran los dingir, esto es, las 
divinidades. Así, sabemos que Enki al organizar el mundo confió la 


responsabilidad de lo creado a dioses especializados: el sector de los ríos se lo 
entregó a Enbilulu; la región del sur, pantanosa y rica en pesca a Nana; el mar 
a Nnshe; las lluvias a Ishkur; la agricultura a Enkimdu; el crecimiento de las 
plantas a Anshan; la fabricación de los ladrillos a Kulla; la arquitectura a 
Mushdamma; el ganado a Dumuzi; la justicia a Utu, etc. 


Puesto que en la tierra no todos los seres humanos eran iguales, 
tampoco podían serlo los dioses. Se ideó así un panteón formado por 
diferentes clases de divinidades, que se imaginaron bajo caracteres humanos, 
tanto en su aspecto físico como en sus pensamientos y hechos. De esta 
manera, los dioses —según cuentan los mitos sumerios— bebían, comían, 
amaban, odiaban, sufrían, estaban tristes o de buen humor, se casaban, vivían 
en familia, luchaban, herían o eran heridos, mataban o podían ser asesinados, 
repitiéndose en ellos las formas de vida, cualidades, debilidades y pasiones 
humanas. 


Las divinidades, sobre todo las más importantes, funcionaban como 
«pirámides de poderes», dentro de un complejo sistema familiar. Como 
ejemplo se puede acudir a An, dios del cielo y padre de los dioses, cuyos 
antepasados estuvieron formados por diez parejas divinas. Precisamente, tal 
dios contó con ocho esposas, catorce hijas, dioses ayudantes (lugarteniente, 
criados, su portaespada, tres jefes de cocina, dos pastoresjefe, un jardinero, 
sus consejeros con sus respectivas familias). Lo mismo puede decirse de otros 
dioses que contaron con antepasados, esposas, hijos e hijas, personal 
dependiente (secretarios, peluqueros y  peluqueras, ujieres, porteros, 
centinelas, interpretes, etc.). 


El panteón sumerio —que se reflejaría muy pronto en el acadio— contó 
con millares de dioses que se diferenciaron por su onomástica y contenido 
religioso de acuerdo con las escuelas teológicas nacidas en diferentes ciudades 
(Shuruppak, Nippur, Uruk, Lagash). En cualquier caso, de todos ellos los tres 
más importantes (tríada religiosa) fueron los de carácter cósmico: An, dios del 
cielo, cuyo culto en el Eanna de Uruk no cesó hasta la época seléucida; Enlil, 
su hijo, titular del aire, venerado en el Ekur de Nippur; y Enki, dios del agua, 
calificado muy pronto como dios de la sabiduría, con culto en el Eabzu de 
Eridu. 


Por debajo de los dioses cósmicos, los sacerdotes idearon una segunda 
triada de carácter astral, formada por Zuen (o Nannar), Utu e Inanna, 
divinidades identificadas respetivamente con la luna, el sol y el planeta Venus 
(los sume— ríos lo consideraron la «estrella» mul de la mañana y de la tarde). 


Zuen, Señor del saber, conocido con otros nombres, contó con un gran 
complejo religioso en Ur, destacando su templo, el Ekishnugal, y sobre todo 
su famosa unir (en acadio ziqqurratu) o torre escalonada Etemenniguru. Á este 
dios se le hizo padre de Utu e inanna (aunque en ocasiones a ésta se la hizo 
hija de An o de Enki). 


El segundo dios astral, Utu o dios sol, se le llamó también Babbar. Fue, 


por su regularidad astral, el símbolo de lo justo, pasando a ser titular de la 
justicia y también el dios de los oráculos. Contó con diferentes templos en 
varias ciudades, todos ellos llamados Ebabbar. 


inanna (conocida con otros nombres) encerró en su personalidad los dos 
aspectos que la Naturaleza exigía al hombre: la reproducción y la lucha. De 
ahí que fuera la titular del amor (los sumerios la concibieron como una 
hieródula) y de la guerra. Su lugar de culto más importante fue Uruk, 
recibiendo culto en el Eanna, templo del que llegó a desplazar a An, al propio 
padre de los dioses. En torno a su figura se desarrollaron multitud de mitos, 
siendo muy significativos e interesantes los referidos a su matrimonio y, sobre 
todo, el que recoge su descenso a los infiernos. 


Asimismo, los elementos más importantes de la Naturaleza fueron 
identificados con otros tantos dioses. Dado su abultado número, sólo podrán 
exponerse aquí los que tuvieron mayor presencia en los textos sumerios. Así 
se incluyen a Ninhursag, la tierra, titular de la agricultura, muy venerada en la 
etapa neosumeria, Nanshe, diosa de los canales y de las aguas; Ningizzida, 
también de carácter agrícola, Ningirsu, creído una divinidad guerrera, Nidaba 
(o Nisaba), diosa de la escritura. Se puede terminar esta escueta enumeración 
con el dios Dumuzi, esposo de inanna, conectado por algunos especialistas 
con el dios de la vegetación, dado su carácter de divinidad «estacional», que 
moría y renacía periódicamente. 


Creyeron también en dioses infernales, siendo su titular una diosa: 
Ereshkigal, titularidad que luego compartirá con su esposo Nergal, de acuerdo 
con un famoso mito. Y también en numerosos demonios, causantes de 
epidemias y desgracias y que son conocidos por una tardía serie de complejos 
ritos denominada Shurpu («combustión»). 


El culto a los dioses tenía lugar en templos o «casas de los dioses» y en 
santuarios (esh). Esos lugares sagrados se disponían sobre altas terrazas 
orientadas según los puntos cardinales sumerios, con interiores distribuidos en 
naves y capillas y exteriores embellecidos con placas de mármol o apliques de 
arcilla vidriada en forma de conos. Tales templos, cuya construcción estaba 
reservada exclusivamente a reyes, príncipes y gobernadores no solo eran 
puntos de interés religioso, sino también económico, corriendo a su cargo 
actividades agrícolas, pastoriles, artesanales y culturales (organización de 
festivales, ceremonias privadas, formación de escribas, elección del Gran 
sacerdote, etc.) vigiladas por diferentes categorías de personas, a las que 
denominarlas como «sacerdotes» es inadecuado. Se trataba de hecho de 
«personal del templo», encabezado por el en y dividido en tres categorías: 
personal administrativo, cultual y doméstico. La primera la controlaba el 
llamado sanga, el cual dirigía el funcionamiento del templo. Le ayudaban 
otras personas, entre ellas, el tesorero. El personal cultual (purificadores, 
lamentadores, chantres) cumplía con los diferentes rituales programados. 
Finalmente, el personal doméstico (cocineros, cerveceros, porteros) venía a 


ser la masa de subalternos que aseguraban el funcionamiento material del 
templo. Todo el personal era retribuido con «raciones» o mediante campos de 
subsistencia. El estamento de sacerdotisas estaba bajo el control de la 
Suprema sacerdotisa. 


El culto sumerio se tributaba a nivel familiar, urbano y también 
«nacional». El familiar se desarrollaba en torno a divinidades propias (el dios 
personal de cada uno), actuando como sacerdote el propio cabeza de familia. 
El culto urbano, dispensado por una ciudadtemplo o ciudadestado se dirigía a 
las divinidades políadas. Finalmente, el culto nacional fue tributado a Enlil en 
Nippur, dadas sus características como dispensador de la realeza humana y su 
ciudad como cabeza de la Liga Kiengi. 


Último eslabón de toda la vida y de las creencias era el Mundo del Más 
Allá, el Irkalla o Kur, esto es, el Infierno, invisible por definición y adonde se 
llegaba por vía marítima o terrestre. El Kur designaba la Montaña en cuyo 
vértice vivían los dioses. Los pies o «niveles inferiores» de la misma venía a 
ser la Casa infernal, protegida por siete murallas con otras tantas puertas 
controladas por siete porteros al mando de Neti, el jefe de los mismos. De 
aquella Casa no se podía salir después de haber franqueado su puerta llamada 
Ganzir. 


Mitos de Etana, Dumuzi, Gilgamesh y Adapa 


Cronológicamente estos fueron los cuatro personajes más significativos 
de la primitiva mitopética sumeria (Adapa lo fue de la acadia), siguiéndoles 
los reyes Enmerkar y Lugalbanda, sujetos, estos dos últimos, de dos 
interesantes ciclos épicos. 


Etana fue el décimo tercer rey de la dinastía I de Kish. Tal monarca, 
preocupado ante la falta de hijos, acudió al dios Shamash a solicitar un 
heredero para su trono. Dicho dios le dio una respuesta extraña. Le indicó que 
debía sacar a un águila de su agujero, adonde había sido echada por haber 
causado un profundo mal a una serpiente. Con ella, subido a sus lomos, podría 
ascender al cielo a fin de solicitar del dios Anu la Planta de la Vida con cuya 
ingesta su esposa podría darle un heredero. Era preciso ir a buscarla, pero 
Etana, presa del pánico mientras subían por el aire, se soltó del águila y 
comenzó a caer. La tablilla se halla rota al final del relato, desconociéndose 
qué ocurrió. No obstante, la historia acabó de modo feliz, pues Etana pudo 
entregar el trono a su hijo Balih. 


Por su parte, Dumuzi fue una divinidad muy compleja, arquetípica, y al 
mismo tiempo muy popular, mencionado en la Lista real unas veces como 
«pastor» de Badtibira en los tiempos antediluvianos, y otra como «pescador», 
tras el Diluvio, como Señor de Ku'ara. Los mitos en torno a su figura, 
asimilada a un dios de la vegetación, que al igual que ésta nace y muere, se 
polarizaron en torno a dos episodios mayores: su cortejo y matrimonio con la 


diosa Inanna y su muerte, llevado al Más allá por los galla, seguida de una 
milagrosa resurrección cíclica. Su contenido teológico era de naturaleza 
sincrética, proveniente de otras divinidades veneradas en  Sumer 
(Amaushumgalanna, Ishtaran, Ningishzidda, Alla, Damu). Los episodios más 
significativos de su ciclo mitopético, muy variado, se pueden centrar en ocho 
Cantos de Cortejo (Dumuzi y Enkimdu, Amor al claro de luna, Amado de 
Enlil, ven a mi casa), dieciséis Cantos de matrimonio (Encuentro en el gipar, 
La boda de Dumuzi e Inanna, El hombre delicioso, La infidelidad de 
Dumuzi,) y cuatro Cantos de muerte (El sueño de Dumuzi, La muerte de 
Dumuzi, En la estepa, el despuntar de la hierba). También aparece en otros 
mitos como Inanna y Bilulu y el Descenso de Inanna a los Infiernos. 


El mito de Gilgamesh, quinto rey de Uruk, se fue elaborando a mitad 
del tercer milenio, recogiéndose primero oralmente y luego por escrito en tres 
versiones (paleobabilónica, clásica o standard y ninivita). Aquellas versiones 
provenían de seis episodios, llegados incompletos, que luego constituirían la 
materia prima para la elaboración del magno Poema de Gilgamesh, 
estructurado finalmente en doce tablillas. Dos de ellos, Gilgamesh y Agga de 
Kish y el titulado La Muerte de Gilgamesh no tuvieron repercusión en la 
temática argumental definitiva en su versión ninivita. Sí se recogió el titulado 
Gilgamesh y el País de la Vida, donde se narraban las aventuras vividas en el 
fabuloso Bosque de los Cedros, lugar en donde Gilgamesh y su amigo Enkidu 
dieron muerte al gigante Huwawa. Un cuarto episodio, Gilgamesh y el Toro 
celeste en el cual los dos amigos desobedecieron los deseos de la diosa Inanna 
(Ishtar) fue aceptado por su espectacularidad por el recesionista. Y, 
finalmente, Gilgamesh, Enkidu y el Mundo Inferior fue incluido en el Poema 
prácticamente sin modificación alguna. La historia del Diluvio, que sí aparece 
en el texto definitivo del Poema no formó parte, sin embargo, del ciclo 
sumerio de Gilgamesh, sino que fue un poema independiente cuyo papel 
central lo ocupaba un héroe sumerio, llamado Ziusudra y al que en la versión 
ninivita se le llamará Utanapishtim. 
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Figura 1.14. Tablilla con la epopeya de Gilgamesh. British Museum. 


El Poema de Gilgamesh, estructurado finalmente en doce tablillas o 
cantos, se centra en la figura de tal rey, defendiendo a hombres y ganado, pero 
abusando de su poder despótico. A petición de Ishtar le crean un igual, 
Enkidu, para refrenarlo en sus desmanes, pero en vez de hacerse rivales, 
logran una gran amistad. Ambos héroes serán sujetos de diferentes aventuras 
en el Bosque de los Cedros en donde darán muerte a Humbaba, su guardián. 
Posteriormente, al despreciar Gilgamesh los amores de Ishtar, la diosa, 
despechada, logrará que An, el padre de los dioses, cree al Toro celeste para 
castigar a Gilgamesh. Sin embargo, ambos amigos lograrán dar muerte a la 
fiera. Aquella acción sacrílega provocaría la muerte de Enkidu. Gilgamesh, 
aterrado ante aquel hecho —él se creía inmortal por tener dos tercios de 
divinidad en su persona— irá en busca de solución a tal problema, intentando 
esquivar la muerte, gracias a la planta de la eterna juventud. Para ello viajará a 
donde estaba el salvado del Diluvio, Utanapishtim, que había sido 


recompensado con la inmortalidad. Éste le relatará con muchos detalles la 
catástrofe diluvial a la que hubo de enfrentarse, incluso le ofrecerá la 
posibilidad de obtener la planta de la juventud. Gilgamesh no logró, sin 
embargo, hacerse con ella. Aquel fracaso demostraba la caducidad de la vida 
humana, la impotencia del hombre ante la muerte y la resignación que debía 
tenerse ante el Destino. El único timbre de inmortalidad para el ser humano 
sería el de poder forjarse un nombre famoso. 


Por otra parte, el Mito de Adapa fue de elaboración tardía, e incluso 
llegó a conocerse fuera de Mesopotamia. Su argumento indica que Adapa fue 
un ser creado por Ea como riddum, esto es, como «(modelo) a seguir y a 
imitar». Fue, además de uno de los siete sabios, el primer sacerdotepurificador 
de Eridu en tiempos antediluvianos. Su mito, de origen sumerio remotísimo, 
conocido por dos versiones incompletas, halladas una en Tell elAmarna 
(Egipto) y otra en Nínive, de época neoasiria, cuenta que mientras se hallaba 
pescando por el golfo Pérsico, el Viento del Sur volcó su barca; pero el 
embate y una maldición lanzada por Adapa quebraron el ala del Viento que 
«estuvo siete días sin soplar» con gran sorpresa del dios Anu. Al enterarse el 
dios de lo ocurrido, ordenó que Adapa se presentara ante Ea. Éste le dijo que 
se vistiera de luto y acudiera al cielo, donde debía decir a Tammuz (Dumuzi) 
y Ningishzidda, guardianes de las puertas, que estaba de luto por la 
desaparición de tales dioses de la tierra. Su padre añadió que cuando los 
dioses le ofrecieran el pan y el agua, debía rehusarlos, pues eran alimentos de 
la muerte, pero sí podía ponerse los vestidos y ungirse con el aceite que le 
dieran. Adapa obedeció y fue recibido en el cielo favorablemente. Cuando 
Anu le preguntó por qué había roto el ala del Viento del Sur, explicó las 
circunstancias. Anu, mostrándose generoso, ordenó que se ofreciera a Adapa 
el pan y el agua de la Vida, pero éste los rehusó convencido de que eran 
viandas mortales, siguiendo las indicaciones de Ea. Anu le explicó que 
acababa de rechazar el don de la inmortalidad y que desde aquel momento la 
humanidad estaría sujeta a la muerte. El mito trata de la inquietante cuestión 
de la muerte y de que la humanidad estaba privada de la Vida eterna por culpa 
de los dioses. 


La escritura cuneiforme y la lengua sumeria 


Una vez que el hombre se sedentarizó, se dedicó a la agricultura, a la 
domesticación de animales y a la fabricación de manufacturas, la necesidad de 
su contabilidad, el llevar anotadas adecuadamente la entrada de los productos 
y materias, la salida de los excedentes propios, la fiscalización de lo 
almacenado y de los pagos (las «raciones»), exigieron un sistema de control 
que desembocó en el hallazgo de la escritura. 

Este sistema se originó por vez primera en Sumer. Según la mitología 
fue un regalo que el dios Enlil hizo a su esposa, la diosa Sud, pero la 
materializó el rey Enmerkar hacia la mitad del cuarto milenio en la ciudad de 


Uruk. La resolvió mediante la incisión de unos signos sobre unas tablillas de 
barro, los cuales eran capaces de fijar al principio cualquier necesidad 
contable. Y poco después todo tipo de ideas. 


La técnica de reproducción de aquellos signos fue muy simple, pues se 
grababan con la punta de una caña sobre tablillas de barro aún blando, las 
cuales, secadas al sol o cocidas al horno, guardaban indefinidamente lo fijado 
en su superficie. 


Si se acepta la posibilidad de que la creación de la escritura hubiese 
descansado en principios mnemotécnicos, habría que evaluar adecuadamente 
los primeros huesos con pequeñas incisiones (localizados en el Líbano y 
fechados entre el 15000 y el 12000) así como la multitud de fichas, esferas, 
cubos, conos, biconos, discos, prismas, etc. de pequeño tamaño, funcionando 
como objetos mercantiles, muchísimo antes de que los sumerios inventaran la 
escritura. Localizados en distintos puntos de Iraq (en la propia Uruk), Irán 
(Susa) y Siria ya funcionaron como unidades, submúltiplos y múltiplos en la 
temprana fecha del 8500. 


Se ha aceptado la ciudad de Uruk como el lugar en donde nació la 
escritura. Pero también se han postulado otros lugares: China, Irán 
protoelamita, India, Egipto predinástico y últimamente Vinca (Belgrado), en 
donde se localizó un tipo de escritura paleobalcánica, todavía no descifrada. 


Toda aquella serie de objetos de arcilla, que se han citado antes, con 
incisiones y marcas de punzón y que servían como registros contables habrían 
originado la escritura. Las más antiguas tablillas de barro con escritura, que 
siguen sin ser descifradas en su mayor parte, (escritura protocuneiforme) 
llevaban grabadas simplemente signos numéricos y unos pocos dibujos que 
podían designar objetos y animales más o menos reconocibles e incluso 
topónimos y nombres de persona. Aquellos dibujos incisos de modo continuo 
con una caña muy aguda corresponden a una fase pictográfica primitiva de la 
escritura en las que los dibujos equivalían a palabrasimágenes (logogramas). 


Luego, por el lógico avance del sistema, los signos se estilizaron y se 
reemplazaron por rectas escalonadas, incisas con una caña, transcribiendo con 
ellas primero ideogramas y luego ya fonogramas. 


Los signos cuneiformes sumerios («en forma de clavo»: del latín 
cuneus = clavo, cuña) oscilaron entre los 2.000 para la época de Uruk IV y los 
300 del resto de su Historia. Con aquel sistema, modificado según las 
necesidades, además de los sumerios y semitas (acadios, amorreos, 
babilonios, asirios), también escribieron los hurritas, los eblaítas, los hititas, 
los elamitas, los ugaritas, los persas, y los urarteos. 


A partir del s. XIV a. C. aparecieron los primeros alfabetos 
cuneiformes. Los más antiguos se han hallado en Ugarit (Ras Shamra). En los 
mismos cada signo representa una letra. Con una treintena de signos fue 
suficiente para escribirlo todo. También el antiguo persa recurrió a un alfabeto 
cuneiforme para sus inscripciones reales. 


El sumerio ha sido la lengua escrita más antigua. Es de tipo aglutinante, 
caracterizada por constar de una palabra raíz invariable, que expresa un 
concepto, y una serie de partículas (sufijos, prefijos, infijos) que sirven para 
matizar las relaciones que afectan a la idea de la raíz. En su estructura 
presenta algunos parecidos con el turco, el húngaro, el finés, el caucasiano, el 
vasco y otras lenguas africanas y malayopolinésicas. Sin embargo, no ha 
podido encontrarse todavía ninguna otra lengua, viva o muerta, con la que 
pueda relacionarse su vocabulario, gramática y sintaxis. Constituye un caso 
Único. 

otra de sus características fue, además de los modismos locales, la 
existencia de dialectos que se correspondían con la categoría, oficio o posición 
social del hablante. Los dioses, los hombres y los esclavos hablaban la 
«lengua noble» (emegi); las diosas, las mujeres, los animales y las cosas 
utilizaban el emesal o «lenguaje torcido». Por un texto tardío, conocemos los 
nombres de otros dialectos sumerios que, en realidad, eran jergas o hablas 
coloquiales: emegal, gran lenguaje; emesukudída), lenguaje elevado; 
emesukh(a), lenguaje selecto; emetena, lenguaje evasivo. A todos estos hay 
que añadir los dialectos específicamente técnicos o de uso restringido, caso, 
por ejemplo, de los lenguajes de los pastores, marineros o sacerdotes. 


Como idioma vivo se mantuvo hasta finales del primer milenio a. C., 
utilizado sobre todo como lengua de culto a imagen del Latín de la Europa 
medieval. Como lengua escrita, los escribas acadófonos utilizaron 
instrumentos de trabajo para perpetuar la enseñanza de la misma, a base de 
listas lexicales, paradigmas gramaticales, copias de documentos, así como la 
creación de textos bilingijes redactados en sumerio y en acadio. 


Los textos sumerios más antiguos. Obras literarias 


Prescindiendo de las tablillas protocuneiformes con inscripciones de 
carácter básicamente económico, ya existentes a finales del cuarto milenio, 
cuando la escritura era todavía algo nuevo y de difícil comprensión, dos 
yacimientos del sur de Mesopotamia (Fara y Abu Salabikh) aportaron 
interesantes archivos conteniendo los más antiguos textos literarios sumerios. 
La invención de la escritura posibilitaría poner por escrito diferentes tipos de 
textos, entre ellos, obras literarias, que después de haber tenido muy 
probablemente una fase previa como literatura oral, acabarían por fijarse sobre 
tablillas de barro. Si hemos de establecer prioridades de contenido, puede 
hablarse de textos de tipo sapiencial (proverbios), mágico (conjuros) y 
litárgicosmitológicos (himnos, mitos). 

Algunos especialistas han distinguido tres grupos de textos literarios en 
el periodo Dinástico Arcaico. El primer grupo estaría formado por las 
llamadas Instrucciones de Shuruppak. En este texto sumerio, que tuvo una 
versión acadia, Shuruppak, rey de la ciudad del mismo nombre, da una serie 
de consejos de formulación paremiológica a su hijo Ziusudra, personaje que 


tardíamente en lengua acadia se designaría como Utanapishtim. También 
pertenece a este grupo el Himno al Templo de Kish, dedicado a la diosa 
Ninhursanga, que venía a ser la versión arcaica de la obra conocida en época 
paleobabilónica. Junto a ellos aparecían también Proverbios y composiciones 
centradas en la diosa Sud, patrona de la ciudad de Shuruppak. Otro texto era 
sobre Lugalbanda y Ninsun, que recogía aventuras no conocidas en textos 
posteriores sobre tales dioses. 


El segundo grupo se integraría con los llamados Himnos zami, o 
letanías, en las que cada himno comienza con un topónimo y finaliza con el 
teónimo de la divinidad de tal lugar. 


Finalmente, el tercer grupo los formarían los llamados textos udgalnun, 
textos así llamados por la manera especial de escribir el nombre del dios Enlil. 
Para unos autores serían textos propios de una forma arcaica de lengua 
dialectal, especifica de mujeres y de eunucos. Para otros, se trataría de unos 
textos criptográficos, esto es, la sustitución de unos signos por otros. Este tipo 
de textos no tuvieron continuidad. Finalizaron con la propia etapa Dinástica 
Arcaica. 


La lengua sumeria se mantuvo como idioma literario durante los 
imperios acadio y babilonio. Las obras literarias fueron copiadas 
constantemente por quienes querían ser escribas. Gracias a las mismas han 
llegado diferentes composiciones sumerias, cuyo contenido abarcaba listas de 
divinidades (de Shuruppak y de Nippur), mitos, narraciones épicas, himnos 
(acompañados con música), lamentaciones y elegías, conjuros, documentos 
históricos, obras sapienciales y amorosas, documentos administrativos y 
textos gramaticales. 


Párrafo aparte merecen las obras escritas por Enkheduanna (ca. 
2280-2250), la hija de Sargón de Akkad, escritora acadia, considerada como 
la primer poeta de la Historia, cuyos textos se leyeron y copiaron durante 
muchísimo tiempo. Nombrada por su padre como Suma sacerdotisa del 
templo del dios Nannar en Ur, su producción literaria se centró en cantar a la 
diosa inanna y en escribir en sumerio los llamados Himnos del templo. 


Además de tales Himnos escribió el poema titulado Inanna y el monte 
Ebih en el cual dicha diosa, en calidad de titular de la guerra, logra la 
sumisión del rebelde Ebih. Pero, sin duda, su obra más famosa fue la 
Exaltación de Inanna, un conjunto de 153 versos en donde comparaba a la 
diosa con el dios An y en donde se lamentaba de una situación personal, 
motivada por un individuo llamado Lugalane (se vio obligada a exiliarse de su 
templo en Ur), si bien lograría retornar a su lugar y seguir cantando a su diosa 
inanna: Reina de todos los «me», luz radiante. Por su parte, los Himnos del 
templo son un conjunto de cuarenta y dos himnos de longitud variada, en los 
que la poetisa canta las características de los templos de treinta y cinco 
ciudades (entre ellas, Eridu, Sippar, Larsa, Lagash, Isin, Kazallu y Eshnunmna), 
himnos que fueron recitados durante muchas generaciones de devotos. 


Sobre el arte sumerio del Dinástico Arcaico 


A modo de resumen puede decirse que la arquitectura sumeria de los 
primeros tiempos fue pragmática, debiéndose adaptar a los elementos 
naturales de que disponía el país en abundancia: el barro, las cañas y los 
juncos. La carencia de piedra y de madera no favoreció el desarrollo de la 
arquitectura, hecho evidente en los restos que han llegado tanto de sus 
viviendas particulares, caso de los ejemplares de Tepe Gawra, como de su 
arquitectura religiosa (templos asociados a una alta terraza como los de Eridu, 
de Tepe Gawra, de Uruk —aquí con no menos de seis ejemplares, entre ellos, 
el Templo de Caliza, el Templo Rojo, y el Templo Blanco—). Del norte de 
Mesopotamia merece ser citado el Templo de los Mil Ojos de Tell Brak, de la 
época de Djemdet Nasr, levantado sobre otros cuatro templos anteriores. Su 
fama se debe a la aparición en él de gran cantidad de idolillos oculados, de 
gran variedad de formas. Por otro lado, de la arquitectura civil se sabe muy 
poco, debido a la escasez de residencias palaciales llegadas a nuestros días. 
Quizá la Gran plataforma de Jemdet Nasr pueda aportar algo de luz sobre este 
particular. 


La carencia de piedra y de metales también condicionó el desarrollo de 
la estatuaria sumeria, caracterizada por sus proporciones reducidas, su poco 
interés por el estudio anatómico y sus líneas rígidas. De hecho, la escultura 
sumeria, al principio, no tuvo pretensiones de belleza, si bien apuntaba un 
deseo de vocación estética (figurillas de Tepe Gawra, El Obeid y Ur), 
sobresaliendo por su nueva tipología las que presentaban cabezas de ofidios, 
felinos o pájaros y excrecencias en los hombros (interpretadas como tatuajes o 
marcas tribales). La época de Jemdet Nasr significó la edad de oro de la 
plástica protohistórica con soberbios ejemplares (Estatuilla femenina de 
Khafadye, Príncipe de Uruk). También algunos relieves son dignos de interés, 
caso del llamado Monument Blau y sobre todo del Vaso ritual de Uruk, 
tallado en alabastro y de triste historia, reflejada en los fragmentos que han 
llegado. En ellos se recoge, en cuatro fajas, un motivo alusivo a las fiestas del 
Año Nuevo con la ofrenda de las primicias a la diosa Inanna. 


Figura 1.15. Dama de Uruk. Museo Nacional de Iraq (Bagdad). 


Párrafo aparte merece la llamada Dama de Uruk (20 cm de altura) de 
accidentada historia en el Museo de Iraq. No es obra de bulto redondo, sino un 
altorrelieve. Su peluca, brutalmente arrancada, hubo de ser de oro, sus ojos y 
cejas lo fueron de lapislázuli, concha y betún. Junto a esta pieza debe citarse 
la Estela de la caza en la que un único personaje es visto en dos momentos de 
su cacería: en uno, hundiendo su lanza sobre un león y en el otro disparando 
su arco contra otros dos felinos. Y, por supuesto, la Estela de los buitres, muy 
mutilada, obra capital del Dinástico Arcaico, y en donde se ve a Eannatum 
luchando contra los de Umma. Debe recordarse también la Placa de Urnanshe, 
donde a tal ensi de Lagash, junto con su familia, se le representa como 
constructor de templos. 


La obra cumbre de la orfebrería del Dinástico Arcaico es el 
conocidísimo Vaso de Enmetena de Lagash, magnífica pieza (35 cm; Museo 
del Louvre) fabricada en plata sobre pie de cobre. Su panza ovoidea se halla 
adornada con un precioso trabajo a buril en el que se figura por cuatro veces el 
imdugud, águila colosal con cabeza de león, sujeto del Mito de Anzu. 


También el cementerio real de Ur aportó importante material artístico. 
En él se localizaron más de 20.000 piezas: instrumentos musicales (arpas y 
liras, cuyas cajas de resonancia las formaban cabeza de toros), armas (dagas, 
jabalinas, hachas, cascos —uno de oro—), herramientas (anillas, argollas, 
azuelas), vajilla (vasos, tazas, tazones, lámparas), joyas y adornos (tocado de 
la reina Puabi) y amuletos (en forma de barcos, de conchas, de animales), en 
los que el trabajo del metal es de una pericia insuperable. 


La taracea tuvo también gran éxito durante la etapa que estudiamos, 
esto es, el meticuloso trabajo de incrustar nácar, lapislázuli y conchas sobre 
almas de madera, recubiertas de betún (cajas de resonancia musical, cajas de 
perfumes, tableros de juegos y paneles). Uno de estos paneles es conocido 
popularmente como Estandarte Real de Ur. En una de sus caras, sobre tres 
registros horizontales, se representa el primer combate de carros que conoce la 
Historia, en la otra aparecen escenas que celebran una victoria militar. 


Menos importantes plásticamente hablando, pero no desde el punto de 
vista mágicoreligioso son los múltiples idolillos oculados procedentes de Tell 
Brak, antes precitados, formando por lo común, bajo una genial abstracción de 
contornos, una pareja (cuatro ojos), y a veces tres componentes (seis ojos) en 
la misma pieza. 


De gran categoría fue la glíptica, no solo como elemento plástico sino 
también social, puesto que los sellos tanto planos como cilíndricos tuvieron al 
principio funciones decorativas o de protección mágica, funcionando como 
amuletos o talismanes, pero luego sirvieron para controlar bienes privados 
(marcaban la propiedad de los mismos) o como elementos de autentificación 
(cartas, textos administrativos y contratos). Se imprimían mediante golpe seco 
o se hacían rodar sobre la arcilla todavía blanda. Su aparición, que se puede 
fijar en el noveno milenio, precedió a la invención de la escritura. De ahí su 
importancia. Desde los llamados sellos de estampa (Tell Halaf, Tepe Gawra) a 
los sellos cilíndricos, aparecidos en Uruk, y labrados en todo tipo de piedras 
(los de lapislázuli y hematite fueron los más caros), la variedad de temas, 
figurativos o no, fue infinita, alcanzándose incluso la abstracción. En 
muchísimos casos las imágenes iban acompañadas de una leyenda. Su 
difusión fue espectacular, conociéndose su uso desde Susa hasta Egipto. 
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TEXTOS 


La «Lista Real Sumeria» 


1. Cuando la realeza bajó del cielo, la realeza estuvo en Eridu. En Eridu 
Alulim fue rey, y reinó 28.800 años; Alalgar reinó 36.000 años: 2 reyes 
reinaron 64.800 años. Eridu fue abandonada y su realeza fue llevada a 
Badtibira. 


En Badtibira, Enmenluanna reinó 43.200 años; Enmengalanna reinó 
28.800 años; el divino Dumuzi, el pastor, reinó 36.000 años: 3 reyes reinaron 
108.000 años. Badtibira fue abandonada y su realeza fue llevada a Larak. 


En Larak, Ensipazianna reinó 28.800 años; 1 rey reinó 28.800 años. 
Larak fue abandonada y su realeza fue llevada a Sippar. 


En Sippar, Enmenduranna fue rey y reinó 21.000 años: 1 rey reinó 
21.000 años. Sippar fue abandonada y su realeza fue llevada a Shuruppak. 


En Shuruppak, UbarTutu fue rey y reinó 18.600 años: 1 rey reinó 
18.600 años. 5 ciudades: 8 reyes reinaron 385.200 años. 


2. El Diluvio niveló (todo). Después de que el Diluvio hubo ni velado 
(todo), la realeza bajó del cielo, la realeza estuvo en Kish. 


En Kish, Ga(...)ur fue rey, y reinó 1.200 años; Kullassinabel reinó 960 
años; NanGISHlishma reinó 1.200 (?) años; Endaranna reinó 420 años, 3 
meses y 3 días y medio; Babum reinó 300 años; Pu'anum reinó 840 (?) años: 
Kalubum reinó 960 años; Kalumum reinó 840 años; Zugaqip reinó 900 años; 
Atab reinó 600 años; Mashda, hijo de Atab, reinó 840 años; Arwi'um, hijo de 
Mashda, reinó 720 años; Etana el pastor, aquel que subió al cielo, que puso en 
orden todo el país, fue rey y reinó 1.500 años; Balikh, hijo de Etana, reinó 400 
años; Enme nunna reinó 660 años; MelamKish, hijo de Enmenunna, reinó 900 
años; Barsalnunna, hijo de Enmenunna, reinó 1.200 años; Samug, hijo de 


Barsalnunna, reinó 140 años; Tizkar, hijo de Samug, reinó 305 años; Ilku'u 
reinó 900 años; Iltashadum reinó 1.200 años; Enmenbaragesi, el que se llevó 
como despojos las armas del Elam, fue rey y reinó 900 años; Aka, hijo de 
Enmenbaragesi, reinó 623 años. 


23 reyes reinaron 24.510 años, 3 meses y 3 días y medio. Kish fue 
vencida y su realeza fue llevada a Eanna. 


3. En Eanna, Meski'aggasher, hijo de Utu, fue señor y fue rey y reinó 
325 años; Meski'aggashe se adentró en el mar y salió de é) para ir a las 
montañas. Enmerkar, hijo de Meski'aggasher, el rey de Uruk, el que 
construyó Uruk, fue rey y reinó 420 años; el divino Lugalbanda, el pastor, 
reinó 1.200 años; el divino Dumuzi, el pescador —su ciudad (era) Ku'ara—, 
reinó 100 + (...) años; el divino Gilgamesh —su padre fue un demonio líllu 
—, señor de Kullab, reinó 126 años; UrNungal, hijo del divino Gilgamesh, 
reinó 30 años; Udulkalamma, hijo de UrNungal, reinó 15 años; Laba*"shum 
reinó 9 años; Ennundaranna reinó 8 años; Meskhe, el metalista, reinó 36 años; 
Melamanna reinó 6 años; LugalkiGIN reinó 36 años. 


12 reyes reinaron 2.310 años. Uruk fue vencida y su realeza fue llevada 
a Ur. 


4. En Ur, Mesannepada fue rey y reinó 80 años; Meski”agnunna, hijo de 
Mesannepada, fue rey y reinó 36 años; Elulu reinó 25 años; Balulu reinó 36 
años: 4 reyes reinaron 177 años. Ur fue vencida y su realeza fue llevada a 
Awan. 

En Awan, (...) fue rey y reinó(...) años; (...)lu()reinó (...) años; 
Kul(...) reinó 36 años: 3 reyes reinaron 356 años. Awan fue vencida y su 
realeza fue llevada a Kish. 


En Kish, Susuda, el batanero fue rey y reinó 201 + (...) años; Dadasig 
reinó 81 años; Mamagal, el batelero, reinó 360 años; Kal bum, hijo de 
Magalgal (sic), reinó 195 años; TUGe reinó 360 años; Mennunmna reinó 180 
años; Enbilshtar reinó 290 años; Lugalmu reinó 360 años: 8 reyes reinaron 
3.195 años. Kish fue vencida y su realeza fue llevada a Khamazi. 


En Khamazi, Khadanish fue rey y reinó 360 años; 1 rey reinó 360 años. 
Khamazi fue vencida y su realeza fue llevada a Uruk. 

En Uruk, Enshakushanna fue rey y reinó 60 años; Lugalibe reinó 120 
años; Argandea reinó 7 años: 3 reyes reinaron 187 años. Uruk fue vencida, su 
realeza fue llevada a Ur. 

En Ur, Nanne fue rey y reinó (...) + 54 años; Meski'agNanna, hijo de 
Nane, reinó 45 + (...) años; (...), hijo de Meski'agNanna (?), reinó 2 años: 3 
reyes reinaron 582 años. Ur fue vencida y su realeza fue llevada a Adab. 

En Adab, Lugalannemundu fue rey y reinó 90 años: 1 rey reinó 90 
años. Adab fue vencida y su realeza fue llevada a Mari. 


En Mari AN.BU fue rey y reinó 30 años; AN.BA, hijo de AN.BU, reinó 
17 años; Basi, el curtidor, reinó 30 años; Zizi, el batanero, reinó 20 años; 


Limir, el sacerdote pashishu, reinó 30 años; Sharrumitir reinó 9 años: 6 reyes 
reinaron 136 años. Mari fue vencida y su realeza fue llevada a Kish. 


En Kish, KuBaba, la tabernera, la que consolidó los fundamentos de 
Kish, fue rey y reinó 100 años: 1 r y reinó 100 años. Kish fue vencida y su 
realeza fue llevada a Akshak. 


En Akshak, Unzi fue rey y reinó 30 años; Undalulu reinó 6 años; Urur 
reinó 6 años; PuzurNirakh reinó 20 años; Ishull reinó 24 años; ShuSin, hijo de 
Ishull, reinó 7 años: 6 reyes reinaron 93 (?) años. Akshak fue vencida y su 
realeza fue llevada a Kish. 


En Kish, PuzurSin, hijo de KuBaba, fue rey y reinó 25 años; Ur 
Zababa, hijo de PuzurSin, reinó 400 años; Zimudara reinó 30 años; Usiwatar 
reinó 7 años; Ishtarmuti reinó 11 años; IshmeShamash reinó 11 años; 
Nanniya, el lapidario, reinó 7 años: 7 reyes reinaron 491 años. Kish fue 
vencida y su realeza fue llevada a Uruk. 


En Uruk, Lugalzaggesi fue rey y reinó 25 años: 1 rey reinó 25 años. 
Uruk fue vencida y su realeza fue llevada a Akkad. 


5. En Akkad, Sargón —su padre había sido jardinero—, el cope ro de 
Ur— Zababa, el rey de Akkad, aquel que fundó Akkad, fue rey y reinó 36 
años; Rimush, hijo de Sargón, reinó 9 años; Manishtushu, hijo primogénito de 
Rimush, hijo de Sargón, reinó 15 años; NaramSin, hijo de Manishtushu, reinó 
37 (?) años; Sharkalisharri, hijo de NaramSin, reinó 25 años. ¿Quién fue rey? 
¿Quién no fue rey? Irgigi fue rey; Imi fue rey; Nanum fue rey; Ilulu fue rey. 
Estos 4 reyes reinaron 3 años. Dudu reinó 21 años; ShuDurul, hijo de Dudu, 
reinó 15 años: 11 reyes reinaron 181 años. Akkad fue vencida y su realeza fue 
llevada a Uruk. 

En Uruk, Urnigin fue rey y reinó 7 años; Urgigir, hijo de Urnigin, reinó 
6 años; Kuda reinó 6 años; Puzurili reinó 5 años; UrUtu reinó 6 años: 5 reyes 
reinaron 30 años. Uruk fue vencida y su realeza fue llevada al ejército de 
Gutium. 


6. El ejército de Gutium: un rey cuyo nombre se ignora; Nibia fue rey y 
reinó 3 años; Ingishu reinó 6 años; Ikukumlagaba reinó 6 años; Shulme reinó 
6 años; Silulumesh reinó 6 años; Inimabakesh reinó 5 años; Iggesha”ush reinó 
6 años; Parlaqgaba reinó 15 años; Iba te reinó 3 años; Yarla reinó 3 años; 
Kurrum reinó 1 año; Apilkin reinó 3 años; La'arabum reinó 2 años; Irarum 
reinó 2 años; Ibranum reinó 1 año; Khablum reinó 2 años; PuzurSin, hijo de 
Khablum, reinó 7 años; Yarlaganda? reinó 7 años; Si'u reinó 7 años; Tirigan 
reinó 40 días: 21 reyes reinaron 91 años y 40 días. El ejército de Gutium fue 
vencido y su realeza fue llevada a Uruk. 


7. En Uruk, Utukhegal fue rey y reinó 420 años y 7 días: 1 rey reinó 
420 años y 6 (sic) días. Uruk fue vencida y su realeza fue llevada a Ur. 


En Ur, UrNamma fue rey y reinó 18 años; el divino Shulgi, hijo del 
divino UrNamma, reinó 46 años; el divino AmarSin, hijo del divino Shulgi, 


reinó 9 años; ShuSin, hijo del divino AmarSin, reinó 9 años; IbbiSin, hijo de 
ShuSin, reinó 24 años: 4 reyes reinaron 108 años. Ur fue vencida y su realeza 
fue llevada a Isin. 


En Isin, IshbiErra fue rey y reinó 33 años, el divino Shuilishu, hijo de 
IshbiErra, reinó 20 años; IddinDagan, hijo de Shuilishu, reinó 21 años; 
IshmeDagan, hijo de IddinDagan, reinó 20 años; el divino LipitIshtar, hijo de 
IshmeDagan, reinó 11 años; el divino UrNinurta reinó 28 años; el divino 
BurSin, hijo de UrNinurta, reinó 21 años; el divino LipitEnlil, hijo de BurSin, 
reinó 5 años; el divino (?) Erra Imitti reinó 8 años; el divino (?) Enlilbani 
reinó 24 años; el divino Zambiya reinó 3 años; el divino Iterpisha reinó 4 
años; el divino Urdukuga reinó 4 años; Sinmagir reinó 11 años: 14 reyes 
reinaron 213 años. 


De la mano del escriba NurNinshubur. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La «Estela de los Buitres» 


El conflicto entre Lagash y Umma 


(...). Él disminuyó los campos de abastecimiento y además impuso allí 
el correspondiente tributo de cebada. El rey de Lagash (...). El hombre de 
Umma reaccionó arrogantemente y rechazó a Lagash. Aunque Akurgal, rey de 
Lagash, hijo de UrNanshe, rey de Lagash (...), el hombre de Umma reaccionó 
altivamente y se opuso a Lagash por la posesión de sus campos de 
abastecimiento. El triple león del Girnunshaga se revolvió entonces lleno de 
rabia a Ningirsu (diciendo): «Umma ha (...) mi abastecimiento y mis 
posesiones y los campos agrícolas de la Gu'edenna». 


Nacimiento y elección de Eannatum 


El señor Ningirsu, el héroe de Enlil, declaró en la hermosa cella el 
deseo. Ningirsu vertió el semen de Eannatum en el seno de Baba. Baba lo dio 
a luz en la cella. La madre Baba se alegró de él (= Eannatum). Inanna lo cogió 
en brazos y le asignó como nombre: «Aquel que es apropiado para el Eanna 
de Inanna del Ebgal». Y lo depositó sobre las sagradas rodillas de Ninkhursag 
y Ninkhursag se lo puso en su pecho derecho. Ningirsu se regocijó de 
Eannatum, cuyo semen había sido vertido en el seno por (el propio) Ningirsu. 
Ningirsu le midió según su palmo: cinco codos de largo le midió según su 
codo. (En total): ¡Cinco codos y un palmo! Ningirsu (entonces) le concedió 
con gran alegría la realeza sobre Lagash. 


Las maldiciones de Eannatum contra Umma 


El dotado de nombre por Ningirsu, Eannatum, el poderoso, declaró: «I 
El Kur le pertenece a él!» Él (= Ningirsu) impuso (como) nombre a Eannatum 
el mismo nombre que le había asignado Inan na, 
«EannalnannaEbgalkakaatum». Y tal nombre lo ha proclama de n el cielo y 
en la tierra. Eannatum, el poderoso, que fue nombrado con nombre por 


Ningirsu, que ha declarado «¡El Kur le pertenece a él!», proclama en virtud de 
la antigua tradición: «El regente de Umma, ¿dónde está reclutando? ¡Con 
otros hombres (...) es capaz de disfrutar de la Gu"edenna, el amado campo de 
Ningirsu! ¡Que éste lo abata!» 

El sueño de Eannatum 

(...) Él (= Ningirsu) lo siguió, caminando detrás. Junto a aquel que 
yace, a aquel que yace, se acercó junto a su cabeza, junto a aquel que yace, 
junto a Eannatum, su amado señor, Ningirsu, se le acercó junto a su cabeza y 
a Eannatum, (que estaba) tumbado, le habló: «La misma Kish abandonará a 
Umma, (porque) estando ahora, desilusionada, no la soporta más. Junto a tu 
derecha surgirá esplendoroso el dios Utu, al tiempo que tu frente estará 
rodeada de una corona de cañas encendidas.» 


Descripción de la campaña contra Umma 


«¡Oh Eannatum (...) tú golpearás allí! Sus cadáveres, en número de 
3.600, alcanzarán la base del cielo. En Umma (...) ellos alzarán la mano en 
contra suya (= en contra del hombre de Umma) y en el corazón de Umma lo 
matarán. En la región de Nanga (...). Él se midió luchando con él. Una 
persona disparó una flecha contra Eannatum; y éste se debilitó a causa de la 
flecha, pero la rompió gritando fuertemente. La persona enemiga (...). 
Eannatum desencadenó, como si fuese una tempestad de arena, un diluvio en 
Umma (...). 


Eannatum, el hombre de palabra justa, rediseñó la frontera junto al 
hombre de Umma, dejando una parte del terreno bajo el control de Umma y 
erigió estelas en aquel lugar. El hombre de Umma (...). Él derrotó a Umma y 
amontonó allí 20 túmulos de cadáveres. Eanna tum, sobre quien Shulutul 
derramó lágrimas de alegría, Eannatum mientras (...). Eannatum ha destruido 
todos los países extranjeros. Eannatum ha devuelto al control de Ningirsu su 
amado campo, la Gu"edenna (...). El campo Dana en el Kikhara de Ningirsu, 
él (...). Eannatum erigió una estela en el gran templo de Ningirsu. (...) de 
Ningirsu, Eannatum es el (...) de Ningirsu. Su dios personal (es Shulutul). 
Los campos Badag (...). Eannatum, llamado con un nombre por Ningirsu, ha 
vuelto a poner bajo el control de Ningirsu los campos indicados. 


Los juramentos 
a) Juramento por Enlil 


Eannatum ha entregado al hombre de Umma la gran red de Enlil y le ha 
hecho jurar sobre ella. El hombre de Umma prestó a Eannatum el (siguiente) 
juramento: «¡Por la vida de Enlil, el señor del cielo y la tierra! Voy a explotar 
el campo de Ningirsu a título de préstamo. ¡Declaro el canal de regadío 
demasiado profundo! Para siempre y por todas partes ya no traspasaré jamás 
la frontera de Ningirsu. No cambiaré jamás los canales de regadío y los fosos. 
No arrancaré jamás las este las colocadas allí. Si a pesar de todo yo traspasase 
la frontera ¡que caiga la gran red de Enlil, el señor del cielo y la tierra, sobre 


la cual he jurado, encima de Umma, desde el cielo!» Eannatum realmente 
también es sabio; aplicó maquillaje de antimonio sobre los ojos de dos 
palomas y adornó sus cabezas con (coronas de) cedro y las soltó para Enlil, el 
se ñor del cielo y la tierra, hacia Nippur, al Ekur (con el siguiente mensa je): 
«S1 un hombre de Umma, después de lo que ha declarado y reiterado a mi 
señor Enlil, hubiese de impugnar este acuerdo —hasta que aquel día llegue, 
será válido el acuerdo— en aquel día en el que quiera violar este acuerdo ¡que 
la gran red de Enlil, sobre la cual él ha prestado juramento, caiga del cielo 
encima de Umma!» 


b) juramento por Ninkhursag 


Eannatum entregó al hombre de Umma la gran red de Ninkhursag y le 
hizo prestar juramento sobre ella. El hombre de Umma prestó (entonces) a 
Eannatum (el siguiente) juramento: «¡Por la vida de Ninkhursag! Voy a 
explotar el campo de Ningirsu a título de préstamo. ¡Declaro el canal de 
regadío demasiado profundo! Para siempre y por todas partes ya no traspasaré 
jamás la frontera de Ningirsu. No cambiaré jamás los canales de regadío y los 
fosos. No arrancaré jamás las estelas colocadas allí. Si a pesar de todo yo 
traspasase la frontera ¡que caiga la gran red de Ninkhursag, sobre la cual he 
jurado, encima de Umma, desde el cielo!» Eannatum realmente también es 
sabio; aplicó maquillaje de antimonio sobre los ojos de dos palomas y adornó 
sus cabezas con coronas de cedro y las soltó para Ninkhursag hacia Kesh con 
el siguiente mensaje: «Si un hombre de Umma, después de lo que ha 
declarado y reiterado a mi madre Ninkhursag, hubiese de impugnar este 
acuerdo —hasta que aquel día llegue, será válido el acuerdo— en aquel día en 
el que quiera violar este acuerdo ¡que la gran red de Ninkhursag, sobre la cual 
él ha prestado juramento, caiga del cielo encima de Umma!» 


c) juramento por Enki 


Eannatum entregó al hombre de Umma la gran red de Enki, rey del 
Abzu, y le hizo prestar juramento sobre ella. El hombre de Umma prestó 
(entonces) a Eannatum el (siguiente) juramento: «¡Por la vida de Enki, rey del 
Abzu! Voy a explotar el campo de Ningirsu a título de préstamo, declaró el 
canal de regadío demasiado profundo! Para siempre y por todas partes ya no 
traspasaré jamás la frontera de Ningirsu. No cambiaré jamás los canales de 
regadío ni los fosos. No arrancaré jamás las estelas colocadas allí. Si a pesar 
de todo yo traspasase la frontera ¡que caiga la gran red de Enki, rey del Abzu, 
sobre la cual he jurado, encima de Umma, desde el cielo!» Eannatum 
realmente también es sabio; aplicó maquilla je de antimonio sobre los ojos de 
dos palomas y adornó sus cabezas con coronas de cedro y las soltó para Enki, 
en el Eninnu de Ningirsu. Eannatum juró por los peces sukhur, que están 
dispuestos como ofrenda frente al Abzu: «Si un hombre de Umma, después de 
lo que ha declarado y reiterado a mi señor Enki hubiese de impugnar este 
acuerdo —hasta que aquel día llegue, será válido el acuerdo— en aquel día 
(en el que) quiera violar este acuerdo ¡que la gran red de Enlil, sobre la cual él 


ha prestado juramento, caiga del cielo encima de Umma!» 
d) Juramento por Sin 


Eannatum entregó al hombre de Umma la gran red de Sin, el impetuoso 
becerro de Enlil, y le hizo prestar juramento sobre ella. El hombre de Umma 
prestó (entonces) a Eannatum el (siguiente) juramento: «¡Por la vida de Sin, el 
impetuoso becerro de Enlil! Voy a explotar el campo de Ningirsu a título de 
préstamo. ¡Declaro el canal de regadío demasiado profundo! Para siempre y 
por todas partes ya no traspasaré jamás la frontera de Ningirsu. No cambiaré 
jamás los canales de regadío ni los fosos. No arrancaré jamás las estelas 
coloca das allí. Si a pesar de todo yo traspasase la frontera ¡que caiga la gran 
red de Sin, el impetuoso becerro de Enlil, sobre la cual he jurado, encima de 
Umma, desde el cielo!» Eannatum realmente también es sabio; aplicó 
maquillaje de antimonio sobre los ojos de cuatro palomas y adornó sus 
cabezas con coronas de cedro y soltó a dos de ellas hacia el Ekishnugal, en 
Ur, y soltó a las otras dos hacia (...) la santa habitación de Sin (con este 
mensaje): «Si un hombre de Umma, después de lo que ha declarado y 
reiterado a mi señor Sin, el impetuoso becerro de Enlil, hubiese de impugnar 
este acuerdo —hasta que aquel día llegue, será válido el acuerdo— en aquel 
día en el que quiera violar este acuerdo ¡que la gran red de Enlil, sobre la cual 
él ha prestado juramento, caiga del cielo encima de Umma!» 


e) juramento por Utu 


Eannatum entregó al hombre de Umma la gran red de Utu, señor de la 
vegetación, y le hizo prestar juramento sobre ella. El hombre de Umma prestó 
entonces a Eannatum el (siguiente) juramento: «¡Por la vida de Utu, señor de 
la vegetación! Voy a explotar el campo de Ningirsu a título de préstamo. 
¡Declaro el canal de regadío demasiado profundo! Para siempre y por todas 
partes ya no traspasaré jamás la frontera de Ningirsu. No cambiaré jamás los 
canales de regadío ni los fosos. No arrancaré jamás las estelas colocadas allí. 
Si a pesar de todo yo traspasase la frontera ¡que caiga la gran red de Utu, 
señor de la vegetación, sobre la cual he jurado, encima de Umma, desde el 
cielo!» Eannatum realmente también es sabio; aplicó maquillaje de antimonio 
sobre los ojos de cuatro palomas y adornó sus cabezas con coronas de cedro y 
las soltó hacia Utu, señor de la vegetación, al Ebabbar de Larsa, para 
ofrecerlas como toros de sacrificio con este mensaje: «Si un hombre de 
Umma, después de lo que ha declarado y reiterado a mi señor Utu hubiese de 
impugnar este acuerdo —hasta que aquel día llegue, será válido el acuerdo— 
en aquel día (en el que) quiera violar este acuerdo ¡que la gran red de Utu, 
señor de la vegetación, sobre la cual él ha prestado juramento, caiga del cielo 
encima de Umma!». 


f) juramento por Ninki 


Eannatum entregó al hombre de Umma la gran red de Ninki, y le hizo 
prestar juramento sobre el nombre de Ninki. El hombre de Umma prestó 
entonces a Eannatum el siguiente juramento: «¡Por la vida de Ninki! Voy a 


explotar el campo de Ningirsu a título de préstamo. ¡Declaro el canal de 
regadío demasiado profundo! Para siempre y por todas partes ya no traspasaré 
jamás la frontera de Ningirsu. No cambiaré jamás los canales de regadío ni los 
fosos. No arrancaré jamás las estelas colocadas allí. Si a pesar de todo yo 
traspasase la frontera, pueda Ninki, cuyo nombre he invocado, hacer salir 
serpientes de la profundidad de la tierra y morder los pies de Umma! Si 
Umma traspasase este canal fronterizo, pueda Ninki eliminar el terreno debajo 
de sus pies. Eannatum realmente también es sabio (...): «Si un hombre de 
Umma, después de lo que ha declarado y reiterado a Ninki (...) hubiese de 
impugnar (este acuerdo) — hasta que aquel día llegue, será válido el acuerdo 
— en aquel día (en el que) quiera violar este acuerdo ¡que Ninki, por la cual él 
ha prestado juramento, ¡haga salir de la tierra serpientes y morder los pies de 
Umma! ¡Sí Umma traspasase este canal fronterizo, pueda Ninki eliminar el 
terreno debajo de sus pies!» 


Resumen de la gesta de Eannatum 


Eannatum, rey de Lagash, dotado de fuerza por Enlil, alimentado con la 
exquisita leche de Ninkhursag, que fue nombrado con un buen nombre por 
Inamna, dotado de sabiduría por Enki, el elegido en el corazón de Nanshe, la 
poderosa señora, el que somete a todos los países extranjeros a Ningirsu, el 
que fue llamado con nombre por Khendursag, el amigo preferido de Lugal 
URUxKAR, el amado esposo de Inanna, derribó con las armas Elam y 
Subartu, los países montañosos (repletos) de leña y tesoros. Ha derrotado con 
las armas a ..., ha derrotado con las armas a Susa, ha derrotado con las armas 
a los regentes de la Confederación de URUxA, colocados al frente (del 
ejército), ha derrotado con las armas a (...), ha destruido Ama, ha derribado 
con las armas a Ur, que pretendía la hegemonía sobre Sumer (...). 


Eannatum (...) que ha conseguido devolver la Gu*edenna al control de 
Ningirsu, Eannatum (...) de Ningirsu, que ha erigido (esta estela) para 
Ningirsu (...). 

(= Ningirsu) la(s) estela(s) de la Gu'edenna, el amado campo de 
Ningirsu, quien ha devuelto (la Gu'edenna) al control de Ningirsu. 

El nombre de la estela 


El nombre de (esta) estela —no (es) el nombre de un hombre— él (= 
Ningirsu) ha proclamado: «Ningirsu, el señor, la corona de Lumma, es la vida 
del canal Pirigedenna». Eannatum erigió para él. 


En el reverso de la estela 

a) Detrás de Eannatum en el registro superior 

Eannatum, quien sometió a todos los países extranjeros a Ningirsu. 
b) Delante y detrás de la figura de Eannatum en el segundo registro 
Eannatum, quien sometió a todos los países extranjeros a Ningirsu. 


c) Detrás de una figura golpeada con lanza, en el registro inferior 


Kalbum, rey de Kish. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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EL IMPERIO ACADIO. LOS QUTU. GUDEA DE LAGASH. 
UTUKHENGAL DE URUK 


Sumerios y semitas 


El elemento étnico sumerio, existente en Mesopotamia o arribado a ella 
en tiempos neolíticos, fue siempre numéricamente superior en la zona sureña, 
desde Nippur hasta el golfo Pérsico, mientras que más al norte, (esto es, País 
de Akkad) desde la precitada Nippur hasta más allá de la zona del río Diyala y 
aún de Mari, lo fue el conjunto de pueblos semíticos que, de modo continuo 
durante muchos siglos, se había ido infiltrando (en ocasiones de modo 
violento) en Mesopotamia. Como contrapartida al antiguo expansionismo 
sumerio hacia el norte, las gentes semitas se desplazaron hacia el sur, 
logrando instalarse de modo definitivo en una amplia área de la actual 
Bagdad, y no lejos de tal área, en la confluencia de los ríos Tigris y Diyala (o 
de los ríos Adhem y Tigris) ocuparían (o fundarían) su principal ciudad: 
Agadé (los términos Akkad y Akkadé se reservan para designar el país y su 
Imperio). 

Mucho se ha argumentado acerca de los contactos entre los dos grandes 
grupos étnicolingiísticos y de si hubo o no presión de uno sobre otro. Los 
hechos hablan de una sociedad mixta, con sus características específicas, en 
vías de total fusión, que si en época Dinástica Arcaica la iniciativa política y 
cultural había correspondido a los sumerios, a partir de la creación del 
Imperio acadio la situación iba a cambiar totalmente. 


En todo caso, la constante migración semita de la mitad del tercer 
milenio logró ocupar el país de Akkad y desde allí, gracias a una poderosa 
dinastía, pudo dominar el país de Sumer y en general toda Mesopotamia en 
una primera fase y durante dos siglos. La existencia, pues, de dos zonas con 
cultura propia, en proceso de fusión y que terminarían por confundirse, 
semitizarse, fue una realidad. Muchos años más tarde, Hammurabi de 
Babilonia (1792-1750 a. C.), diría que reinaba sobre un país que se llamaba 
mat shumerim u akkadim («país de Sumer y Akkad»). 


La dinastía acadia 


También la Lista real sumeria incluye a Akkad como sede de una 
dinastía que alcanzó el poder por el mismo método que las anteriores 
dinastías, esto es, por las armas. Además de esta dinastía, que no se puede 
calificar de «extranjera» y que dominó un tiempo a la etnia sumeria, en la 
precitada Lista se incluyó otra dinastía, esta sí, totalmente extranjera, la de los 
qutu, calificada de horda. La misma sería expulsada por Utukhegal, rey de 
Uruk, el único soberano de la dinastía V de tal ciudad. Ambas dinastías 
constituyeron un periodo que los historiadores han considerado como un 
interregno, durante el cual lo sumerio permaneció en segunda línea, pero que 


con la expulsión de los qutu la civilización sumeria volvería a ser restaurada. 


La indicada fuente retomando su listado dice: Uruk fue vencida y su 
realeza fue llevada a Akkad. Tras esta escueta información sobre el fin de la 
dinastía III de Uruk y el inicio de la de Akkad, se recogen los nombres de los 
once reyes atribuidos a esta dinastía semita, así como sus años de reinado, 
encabezados por Sargón —el copero de UrZababa—, gobernando en total 
todos ellos 181 años. 


El impacto de esta dinastía fue de tal calado, sobre todo por las gestas 
realizadas por sus dos soberanos más importantes, Sargón y su nieto 
NaramSin, capaces de crear y consolidar el primer imperio de la Historia, que 
los pueblos y culturas que siguieron conservaron de la misma un recuerdo 
indeleble. 


Sargón de Akkad 


Sargón de Akkad (2334-2279), fundador de la dinastía acadia, adquirió 
muy pronto carácter de héroe al centrarse en su figura diferentes leyendas, 
recogidas más tarde en colecciones de presagios (omina) y en diferentes 
Crónicas. Una leyenda muy significativa describe su nacimiento e infancia 
bajo unas especiales circunstancias que luego se aplicarían a otros personajes 
de la Historia, salvados de las aguas (Moisés, Rómulo y Remo, Khrishna, 
Perseo, Ciro, Habis). 


Según tal leyenda, Sargón fue hijo de una alta sacerdotisa y de padre 
desconocido, viniendo al mundo en una ciudad llamada Azupiranu, situada 
junto al Éufrates. Depositado en una cesta de juncos, fue abandonado a su 
suerte en las aguas del río, de las que lo rescató un aguador, llamado Agqi 
quien lo adoptó y lo crio. Siendo jardinero, dice la leyenda, la diosa Ishtar 
(que era la inanna sumeria) se enamoró de él y así le otorgó la realeza que 
ejerció durante 56 años. 


Nada se sabe de su padre, que fue de origen humilde. Se ha intentado 
identificarlo indistintamente con un cultivador de dátiles (fuentes sumerias), 
con un jardinero anónimo (Lista real) y con una persona desconocida (leyenda 
acadia reciente). También se ignora casi todo de su madre, salvo que fue una 
alta sacerdotisa, cuyo nombre tampoco ha llegado. Dada la condición social 
de su padre, puede aceptarse que Sargón hubiese sido jardinero en su juventud 
y que aprendiera el oficio de copero, pues con este cargo aparece en otro 
relato épico, El sueño de UrZababa, sirviendo a este segundo rey de la 
dinastía IV de Kish. 


Mapa 2.1. Imperio de Sargón de Akkad. 


Sin que se sepa cómo, se rebeló contra este monarca y, aunque es difícil 
aceptar que ocupara inmediatamente Kish tras la derrota o el fallecimiento de 
Ur— Zababa, puesto que la Lista real situó detrás de éste a otros seis reyes 
que gobernaron aún 66 años en la propia Kish. Lo más lógico es pensar que 
estos reyes, que fueron contemporáneos de Sargón, controlasen Sumer y que 
Sargón, tras su rebelión, hubiese de retirarse al norte, a las zonas de 
asentamiento semita, situadas en la Mesopotamia central. Allí dedicó sus 
primeros años a consolidarse como rey independiente en el área de Akkad, 
ocupando o fundando Agadé (la Lista real lo hace su fundador, si bien ningún 
texto lo confirma). Dicha ciudad, todavía no localizada, es buscada por los 
arqueólogos en torno a la actual Ishan Mizyad. 


Figura 2.1. Cabeza en bronce de Sargón de Akad (o de su hijo NaramSin). 
Museo Nacional de Iraq. 


Sus primeras conquistas las efectuó fuera de Mesopotamia, en el oeste 
y el noroeste. Sus textos dicen que el dios Dagan le concedió el poder sobre 
toda la zona. Gracias a un disciplinado ejército que había logrado reunir, 
Mari, larmuti (a orillas del Mediterráneo), Ebla e incluso el Bosque de los 


Cedros (Amanus) y la Montaña de plata (Tauro), cayeron bajo su poder. No 
está suficientemente aclarado si Mari y Ebla fueron o no destruidas por 
Sargón. Lo más probable, sin embargo, es que hubiese exigido fuertes tributos 
a ambas ciudades y un juramento de vasallaje. 


Carácter más novelesco, aunque no imposible, tienen otras leyendas (en 
especial la del Rey del combate) que sitúan a Sargón nada menos que en 
Anatolia, en el lago Tuz, adonde habría ido a proteger a los mercaderes 
acadios de los abusos fiscales del rey de Buruskhanda. 


Respecto al nordeste, Sargón precisó de dos campañas para derrotar a 
los reyes de Awan y Sidgau de la lejana Markhasi (probablemente en el área 
de Kerman), que habían hecho frente común. Tras saquear diferentes 
ciudades, que acabaron reconociendo su autoridad, pasó a Susa y desde allí 
alcanzó el golfo Pérsico, arribando en barco hasta Dilmun, que también 
conquistó. 

Con todas estas posesiones estableció un gran anillo territorial 
alrededor de Sumer y Akkad pero sin desafiar todavía a ninguna de las 
antiguas ciudadesestado. Fue de ellas de quienes partió el ataque, pues a la 
insurrección inicial de Kazallu (todavía no localizada) se sumaron todas las 
demás, aprovechando tal vez la vejez de Sargón. El cabecilla de estos 
movimientos era Lugalzagesi de Uruk, ya conocido, con quien intentó 
primero un arreglo amistoso; al fracasar éste, el rey acadio reaccionó 
enérgicamente, atacando Uruk, desmantelando sus murallas y cogiendo 
prisionero a Lugalzagesi y a sus cincuenta Gobernadores, esto es, a los 
reyezuelos de las distintas ciudadesestado sumerias sometidas a Uruk. 
Asimismo, conquistó Ur, Eninmarki, Lagash y Umma, destruyendo las 
murallas de todas ellas, según recoge una de sus inscripciones. La misma 
finaliza diciendo enfáticamente: A él, a Sargón, rey del país, el dios Enlil, en 
verdad, no le ha dado rival. 


Sargón pudo reinar durante sus últimos años plenamente como «Señor 
de todo Sumer y Akkad», esto es, en calidad de verdadero «Rey de la 
totalidad». 


Significado histórico de Sargón 


El largo reinado de Sargón significó una etapa fundamental en la 
Historia de Mesopotamia, dado que supo echar las bases estructurales de un 
Imperio universal (su poder, dicen los textos, alcanzaba desde las tierras del 
nacimiento del sol hasta las de su ocaso), asentado en un nuevo concepto de 
sucesión dinástica y de legitimidad divina en una familia real particular. 


En esas bases hay que señalar el prudente tacto que empleó para aunar 
las relaciones entre sumerios y semitas acadios en sus respectivas áreas 
geográficas. Para evitar roces creó el doble cargo de alta sacerdotisa del dios 
Nannar de Ur y del dios Anu en Uruk, invistiendo con tal sacerdocio a su hija 


Enkheduamna («Alta sacerdotisa, adorno del cielo»); autorizó como oficial la 
lengua sumeria junto a la acadia, si bien al final se decantó únicamente por 
esta. También mantuvo a los jefes sumerios vencidos como Gobernadores en 
sus ciudades, colocando únicamente a funcionarios acadios en los nuevos 
enclaves. La economía siguió gravitando en torno a los templos del área 
sumeria, sin que se modificase este ancestral control, pero se decantó por el 
palacio en el área de Akkad, en donde la propiedad privada —*frente al 
colectivismo del Estado sumerio— se desarrolló plenamente. Mantuvo buenas 
relaciones comerciales con diferentes países, pues según un texto las naves de 
Melukhkha, Magan y Dilmun atracaban en el muelle fluvial de Akkad. 


Figura 2.2. Posible cabeza de Rimush. Metropolitan Museum of Arte. 


Sargón fue una figura importantísima, cuyo culmen lo alcanzó al ser 
divinizado tras su muerte y pasar así al campo de la teología. Su divinización 
introducía en Mesopotamia una radical transformación de las concepciones 
relativas no solo a la realeza sino también al mundo de los dioses. 


El Imperio acadio 


El Imperio creado por Sargón comenzó a cuartearse ya con sus dos 
primeros sucesores, sus hijos Rimush y Manishtushu. 


Rimush (2278-2270) ocupó el trono debiendo hacer frente a una gran 
revuelta sumeria, originada al morir el viejo rey acadio y dirigida por el lugal 
de Ur, Kaku. El nuevo rey semita reprimió dicha revuelta muy duramente, 
matando, deportando y haciendo prisioneros a miles de sumerios, entre ellos, 
Kukuid de Lagash, Kaku de Ur y Asharid de Kazallu. 


Tras aquella masacre y dominada el ansia independentista de Sumer, 
Rimush pudo dedicar una estatua a Enlil, divinidad que le acordó su amistad. 
Esto es, el clero de Nippur, visto el baño de sangre y las duras represalias, 
hubo de capitular ante el acadio y reconocerlo Rey de Sumer. 


Los elamitas aprovecharon también la coyuntura y se sublevaron 
durante el tercer año del reinado de Rimush, quien se vio obligado a acudir 
personalmente a Markhashi y desafiar a su rey Abalgamash, que fue 
finalmente derrotado. Antes de regresar a Agadé aún derrotó a otras ciudades 
elamitas, causando también muchas bajas y miles de prisioneros. Otra nueva 
estatua fue dedicada a Enlil, a quien entregó como acción de gracias, un rico 
botín (30 minas de oro, 3.600 de cobre y doce esclavos, además de vasijas y 
mazas de piedra). 


Por sus tablillas de arcilla se sabe que Rimush controló todo el país, si 
bien a base de continuas luchas. Después de gobernar nueve años, fue muerto 
en el transcurso de una revolución palaciega, tal vez a consecuencia de los 
golpes propiciados por los cilindrosellos de las gentes de su palacio, si hemos 
de hacer caso al texto de un presagio. 


A la muerte de Rimush, su hermano gemelo (¿o mayor?) Manishtushu 
(2269-2235) ocupó el trono, junto con las tradicionales titulaturas de la 
realeza. Los sumerios, no recuperados de las derrotas que anteriormente 
Rimush les había infligido, se hallaban sometidos, por lo que no crearon 
ningún tipo de problemas, o al menos, no se conocen. No ocurrió lo mismo en 
el altiplano iraní, contra el cual hubo de partir el rey para hacer frente a una 
revuelta originada en Anshan y a la cual se había unido la ciudad de 
Sherikhum, capturando a sus reyes. Manishtushu resolvió la situación de 
modo expedito, quedando aquella zona elamita otra vez sometida. 


Después de esta campaña, el rey acadio emprendió una expedición 
marítima en búsqueda de todo tipo de minerales a través del golfo Pérsico, 
llegando a las costas de Omán. Los textos dicen que durante la misma hizo 
frente de modo victorioso a 32 ciudades que se habían sublevado y de las 
cuales obtuvo un fabuloso botín, consistente en plata y piedra negra (diorita), 
que hizo llevar al muelle fluvial de Agadé. 


Como acción de gracias por sus victorias, Manishtushu hizo esculpir 
una estatua suya que dedicó a Enlil de Nippur. Por una inscripción hallada en 
Assur se sabe que fundó un templo en Nínive, dedicado a Ishtar, lo que 
demuestra también su presencia por la región montañosa de Subartu. 


Figura 2.3. Obelisco de Manishtushu. Museo del Louvre. 


En Susa se hallaron diferentes estatuas y un obelisco de este rey acadio, 
provenientes de Eshnunna y de Agadé y que habían sido transportadas a 
aquella ciudad elamita en el siglo XII a. C. por Shutruknakhunte, verdadero 
«coleccionista» de antigijedades. 


Sobresale por su interés el llamado Obelisco de Manishtushu (hoy en el 
Louvre), un bloque de diorita tallado en forma de pirámide y cubierto con el 
texto de una carta de donación de tierras a sus leales (2.300 ha), tierras que el 
rey había adquirido a un grupo de vendedores. 


Manishtushu, al igual que su hermano, murió también asesinado en el 
transcurso de una conjura de palacio, tras quince años de gobierno, en el que 
su meta fue mantener la unidad del Imperio creado por su padre. 


NaramsSin, rey y dios 


A Manishtushu le sucedió en circunstancias poco claras su hijo 
NaramSin (2254-2218), cuyo reinado de 37 años (algunas variantes de la 
Lista real le asignan 56) transcurrió prácticamente en medio de constantes 
luchas (en algunos textos se autointitula el vencedor de nueve batallas en un 
año) tanto en el interior de su Imperio como en la periferia del mismo. 


El carácter literario de la mayoría de las fuentes que se ocupan de este 
rey y la escasez de inscripciones y monumentos contemporáneos dificultan 
ordenar y evaluar los acontecimientos de su agitado reinado que, sin embargo, 
constituyó el más brillante periodo de todos los del Imperio acadio. 


Por el oeste, además de dominar Mari, saqueó Armanum, y conquistó y 
destruyó Ebla (incluso proclamó que había sido el primero en hacerlo). Luego 
pasó a Ulisum en la costa mediterránea, plaza que también sometió. Tras 
alcanzar otras poblaciones del Éufrates sirio, llegó al Amanus, a la Montaña 
de los Cedros. De acuerdo con estas conquistas es posible aceptar 
históricamente un texto hitita de la mitad del segundo milenio y relacionado 
con la Leyenda de NaramSin en el que se narra la victoriosa campaña que 
dicho rey obtuvo sobre otros 17. 


Hacia el norte llevó sus armas contra los hurritas, según se sabe por una 
estela de basalto con su efigie encontrada en Pir Hussein (en el alto Tigris). 
Recuerdo de su paso por estas zonas norteñas fue la construcción de un 
palacio en el valle del Khabur, enclave que funcionó como centro de control 
de impuestos y tributos de la zona. 


NaramSin hubo de resolver problemas fronterizos en la zona nordeste, 
motivados por los lullubi y los ummanmanda, pueblos montañeses, creídos 
incivilizados y sin temor a los dioses, quienes amenazaban con sus rapiñas e 
incursiones la estabilidad del Imperio. 


Figura 2.4. Estela de NaramSin. Museo del Louvre. 


Según se sabe por la escultura rupestre de DarbandIGawr, y sobre todo 
por su famosa Estela de la victoria logró derrotar totalmente a los lullubi, a 
cuyo rey, sin embargo, le perdonó la vida. De acuerdo con una Crónica, ya 
tardía, NaramSin llegó incluso hasta Magán, en donde capturó a su rey, 
expedición confirmada por los vasos de piedra que hacen alusión al «botín de 
Magán. Por otra parte, en la Leyenda del rey de Kutha, de época 
paleobabilónica y conocida por varias copias neoasirias, se recoge la victoria 
que gracias a la ayuda de los dioses, posibilitó a NaramSin rechazar a los 
ummanmanda, hordas de guerreros con cara de cuervo, mandados por siete 
reyes hermanos, hijos del rey de los lullubi. 


Por el este, NaramSin tuvo problemas graves con el Elam, aunque logró 
solventarlos mediante un pacto con uno de los últimos reyes de la primera 
dinastía de Awan, según se sabe por una tablilla, escrita en elamita y que 
recoge el largo tratado del pacto. 


Otro texto históricoliterario incompleto, conocido como La gran 
rebelión, recoge la lucha contra una coalición de reyes enemigos, de distintas 
ciudades sumerias y acadias, encabezadas por el de Kish. Si se aceptara esta 
referencia como plenamente histórica se estaría de hecho ante una sublevación 
general del Imperio contra NaramSin. La realidad es que dicho rey hubo de 
luchar contra gran parte de aquellos reyes, pero en distintas épocas de su 
reinado y no al comienzo como quiere el citado texto. 


Sus numerosas victorias le hicieron ampliar su titulatura, añadiendo a 
los títulos tradicionales, el de «Rey de las cuatro zonas», con un claro 
significado imperialista, titulatura que asumirían después los reyes 
mesopotámicos que desearan el dominio universal. Hacia el final de su 
reinado, a su lista de títulos sumó el de dannu, «fuerte», y que vino a equivaler 
a «Grande», epíteto muy apetecido por los Gobernadores posteriores. 


Su megalomanía incluso le hizo autointitularse «dios de Akkad», según 
recogen algunas inscripciones. En una de sus estatuas se dice que fueron los 
propios súbditos quienes pidieron a los dioses que NaramSin fuese dios de la 
propia ciudad de Agadé, construyéndole un templo propio. En sus textos hizo 
preceder su nombre casi siempre con el ideograma Ilu «divino», tal vez por 
exigencias de la concepción imperial acadia que reclamaba una ligazón 
espiritual fuerte como base fundamental de la unidad política. Esta práctica de 
la divinización aplicada en vida al soberano —que inició NaramSin y que dio 
paso a un nuevo planteamiento ideológico de la realeza— pudo evolucionar 
rápidamente hasta finalizar en el culto al Gobernador viviente, y también en el 
de los reyes fallecidos, en torno a una estatua. 


En asuntos de política interior, NaramSin institucionalizó las reformas 
que Sargón había implantado. Al igual que Enkheduana había sido suprema 
sacerdotisa de Ur, varias de sus hijas llegaron a desempeñar importantes 
cargos sacerdotales. En Ur la primera, en Mari las dos siguientes, y en Nippur 
la cuarta, respectivamente. Lo mismo ocurrió con algunos de sus hijos, a los 


que situó al frente de importantes ciudades. 


Aunque Sargón introdujo, al parecer, hacia el final de su reinado la 
datación oficial de las fechas mediante un nombre que designase el recuerdo 
de algún hecho importante del año anterior, fue a NaramSin a quien se debió 
la puesta en práctica de este modo de cómputo. 


Una larga tradición describe a NaramSin como el perfecto modelo del 
rey desgraciado que fracasó al final de sus días. Su caída, según esta tradición, 
fue provocada por su propio sacrilegio al destruir y saquear el Ekur, el templo 
del dios Enlil en Nippur, según la versión sumeria recogida en el texto 
conocido como La maldición de Akkad. En la versión acadia, mucho más 
moderna (Crónica Weidner) el sacrilegio lo perpetró contra el dios Marduk en 
Babilonia. 


Ambas versiones coinciden en identificar el instrumento de castigo 
divino con los qutu (pueblo bárbaro de las montañas). Sin embargo, este 
grupo étnico no aparecería en los textos contemporáneos hasta la época de su 
sucesor Sharkalisharri. Y este rey, que se sepa, conservó el imperio, al menos 
nominalmente, durante todo su reinado. Hay que concluir, pues, que la 
tradición presentaba flagrantes anacronismos. 


Sharkalisharri y la presencia de gente extranjera 


A NaramSin le sucedió uno de sus hijos, Sharkalisharri (2217-2193), 
cuyo reinado según la Lista real fue de 25 años (otras variantes dan 24), 
durante los cuales se inicia la decadencia del imperio acadio. 


El nuevo rey que había actuado como príncipe de Nippur durante el 
gobierno de su padre, hubo de ver la independencia del Elam, cuyo rey tras 
morir NaramSin, tuvo la osadía de abandonar la liga acadia e invadir la propia 
Akkad, de la que pudo ser apartado a costa de muchos esfuerzos. 


Sharkalisharri hubo de hacer frente por el occidente de sus fronteras a 
un nuevo peligro exterior, los amorreos o martu, pueblo semita, todavía 
seminómada, que aparece ahora por vez primera en la Historia y que, a la 
caída definitiva de Sumer, llegaría a jugar un importantísimo papel. A pesar 
de haberles vencido en las montañas de Bassar, lo cierto es que los amorreos 
lograron adueñarse de toda la zona noroeste del imperio acadio. 


Asimismo, se vio obligado a combatir por dos veces contra los qutu, el 
pueblo montañés antes citado, y a pesar de que Sharkalisharri diga en sus 
textos que venció a su rey, la realidad es que no pudo hacerle frente, viéndose 
obligado a retirarse al interior de sus fronteras acadias, prácticamente el 
primitivo solar de Akkad, dejando el resto del país abandonado a los qutu. 


También Uruk se sublevó, con lo cual el país de Sumer se sumaba al 
estado general de insurrección, dado que sus ciudadesestado deseaban volver 
a sus pequeñas unidades políticas independientes mejor que formar parte de 
un proyecto imperial. 


Figura 2.5. Cilindro sello con la Inscripción «Divino Sharkalisharri Príncipe 
de Acad». 


Museo del Louvre. 


La titulatura de Sharkalisharri reflejó la realidad de los hechos, a pesar 
de mantener su ostentoso nombre personal de «Rey de todos los reyes». Sin 
embargo, ya no se titula «Rey de las cuatro zonas», sino simplemente «Rey de 
Akkad», como se ve en algunas de sus inscripciones menores. En un bol de 
bronce, sin embargo, sigue proclamándose dios del país de Akkad. Su 
preocupación religiosa por el santuario de Enlil en Nippur, del que también se 
había preocupado NaramSin, le llevó a continuar los trabajos de restauración 
del indicado santuario, para lo cual hizo arribar a tal ciudad nada menos que 
300 kg de oro, 900 kg de plata y más de 600 toneladas de cobre. 


Sharkalisharri pudo mantenerse en el poder hasta el año 2139. De 
hecho, siempre estuvo, sin embargo, pendiente de los qutu, cuya presencia y 
actos de pillaje provocaban la inseguridad en el país, según deja ver la 
documentación del archivo de un dominio real acadio en el área de 
UmmaLagash (carta de IshkunDagan a Lugalra, ambos funcionarios). 


Sin que se sepan las razones —y de acuerdo con la tradición de los 
omina—, Sharkalisharri, al igual que Rimush y Manishtushu, fue muerto por 
los golpes de las tablillas de arcilla en el transcurso de una conjura palaciega. 
Ignoramos en qué situación quedaría su hijo Sharaddiqubblsin y que 
lógicamente aspiraría al trono de Akkad. 


Los años de anarquía: los seis epígonos 


A la muerte de Sharkalisharri el país quedó a su suerte. La anarquía se 
apoderó durante tres años de Akkad, años que coincidieron con el 
asentamiento de los qutu por amplias zonas del norte y su infiltración 
posterior por toda Mesopotamia. 


Al no existir documentación histórica que rellene este periodo de 
tiempo se debe acudir a la Lista real en busca de información. Esta fuente 
señala, no sin preocupación al aludir a estos momentos: ¿Quién fue rey? 
¿Quién no fue rey? Estos mismos interrogantes los aplica a continuación a los 
cuatro aspirantes al trono acadio: ¿Era rey Igigi (o Irgigi)? ¿Era rey Nanum (o 
Nani)? ¿Era rey Imi? ¿Era rey Elulu o Ililu? Con un tono no exento de 
admiración, la Lista finaliza: ¡Su tétrada era rey y reinó tres años! 


Muy poco, como se ha dicho, se sabe de estos años y de los cuatro 
aspirantes al trono, que en todo momento se habrían opuesto a las legítimas 
reclamaciones del hijo de Sharkalisharri, Sharaddiqubblsin, Gobernador de 
Kish. 


Figura 2.6. Vaso de alabastro de Dudu. Museo del Louvre. 


Quien pudo finalmente hacerse con el poder y, en cierta manera, 
asegurar un tanto el orden en Akkad, e incluso recuperar momentáneamente la 
parte norte de Sumer, fue un tal Dudu (2189-2169), de quien conocemos 
algunas inscripciones, en las que se titula «el Fuerte, el Rey de Akkad». Sus 
21 años de gobierno le permitieron dar cierta estabilidad política al país. Una 
fecha, o nombre de año, escrita sobre una tablilla, menciona una campaña 
contra Umma y quizá otra contra el Elam, lo que habla de problemas internos 
y amenazas exteriores. 


A Dudu le sucedió su hijo ShuDurul, que gobernó durante quince años 
(2168-2154). Se conocen muy pocos datos de este rey, que llevó idéntica 


titulatura que su padre; pero, por algunos de sus textos y sobre todo por los 
sellos de sus muchos servidores, se sabe que dominó la franja territorial 
comprendida entre Kish y Tutub. Su reinado coincidió con la desaparición 
política del Imperio de Akkad, a la cual contribuyeron muy directamente las 
ciudades sumerias, que dirigidas por el clero de Nippur, reacio siempre a la 
imposición de reyes foráneos, y por lar armas de Uruk, acabaron por solicitar 
la ayuda de los qutu, los cuales lanzándose contra Agadé lograron 
conquistarla. 


De esta manera, por las armas —y aquí coincide la realidad histórica de 
la Lista real— se puso fin a los once reyes acadios. 


La caída de Akkad 


Como se dijo al hablar de NaramSin, un texto literario neosumerio, La 
maldición de Akkad, atribuyó la destrucción del Imperio acadio a los qutu, a 
causa de la impiedad de dicho rey al profanar y saquear el templo de Enlil en 
Nippur, acciones que había llevado a cabo al no transmitirle tal divinidad los 
presagios, que esperaba favorables, para construir un templo a Ishtar en 
Agadé. 

Este texto, que eleva la cólera divina a categoría histórica, fue el 
primero en incluir en la Literatura a los qutu como los causantes de la caída 
del Imperio, gente que innumerable como los saltamontes cubrieron la tierra, 
destrozando todo a su paso, desorganizando la economía y arruinando el país. 


Diferentes historiadores lo han analizado, intentando averiguar cuáles 
de los acontecimientos narrados tuvieron autenticidad histórica y si lo dicho 
fue realmente la causa de la destrucción del Imperio acadio. Las preguntas 
que se podrían formular se pueden resumir en tres: ¿el Ekur, el templo de 
Enlil en Nippur, fue destruido por NaramSin? ¿Se construyó un templo en 
Agadé a la diosa Ishtar? ¿Agadé fue destruida totalmente por los qutu? 


El manejo de las fuentes, de muy variada índole, ha venido a dar 
respuesta a las tres grandes cuestiones antes formuladas. Respondiendo a la 
primera, se sabe que Nippur se sublevó, formando parte de una coalición, 
contra el rey acadio. Es muy posible que las tropas de NaramSin, al hacer 
frente a dicha ciudad, saquearan y profanaran el templo de Enlil. Sin embargo, 
y esto contradice ese posible sacrilegio, se sabe que NaramSin fue un devoto 
seguidor de Enlil, a quien incluso le había reconstruido el propio templo Ekur, 
según testimonia un texto con el nombre de un año de reinado. Más tarde, 
durante la dinastía IM de Ur, en la propia ciudad de Nippur las gentes 
rindieron culto religioso a las estatuas de Sargón y de NaramSin. Si este rey 
hubiese destruido el Ekur, sería muy extraño que las gentes de Nippur le 
hubiesen tributado culto. 


Figura 2.7. Templo del Ekur en Nippur. 


A la segunda pregunta, se puede responder afirmativamente, si bien con 
cierta reserva. En Akkad existió un templo a la diosa Ishtar, según se sabe por 
otra fórmula de año de reinado, aunque lamentablemente se ignora qué rey lo 
ordenó edificar y en qué lugar concreto se construyó. 


La respuesta a la tercera cuestión no coincide con el texto de La 
Maldición de Akkad, de la que han llegado más de cien copias. Agadé, no fue 
destruida totalmente, pues esta ciudad contó con unos cuantos reyes acadios 
después de NaramSin. Es más, subsistió aún muchos siglos, siendo 
abandonada en la época del rey persa Jerjes 1 (485-465). 


Por lo anteriormente indicado, la realidad histórica no coincidió con lo 
narrado en el texto de la Maldición, lo que quiere decir que los 
acontecimientos fueron otros muy distintos o que al menos fueron 
tergiversados. En cualquier caso, la caída del Imperio habría sido motivada 
sobre todo por razones religiosas a las que se unieron circunstancias 
coyunturales (reformas políticas, presión fiscal, pueblos periféricos en 
movimiento, colapso del sistema de cultivos). Bien sea por una reacción del 
clero de Nippur contra Agadé al ver como su dios nacional Enlil perdía 
prestigio frente a Inannalshtar, bien sea por la reforma llevada a cabo por el 
propio NaramSin a favor del dios Sin de Ur, el clero sumerio reaccionó 
violentamente y aprovechando las incursiones de diferentes pueblos se alzó en 
armas, reclamando la independencia de sus ciudades. 


A la caída del Imperio de Akkad contribuyeron, si hemos de hacer caso 


a los textos, los qutu; pero no fueron el factor tan determinante como las 
mismas fuentes parecen reflejar. Es improbable que estas gentes montañesas, 
pueblo que no conocía freno alguno, con instintos humanos, pero inteligencia 
de perro y rasgos de mono, tuvieran tanto poder como para destruir desde sus 
bases la organización imperial acadia. 


Indudablemente, otras gentes y otros factores coyunturales, como se ha 
dicho, contribuyeron a la caída de Akkad. Entre esas otras gentes hay que 
señalar a los elamitas, enemigos irreductibles a pesar de las campañas 
desarrolladas en su área por los reyes acadios. Susa acabaría formando parte 
del Estado de Awan. También los lullubi, gente situada todavía más al norte y 
en constante guerra con las ciudades de la llanura mesopotámica que 
devastaban periódicamente, tuvieron su peso específico. A estos habría que 
añadir los hurritas que desde los tiempos presargónicos presionaban las 
fronteras de Mesopotamia y a los cuales los acadios habían tenido que asediar 
en el Khabur según se desprende de algunos textos. En Mari se originó, 
coincidiendo también con la presencia acadia y qutu, una dinastía de corte 
militar, conocida como «de los Generales» que descendían del Gobernador 
militar instalado en la región por los reyes de Akkad. Tampoco esta dinastía 
tuvo cabida en la Lista real. 


Mientras todos estos pueblos incrementaban sus asaltos a lo largo de la 
frontera nororiental, la frontera opuesta mostraba también otra persistente 
presión, la de los amorreos o martu, centrada en la montaña de Bassar, donde 
Sharkalisharri había trabado combate contra ellos, y la de los ummanmanda, 
de los que no se sabe prácticamente nada (¿creación literaria para describir 
una invasión contra NaramSin?, ¿indoeuropeos de Anatolia en proceso de 
movimiento hacia el valle del Indo?). 


Los movimientos de estos pueblos, unidos al malestar general de las 
ciudades sumerias, causado por las reformas acadias y por problemas 
religiosos que provocaron levantamientos independentistas (caso de Uruk con 
su IV dinastía) motivaron la definitiva caída del imperio acadio. 


La Arqueología nos habla de destrucciones para esta época, mucho más 
acusadas en el norte que en el sur mesopotámicos. En Assur, el gran templo 
de Ishtar fue destruido, en Tell Brak lo fueron los palacios. Por su parte, 
Sippar, Umma y Uruk sufrieron grandes destrucciones. 


La sociedad acadia 


Sería con los acadios cuando Mesopotamia conoció por vez primera en 
su Historia la autoridad de un único rey quien, respaldado por su propia 
personalidad y autoridad (que no tiene igual ni rival) y sobre todo por sus 
soldados de élite concentraba en su persona la totalidad de poderes. 


Con Sargón y, sobre todo, con sus sucesores, frente al panorama 
político fragmentado de una multitud de ciudadesestado independientes en 


lucha entre ellas surgió un nuevo ordenamiento unitario sobre todo el país, en 
realidad un imperio con pretensiones internacionales capaz de imponer su 
propio control, también fuera de Acad y de Sumer, con presencia en Siria, 
Assur, Mari, Ebla y en el lejano Elam. 


Los reyes acadios organizaron el imperio bajo tres coordenadas que 
supusieron toda una novedad: universalismo, militarismo y centralismo 
administrativo. Sobre la figura física del rey gravitó todo el proceso imperial, 
especialmente al titularse «Rey de las cuatro regiones» y asumir la 
divinización en vida. 

La marcha del imperio exigió una compleja máquina burocrática, 
precisa en todo momento para el control de ciudades y territorios. Por ello, los 
reyes acadios no dudaron en delegar sus poderes, en buena medida, en los 
antiguos lugal y ensi vencidos, quienes tras jurar obediencia al nuevo poder 
central (y siempre vigilados) conservaron sus ciudades, donde actuaron como 
Gobernadores delegados. De cualquier modo, al no haberse localizado los 
archivos ni las principales residencias acadias (entre ellas, la propia Agadé) no 
se puede juzgar, ni siquiera apreciar, la obra administrativa de tal dinastía. 


Con el imperio acadio apareció un sistema social de tipo palaciego, 
caracterizado por la presencia de una clase dirigente funcionarial, que se 
identificó con el Estado y del cual recibió propiedades y prebendas. Nacerían 
así las clases sociales diferenciadas por la riqueza en un contexto de 
despotismo, al frente del cual se hallaba el poderoso dios de Akkad (en 
realidad el propio monarca) con plenos derechos sobre sus súbditos. 


Por debajo se hallaba el prefecto quien controlaba a su vez al nu banda, 
el funcionario. Ambos dependían del Gobernador militar. Importantes 
funciones les fueron encargadas a determinadas hijas de algunos reyes acadios 
(caso de Enkheduanna, la hija de Sargón, y de Enmenannar, hija de 
NaramSin, que fueron colocadas como supremas sacerdotisas del dios Sin de 
Ur. Ambas, además de su función religiosa, tuvieron responsabilidades 
gubernamentales, dado que representaban al rey en una ciudad conquistada. 
Sharkalisharri, antes de ser rey, fue nombrado Príncipe de Nippur, cuyo clero 
había legitimado a los tres monarcas acadios anteriores. 


Figura 2.8. Disco de Enkheduanna Penn Museum. Universidad de 
Pensilvania. 


La cancillería acadia creó el hábito de fechar los documentos mediante 
los nombres de años, sistema que formó después parte de la tradición escribal 
mesopotámica. Con tal sistema se pudo trazar la trama histórica política, sobre 
todo para la Mesopotamia meridional y central. Estas fórmulas de nombres de 
años servían para datar los documentos, conmemorando un acontecimiento 
del año precedente, sumando su totalidad el número de años de reinado de un 
monarca. El nombre de año no hacía referencia a un personaje, sino a un 
acontecimiento puntual y concreto (por ejemplo: victoria militar, captura de 
una ciudad, construcción de un templo o de un canal, ofrenda de una estatua, 
etc.). De hecho, sería una variante del sistema de la lista de los epónimos 
(funcionarios cuyos nombres fechaban los años) practicado en Assur. 


El ejército acadio 


Siguen existiendo incógnitas acerca del ejército de la época acadia. Si 
bien el mayor número de hombres, debido a la evolución demográfica y a la 
penetración de nuevos grupos semitas, hizo posible nuevos objetivos 
militares, casi todos ellos por la periferia del imperio, esto es, a larga 
distancia. También, como contrapartida, los compromisos defensivos contra 
pueblos fronterizos y el mantenimiento del imperio exigieron esfuerzos más 
serios. 


No hay duda de que el imperio de Akkad basó su potencia en su 
supremacía militar. Al fundador del imperio, a Sargón, se le debió la creación 
de un ejército profesional, experto en el uso del arco y del hacha de guerra, y 
siempre bajo la directa dependencia del rey. En un texto conmemorativo de 
sus victorias se lee: Sargón, el Rey: Enlil no le ha dado ningún rival. 5400 
hombres comen cada día pan frente a él. Puede pensarse que este núcleo de 
tropas acuarteladas constituiría el corazón del ejército acadio, dividido en 
batallones y organizados a su vez de modo jerárquico. Tales tropas 
profesionales habrían sido capaces de enfrentarse a las tropas sumerias 
formadas por campesinos que manejaban largas lanzas y se protegían con 
escudos, según se sabe por la citada Estela de los buitres de Eannatum de 
Lagash e incluso destruir Ebla y algunos centros elamitas. 


En el ejército acadio se produjeron profundos cambios tanto 
estratégicos como tácticos. El uso del carro como máquina militar decayó e 
incluso, al parecer, cesó por completo por su lentitud y su poca operatividad. 
Al propio tiempo, la falange anterior, de tipo sumerio, fue sustituida por un 
aguerrido cuerpo de infantes armados con arcos compuestos, arma potente 
que evitaba el choque frontal en los primeros momentos del combate. Las 
armas convencionales anteriores (hachas, lanzas, hondas, picas), así como los 
mismos elementos defensivos, fueron también de uso común, aunque apenas 
se utilizó el escudo, si hemos de hacer caso de las representaciones que han 
llegado. 


Por lo demás, en las inscripciones reales sargónidas el interés se centra 
casi exclusivamente en las conquistas militares, quedando en un segundo 
plano las edificaciones de templos o las excavaciones de canales. 


Figura 2.9. Victoria militar en la Estela Rishmush Museo del Louvre. 


A las tropas acadias, que podríamos evaluar en un total de 40.000 
hombres para todo el Imperio, se les asignaba lotes de tierras, en su mayoría 
confiscadas a las poblaciones derrotadas, pero también compradas a 
particulares a precio de mercado, como testimonia la inscripción del llamado 
Obelisco de Manishtushu (hoy en el Louvre). En él se habla de 3.500 ha de 
tierras de la Babilonia central compradas por tal monarca a una serie de 
familias. Con la dádiva de aquellos lotes se cimentaba la relación entre el 
soberano y su ejército. 


Economía acadia 


La carencia de archivos centrales, sobre todo los de Agadé, y el tipo de 
fuentes de que se dispone no permiten conocer con detalle la economía del 
Imperio de Akkad. 


Al parecer a los reyes acadios no les preocupó la concepción que los 
sume— ríos tuvieron acerca de la propiedad de las tierras, según la cual todas 
eran de los dioses y de sus templos. Para los acadios, el derecho de conquista 
les hacía dueños de ellas. El palacio sustrajo definitivamente al templo la 
primacía de la propiedad de las tierras. Al propio tiempo, bajo una política de 
mecenazgo hacia los grandes santuarios, sobre todo el Ekur de Enlil, los 
acadios acabarían por alcanzar la legitimación divina del propio Estado. 

Sin embargo, se sabe que algunos reyes iniciaron una política de 
compra de tierras a templos e incluso a comunidades y familias que vivían en 
lugares en los que el suelo era propiedad de ciudadanos privados, caso de 


Marad (Obelisco de Manishtushu). 


A tales tierras, compradas bajo las reglas de las transacciones privadas, 
se sumaron otras tierras por derecho de conquista. En consecuencia, el Estado 
acadio se hizo dueño de un importante patrimonio de tierras cultivables, que 
entregaron a altos dignatarios y funcionarios como recompensa por sus 
servicios. En dichas tierras instalaron colonos y personal administrativo 
semita. Junto a ellas, gestionadas directamente por la corona acadia, convivían 
las tierras de los antiguos templos sumerios, que habían perdido poder 
económico, pero controladas todavía por su específico personal. 


Existieron empresas estatales, al igual que individuales, que actuaban 
de modo independiente o participan con capitales en empresas comerciales. 
Muchos funcionarios tomaron parte activa en el comercio, obteniendo 
beneficios. En las transacciones comerciales, la unidad de valor fue la plata, 
ampliamente usada en los préstamos privados. También el grano o cereal fue 
usado en compraventas y cambios. 


El rey acadio, su familia y los altos funcionarios (sin olvidar algunos 
templos) se convirtieron en grandes propietarios de terrenos agrícolas que 
pusieron en manos de campesinos acadios, que hubieron de convivir, en su 
caso, con propietarios agrícolas sumerios. Las tablillas del valle del Diyala 
han testimoniado la existencia de tierras en régimen de propiedad privada. 


Enkheduanna, la hija de Sargón de Akkad, al ser promovida a una alta 
función sacerdotal en Ur, asumió de inmediato el control de un patrimonio 
inmenso, asociado al templo de Sin, y en general a la economía de aquella 
ciudad. Lo mismo debe decirse de Enmenanna, hija de NaramSin, que ocupó 
idéntico cargo en la misma ciudad algunos años después. 


El comercio pudo prosperar gracias a la estabilidad política, a pesar de 
verse a veces alterada por algunas revueltas de los derrotados sumerios y por 
las incursiones de los pueblos de los Zagros. En la mentalidad acadia, el 
comercio iba unido con la conquista de territorios. En tal sentido, se había 
canalizado de acuerdo con las políticas militaristas de sus reyes. Sargón, al 
ocuparse del centro y del sur mesopotámico, facilitó el control de la vía del 
golfo Pérsico cuyas naves atracaban de regreso en el muelle de Agadé; 
Manishtushu y NaramSin con sus conquistas, facilitaron el comercio por las 
rutas de Ebla y del altiplano iranio (Elam). 


Al control militar y político de aquellas tres importantes zonas, todas 
ellas de excelentes recursos económicos, iba aparejado el comercio (maderas, 
estaño, cobre, bronce, lapislázuli, diorita, piedras semipreciosas, dátiles, 
harina, aromas, tejidos y esclavos). Sin embargo, los resultados de aquella 
política comercial, centrada en las citadas rutas y áreas, fueron negativos a 
largo plazo. La destrucción de Ebla, la desarticulación del Elam generaron 
vacíos políticos en Siria e Irán, provocando una disminución de intercambios 
comerciales. Al no existir aquellos poderes eblaítas y elamitas, el terreno 
quedó abonado para la incursión de poblaciones nómadas. 


La Producción de Metales en el 
Próximo Oriente [Según ]. Margueron] 
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Mapa 2.2. La producción de metales en el Próximo Oriente. Según J. 
Margueron. 


La religión sumeroacadia 


Los sumerios no tuvieron la necesidad de establecer ningún credo, ni de 
establecer un panteón oficial, ni de establecer genealogías divinas. El panteón, 
que fue muy numeroso, variaba según las ciudades. Tampoco redactaron 
artículos de fe, pero sí «obligaron» a sus dioses, según las diferentes escuelas 
teológicas (Eridu, Nippur, Uruk, Sippar, Ur) a cambiar de valor e importancia 
según el paso del tiempo, estableciéndose tendencias teológicas. Por lo tanto, 
cuando los acadios semitas irrumpieron en Sumer, no alteraron las formas 
religiosas tradicionales sumerias, sino que optaron por una continuidad. De 
hecho, se adaptaron a las creencias de éstos, asimilando casi la totalidad del 
panteón. Incluso algunas divinidades semitizadas encontraron acomodo en el 
panteón sumerio. Junto al dios Enlil (llamado Ellil en acadio), que fue 
erigiéndose en la divinidad más importante, dos dioses acadios, Shamash y, 
sobre todo, Ishtar alcanzaron una gran popularidad. Junto a ellos, los acadios 
también incorporaron a El (dios supremo que presidía la asamblea de los 
dioses), a Dagan (dios semita del Éufrates medio ligado a la fertilidad de los 
cultivos y la vegetación) y a Zababa (una de las divinidades guerreras, 
tutelares de Agadé). De hecho, las divinidades sumerias y acadias, en general, 
se fundieron en un profundo sincretismo. 


Figura 2.10. Vaso de Warka con ofrendas a Inanna. Museo Nacional de Iraq. 


Shamash reemplazó al Utu sumerio. Según la tradición clásica sumeria, 
fue hijo del dios Luna, Nannar o Nanna (los acadios le llamaron Sin y uno de 
sus reyes, NaramSin, lo incorporó a su nombre personal) y de la diosa Ningal. 


Tuvo por hermana a inanna (los acadios la llamaron Ishtar), favoreciéndola en 
sus amores con Dumuzi. Shamash, titular absoluto de la Justicia, tuvo una 
esposa, de nombre Aya. Presidió una Corte divina, en la cual se hallaba un 
«visir» llamado Bunene y dos hijos, Kittu y Misharu, que personificaban 
respectivamente la Justicia y el Derecho. En el sistema de numeración 
categórica que se asociaba a los grandes dioses, Shamash fue catalogado con 
la cifra 20. Tuvo dos santuarios mayores en Mesopotamia, ambos llamados 
Ebabbar («Casa brillante»), ubicados en Sippar, al norte, y en Larsa, al sur. 
Contó también con otros templos, uno en Mari y otro en Babilonia, además de 
otro templodoble en Assur, aquí asociado al dios Sin. 


Por su parte, la diosa protectora de Sargón, Ishtar, cuyo nombre se 
fusionó al de Inanna a finales del tercer milenio, quedó simbolizada por la 
cifra 15. Hija del dios de la Luna, Sin y de su esposa Ningal, tuvo por 
hermano a Shamash y por hermana a Ereshkigal, la titular de los Infiernos. A 
menudo se la representó como una diosa célibe, si bien siempre ligada al 
mundo amoroso (se ofreció al propio Gilgamesh). La tradición le asignaría 
como esposo a Dumuzi, con quien tendría un matrimonio de duración 
temporal, dado que este dios sería castigado con la muerte. Igualmente, se la 
hizo madre de dos hijos, llamados Latarak y Shara. Identificada al planeta 
Dilbat (Venus) contó con numerosos lugares de culto, entre ellos, el Eulmash 
de Agadé, el Ekursagkalamma de Kish y con anterioridad el Eanna de Uruk. 
Obviamente, también tendría culto tiempo después en Assur, Arbelas, Nínive 
y Babilonia. 
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Figura 2.11. Tablilla del dios Shamash. British Museum. 


Dicha diosa dispuso de multitud de aspectos y de poderes. Se le 
atribuyó la titularidad de la femineidad, de las diversas clases de amor, del 
papel de Señora de los animales. También la soberanía de las actividades 
guerreras. Su iconografía entre los acadios fue muy distinta a la exhibida entre 
los sumerios. La Ishtar del país de Akkad fue representada como una mujer 
armada, acompañada de un león. Este aspecto guerrero hubo de estar asociado 
a la concepción militarista del monarca. Su popularidad se reflejó en 
numerosas obras literarias, tanto sumerias (Inanna y Bilulu, Inanna y 
Shukalletuda) como acadias (Descenso de Ishtar a los Infiernos, Poema de 
Gilgamesh, la Exaltación de Ishtar). También apareció en los repertorios 
hímnicos, caso de dos himnos redactados por Enkheduanna, la hija de Sargón 
de Akkad. 


Una aportación semítica a la experiencia religiosa personal se manifestó 
en el desarrollo de las oraciones y plegarias junto a las prácticas adivinatorias. 
Por otra parte, la deificación de algunos monarcas acercó a los hombres hacia 
las divinidades siempre responsables del orden cósmico y de la buena marcha 
del país. 


La lengua acadia 


El acadio es una de las lenguas semíticas más antiguas dentro del 
llamado grupo semíticooriental. Fue llamada acádica (akkadu) en consonancia 
con el imperio de Akkad, ubicado en el centrosur de Mesopotamia. Sus 
primeros testimonios son anteriores incluso a la creación del citado imperio, y 
los últimos se registraron en la escuela de astrónomos de Uruk, en tiempo de 
los partos, ya iniciado el s. I de nuestra era. 


Para su escritura se sirvieron exclusivamente del sistema cuneiforme, 
creado, como se dijo, por los sumerios. Dada su larga historia la lengua acadia 
y su escritura conocieron diferentes dialectos: el acádico antiguo, en vigor 
desde el 2450 al 1950 a. C.; al que le siguió el babilónico que, conociendo 
varias fases, alcanzó la época caldea; y el asirio, hablado hasta el año 600 a. 
C. Cada uno de estos dialectos (a los que se deben añadir el eblaíta y el 
mariota) tuvo sus características y sus innovaciones lingilísticas. Tras la 
invasión de Alejandro Magno en el s. IV a. C. el acadio —en su forma de 
babilonio tardio— se mantuvo como lengua oficial, si bien el pueblo apenas lo 
habló. 


Aunque el sumerio desapareció como lengua hablada hacia el s. XVIM 
a. C. siendo sustituido por el acadio, la lengua sumeria continuó siendo usada 
por los escribas, tanto para la copia de textos literarios como para la redacción 
de numerosas inscripciones. 


De hecho, el acadio se fue convirtiendo poco a poco en una lengua de 
cultura, adaptando la grafía cuneiforme sumeria a su idioma semítico. Lo 
poco que se escribió al comienzo ha desaparecido casi por completo, pero con 
el devenir de los siglos sus textos de creatividad, expresados en sus dialectos, 
alcanzaron una gran difusión. 
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Mapa 2.3. Lenguas y escrituras del Próximo Oriente Antiguo. 


En época paleobabilónica se originó una literatura pseudohistórica 
acerca de algunos reyes de Akkad, basándose sus anónimos autores en los 
monumentos triunfales, en los textos de fundación de templos y en los 
«presagios históricos». Sargón de Akkad y su nieto NaramSin fueron las 
figuras centrales de tal literatura, siendo el primero considerado como un rey 
positivo, un «hombre nuevo», y el segundo como un ser negativo, que basó su 
personalidad en la impiedad y en la arrogancia. 


Deben ser recordados el relato de Sargón, rey del combate (que narra 
una expedición contra la ciudad de Purushkhanda, en Anatolia central), y la 
Leyenda de NaramSin (envío de tropas contra los invasores UmmanManda 
para averiguar si eran seres humanos o espíritus). El rey no hace caso de los 
presagios negativos y ataca a los invasores. La intervención del dios Ea y el 
arrepentimiento de NaramSin impidió que la situación llegase a más. 


Junto a estos dos importantes textos, la denominada Maldición de 
Akkad presenta la evolución del imperio desde Sargón hasta NaramSin, con 


quien por su acción sacrílega cometida en el templo Ekur, en Nippur, el dios 
Enlil maldeciría a la capital imperial, Akkad, contribuyendo así a su ruina. 


DE NUEVO URUK. EL PERIODO DE LOS QUTU 
De nuevo Uruk: la dinastía IV de Uruk 


La caída de Akkad que tanto eco tuvo en leyendas y en textos de 
adivinación y astrológicos, posibilitó la vuelta de reyes sumerios a sus propias 
ciudadesestado. Las consecuencias políticas, sociales y económicas que 
originaba la vuelta al sistema de organización cantonal hubieron de ser 
compatibiliza— das con la presencia de gentes montañesas, qutu, que se 
fueron estableciendo prácticamente por todo el país. 


La Lista real que nos sigue sirviendo de hilo conductor, y que no 
especifica qué pueblo o dinastía fue la causante de la desaparición de la 
dinastía de Akkad, indica que tras ser esta ciudad y dinastía destruidas por las 
armas, la realeza fue llevada a Uruk, en donde gobernaron cinco reyes 
pertenecientes a su dinastía IV, durante un periodo de 30 años (otras variantes 
dan 26). 


No obstante, la realidad histórica hubo de ser otra muy distinta, pues es 
probable que los últimos reyes acadios fueran contemporáneos de las dinastías 
IV y V de Uruk, colocadas incorrectamente por el autor de la Lista real 
sumeria. 


A pesar de conocerse el nombre de sus reyes, se saben muy pocas cosas 
de la actuación de los mismos. Urnigina (2153-2147), el primero de ellos, 
participó en las revueltas sumerias contra los acadios, especialmente en la 
gran coalición contra NaramSin. Fue contemporáneo de los últimos años del 
reinado del acadio Sharkalisharri. De su hijo, Urgigira, que gobernó seis años 
(2146-2141) se conocen dos inscripciones de poca significación histórica. Y 
nada se sabe de los siguientes: Kudda, que reino seis años, Puzurlli, cinco, y 
UrUtu, seis. 


La invasión de los qutu, pueblo venido de los Zagros 


Tras la dinastía IV de Uruk, la Lista real sitúa al frente de Sumer a la 
horda de los qutu, a los que adjudica una dinastía formada por 21 reyes y un 
gobierno de 91 años y 40 días (o de 124125 años con los 40 días, según otras 
variantes). 


La realidad es que de este pueblo, llamado en algunos textos la 
serpiente, el escorpión de las montañas, han llegado muy pocos datos para 
poder averiguar quiénes fueron, por qué llegaron, de qué modo ocuparon 
Mesopotamia, qué extensión geográfica abarcaron, cuánto tiempo 
permanecieron en el poder y cómo actuaron sus reyes. 


Las pocas respuestas que pueden darse a estas preguntas en el estado 
actual de conocimientos motivan que la etapa qutu sea una de las más 
desconocidas de toda la Historia sumeria. 


De hecho, la primera cuestión sería la de averiguar quiénes fueron 
realmente estos qutu, vecinos de los lullubi. Solo se sabe que fueron 
habitantes de una zona montañosa, denominada de diferentes formas según las 
fuentes (Kutiim, Gutium, Kutuum, Guti, Kuti, Qutu, Qudu, etc.) y cuya exacta 
ubicación geográfica no está muy claramente definida, aunque se la deba 
buscar por los montes Zagros, entre los cursos de los dos ríos Zab, en la zona 
del actual Kurdistán. 


Se ignora de qué etnia procedían, pues no han llegado fuentes que 
hablen de los qutu en la propia Gutium. Lo mismo ocurre con su lengua, 
totalmente desconocida, a pesar de unos pocos vocablos en listas lexicales. Se 
puede decir que no fue ni sumeria ni acadia. Hasta conectar con los acadios 
los qutu fueron ágrafos; después, una vez aculturados, adoptarían la escritura 
cuneiforme. 


Hasta su llegada al norte de Mesopotamia no se conocieron en la 
documentación la presencia de los qutu. Tal vez se debió al poco interés por 
parte de las fuentes mesopotámicas de hablar de pueblos ajenos a su territorio, 
lo que confirmaría su origen extranjero. Se comenzó a citar el nombre de 
Gutium a partir de Sargón de Akkad, al ser recogido en un texto catastral de 
tal monarca, de época neoasiria. 


Según determinados textos acadios los qutu llegaron a Mesopotamia 
como instrumento de los dioses, en concreto de Enlil, para castigar las culpas 
de NaramSin, destructor del templo Ekur. En este sentido pueden ser citadas 
la Leyenda Cutea de NaramSin, en donde se relata la invasión del Imperio de 
NaramSin por una horda de soldados con cuerpos de pájaro y cabezas de 
cuervo. Asimismo, la llamada Crónica Weidner y La Maldición de Akkad, en 
las que los qutu, bestias irracionales de las montañas que no conocían freno 
alguno, servirán para castigar los excesos cometidos por NaramSin respecto a 
templos y dioses. 


Hubieron de entrar en diferentes oleadas, tal vez robando ganado y 
destrozando pastos y cultivos, según se sabe por una carta de un escriba y 
mayordomo de Sharkalisharri. Un grupo de ellos se asentó en la ciudad de 
Umma, a la que quizá llegaron a gobernar. Al igual que Sippar en tiempos 
previos al reinado de Sharkalisharri, quien debió combatirlos, como se dijo, 
como mínimo en dos ocasiones. Aunque en sus textos dice que venció a su 
rey, de hecho el rey acadio hubo de ser derrotado, pues tras los 
enfrentamientos militares los qutu fueron extendiéndose por Mesopotamia. 


Después de haber sojuzgado al Imperio acadio, ocuparon al menos 
nominalmente gran parte de Sumer; sin embargo, su dominio en ningún 
momento fue efectivo, siendo además muy débil en el sur, en donde algunos 
enclaves sumerios (el caso de la ciudadestado de Lagash es el más 


significativo) gozaron de total autonomía. 


Tampoco sabemos con exactitud cuánto tiempo permanecieron en el 
poder, pues el dato cronológico facilitado por la Lista real y sus variantes no 
es aceptado por los especialistas quienes fijan la dominación qutu entre un 
máximo de 145 años y un mínimo de 99, entre los años 2220 y 2120. En otras 
variantes y versiones los qutu aparecen con un corto gobierno de 25 años e 
incluso con la noticia de dos nuevos reyes. 


Los reyes qutu. Datos más significativos 


Al no disponer de documentación es muy difícil comprobar la 
historicidad de los reyes qutu y sobre todo fijar su número (para algunos 
serían 23), su cronología y los sincronismos con los demás gobernadores y 
príncipes autónomos de Sumer. 


La tantas veces citada Lista real no recoge a Erridupizir (2220-2211), 
aceptado por los sumerólogos como el primer rey qutu, quien, coincidiendo 
con los últimos años de NaramSin y los primeros de Sharkalisharri, realizó 
una violenta incursión al corazón de Sumer, devastando cuanto encontró a su 
paso. En una tablilla (hoy perdida) que copiaba textos acadios sobre tres de 
sus estatuas, se nombraba con los títulos de Fuerte, Rey de Gutium y Rey de 
las cuatro regiones. Sin embargo, estas titulaciones no reflejarían la realidad, 
pues con toda probabilidad sólo hubo de gobernar sobre algunas zonas 
norteñas mesopotámicas. No obstante, se sabe que luchó contra el Gobernador 
de Madga, a quien capturó, que hizo frente a las hostilidades del rey de 
Simurrum, y que capturó al Gobernador de Urbilum. 


La mencionada Lista real, tras señalar que la realeza desde Uruk pasó a 
la horda qutu, inicia la relación de sus reyes con esta inesperada indicación 
para el primero de los mismos: ¡Un rey sin nombre! 


Esta laguna en la relación onomástica de los reyes qutu, que ha sido 
valorada por algunos historiadores como un error del redactor de Isin que 
compiló la Lista real y de los copistas que le siguieron, puede ser rellenada 
simplemente poniendo como primer rey a Erridupizir, antes citado. No han 
faltado autores que hayan identificado a Sharaddiqubblsin, hijo de rey, como 
el rey qutu sin nombre conocido. 


Después del primer rey sin nombre conocido, la Lista da otros veinte 
que encabeza un tal Imta, con un gobierno de tres años, y que finaliza 
Tirigan, último rey qutu, con solo cuarenta días de reinado. 


De los 29 reyes citados, solo seis han tenido confirmación histórica. Del 
resto se han de esperar documentos que confirmen o no su historicidad. 


Tanto del rey Imta como de su sucesor, no se sabe absolutamente nada. 
Del cuarto conocemos sus luchas contra Sharkalisharri, según referencias de 
este último, en las que se vanagloria de haberle vencido, aún cuando la 
realidad, como se dijo, hubiese sido muy otra. 


Del quinto rey, Shulme, tampoco se tienen noticias. Elulumesh, su 
sucesor, puede ser identificado con Elulu, uno de los aspirantes al trono de 
Akkad, durante los años de anarquía que se habían sucedido a la muerte de 
Sharkalisharri, según se vio al hablar del Imperio acadio. 


Figura 2.12. Inscripción de Lugalannatum. Gobernador de Umma y coetáneo 
de Si”um. Museo del Louvre. 


Desde el sexto no sabemos nada, excepto sus nombres y el número de 
años de reinado. De Laerabum (2147-2141) nos ha llegado una maza de 
piedra en la cual se califica de Fuerte y Rey de Gutium; De los tres siguientes 
monarcas no se posee ninguna referencia, salvo sus años de mandato y sus 
nombres (irarum, ibranum, Khablum). En cambio, sí poseemos un sello de 
PuzurSin (2140-2134), hijo del rey Khablum, en donde se califica de 
trabajador eterno de Ur. 


El último rey qutu, Tirigan (2120) gobernó tan solo 40 días. Por una 
inscripción de la dinastía V de Urk, sabemos de los actos de pillaje de aquel 
rey sobre campos y caravanas. Su lucha, y posterior derrota ante Utukhegal, le 
condujo al exilio junto con su familia a Dubrum, ciudad al norte de Umma. 


Una serie de himnos de la época de Isin (2017-1794) y algunos textos 
de las etapas neoasiria y seléucida hablan negativamente del pueblo qutu 
indicando que, además de devastar los campos y robar las estatuas de los 
dioses y los tesoros de los templos, agobiaban al pueblo con corveas e 
impuestos y dejaban en el abandono más absoluto canales y campos. 


La presencia de esta horda, que no conocía el temor de los dioses, fue 
sentida en Sumer como cosa totalmente negativa, como opresión extranjera. 
Por ello, se recibió con tanto alborozo su expulsión. 


La expulsión de los qutu 


Un texto histórico, con ribetes literarios, recogió los últimos momentos 
de los qutu en Sumer, de donde fueron expulsados por el rey de Uruk, 
Utukhegal (2123-2113). Capturados previamente los dos generales qutu que 
Tirigan había enviado para negociar, se libró la batalla final, ignorándose en 
qué lugar se produjo. Derrotado, el rey qutu, quien apenas había gobernado 
poco más de un mes, huyó a pie con su mujer y sus hijos, refugiándose en 
Dubrum. Sin embargo, sus habitantes lo capturaron y lo entregaron a los 
enviados del rey de Uruk. Éste le plantó su pie sobre su cuello en señal de 
total victoria. Con tal derrota, los qutu desaparecieron del país y Uruk se 
convertía en la dueña de toda la Baja Mesopotamia. 


Nueva visión del periodo qutu 


La inscripción de Utukhegal de Urk, arriba aludida, presenta un 
panorama muy negativo de la presencia qutu en Mesopotamia, en donde, 
según el texto, habían aplastado todo, tomado incluso las dos orillas del río 
Tigris. En el sur, habían bloqueado el agua de los campos y en el norte habían 
cortado los caminos. Además habían provocado que la alta hierba hubiera 
crecido a lo largo de los caminos del país. 

Naturalmente, el texto tiene una clara finalidad ideológica: manifestar 
el estado de postración de Mesopotamia y la esperanza de su recuperación 
gracias a la política de Utukhegal. Sin embargo, la historia, con mucha 


probabilidad, no fue así. 


No todos los textos fueron negativos al tratar de los primeros contactos 
entre acadios y qutu, pues algunos historiadores han remarcado que los qutu, 
que basaban su economía en la ganadería, expertos en ella por haberse criado 
en territorios montañosos, establecieron provechosas relaciones económicas, 
tanto con Akkad como con otros países. Al parecer, antes de invadir 
Mesopotamia ya existían contactos comerciales entre ambos pueblos, 
facilitando a los acadios carne para complementar su alimentación que se 
intercambiaba por granos, aceite, vestidos y maderas. Se aduce que incluso se 
conocieron intérpretes del lenguaje qutu, caso de un documento de los 
archivos de Arab en donde un acadio conocía la lengua qutu. 


En cualquier caso, frente a la opinión de los que mantienen la 
destrucción, el saqueo, la inseguridad de los caminos, la ruina del país por 
parte de los qutu y la oportuna respuesta militar acadia a tales desmanes, 
algunos historiadores argumentan la posibilidad de la existencia de una buena 
relación entre ambas etnias, caso de la vivida entre qutu y lagashitas, 
aprovechando la crisis interna que se vivió en Akkad durante el gobierno de 
los seis epígonos. Buena relación que sería desbaratada en algunos momentos 
coyunturales de crisis y que, tal vez, comenzarían en tiempos de 
Sharkalisharri, si se hace caso de un texto astrológico, en el cual un eclipse de 
luna fue comparado con la muerte del rey de Akkad (¿Sharkalisharri?). Dichas 
relaciones finalizarían en el reinado de Urnamma (2112-2095), primer rey de 
la dinastía HI de Ur. 


Si se reduce el periodo de presencia qutu en Mesopotamia, que iría 
desde el reinado de Sharkalisahrii al de Urnamma de Ur, debe reducirse 
también el número de sus 21 reyes registrados en la Lista así como los 91 
años de reinado. Salvo uno de ellos que reinó quince años, los demás no 
gobernaron más de seis o siete, tres, dos o un año. En consecuencia, se pueden 
considerar válidos tan solo los últimos doce reyes, desde el aludido larlagab 
—del que no se sabe absolutamente nada— hasta Tiriqan. Todos los 
anteriores serían reyes inventados por el autor de la mencionada Lista. 


GUDEA DE LAGASH. UTUKHEGAL DE URUK 
La dinastía 1H de Lagash: Gudea 


La ausencia de esta dinastía en la Lista real ha motivado discordancias 
cronológicas en el relato de la historia de los últimos tiempos de Sumer, que 
los historiadores intentan restaurar. 


Puede decirse que tras la quema y saqueo de Girsu, por parte de 
Lugalzagesi de Uruk, el territorio de Lagash había quedado a su suerte, 
gobernada durante el imperio de Akkad por príncipes locales dependientes del 
poder central acadio. De los cuatro primeros ensi de su dinastía II conocemos 
sus nombres y también los sineronismos con los reyes acadios. 


El primero Kitusida (ca. 2275) fue coetáneo del acadio Rimush. El ensi 
siguiente, Engilsa (ca. 2265) lo fue de Manishtushu. El tercer ensi, de nombre 
Ur'a, fue coetáneo de NaramSin, al igual que lo sería su hijo Lugalushumgal, 
asimismo contemporáneo también de Sharkalisharri. 


De los siguientes ensi hasta UrBaba (2155-2142), cuyo orden no ha 
sido fijado definitivamente por los sumerólogos, carecemos de sincronismos y 
de datos históricos. El precitado UrBaba fue coetáneo de la dinastía IV de 
Uruk, y convivió en pleno dominio qutu e incluso conoció al último rey de 
Akkad. UrBaba hubo de acceder al poder, probablemente, mediante un golpe 
de Estado, pues su figura no se relaciona con ninguno de los anteriores 
Gobernadores; golpe que realizó aprovechando el periodo en el que el control 
acadio prácticamente no existió. Se propuso restaurar la importancia de su 
ciudadestado y a ello dedicó todos sus esfuerzos. Gracias a un texto inscrito 
en una de sus estatuas de piedra, se conocen los trabajos de construcción de 
numerosos templos, entre ellos, el famosísimo Eninnu, dedicado al dios 
Ningirsu. También se sabe por las referencias de sus nombres de año algo de 
sus empresas agrícolas centradas sobre todo en la excavación de canales. 


Que UrBaba dominaba una amplia zona del sur sumerio (Larsa y Eridu, 
entre otras ciudades), lo demuestra el hecho de que, siguiendo el ejemplo de 
Sargón, nombró a su hija como Gran sacerdotisa de Nannar (Sin) en el templo 
de Ur durante, a menos, doce años. 


A UrBaba le sucedió su yerno Gudea (2141-2122), el ensi más 
significativo de Lagash y personaje que ha pasado a la Historia como el 
prototipo de príncipe piadoso, justo, sabio y perfecto. 


A pesar de ser Gudea una figura de primera fila, son muy pocos los 
datos que se poseen de él para poder reconstruir su biografía y su actuación 
política, al frente de la ciudadestado de Lagash. Se ignora quiénes fueron sus 
padres y de que contexto social provenía. Por su matrimonio con Ninalla, una 
hija de UrBaba, llegó al trono lagashita en el que se mantuvo veinte años. 
Pocas cosas se saben de su gobierno, ya que las diecisiete dataciones que 
conservamos de sus años de reinado aportan muy poca luz, pues se reducen a 
conmemorar reconstrucciones de templos, fabricación de objetos cultuales 
(arpas, tronos, estatuas, mazas, vasos) y excavación de canales. Son datos 
históricamente irrelevantes que solo sirven para testimoniar su interés por 
asuntos religiosos y por los trabajos de utilidad pública. 


Figura 2.13. Gudea príncipe de Niñilla Lagash. Museo del Louvre. 


Causa extrañeza que en sus nombres de año de reinado o en sus textos 
de tipo religioso no se haga mención alguna a reyes sumerios de otras 


ciudades ni a reyes qutu coetáneos, así como tampoco se recojan datos de tipo 
político. Lo que está fuera de duda (y así lo admiten los especialistas) es que 
Gudea fue un buen gobernante y mejor administrador, alcanzando Lagash, y 
por extensión todo Sumer, su más alto nivel en el campo de las Artes y en el 
de la Literatura. 


Al mismo tiempo, su reinado, si nos hemos de fiar de sus textos 
autobiográficos, fue pacifico, no conociéndose ningún enfrentamiento con los 
qutu que, en teoría, dominaban el país y con los cuales forzosamente hubo de 
pactar. Sabemos, sin embargo, de una única acción militar de tal ensi, que 
llevó contra Anshan, expedición punitiva que le significó un rico botín para el 
templo Eninnu de Lagash, objeto primordial de su política religiosa y cuyos 
desvelos se conocen por los célebres Cilindros A y B, que de él han llegado. 


Gudea realizó también una serie de reformas administrativas (pesos y 
medidas, reajuste del calendario) y legislativas (protección de las gentes 
desfavorecidas) que redundaron en beneficio de sus súbditos. 


Las ganancias obtenidas por su actividad económica y comercial 
efectuada por puntos de la india, Arabia, Elam, Asiria, Siria (Urshu, Ebla, 
Khakhum) y Capadocia se invirtieron en el embellecimiento de Girsu —la 
capital del estado de Lagash— y, en menor medida, en el de otras ciudades 
que estaban bajo su dominio. 


La recuperación de más de treinta estatuas personales, en su mayoría de 
diorita, relieves, estelas, estatuillas fundacionales, cilindrosellos, vasijas y 
otros objetos menores, que han permitido por su estilo unitario ser catalogados 
como de tipo Gudea, han contribuido a su popularidad y, sobre todo, a la 
aureola de devoto con la que quiso pasar a la Historia. 


La importancia de este ensi para las generaciones futuras (sobre todo 
las de la dinastía MI de Ur) se plasmó en la elevación de su figura a la 
categoría de dios, recibiendo culto por personal especializado en templos 
levantados en su memoria. También la Literatura le acogió en sus himnos y 
poemas didácticos. 


La cronología de Gudea es otra de las incógnitas que no ha tenido 
solución. Algunos especialistas han aceptado que fue coetáneo de los 
invasores qutu y que su dinastía finalizó con el inicio de la III dinastía de Ur, 
otros, aceptando la prosopografía de una serie de tablillas de la época de 
Gudea, rebajan su reinado y lo hacen coincidir precisamente con el de 
UrNamma. 


En una de sus estatuas («estatua B») es en donde se recoge su campaña 
contra Anshan y el Elam: He golpeado con la espada el elamita Anshan y he 
hecho llegar su botín al templo Eninnu. Esta afirmación tuvo su eco en un 
pasaje del Código de UrNamma que habla del combate de este rey con el rey 
del Elam Puzurinshushinak. Es posible que Gudea hubiese sido aliado de 
UrNamma en aquella empresa militar. 


En la misma estatua el ensi lagashita proclama: El dios Ningirsu, el rey 
que le ama, desde el Mar Superior (Mediterráneo) hasta el Mar Inferior (golfo 
Pérsico) le abrió las rutas», al tiempo que uno de los años de reinado de Ur— 
Namma conmemora: Año en el que UrNamma, el rey, hizo recorrer la ruta 
desde el País alto hasta el País Bajo». 


Los «Cilindros» de Gudea y el llamado «Lugale» 


De las composiciones literarias sumerias que han llegado, 
probablemente del tiempo de Gudea, las dos más interesantes y de gran 
calidad son los llamados «Cilindros» y la composición Lugaleumelam bi 
nirgal («Ninurta y las piedras»). 

La primera, una de las más extensas, se inscribió en dos Cilindros de 
arcilla cocida (llamados A y B respectivamente), de estructura hueca, bajo la 
forma de un gran himno. Su contenido se centra en narrar la construcción y 
consagración del templo Eninnu («Casa Cincuenta»), lugar religioso en el que 
fue entronizado el dios Ningirsu, dios tutelar de Girsu. 


2.14. Cilindros de Gudea. Museo del Louvre. 


La superficie de los mismos está totalmente recubierta por casillas con 
un texto cuneiforme, distribuido en columnas verticales, totalizando el 
Cilindro A treinta columnas y 814 casillas y el Cilindro B 24 columnas con 
549 casillas. 


El Cilindro A contiene el encargo que, durante un sueño, recibió Gudea 


de edificar tal templo. Después de serle interpretado por parte de la diosa 
Nanshe, el ensi inicia los preparativos para la construcción. Tras otro sueño, 
claro medio de comunicación de los designios divinos a los hombres, se 
consultan los presagios favorables para llevar a cabo el edificio (fabricación 
del primer ladrillo, purificación, acopio de materiales constructivos y materias 
primas, muchas de ellas del extranjero, etc.). obtenidos los oráculos 
favorables, se procede a la construcción del Eninnu. 


El Cilindro B se centra en la inauguración del templo y en la entrada en 
el mismo del dios Ningirsu. Los episodios que se narran son de menor interés 
que los del otro Cilindro, centrados sobre todo en diferentes plegarias a los 
dioses. Entronizado el dios junto con su pareja Baba se procede al rito hiero— 
gámico, relacionado con la fertilidad y la prosperidad. Establecida una paz de 
siete días, Gudea penetra también en el templo, en donde tendrá lugar un 
solemne banquete y la bendición de los dioses hacia Gudea. El himno finaliza 
con una alabanza a Ningirsu. 


En estos Cilindros, escritos en un estilo grandioso, trabajado, precioso, 
literariamente acabado e impecable, se pueden destacar cuatro núcleos de gran 
interés. El primero sería el del panteón religioso (se citan más de cincuenta 
divinidades sumerias), en el que destacan las tres grandes divinidades 
cósmicas, An, Enlil y Enki, y la tríada astral sumeria, Enzu, Utu e inanna. El 
segundo, las breves alusiones a dos fiestas religiosas sumerias. El tercero 
aludiría al sueño de Gudea, recibido en varias fases y que le fue enviado por 
Ningirsu, mediante el cual le ordenaba la construcción de su templo. 
Finalmente, reviste grandísimo interés la descripción de la propia arquitectura 
y estructura del conjunto templar o sectores del Eninnu. Según el texto, el 
Eninnu constaba de diecinueve recintos de carácter sacropolítico, 
sobresaliendo entre ellos el Gran comedor de los dioses y el Patio de la 
Asamblea, lugar de reunión de los dioses para determinar los Destinos. 
También existían otros tres recintos de carácter sacromilitar: la Sala donde 
estaban colgadas las armas, la Puerta de la batalla y el arsenal del Eninnu. 
Dedicados a los sectores sacroadministrativos, el templo contaba con 
diecisiete estancias, siendo muy importantes la Tesorería del templo, el 
espacio donde se fabricaba y almacenaba la cerveza, y el Gran patio, lugar de 
reunión de los sacerdotesadministradores del Eninnu. 


Con unos recursos de gran maestría narrativa, el anónimo autor de los 
Cilindros nos presenta también mediante imágenes muy vivas la serie de 
elementos simbólicos, visionados por Gudea, durante el «abrasador calor» del 
sueño recibido. Ante el ensi —se dice— aparecieron tanto seres fantásticos 
(un enorme ente bajo la triple componente de divinidad, pájaro y huracán) 
como antropomorfos (una bellísima mujer con instrumentos escriturarios, un 
guerrero con una placa de lapislázuli) y zoomorfos (un pájaro trinando, un 
asno dando vueltas constantemente). Asimismo, se entremezclaban en la 
multiforme secuencia onírica fenómenos atmosféricos (una potente luz solar 
despuntando por el horizonte). 


En síntesis, estos Cilindros, localizados en Girsu y hoy atesorados en el 
Museo del Louvre, constituyen junto a otros textos de Gudea (sobre estatuas y 
estelas, inscripciones hímnicas y sobre cilindrosellos) una de las máximas 
expresiones de la calidad de la literatura sumeria. 


La segunda composición fue un famoso relato sumerio que sería 
traducido al acadio en época neoasiria. Lo forman 729 líneas en dieciséis 
tablillas, en las que se cantaban las hazañas del dios Ninurta dentro de un 
grandioso y complejo contexto mítico que dejaba ver, bajo ropaje literario, las 
luchas mantenidas entre Sumer y las regiones norteñas y orientales a 
mediados del tercer milenio. La composición, conocida popularmente como 
Ninurta y las piedras, pudo haber sido escrita en tiempos de Gudea, hacia el 
2140 a. C., si bien sus copias llegarían a alcanzar la época seléucida. 


Los sucesores de Gudea 


Prescindiendo de la serie de problemas de tipo cronológico que se han 
suscitado entre la muerte de ShuDurul y el advenimiento de UrNamma, la 
versión histórica más consensuada señala que a la muerte de Gudea, el mando 
sobre Lagash pasó a manos de su hijo UrNingirsu (2121-2118). 


De este ensi han llegado unas cuantas dataciones de año de reinado, así 
como diferentes oráculos y referencias a la construcción de templos. Durante 
los cuatro años de su gobierno prosiguió la prosperidad de Lagash que fue 
posible por la continuidad de las pautas socioeconómicas anteriores y porque 
ya los qutu se hallaban en absoluta regresión. 


Tras él ocupó el trono su hijo Pirigme (2117-2125), del cual nos ha 
llegado una inscripción en la que recuerda la construcción de un canal en 
Girsu, así como otros datos de otros años de reinado de poco interés histórico. 
Con este ensi, nieto de Gudea, Lagash se debilitó, sobre todo porque su 
reinado coincidió con la recuperación de la ciudadestado de Uruk, de la cual 
Utukhegal se había hecho líder indiscutible. 


Lagash contó aún con otro ensi independiente, Urgar (2125-2114). De 
Urgar nos han llegado unos pocos textos, gracias a los cuales conocemos su 
acceso al poder y sus segundas nupcias. 


Al desaparecer Urgar, el poder pasó sin ningún tipo de problemas al 
último ensi de la dinastía Il de Lagash, Nammakhani. Durante su breve 
reinado, Lagash conoció la secesión de algunas ciudades, entre ellas, Ur, que 
paso a depender de Uruk, y cuyo rey, Utukhegal, la entregó a su General (¿su 
propio hijo?) UrNamma. Al cabo de tres años Nammakhani fue eliminado por 
UrNamma. A partir de entonces, Lagash estaría bajo la total dependencia de 
Ur. 


La dinastía 1 de Umma 


La ciudadestado de Umma era vecina del estado de Lagash. Ambas 
ciudades habían mantenido tiempo atrás un largo contencioso por la posesión 
de la llanura Gu'edenna, según se vio en páginas anteriores. Durante el 
imperio acadio Umma había quedado incluida en el mismo, pasando luego a 
depender de los invasores qutu. Sin embargo, contó con algunos príncipes 
locales que, al igual que los restantes ensi sumerios, mantuvieron la idea de 
volver a las estructuras políticas del pasado, sumándose a cuantas 
sublevaciones y manifestaciones independentistas organizaban las demás 
ciudadesestado. 


No se conoce nada relevante de Umma durante los periodos acadio y 
qutu, con excepción de los nombres de unos pocos príncipes locales y unas 
pequeñas referencias textuales a construcciones y restauraciones de templos. 


La dinastía V de Uruk: Utukhegal 


La Lista real, tras señalar que la horda qutu había sido derrotada por las 
armas, puntualiza lo siguiente: el ejército Gutium fue vencido y su realeza fue 
llevada a Uruk. En Uruk, Utukhegal fue rey y reinó 7 años, 6 meses y 7 días. 


El autor de la Lista otorga un solo rey a la dinastía V de Uruk. Muy 
probablemente, Utukhegal (2123-2113) hubo de ser un componente más de la 
anterior dinastía de tal ciudad, pero su designación como único componente 
de una nueva dinastía se debería más a un deseo de magnificar la figura del 
sumerio que expulsó a los invasores qutu que a la realidad histórica de la 
existencia de una quinta dinastía en Uruk. 


Fue Enlil, según una inscripción, quien encomendó a Utukhegal la 
misión de expulsar a los qutu y a su último rey, Tirigan. 


Los datos de sus acciones tanto religiosas (sacrificios) como militares 
(captura de dos generales qutu, derrota de Tiriqan) son recogidos en la 
inscripción de modo sucinto, pero clarificador. Tal fuente también nos 
informa, aunque de modo indirecto, de un eclipse lunar que determinaría — 
religiosamente— la derrota y la captura final de Tirigan, su mujer y sus hijos 
en Dubrum, adonde habían escapado. Allí, dicen los textos, puesto el pie 
sobre la nuca del último qutu «así restituyó la realeza a Sumer». 


Además de esta acción de indudable prestigio personal y celebrada en 
la tradición posterior como un ejemplo de recompensa divina, Utukhegal 
también fue sujeto de otros hechos menores, entre ellos, un arbitraje entre 
Lagash y Ur por cuestiones fronterizas, que se venía arrastrando de tiempo 
atrás. De acuerdo con la opinión de Utukhegal, los terrenos fronterizos 
reclamados por Lagash le fueron devueltos a esta ciudad. 


Utukhegal vio como en sus dos últimos años de gobierno, UrNamma se 
proclamaba independiente desde Ur, e incluso se lanzaba contra él, 
desplazándole finalmente del poder (año 2113). Sabemos por la Crónica 
Weidner, aunque esta fuente es tardía y distorsiona en muchos de sus pasajes 


los hechos históricos, que Utukhegal murió ahogado, en justo castigo enviado 
por Marduk a causa de los planes criminales que el rey de Uruk había tramado 
contra Babilonia. Ni esta ciudad ni Marduk tenían en la época de Utukhegal la 
menor importancia. 


Acerca del arte acadio 


Con los acadios se asistió a un mayor desarrollo de la fantasía y del 
gusto artísticos, tal vez motivado por el propio espíritu de los pastores 
nómadas semitas o, quizá, por los mayores recursos con que contó 
Mesopotamia en la época de tal Imperio. 


De las formas estáticas sumerias se pasó a obras técnicamente más 
perfectas y mucho más vivaces. Al propio tiempo, se acometió la labra de la 
gran estatuaria puesta al servicio de la ideología imperial. 


Respecto a la arquitectura acadia, debe indicarse que no es conocida 
suficientemente, dado que hasta la fecha los esfuerzos por localizar su capital 
imperial, que hubo de contar con magníficos palacios y templos, no han 
alcanzado resultados positivos. 


Las excavaciones arqueológicas han permitido conocer algunas de las 
reformas que los acadios hicieron en algunos edificios específicos en donde 
rompieron la disposición típica del eje acodado interior al dividir la única 
capilla existente en dos compartimentos. Algunas particularidades 
constructivas acadias pueden verse en el norte de Mesopotamia, caso del 
edificio de planta cuadrada de Tell Brak, con una única entrada monumental 
protegida por dos gruesas torres y patio interior que articulaba diferentes 
estancias rectangulares. Fue rodeado por potentes murallas de hasta 10 m de 
espesor, y que, a pesar de haber sido concebido como palacio, le daban aire de 
verdadera fortaleza. Fue una obra mandada edificar por NaramSin que 
seguiría siendo utilizada durante la dinastía III de Ur. 


Figura 2.15. Clavo de fundación de época de Gudea. Staatliche Museum. 
Berlín. 


La escultura acadia, menos numerosa que la sumeria, presenta notables 
diferencias tanto plásticas como ideológicas. Todo lo que se sabe de la 
estatuaria acadia proviene de ejemplares hallados en su mayoría en la periferia 
de Mesopotamia, sobre todo de Susa, adonde habían sido llevados varios 
ejemplares como botín en el s. XII a. C. por el elamita Shutruknahunte, tras 
saquear Agadé, Sippar y otras ciudades acadias. 


De Sargón no ha llegado ninguna estatua de bulto redondo, aunque se 
sabe por los textos que las hizo esculpir. Tampoco han llegado de Rimush, 
quien las tuvo en Nippur. De su hermano Manishtushu han llegado algunas 
aunque muy mutiladas. De NaramSin se conocen muy pocas; de una de ellas, 
en diorita (Museo del Louvre) tan solo restan los pies. Tampoco se han 
localizado estatuas de dioses o diosas de bulto redondo de época acadia, con 
la excepción de la escultura pétrea de Inannanarundi de Susa (hoy en el 
Louvre), que hizo esculpir el elamita PuzurInshusinak. 


En el relieve la escultura acadia tuvo un campo apropiado en el que 
expresar los nuevos criterios estéticos, cuya finalidad fue la de exaltar las 
gestas de sus soberanos. Deben incluirse aquí las denominadas Estelas de la 
Victoria, testigos del nuevo enfoque temático que significaba la ruptura de las 
ideas religiosas tradicionales en beneficio de la ideología de los propios reyes 
acadios. 


El tema único y exclusivo de tales piezas fue el exaltar la victoria 
militar de los monarcas. Se labrarían en algún taller local de Agadé y luego 
serían distribuidas por todo el Imperio para, así, difundir el mensaje del 
monarca. 


De la época de Sargón provienen dos fragmentos de diorita que 
formaron parte de una gran Estela. En uno de ellos se ve al propio Sargón al 
frente de su ejército junto al desfile de siete prisioneros conducidos por un 
soldado. En el otro se ve una gran red repleta de enemigos sostenida no por 
una divinidad, sino por el propio Sargón, del que se ha conservado parte de su 
espalda, brazo y mano derechos. También se halla figurada la diosa Ishtar, 
ante quien el rey deposita la red. Otro fragmento de una Estela de la Victoria 
se adscribe a Rimush. Y un tercero más debe fecharse en la época de 
Manishtushu, rey a quien se le adjudica la llamada Estela de Nasiriya, de 
alabastro, cuyos fragmentos se reparten los museos de Iraq y de Boston. 


Sin embargo, la más famosa de todas las Estela acadias es la Estela de 
la Victoria de NaramSin (de 2 m de altura, hoy en el Louvre), labrada en 
arenisca rosada. Hallada en Susa, plásticamente habla de una nueva 
concepción estética así como de un nuevo mensaje político, dado que la 
victoria sobre los enemigos se había debido no a los dioses, sino al esfuerzo 
del propio soberano, que se llega incluso a representar como divinidad al 
hacerse figurar tocado con la tiara de cornamentas. 


Presenta un único campo compositivo adaptado a la forma puntiaguda 


de la estela. El rey, a gran tamaño y armado con hacha de combate, arco y 
flechas pone su pie sobre los enemigos caídos mientras que Satuni, el jefe de 
los lullubitas, le suplica piedad. Tres emblemas astrales, representación de los 
grandes dioses, testimonian la presencia divina, pero es evidente que el rey 
acadio es quien acapara el interés central. 


Figura 2.16. Mujer Orante vestida con un chal. Museo del Louvre. París. 


Por desgracia, se poseen pocos ejemplares de la metalistería y 
orfebrería acadias, pues dada la nobleza de los materiales en que fueron 
fabricadas algunas estatuas, numerosas joyas y otros objetos suntuarios, 
pronto hubieron de ser saqueados por los invasores qutu. 


La obra máxima de la toréutica acadia es la famosísima y muy 
divulgada Cabeza broncínea de un rey acadio (36 cm de altura, Museo de 
Iraq), hallada en una escombrera cercana al templo de Ishtar de Nínive, 
adonde fue arrojada ya en la Antigiiedad tras serle arrebatadas las 
incrustaciones y ser mutilada intencionadamente (le cortaron las orejas). Esta 
pieza, de fina y aquilina nariz, labios carnosos y bien perfilados, de larga y 
cuidadosa barba y cabellos recogidos en la nuca en un artístico moño, irradia 
ante todo la belleza idealizada de un «Rey de las cuatro regiones del 
universo» más bien que los rasgos individuales de un soberano conocido, tal 
vez Sargón o NaramSin. 


En la glíptica, con sellos cilíndricos de tamaño menor, pero de más 
calidad plástica, se representó por primera vez a los dioses bajo formas 
humanas, novedad que hizo de los acadios los creadores del repertorio 
mitológico de la posterior Babilonia clásica. Junto a temas con el repertorio 
tradicional sume— rio, aparecieron argumentos de la vida diaria, religiosa o 
mítica, dispuestos de forma heráldica, a los que se añadieron cartelas con 
pequeños textos cuneiformes. Otro de los temas preferidos fue el de la 
presentación del orante ante la divinidad, que sustituyó a la escena del 
banquete de épocas anteriores. Los sellos cilíndricos acadios, labrados con 
diferentes tipos de piedras (serpentina, jaspe, cristal de roca, lapislázuli), 
conocieron una gran área de dispersión (Anatolia, Egipto) y también una larga 
reutilización. 
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TEXTOS 


La Leyenda de Sargón de Akkad 
Yo soy Sargón, el poderoso rey, el rey de Agadé. 


Mi madre fue una sacerdotisa entum, a mi padre no conocí. Los 
hermanos de mi padre amaban las colinas. 


Mi ciudad natal es Azupiranu, situada en las orillas del Eufrates. 
Mi madre, sacerdotisa entum, me concibió y en secreto me dio a luz. 


Me puso en una canasta de juncos, sellando con pez la abertura. Me 
lanzó al río, que no se levantó sobre mí. 


El río me llevó a Akki, el escanciador de agua. 
Akki, el escanciador de agua, me sacó cuando hundía su pozal en el río. 
Akki, el escanciador de agua, me tomó por hijo suyo (y) me crio. 


Akki, el escanciador de agua, me nombró su jardinero. Mientras era 
jardinero, Ishtar me concedió su amor. Y ejercí la realeza durante cincuenta y 
seis años. 


Regí y goberné al pueblo de los cabezas negras. 


Con azuelas de bronce conquisté poderosos (montes), escalé las sierras 
superiores, atravesé las sierras inferiores. 


Por tres veces recorrí los países de más allá del mar. Mi mano 
conquistó Dilmun; 

subí hacia Der, la Grande, (y) yo (la conquisté); 

destruí Kazallu y [ ]. 


Vencí a todo el que me fue hostil. Cualquier monarca que me suceda, si 
quiere considerarse mi igual, 


por donde yo dirigí mis pasos, 
que él dirija también los suyos. 
Qué gobierne y rija al pueblo de los cabezas negras; 


que conquiste poderosos montes con azuelas (de bronce), que escale las 
sierras superiores, 


que atraviese las sierras inferiores; 
que recorra los países de más allá del mar por tres veces; 
que conquiste Dilmun con su mano; 


que suba hacia Der, la Grande, y que la conquiste. [...] de mi ciudad, 
Agadé [...]. 
Traducción: Federico Lara Peinado 


La creación del Imperio Acadio 


(111). Sargón, el rey de Akkad, vicario de Ishtar, rey de Kish (= del 
mundo), el ungido de An, el rey del país, gobernador de Enlil. 


(1214). (declara que) venció a Uruk en batalla. 


(1524). y golpeó a cincuenta gobernadores y a la ciudad de Uruk con la 
maza del dios llaba. Y que destruyó las murallas de Uruk. 


(2534). y capturó en la batalla a Lugalzaggesi, el rey de Uruk, y lo llevó 
a la puerta de Enlil con un yugo. 


(3546). Sargón, el rey de Akkad, declara que venció a Ur en la batalla y 
que conquistó la ciudad y destruyó sus murallas. 


(4761). Conquistó el Eninmar y destruyó sus murallas y con quistó su 
territorio y Lagash hasta el mar. Lavó sus armas en el mar. 


(6270). Venció a Umma en combate y conquistó la ciudad y destruyó 
sus murallas. 


(7176). Sargón, rey del país, declara que Enlil no le opuso rival], 
(7781). Enlil le dio el Mar Superior y el Mar Inferior. 


(8291). En verdad, desde el Mar Inferior hasta el Superior los 
habitantes del país de Akkad tienen gobiernos. 


(9299). Mari y Elam están en obediencia ante Sargón, el rey del país. 

(100108). Sargón, el rey del país, declara que modificó los dos enclaves 
de Kish e hizo que los dos enclaves de Kish ocuparan una ciudad. 

(109119). A quienquiera que quite esta inscripción, que Enlil y 
Shamash desarraiguen sus cimientos y hagan desaparecer su progenie. 

(120131). Cualquiera que descuide esta estatua, que Enlil le anule su 
nombre y destruya su arma. Que no se encuentre ante Enlil. 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Inscripción de Sargón de Akad 

I. Sargón, rey de Kish (= del mundo), ha vencido en 34 batallas. Ha 
destruido murallas hasta las orillas del mar. Ha hecho atracar en el muelle de 
Agadé barcos de Melukhkha barcos de Magan, y barcos de Dilmun. 


II. Sargón, [el rey], se ha prosternado en oración ante Dagan en Tuttul. 
(Dagan) le ha entregado el país superior: Mari, larmuti (y) Ebla hasta el 
Bosque de los Cedros y las Montañas de plata. 

TIT. 5.400 hombres comen diariamente en presencia de Sargón, el rey, a 
quien Enlil no ha opuesto rival. A aquel que destruya esta inscripción, que 
Anum destruya su nombre, que Enlil aniquile su descendencia, que Ishtar 
corte su [...]. 

Traducción: Federico Lara Peinado 

La «Gran Revuelta» contra NaramSin 


IV. (12). Enlil es su deidad personal (e) 


(35). Ilaba, el guerrero de los dioses, su clan dios: 

(610). NaramSin, el poderoso rey de las cuatro partes del mundo, [...]. 

(1”4”). En Kish elevaron a Ipkhurkish a la monarquía, 

(5*9”). y en Uruk elevaron a AmarGirid igualmente a la monarquía. 

(10”13”). Ipkhurkish, rey de Kish, se fue a la guerra. 

(1421”). y alzó las ciudades de Kish, Kutha, Tiwa, Sippar, Kazallu, 
Kiritab, Apiaak, [...], 

[...], 

(1» —2»). [...] y amoritas de las tierras altas. 

(3»11»). Entre las ciudades de Tiwa y Urum, en el campo de Sin, él 
dispuso las líneas de batalla y esperó la batalla. 

(12»18»). NaramSin, el poderoso, [...] a sus hombres jóvenes (allí). Y 
tuvo a Agadé. 

(19»22»). Cerró (la ciudad) para Shamash. Y dijo: «Oh Shamash, el 
kishita [...]». 

[...] 

V. (15”). Él [...] de ellos[...] y les afeitó sus cabezas. (6*8”). [...] 
llegaron a ser hostiles [...]. 

(9”13”). En el campo de Sin los dos empezaron a batallar y lucharon el 
uno contra el otro. 

(1422”). Por el veredicto de AshtarAnnunitum, NaramsSin, el poderoso, 
resultó victorioso sobre los kishitas en la batalla de Tiwa. 


(2343). Además, a llireshi, el general; Hummuda, IbbiZababa, 
Imtalik, y PuzurAsar, capitanes de Kish; y PuzurNingal, gobernador de Tiwa; 
Tlire*a, su capitán; Kuzillum, capitán de Eresh; Edam'u, capitán de Kutha, 

Liso l 

VI. (1”12”). A Ilumdan, gobernador de Borsippa, Dada, gobernador de 
Apiak —en total 300 oficiales y 4.932 cautivos—, los capturó en batalla. 

(132 5”). Además, él NaramSin le persiguió a Ipkhurkish hasta Kish. Y 
justo, al lado de Kish, en la puerta de la diosa Ninkarrak, los dos se 
enzarzaron en batalla por segunda vez y se enfrentaron el uno al otro. 

(26'35”). Por el veredicto de Annunitum y Anum, NaramSin, el 
poderoso, resultó victorioso sobre los kishitas en la batalla, en Kish. (36*45”). 
Además, a PuzurNumushda, gobernador de Kazallu; 

Dannum, capitán de Borsippa; Pupalim, capitán de Apiak, 

Less 

VIL (PP -—-24”). A Iddinlum], gobernador de Kutha; Ilishtakal, 
gobernador de Sippar; Shalimbelli, gobernador de Kiritab; Qishum, 
gobernador de Eresh; lItailum, gobernador de Dilbat, e Imtalik, capitán de 


Tiwa —+en total 1.000 oficiales y 2.015 cautivos— los capturó en la batalla. 


(25”35”). Además, él llenó el río Éufrates con sus cuerpos, conquistó la 
ciudad de Kish y destruyó su muralla. 


(36'45”). Además, hizo que el canal se desbordara en la ciudad y abatió 
a 2.525 hombres dentro de la ciudad. Además, [...]. 


[...]. 
VII. (1*21”). AmarGirid, rey de Uruk, acudió a la guerra y sublevó las 


ciudades de Uruk, Ur, Lagash, Umma, Adab, Shuruppak, Isin y Nippur, y 
asentamientos de la provincia del Mar Inferior. 


(22”28”). Entre las ciudades de URUxUD y Ashnak dispuso líneas de 
batalla y esperó la batalla. 


(Q2938”). NaramSin, el poderoso, oyó sobre él y se apresuró a su lado 
desde Kish. Los dos se enzarzaron en batalla y lucharon el uno contra el otro. 
Por el veredicto de AshtarAnnunitum (...). 


[...] 
IX. (129). [...] e hizo que inundara el canal (en su interior) [...]. 
(10'13”). Además, Lu[galnizu], gobernador de [Ni]ppur, [...]. 


Traducción: Federico Lara Peinado 

La «Estela de la Victoria» de NaramSin 

a) Texto acadio 

NaramSin, el poderoso, 

[...] 

príncipe de Sidur..., Satuni, 

príncipe de Lullubi, se reunieron [...] una campaña, 

decidieron contra mí 

[...J. 

Los montañeses 

[...] 

apilé sus cadáveres en un túmulo 

[...] y yo dediqué esta estela al dios(...). 

b) Texto elamita 

¡ Yo, ShutrukNakhunte, 

hijo de KhalutushInShushinak, 

el servidor amado de InShushinak, 

rey de Anshan y de Susa, príncipe ilustre, jefe de Hapirti, rey de 
Hapirti, 

el elegido de InShushinak, mi dios. 


He tomado Sippar, la estela 


de NaramSin encontré y me la llevé y al país de Hapirti 

la transporté y a InShushinak, mi dios, (se) la dediqué! 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Boletín militar de la campaña contra Mari 

Así dice EnnaDagan, en de Mari, al en de Ebla: 

[1]. Las ciudades de Aburu e Ilgi de los territorios de Belan no han 
suministrado agua; (por esto) he derrotado al rey de Mari y he reducido a 
cenizas y ruinas el país montañoso de Labanan. 

[2]. He marchado contra las ciudades de Tibalat e llwi'I; he derrotado 
al en de Mari y he reducido a cenizas y ruinas el país montañoso de Angal. 

[3]. He marchado contra los territorios de Ra”ak, de Irum, (de) Ashaldu 
y de Badul; he derrotado al en de Mari y he levantado en la frontera de [...] 
an, en las cercanías de Nakhal, cúmulos de cenizas y ruinas. 

[4]. Mientras tanto, Emar y Lalanium y los terrenos agrícolas de Ebla, 
IshtupShar, el general de Mari, había saqueado, y había levantado cúmulos de 
cenizas y ruinas en Emar y Lalanium. 

[5]. Pero yo he sometido a Galalabi'I y a las ciudades de [...] y los 
terrenos agrícolas de Ebla; así he derrotado a Iblulll, en de Mari y de Assur, 
en Zakhiran y he levantado siete cúmulos de cenizas y ruinas. 

[6]. He asediado a Iblulll, en de Mari, y a Shada, Addali'I y Arisum, 
territorios de Burman en el país de Sugurum, y he derrotado a Iblulll, y he 
levantado cúmulos de cenizas y ruinas. 

[7]. He asediado a Sharan y Dammium; y he derrotado a Iblulll, lugal 
de Mari; y he levantado dos (cúmulos de) cenizas y ruinas. 

[8]. Iblulll, lugal de Mari, se había refugiado en Nerat y en la 
«fortaleza» de Khashuwan, pero yo recibí la aportación de Ebla allí en MaNE; 
luego saqueé Emar, levanté cúmulos de cenizas y ruinas. 

[9]. He derrotado a Iblulll, en de Mari, y a Nakhal, Nubat y Shada de 
los territorios de Gasur, en KanaN E y siete cúmulos de cenizas y ruinas he 
levantado. 

[10]. He derrotado a IblullI, en de Mari, y a Barama —por segunda vez 
— y Aburu y Tiblat de los territorios de Belan y yo, EnnaDagan, en de Mari, 
he levantado cúmulos de cenizas y ruinas. 

[11]. ¡He unido a ambos cetros al pacto rubricado con el aceite de los 
países! 

[12]. [...] Iblulll, lugal de Mari,[...] las a ellos. 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Expulsión de los qutu 


(114). Enlil (en cuanto) a Gutium, la serpiente con colmillos de las 
montañas, que había actuado con violencia contra los dioses, que había 


llevado la realeza de Sumer a la tierra de la montaña (= al extranjero), que 
había llenado Sumer de iniquidad, que había despojado de su mujer a quien 
tenía mujer, que había arrebatado a su hijo a quien tenía un hijo, que había 
instalado la iniquidad y la violencia en el país (de Sumer). 


(1523). Enlil, señor de las tierras extranjeras, encomendó a Utukhegal, 
el hombre poderoso, rey de Uruk, rey de las Cuatro regiones, el rey cuya 
palabra no puede ser cuestionada, la misión de destruir el nombre de ellos. 


(2426). (Entonces) él (= Utukhegal) se fue a la diosa Inanna, su señora, 
(y) le rezó diciendo: 


(2732). «Mi señora, leona de la batalla, que machacas las tierras 
extranjeras, Enlil (me] ha encomendado traer de vuelta la soberanía de Sumer. 
¡Sé tú mi aliada!» 

(3345). Las hordas enemigas habían aplastado todo. Tirigan, el rey de 
Gutium, había hablado, pero nadie había salido contra él. Había tomado las 
dos orillas del río Tigris. En el sur, en Sumer, había bloqueado el agua de los 
campos. En el norte había cortado los caminos y hecho que la alta hierba 
creciera a lo largo de los caminos del país. 

(4654). Pero el rey, al que se le había dado poder por Enlil, el elegido 
en el corazón de Inanna, Utukhegal, el hombre poderoso, salió de Uruk contra 
Tirigan. En el templo de Ishkur ofreció un sacrificio. Convocó a los 
ciudadanos de su ciudad (diciéndoles): 

(5564). «¡Enlil me ha dado Gutium a mí! Mi señora Inanna es mi 
aliada. Dumuzi Amausuhumgalanna ha declarado «Es asunto mío». El dios 
Gilgamesh, hijo de la diosa Ninsun, me ha asignado a él (= a Dumuzi) como 
lugarteniente.» 

(6571). Hizo a los ciudadanos de Uruk (y) de Kullab felices. Su ciudad, 
como si sólo fuera una persona, le siguió. Él (= Utukhegal) organizó de la 
manera adecuada sus selectas tropas de élite. 

(7274). Después de que él (= Utukhegal) saliera del templo de Ishkur, 
en el cuarto día él ofreció un sacrificio en la ciudad de Nagsu, sobre el canal 
Iturungal. 

(7576). En el quinto día él ofreció un sacrificio en la capilla de Nitappe. 


(7782). Capturó a UrNinazu y NabiEnlil, dos generales a los que él (= 
Tirigan) había enviado como mensajeros al país de Sumer y les puso grilletes. 


(8387). Después de que saliera de la capilla de Ilitappe, en el sexto día, 
él ofreció [un sacrificio] en Kark ar. Él se acercó a Ishkur y le rezó diciendo: 


(8889). «Oh Ishkur, Enlil me ha dado sus armas, ¡sé tú mi aliado!» 


(9094). En medio de la noche él se levantó y al romper el día se acercó 
a un punto, con respecto a Adab. Él le rezó (= a Utu) diciendo: 


(9597). «Oh Utu, Enlil me ha dado Gutium, ¡sé tu mi aliado!» 


(98100). En ese lugar contra los qutu él dispuso una trampa y guio a sus 


tropas contra ellos. 


(101108). Utukhegal, el hombre poderoso, derrotó a sus generales. 
Entonces Tirigan, rey de Gutium, huyó a pie, solo. En el lugar donde él 
intentó salvar su vida, Dubrum, al principio estuvo seguro, 


(109114). pero como los ciudadanos de Dubrum se dieron cuenta de 
que Utukhegal era el rey a quien Enlil había dado el poder, no dejaron 
marchar a Tirigan. 


(115123). Los enviados de Utukhegal capturaron a Tirigan junto con su 
mujer e hijos en Dubrum. Les pusieron grilletes y una venda en los ojos. 
Utukhegal le hizo yacer a los pies de Utu y situó su pie sobre su cuello. 


(124129). Gutium, la serpiente con colmillos de las montañas [...], 
bebió agua (de los cursos de agua) [...]. (Utukhegal) quitó[...]. Él devolvió la 
monarquía a las tierras de Sumer. 


Traducción: Federico Lara Peinado 

Datación de los años de gobierno de Gudea de Lagash 

[1]. Año en que Gudea se convirtió en ensí. 

. Año en que se cavó el canal (llamado) Ningirsuushumgal. 


] 
[3]. Año en que se fabricó el arpa (llamada) Ushumgalkalamma. 
]. Año en que se fabricó el molde de ladrillo de Nin[girsu]. 

] 


. Año siguiente al año en que se fabricó el molde de ladrillo de 


[6]. Año en que se fabricó (el asta de) madera para el arma sharur. 
[7]. Año en quel[...]. 
[8]. Año en que la sacerdotisa nindingir fue (...). 


[91. Año en que se fabricó la maza shita de Ningirsu con las 50 
cabezas. 


. Año en que se construyó la casa (= templo) de Nindara. 
. Año en que (se fabricó) el arma mitum (con las 50 cabezas). 
. Año en que se fabricó el trono de Nanshe. 


. Año en que (fue colocado) el portatrono de Ningirsu. 


] 

] 

] 

] 

[14]. Año en que se construyó la casa de Gatumdu. 

]. Año en que se construyó la casa de Bagara. 

]. Año en que el Señor de Bagara fue introducido en su casa. 
] 


. Año siguiente al año en que el Señor de Bagara fue introducido en 
su casa. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La «Estatua D» de Gudea de Lagash 


I. (13). Cuando Ningirsu, el poderoso guerrero de Enlil, 


(48). hubo establecido un lugar sagrado en la ciudad para Nin gishzida, 
el hijo de Ninazu, el amado de los dioses, 


II. (12). y hubo establecido los campos irrigados en las tierras agrícolas; 


(313). (y) cuando Gudea, el gobernante de Lagash, el hombre recto que 
ama a su dios, hubo edificado el Eninnu, su blanco pájaro Anzu, y la EPA, su 
templo de siete regiones, para su rey Ningirsu; 


(1416). (entonces) él construyó para Nanshe, la reina señorial, su reina, 


TIT. (13). el templo de Sirara, su (= de ella) montaña que se eleva sobre 
las otras casas; 


(46) (y) edificó templos para los (otros) grandes dioses de Lagash; 


(710). (y) edificó un templo en Girsu para Ningishzida, su dios 
personal. 


(1113). Cualquier hombre al que, como mi dios, su dios, Ningirsu, 
IV. (1). le haya llamado de entre la (multitud de) gente, 
(24). que no mire con desprecio (?) al templo de mi dios personal, 


(57). (sino más bien) que proclame su nombre, y que ese hombre sea mi 
amigo y proclame mi nombre. 

v. (12). Él (= Gudea) dio forma a esta piedra para convertirla en 
estatua, 


(38). (y) la llamó «(Ningishzida) le ha dado vida a Gudea, el hombre 
que edificó el templo» (y) la ha traído al templo para él (= para Ningishzida). 


TEMA 3 


EL RENACIMIENTO SUMERIO 


Guion resumen 


Los neosumerios y el despertar de Siria 
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elieve es donde mejor se expresa la personalidad de Ebla. 


LOS NEOSUMERIOS Y EL DESPERTAR DE SIRIA 


Aspectos históricos 


El periodo de la dinastía III de Ur, cronológicamente desarrollado 
entre los años 2111 y 2003 a. C. es bien conocido, gracias a las más de 40.000 
tablillas publicadas y a otras tantas, dispersas en varios museos y colecciones, 
en espera de su traducción y estudio. 


La Lista real sumeria, al tratar de esta dinastía, recoge: 


Uruk fue vencida y su realeza fue llevada a Ur. En Ur, UrNamma fue 
rey y reinó 18 años; el divino Shulgi, hijo del divino Urnamma, reino 46 años; 
el divino AmarSin, hijo del divino Shulgi, reinó 9 años; ShuSin, hijo del 
divino Amar— Sin, reinó 9 años: IbbiSin, hijo de ShuSin reinó 24 años: 4 
reyes reinaron 108 años. Ur fue vencida y su realeza fue llevada a Isin. 


Mapa 3.1. Principales ciudades Mesopotámicas. 


Antes del comienzo de esta dinastía, Ur había sido gobernada por 
algunos ensi de Lagash y, sobre todo, por un rey, único componente de la 
dinastía V de Uruk, llamado Utukhegal. (2123-2113 a. C.). Este personaje 
había sido el vencedor de Tirigan, último rey de los qutu, y tras ocupar Ur, 
situó en ella a uno de sus Generales (probablemente su hijo o su hermano), de 
nombre UrNamma. El precitado rey urukita vio como en sus dos últimos 
años de gobierno, UrNamma, que tiempo atrás le había dedicado estelas 
pidiendo por su vida a la diosa Ningal y al dios Nanna, se proclamaba 
independiente desde Ur e, incluso, se lanzaba contra él desplazándole del 
poder. 


El gobierno de UrNamma 


UrNamma (2112-2095 a. C.) fundó la dinastía I!l de Ur. En esta 
ciudad llegó a gobernar, según la Lista real, dieciocho años, durante los cuales 
demostró su capacidad militar y sus dotes de administrador y legislador, 
además de un gran constructor. 


inició su reinado atacando a Lagash la cual privó de sus ventajas 
comerciales con el golfo Pérsico. Su dominio sobre la zona meridional e 
incluso sobre territorios al norte de Nippur, le llevó a titularse «Fuerte, Rey de 
Sumer y de Akkad», procediendo luego a una profunda reforma de las 
antiguas estructuras sumerias, organizó su reino a modo de monarquía, 
centrando en su persona todos los poderes y dotando a Ur de un magnifico 
palacio real y otras construcciones religiosas, entre las que destacó su 
magnífica ziqqurratu. 


Con el matrimonio de su hijo Shulgi con una princesa de Mari, 
UrNamma quiso ampliar su política internacional, ya conocida por sus 
inscripciones de Eridu, Uruk, Lagash, Larsa, Adab y Nippur. 


En política interior, se centró en Sumer, restaurando santuarios, 
construyendo templos (de Enki en Eridu, de inanna en Ur y sobre todo el 
grandioso témenos de Nannar en Ur), abriendo canales para el desarrollo de la 
agricultura y del comercio, además de regular el tráfico fluvial por el Éufrates. 
Por unos clavos de fundación, se sabe que restableció la seguridad de las 
costas y de los puertos, lo que facilitó de nuevo un floreciente comercio en los 
muelles fluviales de Ur, Nippur y Lagash. Fortificó la capital con sólidas y 
gruesas murallas, edificadas con adobes y ladrillos, que no pudo verlas 
finalizadas. 


Asimismo, organizó la administración, estableciendo un nuevo sistema 
de pesas y medidas. Resolvió, además, problemas territoriales en cuatro 
distritos del norte mediante la confección de un Texto catastral, en el que 
fijaba los límites de las propiedades siguiendo los accidentes del terreno o la 


presencia de construcciones, canales y ríos, otra de sus obras más importantes 
fue la promulgación de un importante Código jurídico, del que se tratará más 
adelante. 


UrNamma murió en el transcurso de una batalla, tal vez contra los qutu, 
muerte que originaría la composición titulada El Descenso de UrNamma a 
los Infiernos. Tras su muerte, el rey fue deificado. 


Figura 3.1. Cabeza de UrNamma. Metropolitan Museum of Art (Nueva York). 


Shulgi, un rey de largo reinado 


A UrNamma le sucedió su hijo Shulgi (2094-2047 a. C.), que, tras ser 
coronado en Nippur, prosiguió la política de su padre, asentando el poderío de 
Ur sobre Mesopotamia, durante un largo reinado de cuarenta y ocho años. 


Lamentablemente, falta información acerca de los primeros veintidós años de 
gobierno, desconociendo qué ocurrió durante aquel largo periodo, en el cual 
se ocuparía de la administración interior (reorganización de pesos y medidas, 
nacimiento de un nuevo sistema de escritura tendente a unificar los actos 
administrativos, unificación del calendario), así como de la reparación de 
diferentes templos y labra de objetos cultuales. 


Figura 3.2. Shulgi. Cleveland Museum of Art. 


Hacia el séptimo u octavo año de reinado puso en orden el camino de 
Nippur, estableciendo postas para el descanso de los viajeros, situadas cada 
diez km. Muy poco tiempo después ordenó la construcción de la «Casa de la 
Montaña», dotada de numerosas salas que fue utilizada como residencia 
palatina de los reyes de Ur. 


Quince años después de su acceso al trono, y como ya era costumbre, 
una de sus hijas fue nombrada Gran sacerdotisa del dios Nannar en Ur 
mientras que las otras eran casadas con reyes y príncipes extranjeros. 


El vigésimo año de su reinado es conocido como «El año en que los 
hijos de Ur entraron a prestar servicio como arqueros». Este nombre de año 
puede ser interpretado tanto como año en que se produjo una reforma en el 
ejército, como año en el que se produjeron desórdenes que obligarían al rey a 
llamar a las armas a sus súbditos. 


En aquel año adoptó el título de «Rey de las cuatro zonas del universo», 
que fue completado con el de «Rey de Sumer y Akkad». Además, se 
autodivinizó. A partir de ese momento, realizó diferentes expediciones 
guerreras, caso de la llevada contra Der, cuya victoria conmemoró en una 
inscripción real. 


Asimismo, se preparó para rechazar posibles incursiones de pueblos 
limítrofes, igualmente, hizo frente al país de los lullubi, a Anshan y a Kimash. 
Gracias a sus acciones logró mantener despejadas las rutas comerciales. Pudo, 
luego, ocupar Susa, instalando en ella un Gobernador sumerio, además de 
edificar un templo al dios elamita inshushinak. 


En el año 30 de su reinado, siguiendo con sus dotes diplomáticas para 
ganarse el apoyo elamita, casó a otra de sus hijas con el ensi de Anshan. No 
obstante, este último intento fracasó pues las hostilidades entre yerno y suegro 
motivaron que la alianza diplomática vía matrimonial quedase disuelta. Así, el 
año 3435 de su reinado se conoce como «año de la destrucción de Anshan». 
Aquel hecho motivó que buena parte del Elam pasara a poder de la dinastía II 
de Ur, control que se mantendría hasta el tercer año del reinado de IbbiSin. 


Por las cartas de la correspondencia mantenida entre Shulgi y su 
enviado Aradmu, parece deducirse que el monarca controlaba la zona de 
Assur. Uno de sus logros militares más importantes fue su victoria sobre los 
hurritas, cuya presencia se había dejado sentir ya desde finales de la época 
acadia por la zona norteña, alcanzando el valle del Diyala. 


En algún punto del curso del río Tigris Shulgi en su año 37 ordenó 
levantar una línea fortificada conocida como «Muro de los territorios no 
incorporados». Los habitantes de Tidnum atacaron los trabajos del muro en 
construcción, pero Shulgi pudo rechazarlos. 


Dos años más tarde, Shulgi creó un importante centro receptor y 
distribuidor de impuestos y ofrendas (básicamente ganado) en PuzrishDagan 
(hoy Drehem), un tell a unos 10 km de Nippur, enclave que ha facilitado 
millares de tablillas con gran información sobre cuarenta años de la IM 
dinastía de Ur. En tal localidad, mensualmente una de las provincias del 
imperio, y por rotación (sistema bala), debía enviar sus impuestos (en cabezas 
de ganado, sobre todo, pero también en plata, madera, y cebada). Se ha 
calculado que recibiría unas 60.000 cabezas anuales, desde donde se 
redistribuirían por todo el imperio (sobre todo a Nippur, Ur y Uruk). Tal 


centro se caracterizó por su minuciosa contabilidad y control, registrándose en 
las tablillas infinidad de datos, además de los nombres de los funcionarios y 
de la fecha. 


Durante varios años la paz había quedado asegurada, pero en el año 42 
procedió a la destrucción de Shasru. En el año 44, el rey se enfrentó a una 
coalición de enemigos formada por Urbilum (Arbelas), Simurrum, Karkhar, 
Kimash, Harshi, Humurti, y nuevamente, los lullubi, coalición a la cual 
derrotó. Los años siguientes se caracterizaron por nuevas luchas contra 
Kimash, Khurti y Simashki, y, a pesar, de argumentar que había derrotado a 
sus enemigos «en un solo día», la realidad es que no pudo vencerlos. 
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Mapa 3.2. Territorio dominado por la III Dinastía de Ur. 


Nada se sabe acerca de la muerte de Shulgi. Para algunos, sería 
asesinado por alguno de sus hijos; para otros, fue víctima de alguna epidemia. 
Fue sepultado en un gran mausoleo, cercano al Cementerio real. 


Shulgi, a quien le dedicaron una veintena de himnos en su honor y le 
construyeron templos y estatuas, fue un monarca culto, experto escriba de 
sumerio y acadio y políglota, pues sabía hablar las cinco lenguas de sus 
súbditos, además de conocer otras lenguas extranjeras. Se sabe que tuvo tres 
esposas además de otras cuatro consortes. De ellas tuvo trece hijas y 
dieciocho hijos. 


AmarsSin y su obligada corregencia 


Eliminado Shulgi, el trono pasó a su hijo AmarSin (2040-2038 a. C.). 
Reinó tan solo nueve años, pero el octavo se solapó con primero del gobierno 
de su hermano y heredero ShuSin, lo que significaba la existencia de una 
corregencia, a la que tal vez le obligó su hermano, cómplice, quizá, también 
de la muerte de Shulgi. Ya no se daría ninguna otra corregencia con los 
restantes reyes de Ur. 


La tradición de los omina lo consideró como un «calamitoso rey que 
por su impiedad originó la destrucción de su país». Entre los hechos 
conocidos por los nombres de año de su reinado se sabe de la destrucción de 
Urbilum (Arbelas), que llevó a cabo en su segundo año de gobierno. Al año 
siguiente, construyó un trono para el dios Enlil, además de nombrar a su hija 
(o a su sobrina), sacerdotisa en del dios Nanna en Ur. Aquel mismo año, 
venció a las ciudades de Shasrum y de Surutkhum. Asimismo, volvió a 
derrotar a la precitada Shasrum por segunda vez. Tras ello, siguieron nuevas 
campañas militares, durante las cuales destruyó Khukhnuri y otros enclaves. 


Otros hechos de su reinado se centraron en la construcción de canales, 
caso de uno al que llamó con su nombre, excavado entre el segundo y el 
quinto año de su reinado, igualmente, reconstruyó en Ur el Dublalmakh 
(Corte de Justicia). Diversas ciudades, entre ellas, Ebla, Mari, Tuttul, e 
incluso la lejana Biblos, reconocieron la autoridad de AmarSin. 


Según algunos textos de presagios, AmarSin murió por la mordedura de 
su zapato, muerte, por lo tanto, a causa de la gota o de una infección de los 
pies. En cambio, la Crónica del Esagila indica que su muerte se debió al ser 
corneado por un buey. 


Quizá la «impiedad» que le atribuyeron los omina fue debida al 
asesinato de su padre, Shulgi, llevado a cabo en connivencia con su hermano 
ShuSin, que le sucedería en el trono y no su hijo UrBau. 


Figura 3.3. Clavo de fundación de la época de AmarSin. Museo del Louvre. 


ShuSin y la presencia de los martu 


Tras AmarSin, ocupó el trono ShuSin (2037-2029), para algunos 
expertos su hermano o su hijo, si se acepta lo dicho en la Lista real. Con él la 
dinastía alcanzó su apogeo administrativo. El hecho de que durante su reinado 
determinados nobles acumularan cargos y privilegios ha sido considerado 
como síntoma de decadencia. Uno de los ejemplos más claros fue el de 
Urdunanmna, descendiente de nobles que habían sido Grandes visires en 
reinados anteriores. Tal personaje estaba encargado de la defensa de 
territorios orientales. Su poder, gracias a distintos cargos, lo ejercía desde la 
norteña Urbilum (Arbelas) hasta el golfo Pérsico. 


Figura 3.4. Pesa de diorita (mina) con el nombre de ShuSin. Museo del 
Louvre. 


Nippur se enriqueció durante su reinado, debido a la gran cantidad de 
oro que llegó a tal ciudad, que seguía siendo un importante centro espiritual. 
Una inscripción menciona que en sus cercanías se ubicó una colonia de 
prisioneros que hasta allí habían sido deportados. 


Gracias a los nombres de sus nueve años de reinado, se conocen 
algunos hechos de tal monarca. Así, en su tercer año, y de acuerdo con sus 
inscripciones reales, procedió a la destrucción de Simanum, en la zona 
septentrional. Sin embargo, logró casar a una de sus hijas con Pusham, rey de 
Simanum. Una revuelta expulsó al matrimonio, pero ShuSin logró que 
recuperaran el trono. 


El hecho más importante de su reinado fue el de la aparición por sus 
fronteras occidentales de un nuevo pueblo, procedente de Siria y del desierto 
arábigo, al cual los sumerios llamaron martu, conocidos asimismo con el 
nombre acadizado de amorreos. Eran gentes, según los textos, «que no 
conocían el grano, que no conocían ni la casa ni la ciudad, que no se 


inclinaban para cultivar la tierra, que comían carne cruda, que no se 
enterraban según las reglas funerarias». Y, en fin, «eran un pueblo saqueador, 
con los instintos de las bestias salvajes». 


A fin de detener sus incursiones, ShuSin, en el cuarto año de su reinado, 
hizo construir una muralla, la Muralla de Amurru. Tenía una longitud de 26 
horas dobles, esto es, 286 km. Estaba reforzada por un foso con agua y 
conectaría el Tigris y el Éufrates por algún punto al norte de la actual Bagdad. 
Con aquella muralla se logró contener la invasión durante un tiempo. 


En la Carta de LugalNisage al rey se alude a la lucha contra los 
tidnumitas, que años atrás habían sido combatidos también por Shulgi, cuando 
sus habitantes atacaron las obras del muro de contención que tal rey estaba 
construyendo. 


En aquel mismo año, como agradecimiento por la ayuda recibida por 
los dioses en una serie de batallas, ShuSin hizo labrar una estatua de inanna, 
que entregó en la ciudad santa de Nippur. También erigió una estela que 
dedicó al dios Enlil y a su pareja, Ninlil. 

El año séptimo estuvo marcado por guerras contra el país de Zabshali y 
Simashki, cuya destrucción hizo recordar en cuatro inscripciones reales. Los 
dos últimos años de su reinado los dedicó a la construcción de un barco para 
Enlil y Ninlil, así como al levantamiento de un templo al dios Shara en la 
ciudad de Umma. 


Se ignora cómo murió ShuSin, pero se sabe que sus funerales le fueron 
tributados por su hija GemeNinlila en Uruk. 


IbbiSin y la destrucción de Ur 


Según la Lista real a ShuSin le sucedió su hijo IbbiSin (2028-2003 a. 
C.), que fue capaz de mantenerse en el trono durante veinticuatro años, si bien 
de modo inseguro, dado que la situación del imperio se iba haciendo cada vez 
más crítica. Algunos autores han sugerido que la propia capital Ur llegó a 
padecer hambre y epidemias. 


La carencia de documentos fechados procedentes de las ciudades del 
imperio evidenció que los ensi responsables, bien de modo voluntario bien a 
la fuerza, dejaron de comunicarse con la metrópoli, rompiendo su contacto 
con el monarca. La ciudad de Eshnunna, por ejemplo, interrumpió la 
comunicación durante el tercer año del gobierno de ibbiSin, año coincidente 
con una expedición sumeria de control sobre Simurrum, que resultó 
victoriosa; Susa lo hizo en el cuarto y ya, después, a partir del quinto, apenas 
llegaron a Ur documentos remitidos desde Lagash, Umma y Nippur. 


Los nombres de año de su reinado recogen sobre todo hechos 
conectados con el mundo familiar y religioso. Así, continúa la política de los 
matrimonios de Estado con príncipes extranjeros, el nombramiento de sus 
hijas como diversas sacerdotisas o la ofrenda votiva de diversos objetos como 


tronos, estatuas o instrumentos musicales. 


También se registraron algunos hechos militares, caso de las luchas 
contra el país de Anshan, Susa, Adamdum y Awan, capturándose a sus 
señores «en un solo día» (año 14), lugares contra los que el monarca se había 
arrojado como una tempestad y un diluvio. 


Figura 3.5 Sello con IbbiSin entronizado. Metropolitan Museum of Art 
(Nueva York). 


A esta serie de luchas y subsiguientes problemas se unió el no menor 
creado por la invasión de los amorreos (martu), cuando en el año diecisiete de 
su reinado franquearon el Muro de Amurru, que había levantado ShuSin, y 
se lanzaron sobre Sumer. Parece ser que ibbiSin, si se hace caso al nombre de 
un año de gobierno, venció a tales invasores, fuerza torrencial que desde 
tiempos antiguos no conocían una ciudad. Más tarde, sin embargo, en una de 
sus cartas, lamentaría el que uno de sus comandantes, PuzurMarduk, hubiese 
abandonado el control de la muralla defensiva, dejando entrar a los semitas. 


A la falta de comunicación entre las ciudades del imperio con la 
metrópoli, se unió el no envío de los tributos debidos, así como la mano de 
obra para hacer frente a las necesidades económicas y militares. También los 
ensi sustituyeron en sus inscripciones y nombres personales el nombre del 
deificado ibbi— Sin por el de sus divinidades locales. Al quedar sin respuesta 
estas acciones, procedieron a proclamarse reyes de sus respectivas ciudades y 
a fechar los años con sus propios nombres y no con el de ibbiSin. 


Las defecciones, sucedidas en cadena, al tiempo que debilitaban el 
poder central, causaban serios golpes al conjunto de la economía de Sumer, 
dada la interrupción de los tributos, lo que provocó una fuerte inflación de 


más del 60% que desembocó irremediablemente en una terrible carestía de 
productos básicos. 


Las noticias de sus últimos tres años son, probablemente, de contenido 
metafórico. Así, su año veintidós se fechó como Año de un desastre natural: 
una inundación. El siguiente como: Año de la entrega de un estúpido mono a 
Ibbi— Sin (¿metáfora de las fuerzas elamitas enemigas vistas como un 
simio?). 

Los especialistas han emitido las posibles causas de la desaparición de 
la última dinastía sumeria. De ellas, tres son las más plausibles. Dos lo serían 
de carácter externo: la presencia e incursiones de los amorreos y la 
sublevación del Elam. Una tan solo lo sería de carácter interno: la sublevación 
de IshbiErra, originario de Mari, que llegaría a crear un nuevo reino dentro 
del territorio imperial. 


La creación de este nuevo reino con capital en Isin se conoce gracias a 
la existencia de tres cartas de la correspondencia oficial. En la primera de ellas 
se recogía el informe enviado por el propio IshbiErra al rey ibbiSin en el que 
notificaba al rey que había logrado comprar 72000 gur de cebada [1 gur 
equivalía a 120 litros], procedentes de Isin y de Kazallu y que tenía 
almacenados en Isin para salvarlos de los amorreos. Por ello, solicitaba de 
1bbiSin el envío de 600 barcos para el transporte del grano, suficiente como 
«para satisfacer durante quince años el hambre de su palacio y de sus 
ciudades», pidiéndole también el control sobre Nippur e Isin. 


La segunda carta fue enviada a ibbiSin por el Gobernador de Kazallu, 
de nombre PuzurNumushda. En la misma le informaba que IshbiErra se 
había establecido como Gobernador en Isin, ciudad que la había convertido en 
su capital, y que también se había apoderado de Nippur (ciudad cuyo dios 
Enlil le había otorgado la legitimidad monárquica). Con aquella pérdida, Ur 
quedaba privada del soporte ideológico que significaba la tutela de Enlil. 


La tercera carta era la respuesta que ibbiSin remitió a PuzurNumushda, 
deseando con ella mantener la lealtad de tal Gobernador, a quien le había 
enviado tropas, ibbiSin le comunicaba que IshbiErra no era de semilla sumeria 
y que su sublevación sería inútil. También le aseguraba que los elamitas 
serían rechazados cuando Enlil sacase algún día a los martu de sus tierras y 
que IshbiErra sería capturado. 


La realidad es que el ensi independiente, que se había titulado ya «Dios 
de su país» y «Rey del territorio» pudo comprar la retirada de los amorreos (o 
expulsarlos) y hacer así efectiva la ruptura del imperio de Ur en dos 
monarquías: una, la legítima, con ibbiSin al frente, prácticamente con solo el 
control de las tierras de la capital y sus cercanías; y otra, la de Isin, con el 
sublevado IshbiErra quien detentaba además el mando efectivo sobre la 
mayoría de las ciudades sumeroacadias. 


Aquella dualidad monárquica se mantuvo algún tiempo hasta que en el 
año veintidós del reinado de ibbiSin, el elamita Kindattu, rey de Simashki, 


aliado con gentes de Subartu atacó y asedió a IbbiSin en la propia Ur. El 
monarca neosumerio, que contaba con la ayuda de algunos ensi todavía 
afectos a su causa, pudo contenerlos y rechazarlos, pero en una nueva 
embestida, sobrevenida tres años después, ya no pudo hacer nada. 


Los elamitas, tras apoderarse de Ur, saquearla salvajemente, destruirla e 
incendiarla, la abandonaron dejando una pequeña guarnición junto a sus 
ruinas. El divino ibbiSin fue llevado prisionero a Susa, muriendo en 
cautividad en Anshan. Con su desaparición finalizaba la dinastía II de Ur. 


Aquel desastre, que fue sentido en todo el mundo sumerio sería 
reflejado en diferentes composiciones, sobresaliendo dos himnos titulados: 
Elegía por Ibbi— Sin y Lamento por la destrucción de Sumer y de Ur. 


Organización política y funcionarial 


Los monarcas de Ur continuaron con la línea política iniciada por 
Sargón de Akkad, consistente en el centralismo absolutista, eliminando las 
autonomías de las ciudades del nuevo imperio. Todo el sistema giraba en 
torno al rey que era, además, juez, y cabeza de la administración. Nombraba y 
deponía a los funcionarios, salvo en el caso de los nombramientos de 
sacerdotes y sacerdotisas, para lo cual consultaba los augurios. 


Su titulatura como divinidad no lo equiparaba a los grandes dioses, sino 
que hacía de él una divinidad protectora del país. Su deificación le permitió 
gran libertad de acción para reorganizar el sistema de propiedades de los 
templos, que llevó a cabo sobre todo Shulgi. Este mismo monarca creó un 
sistema administrativo estándar y, por lo tanto, unificado, reformando el 
sistema de escritura y creando escuelas a fin de que los escribas realizasen los 
actos administrativos más o menos de idéntica forma. 


En la cúspide de la estructura política piramidal se hallaba el rey, 
siguiéndole el sukkal makh, título equivalente a una especie de Gran Visir o 
Gran canciller, responsable de la administración. Por debajo se hallaban 
personajes con otros cargos. Así, los Gobernadores (ensi) que representaban la 
más alta autoridad civil en las distintas demarcaciones o provincias en que se 
había dividido Sumer. Eran escogidos entre la nobleza local, heredera de las 
antiguas familias sumerias y cuyo cargo político tendió a hacerse hereditario. 
Tenían como función el controlar los impuestos, las ofrendas destinadas a los 
dioses y al propio rey, administrar en ocasiones las propiedades de los 
templos. En general vigilaban la marcha de los negocios, aparte de contar con 
algunas obligaciones de carácter jurídico. En las poblaciones de menor 
densidad, la autoridad la ejercía una especie de alcalde. 


Junto a él, y también uno por provincia, se hallaba el shagin, que 
representaba la más alta autoridad militar y que actuaba con total 
independencia respecto al ensi, dado que solo debía responder ante el 
monarca. Tal autoridad militar, al contrario que los ensi, eran ajenos a la 


población que controlaban, pues habían sido escogidos de entre los familiares 
de los monarcas neosumerios o de familias de origen hurrita o elamita que 
habían establecido alianzas con dichos monarcas. De hecho, aquellos 
gobernadores militares frenaban la posible creación de dinastías por parte de 
los administradores de origen local. El shagin, que podía ser trasladado de una 
provincia a otra, según las necesidades o las circunstancias, debía controlar la 
seguridad de su provincia y encargarse de todo lo relacionado con el ejército. 


Los textos permiten conocer otros cargos o funciones de los encargados 
de la administración. Así, los policías o gendarmes, los funcionarios judiciales 
o comisarios, los inspectores o capataces, los correos y los mensajeros. Estos 
últimos tenían a su cargo diferentes funciones, desde controlar los mensajes a 
conducir esclavos, pasando por la vigilancia y escolta de víveres e impuestos. 
Con todos aquellos funcionarios, los reyes neosumerios reforzaban la 
centralización administrativa, basada en la información y en la seguridad, 
perfectamente moduladas por una contabilidad rigurosa y por controles 
minuciosos. Como ha señalado un autor la influencia del palacio se hacía 
sentir hasta en los menores detalles. 


Los funcionarios de la dinastía Ill de Ur eran recompensados con lotes 
de tierra y con «raciones» (kurum) de grano, lana, aceite de sésamo y cerveza 
cuyo montante dependía del sexo, edad y rango de cada uno. Dado que, por lo 
general, fueron cargos lucrativos, se tendió pronto a hacer de ellos algo 
hereditario, perpetuándose los mismos dentro de las familias. Además, 
algunas personas disfrutaron de varios cargos a la vez. Conocido es el caso del 
Gran Visir que también fue ensi de Lagash y de otras cuatro ciudades, 
sacerdote de Enki en Eridu y shagin de cinco ciudades. 


Junto a estos funcionarios también existieron personas trabajando y 
administrando las propiedades de los templos, así como otras en las 
posesiones de los monarcas, presentando estructuras muy similares a pesar de 
ser entes totalmente distintos, reflejo todavía de la dicotomía templopalacio de 
tiempos anteriores. 


Por los textos “se conoce la figura del prefecto, del 
sacerdoteadministrador general, del vigilante, del contable, del jefe del 
catastro y del intendente de los obreros. Por debajo todavía se hallaban otros 
cargos, entre ellos, diferentes categorías de escribas. 


Figura 3.6. Reconstrucción del zigurat de Ur. 


Organización social 


A pesar de la gran cantidad de tablillas provenientes de la dinastía III de 
Ur, la escasez de datos de tipo social existentes en las mismas, dificulta 
estudiar la organización social de aquella época. 


Para controlar la masa de campesinos y artesanos del palacio, y de los 
templos de Ur existía una capa de funcionarios que también participaba de 
actividades comerciales. La pirámide social, como se dijo, la encabezaba el 
monarca. Por debajo, se hallaba la nobleza, constituida por los sacerdotes y la 
oligarquía militar. El resto de los súbditos se dividía en libres y esclavos. 


No obstante, los textos nos han transmitido una serie de términos que 
pueden aplicarse al conjunto de la baja sociedad de la dinastía que se estudia. 
Entre ellos, pueden citarse: 1). Gurush, esto es, «siervos», nombre que se 
aplicaba a los trabajadores sin cualificar, a la «mano de obra» que formaban 
las cuadrillas de trabajadores sin oficio ni beneficio. 2). Mashda. Se trataba de 
gente cuyos derechos eran inferiores a los de los súbditos libres. Se ha 
pensado que se tratarían de esclavos que habían recuperado su libertad o de 
libres que habían caído en una semiesclavitud. El estatuto de tales súbditos se 
definiría con posterioridad a la dinastía MI de Ur, legalizándose en los 
Códigos de Lipitlshtar (1934-1924 a. C.) y de Hammurabi (1792-1750 a. 
C.) 3). Eren. Palabra que literalmente significa «tropa». Eran grupos 
dependientes de una autoridad militar (shagin) o civil (ensi) que tenían 


asignadas ocupaciones diversas, desde trabajos agrícolas a ocupaciones 
militares, pasando por el trabajo artesanal (carpinteros, albañiles, grabadores, 
cesteros). Entre los eren los había tanto de condición libre como esclava, 
originándose con ello especiales situaciones jurídicas. 4). Ir. Se trata de los 
habitantes de Ur y de las principales ciudades que por causas económicas 
(deudas, autoventa, alquiler) o por decisión de los tribunales (condenas, 
fugitivos, castigos) han sido reducidos a esclavitud. Trabajaban en los campos 
o en la casa de su dueño, en servicios domésticos. Tenían personalidad 
jurídica, poseían bienes y comparecían ante la justicia e incluso podían 
contraer matrimonio con personas libres. Podían redimirse a sí mismos, 
comprando su libertad. 5). Namra. Este nombre se aplicaba a los verdaderos 
esclavos. Eran prisioneros de guerra o personas capturadas durante las 
expediciones militares (sobre todo las del Elam). Dada su condición sin 
ningún derecho jurídico, estaban entregados a los trabajos más duros, entre 
ellos, los trabajos públicos (excavación y mantenimiento de canales, 
reparación de caminos, construcción de templos y murallas) e incluso 
militares (fuerzas de choque). 


Aspectos económicos 


A pesar de la abundancia de textos económicos que ha facilitado el 
Archivo de Ur, compuesto por unas 3.200 tablillas, sin incluir las existentes 
en el Museo de Londres, de esta dinastía todavía no se ha podido establecer 
una visión detallada de su economía. 


El templo, por supuesto, tuvo una clara intervención en la economía de 
la dinastía, siguiendo la tradicional costumbre de los siglos anteriores. Sin 
embargo, perdió parte de su control e importancia a favor del palacio, sobre 
todo con la deificación de sus monarcas. Los palacios y los templos se nutrían 
del sistema bala («rotación»), esto es, de los impuestos que cada ensi y las 
regiones tributarias pagaban por turno a la metrópoli, por lo común en ganado, 
que eran enviados a Puzrish Dagan, desde donde eran redistribuidos por 
funcionarios reales de acuerdo con una planificación estatal y contabilidad 
centrales, sobre todo, como se dijo, a Nippur, Ur y Uruk. Las provincias más 
lejanas pagaban sus tributos en ganado, pieles, «regalos» y plata. 


El sector primario seguía descansando en la agricultura, sometida a una 
reglamentación muy estricta, puesto que todo se registraba con detalle 
(simientes, volumen de cosechas, almacenamiento, salidas de cereales, 
pérdidas). Algunos datos catastrales han permitido conocer el organigrama 
agrícola, desde los simples campesinos a los funcionarios responsables de la 
gestión, control y recaudación de lo producido. Se sabe que los campos 
estaban repartidos en parcelas largas y estrechas, propias de una colonización 
planificada. Se hallaban unidas unas a otras, conectando los lados cortos con 
las acequias y los canales. Algunos documentos, junto a la dimensión de las 
parcelas y otros detalles de adición y detracción de sus terrenos, permitían 


evaluar la futura producción. 


Se cultivaban básicamente la cebada, el trigo y la espelta. Una 
composición didáctica hallada en Nippur, conocida como el Almanaque del 
agricultor, escrita en sumerio hacia el año 1700 a. C., testimonia los 
conocimientos agrícolas que se tenían, sobre todo en lo concerniente al cultivo 
de los cereales (preparación de la tierra, barbecho, regadío, sembrado, 
animales de labor, siega y almacenamiento). El cultivador solía estar asistido 
por dos peones agrícolas. 


Asimismo, de los productos agrícolas se derivaron algunas 
especialidades artesanales e industriales. De la cebada, por ejemplo, se 
obtuvieron varios tipos de cerveza. El volumen de su producción hubo de ser 
alto, pues dicha bebida, aparte de ser muy consumida, se ofrendaba también 
corrientemente a los dioses en lugares santos, a los reyes y a los difuntos. De 
los dátiles se lograban aguafuertes y vinos dulces, aunque el más apreciado 
fue el de uva del que se conocieron varias clases. 


Figura 3.7. Reconstrucción de un arado sumerio. 


Un problema asociado a la agricultura es el de saber sí las tierras de 
labor eran de propiedad privada o si pertenecían al templo o al palacio, tierras 
que se solían entregar en usufructo. Se sostiene que no existía la propiedad 
privada o que hubo de ser muy restringida (algunas tierras residuales de 
propiedad familiar podían ser transmitidas e incluso enajenadas). Se acepta 


que existieron contratos de arrendamiento a particulares, pero no contratos de 
compraventa. Asimismo, el Texto catastral de UrNamma apuntaba en tal 
dirección, dado que algunos de sus párrafos aludían a «campos de dioses» que 
el monarca entregaba a otros dioses. Sin embargo, la propiedad privada de 
casas y esclavos sí existía. Se sabe que la venta de una casa se conocía 
clavando un clavo en la propiedad que iba a venderse. 


Las tierras, por lo que sabemos, continuaron con la misma división 
jerarquizada, si bien ahora controladas por el poder civil. 


Complemento de la agricultura era la ganadería. Dentro de la cabaña 
ganadera destacaban los ovinos y caprinos, en conexión con la industria de la 
lana, la leche y los curtidos (el máximo consumidor de cueros fue el ejército), 
sin olvidar la carne, que se consumía en días señalados o que se llevaba al 
templo como ofrenda. En ocasiones, grandes perros guardaban los rebaños y 
los protegían contra el ataque de hienas y lobos. 


El ganado vacuno, aparte de la carne, se dedicaba sobre todo a los 
trabajos agrícolas, especialmente el buey, que se empleaba como animal de 
tiro, de arrastre y de carga. En conexión con el control de los vacunos de los 
templos estaba «el escriba de los bueyes de labor». 


Uno de los centros de mayor concentración de ganado fue, como se ha 
dicho con anterioridad, PuzrishDagan, en las cercanías de Nippur. Fundado 
por Shulgi, ha facilitado millares de tablillas, de las cuales se han publicado 
unas 15.000. Tal localidad se convirtió en una gran cabaña ganadera que se 
mantuvo durante una treintena de años, pero también contó con oficinas de 
control, complementadas con algún edificio palaciego, que se desconoce por 
no haber sido todavía excavada. Algunas tablillas también registraron 
transferencias de objetos metálicos y de objetos preciosos, pudiéndose hablar 
también de la existencia en aquel lugar de algunas formas de artesanado y de 
gestión de almacenamiento de objetos de lujo. 


La reunión de tal cantidad de ganado exigió la presencia de una 
burocracia considerable para organizar la logística (llegada y circulación de 
animales, estabulación, mataderos, redistribución de la carne y de los 
animales, estancia de pastores y matarifes, etc.). 


Las tablillas han facilitado información acerca de las personas que 
intervenían en el proceso de entrega y salida de los animales y de su despiece, 
mediante recibos, indicándose en ellos día, mes y año. Asimismo, un 
funcionario firmaba como responsable de las operaciones. Se sabe que los 
pastores estaban obligados a restituir el ganado cuando no podían demostrar 
su inocencia en el caso de una pérdida, incluso se anotaba la entrega de un 
animal muerto que servía para comida de los perros. 


La caza también fue un pequeño complemento de este sector 
económico, dada la abundancia de gacelas, antílopes, cabras salvajes, jabalíes 
y ciervos, que proporcionaban óptima carne, pieles para vestir y huesos para 
la fabricación de utensilios. Por su parte, la pesca fue muy practicada, debido 


a la riqueza de agua en el país y sobre todo a las necesidades alimentarias. Los 
textos anteriores al año 2300 hablan de cincuenta clases de peces, los cuales 
constituyeron un importante aporte proteínico para las clases económicamente 
más débiles, así como una considerable fuente de ingresos para el palacio y el 
templo que habían hecho de tal actividad, practicada por pescadores 
profesionales una floreciente industria, que se llegó a exportar, caso del 
pescado seco, al Elam y a otros puntos del norte. 


Dentro de la economía de la dinastía III de Ur sobresalieron tres tipos 
de industrias: la textil, la del metal y la de las piedras preciosas. En la primera 
se empleaba sobre todo mano de obra servil, femenina y de niños. El número 
de empleados en la misma era muy importante, anotándose 6.400 trabajadores 
en el área de Lagash. Los empleados se hallaban controlados por jefes de 
equipo, responsables a su vez ante intendentes. 


Respecto a la industria del metal, que se importaba del exterior en su 
totalidad, dada la carencia de metales en Sumer, arribaba en forma de barras y 
anillos para su mejor transporte. Los metales más usados fueron el cobre y el 
bronce, con los cuales se fabricaron infinidad de herramientas. 


Alrededor de un centenar de tablillas registran el nombre de alguna 
piedra preciosa. Sus artesanos y orfebres también fueron consumados 
especialistas en objetos de adorno y de joyería, empleando en este campo 
diferentes piedras preciosas (lapislázuli, cornalina, ágata y topacio), que 
llegaban de distintos países extranjeros, entendiendo en ellas diferentes, 
especializados en el conocimiento de dichas piedras y en la compra de oro. 


Sin conexión con el campo de la joyería se trabajaron otras piedras, 
caso de la obsidiana, el alabastro, el jaspe y la diorita, entre otras, empleadas 
para fabricar cilindrosellos, vasijas, pesos y estatuillas. Todas las piezas 
elaboradas eran revisadas con toda meticulosidad para evitar fraudes. Los 
trabajadores estaban repartidos en equipos bajo la vigilancia de inspectores. 


Para esta etapa neosumeria puede hablarse incluso de una fabricación 
en cadena (sobre todo en los talleres de Ur, Lagash y Umma) dado que se 
conoce todo el proceso de manufacturación, que abarcaba desde la recepción 
del metal en los almacenes hasta los trabajos que se realizaban en los 
obradores especializados. 


Buena parte de la clase de los («tropa») se ocupaban de trabajos 
manuales (carpinteros, curtidores, fundidores, cesteros, etc.) Estaban 
controlados por inspecciones regulares y su condición de vida dependía de la 
propia profesión. 


Actividades comerciales 
El comercio practicado durante la etapa neosumeria fue motivado sobre 


todo por la necesidad de materias primas que no se encontraban en 
Mesopotamia, en especial los metales (cobre, estaño, plomo, oro y plata), las 


piedras (dolerita y diorita), la madera (cedro, álamo, abeto, ébano) e incluso 
alimentos, animales, marfil y plantas exóticas. 


El comercio estuvo regulado por el Estado (palacio y templos) y no por 
los particulares, aunque se conozcan los términos que designaban al 
comerciante, a sus agentes e incluso al gran comerciante. Al regreso de sus 
actividades comerciales debían rendir cuentas a la administración, 
redactándose adecuados balances en los que se controlaban los productos y 
mercancías de salida y de entrada. Se sabe que los mercaderes podían realizar 
también negocios en su propio provecho, sin tener que dar cuentas a la 
administración estatal. 


Durante todo el imperio la plata circulaba como referente monetario, 
pero la mayor parte de las transacciones continuaban realizándose en medidas 
de cebada, siguiendo el baremo instituido por UrNamma: un siclo de plata 
equivalía a un gur de cebada. 


Las materias primas se fueron a buscar en tres direcciones: al sur, esto 
es, hacia Dilmun, Magan y Melukhkha, accesibles por vía marítima; al este, es 
decir, al Elam y al altiplano iránico, adonde se llegaba por mar o por vía 
terrestre y fluvial; y al nordeste y norte, esto es, al territorio que va del 
Mediterráneo con el Líbano, Siria y Asia Menor hasta el lago Urmia, amplia 
zona a la que se arribaba por vía fluvial y terrestre. Muy interesante es el caso 
de la ciudad de Mari, que tomada militarmente en época de Sargón de Akkad, 
ahora, en tiempos del imperio de Ur, se hallaba gobernada por una estirpe de 
gobernadores militares que gozaban de una total autonomía, que mantuvieron 
durante bastante tiempo. Lo mismo puede decirse de la poderosa Ebla que, 
desaparecida como potencia, había facilitado la propagación de los amorreos 
en marcha hacia el núcleo central del imperio de Ur. 


Aspectos jurídicos. El Código de UrNamma 


En la época neosumeria, el rey fue el responsable de la justicia y de la 
ley. Pero, en la práctica, eran los ensis quienes la administraban. Si al 
principio aparecía únicamente el nombre del ensi que entendía en el asunto, 
luego ya se incluyeron los nombres de los jueces que habían emitido los 
fallos. Se ha pensado que, tal vez, existieron jueces nombrados por los 
templos, que fueron los lugares donde se procedía a los juramentos. 


Los tribunales los formaban de dos a siete jueces, que no eran 
profesionales. Además de desconocer cómo eran nombrados y la duración de 
sus funciones tampoco se sabe si percibían o no honorarios por sus servicios. 

Las fuentes fundamentales para el conocimiento del derecho son los 
llamados («asunto concluido») que en número de unos 300 (la mayoría 
localizados en Lagash) informan acerca de asuntos matrimoniales, contratos 
de compraventa, donaciones y documentos procesales. 


Junto a ellos, de singular importancia es el llamado Código de 


UrNamma. El Código, llegado en varias tablillas localizadas en Nippur, Ur y 
Sippar, que copiaban la Estela de piedra original en la que fue inscrito, consta 
de un breve y muy fragmentado prólogo, y de 33 o 33 artículos (falta parte de 
su articulado), no habiendo llegado tampoco su epílogo que sin duda hubo de 
tener, de acuerdo con la estructura usual que las colecciones jurídicas del 
antiguo oriente presentaban. 


En el prólogo, UrNamma, tras recordar su actuación a favor de la 
justicia y algunas evocaciones religiosas, alude a sus propios hechos militares, 
a la serie de paridades establecidas entre diversas unidades monetarias y a las 
medidas que había tomado para proteger a huérfanos, viudas y pobres. 


El cuerpo jurídico, redactado bajo fórmulas condicionales, en cuyas 
prótasis se argumenta la comisión de un supuesto delito, entiende en un 
amplio conjunto de materias: asesinato, robo, privación de libertad, 
matrimonio, violación, adulterio, divorcio, falsa acusación, asuntos agrícolas. 
Todos los supuestos que violan la ley tienen su correspondiente sanción 
especificada en la apódosis del articulado. 


Del conjunto de aquellas leyes pueden deducirse determinadas 
circunstancias socioeconómicas de finales del tercer milenio, entre las que 
cabe señalar la práctica usual de la brujería (que hubo de ser declarada ilegal) 
y la esclavitud como forma económica clasista, además de presentar una 
sociedad marcadamente agrícola, pero ya evolucionada. No existe en el 
cuerpo legal ninguna alusión explícita a la Ley del Talión sino que se adopta 
el sistema penal basado en las compensaciones económicas. 


El Código de UrNamma hubo de aplicarse en la totalidad de ciudades 
que se citan en su prólogo y que comprendían países y poblaciones de 
tradiciones muy diversas. Asimismo, su articulado influyó muy 
poderosamente en la legislación posterior, hasta el punto de que el propio rey 
Hammurabi de Babilonia no dudó en recoger de forma literal algunos de sus 
artículos en su famoso Código. 


Figura 3.8. Código de Leyes de UrNamma. 


Colección privada. Martin Schgyen. 


Datos literarios 


Los textos llegados de esta época tuvieron finalidades religiosas, 
políticas o didácticas («listas léxicas», vocabularios bilingies) antes que 
literarias. Es muy difícil averiguar qué obras sumerias se escribieron a finales 
del tercer milenio ya que fue durante los tiempos paleobabilonios cuando se 
procedió a la recopilación o adaptación de mitos y epopeyas, lamentaciones, 
himnos, proverbios, diálogos, debates y textos sapienciales. A remarcar por su 
importancia el llamado curriculum de Nippur, un conjunto de 536 
composiciones que como enseñanza recibía un escriba. 


Junto a los himnos de alabanza a los dioses, que la mayoría se cantaban 
con acompañamiento musical, en tiempos de la III dinastía de Ur se difundió 
el «himno real», una de las consecuencias de la deificación de los monarcas. 
Estaban redactados en primera persona y debían ser recitados por el rey. 
Textos de verdadera autoalabanza (caso de los himnos de Shulgi, uno de ellos 
de 384 versos de extensión), venían a sustituir a las inscripciones 
monumentales de tiempos acadios. 


Una obra de gran interés es el texto de lamentación conocido como La 
muerte del rey UrNamma y su descenso a los Infiernos, texto en algo más de 
240 líneas, compuesto sobre una única tablilla. Dicho rey no pudo escapar al 
común destino de los humanos a pesar de la piedad que en vida había 
dispensado a los dioses. 


Asimismo, son muy interesantes los lamentos por distintas ciudades 
(por Uruk, por Nippur, por Sumer y Ur, por Eridu). La destrucción de Ur, 
ciudad que llegó a alcanzar los 300.000 habitantes, causó un fuerte impacto, 
reflejado en el Lamento por la destrucción de Ur, largo texto que interpretaba 
el desastre en sentido teológico (la destrucción habría sido una decisión de los 
dioses), pero que dejaba ver también los aspectos de la crisis general que 
sobre la ciudad había sobrevenido. 


El arte neosumerio 


El arte neosumerio centró su interés en la arquitectura e ingeniería. Los 
dos primeros reyes fueron destacados constructores tanto de templos y 
santuarios como de obras públicas, sobre todo canales, según se sabe por sus 
textos. A UrNamma se debe una gran actividad constructora, centrada sobre 
todo en Ur, dando forma al gran recinto sagrado, con varias unidades 
arquitectónicas. Espacio templar dominado sobre todo por su zigqurratu o 
torre escalonada que dedicó al varias veces citado dios Nannar. La torre es de 
planta rectangular, construida con adobes recubiertos de ladrillos. Tuvo tres 
pisos, de los que han llegado dos a nuestros días, con tres escaleras de acceso. 
Asimismo, todo su témenos estaba rodeado por una amplia muralla de 
ladrillos, totalizando la misma más de 22 m de espesor. 


Mención especial debe hacerse de la ziqqurratu de Mari, levantada 
probablemente en tiempos de Shulgi, sobre una antigua terraza del Dinástico 


Arcaico, y un templo dedicado al dios Dagan. 


Respecto a los templos neosumerios se sabe que su planta se diseñó de 
acuerdo con dos estancias principales: una cella ancha con una capilla auxiliar 
y otra estancia situada por delante (antecella) de parecidas dimensiones. 


La arquitectura civil neosumeria es poco conocida, pues la mayoría de 
los palacios fueron destruidos dados los avatares históricos. 


De gran interés arquitectónico eran también las tumbas existentes en los 
llamados «Mausoleos abovedados», monumentos únicos, a modo de hipogeo 
de unos 10 m de profundidad. Construidos con ladrillos impregnados de 
asfalto natural, estaban recubiertos por falsas bóvedas. Saqueados ya en la 
Antigijedad, en ellos se habían sepultado a todos los reyes de la dinastía III de 
Ur, excepto a ibbiSin que murió en el extranjero. 


En la escultura, la época neosumeria no superó a la acadia, pero sí 
alcanzaron gran interés sus relieves, cuyo ejemplar más importante fue la 
llamada Estela de UrNamma (hoy en el Museo de Pennsylvania), de piedra 
caliza, de casi tres metros de altura, con relieves en sus dos caras, divididas en 
cinco frisos paralelos. La corona una escena de presentación, en la cual el rey, 
bajo dos símbolos astrales, comparece ante Nannar y ante Ningal, divinidades 
sentadas. En el segundo friso aparece UrNamma efectuando una doble 
ceremonia cultual. En la cara posterior, muy dañada, se ven en los cuatro 
frisos inferiores sacrificios de animales, escenas de música, así como la 
ceremonia de adoración de una estatua de UrNamma. La estela testimoniaba 
el consentimiento divino a la obra constructora del monarca. 


Muy pocas son las piezas trabajadas en metal. De entre ellas 
destacarían las llamadas dioses de clavo y figurillas de fundación en cobre o 
bronce con las imágenes sobre todo de UrNamma y Shulgi, sosteniendo una 
esportilla en la cabeza, torso desnudo, faldón hasta las rodillas y pies en forma 
de clavo. 


EL DESPERTAR DE SIRIA 


Las nuevas formaciones estatales 


Tras la desaparición de la civilización de Uruk, las colonias que habían 
sido fundadas en la zona del medio y el alto Éufrates sufrieron un 
retralmiento, finalizando por quedar abandonadas simultáneamente al 
repliegue de lo que había sido la «primera urbanización». Sin embargo, 
algunos enclaves preexistentes iban a servir de conexión con la cultura urbana 
del sur de Mesopotamia. Caso entre ellos, en el área norteña del Khabur, del 
enclave de Nagar, único lugar, al parecer, que continuó manteniendo 
contactos directos con la Mesopotamia sureña. 


Mapa 3.3. El despertar de Siria. 


Durante la primera mitad del tercer milenio la arquitectura monumental 
del sur mesopotámico comenzó su decadencia e incluso una brusca detención, 
coincidente con la ruralización de no pocos lugares habitados. Algunos 
grandes centros urbanos e incluso los asentamientos a ellos subordinados 
llegaban así a su decadencia. Sin embargo, como contraste, los pequeños 
enclaves, sobre todo en las zonas norteñas en torno a los dos grandes ríos, 
aumentan en número. 


El panorama cambió radicalmente a finales del tercer milenio cuando 
florecen por toda Siria un gran número de ciudades, muchas de ellas fundadas 
con anterioridad. Se asistía así al despertar de tal zona, originándose una 
«segunda urbanización». Entre ellas, pueden citarse Mari, Terqa o 
Karkemish. También florecieron Ebla, en la zona de Alepo, Shekhna, Nabada, 
Taidum y Urkesh. Asimismo, a mitad del tercer milenio se había fundado 
Assur, sobre el Tigris en su confluencia con el Zab Superior. 


Estos centros urbanos no fueron seguidores de los elementos 
específicos del «sistema Uruk», sino que aportaron características propias, 
sobre todo procedentes de elementos étnicos indígenas, de nuevas realidades 
ecológicas, que en la Siria semiárida se caracterizarían por la actividad 
pastoril y el semi— nomadismo. 


De todas las citadas, se van a estudiar únicamente dos de ellas: Mari y 
Ebla. 


Conocimiento de la ciudad de Mari 


Mari es hoy día el campo de ruinas de Tell Hariri, en Siria, al borde del 
Éufrates y no lejos de Abu Kemal. Su identificación, tras el hallazgo casual de 
una estatua fragmentaria, de gran tamaño, por unos beduinos (conocida como 
«Estatua Cabane»), pudo lograrse a comienzos del año 1934 gracias a los 
trabajos arqueológicos de A. Parrot. Antes de su identificación, se tenía 
noticia de su existencia gracias a los textos de Kish, Nippur y Ebla. 
Asimismo, también se hallaba citada en el Código de Hammurabi, en algunos 
textos de Nuzi, en las listas del faraón Thutmosis III y en una inscripción de 
Ugarit, sin olvidar las referencias de las campañas de Sargón de Akkad, o 
Naram Sin contra Mari. 


Por los restos hallados, Mari existía ya desde el cuarto milenio (época 
de Djemdet Nasr) manteniéndose su ultima ocupación hasta los tiempos 
seléucidas (siglos IVI a. C.). Su privilegiada situación geográfica le permitió 
lograr muy buenos recursos económicos obtenidos del tráfico fluvial por el 
Éufrates, de los impuestos (estaba situada en un cruce de caminos) y de una 
agricultura que contó con el apoyo de presas y de acequias para el regadío de 
sus campos. Un largo canal de unos tres km conectaba la ciudad con el 
cercano Éufrates. 


Su desarrollo histórico 


La ciudad de Mari conoció tres grandes periodos históricos: 


El primer periodo histórico lo constituyó la época presargónida, con 
una primera dinastía, incluida en la Lista real sumeria, que la catalogaba como 
la décima dinastía después del Diluvio, con diferentes monarcas, algunos de 
ellos no registrados en tal Lista (mitad del tercer milenio). 


El segundo periodo histórico fue el de la época de los shakkanakku o 
Gobernadores militares, coetánea a las dinastías de Akkad y la !II de Ur 
(finales del tercer milenio). 


El tercer periodo histórico abarcó la llamada «Dinastía de los Lim», 
periodo conocido también como la «Época de ZimriLim», rey contemporáneo 
de la dinastía I de Babilonia (siglos XIX y XVIII a. C.). 


Primer periodo. La dinastía mariota 


La fundación de Mari, a finales del cuarto milenio, está sujeta a 
especulaciones. De la época presargónida han aparecido estatuas votivas 
inscritas, pero sus inscripciones no aportan informaciones de interés. Son los 
archivos de Ebla, descubiertos a partir de 1974, los que han evidenciado la 
importancia de Mari en este periodo. Asimismo, las grandes construcciones 
con que contó Mari y la riqueza del material aportado en sus excavaciones 
hablan de la pujanza del primer periodo histórico de tal ciudad. 


La Lista real sumeria ha facilitado tan solo dos nombres seguros para su 
dinastía: Ilumpu, probablemente el fundador, que reinó 30 años, y 
Lugaltarzi, su sucesor, con 17 años de gobierno. Tras ellos siguen los 
nombres incompletos de cuatro monarcas. En total, los seis reyes habrían 
reinado 136 años. 


El hecho de que se ignore la cronología e incluso el orden de reinado de 
los monarcas dificulta establecer sincronismos con ciudades sumerias y con 
Ebla, la otra gran ciudad del momento, previo a su destrucción por las tropas 
acadias. 


Por un texto de Eannatum de Lagash, se sabe que este rey venció a 
Mari tras haber derrotado a Kish y a Akshak. Asimismo, Mari hubo de quedar 
bajo la influencia de Lugalzagesi de Umma, a pesar de no ser citada en el 
texto alusivo a la unificación del país («Desde el mar inferior al mar Superior, 
Enlil hizo para él [para Lugalzagesi] todos los caminos seguros»). 


Los contactos de Mari con Ebla pueden sintetizarse en la Carta que 
Enna— Dagan, rey de Mari, envió a un rey eblaíta, de contenido político y 
militar, en la cual el rey mariota le recordaba las victorias tanto suyas como de 
sus antepasados sobre diferentes ciudades. 

Ambas ciudades, Ebla y Mari, mantuvieron frecuentes contactos, 
intercambiando productos y metales preciosos, así como relaciones culturales. 
Mari hubo de haber sido la intermediaria entre Ebla y el mundo sumerio. 


En los textos de Sargón de Akkad, Mari es nombrada por dos veces, 
mientras que Ebla lo es una sola vez, como ciudades bajo su poder. En los de 
NaramSin, Marí no aparece citada en ningún momento, si bien por los 
espacios geográficos de sus textos, Mari hubo de caer bajo su influencia, sobre 
todo si se valoran dos textos alusivos a dos hijas de NaramSin, que fueron 
nombradas por su padre como sacerdotisas en Mari para los cultos de 
Shamash y de una divinidad no mencionada. 


Segundo periodo. Los shakkanakku 


A continuación, el rey acadio incorporó Mari a su imperio y situó en 
ella a Gobernadores militares (shagin en sumerio; shakkanakku en acadio) 
para su vigilancia y control, además de realizar transformaciones 
arquitectónicas en el Palacio Real y varias reconstrucciones en espacios 
sagrados. 


Durante la insurrección general contra NaramSin, surge entre los 
sublevados un rey de Mari que no aparece calificado como shakkanakku. Sin 
embargo, los historiadores han considerado que antes del acceso de NaramSin 
al poder, ya se habría nombrado al primero de los shakkanakku en la persona 
de un tal Ididish, a quien se le adscribe un mandato entre los años 2266 y 
2206 a. C. o quizá algo anterior. De este personaje se ha localizado una 
inscripción de época sargónida en Assur. 


Durante la época de la dinastía III de Ur, Mari continuó siendo una 
potencia independiente. Sus soberanos descendían de ididish, instalado tiempo 
atrás por los acadios. 


Diferentes estatuas provenientes del Gran Palacio Real, tablillas de 
piedra, cilindrosellos, placas metálicas y depósitos de fundación de los 
santuarios y, sobre todo, dos tablillas cuneiformes, cada una incompleta 
(fechables éstas en la época de la dinastía amorrea) y que no conectan entre sí 
debido a sendas lagunas textuales, han dado a conocer los nombres, la cifra de 
sus años de gobierno y la relación de parentesco de algunos shakkanakku. 


La secuencia dinástica comporta algo más de una veintena de 
referencias, secuencia que presenta problemas de lectura onomástica, lagunas 
textuales e incoherencias. De hecho, no se está seguro de cuántos fueron los 
shakkanakku. Algunos expertos opinan que las dos tablillas no pueden 
considerarse textos históricos, sino, más bien, documentos religiosos que se 
utilizarían en las ceremonias del kispum (culto de los antepasados). 


Que se sepa no hubo enfrentamientos entre Ur y Mari. Al contrario, los 
textos de ambas localidades testimonian la presencia de gentes de Ur en Mari 
y de gentes de Mari en Ur, incluso se establecieron alianzas matrimoniales, 
caso la princesa que se casó con Shulgi, hijo y heredero de UrNamma. 


Muchos de los nombres de shakkanakku son conocidos por 
inscripciones sobre estatuas. 


Tercer periodo. La «dinastía de los Lim» 


Después de la caída de la dinastía III de Ur, la línea de los shakkanakku 
permaneció vigente en Mari todavía durante casi un siglo con los soberanos 
Puzurlshtar, HitlalErra, KhanunDagan, isiDagan, HinninDagan, AmarNunu, 
TerDagan y Dagan—_...], último shakkanakku que gobernó unos siete años 
(ca. 1817-1811 a. C.). 


Figura 3.9. Estatua del shakkanakku Puzurlshtar. Museo Arqueológico de 
Estambul. 


Se ha supuesto que el periodo temporal que se extendió hasta el reinado 
de YaggidLim, un jefe tribal, perteneciente a un grupo originario, tal vez, de 
Amurru, hacia el año 1820 a. C., o muy poco después, fue testigo de la 
instalación de la tribu de los khaneos y de otras etnias amorreas en la región y 
de la división en pequeños principados autónomos del valle del Éufrates. Tras 
YakhdunLim, su hijo, iniciador de la «dinastía de los Lim», gobernaron 
SumuYamam, ShamshiAddad I (un rey asirio), YasmakhAddad (hijo del 
anterior) y ZimriLim, cerrando esta dinastía las tropas de Hammurabi de 
Babilonia al conquistar la ciudad. Acerca de estos monarcas se hablará en 
páginas posteriores, al estudiar la dinastía I de Babilonia. 


Los restos arqueológicos de Mari 


Las múltiples campañas arqueológicas realizadas en Mari han aportado 
infinidad de restos de todo tipo. Entre los de carácter arquitectónico pueden 
citarse diferentes templos construidos con adobes. Entre ellos, el Templo de 
Ishtar, con cinco fases constructivas, el de NinniZaza o el de Dagan (o 
Templo de los leones). Templos todos, por lo general, mal conocidos. 


A ellos les siguen varios palacios, destacando el de los shakkanakku, 
con varias salas e, incluso, tumbas, el llamado Pequeño Palacio oriental y, un 
primer palacio que sería destruido por Eannatum de Lagash o un siglo más 
tarde por Lugalzagesi de Uruk. Sin embargo, el más impresionante fue el 
Gran Palacio Real, reconstruido, según una inscripción, por KhanunDagan 
(ca. 1930-1910 a. C.). Se trataba de un magno conjunto arquitectónico con 
una única puerta de acceso, protegido por gruesas murallas que totalizaban 
unos 675 m de perímetro (cuyo grosor iba desde los 15'30 m hasta el 1'S0), 
construido básicamente con adobes y que, regularmente restaurado, se 
mantuvo desde la mitad del tercer milenio hasta su destrucción en el s. XVIN 
a. C., por las tropas de Hammurabi de Babilonia. Comportaba una superficie 
de más de 2'3 ha y doce sistemas de patios, dedicados a distintas actividades 
(administrativas, residenciales, religiosas), para articular un total de casi unas 
300 estancias que serían sistemáticamente vaciadas de sus riquezas por los 
babilonios antes de incendiarlo. Transcurría el año 1763 a. C. 


Los dos gruesos recintos circulares de murallas que rodeaban la ciudad, 
con cinco puertas de acceso en el recinto interior, protegieron a la ciudad de 
las inundaciones y de posibles ataques. Las casas de planta rectangular o 
trapezoidal organizadas en torno a un patio central y las tumbas con toda su 
tipología (cámaras, fosas simples, hipogeos) son también de alto interés 
arquitectónico e histórico. Al parecer, en el interior de la ciudad no existieron 
cementerios, dado que las sepulturas aparecen prácticamente por todos los 
lugares, incluso bajo el suelo de las casas. Se piensa que al acomodarse mal el 
urbanismo mariota con la existencia de espacios reservados a cementerios 
intramuros, éstos se habrían ubicado en el exterior de la ciudad. También se 
desconocen los ritos funerarios. 


Figura 3.10. estatua de IstupEl Gobernador de Mari. 


Párrafo especial merece la estatuaria de Mari que fue hallada, sobre 
todo, en los templos presargónicos y en el Palacio del segundo milenio a. C. 
Sí la primera en ser descubierta fue la llamada Estatua Cabane sería otra, la 
del rey LamgiMari, la que pudo identificar Tell Hariri con la ciudad. Se han 
localizado numerosas estatuas presargónicas, deudoras plásticamente de la 
estatuaria mesopotámica. A destacar, también, la del «gran cantante» 
UrNanshe, algunos de cuyos discípulos, ya maestrosmúsicos, acabaron 
residiendo en Ebla. 


De tiempos acádicos, shakkanakku, Ur UI y dinastías de Isin y Larsa 
han llegado interesantes estatuas en basalto y esteatita delicadamente 
esculpidas. Algunas descubiertas en Babilonia adonde se las habían llevado 
los soldados de Hammurabi tras el pillaje de la ciudad. De tiempos de 
ZimriLim (1774-1762 a. C.), último soberano de Mari, es la magnífica estatua 
de la «Diosa del vaso manante». 


Placas, estelas y vasos, todo ello en piedra, además de maquetas en 
cerámica complementan la rica estatuaria mariota, Asimismo, debe aludirse a 
la pintura mural, conocida desde el tercer milenio. Sin embargo, alcanzó su 
más alto nivel en tiempos del rey ZimriLim, en cuyo palacio (el Gran Palacio 
Real) se detectaron 26 patios y cámaras pintadas, con variada temática 
(ornamental, cultual y mitológica). En el patio 106 se descubrió el famoso 
panel pictórico conocido como la «Investidura de ZimriLim». 


Figura 3.11. Restos arqueológicos de Mari. 


objetos de bronce y cobre, cilindrosellos, terracotas, cerámicas y 


mosaicos de conchas o de marfil complementan la riqueza arqueológica de 
Mari, calificada por algunos estudiosos como «la perla del Eufrates». 


Algunos datos económicos 


Los contactos económicos del eje del Éufrates con otros puntos de 
Siria, en especial con Ebla, han sido evidenciados, sobre todo, a partir de los 
hallazgos documentales en ambas ciudades. 


Gracias a un documento de los archivos de Ebla se sabe de los envíos 
de oro y plata desde esta ciudad hacia Mari. De acuerdo con un documento de 
tiempos de EnnaDagan, la suma total de los «regalos» en oro y plata, que 
entraron en las arcas de Mari fue exactamente de 1028'30 kg de plata y 63'15 
kg de oro. Estas cantidades de metales preciosos dan cuenta de la amplitud de 
metal atesorado que hubo de facilitar, con numerosos problemas, las 
relaciones económicas entre Ebla, Mari y el resto de ciudades sirias y 
mesopotámicas, muchas de ellas tributarias. Fueron sus mercaderes quienes 
intercambiaron o vendieron infinidad de productos. Se sabe de un eblaíta que 
compró 150 túnicas fabricadas en Mari por 3'28 kg de plata. 


igualmente, mercaderes de Ebla enviaron a Mari productos textiles (se 
habla de 400 vestidos con ocasión de un viaje comercial), traficando asimismo 
con sus excedentes de maderas, vino, aceite y cebada. A la inversa, Mari 
vendía a Ebla minerales, lapislázuli, cornalina, lana en bruto y vestidos. 


Por Mari, de acuerdo con los textos económicos, circulaban maderas y 
resinas, piedras de todo tipo, vino, cereales, aceite y dátiles, siendo Babilonia 
uno de sus receptores. También se traficaba en el karum del puerto fluvial de 
Mari (no localizado todavía en su canal) con diferentes metales, entre otros, el 
oro, la plata, además del estaño de irán con destino a la costa mediterránea y 
del cobre de Chipre hacia Babilonia. 


En síntesis, los grandes beneficios que el comercio (tasas, aranceles, 
peajes) proporcionó a Mari contribuyeron no solamente a una vida de mejor 
calidad, sino, también, a que la ciudad se viera realzada con magníficos 
edificios. 


Los textos de Mari 


De las «tres ciudades» de Mari que se han estudiado 
arqueológicamente, se ha localizado menos de una cincuentena de tabillas en 
cinco lugares diferentes. Una ínfima cantidad, si se tiene en cuenta las 
necesidades que hubo de exigir la administración. Se ignora el porqué de tan 
escaso número, aunque no se ha descartado la posibilidad de que aparezca un 
buen número en futuras excavaciones. 


Asimismo, Mari ha facilitado también textos de gestión administrativa, 
conocidos como «textos shakkanakku» que han ido apareciendo en 


diferentes lugares del Palacio y en ambientes urbanos. Son bastante 
homogéneos en su contenido y, lamentablemente, de poco interés. 


Las más de 30.000 tablillas de sus Archivos de época paleobabilónica 
abarcan el periodo comprendido entre los años 1810 y el 1760 a. C. 
correspondiendo prácticamente a los dos últimos reyes, YasmakhAddad y 
Zimri— Lim. 

El contenido de las tablillas es muy variado: cartas, textos religiosos, 
económicos, jurídicos y de política internacional. 


EBLA 
El descubrimiento de Ebla 


La localización de Ebla, en la actual Siria, se produjo en la década de 
los años 60 del pasado siglo. Cuando se iniciaron las excavaciones 
arqueológicas en Tell Mardikh no se sabía qué ciudad se estaba excavando. 
La identificación de tal enclave con Ebla fue un hecho casual, posibilitado 
gracias al texto grabado sobre el fragmento de una estatua del rey eblaíta 
IbbitLim. 


La importancia de los enclaves sirios localizados hasta entonces (Tell 
Halaf, Ugarit, Mari) había motivado en su momento un gran interés 
arqueológico por aquel país, pero tras aquellos descubrimientos nadie, a 
comienzos del pasado siglo, había reparado en la enorme colina que se 
levantaba al norte de Siria. De Ebla como tal —citada en las fuentes antiguas 
como existente en alguna parte al oeste del Éufrates— sí se habían 
preocupado diferentes estudiosos y arqueólogos, pero la posible ubicación de 
la misma siempre había sido errónea. 


Nadie había pensado en identificar Ebla con Tell Mardikh, pero el 
interés por averiguar a qué ciudad antigua pertenecía aquella colina, de unas 
50 ha de superficie, se produjo a partir del hallazgo de un recipiente de basalto 
descubierto casualmente por un campesino. 


Las ruinas de Ebla, que todavía continúan excavándose, comprenden 
tres sectores bien diferenciados: una colina central de forma redondeada, que 
fue ocupada por la llamada «ciudad alta»; el piedemonte o base de la misma, 
en donde, de modo anular, se asentaba la «ciudad baja»; y un amplio terraplén 
con los vestigios de la muralla que rodeó la ciudad, con torres defensivas y 
sectores reforzados que coincidían con las cuatro puertas de acceso con que 
contó la ciudad. 


Figura 3.12. Ebla. Vista aérea de la ciudad. 


La mención de Ebla en las fuentes documentales 


Se sabía de la existencia de Ebla gracias a una serie de breves citas, 
recogidas en unos pocos documentos cuneiformes y jeroglíficos de 
Mesopotamia, Siria, Turquía y Egipto fechados en los siglos XXIV y XXIIlI a. 
C. 


La más antigua mención se hallaba en un texto económico de la 
dinastía I de Lagash (ca. 2574-2342 a. C.) en donde se aludía a un «canal de 
Ebla», relacionado con la ciudad sumeria de Adab, en donde se habría 
establecido una colonia, que precisaría de un canal, y que habrían excavado 
los de Ebla. 


La primera mención, expresamente de Ebla como tal, aparece en 
inscripciones reales de la dinastía de Akkad. El primer rey que la recordó fue 
Sargón de Akkad, el cual se vanagloriaba de haberla recibido gracias a la 
ayuda del dios Dagan en el transcurso de una expedición que había realizado 
al Mar Superior (mar Mediterráneo). 


Pocos años después, su nieto NaramSin recordó en dos de sus 
inscripciones que había conquistado Armanum y Ebla, gracias a la ayuda del 
dios de la guerra Nergal. 


La siguiente mención pertenece a tiempos de la dinastía II de Lagash. 
Ebla es ahora citada por dos veces, una en un texto económico que aludía a la 
importación de ropas de lino de la ciudad siria y otra en la «Estatua B» de 
Gudea alusiva a la importación de madera para la construcción del Eninnu, el 
famoso templo del dios Ningirsu. 


Asimismo, durante la dinastía III de Ur (ca. 2112-2004 a. C.) aparece la 
ciudad de Ebla documentada en diferentes textos. Uno de ellos recuerda que 
tal ciudad, junto con Mari, y otros enclaves del noroeste mesopotámico 
pertenecían al rey ShuSin. En algunos textos económicos de tal dinastía 
aparecen consignadas diferentes personas eblaítas que, actuando como 
comerciantes y mensajeros, vivieron en Lagash, Umma, Puzrish Dagan y la 
propia Ur. 

Una gran Lista geográfica mesopotámica, confeccionada en la época de 
Isin, menciona a Ebla, al igual que hace un pasaje del Viaje de Nannar a 
Nippur, en donde queda citado el bosque de Ebla. 


En los textos del karum de Kanish, una colonia o estación comercial 
asiria en Capadocia, fechable hacia el 1900 a. C., se consigna la presencia de 
numerosos comerciantes eblaítas mercadeando en la misma. 


Tras un largo silencio documental, Ebla es de nuevo recordada en unos 
pocos textos de los archivos de Alalakh, ciudad del reino de Yamkhad, cuya 
capital, Alepo, controlaba a principios del s. XVIII a. C. toda la Siria 
septentrional. En textos de su archivo, fechables en torno al 1700 a. C., se 
habla de un viaje del rey de Alalakh o de sus mensajeros a Ebla. También en 
otro documento, una fórmula de datación celebra el matrimonio de un 
príncipe de Alalakh con la hija de un rey de Ebla. 


En la antigua capital hitita, Hattushas, posiblemente a finales del s. 
XVII a. C., también se registró el nombre de Ebla. Aparece en un texto épico 
bilingie (hititahurrita), titulado Poema de la liberación, con motivo de haber 
sido destruida Ebla como un vaso, acción llevada a cabo bien por Khattusilis I 
(1650-1620 a. C.) o tal vez —lo más probable— por su sucesor Murshilis I 
(1620-1590 a. C.), quien poco después conquistaría Alepo y posteriormente, 
hacia el 1595 a. C., la gran Babilonia. 


También Ebla fue mencionada en Egipto, según se sabe por la llamada 
Lista geográfica de Karnak, donde se relacionaban numerosas ciudades 


conquistadas por Thutmosis HI (1490-1435 a. C.). 


En una carta de época mesoasiria (ca. 1400 a. C.) aparece mencionado 
un mensajero eblaíta. De esta época se conoce la cita de una «diosa de Ebla» 
en textos asirios. 


Pasado el s. XIII a. C., Ebla desaparece de la documentación. El 
silencio sobre la ciudad fue total. Llama la atención el hecho de que en las 
fuentes de Mari, correspondientes al 1800 a. C. o en las de Ugarit del 1400 a. 
C. no se cite a Ebla. Tal silencio pudo deberse a diversas circunstancias 
históricas, entre ellas, la decadencia de la propia Ebla y el cada vez mayor 
poderío de Alepo, sobre todo, en Siria. 


Los orígenes de Ebla 


En el estado actual de conocimientos todavía es difícil averiguar los 
pasos de la formación de la ciudad. Aunque mantendría sus características 
semíticas, solo despegaría a partir de las influencias recibidas de la 
Mesopotamia meridional. 


En cualquier caso, los orígenes del asentamiento de habitantes en Ebla, 
ya en los albores del Calcolítico, deben conectarse con diversos hechos físicos 
y geográficos de carácter general. En primer lugar, su ecosistema, con la 
proximidad de la zona pantanosa y húmeda de la depresión de AlMath que 
permitía una agricultura extensiva y el aprovechamiento del arbolado de zonas 
limítrofes; en segundo lugar su envidiable situación geográfica, punto natural 
entre el Éufrates y el Mediterráneo y, finalmente, el activo comercio que 
desde aquel enclave se podía hacer con Mesopotamia, entonces controlada por 
las civilizaciones de El obeid, Uruk y Jemdet Nasr. 


Por otro lado, el análisis del nombre de Ebla permite mantener la 
hipótesis de que los primeros pobladores se fijaron en el carácter 
geomorfológico del lugar para darle un toponomástico. El vocablo Ebla 
procede, probablemente, de la voz semita abla, que significa «roca blanca». Si 
esto es así, el aspecto más característico del lugar acabaría designando al 
mismo. Y este hecho, en opinión de los historiadores, hubo de ocurrir hacia el 
año 3500 a. C. 


Figura 3.13. Sitio de Ebla y sus construcciones principales. 


Fases arqueológicas de Ebla 


Las excavaciones realizadas han permitido determinar con bastante 
precisión la estratigrafía del yacimiento y darle una cronología arqueológica 
con fechas redondas. 


Las superposiciones de su desarrollo urbano han permitido establecer 
seis grandes secuencias arqueológicas temporalmente fijadas entre el 3500 a. 
€: 


(Bronce Antiguo I) y el año 60 a. C. (periodo romano), susceptibles de 
subdividirse en trece fases. 


Estas seis secuencias, junto con otros datos de tipo histórico, pueden 
sintetizarse como sigue: 


Mardikh I (3500-3000 a. C.). Ebla comienza a consolidar sus viviendas 
y a producir cerámica. Esta primera secuencia arqueológica, evaluada en 
medio milenio de ocupación, corresponde al Calcolítico tardío. Se producen 
los primeros contactos con otros enclaves sirios e incluso con el exterior 
(Cilicia, Mesopotamia). 

Mardikh II (3000-2000 a. C.). Esta segunda secuencia duró 
prácticamente un milenio. La población se fue asentando por la parte baja de 
la colina, edificándose almacenes para cereales y otros productos que el 
comercio, cada vez más lucrativo, había ido facilitando. Hacia el año 2400 a. 
C. Ebla alcanzó su hegemonía, convirtiéndose en el mayor centro económico, 
político y cultural de Siria, con una extensión urbana similar a las por 
entonces contemporáneas ciudades de Ur y de Assur. 


A esta época pertenece el Gran Palacio Real G, con sus grandes 
sectores administrativos, residenciales, religiosos y culturales. Fue el 
momento en que Ebla, junto con Mari y Nagar comenzaron a expansionarse 
por amplias zonas de Siria. Hacia el año 2250 a. C., se produjo la destrucción 
e incendio de la ciudad, a manos del rey acadio NaramSin, si bien no se 
excluye que lo hubiera sido por su abuelo, Sargón de Akkad, o, incluso, por 
otros reyes sumerios anteriores. 


Tras el incendio de la ciudad, se produjo una recuperación que duró 
casi dos siglos, al término de los cuales se produjeron una serie de disturbios 
políticos y destrucciones parciales, de los que Ebla se fue recuperando 
lentamente. 


Mardikh IMM (2000-1600 a. C.). Ebla conoció un renacimiento urbano, 
volviendo a recuperar su pasado esplendor y vitalidad como centro político y 
comercial. Durante los dos primeros siglos de esta secuencia arqueológica, se 
edificaron otros grandes monumentos como el Palacio occidental O, el Gran 
templo D, el Palacio real E, la Puerta monumental, así como el Gran terraplén 
defensivo, algún sector de las murallas y la llamada Fortaleza M. Ebla, 
controlada ahora, entre otros reyes, por IbbitLim, quedó inmersa en las 
estructuras sociopolíticas de corte amorreo, que habían sustituido al grupo 
humano anterior de época sargónida. A partir del año 1800 a. C., en la ciudad 
se levantaron nuevas construcciones, entre ellas, algunos templos y 
construcciones funerarias, como la Tumba de la Princesa, la Tumba del señor 
de las cabras y la Tumba de las cisternas. Hacia el 1600 a. C. o muy poco 
después, la ciudad volvió a ser incendiada, con toda probabilidad por el rey 


hitita Murshilis I quien, deseoso de destruir el poderío amorreo, pasó por ella 
en su marcha hacia la, Babilonia, a la que conquistó. Ebla, con sus necrópolis, 
templos y palacios destruidos, finalizaba como gran potencia y su cultura 
urbana desaparecía. 


Mardikh IV (1600-1200 a. C.). Ebla durante esta nueva secuencia, 
coincidente con el Bronce Reciente I y IL, estaba, de hecho, abandonada con 
excepción de la acrópolis, en donde se habían levantado modestas 
edificaciones. Los eblaítas asistieron pasivamente a los enfrentamientos entre 
Mitami y Egipto. Hacia el 1400 a. C., Ebla se hallaba en poder de los hititas y 
era una sombra de su pasado. 


Mardikh V (1200-535 a. C.). Continuó la decadencia de Ebla, en la 
época en que ya comenzaba la Edad del Hierro y en la que los hititas iban a 
perder el control de Siria, llegando incluso a desaparecer ellos mismos como 
imperio. Para agudizar su decadencia, Ebla conocería otra destrucción, esta 
vez, probablemente, a manos del rey asirio Sargón Il (722-705 a. C.). Tras 
aquel desastre, Ebla se convertiría en una aldea agropecuaria, sin ninguna 
importancia. 


Mardikh VI (53560 a. C.). Toda Siria cayó en poder de los persas, 
pasando el territorio eblaíta a ser incorporado a la satrapía de AbarNahara. 
Pero Ebla también asistió a la conquista de todo el territorio por parte de 
Alejandro Magno. Más tarde, la conquista romana pondría fin a Ebla, siendo 
abandonada en época tardorromana. Tan solo una pequeña comunidad 
monástica edificaría más tarde un santuario en las ruinas de una de las laderas 
de la colina. 


Los Archivos reales 


Si en un principio fueron localizados en el tell pequeños fragmentos de 
tablillas con escritura cuneiforme, el hallazgo en 1974, en una sala del Gran 
Palacio real G, de una jarra con su contenido de 74 tablillas esparcidas por el 
suelo, fue el aviso del descubrimiento de un impresionante Archivo estatal de 
una Ebla que mantenía relaciones comerciales con Egipto, irán y la 
Mesopotamia meridional. 


Después de encontrar varios centenares de tablillas y fragmentos en una 
pequeña sala, se pudo localizar el Archivo general del Gran Palacio, 
fechado hacia el año 2300 a. C. El incendio que sufrió tal palacio contribuyó a 
la preservación de los millares de tablillas allí almacenadas. 


Poco tiempo después, y también en el sector administrativo, se 
recuperaron otras 1.000 tablillas, así como material escriturario. A ello siguió 
la localización de una oficina administrativa en la pendiente de la acrópolis 
que facilitó tan solo cinco tablillas, pero de tipología diferente al resto de las 
halladas. 


La clasificación de las tablillas por materias y su ubicación en varios 


lugares ha llevado a los expertos a la conclusión de que la administración 
eblaíta, compleja y meticulosa, debió de hallarse dividida en diferentes 
sectores u oficinas cada una especializada en los diversos aspectos de la vida 
económica estatal. 


Las tablillas son de barro y de formas tanto cuadrangulares como 
rectangulares e incluso lenticulares. Aparecen escritas por las dos caras o por 
una sola, según los casos, y se hallan divididas en columnas verticales que 
recogen caracteres cuneiformes arcaicos. 


El contenido de las mismas es del más variado tenor. Reseñan entregas 
de «raciones» alimentarias a príncipes y funcionarios; entradas y salidas de 
tejidos y metales; transacciones de madera a cambio de plata; registros 
contables de entradas y salidas de bienes del palacio; «raciones» diarias para 
la comida de las divinidades; edictos reales con asignaciones de terrenos a 
aldeas o miembros de la familia del rey; tratados internacionales; 
reglamentación de acuerdos comerciales con ciudades extranjeras; textos 
literarios y lexicales y, finalmente, ejercicios escolares. 


Figura 3.14. Calco de una tablilla del archivo Real de Ebla. Museo d' Arte 


Orientale. Roma. 
La lengua eblaíta 


En un impreciso momento del periodo Calcolítico, la zona 
siriopalestina hubo de estar habitada por gentes que hablarían dialectos 
camitosemíticos, de los que se generarían las lenguas semíticas, tanto arcaicas 
como evolucionadas. El propio nombre de Ebla corresponde, como se dijo, a 
una palabra semítica equivalente a «roca blanca», alusiva al componente 
geológico calcáreo sobre el que se asentaba la ciudad. 


La lengua eblaíta pertenece al tronco semítico noroccidental y fue 
descifrada en 1975 por el asiriólogo G. Pettinato, quien pudo reconstruir su 
estructura gramatical y fonética. 


Para algunos lingiistas, el eblaíta está conectado con las lenguas 
cananeas del segundo y primer milenio, el ugarítico, el fenicio y el hebreo. 
Presenta estrechas relaciones con el semítico acadio hablado en Mesopotamia, 
aunque la fonología, morfología y léxico son diferentes de los del acadio. 


Monarcas de Ebla: su problemática 


Gracias a los Archivos reales de Ebla, se han podido recuperar los 
nombres de bastantes monarcas eblaítas —casi una treintena— que se 
titularon con el cuneograma en. 


La designación de en (malikum en eblaíta) aludía a uno de los títulos 
más antiguos, atestiguado ya en la época de Uruk, designando el cargo 
supremo de una de las formas más arcaicas del Estado, cargo al que se le 
atribuían también funciones religiosas. Los archivos de Ebla subrayan la 
función política de este título, que, a partir de la época sargónida no 
representaba en Mesopotamia más que a un dignatario religioso, un gran 
sacerdote, que mantenía también una influencia política. 


Por su parte, lugal, cuyos orígenes podrían muy bien ser militares, 
designaba en lo sucesivo al único jefe político, al soberano del Estado 
patrimonial en la Mesopotamia sureña, manteniendo en ocasiones ciertas 
funciones religiosas. 


Importa señalar que el en/ malikum en Ebla no corresponde con el en 
mesopotámico, porque los dos títulos corresponden a dos tipos de poder 
político particulares, respondiendo a las estructuras de dos sociedades 
diferentes. Por ello, es preferible hablar de en para Mesopotamia y de 
malikum para Ebla. 


Los textos económicos, administrativos y religiosos han posibilitado 
establecer unos escuetos listados de reyes, pero debido a la carencia en los 
mismos de cronología e incluso del nombre del soberano de turno, es muy 
difícil establecer un listado acorde, así como secuencias de su sucesión. Todos 


los textos eblaítas aluden, en su caso, a un acontecimiento puntual, 
coincidente con alguna indicación de tipo económico. Para algunos expertos 
tan solo son identificables dos reyes eblaítas: IgrishKhalam, constructor del 
Gran Palacio Real G, e IrkabDamu, que fue capaz de hacer frente a Mari. 


Un famoso texto, que contiene una Lista de ofrendas de ganado 
dedicadas a reyes eblaítas, divinizados tras su muerte, ha permitido conocer 
los nombres de diez de ellos. La citada lista los reseña en orden inverso al de 
su reinado, esto es, desde el más reciente al más antiguo. 


Estos reyes se repiten de nuevo en otra Lista, al parecer una copia de 
carácter escolar, conteniendo veintiséis nombres reales, desde un tal Kulbanu 
hasta IsharDamu, sucesor de IrkabDamu, y rey que habría hecho 
confeccionar la Lista primera. 


Con IsharDamu Ebla conoció un periodo muy floreciente, pues tal rey 
se mantuvo en el poder treinta y dos años, siendo capaz además de intervenir 
en asuntos mesopotámicos. Con Mari mantuvo relaciones políticas de igual a 
igual, muy diferente a lo que tiempo atrás había ocurrido con EnnaDagan. La 
presencia de Sargón de Akkad y después de su nieto NaramSin puso fin a esta 
primera dinastía eblaíta hasta ahora conocida y correspondiente al tercer 
milenio. 


Del segundo milenio —+Éépoca amorrea— la documentación ha 
facilitado dos nombres de monarcas de una hipotética segunda dinastía que 
todavía fueron capaces de mantener una Ebla próspera, aunque en el contexto 
de una ciudadEstado menor, que pronto caería bajo el poderío de Alepo 
(1785-1765 a. C.). 


Difícil es saber los nombres de la tercera dinastía eblaíta de finales del 
siglo XVIII a. C. así como identificar las esposas, reinas, esposas secundarias 
y descendencia de cada monarca. 


El sistema monárquico 


El Estado eblaíta se basaba políticamente en la monarquía que debió ser 
al comienzo de su historia electiva para pasar luego a ser dinástica. 


El rey era el jefe del Estado, responsable de la política interior y 
exterior, pero no aparecía como tal en inscripciones celebrativas ni 
dedicatorias, limitándose a consignar, en la práctica administrativa y en la de 
cancillería, solamente su titulatura y no su nombre. Al rey le remitían cuentas 
los lugal, especie de «grandes señores» o Gobernadores, de las catorce 
provincias en que al parecer se articuló el reino. Desempeñaban funciones 
administrativas e incluso militares. También el término lugal se aplicó a los 
altos funcionarios o «señores», normalmente familiares del monarca. 


Uno de los lugal actuaba como Visir o Superintendente, con funciones 
de primer ministro. Era el llamado «señor del palacio». Por debajo de él, 
estarían otros lugal como el «estratega al mando de los mercenarios», el «jefe 


de las personas dependientes», el «Superintendente de personal subalterno» o 
el «Superintendente de los correos». 


El cargo de Visir se heredaba de padres a hijos paralelamente al de rey. 


El rey no tenía poderes absolutos, como era el caso en Mesopotamia y 
en Egipto, sino que debía contar con la ayuda y consejo de los Visires. Contó 
también con un Consejo de Ancianos (abba), formado por unas cuarenta 
personas, pudiendo ser parte del mismo los notables, los lugal y los jueces. Su 
función principal era la de aconsejar al rey pero, también, entendían en 
funciones administrativas. Este consejo de ancianos también aparece en la 
administración de las comunidades rurales, muchas de las cuales disponían de 
una organización colegial. 


Figura 3.15. Restos de la Estatua de IbbitLim, rey de Ebla. 


Algunos familiares cercanos del monarca, como la reina o los hijos, 
también asumían importantes funciones. 


La figura de la reina alcanzó en Ebla una gran importancia, pues, 
además de participar en tareas del Estado, dirigía algunos sectores 
económicos, administrándose sus bienes propios. No menos importante era la 
reina madre, cuya figura aparece asociada al rey, su hijo, en asuntos sobre 
todo ceremoniales. 
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Figura 3.16. Tablilla con el borrador de un tratado comercial entre Ebla y 
Assur. Biblioteca Real de Ebla. 


Todas estas personas, excepto los Gobernadores provinciales, vivían en 
Palacio. En él se hallaban los edificios precisos para la residencia del 
soberano, su familia y su harén. Comportaba también sectores 
administrativos, salas del trono y de audiencias, archivos, talleres de 
artesanos, almacenes para los más variados productos, así como albergues 
para huéspedes y visitantes. Vivían en él cerca de un millar de trabajadores no 
cualificados dedicados a funciones domésticas. Todas aquellas personas 
recibían sus correspondientes «raciones» alimentarias. 


Dichas «raciones» constituían un claro sistema de redistribución entre 
toda la mano de obra tanto de los dependientes como del personal interno de 
Palacio. Las mismas tenían una periodicidad mensual y consistían 
generalmente en cereales, además de otros bienes, destinados ya al rey y a la 
Corte ya a los trabajadores de Palacio. 


Responsabilidad de la corona eblaíta fueron los tratados 
internacionales, como el firmado con la ciudad de Abarsal. También se 
firmaron con otras ciudades, entre ellas, Mari, Adu, Khamazi, Armi y Emar. 
Todos ellos se pactaron en medio de determinadas ceremonias religiosas, 
signadas en el interior de los templos. 


Resultados de enfrentamientos económicos y/o políticos, como el 
control de las rutas comerciales, aprovisionamiento de agua, ocupación de 
terrenos agrícolas o defensa de las villas, fue el empleo de las armas, que 
también quedó registrado en el Archivo Real de Ebla. La propia alusión a una 
variada tipología de armas ofensivas y defensivas así lo constata. Pero, 
además, en algunos textos se especificó el número de soldados eblaítas 
movilizados o acuartelados, el de las personas enemigas muertas, el número 
de prisioneros efectuados, o se recuerdan diferentes campañas militares como 
las llevadas a cabo contra Mari, contra Darashum, conquistada tras un baño de 
sangre, contra Martu, o contra Gakam, un minúsculo reino del norte de 
Palestina. Los triunfos militares eran espléndidamente recompensados con 
diferentes obsequios por la Corona. 


Aunque los textos no especifican los escarceos militares ni tampoco los 
periodos de guerra fría, si se hubieron de producir y mantener, especialmente 
contra Kish, según deja ver una carta enviada por ibbiZikir al rey de Kish en 
la que alude a movimientos de fuerzas militares de Kish hacia Ebla. 


Las clases sociales 


Los textos recogen claramente la existencia de dos tipos de gentes: 
libres y esclavos, todos ellos articulados en torno al palacio. Entre los libres, 
estructurados de modo gentilicio, se hallaban los llamados «hijos de Ebla», 
ciudadanos con plenos derechos, dedicados a los más variados oficios y 
profesiones o al funcionariado. Libres también eran los calificados como 


«extranjeros». 


Parece ser que no existieron diferencias entre hombres y mujeres, pues 
hubo una plena equiparación de sexos en lo que respecta al trabajo y a las 
retribuciones, lo cual no deja de ser novedoso si se compara con los usos y 
legislaciones de los Estados vecinos. 


Aunque no eran libres en el sentido legal, los prisioneros de guerra no 
eran tratados como esclavos, sino con dignidad, sin obligarles a realizar 
trabajos de extrema dureza. Los pocos esclavos existentes, parece ser, que 
habían sido comprados en el extranjero y siempre a un alto precio. Se cree que 
eran entregados como ex votos a los templos o para trabajar en los quehaceres 
cotidianos del Palacio, que precisaba cocineros, barberos, músicos e incluso 
actores. 


El sistema de suministrar «raciones» de alimentos, bebida y vestidos de 
modo directo ha permitido evaluar, para algunos momentos de la historia de 
Ebla, los totales anuales entregados y contabilizar así el número de personas 
que las recibían. En Ebla capital vivirían en su momento de mayor esplendor, 
a finales del tercer milenio, entre las 20.000 y las 30.000 personas de las que 
unas 12.000 eran libres. Una lista registra las raciones de grano distribuidas 
entre 260.000 personas, masa que representaba, sin duda, la casi totalidad de 
la población habitando en el territorio controlado por Ebla, constituido por 
unas 350 aglomeraciones rurales. 


La administración 


Aunque se ignora cómo estuvo estructurada la administración eblaíta 
antes del 2300 a. C., un documento ha permitido determinar que el encargado 
y responsable de las tareas administrativas y jefe de los funcionarios fue el 
Visir, residente en el palacio, cargo para el cual era nombrado por el monarca. 


Por debajo del Visir se hallaban los distintos Gobernadores en número 
de catorce para Ebla, uno por provincia. Este cargo era de por vida. 


Ebla ciudad se hallaba dividida administrativamente, al parecer, en dos 
departamentos. Uno, con la acrópolis o «ciudad alta», y otro, con las laderas o 
«ciudad baja». En el primero se articulaban a su vez cuatro unidades 
habitables de carácter burocrático: la «Casa del rey», ubicada en el Gran 
Palacio real G; la «Casa excelsa» que correspondía al sector administrativo 
del palacio; el «Lugar de los carros» o sector destinado al comercio; y la 
«Casa de los bueyes» o establos en donde se recluían a los animales 
empleados para el transporte. En este sector, tal vez, se ubicaría el arsenal. 
Estas cuatro unidades habitables estaban controladas por más de cien 
superintendentes al frente de personal especializado. 

La «ciudad baja», por su parte, contaba con dos unidades o sectores 
administrativos, vigilados por sendos comisarios. El primer sector comprendía 
a su vez tres barrios, controlados por una cincuentena de superintendentes; el 


segundo sector estaba bajo el control de un lugal y una veintena de 
superintendentes. 


Este alto número de sectores administrativos y de personal burocrático 
demuestra que Ebla se había convertido en una poderosa máquina 
administrativa, minuciosamente reglamentada, capaz de controlar las grandes 
riquezas que le arribaban por las rutas comerciales. Un documento enumera 
11.700 miembros del personal administrativo, de los cuales 4.700 dependen 
directamente de la administración central, mientras que los otros 7.000 son los 
encargados de la administración de las restantes circunscripciones del 
territorio. 


mr 


Figura 3.17. Ebla. Palacio Real «G». 


Algunas localidades del Estado contaron también con «palacios 
provinciales», dotados de harenes y servidores, propiedad de los visires, 
calcos en su estructura arquitectónica y organizativa del Gran Palacio Real G. 

La documentación eblaíta ha revelado la existencia de más de una 
centena títulos de funciones o profesiones demostrándose con ello la 
complejidad de la organización administrativa, fuertemente centralizada. 


La economía y el comercio 
Ebla fue capaz de crear un gran imperio económico, no sin enormes 


esfuerzos. Los archivos administrativos y los documentos económicos 
constituyen la más importante fuente de información. Dicha documentación 


concierne, ante todo, a la gestión de bienes y a la explotación de diferentes 
sectores económicos, que se hizo descansar en una agricultura extensiva de 
secano, en la cría de ganado, en una rentable industria y, sobre todo, en un 
floreciente comercio. 


La escasez de agua, dada su situación en la zona sur de una vasta 
cuenca hidrográfica de carácter endorreico, la escasez de lluvias y la alta 
evaporación ambiental dificultó su agricultura, pero gracias a una extensa red 
de pozos y cisternas se pudieron cultivar variados tipos de cereales, productos 
de huerta, así como la vid y el olivo. 


En Ebla existieron verdaderos catastros enumerando las parcelas de 
terreno laborable, identificando individualmente las tierras, dando la superficie 
cultivada, el nombre de las poblaciones y, eventualmente, el nombre del 
propietario o beneficiario. Además de campos laborables, los catastros 
recogían también los viñedos y los olivares sin especificar las superficies de 
éstos, dado que se hallaban asociados generalmente a los campos de cultivo. 


En la producción de cereales se llegaron a alcanzar altos rendimientos, 
haciendo de sus excedentes un bien de exportación, incluso se llegaron a 
alquilar campos fuera de los límites de Ebla para ponerlos en cultivo y 
aumentar el volumen de producción de sus cereales. Los graneros, repartidos 
entre la periferia de Ebla y la propia ciudad, eran administrados por un 
«Superior de los agricultores». 


Complemento de los cereales fueron la vid y el olivo, cuya explotación 
alejaba a Ebla del tipo de alimentación sumeria (vino en vez de cerveza, 
aunque también la consumieron mucho, y aceite de oliva en vez de aceite de 
sésamo). Vino y aceite —empleado éste también para la higiene corporal y la 
perfumería— constituyeron artículos de exportación, y en su caso de lujo, 
según informan los textos. 


El depósito ambos bienes se centralizaba en los almacenes de Palacio y 
en los habilitados en los campos, cercanos a las villas, encargándose diversos 
funcionarios se de su control. Por otra parte, el sistema de las medidas de 
capacidad documentado en Ebla fue distinto al del sistema mesopotámico y al 
de Mari presargónico. Se empleó el sila únicamente para líquidos y el 
nisagshu para sólidos, medidas que contaban con adecuados recipientes de 
diferentes capacidades. 


El rey, la reina y el Visir disponían directamente de determinadas fincas 
en explotación; otras eran entregadas de acuerdo con ordenanzas reales y 
veredictos a los príncipes, a importantes funcionarios e incluso a artesanos. 
Todos, excepto el rey, debían entregar impuestos anuales, bajo la forma de 
«regalos» que venían a ser impuestos «disfrazados». A pesar de la poca 
información sobre el sistema de propiedades, se sabe que era el Palacio quien 
poseía un mayor control sobre las tierras. No ha llegado ninguna referencia a 
que los templos tuviesen tierras propias. Una ordenanza deja ver que el 
Palacio asignaba terrenos agrícolas y de pastos, pero no se sabe si los cedía en 


propiedad (que luego podrían ser alienados) o únicamente en usufructo, 
repartidos en lotes de superficie estandarizada, otra tablilla recoge la donación 
de tierras a una eblaíta que luego fue reina al casarse con EnziDamu, rey de 
Emar, igualmente, el rey podía entregar no solo tierras agrícolas, a veces con 
equipamiento de animales de labor, sino, también, poblados enteros incluida 
su población. 


Más estable que la agricultura fue la ganadería, sobresaliendo la cría de 
ganado vacuno y ovino, de donde se acopiaba pieles y la lana para los curtidos 
y la industria textil, y de carne para el sacrificio a los dioses y también para la 
alimentación. 


El ganado podía ser, no solo propiedad del Palacio, (algunos textos 
hablan de 80.000 cabezas de ovino, propiedad del rey) sino, también, de los 
Gobernadores, Ancianos e, incluso, de las aldeas. 


Para una mejor organización agropastoril y, en consecuencia, un mejor 
control administrativo Ebla se rigió durante el tercer milenio a. C. por un 
calendario lunar de base semita, el llamado «calendario viejo», completado 
luego con un mes intercalar para así adaptarlo al ciclo natural solar. Más 
tarde, sería sustituido por otro mucho más evolucionado denominado el 
«calendario nuevo». 


Ebla superó muy pronto la fase de economía primaria y pasó a elaborar 
una serie de productos manufacturados e industriales de alta rentabilidad, 
haciendo de su industria, asociada a un próspero comercio, otra fuente de 
ingresos. 


La producción industrial la encabezaba el sector textil, exportando sus 
excelentes telas de lino y de lana. Los telares y las tintorerías eran propiedad 
del Estado. La importancia del sector textil fue tal que una cuarta parte de la 
totalidad de tablillas estaban conectadas con tal sector que empleaba 
básicamente mano de obra femenina. 


A dicha industria le seguía la de los productos manufacturados a partir 
de diferentes metales. El oro y la plata, además de servir para la elaboración 
de magníficas joyas, eran considerados, en ocasiones, como moneda de 
referencia y como distintivo social. Los textos mencionan cantidades enormes 
de oro y plata. 


Figura 3.18. Tablilla con la contabilidad de cereales en un almacén. Biblioteca 
Real de Ebla. 


La labra de las piedras preciosas y semipreciosas fue también 
significativa, sobre todo para la elaboración de joyas y complementos de 
muebles, sobre todo, los de lujo. 


En la cadena comercial, reyes, gobernadores y altos funcionarios 
introdujeron sus cuotas de mercancías, según se sabe por las tablillas de 
registros de entradas y salidas de productos, junto con el sector privado, 
constituido por ricas familias dedicadas exclusivamente al comercio. 


La red comercial era extensa, contando con estaciones comerciales o 
colonias, muchas de ellas situadas en reinos extranjeros, pero atendidas por 
funcionarios eblaítas. Abarcaba la alta Mesopotamia (Assur) con 
ramificaciones hasta los montes Zagros, Anatolia (Kanesh), la costa siria 
(Biblos, Ugarit) y Palestina, prolongándose hasta Egipto, si bien hasta aquí de 
modo indirecto, mediante canales políticodiplomáticos. La baja Mesopotamia 
y el Elam eran también destinos finales para los productos eblaítas. Esta 
última ruta comercial contaba con dos serios obstáculos. Uno Mari, que fue 
una competidora económica muy fuerte, pero también un gran cliente, 
adquiriendo de Ebla, maderas preciosas, vino, aceite de buena calidad, 
cereales en gran cantidad y productos textiles, como vestidos, que fueron los 
bienes más exportados. El otro obstáculo era Kish, otra potencia sumeria. A 
ambas ciudades las sustituiría Akkad, que pondría fin a la primera etapa 
eblaíta. 


Ebla no conoció la moneda en el sentido moderno del término, pero 
para sus transacciones comerciales empleó dos sistemas: la compraventa, y el 
trueque («efectuar cambio de mano»). En ambos sistemas el patrón de 
referencia era la plata y en algunos casos el oro. 


La religión eblaíta 


De acuerdo con la documentación llegada la religión eblaíta, la Lista de 
Ofrendas, es bastante conocida. Todo parece indicar que el poder político 
eblaíta estuvo separado del religioso —el rey en Ebla no recibía ninguna 
investidura de los dioses— y que ambos poderes coexistieron de modo 
independiente y autónomo, hecho radicalmente opuesto a lo que ocurría en 
Mesopotamia y en Egipto. 

Esta particularidad no significa que los eblaítas no creyesen en sus 
dioses ni que dejaran de practicar cultos. Creyeron en numerosísimos dioses 
(se han aislado alrededor de 500) específicamente propios. El panteón lo 
encabezaba una tríada, compuesta por Kura que fue su principal dios, Hadda, 
dios de la Tormenta, y Sipish, el dios Sol, otras divinidades fueron Nidakul, 
Damu y Kamish. Asimismo, veneraron a dioses foráneos, de origen sumerio y 
semita, como Suynu, el dios luna, Rashap, titular de la guerra y Dagan, gran 
dios agrícola. Entre las diosas, mención especial debe hacerse de Ishkhara, 


diosa conectada con la realeza, y, sobre todo, de Eshtar (Ishtar). Junto a ellos 
también tributaron culto a otros numerosos dioses secundarios y también de 
origen puramente local de los que se ignora su contenido teológico. 


A todos ellos los veneraban en forma de estatuas, tanto en su ámbito 
privado como en los templos (varios de ellos localizados en la capital), 
servidos por sacerdotes y sacerdotisas. A sus dioses les ofrecían ricos 
presentes y los celebraban durante magnas fiestas religiosas regulares) y 
extraordinarias (de consagración, unción y purificación). 


Al no haber llegado ningún texto dogmático se ignora qué es lo que 
pensaban de sus dioses o qué influencias tuvieron sobre el cosmos y los 
hombres. La Lista de ofrendas recogía a diez reyes eblaítas considerados 
dioses, comenzando por AburLim y finalizando con irkabDamu. 


En conexión con las creencias religiosas, debe hacerse alusión a una 
ceremonia fúnebre y a otra de purificación, ambas celebradas tras el 
fallecimiento de una persona por parte de sus allegados. En la primera se 
solían ofrecer presentes (vestidos, joyas) a los propios difuntos y en la 
segunda se ungía la cabeza del fallecido. 


La producción escrita 


Los Archivos reales han facilitado numerosos textos de variada índole. 
En una rápida enumeración se puede hablar de textos administrativos 
(libramientos, resúmenes mensuales y anuales, entregas, recepciones), de 
textos históricos (tratados políticos, audiencias, elencos de ciudades, 
correspondencia oficial, ordenanzas reales), de textos lexicales (textos 
monolingies sumerios, vocabularios bilingijes) y de textos literarios, estos de 
influencia mesopotámica y muy conectados con la religión. 


Entre estos últimos se pueden citar la Carta de EnnaDagan al rey de 
Ebla; el Ritual por la sucesión al trono de Ebla, el Tratado comercial entre 
Ebla y Abarsal, Gilgamesh y Aratta, el Mito del escriba Tirall y Siete jóvenes, 
siete muchachas. 


El material escrito refleja la madurez cultural de Ebla, ciudad que supo 
importar de Sumer la escritura cuneiforme como instrumento de 
administración y de comunicación y aplicarla a su idioma semítico local. Para 
ello no dudaron en enviar escribas a instruirse en Mari y en otras ciudades 
sumerias, además de invitar a expertos profesores extranjeros a enseñar en sus 
escuelas, caso del famoso matemático Ishmeia, originario de Kish. 


Figura. 3.19. Ebla. Momento del descubrimiento del Archivo Real. 


Breve reseña del arte eblaíta 


La acrópolis de Ebla es la zona que ha aportado el mayor número de 
restos arqueológicos. En cuanto a la arquitectura palaciega, era radicalmente 
diferente a la mesopotámica, por lo general aislada, pues la eblaíta era mucho 
más abierta hacia el resto de la ciudad, con patios de audiencias accesibles a la 
población. Los templos eran más pequeños que los mesopotámicos y no 
contaban con almacenes ni talleres. 


En la «ciudad baja» se concentraron algunos hipogeos, destacando el 
llamado Tumba de la princesa, fechado entre el 1825 y el 1750 a. C. Este 
hipogeo comunicaba bajo tierra con la "Tumba del Señor de las cabras, 
conteniendo incluso materiales egipcios. Más moderna que ellas era la 
Tumba de las cisternas, saqueada ya en la Antigiledad. 


En escultura, que nunca fue monumental, puede hablarse de los restos 
hallados en el Gran Palacio Real G (cabecitas de estatuas femeninas, 
cabelleras, toro androcéfalo echado). De notable interés, sobre todo histórico 
es el torso de Ibbitlim, de basalto (hoy en el Museo de Damasco). La plástica 
de producción artesanal se centró en la elaboración de terracotas, sobre todo 
figurillas femeninas, alusivas a la fertilidad y al erotismo. 


Fue en el relieve en donde el arte eblaíta demostró su personalidad, 
caso de tres magníficas pilas lustrales, conocidas como la Pila de los 
prótomos de león, la de los cápridos o la de los Dignatarios. Muy 
interesantes son los fragmentos de tres estelas basálticas, levantadas en 
recintos religiosos. De ellas interesa por su gran categoría plástica la 
denominada Estela de Ishtar (Museo de Idlib), con la figura de tal diosa en 
un contexto míticoritual. 


Los hipogeos de la necrópolis real han facilitado soberbios ejemplares 
de la orfebrería eblaíta (brazaletes, collares, anillos, alfileres). La taracea y la 
ebanistería alcanzaron un gran nivel. Todo ello dotado de un exquisito 
refinamiento. 


interesantes, también, los objetos de origen egipcio encontrados en el 
Gran Palacio Real G, como una lámpara de diorita con el nombre de Khefrén, 
y en otros puntos de Ebla. Se ha pensado que Biblos podría haber funcionado 
como intermediario en la entrega de estos objetos, sin duda regalos de Egipto 
a importantes personajes eblaítas. En dirección contraria, hacia Egipto, Ebla 
haría llegar aceite, madera, muebles y gran cantidad de lapislázuli. 

Todas las piezas egipcias localizadas en Ebla demuestran que existieron 
relaciones directas o indirectas entre aquella ciudad siria y Egipto a finales del 
Bronce Antiguo y Medio. 
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TEXTOS 


Código de Urnamma o de Shulgi 

(1) «f[...] UrNammu, hombre fuerte, rey de Ur, rey de Sumer y de 
Akkad, con la fuerza de Nanna [...] en el país. A título de ofrenda regular 
establecí 90 GUR de cebada, 30 ovejas y 30 SILA de mantequilla pa [ra Ur] 
—Nammu [los 30 días de] cada mes. 

(2) Después de que An y Enlil hubiesen dado la realeza de Ur a Nanna, 
entonces UrNammu, hijo nacido de Ninsun, a su madre amada que le había 


dado a luz, según su equidad y según su justicia, siete [...] que se encuentra, 
él mató a Namkhani, ensí de Lagash. 


(3) Hacia el Levante hizo volver el barco Magan de Nanna, con la 
fuerza de Nanna, rey de la ciudad, (y) en Ur lo hizo resplandecer. 


(4) En ese tiempo tenía asnos de raza por el campo, tenía capitanes de 
navío para el comercio marítimo, tenía pastores que permanecían junto a los 
bueyes, que permanecían junto a los corderos y que permanecían junto a los 
asnos, (...). 


(5) [En ese tiempo, UrNammu, hombre fuerte, rey de Ur, rey de Sumer 
y de Akkad, con la fuerza de Nanna, rey de la ciudad, (...), estableció la 
justicia en el país y expulsó el desorden y la iniquidad; los capitanes de navío 
para el comercio marítimo, los pastores que permanecían junto a los bueyes, 
que permanecían junto a los corderos, que permanecían junto a los asnos, [...] 
Sumer) Akkad (...). 


(6) En ese tiempo, con la fuerza de Nanna, mi rey, devolví la libertad a 
Umma, a Marda, a Shubur, a Kazallu y sus distritos y a Uzarum, que habían 
sido oprimidos por Anshan. Verdaderamente, instalé a esas ciudades sobre sus 
tronos. 


(7) Establecí lo que es un SILÁ; hice una medida BÁN de cobre la 
establecí cormo diez SILÁ; hice que circulara la real medida BÁN de cobre y 
la establecí como cinco SILÁ; el peso de piedra de un GÍN lo establecí como 
un sesentavo de mina. Hice una medida de bronce de un SILA y lo establecí 
como una mina; establecí también el peso de un GÍN de plata en relación al 
valor de una mina. 


(8) En ese tiempo, las orillas del Tigris, las orillas del Éufrates y las 
orillas de todos los ríos, preparados los banquetes rituales, ofrecieron sus 
primicias voluntariamente; planté allí huerto s, en los que situé como jefe 
supremo al arboricultor real. 


(9) No entregué el huérfano al rico, no entregué la viuda al hombre 
poderoso, no entregué al hombre de un GÍN al hombre de una mina, no 
entregué al hombre de un cordero al hombre de un buey. 


(10) Situé a mis gobernadores, a mi madre, a mis hermanos y hermanas, 
a su familia y a sus seres queridos; no me mostré nunca dispuesto a acceder a 
sus deseos. No impuse trabajos, hice desaparecer el odio, la violencia y el 
clamor por la justicia. Establecí la justicia en el país. 


En ese tiempo: 

(LEYES) 

$ 1 Si un hombre ha cometido un asesinato, se matará a ese hombre. 
$ 2 Si un hombre ha cometido un acto de bandidaje, se le matará. 


Ss 3 Si un hombre ha actuado como un malvado, ese hombre 
permanecerá bajo vigilancia; pesará además quince GÍN de plata. 


$ 4 Sí un esclavo ha tomado por mujer a una esclava, según su deseo, y 
si se liberta a ese esclavo, no abandonará la casa de su señor. 


$ 5 Si un esclavo ha tomado por mujer a una hija legitimada, ese 
esclavo entregará el primer hijo a su señor; el hijo que ha sido entregado a su 
señor conservará la mitad de la propiedad mueble en los muros de su casa 
paterna; a los hijos de la mujer legitimada, sin el consentimiento del rey, él no 
podrá reducirlos a la esclavitud. 


$ 6 Si un hombre, actuando indebidamente, ha desflorado a la esposa 
todavía no desflorada de un hombre, se matará a ese hombre. 


$ 7 Si la esposa de un hombre por su propia voluntad ha seguido a otro 
hombre, y si él ha tenido relaciones sexuales con ella, el hombre matará a esta 
mujer; a este hombre se le concederá la libertad. 


$ 8 Si a la esclava de un hombre, que no ha sido desflorada, un hombre 
actuando indebidamente la ha desflorado, este hombre pesará cinco GÍN de 
plata. 


$ 9 Si un hombre se divorcia de su esposa principal, pesará una mina de 
plata. 


$ 10 Si él se divorcia de una antigua viuda, pesará media mina de plata. 


S 11 Si él no ha establecido con la viuda un «acta de matrimonio», 
aunque el hombre haya sostenido con ella relaciones sexuales, él no le pesará 
el precio del divorcio. 


$ 12 5i [...], él pesará tres GÍN de plata. 


$ 13 Si un hombre acusa a otro hombre de brujería y al diosRío lo ha 
llevado, y si el diosRío lo declara inocente, el hombre que ha llevado al otro al 
diosRío pesará tres GÍN de plata. 


$ 14 Si un hombre acusa a una mujer casada de que ha tenido 
relaciones sexuales con ella y el Rio la ha declarado inocente, el hombre que 
injustamente la ha acusado pesará un tercio de mina de plata. 

$ 15 Si el futuro yerno ha entrado en la casa de su futuro suegro y si el 
futuro suegro ha dado después a su hija a otro hombre, pesará dos veces el 
don de las nupcias. 


$ 16 Si [...] pesará dos GÍN de plata. 
$ 17 Si un hombre ha cogido a un esclavo y ha franqueado con él las 


fronteras de la ciudad y lo ha devuelto al señor del esclavo, éste, al que s) lo 
ha devuelto, pesará [...] GÍN de plata. 


$ 18 Si un hombre a otro hombre en el curso de una pelea, le ha 
fracturado su mano o su pie, pesará diez GÍN de plata. 

$ 19 Sí un hombre a otro hombre le ha golpeado con un arma y le ha 
roto un hueso, pesará una mina de plata. 

S 20 Si un hombre a otro hombre le ha cortado su nariz con un arma 
blanca, pesará dos tercios de mina de plata. 


$ 21 Si un hombre ha cortado con (...) sus (...) pesará por cada uno 
[...] de plata. 


$ 22 Si con(...) ha roto su diente, pesará dos GÍN de plata. 

$ 23 Si [...]. 

$ 24 [...] él aportará, si no tiene esclava, pesará diez GIN de plata; si no 
tiene plata, él no le dará otros bienes 


$ 25 Si la esclava de un hombre se iguala a su señora y la maldice, se le 
refregarán sus dientes con un SILÁ de sal. 


$ 26 Si la esclava de un hombre se iguala a su señora y la golpea [...]. 


$ 27 Si un hombre ha comparecido como testigo y ha sido declarado 
perjuro, pesará quince GÍN de plata. 


$ 28 Si un hombre ha comparecido como testigo y ha rehusado prestar 
juramento, indemnizará de aquello de lo que sea objeto el proceso. 


$ 29 Si un hombre, actuando indebidamente, ha cultivado el campo 
arable de (otro) hombre y si, en virtud de un juicio pronunciado, debe 
abandonar el producto del campo, este hombre perderá su indemnización. 


S 30 Si un hombre ha causado la inundación de un campo arable, 
(propiedad) de (otro) hombre, medirá por un IKU de campo tres GUR de 
grano. 


$ 31 Si un hombre ha dado a otro hombre un campo arable para que lo 
cultive, si él no lo ha cultivado y lo ha vuelto improductivo, medirá por un 
IKU de campo tres GUR de grano. 


$ 32 Si un hombre ha dado a otro hombre un campo sin cultivar [...] 
pesará [...]. 

Traducción: Federico Lara Peinado La muerte de UrNamma 

Todo el mundo era una voz lamentándose. 


Ur, la ciudad, fue golpeada, el palacio fue devastado, en su [...] fueron 
asustados. Sus lugares abandonados fueron establecidos en Sumer, las 
ciudades fueron destruidas. La gente quedó asustada. El mal cayó sobre Ur. El 
fiel pastor UrNamma se vio obligado a abandonarla. Sí, el justo pastor 
UrNamma se vio obligado a abandonarla. 


An alteró su sagrada palabra, el corazón de An estaba lleno de 
desconsuelo. Enlil cambió engañosamente los destinos fijados. Por su parte, 
Ninmah prorrumpió un lamento por su [...]. 


Enki cerró herméticamente el portón de Eridu, su residencia. 
Nudimmud entró en su aposento y se entregó al ayuno. Nanna, frunció su 
ceño en las alturas celestiales a causa de la decisión de An. Utu no se alzó en 
el cielo: (al contrario), extendió oscuridad sobre el día. La madre estaba muy 
triste a causa de su hijo, la madre del rey, la sagrada Ninsun, grita: «¡Oh mi 
corazón!» (Lo pronuncia) a causa del destino decretado para UrNamma, 
porque aquello (= el mal) había obligado al fiel pastor a dejar Ur. Ellos 


lloraban en los lugares de asueto de las calles de la ciudad. Las gentes, 
agotadas sus fuerzas, no pueden dormir bien. Todos pasan sus días 
lamentándose por el fiel pastor que había sido hecho prisionero. 


Cuando el agua primaveral fue vertida en los canales, el gugallu 
permaneció silencioso, así que cuando el grano gunu creció en los campos, la 
«vida del país», fue inundada. Para el engar que estaba junto a los campos 
cultivados, la cosecha disminuyó. Enkimdu, el rey del dique y los canales, 
quitó el dique y los canales de Ur. [...] él lo) hizo poner en el suelo. [...] las 
plantas fieles, en las que se puede confiar, quedaron anegadas. 


En las estepas las plantas buenas no crecían; las hierbas malsanas sí 
crecieron. Las vacas [...] sus establos [...] han sido destruidos, los terneros, 
privados de sus madres, murieron. El sabio pastor UrNamma dejó de dar 
instrucciones, él era experto en la batalla y en los combates, el rey, el portavoz 
de Sumer, el ornamento de la asamblea, UrNamma, el portavoz de Sumer, el 
ornamento de la asamblea, el líder de Sumer yace sufriendo. Sus manos antes 
en movimiento están paralizadas. No puede hacer nada con ellas, está 
sufriendo; sus pies que antes pisoteaban cualquier cosa, están) paralizados. No 
puede hacer nada con ellos, está sufriendo. El tumulto [...], los rituales han 
sido celebrados. El fiel pastor, el rey insuperable de Sumer, UrNamma, el rey 
del país, fue llevado a la «Cámara furiosa»; UrNamma fue llevado a Ur. Se le 
hizo entrar en la «Casa del rechinar de dientes». El soberbio yace en su 
palacio. Ur— Namma, amado por sus soldados, no es capaz de levantar la 
cabeza, aquel que inspeccionaba todas las tierras extranjeras yace; ha 
penetrado un silencio de muerte. 


La fuerza del país se ha derrumbado, ha sido devastada como una 
montaña. Como un bosque khashur ha sido cortado, su apariencia ha sido 
alterada, él ha pasado a través de los cedros del país, el estado de los cedros ha 
sido alterado. Como contra un boj, ellos han levantado las hachas contra sus 
felices habitaciones. Como un cedro verdeante ellos lo han arrancado del 
palacio, en donde él dormía, su esposa [...], su lecho [...] fue destrozado por 
la tempestad, ella lo abraza como su esposa predilecta. Sus días satukku 
llegaron, ¡él ha perdido la vitalidad! Los dulces sacrificios no se produjeron 
más con continuidad, manos malvadas se alejaban de ellos, por eso los dioses 
Anunna rechazaron sus regalos. Con todo aquello An no asistía a su lamento: 
por ello, sus días no fueron cumplidos, a causa de la palabra dicha por Enlil 
no había cosas que consolaran. 


La percepción de su pueblo, incluso aquel al que él había amado, estaba 
alterada. ¡[...] extranjeros lo han engañado! Después de que ellos hubieron así 
abandonado a UrNamma en el «lugar de la matanza» como una vasija rota su 
[...] acudió allí arrogantemente, como un cúmulo de nubes. Ella (= 
Ereshkigal), sin embargo, dijo: «I [...] él no ha hecho; ¡él no ha realizado 
(todavía) cosas más agradables! [...] UrNamma, ¡ay! ¿qué buscas de mí?». Al 
Arali, el lugar que es el sagki de la Tierra. 


UrNamma, el hijo de Ninsun, fue llevado en su plena lozanía física. Los 
soldados que lo acompañaban lo siguen llorando a su lado. La nave, como si 
fuese de Dilmun, un país desconocido para él, fue hundida, [...] fue cortada 
en pedazos, sus remos, mástil y timón fueron hechos pedazos, [...] fue 
desbaratado, su cerrojo fue roto, [...] fue hundido, fue traído al amargo polvo. 


Con el rey se encontraban sus asnos; los asnos fueron enterrados con él. 
Con Ur— Namma se encontraban sus asnos; sus asnos fueron enterrados con 
él. Él atravesó el [...] del país; el vigor del país fue alterado. El viaje hacia el 
Kur es un camino desolado y desierto. El carro que llevaba al rey se detenía, 
pues el camino era tortuoso y no se podía avanzar. El carro que llevaba a 
UrNamma se detenía, pues el camino era tortuoso y no se podía avanzar, Él 
presentó regalos a los siete grandes guardianes del Kur, [...] a los siete 
grandes porteros [...]. Los famosos reyes que habían muerto, los difuntos 
ishib y los sacerdotes lumakh, la sacerdotisa nindingir, escogida mediante 
oráculo, [...]; se corrió de pronto la voz de que el rey ha llegado: un tumulto 
se alzó en el Kur. 


Cuando UrNamma llega: un tumulto se alza en el Kur. El rey sacrifica 
bueyes, multiplica ovejas, UrNamma los sentó a un fastuoso banquete, porque 
la comida normal del Kur es amarga; el agua del Kur está salada. El fiel 
pastor: su corazón conocía las reglas del Kur, UrNamma: su corazón conocía 
las reglas de Kur. El rey ofrece sacrificios para el Kur, UrNamma ofrece 
sacrificios para el Kur: perfectos bueyes, perfectas ovejas, ovejas engordadas, 
¡tanto cuanto era posible llevar! Una maza, un arco grande con carcaj y 
flechas, un puñal afilado, una bota de piel de varios colores y bordada en el 
cielo. 


¡A Nergal, el Enlil del Kur, el pastor Ur— Namma ofrece en sacrificio 
en su palacio! Una lanza, una alforja de albarda, un arma metálica con (la 
decoración de) un león del cielo, un escudo de asedio que se apoya en el 
suelo, el arma gloriosa, un hacha de batalla, preferida de Ereshkigal. 


¡A Gilgamesh, el rey del Kur, el pastor UrNamma ofrece en sacrificio 
en su palacio! Un recipiente keshda, relleno de aceite, una copa shagan de 
perfecto acabado, un pesado vestido, un vestido shulukhu, un vestido pala de 
reina, un resplandeciente [...], de los me del Kur, ¡A Ereshkigal, la madre de 
Ninazu, el pastor UrNamma ofrece en sacrificio en su palacio! Ovejas alum, 
ovejas sulukhu, grandes cabras de montaña, un cetro de oro de la señoría, con 
la empuñadura de lapislázuli. 


¡A Dumuzi, el amado esposo de Inanna, el pastor UrNamma ofrece en 
sacrificio en su palacio! Una corona apreciada, un anillo de oro en forma de 
barco, una sagrada piedra de cornalina adecuada al pecho de los dioses. 


¡A Namtar, aquel que proclama los destinos, el pastor UrNamma ofrece 
en sacrificio en su palacio! Una tablilla con el mango de lapislázuli, relativa (a 
las normas del) Kur, un broche de plata para los cabellos, engastado de 
lapislázuli, un peine de mujer. 


¡A Khusbisag, la esposa de Namtar, el pastor UrNamma ofrece en 
sacrificio en su palacio! Un carro con [...], con ruedas, pintadas de oro, asnos, 
asnos de criadero, asnos con lomos manchados [de colores], un pastor y 
vaquero en su seguimiento. 


¡Al joven héroe Ningizzida el pastor UrNamma ofrece en sacrificio en 
su palacio! Un sello de lapislázuli que cuelga de un broche, un pectoral de oro 
y plata, cuya cabeza es un bisonte. ¡Él ofrece a Dimpimeku que está a su 
derecha e izquierda, el pastor UrNamma ofrece en sacrificio en su palacio! Un 
yelmo con elevadas orejas de sabio, hecho de alabastro, un estilo de bronce, 
(que es) el emblema de los escribas, una «cuerda» de medir de lapislázuli, una 
caña de un ninda. 


¡A su esposa Ninazimua, la jefaescriba del Arali, «Geshtinanna, la 
hermana del rey» el pastor UrNamma ofrece en sacrificio en su palacio! Toros 
magníficos, cabras perfectas y ovejas engordadas que él había traído, toros 
magníficos, cabras perfectas y ovejas engordadas que había reunido, [...]. 


¡A los Anunna, los grandes gobernantes del Kur, él ofrece, el pastor 
UrNamma ofrece en sacrificio en su palacio! Después de que el rey hubo 
provisto al Kur, después de que UrNamma hubo contribuido al alimento del 
Kur, los grandes gobernantes del Kur, los Anunna que habían aceptado las 
ofrendas, hicieron sentar a UrNamma en un gran trono del Kur, y dispusieron 
en el Kur una habitación para él. De acuerdo con la palabra pronunciada por 
Ereshkigal, los soldados, que habían sido pasados por las armas, y los 
pecadores, incluso los que no habían sido reconocidos, ellos se los entregaron 
en las manos del rey; ellos [...], UrNamma [...] allí. 


Al lado de su amado hermano Gilgamesh, pronuncia las sentencias del 
Kur, emana las ordenanzas del Kur. Después de que hubiesen pasado siete 
días, las lamentaciones de Sumer llegaron a mi rey, las lamentaciones de 
Sumer llegaron a U/Namma. Que él no hubiese terminado las murallas de Ur, 
que no hubiese disfrutado mucho el nuevo palacio que había construido, que 
el pastor no hubiese quedado satisfecho de su casa, que los encantos de su 
mujer no hubiesen saciado su regazo, que no hubiese hecho crecer a sus hijos 
sobre sus rodillas, que no hubiese seguido a sus pequeñas hijas hasta la 
juventud y la madurez: mi rey: su corazón por eso estaba oprimido, llora 
amargas lágrimas El fiel pastor pronuncia un silencioso lamento sobre sí 
mismo: “Yo, en verdad, que he hecho todo cuanto estaba en mis 
posibilidades, habiendo servido a los dioses y habiéndoles provisto con 
habitaciones, cuanto que yo había hecho resplandecer a los Anunna en la 
(plena) abundancia, ornamentado en sus cámaras sus lechos recubiertos de 
frescas hierbas; sin embargo, ningún dios me asistió, ningún dios consoló mi 
corazón. Yo, que soy[...], mi buen augurio se hizo tan lejano como el cielo, 
¿qué he obtenido yo por haber servido a los dioses diariamente? 


¡Yo he pasado el tiempo despierto, sirviendo a los dioses noche y día! 
Mas ahora, como lluvia que cae del cielo, ¡ay! ¡Yo no puedo más retornar 


ahora mismo a la construcción de Ur! ¿No es ahora mi esposa una viuda? 
¡Pasa los días en amargas lágrimas y lamentos! Mi fuerza, que una vez tuve, 
pero que ahora de un golpe me ha abandonado [...]. ¡Yo, el héroe, la mano del 
destino [...] amargamente [...]! Porque yo he caído [...] como un toro salvaje, 
no seré capaz ya más de correr velozmente. Como un poderoso toro [...], 
como un brote, [...], el precioso [...], como un asno [...], mi buen [...]. ¡Yo 
he muerto! Alguien me ha destruido mi [...] esposa; y ella está ahora 
sufriendo; ¡Pasa los días en amargos lamentos y lágrimas! Mi benévolo Udug 
se ha mantenido al margen, mi amable Lamma no se preocupó de ella; 
Ninsumun no mantuvo firme su noble mano sobre su cabeza, Nanna, el señor 
Ashimbabbar, no la cogió de la mano, Enki, el rey de Eridu, la ha hecho salir 
fuera de [...]. + 


Él le ha cortado su [...], no había ninguna respuesta a su desgracia; 
como una nave en aguas agitadas, le ha hecho andar a la deriva; el palo de 
anclaje no sirvió de nada; como un asno de la estepa, que está lejos de un 
peligroso pozo, ellos tenían una pesada mano sobre ella; como para un león 
caído en una trampa, ellos enviaron a unos vigilantes; como un perro, ella 
fue enjaulada, así ellos la enmudecieron. 


Utu [...] no le prestó atención, ella entonó el grito «¡Oh, señor mío!» 
Mis instrumentos tigi y adab, mis flautas de caña e instrumentos zamzam se 
convirtieron en lamentos por mi causa; algunos, al contrario, acercaron los 
instrumentos musicales contra la pared en la sala de música. ¡Y ello porque, 
al contrario que sobre mi trono, cuya comodidad no había disfrutado del 
todo, ellos me hicieron acurrucar en la suciedad de un pozo! ¡Y ello porque, 
al contrario que sobre mi lecho, el lugar de reposo que yo [...] no había 
disfrutado del todo! ¡Ellos me hicieron yacer en la estepa abierta y desolada! 
¡Ay! ¡Delante de mi esposa, en lágrimas, delante de mis hijos, en lágrimas, 
ellos entonaron un lamento y repetían lo que yo había pronunciado! 


Cuando yo fui tratado así, Inanna, la preminente, la reina de la batalla, 
¡no estuvo presente! Enlil envió un mensaje a todos los países respecto a este 
asunto tan importante. Habiendo alejado ella su mirada de allí, Inanna entró 
humildemente en el esplendoroso Ekur: Cuando ella se presenta con ojos 
furiosos ante la presencia aterradora de Enlil, (éste le dijo:) «¡Gran señora 
del Eanna, puesto que él está encorvado en tierra, no podrá salir de allí! El 
fiel pastor ha abandonado el Eanna, ¡no se le ha visto más! Mi señora [...] en 
medio de su pueblo [...]» Inanna, la fiera tormenta, la primogénita de Sin, 
que [...], ¡hace temblar al cielo, hace turbarse a la tierra! Inanna destruye 
establos, devasta apriscos (diciendo:) «Contra An, el rey de los dioses, quiero 
gritar a modo de insulto; Enlil que ha alzado la cabeza junto a mí: ¿quién ha 
cambiado esta orden? 


La excelsa palabra que el rey An ha pronunciado: ¿quién ha cambiado 
esa palabra? Las reglas que gobiernan el país, fijadas por nosotros, ¿no son 
válidas? Para el lugar de los dioses, donde el sol sale: <no debe allí existir más 


abundancia [...]? ¡Mi Gipar, mi santuario Eanna, ellos lo han demolido como 
si fuese una montaña! Quisiera que mi pastor siguiera trayéndome de nuevo 
todo su calor, porque si no no seguiré entrando en él. ¡Ojalá que mi hombre 
poderoso hiciera crecer de nuevo para mí la hierba en la estepa y que como 
una barca de río me hiciera anclar en un tranquilo muelle!» Así Inanna hace 
resonar ampliamente el lamento para él. El señor Ningizzida lo refuerza con 
este [...] (diciendo:) «Mi UrNamma [...] que ha muerto, [...] entre lágrimas 
de una parte, entre lamentos de otra, ella decreta el destino de [UrNamma]. 
¡UrNamma [...] tu [...], que pueda ser invocado tu sublime nombre! [...] 
hacerle empuñar el puro cetro abajo y arriba! ¡En tu palacio [...] Sumer y 
Akkad yo quiero reunirlo! Los canales que tú has excavado, el [...] que tú has 
[...]; todas las amplias y grandes tierras que tú has labrado y [...], el cañaveral 
que tú has sacado del agua, las amplias (tierras de) grano que tú has añadido a 
los vastos campos, los poblados fortificados y los asentamientos que tú has 
[...], ¡[...] el pueblo lo ha mirado asombrada! ¡Oh UrNamma, ellos han 
aclamado tu nombre! ¡El señor Nunammir, el poderoso [...], alejará rápido 
[...] el malvado Udug!» 


Después de que el pastor UrNamma [...] hubo sido[...], y que Nanna, 
el señor Ashimbabbar no [...], que el rey de Eridu, Enki, lo llevó fuera de 
[...], que la preminente, el huracán y la tempestad [...], que la caña que ha 
sido doblada [...], que quien observe atentamente tu ciudad, emita un justo 
veredicto, que el pequeño [...]. ¡al señor Ningizzida le sea tributada alabanza! 
¡Rey míol[...]: hay lágrimas, hay lamentos! ¡UrNamma [...]: hay lágrimas, 
hay lamentos! 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Reformas de Gudea 

Parte 1 — Fragmento del Cilindro A 


«[...] 

(1) Él estaba lleno de sabiduría y entonces realizó grandes cosas: el ensí 
dio instrucciones a su ciudad, como si fuera un solo hombre. Lagash le siguió 
unánimente, como los niños siguen a su madre. Él cogió una herramienta, 
arrancó broza espinosa, arrancó la mala hierba, evitó procesos, apartó por 
causa del templo las cosas malas. 


(2) Desligó la «lengua» del látigo y del palo, puso en las manos de los 
vigilantes lana de oveja. La madre no riñó con su hijo, el hijo no pronunció a 
su madre ninguna palabra con descaro. Al esclavo que había cometido una 
falta, su amo no le pegó en la cabeza; a la esclava, que había hecho alguna 
acción malvada, su ama no le pegó en la cara. Al ensí, constructor del Eninnu, 
a Gudea 12 nadie le presentaba una queja. El ensí purificó la ciudad, la 
purificó mediante el fuego; al impuro, al pendenciero y al [...] los expulsó de 
la ciudad. 


[... J». 


Parte 2 — Fragmento Cilindro B (cols. XVIL 15 — XVIII, 13) 
«[... ]. 


(1) Aportó grasa y leche cremosa a su Eigara, puso pan en su Ekuanka, 
abolió las deudas, decretó la amnistía. 


(Q) (A partir del día en que el rey entró en el templo, durante siete días 
la esclava se equiparó a su señora, el esclavo estuvo de pie al lado de su señor; 
en su ciudad al impío se le hacía dormir a su lado; de la lengua que habla mal 
se cambiaron las palabras; (toda cosa) hostil fue apartada de su templo. 


(3) La ley de Nanshe y de Ningirsu fueron respetadas: el huérfano no 
fue entregado al rico, la viuda no fue entregada al poderoso; en la casa que no 
tenía hijo heredero, dejó que la hija celebrase la quema del sebo de oveja. 


(4) Gudea hizo surgir días de justicia para él y puso el pie sobre la nuca 
de todo lo adverso. 


[...J». 
Parte 3 


«[...]. 

(1) Cuando Ningirsu dirigió su mirada sobre su ciudad legítima, 
escogió a Gudea como pastor fiel del país, y le dio poder sobre 216.000 
personas; purificó la ciudad, la purificó (con) fuego; él puso el molde para 
hacer ladrillos y puso el ladrillo según los augurios 


(Q) A la gente de [...] que extienden (el) temor, los invocadores de 
espíritus, los nigromantes, a las mujeres que realizan el trabajo los expulsó de 
la ciudad. 


(3) Ninguna mujer llevaba sobre la cabeza la esportilla para cargas, los 
trabajos de construcción los realizaban los hombres. Levantó el templo de 
Ningirsu, como Eridu, sobre un lugar puro. 


(4) A nadie se azotaba con el látigo, a nadie con el palo. La madre no 
castigaba al hijo; en las manos de los prefectos, inspectores, capataces y 
«hombres de los bandos», que en los trabajos de construcción dan servicio, la 
lana peinada fue usada como instrumento de castigo. 


(5) En el cementerio de la ciudad no fue colocada el hacha, no se 
enterraba ningún cadáver; el gala no necesitó su arpa, no salió de ella ninguna 
música de lamentación; la plañidera no cantó ninguna canción de lamento. En 
el distrito de Lagash nadie que tuviera un pleito acudía al lugar del juramento; 
el colector de tasas no entraba en la casa de nadie. 


(6) Para Ningirsu, su rey, todo lo que convenía lo ejecutó. Le construyó 
su Eninnu, llamado «Pájaro Anzu brillante» [...]. 


(7) Cuando hube construido el Enninu, su amado templo, anulé todas 
las deudas, decreté la amnistía. Durante siete días no fue molida la cebada, la 
esclava rivalizó con su señora, el esclavo estuvo de pie al lado de su señor; en 
mi ciudad al impío se le hacía dormir a su lado; aparté todo mal de su templo. 


(Ss) Dediqué mi atención a las leyes de Nanshe y de Ningirsu: el 
huérfano no fue entregado al rico, la viuda no fue entregada al poderoso; (en) 
la casa que no tenía hijo heredero, he dejado que el aceite para el fuego lo 
llevase la hija. 


(9) Él ha encomendado esto, como encargo a la estatua [...]. 


(10) Quien a la estatua de Gudea, ensí de Lagash, el hombre que ha 
construido el Eninnu de Ningirsu, se la lleve afuera del Eninnu o borre su 
inscripción, quien la derrumbe o quien, si en una buena Fiesta de Año Nuevo, 
como mi dios, su dios Ningirsu, mi señor, a él ha llamado, y no ha hecho caso 
de mi derecho legal y quisiera impugnar mis decisiones, o que él, si de mis 
canciones recopiladas, mi nombre ha quitado y ha colocado el suyo propio 
[...], el hombre que cambie un acuerdo de Gudea, ensí de Lagash, e impugne 
su derecho legal, que An, Enlil, Ninkhursag y Enki, cuyas sentencias son 
rectas [...], quieran cambiarle su destino. 


(11) ¡En ese día debe ser castigado como un buey (y) debe ser apresado 
en su impetuosa fuerza como un toro salvaje! ¡De su trono, en el que ha sido 
colocado, debe ser arrojado al polvo! 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Tratado entre Ebla y Assur 
[1]. introducción 


La ciudad(...) y sus colonias comerciales pertenecen al soberano de 
Ebla, la ciudad de Kablul y sus colonias comerciales pertenecen al soberano 
de Ebla; la ciudad de Za”ar en Uziladu y sus colonias comerciales pertenecen 
al soberano de Ebla; la ciudad de Guttanum y sus colonias comerciales 
pertenecen al soberano de Ebla; los súbditos del soberano de Ebla que se 
encuentran en todos los citados centros comerciales están sujetos a la 
jurisdicción del soberano de Ebla, mientras que los súbditos del soberano de 
Assur están sujetos a la jurisdicción del soberano de Assur. 


La ciudad de Karkemish pertenece al soberano de Ebla; la ciudad de 
Tinnu y sus colonias comerciales pertenecen al soberano de Ebla; la ciudad de 
Arga pertenece al soberano de Ebla; la ciudad de Lada'inu pertenece al 
soberano de Ebla; la ciudad de Irrulaba pertenece al soberano de Ebla; la 
ciudad de (...) pertenece al soberano de Ebla; la ciudad de Dazaba pertenece 
al soberano de Ebla; la ciudad de Garamu pertenece al soberano de Ebla; la 
ciudad de Radda'a y sus colonias comerciales pertenecen al soberano de Ebla; 
la ciudad de AlashuNE pertenece al soberano de Ebla; la ciudad de Ra”ash 
pertenece al soberano de Ebla; la ciudad de Adu pertenece al soberano de 
Ebla; la ciudad de IGÍ pertenece al soberano de Ebla; los súbditos del 
soberano de Ebla que se encuentran en todos los citados centros comerciales 
de este segundo grupo están sujetos a la jurisdicción del soberano de Ebla, 
mientras que los súbditos del soberano de Assur están sujetos a la jurisdicción 
del soberano de Assur. 


[2]. Cuerpo del tratado 


Cualquiera: sea éste un soberano, sean estos dioses, sea éste un país, 
etc. (...). 


1. Doble tributación de los ciudadanos de Assur y de Ebla. 


Si se trata de un ciudadano de Assur, éste pagará un tributo a Ebla; si se 
trata de un ciudadano de Assur, éste pagará un tributo a Assur; si se trata de 
un ciudadano de Ebla, éste pagará tributo a Assur; si se trata de un ciudadano 
de Ebla, etc., a Ebla. 


2. Tributación de vigilantes, prefectos y mensajeros. 


Si se trata de uno de los 10 vigilantes, éste entregará como 
impuestodutum 50 ovinos; el prefecto de la casa de [...]; si se trata de un 
mensajero, éste deberá llevar un cuerno de buey y maderamaNE. 


3. Aprovisionamiento de los mensajeros de Ebla por parte de Assur. 


En caso de que los mensajeros que han emprendido un viaje de 20 días 
hayan agotado las provisiones para la estancia, tú debes, gentilmente, procurar 
las provisiones para la estancia, la colonia comercial, el precio de mercado 
[...]; en caso de que el jefe de la colonia comercial haya hecho desaparecer 
los bienes ingresados, entonces, como demostración de la inocencia, llevará 
un cuerno de buey y madera maNE, y además entregará bueyes y ovinos; en 
caso de que los mensajeros hayan recibido las raciones, entonces tú no debes 
procurar provisión ninguna para el regreso. 


4, Reglamentación del movimiento de mensajeros asirios. 


Si hay una disposición (...), el soberano de Ebla la tomará en 
consideración; si, en cambio, no hay disposición (al respecto), entonces, sobre 
la base del pacto, el soberano de Assur puede hacer circular libremente (a sus 
mensajeros); en caso de que éste no abastezca de agua a los viajeros, (sobre la 
base del) pacto [...]. 


5. Disposiciones concernientes a bienes comerciales. 


En caso de que el patrimonio de bovinos no haya crecido y el país, no 
por culpa mía, haya sufrido por ello, es necesario entonces hacer que los 
bovinos aumenten de número; los regalos del país [...]. 


6. Entrega de los tributos abonados. 


Si un asirio, el soberano, etc. sobre la base del) pacto [...]; en caso de 
que [...] haya recibido, y no tuviese que entregar el tributo en su totalidad, tú, 
(sobre la base del pacto, lo entregarás en su totalidad. 


7. Entrega de bienes comprados. 


En caso de que algún bien adquirido por Ebla se encuentre en manos de 
Assur [...], entonces éste debe ser devuelto a las manos de Ebla; el agente 
comercial no deberá llevarlo a Lu*atim, el agente comercial deberá hacer que 
alguien lo entregue al funcionarioTir [...]; si el prefecto de la casa no lo 
llevase al soberano de Ebla, entonces, sobre la base del pacto, pagará un 


tributo «en la frontera». 
8. Penalización en caso de pérdida de bienes comerciales. 


Si el funcionarioWedum hiciese desaparecer los tributos pagados, 
entonces Ebla [...], el país [...] «la puerta» (responderá) por los «maceros», y 
éstos responderán por los «soberanos». 


9. Disposiciones sobre el movimiento de mensajeros. 


Así habla el soberano de Ebla a Assur: «Sin mi consentimiento no 
habrá movimiento de mensajeros en el país, tú, sobre la base del pacto, no 
autorizarás ningún movimiento de mensajeros; sólo yo emito órdenes con 
respecto a los tráficos comerciales». 


10. Restricciones ulteriores al tráfico comercial. 


Así habla el soberano de Ebla a Assur: «Las ciudades de Kakmium, 
Khashuwan e Irar han sido destruidas, sus hermanos no las han reedi[ficado] 
en dos días, en tres días, [...]; el tráfico comercial (con estas ciudades) lo 
organizará el prefecto de la casa, (tú, sobre la base del) pacto, no podrás 
organizar ningún viaje con un fin comercial». 


11. Solidaridad de los aliados y de Assur con Ebla. 


(Si) alguien ha escuchado palabras malas contra Ebla, entonces el 
agente comercial debe emprender inmediatamente un largo viaje; antes de que 
él descanse, quiero recibir el mensaje correspondiente; si tú, habiendo 
escuchado palabras malas, sobre la base del pacto, no te apresurases a mandar 
aquí al agente comercial, entonces entre Ebla y Assur habrá tráfico comercial, 
mientras que entre Assur y Ebla ya no habrá tráfico comercial; Assur [...] 
grandes barcos [...], él recibe lo que está destinado a exportarse al precio de 
mercado. ¿Qué es lo que hace que el mercader regrese de Ebla a Assur? ¿Qué 
es lo que hace que el mercader regrese de Assur a Ebla? Los dioses de Ebla y 
de Assur son los artífices de ello. 


12. Tributo anual para Ebla. 


[...] anualmente debe entregar un buey y un carnero; si acaso él no lo 
entregase, entonces tú, sobre la base del pacto, asumirás por él esa 
responsabilidad en el mes Isi. 


13. Disposiciones generales por daños a las personas. 


Si un eblaíta se pelea con un asirio y éste muere, entonces él dará en 
castigo 50 carneros; si un asirio se pelea con un eblaíta y éste muere, entonces 
él dará en castigo 50 carneros; si en cambio golpea con un puñal amorreo o 
con una maza y muere [...]. 


14. Disposiciones sobre bienes extraviados y encontrados. 


Si se ha extraviado un buey o un animallginita, entonces éste es 
propiedad de los dioses; (si) los ovinos de la colonia comercial u ovinos 
extraviados [...]; si ha dado una lanza de madera geshtinkur y dos cetros que 
había recibido, entonces la colonia comercial entregará 12 ovinos del propio 


excedente. 


15. Manumisión de ciudadanos de Assur vendidos como esclavos en 
Ebla. 


Si Ebla ha recibido como esclavo a un ciudadano o a una ciudadana de 
Assur, y Assur [pide] a la casa de Ebla su liberación, entonces Ebla liberará a 
las esclavas y los esclavos, pero Assur deberá dar como (contra)valor 50 
carneros a Ebla. 


16. Responsabilidad del gobernador de la colonia comercial en caso de 
robos. 


Si el impuesto es robado en su recorrido hacia la colonia comercial, 
entonces el gobernador del centro comercial prestará juramento; la «puerta» 
deberá resarcir con [...]; en caso de que Ebla se haya apoderado por la fuerza 
de un buey o de un animallginita que Assur ha comprado, entonces el 
funcionarioTir hará que Assur obtenga 20 ovinos y Ebla añadirá además 10 
ovinos de los capturados entre los ovinos extraviados. 


17. Penalización por bienes en mal estado. 


Si tú, faltando a) pacto, has procurado agua mala, o si el prefecto de la 
casa ha recibido del país para la casa de Ebla aceite malo y agua mala, 
entonces tú, a causa del agua mala y del aceite malo, deberás pagar un 
impuesto mayor. 


18. Responsabilidades judiciales. 


[...] las disposiciones sobre los hombres, las disposiciones sobre los 
pueblos las emite el prefecto de la casa, las disposiciones sobre los asirios se 
emiten sobre la base del pacto; Assur [...], etc.; si se efectúa una entrega, 
entonces se presta juramento en la frontera de Ebla. [...] en caso de que no 
haya una disposición específica sobre el redil, una disposición sobre la 
«puerta», una disposición sobre el centro comercial, etc., entonces el eblaíta y 
el asirio pasarán la noche en la casa de Ebla; al alba, el prefecto de la casa 
convocará una asamblea, y si la casa no emite un veredicto, entonces se 
deberá pagar [...] como multa. 


19. Adulterio y seducción. 


Si alguien yaciese con la mujer de otro hombre, deberá dar como 
castigo una te— lalb variopinta y un cobertor; si se trata de una virgen, 
entonces se examinará atentamente su comportamiento y se escucharán las 
declaraciones de los dos imputados y él la desposará; si la virgen [...]. 

20. Propiedad de los bienes de los comerciantes. 

[...] del comerciante, los regalos del padre, [...] ha recibido, cada cosa 
que falte [...] será reembolsada. 

21. Prohibición a Assur de apropiarse de los bienes de los mensajeros. 


Así habla el soberano de Ebla a Assur: «En los casos en que los 
mensajeros mueran (estando de viaje), el centro comercial [...] sus bienes no 


deben tocarse (?); la plata, los bueyes, los ovinos, el hijo, la hija, la mujer, las 
telasShu no deben confiscarse, y tú no debes apoderarte de ellos; en efecto, se 
establece que yo reciba las raciones de los hombres difuntos; que yo reciba la 
plata, los bueyes y los ovinos. 

[Fórmula de maldición) 

En caso de que él (= el soberano de Assur) se comporte mal, entonces 
el dios Utu, el dios Ada y la diosa Mul, que son testigos, dispersarán su 
«palabra» en la estepa; para sus mensajeros que emprenden un viaje no habrá 
agua. Tú no tendrás una morada estable, sino que (por el contrario) deberás, 
(sobre la base del) pacto, emprender un viaje de perdición. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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LOS REINOS COMBATIENTES 


Guion resumen 


Introducción 
Cronología y nuevos Estados del periodo paleobabilonio. Los amorreos 
Los amorreos 
Los reinos combatientes 
La dinastía de Isin 
El Código de LipitIshtar 
El reino de Larsa 
El reino de Eshnunna 
El Código de Eshnunna 
Mari. La «dinastía de los Lim» 
La presencia de ShamshiAddu en Mari 
El reinado de ZimriLim 
Los reinos combatientes menores 
La dinastía de Uruk 
El reino de Karkemish 
El reino de Yamkhad 
El reino de Mukish 
El reino de Qatna. 
El reino del País de Khana 
El «triángulo del Khabur» o IdaMaras 
La dinastía de Manana 
Los casos especiales de Elam, Assur y Babilonia 
Bibliografía 
Textos 
Inscripción de LipitIshtar, rey de Isin 
Un asesinato en tiempos de UrNinurta de Isin 


Inscripción de Sinlddinam, rey de Larsa 


Inscripción de KudurMabuk, conquistador de Larsa 
Inscripción por la vida de RimSin, rey de Larsa 
Inscripción de Ipiqadad Il, rey de Eshnunna 

La «estela de Dadusha», rey de Eshnunna 

Código de Eshnunna 

Código de LipitIshtrar 


GUION RESUMEN 


Los amorkeessson una tribu nóm ad, de lengua semita que, desde finales « 
Emitento, emigran desde el oeste pi este de Mesopotamia. 
rrUrT 


destacado QUe la dinaslla. 
htar abarca diferentes materias: alquileres 

esclavitud, derecho sucesorio y matrimonial. 
rs tiprishrar ist entró en deciive. 
 Einalmente Isín pasó a formar parte del reino de Larsa 
| Ebrtmaaiedogesa porelamorrep 1 aplanum. 
(pAivatiza con sin poretcontrotde Sumer y del agua. 
Se teaciivala agricultura y el come rcio marítimo. 

SiMprotagonizó el remado más largo de Mesopotamia y con él, 

¡Ñ máximo apogeo político, económico y cultural. 
Se conquista 1Stn 
( Larsaacabó siendo conquistada po Hammurabi de Babilonia 
Erre poderoso reino. 


temas como precios y salarios. derecho matrimonial, herencias, robos, 


divorcios. 


lesi 


a cjudiad de Mari disfrutó de un gobierngp autó 


as moaependizarse de Ebla, tatiudac 


de 

Una Tevotució on ta dimastía de los Lim a que la que únicamente 
im sobrevivió 

Asiria ocupó Mari, asfcomotodala Alta Mesopotamia. 


makh-Addu, hijo det rey de Asiria, heredó Mari, pero la abandonólal rec 


AAA Só a A : 
siaicasicoaibititnta (dl dominio de Isin y, más tarde al dél rein 
A q E *PE_z—_Á SS 


LL Rarkemisn Tue uno de lOS DIUINCIDale = 0 


políticos de ta zona norte de Siria. A partir del s. XIl y tras un periodo de 
| 
| 
| 
| 


esplendor, el reino se descompondría en numerosos estados neohitiths. Pa 
ONIFOL Ue lO d 0 

Alepo, ta capital de Yamkhad, gozó de una situación geográfica privilegiad: 

reino estaba formado por población amorrea nómada. Con Hammurabi || 

comienza su decadencia pasando a manos hurritas y, más tarde hititás. El 

de Mukish pertenecía a al reino de Alepo. Pasó a ser tributario de Egipto p: 

más tarde, depender de los hititas. Fue destruido por los Pueblos del [Mar e 


as ta destrucción de Mart, etreimo de Qatna pasó a depender del dé Alep 
tras la destrucción de Babilonia, de Mitanni. Súbdito de Egipto hasta $u ruir 
d daelo A d 0S.d 0 
tánguto de Kñabur> es uma región dividida en pequeños reinos.|Se vi 
afectada por los conflictos entre los Reinos Combatientes que intentaron 
controlar esa zona importante para el ganado. Tras la caída de Mari, Alepo 
onsiguió impone influencia en la región. 
a dinastía Mañana debe su nombre a su rey más importante. De origen se 
y localizada al sur de Babilonia, fue absorbida por los amorreos desapareci 
para siempre. 


INTRODUCCIÓN 


Cronología y nuevos Estados del periodo paleobabilonio. Los amorreos 


Después de la caída de la dinastía III de Ur en el año 2004 a. C., 
motivada, entre otros factores, por el particularismo de las ciudades que 
constituían su imperio, por la presencia de gentes amorreas, y por las 
rivalidades entre Ur y el Elam, potencia que llegaría a conquistar militarmente 
a la propia Ur, se asistió al nacimiento de un nuevo periodo histórico 
denominado Periodo Paleobabilonio. 


El Periodo Paleobabilonio duró cuatro siglos, desde el 2004 a. C. hasta 
la caída de Babilonia en manos de los hititas, en torno al año 1595 a. C. Es un 
momento caracterizado por la desintegración de las grandes unidades 
dinásticas sumeroacadias, por la aparición de nuevos Estados independientes 
y por la alteración étnica producida por la llegada de los amorreos. 


El Periodo se puede ser dividir en dos fases: La primera, caracterizada 
por la presencia de los llamados Reinos combatientes, constituidos por las 
ciudades más importantes de la Baja Mesopotamia, desligadas de la tutela 
imperial (en especial Isin y Larsa que mantuvieron serias luchas por la 
posesión de todo Sumer y Akkad) y por algunas otras del centro y de la Alta 
Mesopotamia (Mari, Eshnunna, Der y Assur) también enfrentadas por el 
control de las rutas comerciales de aquella zona. En la siria septentrional e 
interior surgieron los reinos de Karkemish, Yamkhad (Alepo), Alalakh y 
Qatna, junto a Ugarit en la costa mediterránea, que se repartieron el territorio. 
Documentos egipcios mencionan, además, un amplio número de ciudades de 
la Palestina y de la siria meridional como potenciales enemigos de Egipto. La 
segunda fase de tales Reinos corresponde al propio periodo paleobabilonio, 
caracterizado por los ascensos de los Estados amorreos de Babilonia y de 
Assur en su enfrentamiento con Mari. 


Los archivos de las ciudades de la primera fase (de Isin y de Nippur) 
que han facilitado inscripciones conmemorativas, himnos reales, textos 
económicos, un Código jurídico, etc. tan solo permiten, sin embargo, pergeñar 


la historia de aquellos siglos a base de generalidades, dada la presencia de los 
nuevos elementos étnicos (los amorreos), la instalación de diferentes dinastías 
locales en pequeños reinos y los constantes conflictos surgidos entre ellos, 
sobre todo por la necesidad de controlar los valles bajos y medios del Éufrates 
y del Tigris. El primero que lo lograría sería Isin y luego Larsa, para caer 
definitivamente en la segunda fase en poder de Babilonia. Por su parte, 
Eshnunna y Der debían hacer frente a las ciudades de la llanura aluvial y 
también a los ataques de los montañeses del norte y, sobre todo, de los 
elamitas, que provenían del este. 


Al mismo tiempo, mientras Uruk se independizaba, Assur se lanzaba a 
un expansionismo comercial y político, impulsado por ShamshiAddu I 
(1813-1781 a. C.), buscando ampliar su poder sobre todo a expensas de Mari. 
Babilonia, una modesta ciudad que en tiempos de Ur III también comenzará a 
destacar, gracias al amorreo Sumuabum (1894-1881 a. C.) y a algunos de sus 
sucesores. 


9 Reinos Combatientes 
O Reinos combatientes menores 


a Golfo Pérsico 


Mapa 4.1. Reinos combatientes. 
Los amorreos 


El origen de los amorreos o amoritas es todavía un problema sujeto a 
discusión. Actualmente, se reconoce en ellos a un grupo de semitas 
noroccidentales, nómadas del desierto, que a finales del tercer milenio 
emigraron desde el oeste hacia el este. Desde la perspectiva geográfica de 
Mesopotamia, Amurru significaba «el oeste»; SubartuGutium el este, Elam el 


sur y Urartu el norte. 


Los acadios aplicaron el nombre amurrum a una región, una etnia, una 
lengua, un dios nacional y un reino ubicado grosso modo en «el oeste de 
Mesopotamia» (los bordes del desierto sirio, entre el Orontes y el Tigris). Las 
fuentes sumerias, sin embargo, les habían dado el nombre de Martu, sin 
significar con él una región precisa. 


Los textos literarios dan detalles de aquellos amorreos, diciendo que 
«no conocen ni casa ni ciudad» y que eran «los salvajes de las montañas». El 
mito El matrimonio de Martu, centrado en la boda del dios Amurru, su dios 
epónimo, señala que el amorreo «es un hombre que arranca trufas al pie de la 
montaña, que ni sabe doblar la rodilla (para cultivar la tierra), que come carne 
cruda, que no tiene casa en toda su vida y que no es enterrado después de 
muerto». 


Aquellas gentes formaban una serie de tribus que funcionaban como 
nómadas y seminómadas buscando pastos, sin desdeñar botines de rapiñas o 
de saqueos. En otros casos, entraban al servicio de poblaciones sedentarias, 
asimilándose poco a poco a elas sSin embargo, la densidad de tales tribus fue 
siempre un peligro constante, su primitiva área de actuación comprendió 
Arabia septentrional, Transjordania, Palestina, Fenicia y, sobre todo, siria. 
Desde aquellas zonas, a partir del siglo XXIV a. C., iniciarán su lenta 
penetración en Mesopotamia debido al desierto y a su específico género de 
vida. 


La tribu de los khaneos estaba dividida en ocho clanes. Todos, a su vez, 
constaban de subclanes. Los khaneos formaban, al principio, una sola entidad 
étnica, pero llegó a escindirse en dos grandes grupos tribales. 


Uno de esos grupos fue el de los benyaminitas («los hijos del sur»), 
formando, de acuerdo con dos textos económicos, una confederación de cinco 
tribus, que se ubicaron en el área del Eufrates medio. 


El otro grupo tribal fue el de los bensimalitas («los hijos del norte»), 
establecidos en el llamado «triángulo del Khabur»), tribu a la que pertenecía 
el rey de Mari, ZimriLim (1780-1758 a. C.). A pesar de considerarse 
hermanos, sin embargo, dichas tribus tuvieron frecuentes roces, disputas e 
incluso enfrentamientos entre ellas. 


Por su parte, los sutu, al igual que los anteriores, fueron también una 
confederación formada, como mínimo, por cinco tribus. 


Todas las tribus estaban controladas por sus jefes, por dirigentes y, en 
su caso, por los sugagu, palabra de origen amorreo. Estos últimos venían a ser 
como los antiguos acadios rabianu («los grandes»), esto es, jefes amorreos de 
una localidad o jefes de una unidad tribal. En las localidades importantes 
podía existir más de un sugagu ejerciendo sus funciones simultáneamente. En 
sus gestiones estaban secundados por un mayordomo, por un cincuentenario y 
por un Consejo de Ancianos. Los sugagu fueron los representantes o 


dirigentes de su comunidad tribal, siendo, en su relación con el Palacio, 
considerados como los servidores del monarca. Podían ser propuestos al rey 
por los notables de las ciudades o nombrados directamente por el propio 
monarca. Eran personas de total confianza y podían desempeñar su cargo a 
perpetuidad o ser reemplazados según las circunstancias. Los sugagu debían 
entregar una contribución en plata o ganado al poder central en el momento 
que accedían a tal cargo, además de un pago anual al monarca, debiendo 
remitir de vez en cuando diferentes animales (ovinos, bovinos, asnos) y otros 
presentes a la capital del reino, pago y regalos que acabarían convirtiéndose 
en una suerte de tasa fija. En los asuntos de Estado o cuando debían tratarse 
problemas de la más alta importancia, así como en las reclamaciones ante el 
Gobernador de un distrito, todos los sugagu de las diferentes localidades 
dependientes de un reino se reunían por propia iniciativa, actuando de modo 
conjunto. Eran también los responsables del reclutamiento de soldados para el 
ejército de los distintos reinos o de la entrega de trabajadores para obras 
civiles. Asimismo, según la documentación encontrada, eran los responsables 
de los pastos y del pastoreo de los rebaños reales y de los rebaños de ciudades. 
También controlaban, en ocasiones, la confección de ropa para el Palacio 
(caso del envío de 300 vestidos por parte de los benyaminitas al palacio de 
Mari). 

Las tribus hicieron descansar su economía en la ganadería, 
principalmente trashumante y, en menor medida, en la agricultura (tanto 
estacional como sedentaria), de la que se tiene poca información. A estos dos 
factores añadieron otros elementos económicos secundarios como la 
fabricación de tejidos, la caza, las razzias, la recolección de hongos y el 
comercio caravanero (cebada, sésamo, vino, lana, vestidos). 


Los amorreos estuvieron presentes en Isin y en Larsa, en donde un 
amorreo, Naplanum, fundaría una dinastía. En Assur, los amorreos 
constituyeron un serio peligro, hasta el punto de que uno de ellos, 
ShamshiAddu I, dio un golpe de Estado apoderándose de la ciudad. 
Asimismo, en Kish, en Sippar, en Eshnunna, en Tuttub y en otros lugares 
menos importantes aparecieron reyezuelos amorreos. En Babilonia, hacia el 
año 1894 a. C., otro amorreo, Sumu— abum establecía la dinastía I de gran 
prestigio, en la cual destacaría Hammurabi. Asimismo, Mari, pasaría a ser un 
gran centro amorreo, según ha confirmado la onomástica de muchos de sus 
habitantes. 


igualmente, los amorreos contaron con otros enclaves muy importantes 
fuera de Mesopotamia, sobre todo en Siria. También formaron la capa 
precanaanita de Palestina, situándose en Jerusalén y en otras muchas 
localidades. 


La lengua amorrea es conocida de modo muy parcial, gracias a algunos 
onomásticos, no coincidiendo los lingiúistas a la hora de fijar su origen 
(pertenecería a una rama noroccidental de las lenguas semitas) y su 


identificación con otros idiomas. No ha sido publicado ningún texto amorreo, 
desconociéndose, por lo tanto, su gramática. Un texto de Mari documenta un 
hombre que sabía hablar amorreo, acadio y subareo (hurrita). Otro texto 
recoge la dificultad en encontrar una persona que además de hablar amorreo 
conociera el sumerio. 


La organización de los amorreos fue tribal. En cabeza se hallaba el 
jeque o abdum (padre). se desconoce cómo alcanzarían su ascenso y el control 
en las diferentes ciudades ocupadas, si bien, si se sigue la biografía de 
shamshiAddu l, puede decirse que lo sería mediante golpes de Estado. 


Figura 4.1. Idrimi de Alalakh. Rey de los Apiru. 


En los textos de Mari, Babilonia y susa de los siglos XIX y XVIII a. C. 
se recoge la presencia de los hapiru, gentes del desierto, formando grupos 
separados de las poblaciones y también de los nómadas. Aquellas gentes 
quedaron asimismo recogidas en diferentes textos, así como en las cartas de 
Tell elAmar— na. No formaban ni una etnia ni una tribu, sino una categoría 
social, resultante de la unión de fugitivos, refugiados, o apátridas, agrupados 
en bandas armadas, que se dedicaban al pillaje o al servicio de los príncipes 
en calidad de tropas. A pesar de lo mantenido por algunos estudiosos, los 
suteos, en los textos de Mari, no aparecen asociados nunca directamente con 
los hapiru, pero sí se hallan descritos con términos análogos. 


De la historia de los hapiru nada se sabe, no pudiéndose fijar su origen 
geográfico ni su onomástica. De muy variado origen, tampoco se explica el 
hecho de que se citaran en los textos durante más de un milenio, coincidiendo 
cronológicamente con los amorreos, tal vez surgidos de ellos. 


LOS REINOS COMBATIENTES 


De las dinastías locales establecidas por toda Mesopotamia las más 
importantes fueron las de Isin, Larsa y Babilonia, seguidas por las de Mar 
(dinastía de los Lim), Uruk, Eshnunna y Assur, todas ellas enfrentadas en 
diversos momentos, deseosas de ser las herederas de los alcances obtenidos 
durante la prestigiosa dinastía III de Ur. 


La dinastía de Isin 


La dinastía de Isin, gobernada por quince reyes, es vigésima en el 
orden de la Lista real sumeria y la última recogida en ella, si bien coexistió 
con otra dinastía paralela, no incluida en tal Lista, que fue la de Larsa, de 
origen amorreo. 


El fundador de la dinastía de Isin fue IshbiErra (2017-1985 a. C.), un 
semita acadio de Mari y hombre de confianza de ibbiSin, el último rey de Ur 
TII, a quien traicionó, instalado en Isin, se proclamó soberano independiente, 
apoderándose luego de Nippur, lo que le posibilitó percibir las contribuciones 
en plata que se enviaban a Ur. También conquistó Uruk, Eridu y, obviamente, 
la propia Ur, después de expulsar de ella a la guarnición elamita que había 
quedado allí tras la captura de ibbiSin. El control de aquellas ciudades, que 
supo  conectarlas comercialmente entre sí, no significó apenas 
transformaciones económicas ni alteraciones burocráticas, según se deduce de 
los archivos, incluso se intentó presentar a ishbiErra como guardián de la 
tradición de la dinastía de UrNamma, según evidencian algunos himnos 


escritos en su honor. 


No se sabe qué ocurrió en Larsa, coincidiendo con la toma del poder en 
Isin por ishbiErra, pero, por textos posteriores, se sabe que un hombre de 
origen amorreo, llamado Naplanum (2025-2005 a. C.) fundó una dinastía en 
Larsa, aun antes de que ishbiErra se hubiera apoderado de Isin. Por su parte, 
Eshnunna y Der continuaron siendo independientes mientras que Assur y 
Elam quedaron fuera del control de ishbiErra. 


El golpista ishbiErra realizó diversas restauraciones en varios templos, 
tributó culto al dios Dagan, además de divinizarse en vida, y se tituló «Dios 
protector» de su país. A una de sus hijas la situó como Gran sacerdotisa en el 
templo de Nannar de Ur. Entabló, además, una lucha contra el Elam, llegando 
hasta Arrapha, en el Zab inferior, su poderío le permitió titularse «Rey de las 
cuatro regiones», «Rey de Sumer y de Akkad» e incluso «Rey de Ur». 


Tras su hijo, el divino Shuilishu (1984-1975 a. C.), preocupado por los 
asuntos comerciales y administrativos y que logró la devolución de la estatua 
de Nannar llevada cautiva en su día a Anshan, reinó IddinDagan (1974-1954 
a. C.), que mantuvo a Isin durante casi veinte años bajo la imagen de un reino 
poderoso y pacífico, aunque Larsa y Eshnunna no le estuvieron sometidas, su 
hijo IshmeDagan (1953-1935 a. C.), dedicado a la economía, a las reformas 
sociales y a la reconstrucción de Nippur, destruida por tribus nómadas, no 
pudo, a pesar de sus esfuerzos, controlar la Baja Mesopotamia. 


LipitIshtar (1934-1924 a. C.), su hijo, fue, sin duda, el rey más notable 
de la dinastía, llegando a promulgar un importante Código jurídico, de base 
netamente sumeria, que ha llegado incompleto. Con Lipitishtar, que fue 
expulsado del trono, finalizó la dinastía fundada por isbiErra. 


Después, Isin inició su declive, pasando a depender un tiempo de Larsa, 
gobernada entonces por un amorreo, quien también se había autoproclamado 
«Rey de Sumer y de Akkad». Al propio tiempo, Mesopotamia se fue 
fraccionando en pequeños reinos, reducidos al área de sus capitales, en 
continua contienda entre sí. 


Tras la expulsión de LipitIshtar, un dirigente religioso llamado 
UrNinurta (1923-1896 a. C.), aprovechando la coyuntura, ocupó el trono. 
Pudo mantenerse y en el poder casi treinta años hasta que fue derrotado en 
combate por el rey de Larsa. 


Nuevamente, con BurSin (1895-1874 a. C.), hijo de UrNinurta, el reino 
de Isin pudo recuperar la iniciativa política reconquistando Ur pero, con su 
sucesor, LipitEnlil (1873-1869 a. C.) el reino conoció momentos de anarquía, 
siendo desplazado del trono por un tal Erraimitti (1868-1861 a. C.). Isin 
había perdido por aquel entonces toda importancia. 


Figura 4.2. Clavo de fundación con inscripción de LipitIshtar. Metropolitan 
Museum of Arts. 


Según una leyenda, Erraimitti, en el último año de su reinado, nombró a 
un «reysustituto» para que atrajera sobre él la cólera de los dioses, anunciada 
en los presagios. Tal rey fue un jardinero, de nombre Enlilbani (1860-1837 a. 
C.). La leyenda concluye diciendo que cuando Erraimitti sorbía en su palacio 
un caldo demasiado caliente, murió. El jardinero Enlilbani alcanzó así el 
trono, manteniéndose en él más de veinte años. Ni el nuevo rey ni los cinco 
reyes que le siguieron lograron devolver el prestigio a Isin, que quedó 
reducido prácticamente al perímetro de su ciudad pasando, finalmente, a 
formar parte del reino de Larsa. 


El Código de LipitIshtar 


LipitIshtar es el segundo monarca legislador más antiguo que se conoce 
(el primero fue UrNamma). A pesar de que con él su dinastía se hallaba ya en 
franca decadencia, no dudó en «establecer la justicia» en los territorios que 
controlaba, elaborando para ello un Código de indudable importancia. 


Fue redactado dos siglos después del de UrNamma también en sumerio 
y de él se han podido localizar catorce fragmentos con cuarenta y tres 
artículos del cuerpo legal, siete anexos además del prólogo y gran parte del 
epílogo. 

El Código debió estar inscrito en una estela de piedra expuesta al 
público y luego recopilado en tablillas para uso de los escribas. Se inicia con 
un prólogo de tipo hímnico, en el cual Lipitlshtar aparece designado por la 
voluntad de los dioses An y Enlil para ejercer la realeza en Isin, y para hacer 
reinar la equidad y el orden en todo su Estado. A continuación, recuerda que 
ha restablecido la salvaguarda general de los derechos de los más pobres, 


liberando a muchos ciudadanos que habían caído en la esclavitud, y propugna 
la solidaridad familiar, base, según el tradicional Derecho sumerio, de las 
relaciones jurídicas de la sociedad. 


El cuerpo jurídico, redactado también bajo supuestos condicionales 
(prótasis y apódosis), contempla abundantes materias, entre ellas, alquiler de 
personas, animales y utensilios de trabajo, fracturas de viviendas, 
responsabilidades, cultivos y daños causados en los campos, esclavitud y 
manumisión, falsas acusaciones, bienes inmobiliarios, derecho sucesorio y 
matrimonial —con algunas referencias al divorcio— y daños causados a 
determinados animales. En los artículos anexos se desarrollan asuntos 
relativos al alquiler de bueyes, al derecho sucesorio de las hijas y a los delitos 
cometidos contra mujeres encinta. 


Figura 4.3. Fragmento del Código de LipitIshtar. 


En el epílogo —lamentablemente dañado— LipitIshtar vuelve a reiterar 
su deseo de crear justicia en Sumer y Akkad, recordando la erección de la 
estela en la que había ordenado fijar sus leyes. Asimismo, bendice a quien 
respete sus disposiciones legales y lanza maldiciones contra quienes hagan lo 
contrario. 


El reino de Larsa 


Mientras tanto, Larsa había sido ocupada hacia el año 2025 a. C. por el 
amorreo Naplanum (2025-2005 a. C.), instaurando en ella su dinastía. Tal 
reino, que contó con trece reyes, había ido en los primeros tiempos a 
remolque de Isin. Muy poco se sabe de los primeros gobiernos a excepción de 
que el dominio de Larsa llegó hasta Lagash. Zabaya es el primer soberano de 
Larsa de quien han llegado inscripciones conmemorativas. Ya, bajo 
Gungunum (1932-1906 a. C.), hermano de Zabaya, Larsa, que se había 
fortificado con una poderosa muralla, estaba en condiciones de disputarle a 
Isin la posesión de Sumer y Akkad, llegando en 1925 a. C. a arrebatar a Lipit 
— Ishtar la ciudad de Ur, hecho que significó la ruptura total entre Isin y 
Larsa, de siempre enfrentadas por el problema del abastecimiento de agua. 
Gungunum reactivó la agricultura y el comercio marítimo con Dilmun, ahora 
en buena parte en manos de capitalistas privados, haciendo llegar así a Larsa 
piedras, metales preciosos, marfil y cobre. Asimismo, llevó su influencia hasta 
el valle del Diyala y se atrevió a atacar, incluso, a Bashime, en la costa del 
golfo Pérsico y al Elam. 


Tras Abisare (1905-1895 a. C.), su sucesor, que logró una victoria 
sobre Isin en el año 1896 a. C. durante la cual murió el monarca UrNinurta, 
gobernó Sumuilu (1894-1866 a. C.) que pudo recuperar para Larsa todo el 
prestigio, dada su política agresiva que le llevó a derrotar a los reyes de Kish y 
de Isin, y a tomar Nippur, a la que controló durante cuatro años. Sus trabajos 
hidrológicos, como el desvío de los canales de un brazo del Éufrates, para 
privar así de agua a Isin y la puesta en práctica de un programa de nuevas 
tierras agrícolas, permitieron una gran expansión económica, complementada 
con el comercio a través del golfo Pérsico. Diferentes cartas y numerosos 
textos dan cuenta de la realización material y administrativa de sus reformas. 
El final de su reinado quedó marcado por un desastre que es mal conocido, 
pensándose que un desplazamiento natural (¿o provocado?) del Éufrates o del 
Tigris habría causado serios desastres, significando hambrunas o epidemias. 
Un golpe de Estado dado por uno de la multitud, un tal NurAdad (1865-1850 
a. C.), le desplazó del trono. Al mismo tiempo, Isin decaía rápidamente. 


El reinado de NurAdad presenta luces y sombras. La falta de la lista de 
sus años de reinado impide conocer muchos de sus hechos, se sabe que realizó 
una política de grandes trabajos, lo que se tradujo en una gran prosperidad, 
que restauró las murallas de Larsa y que construyó un impresionante palacio, 
junto a otras obras llevadas a cabo en Ur y en Eridu. De acuerdo con la 
inscripción de su hijo y sucesor, Siniddinam, el rey NurAdad hubo de hacer 
frente a una revolución o invasión, desconociéndose su alcance y resultado. 
Una referencia de un año de reinado habla de la conquista de Mashkanshapir, 
enclave importante dado que venía a ser la avanzada septentrional del reino de 
Larsa. 


Siniddinam (1849-1843 a. C.) fue un monarca preocupado por la 


religión y eso se refleja en las construcciones y reparaciones de templos y 
recintos sagrados, la creación de tronos para los dioses, dedicaciones de 
estatuas...que se le llevaron a cabo durante su reinado. En su haber contó con 
una victoria sobre Babilonia en el cuarto año de su reinado o su triunfo sobre 
el ejército de Eshnunna dos años después. El enclave de Mashkanshapir lo 
protegió con una muralla. Controló el valle del Diyala, alcanzando incluso las 
cercanías de Assur. Una carta dirigida al dios Shamash, ya del final de su 
reinado, plantea una situación sombría de su reino. De acuerdo con un 
«presagio histórico» de época paleobabilonia, siniddinam murió aplastado por 
un bloque de piedra que se desprendió de lo alto cuando entraba, 
precisamente, en el templo de shamash. 


La información sobre el aspecto económico de su reinado la aporta uno 
de sus textos en los que se incluía la relación de unas tasas, además de aludir 
al salario de los obreros evaluado en cantidades de dátiles, de queso, de 
salvado de sésamo y de aceite. 


Después del gobierno de otros tres monarcas, reinados todos de corta 
duración y sin importancia, en Larsa se estableció una nueva dinastía amorrea. 
Fue el hijo de un tal simtishilkhak, de nombre Kudurmabuk (ca. 1850 a. C.), 
un habilidoso político que llevaba el epíteto de «Padre del país amorreo», 
quien, sin que se sepa exactamente cómo, se apoderó en 1834 a. C. de Larsa, 
asociando a su hijo WaradSin (1834-1823 a. C.) como corregente y 
nombrando a su hija Gran sacerdotisa del dios Nannar de Ur, se ignora por 
qué Kudurmabuk decidió abdicar a favor de su hijo pero, lo cierto es que 
cedió el trono y se retiró. Dos nombres de año de Waradsin fueron 
consagrados a un acontecimiento militar. El reinado de Waradsin transcurrió 
entre victorias y destrucciones por los enfrentamientos con las ciudades de 
Kazallu y Mashkanshapir, sin embargo, el hecho más remarcable de su 
reinado fue la dedicatoria de catorce estatuas en el templo de Enlil en Nippur 
el sexto año de su reinado lo que motivó que los sacerdotes de Nippur 
reconocieran su autoridad. 


Figura 4.4. Clavo de fundación de RimSin. Oriental Institute Museum, 
University of Chicago. 


Le sucedió RimSin (1822-1763 a. C.), otro hijo de Kudurmabuk. Su 
reinado fue el más largo de toda la historia de Mesopotamia, y con él Larsa 
alcanzó su apogeo, tanto económico como cultural, religioso y político. En 
torno al 1810 a. C. derrotó a una coalición formada por Uruk, Isin, Babilonia, 
Rapiqum y los suteos. Luego, en 1803 a. C., desmanteló las defensas de Uruk, 
cayendo, tras destruirla, en sus manos. Finalmente, pudo someter a Isin y 
destronar a su último rey Damiqilishu (1816-1794 a. C.). La captura de Isin 
fue recordada durante los treinta años siguientes en otros tantos nombres de 
años. Una vez conquistada Isin, RimSin se dedicó a una serie de reformas y a 
preocuparse de las zonas norteñas. No participó en las guerras elamitas de 
entonces, en las cuales se hallaban enzarzados Hammurabi de Babilonia y sus 
aliados. Enfrentado después al rey de Babilonia, acabó por ser derrotado y 
Rimsin con su personal de confianza y sus bienes fueron llevados a Babilonia. 
Hammurabi no destruyó Larsa, pero hizo desmantelar sus murallas, además de 
hacerse reconocer como «Rey de Sumer y de Akkad». 


El reino de Eshnunna 


En el valle bajo del Diyala, la ciudad de Eshnunmna, capital del país 
llamado Warium, también se había convertido en otro poderoso reino 
combatiente. La existencia de diferentes fuentes (cartas dirigidas a soberanos, 
cilindrosellos y sus impresiones, textos económicos, administrativos, 
jurídicos, escolásticos, de adivinación, un Código, un tratado internacional 
firmado con el reino de Mari o la estela de Dadusha) y algunas fórmulas de 
datación de años permiten conocer parte de la historia de esta ciudad que pudo 
crear un Estado teocrático, en la cual el monarca local, un «príncipe» (rubu) 
desempeñó tan solo el papel de Gobernador o representante del dios Tishpak, 
que fue considerado, a todos los efectos, el verdadero rey de la ciudad y del 
Estado. 


Pero la ausencia de una Lista real y la carencia de nombres de años, 
salvo para el comienzo del reinado de ibalpiEl II, motivan que el número y 
orden de reinado de los reyes conocidos, así como su duración en el poder, no 
sean seguros. 


su situación geográfica, sobre el curso inferior del Taban, una de las dos 
ramas del Diyala, ponía a la ciudad y a otros enclaves dependientes de ella en 
contacto entre la meseta irania y la llanura aluvial mesopotámica. 


En la época de ibbisin (último monarca de la III dinastía de Ur), tal 
shuiliya se proclamó «Rey fuerte, rey del país de  Warium», 
autoproclamándose «bien amado del dios Tishpak» y adoptando la ideología 
real elaborada por los antiguos reyes de Ur III, incluida la divinización. 


Nurakhunm, instalado como ensi por el rey de Isin ishbiErra, fundó una 
dinastía local, su emancipación fue legitimada mediante una ficción 
teocrática, haciendo del dios Tishpak rey de Eshnunna y tomando su 


Gobernador no el título de «rey» sino de «príncipe». Tras ello, se produjo una 
alianza política, gracias a sendos matrimonios entre eshnunitas y amorreos, 
instalados éstos en los alrededores de Eshnunna. Así, una hija de Nurakhum 
fue casada con el hijo del jefe amorreo AbdaEl, mientras que Bilalama, que 
subió al trono, y que era sobrino de Nurakhum desposó a una hija de AbdaEl. 


Figura 4.5. Estatua de alabastro procedente de Tell Asmar (Eshnunna). 
Metropolitan Museum of Art de Nueva York. 


Hacia el año 1835 a. C. subió al poder IpiqAdad II. En unos ladrillos 
fechados hacia 1830 a. C., se le califica como «Rey fuerte» y «Pastor de las 
cabezas negras», en clara alusión a su espíritu imperialista. Ese mismo 
espíritu se corrobora por el título de «Rey del Mundo» que recibe en un 
cilindro votivo dedicado al dios Misbar. Y, es que, efectivamente, ipiqAdad Il 
conquistó muchas ciudades del alto Khabur y también tomó la ciudad de 
Rapiqum, junto al Éufrates. 


Su hijo y sucesor, NaramSin (que no debe confundirse con el rey 
acadio de igual nombre) se dedicó a ampliar sus territorios, alcanzando las 
cercanías de Mari. El rey de esta ciudad, reconociendo su inferioridad, hubo 
de concluir un tratado de protección con Eshnunna. El reinado de NaramSin 
conoció un resurgimiento de la literatura acadia, así como la reforma de la 
escritura. 


Después del reinado de Dannumtakhaz, subió al trono un hermano de 
Naramsin, llamado Dadusha (1794-1785 a. C.). Este último rey desempeñó 
un importante papel, pues, además de compilar muy probablemente el 
llamado Código de Eshnunna, pudo detener los avances asirios por su zona y 
convertir su ciudad en una pequeña potencia. Una estela localizada en 
Eshnumna relata la campaña del rey que, con la ayuda de shamshiAddu I de 
Assur, llevó contra el rey de Arbelas. 


TbalpiEl Il (1784-1770 a. C.), su hijo y sucesor, fue, según un texto, un 
rey de igual importancia que sus coetáneos como Hammurabi de Babilonia o 
Rimsin de Larsa, ibalpiEl ll hubo de mantener abiertos muchos frentes 
militares durante los catorce años de su reinado. Después de pactar con Ebla y 
aliarse con los elamitas, se enfrentó con shamshiAddu 1 de Assur con quien 
luego firmaría la paz. Aunque posibilitó que ZimriLim regresase al trono de 
Mari, eso no evitó que, al final, acabase enfrentándose a él. Viendo su 
progresivo control de la región, (se había apoderado de la ciudad de Rapiqum, 
que pertenecía a Babilonia), Elam, Mari y Babilonia se unieron para hacerle 
frente y, después, de alguna batalla menor, ibalpiEl II fue derrotado por 
Hammurabi que, aprovechando una inundación, atacó Eshunna en el año 1765 
a. C. 


Entonces, fue escogido como rey de Eshnunna un modesto militar, 
llamado sillisin que acabó enfrentándose de nuevo a Hammurabi al no querer 
aceptar un tratado de alianza. Dos grandiosos ejércitos (unos 25.000 hombres 
en total) entablaron combate en el año 1762 a. C. venciendo las tropas del rey 
babilonio, quien al año siguiente se anexionaría Eshunna. Los dos y últimos 
reyes también serían derrotados por Babilonia. A partir de ca. 1700 a. C., la 


historia de la ciudad se desconoce. 
El Código de Eshnunna 


Dos tablillas de barro de contenido idéntico, descubiertas a mitad del 
siglo pasado, en el actual tell de Abu Harmal (la antigua shaduppum), dieron a 
conocer la colección jurídica que había tenido vigencia en el Estado de 
Eshnunna. 


Las leyes del Código de Eshnunna constituyen, por ahora, el más 
antiguo conjunto jurídico redactado en lengua acadia. Lamentable, la 
conservación de las dos tablillas ha motivado que se desconozca 
prácticamente el Prólogo —solo han llegado siete líneas y además 
incompletas— y la totalidad del Epílogo, que sin duda hubieron de tener, 
siguiendo la tipología de los Códigos anteriores. La ignorancia que se tiene 
del Prólogo y del Epílogo impide saber qué rey promulgó dichas leyes. 


De acuerdo con los expertos, su autor, tal vez, pudo ser Dadusha, ya 
que una de las tablillas había sido hallada junto a otros materiales datados en 
el reinado de ese rey. 


Las tablillas han conservado un total de sesenta artículos que recogen 
listas de precios de bienes de mayor consumo, salarios, alquileres, 
responsabilidades, robos en propiedades de mushkennu (clase social 
intermedia entre un libre y un esclavo), préstamos, esclavitud, derecho 
matrimonial y penal, depósitos, robos, herencias, compraventa de esclavos, 
fracturas, lesiones y, finalmente, divorcios. 


Uno de los rasgos característicos de estas leyes es que no contemplan la 
venganza ni la Ley del Talión. La mayor parte de los castigos eran de carácter 
pecuniario. 


Mari. La «dinastía de los Lim» 


La importante ciudad de Mari, que durante la dinastía III de Ur disfrutó 
de un gobierno autónomo («época de los sakkanakku») y lugar de donde salió 
IshbiErra, el fundador del reino de Isin, también conoció una dinastía 
amorrea, llamada convencionalmente de los «Lim», si bien pronto cayó bajo 
el dominio de Assur. 


Fue con YakhdunLim (ca. 1810-1794 a. C.) cuando la historia de Mari 
volvió de nuevo a salir de la oscuridad. 


Parece que YakhdumLim llegó al trono de Mari procedente de Terga o 
Suprum tras desplazar a su propio hermano. Por algunas inscripciones 
monumentales, nombres de datación de los años de su reinado y por textos 
administrativos, se pueden conocer algunos de los principales acontecimientos 
de su actuación política y militar. En cuanto a la política interior, impuso su 
dominio sobre los khaneos lo que le permitió controlar gran parte de sus 


territorios. Construyó una red de canales para el regadío, reparó las orillas del 
Éufrates dañadas a causa de las crecidas anuales y construyó nuevas murallas 
alrededor de Mari y Terqa, la capital espiritual. También fundó una nueva 
ciudad a la que le dio su nombre, DurYakhdunLim, y a la que dotó de un 
canal. A nivel internacional, su influencia llegó, incluso, hasta el mar 
Mediterráneo. De la costa mediterránea, del País de los Cedros, consiguió una 
gran cantidad de madera. De vuelta, tuvo que enfrentarse a una sublevación de 
reyezuelos vasallos de Éufrates dirigidos por el rey de Alepo, que era el 
verdadero controlador de los bosques de la costa. Tras derrotarlos, tuvo que 
enfrentarse al asirio shamshiAddud I, al que derrotó en Nagar, con el que 
competía por la influencia sobre el norte de Mesopotamia, se desconoce cómo 
fue el final de su reinado, pero se sabe que tras su asesinato por algún 
miembro de la familia de shamshiAddud I, el reino pasó a manos de su 
hermano, SumuYamam, que corrió su misma suerte tres años después a 
manos de unos sirvientes. El legítimo heredero, ZimriLim, todavía un niño, se 
vio obligado a buscar refugio en Alepo dejando el reino en manos asirias. 
YakhdumLim fue enterrado en Terga. 


Figura 4.6. Restos de Mari. 


La presencia de ShamshiAddu en Mari 


ShamshiA ddu o ShamshiA dad l, se tituló IturMer, esto es, adquirió el 
nombre de uno de los dioses de Mari. 

shamshiAddu (1813-1780 a. C.), que se convertiría en el gran rey de 
Asiria, llegó a controlar toda la Alta Mesopotamia a modo de reino, 
estableciendo su capital en shehna, a la que llamó shubatEnlil, «sede de Enlil» 


por considerar que ese dios lo hizo rey. Ello le permitiría titularse «Rey del 
Universo», haciendo descansar su poder en las armas y, sobre todo, en 
justificaciones religiosas. Nada más ocupar la ciudad de Mari, ordenó hacer el 
inventario de las riquezas del Gran Palacio, sin preocuparse de cambiar de 
funcionarios. Con aquel hecho, Mari se convirtió en una capital provincial, 
perdiendo su independencia y su prestigio internacional en favor de Assur. 


Los primeros años del control están mal documentados, sumido el reino 
mariota en una total servidumbre política. Pero con la llegada de Amaduga, la 
esposa de ShamshiAddu, a Mari, acompañada de su Corte y de algunos de sus 
hijos, la ciudad volvió a renacer. Los archivos han documentado los ocho años 
(1782-1775 a. C.) durante los cuales YasmakhAddu, el hijo menor de 
ShamsiAddu, residió en el Gran Palacio Real, que fue acondicionado con una 
serie de reformas. Su padre le entregó también el control de la región del 
Éufrates medio, desde Suhum hasta Tuttul, llegando después su influencia 
hasta ShubatShamash, frente a Alepo. 
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Mapa 4.2. Gobiernos de ShamshiAddu y de Zimrilim en Mari. 


El reinado de ShamshiAddu, tanto en Ekallatum como en Mari y en 
Assur, es bastante conocido gracias a la serie de cartas que intercambió con 
sus hijos o a las escritas entre ambos hermanos, IshmeDagan y 


YasmakhAddu, además de las cruzadas entre los funcionarios o entre estos y 
los reyes. Este aporte documental ha pervivido gracias a unas 300 tablillas 
descubiertas en el Palacio de Mari, junto a otras sesenta, localizadas en 
shusharra. 


Como consecuencia de la anexión de Mari, otros enclaves del Éufrates 
medio también cayeron en manos de shamshiAddud I. Por el este llegó a 
enfrentarse con los turkenos, una belicosa tribu de los Zagros. Consiguió 
llegar al Mediterráneo, pero Alepo le hizo frente obligándole a retirarse. Lo 
mismo le ocurrió en su enfrentamiento con Eshnunna. Como resultado de sus 
acciones militares y pactos políticos, shamshiAddud I pudo controlar 
prácticamente toda la Mesopotamia septentrional. 


El fin del reino de la Alta Mesopotamia se produjo por la doble presión 
de los nómadas sostenidos por Alepo en el oeste y por Eshnunna al este. 
Pocos años después, shamshiAddu, ya anciano, en 1781 a. C., murió. 
YasmakhAddu, al que había nombrado virrey de Mari, incapaz de resistir, 
hubo de abandonar el Palacio de Mari algunos meses después. Tras su muerte, 
Mari pasó a poder de ZimriLim. 


Las cartas han permitido también conocer la personalidad tanto de 
shamshiAddu (astuto, detallista, intrigante, buen político), que fue capaz de 
dar «una coloración imperial» a su poder, como la de sus hijos, formando 
entre ellos una especie de Estado tricéfalo con capitales en Ekallatum, Mari y 
shubatEnlil. El mayor, ishmeDagan, considerado por su padre todo un 
hombre, famoso por su reputación militar, y el menor, YasmakhAddu, 
persona débil, indolente, cobarde, inmaduro e «incapaz de formar un hogar». 
Este rey, al parecer, debió de huir de Mari tras el regreso de ZimriLim o quizá 
hubo de ser derrotado por las armas. En cualquier caso, se ignora cómo fue el 
final de sus días. 


El reinado de ZimriLim 


Con el nuevo rey, ZimriLim (1780-1758 a. C.), originario de la tribu 
de los bensimalitas, Mari alcanzó su época de mayor esplendor. No se sabe si 
fue sobrino o nieto de YahdunLim, aunque por razón de prestigio se declaró 
su «hijo». sin embargo, un sello aislado lo hace hijo de un tal KhatiAddu. 
ZimriLim había vivido exiliado en Alepo tras la ocupación de Mari por parte 
de shamshiAddu. 


Una vez restablecido en Mari con la ayuda del que más tarde sería su 
suegro, el rey de Alepo, y con la desaparición YasmakhAddu, ZimriLim fue 
capaz de restaurar el reino de YakhdunLim sin provocar la ruptura con el 
pasado. 

Organizó sus territorios en cuatro distritos llamados khalsu, siendo sus 
capitales Mari, Terqa, Saggaratum y Qattunan, además del territorio de 
Suhum, éste con un estatuto particular. Estaban administrados por 


Gobernadores, asistidos por un intendente y por un responsable de las 
propiedades patrimoniales. Al frente de las localidades menores se hallaban 
los sugagu, jefes de tribu. En las regiones esteparias, sus poblaciones 
nómadas, definidas como «khaneos» (beduinos), subdivididas en numerosas 
tribus, estaban sometidas a funcionarios especiales con el título de merkum 
(«jefes de los pastos»). Además, acogió a los antiguos servidores de 
ShamshiAddu I que quisieron unirse a él. 


ZimriLim fue un rey absolutista que controló todos los poderes, aunque 
era asistido por parientes que se reunían en un Consejo privado que llevaba el 
revelador nombre de «El secreto». Entre sus altos funcionarios destacaron el 
visir, el «responsable de la economía» y su secretario particular, encargado de 
leerle la correspondencia y de contestarla por escrito. Algunos familiares 
participaron activamente en la política diplomática, caso de sus hijos y 
algunas de sus hijas que casaron, entre otros, con monarcas extranjeros a 
modo de una verdadera «circulación de mujeres». 


El rey se mezcló también en numerosos conflictos, si bien siempre se 
mantuvo fiel a Alepo y a Babilonia, a cuyo monarca, Hammurabi, ayudó 
militarmente en varias ocasiones. Embelleció la ciudad, amplió el Gran 
Palacio Real y dotó a Mari de un excelente puerto fluvial, que todavía no se ha 
localizado. La ciudad se convirtió en un gran enclave internacional, arribando 
todo tipo de riquezas no sólo de afuera sino de otros centros que también 
controlaba. 


De ZimriLim se poseen treinta y seis nombres de años, si bien muchos 
de ellos son nombres dobles, pues gobernó muchos menos años (se le otorgan 
entre treinta y trece años). Entre los acontecimientos memorables hay que 
reseñar la captura de la ciudad de Kakhar, ya en el primer año de su reinado, 
momento en el que también instauró el ejercicio de una prerrogativa real en 
materia de justicia, conocida como anduraru, «medidas a favor de los más 
débiles». Asimismo, venció a los benyaminitas y a los suteos, capturando dos 
importantes enclaves, Mishlan y Samanum. Los reyes del «triángulo del 
Khabur» no dudaron en someterse a ZimriLim. Sin embargo, a finales del 
1772 a. C. estalló un conflicto con Eshnunna, espoleado por los benyaminitas 
deseos de revancha. A estos nómadas amorreos pudo vencerlos siendo 
muchos de los derrotados expulsados hacia el sur, deportados, sometidos a 
trabajos forzados o integrados en un cuerpo especifico militar. 


Cuando el ejercito de Eshnunna invadió el valle medio del Éufrates, 
Zimri— Lim tuvo que buscar la alianza con Hammurabi porque la amenaza 
era muy seria. Tras dos años de negociaciones, se firmó la paz. Antes del 
acuerdo, hacia el año 1769 a. C., el rey había organizado un censo general del 
país para poner en orden las listas de soldados, artesanos y mercaderes. A ello 
siguió un corto periodo de paz, roto por el Elam, deseoso de conquistar 
Eshnunna. Los reyes de Mari y de Babilonia, a fin de contener a los elamitas, 
enviaron tropas al propio Elam, poniendo fin a su dinastía. 


Figura 4.7. Fragmento de pintura mural de la sala del Trono. Palacio Real de 
Mari. Louvre. 


Estando en Ugarit, ZimriLim se entera de que los elamitas, desde 
Eshnunmna, habían invadido el «triángulo del Khabur». Retornado a Mari, el 
rey acuerda un tratado con Hammurabi de Babilonia, contando con la ayuda 
del rey de Alepo, para ir en contra del rey elamita que, a su vez, estaba siendo 
ayudado por AmutpiEl de Qatna. Los elamitas fueron derrotados en Babilonia 
y se vieron obligados a marchar a susa. 


Por su parte, IshmeDagan intentaba desestabilizar la región del Djebel 
Sindjar, que había reconocido la supremacía de ZimriLim. A pesar de que 
parte de las tropas de ZimriLim se hallaban ayudando a Hammurabi contra 
RimSin de Larsa, el rey mariota pudo efectuar numerosos prisioneros en su 
enfrentamiento con el rey de Ekallatum. A finales del año 1763 a. C., el rey de 
Ashlakka se rebeló contra ZimriLim. Este conquistó el reino, lo saqueó y 
envió al destierro a la mayor parte de sus habitantes. 


Pero, las intenciones expansionistas de Hammurabi de Babilonia iban a 
terminar con la relación entre los antiguos aliados. El envío, por parte del 


babilonio, de un ejército de más de 20.000 hombres a la zona sur del Sindjar 
iba a provocar la ruptura definitiva con ZimriLim. En el 1759 a. C., 
Hammurabi ordena un primer ataque contra Mari y tres años más tarde se 
produjo la destrucción total de la ciudad después de ser saqueada. Se ignora 
cómo terminó sus días Zimrilim. De él ha llegado una narración conocida 
como Epopeya de ZimriLim en la que se remarca ante todo su carácter de rey 
victorioso y devoto de los dioses. 


Después de la destrucción de Mari, sus ruinas no fueron abandonadas, 
sino que siguieron ocupadas hasta buena parte de los tiempos de la dinastía de 
Khana, si bien sin tener la importancia política que dicha ciudad había tenido 
con anterioridad. 


LOS REINOS COMBATIENTES MENORES 
La dinastía de Uruk 


Tras la caída de Ur III, la ciudad de Uruk quedó unida al reino de Isin y 
después al de Larsa. Unos primeros intentos de independencia se dieron con 
unos reyezuelos amorreos, que ejercieron su poder antes de que la ciudad 
cayera en manos de Larsa (1894-1866 a. C.). 


Hacia el año 1863 a. C., un tal Sinkashid alcanzó, sin que se sepa cómo, 
el trono de Uruk iniciando una dinastía local. No obstante, logró contraer 
matrimonio con una princesa babilonia lo que significó el entendimiento entre 
Babilonia y Uruk, al tiempo que frenaba las ambiciones de Larsa, su peligrosa 
vecina. Durante su reinado se construyó un importante palacio y se realizaron 
restauraciones de templos y construcciones de nueva planta. Se regularon 
precios y mercados, exponiendo en una Estela de diorita las tarifas oficiales 
que los determinaban. Dos de sus hijas continuaron con la costumbre de ser 
nombradas sacerdotisas en Durum y en Uruk. 


Al carecer de una Lista real propia de Uruk, los reyes que gobernaron 
luego en ella son mal conocidos. Uruk era apenas sombra de su pasado, 
quedando reducida su zona urbana a las áreas de los grandes templos antiguos 
de Ishtar y de Anu, así como a la del palacio de sinkashid. El resto de la 
grandiosa ciudad del pasado fue transformado en zonas de cultivos, sobre todo 
en palmerales. Tras un intento de coalición con Isin y Babilonia contra Larsa, 
en el año 1802, Uruk quedaba anexionada a Larsa. 


El nombre del año séptimo de Hammurabi de Babilonia celebra la 
captura temporal de Uruk y de Isin. Uruk, tutelada por Larsa, pudo hacer 
frente a las tropas babilonias, aunque, al final, caería en poder de Hammurabi. 
Pero, cuando las ciudades sureñas de Mesopotamia se rebelaron contra 
Babilonia, su rey, Samsuiluna (1749-1712 a. C.), destruyó las grandes 
murallas de Ur y de Uruk. 


Tras aquel hecho, la ciudad de Uruk fue abandonada, exiliándose sus 


habitantes a Kish, adonde se llevaron incluso sus dioses y sus cultos locales. 
En posteriores tiempos cassitas, Uruk se volvió a repoblar, recuperando parte 
de su importancia religiosa y económica. 


El reino de Karkemish 


En las cercanías de la ciudad siria de Djerablus se levantó Karkemish, 
uno de los principales centros políticos de la siria norteña. 


La correspondencia mantenida entre Karkemish con la Mari de 
ZimriLim demuestra las relaciones eminentemente comerciales entre los dos 
reinos, se constata en ella el envío desde Mari de madera, vino y cereales y 
desde Karkemish el de metales, manufacturas y caballos. Karkemish, sin 
embargo, hubo de mantenerse a salvo tanto de Mari como de Alepo, potencias 
que ejercían el control sobre ella. 


Tras cuatro siglos de total oscuridad, durante los cuales Karkemish fue 
vasalla de Alepo, luego de los hititas y, finalmente, de Mitanni, la ciudad 
adquirió protagonismo con la conquista de siria por parte del rey hitita 
shuppiluliuma I. Este monarca, hacia el 1350 a. C., nombró a su hijo virrey, y, 
a partir de entonces, y hasta el año 1200 a. C., la ciudad tendría su propia 
dinastía. 


Hacia el año 1200 a. C. tuvo lugar la llamada «invasión de los Pueblos 
del Mar» que alteró el desarrollo histórico del Próximo oriente durante 
algunos años, propiciando la desaparición de Hattusha y de Ugarit. 


En cambio, para Karkemish se abría un esplendoroso futuro. 
KuziTeshub (ca. 1170 a. C.) tomó el título de Gran Rey, fundando un reino 
en torno a Karkemish, enclave que pronto se escindiría en múltiples estados 
neohititas. 


Fueron tiempos generalmente prósperos, si bien con la amenaza 
constante de los asirios. Después de otros tres reinados de cronología 
insegura, hacia el año 900 a. C. o muy poco después, llegó al poder Sangara, 
quien hubo de someterse a los reyes asirios, además de pagarles tributo. 


Figura 4.8. Cabeza de león en Basalto procedente del monumento funerario de 
uno de los reyes de Karkemish. Probablemente Kutuwa. British Musueum. 


Sin embargo, los problemas internos del imperio de Asiria permitieron 
a Karkemish disfrutar de una relativa autonomía. En torno al año 750 a. C., 
Pisiris es rey de Karkemish. En el año 717 a. C. el asirio Sargón II le acusó de 
haber violado los juramentos debidos al rey de Asiria al haber pactado con 
Midas de Frigia. Pisiris fue llevado cautivo a Assur y el principado de 
Karkemish pasó al control directo de los asirios. En este último reducto 
tendría lugar, muchos años después, en el 605 a. C., una decisiva batalla, la 
batalla de Karkemish, en la que se enfrentaron babilonios y asirios. La victoria 
de Babilonia sería la causa de la desaparición de Asiria de la Historia. 


El reino de Yamkhad 


Dados los escasos testimonios directos de la capital de tal reino, Alepo, 
ubicada en el norte de siria, debe recurrirse a lo que las fuentes externas a tal 
ciudad recogieron del enclave, su situación geográfica, a medio camino entre 
la gran curvatura del Éufrates y la costa del mar Mediterráneo hizo de Alepo 
un lugar privilegiado, tanto por su clima como por sus recursos agrícolas, 
punto de contacto entre el mundo mesopotámico y el occidental costero. 


Aunque los documentos mesopotámicos del III milenio la ignoran, su 
nombre aparece recogido en los textos de Ebla. En el siguiente milenio ya fue 
registrada con su nombre, Halab, en numerosos textos y su reino con el de 
Yamkhad. Por el noreste conectaba con Karkemish, por el este con Emar, por 
el sur con Qatna y por el oeste con Alalakh. 


El primer monarca paleobabilonio de Alepo conocido es Sumuepuh, 
coetáneo de YakhdunLim de Mari (ambos amorreos), quien había contraído 
matrimonio con una princesa de Alepo, sin embargo, las relaciones entre 
ambas ciudades quedaron interrumpidas a causa de la ayuda que Alepo brindó 
a las tribus benyaminitas en guerra contra Mari. En tiempos del reino de la 
Alta Mesopotamia, las rivalidades entre Alepo y Mari todavía se mantenían. 


El conflicto no finalizó con la muerte del rey de Yamkhad, sino que, 
como sucede en tantas ocasiones, continuó con su hijo YarimLim, sn 
embargo, Yamkhad había acogido a ZimriLim cuando fue expulsado de Mari 
por shamshiAddu. Recuperado el trono, las relaciones entre Mari y Yamkhad 
fueron totalmente pacificaas, icluso ZimriLim se casó con una de las hijas de 
YarimLim. En aquella época, el rey de Alepo tenía muchos más reyezuelos 
vasallos que los reyes de Mari, Qatna, Eshnunna, Larsa y Babilonia. 


Al igual que Mari, el reino de Yamkhad contaba con población amorrea 
nómada, sobresaliendo las tribus de los rabeos y los ubrabeos, que recorrían 
sus campos con sus ganados. Asimismo, Yamkhad, y en general toda el área 
siria, tributaba culto al dios Adad, titular de la Tempestad. Precisamente en el 
año tercero del reinado de ZimriLim, este monarca dedicó una estatua al dios 
Adad de Alepo. 


Hammurabi lI de Alepo fue rey en el mismo momento en que 
Hammurabi de Babilonia se hallaba destruyendo Mari. El rey babilonio, quizá 
en recuerdo de la ayuda prestada por Alepo durante su conflicto con Larsa, no 
se atrevió a pasar más allá de Terqa, con lo cual Alepo siguió disfrutando de 
sus años de paz. 


A finales del s. XVII a. C., todo parece indicar que Yamkhad había 
aprovechado la desaparición del reino de Mari para ampliar su territorio. 


Poco después, en el 1595 a. C., Yamkhad es saqueada por el hitita 
Murshilis I de camino a Babilonia. Alepo inicia su decadencia, 
desapareciendo, de hecho, su dinastía. Por el texto grabado en una estatua del 
rey Idrimi de Alalakh se deduce que una revuelta hurrita había sido la causa 
del derrocamiento de su padre, el rey ilimilimma de Alepo. Tiempo después, 
Alepo pasarían a poder de los hititas, siendo Suppiliuluma I quien nombraría a 


su hijo Telipinu rey de Alepo. 
El reino de Mukish 


Alalakh, situada algo más al norte del gran codo que realiza el río 
Orontes, al sur de la actual Turquía, fue la capital del reino de Mukish. Sus 
diecisiete niveles arqueológicos muestran su historia desde el cuarto milenio 
hasta el s. XII a. C. Gracias a unas 500 tablillas y a algunos restos 
monumentales se ha podido conocer parte de su desarrollo histórico durante el 
Bronce Medio y el inicio del Reciente. 


Durante el s. XVIII a. C. Alalakh aparece citada en los archivos de 
Mari bajo el nombre de Alakhtum. Pertenecía al reino de Alepo, pero fue 
cedida al reino de Mari. A finales del s. XVII a. C, estaba nuevamente bajo 
control de Alepo. 


La ciudad sería luego destruida por los hititas. Fue Hattusilis I quien se 
vanagloriaba en sus Anales de haber destruido Alalakh. Luego, la presencia 
de Murshilis Í, en torno al 1585 a. C., en su camino hacia Babilonia también, 
como había sucedido en Yamkhad, hubo de dejarse sentir negativamente en la 
región. 

No se tiene apenas información de lo ocurrido en Alalakh durante el s. 
XVI a. C. Sin embargo, de nuevo volvemos a encontrar al rey Idrimi. Idrimi 
fue hijo del rey ilimilimma de Alepo destronado durante una rebelión, pero él, 
tras huir a Emar y Canaán y ser acogido por los habiru, con quienes vivió 
durante siete años, logró ser reconocido rey de un sector del reino de Alepo, 
concretamente del área de Mukish, con capitalidad en Alalakh. 


Pasados unos años, ya en el s. XIV a. C., Alalakh pasó a depender de 
los hititas. Dos siglos más tarde, en el s. XII a. C., la ciudad fue destruida por 
los ataques de los Pueblos del Mar. 


El reino de Oatna 


La historia de este enclave, ubicado en Siria y de larga ocupación desde 
tiempos prehistóricos, es conocida sobre todo por los textos de Mari. 
ShamshiAddu, rey de la Alta Mesopotamia, no dudó en casar a su hijo 
Y asmakhAddu con una hija de iskhkhiAddu, el primer rey amorreo de Qatna. 
Entre ambas ciudades se firmaron acuerdos de pastoreo y sobre todo de tipo 
militar para hacer frente a Alepo, que dominaba toda la siria norteña y que 
había promovido una sublevación en la zona meridional de los territorios de 
Qatna. El siguiente rey de Qatna, AmutpiEl, tuvo un enorme prestigio, siendo 
equiparado en importancia a Hammurabi de Babilonia, Rimsin de Larsa e 
1balpiEl de Eshnunna. 


Figura 4.9. Dios sentado procedente de Qatna. Museo del Louvre. 


Tras la destrucción de Mari por las tropas babilonias, las referencias a 
Qatna fueron ya menores. Según los archivos del nivel VI de Alalakh, Qatna 
había pasado a depender de Alepo. Tras la destrucción de Alepo por los hititas 
y el saqueo de Babilonia (1595 a. C.), Qatna declina temporalmente, pasando 
a formar parte del reino de Mitanni. Hacia el 1400 a. C. o poco después parece 
que será vasallo de Egipto. Qatna, en torno al 1370 a. C., pasó a control de 
Egipto. Rehabilitada tras una primera crisis a causa de los hititas, finalizó por 
ser destruida por los asirios hacia el año 1720 a. C. 


El reino del País de Khana 


Después de la destrucción de Mari por Hammurabi de Babilonia, fue 
Khana, en el Eufrates medio, con su capital en la antigua Terga la que alcanzó 
un gran poder, pudiendo ser considerada como potencia sucesora de Mari. 


De este reino, llamado «Reino de Khana», ya de mediados del s. 
XVIII a. C., se sabe poco. 


El nombre de tal reino fue, al principio, el de País de Khana. Su capital 
era Terqa, aguas arriba del Éufrates y no lejos de Mari, y su extensión 
geográfica llegó a extenderse desde Harradum, enclave situado río abajo del 
Éufrates, hasta Tabnatum, al norte, sobre el río Khabur. 


Las tablillas cuneiformes encontradas, que alcanzan cronológicamente 
hasta tiempos mesobabilonios, registran contratos de compraventa de campos 
y de casas. Muchos de los contratos localizados contienen la impresión de los 
sellos de soberanos que se proclaman «Rey de Khana», cuya capital fue 
probablemente Biddah. 


Se conoce una quincena de sus monarcas, para un periodo de unos 150 
años. Durante un tiempo, Terga continuó manteniendo la herencia de Mari 
tanto en sus elementos políticos, administrativos como religiosos (calendario, 
festividades, ceremonias). Luego, sería dominada por Babilonia. Finalmente, 
Khana, que tuvo frontera común con Hatti a raíz de la conquista hitita del País 
de Yamkhad, caería bajo control de los hurritas, estableciendo sobre él una 
tutela el rey de Mitanni. 


El «triángulo del Khabur» o IdaMaras 


En la Alta Mesopotamia, el río Khabur y sus numerosos afluentes crean 
una región llamada «El Triángulo del Khabur». Fue tierra recorrida por 
nómadas bensimalitas que contó, sin embargo, con algunos enclaves 
importantes, entre ellos, Urkish, Kahat, Ashnakkum o Ilansura (no 
localizada). 

La región, dividida en múltiples pequeños reinos, durante el s. XVIII a. 
C. vivió numerosos conflictos, reflejos todos ellos de los Reinos 
Combatientes, singularmente de Alepo, de la Alta Mesopotamia y de Mar, 


cuyo rey Yakhdun— Lim intentó controlar dichos reinos, dado que su 
territorio era fundamental para que los nómadas hicieran pacer a sus rebaños. 


Tras la destrucción de Mari, los conflictos locales no cesaron en el 
IdaMaraas, sn embargo, muchos de ellos fueron arbitrados por el rey de 
Alepo, quien aprovechó la caída de Mari para imponer allí su influencia. 


La dinastía de Manana 


otra dinastía que tuvo su desarrollo en la etapa paleobabilonia fue la de 
Manana, llamada así en consideración a su rey más importante. Lo único 
conocido de tal dinastía es la serie de siete nombres de reyes que gobernaron 
alrededor de cincuenta años en una ciudad poco importante e indeterminada 
de Sumer, al sur de Babilonia y probablemente a orillas del Éufrates y que, 
finalmente quedó absorbida por los amorreos de Babilonia, desapareciendo 
para siempre de la Historia. 


El orden de los siete reyes es totalmente arbitrario, dado que el 
contenido de los textos no aporta indicaciones para una secuencia 
cronológica. Todos ellos fueron gobernantes de la misma ciudad y reino en 
razón a que sus nombres aparecen en los textos junto al del dios Nanna en las 
fórmulas de juramento de algunos contratos y a que la serie de individuos 
citados en los textos se repiten invariablemente en las tablillas, lo que 
significa que vivieron en la misma ciudad y zona, y en las fechas asignadas 
para la dinastía. 


Las tablillas ofrecen unos pocos datos sobre los hechos internos de la 
dinastía. Hay referencias a construcciones y dotaciones de templos, a 
conquista de ciudades por las armas (como la de Malgium, por ejemplo), 
alusiones al labrado de estatuas y tronos de diosas y dioses, dedicación de 
puertas de ciudades a divinidades (una a inanna), reparación y construcción de 
murallas, restauración de edificios, excavación de canales y otros actos de la 
actividad de sus reyes, que ilustran los quehaceres de la vida diaria, aparte de 
breves referencias a hechos internos de dinastías extranjeras. 


singular importancia tiene la cita del dios Martu en una de las tablillas o 
la que recoge la construcción del templo del dios Amurru que personificaban a 
la población amorrea y que es argumento para considerar a sus reyes y 
súbditos de tal origen étnico. 


La reconstrucción histórica de la «dinastía de Manana» es compleja, 
basándose, por lo que se sabe, en la exposición de unos cuantos hechos de tipo 
militar habidos entre ilipUrum, Marad, Kish, Larsa y Babilonia, potencia que 
finalizaría por aniquilar a la dinastía que vivió tiempos difíciles en la época de 
los Reinos Combatientes. 


Los casos especiales de Elam, Assur y Babilonia 


Asimismo, en la etapa de los Reinos Combatientes alcanzaron un 
destacado papel tres importantes potencias: Elam y Assur, a las que seguiría 
Babilonia. En el Elam, a la caída de Ur III, se pudo reforzar el estado (ca. 
2050-1885 a. C.), gracias a Idaddu I, quien lo organizó siguiendo algunas de 
las pautas mesopotámicas. Lo mismo ocurrió con sus sucesores. 


La ciudad de Susa se convirtió en el centro político del Elam, llegando 
a imponerse el acadio como lengua administrativa. 


Por su parte, Assur aprovechó la ruina del imperio de Ur III para 
convertirse en una gran potencia, llegando a controlar muchos de los 
pequeños Reinos combatientes del área de la Alta Mesopotamia, además de 
los reinos de Karana Rimah y de Mari, y a pasear sus armas incluso por el 
centro y sur mesopotámicos. 


Mientras tanto, los amorreos se habían instalado también en Babilonia, 
enclave urbano hasta entonces insignificante, cuyos orígenes se perdían en el 
tiempo. La pequeña ciudad no había desempeñado papel político de ningún 
tipo durante los tiempos sumeroacadios y neosumerio. Citada en los textos de 
Sargón de Akkad y de Sharkalisharri, había podido sobrevivir a la caída de 
Akkad, pero quedó seriamente destruida en tiempos del rey Shulgi, segundo 
rey de la dinastía III de Ur. Durante esta dinastía, Babilonia se sumió en un 
anonimato que duró hasta el año 1894 a. C. momento en que un oscuro 
personaje amorreo, llamado Sumuabum, logró ocuparla, estableciendo allí una 
dinastía que iba a pervivir justamente tres siglos. 
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TEXTOS 


Inscripción de LipitIshtar, rey de Isin 


Yo, Lipilshtar, reverente pastor de Nippur, verdadero granjero de Ur, 
incesante proveedor para Eridu, adecuado sacerdote en de Uruk, rey de Isin, 
rey del país de Sumer y Akkad, favorito de Ishtar. Yo, Lipit Ishtar, hijo de 
Enlil, construí un par de kannum (= ¿pies para jarrones?), regalo (para) las 
manos de Enlil y Ninlil, en Isin, mi ciudad real, en la puerta del palacio. Yo, 
Lipilshtar los hice en el día en el que establecí justicia en el país de Sumer y 
Akkad. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Un asesinato en tiempos de UrNinurta de Isin 


[1]. Nannasig, hijo de LuSin, KuEnlil, hijo de KuNanna, barbero, y 
Enlilennam, esclavo de Addakalla, jardinero, han asesinado a Lulnanna, hijo 
de Lugalapindu, funcionario nishakku. 


[2]. Después de haber dado muerte a Lulnanna, hijo de Lugal apindu, 
dijeron a Nindada, hija de LuNinurta, esposa de Lulnanna, que su marido 
Lulnanna había sido asesinado. 


[3]. Nindada, hija de LuNinurta, no abrió la boca; sus labios 
permanecieron cerrados. 


[4]. Este asunto fue entonces llevado ante el rey de lsin y el rey 
UrNinurta ordenó que el asunto fuese examinado por la Asamblea de Nippur. 


[5]. (Allí), Urgula, hijo de Lugal—....], Dudu, cazador de pájaros, 
Aliellati, criado, Buzu, hijo de LuSin, Eluti, hijo de [...]—Ea, Sheshkallu, 
faquín (?), LugalKan, jardinero, Lugalazida, hijo de Sinandul, (y) Seshkalla, 
hijo de Shara—....], se dirigieron a la Asamblea) y dijeron: 


[6]. «Aquellos que han matado a un hombre no (merecen) vivir. Esos 
tres hombres y esa mujer deberían ser ejecutados ante el sitial de Lulnanna, 
hijo de Lugal— apindu, el funcionario nishakku.» 


[7]. (Entonces) Shu[...]—illum, funcionario [...] de Ninurta (y) 
UbarSin, jardinero, se dirigieron (a la Asamblea) y dijeron: 


[8]. «Estamos de acuerdo en que el marido de Nindada, hija de 
LuNinurta, ha sido asesinado, (pero) ¿qué ha hecho(?) la mujer para que se la 
mate a ella?». 


[9]. (Entonces), los (miembros de la) Asamblea de Nippur, dirigiéndose 
a ellos, dijeron: 


[10]. «Una mujer a la que su marido no mantenía(?), aun admitiendo 
que ella haya conocido a los enemigos de su marido y que (una vez) muerto 
su marido se haya enterado de que su marido murió asesinado, ¿por qué no 
habría de guardar silencio (?) a propósito (?) de él? ¿Es, por ventura ella(?) la 
que ha asesinado a su marido? El castigo de aquellos que lo han asesinado 
(realmente) debería bastar». 


[11]. Conforme, pues, con la decisión (?) de la Asamblea de Nippur, 


Nannasig, hijo de LuSin, KuEnlil, hijo de KuNanna, barbero, y Enlilennam, 
esclavo de Addakalla, jardinero, fueron los únicos entregados (al verdugo) 
para ser ejecutados. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción de SinIddinam, rey de Larsa 


[1]. Yo soy Siniddinam, el hombre fuerte, proveedor de la ciudad de 
Ur, rey de Larsa, rey de Sumer y Acad, el rey que ha edificado el Ebabbar, el 
templo de Utu, el dios Sol, y que ha restaurado los ritos de los templos de los 
dioses. 


[2]. Cuando los dioses An, Enlil, Nanna y Utu me concedieron un 
reinado bueno y justo de muy larga duración, con mi amplia inteligencia, 
sobresaliendo en grandes cosas, el dios An y Enlil aprobaron mis hermosas 
palabras y justas súplicas para proveer de agua dulce a mi ciudad (y) mi 
territorio (y) de hacer solemnemente públicos mis caminos, alabanzas y 
cualidades heroicas, ahora y en el futuro. 


[3]. Ordenaron mediante su decisión inmutable excavar y volver a su 
lecho el río Tigris a fin de establecer mi fama durante los días de una larga 
vida. 


[4]. Entonces, de acuerdo con las declaraciones de An y de Inanna, con 
el beneplácito de Enlil y Ninlil, con la ayuda de Ishkur, mi dios, con la fuerza 
sublime de Nanna y de Utu, pude excavar con éxito y a gran escala el río 
Tigris, río de la abundancia de Utu. Pude llevar su embocadura a límites y 
acotaciones escogidas por mí y examiné como conviene y a gran escala su 
embalsamamiento. Así pude proveer a Larsa y a mi territorio con agua 
inagotable, de incesante abundancia. 


[5]. Cuando excavé el Tigris, el más grande de los ríos, el salario de un 
hombre era de un GUR de cebada, dos SILA de pan, cuatro SILA de cerveza 
y dos GIN de aceite: eso es lo que recibía diariamente, procurando que nadie 
tuviese un salario más grande o más pequeño. Pude terminar el trabajo con los 
recursos de mi territorio. 


[6]. De acuerdo con las palabras y decisiones de los grandes dioses, 
pude hacer volver a su lecho el río Tigris, amplio río, y establecí mi fama para 
un largo tiempo en el futuro. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción de KudurMabuk, conquistador de Larsa 


[1]. Para Nanna, señor que aparece gloriosamente en el brillante cielo, 
primer hijo de Enlil, su señor, yo, Kudurmabuk, padre del país amorita, hijo 
de Simtishilkhak, que busca a Enlil, que es oído por Ninlil, que reverencia el 
Ebabbar, proveedor del Ekur, constantemente (acudiendo) al Ekishnugal, que 
trae alegría al corazón de Nippur —cuando Nanna cumplió con mi plegaria y 
entregó en mi mano a los malhechores que habían profanado(?) el Ebabbar—, 
éll= Nanna) devolvió Mashkan shapir y KarShamash al (redil de) Larsa. 


«Nanna, mi señor, eres tú quien lo hizo, en cuanto a mí, ¿qué soy?». 


[2]. Por esta razón, para que pueda orar fervientemente a Nanna, mi 
señor, (re) construí para él el Ganunmakh, la casa de plata y oro, el almacén 
del cuantioso tesoro de Suen (= Sin), que fue construido hace mucho y había 
llegado a estar dilapidado; por mi vida y por la vida de WaradSin, mi hijo, el 
rey de Larsa, yo lo restauré a su lugar. Oye Nanna, mi señor, se regocije de 
mis hechos ¡y que me conceda un destino de vida, un buen reinado y un trono 
de cimientos firmes! Oye yo sea el amado pastor de Nanna. ¡Oye mis días 
sean largos! 


Inscripción por la vida de RimSin, rey de Larsa 


Para Martu, su señor, por la vida de RimSin, rey de Larsa, Shep Sin, 
hijo de Ipqusha, el médico principal, el sirviente que lo venera, dedicó esta 
taza de piedra de obsidiana negra, cuyo borde estaba incrustado con oro y su 
parte inferior con plata. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción de Ipigadad IT, rey de Eshnunna 


A IshtarKititum, lpigAdad (ID), rey fuerte, rey que ensancha (el 
territorio) de Eshnunna, pastor del (pueblo) de cabeza negra, amado de 
Tishpak, hijo de Ibalpi— El, le dio Nerebtum como regalo. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La «estela de Dadusha», rey de Eshnunna 


[1]. Adad, el guerrero, el hijo de Anum, a quien los grandes dioses de 
manera señorial han otorgado el poder definitivo, el rugido imponente que 
hace que el cielo y la tierra tiemblen para erguir la cabeza alta, el que deja que 
espantosos rayos y piedras destructoras lluevan ferozmente sobre la tierra 
enemiga, el señor a quien por su propia orden se le concede la abundancia de 
este a oeste, hizo al diluvio magnífico en la tierra para Adad, el guerrero 
perfecto, aquel que re nueva los destinos de su reino por todos los tiempos. 


[2]. Dadusha, el hijo de IpigAdad (11), el rey fuerte, cuyo nombre ha 
sido llamado magníficamente desde su creación en la matriz para llevar a cabo 
el gobierno sobre la totalidad de la tierra, el amado por Tishpak, el rey 
prudente, del que Adad, su dios, decretó de modo majestuoso que aplastaría 
contra el suelo a sus enemigos con una fuerte arma, el rey de Eshnunna, 
semilla eterna, a quien el señor Shamash le llevó al deseo de su corazón y para 
quien él (= el dios) majestuosamente determinó la destrucción de la tierra de 
sus enemigos, Dadusha, supremo jefe de los reyes, el que ata a sus enemigos, 
el que sitúa el castigo de su fuerte arma en la tierra de sus enemigos, el que 
alcanzó fama por las grandes victorias en el campo de batalla, el hijo de 
IpiqgAdad (ID, soy yo. 

[3]. Cuando Anum y Enlil con una magnífica orden me instruyeron de 
una manera señorial para ejecutar la monarquía sobre el universo por siempre 
y gobernar la totalidad de las gentes, (cuando) en la declaración del guerrero 


Tishpak y de Adad, mi dios, me fue majestuosamente dada la destreza en la 
batalla, destruir toda la maldad y elevar la cabeza de Eshnunna; en ese tiempo 
Qabara, donde ninguno de los príncipes, mis predecesores que han gobernado 
Eshnunna, ni de los reyes que existen en todo el mundo, donde ningún rey en 
absoluto se ha atrevido a poner sitio, a esta tierra que me odiaba y que no 
reverenciaba respetuosamente la evocación de mi honorable nombre envié 
diez mil de mis mejores tropas. Con la fuerte arma del guerrero Tishpak y de 
Adad, mi dios, atravesé su territorio como la salvaje kashushum (= 
destruccion divina). Sus aliados y todos sus guerreros, ninguno de ellos me 
ofreció resistencia en absoluto, (y) rápidamente tomé con mi fuerte arma sus 
extendidas ciudades: Tutarra, Hatkum, Hurara, Kirkhum y sus vastos 
asentamientos. 


[4]. En verdad, yo hice traer a sus dioses, su botín y su preciosa riqueza 
a Eshnunna, mi capital real. Cuando hube arrasado los territorios circundantes 
y aplastado sus vastos dominios, me aproximé majestuosamente a Qabara, su 
ciudad principal. En diez días tomé esa ciudad por medio de un muro de 
asedio que la rodeó, construido amontonando tierra, y también con la ayuda 
de una brecha, de un ataque y de mi gran fuerza. Rápidamente capturé a su 
rey Bunulshtar mediante el brillo de mi poderosa arma e hice traer 
rápidamente su cabeza a Eshnunna. La determinación de los reyes que lo 
apoyaron a él y a sus aliados se disolvió completamente y en verdad los sumí 
en el silencio más sepulcral. Traje orgullosamente su vasto botín, el pesado 
tesoro de esta ciudad, oro, plata, piedras preciosas, finos lujos y todas las 
demás posesiones de esta tierra a Eshnunna, mi capital real, y verdaderamente 
los mostré a todas las gentes, jóvenes y viejos, de las tierras altas y las bajas. 
Todo lo que quedó en esta tierra, esta ciudad, su vasto territorio y sus 
asentamientos, en verdad se lo di como regalo a ShamshiAddu (= 
ShamshiAdad ID), el rey de Ekallatum. Arriba, en las tierras de Subartu, desde 
la tierra de Burunda y la tierra de Eluhti hasta la montaña de Diluba y la 
montaña de Lullum, a tal país (lo) aplasté ferozmente con mi fuerte arma. 
Verdaderamente logré que los reyes que existen en el mundo me alaben por 
siempre. Durante ese mismo año construí DurDadusha, mi ciudad fronteriza, a 
las orillas del Tigris, y traje mi buen nombre a la existencia por toda la 
eternidad. 


[5]. Porque [...] un nombre eterno [...] una estela(?), en verdad, para 
siempre, erigí en el Etemenursag, el templo de Adad, el dios que me elevó, en 
la cual aparece la imagen de mi heroísmo, un «matador» majestuosamente 
investido con la magnificencia de la batalla para aplastar el territorio enemigo; 
sobre él aparecen radiantes Sin y Shamash, que refuerzan mi arma para 
prolongar los años de mi reinado: por encima de la muralla de bara aparece 
Bunulshtar, el rey de la tierra de Urbel (= Arbil), a quien ferozmente até con 
mi fuerte arma y a quien pisa (la figura real) desde arriba, manteniéndose 
firme de una manera señorial; bajo él salvajes guerreros sostienen 
cuidadosamente a los atados su calidad lapidaria no tiene rival, llevada a cabo 


con precisión en un diestro trabajo de artesanía, superando cualquier elogio y 
con el objeto de que se mantenga día tras día frente a Adad, mi dios que me 
creó, para sustentar mi bienestar y renovar el destino de mi reinado. 


[6]. ¡Adad, otorga a Dadusha, el príncipe que te venera, un arma fuerte 
que ate a su enemigo, vida eterna y años de riquezas y abundancia como 
regalo! Para que la tierra continúe instruyendo para siempre mis palabras de 
alabanza, para que el viejo hable al joven sobre mis hechos heroicos, para ese 
propósito hice inscribir una estela con un nombre eterno. 


[7]. ¡Quien con malas intenciones borre mi figura, la quite de su 
posición, la esconda en un lugar donde el ojo no la contemple, ya sea 
arrojándola al agua, ya sea enterrándola en el suelo, la destruya con fuego, 
borre mi nombre en ella inscrito, escriba su nombre o, debido a la maldición, 
dé instrucciones a cualquier otro diciendo: «¡Borra [...] su(?) nombre escrito 
y escribe el mío!» que Anum, Enlil, Sin, Shamash, Tishpak, Adad, mi dios, y 
los Grandes dioses maldigan amargamente y con todo su corazón a este rey y 
que nunca permitan que en toda la tierra se mencione su nombre! ¡Que los 
Anunnaku, los del cielo y la tierra, juren airadamente destruir a sus 
descendientes a él mismo y a toda su familia! ¡Que Ninurta, el que cuida del 
Ekur, no le permita conseguir descendencia que mencione su nombre! ¡Que su 
tesoro esté siempre fuera de alcance! 


Traducción: Federico Lara Peinado 

Código de Eshnunna 

Prólogo 

(1) [...] mes duodécimo, día vigésimo primero. Año en que por orden 
del intachable dios Enlil, el dios Ninazu, reclamó a Dadusha a la realeza de 
Eshnunna. El entró en la casa de su padre y [...] la ciudad de SupurShamash, 


como también Ashtabala, al otro lado del Tigris, [...] en el mismo año fueron 
conquistadas con la poderosa fuerza de las armas. 

Leyes 

$ 1 Un GUR de cebada por un GÍN de plata. Tres SILA de aceite 
rushtum por un GÍN de plata. Un BÁN y dos SILA de aceite vegetal 13 por 
un GIN de plata. Un BÁN y cinco SILA de manteca por un GÍN de plata. 
Cuatro BAN de nafta por un GIN de plata. Seis minas de lana por un GÍN de 
plata. Dos GUR de sal por un GÍN de plata. Un GUR de ukhulum por un GÍN 
de plata. Tres minas de cobre por un GÍN de plata. Dos minas de cobre 
refinado por un GÍN de plata. 


$ 2 Un SILA de aceite de sésamo shaniskhatim: su valor en cebada es 
de tres BÁN. Un SILA de manteca shaniskhatim: su valor en cebada es de dos 
BÁN y cinco SILA. Un SILA de nafta shaniskhatim: su valor en cebada es de 
ocho SILA. 


$ 3 El alquiler de un carro Uunto con sus bueyes y su conductor es de 
un PI y cuatro BÁN de cebada. Si es pesado en plata, el alquiler es de un 


tercio de GÍN Conducirá todo el día. 


$ 4 El alquiler de una barca es de dos SIL, de cebada por un GUR de 
capacidad y [...] SILA de cebada es el precio por el alquiler del barquero. 
Conducirá la barca todo el día. 


$ 5 Si el barquero es negligente y deja zozobrar la barca, pagará por 
todo lo que zozobró. 


$ 6 Si un hombre toma posesión, de forma ilegal, de una barca que no 
es suya, pesará diez GIN de plata. 


$ 7 El salario de un segador es de dos BÁN de cebada por día; si es 
pesado en plata, su salario es de doce SHE. 


$ 8 El salario de un aventador es de un BÁN de cebada por día. 


$ 9 Cuando un hombre pesa un GÍN de plata a un hombre alquilado 
para segar, si el contratado no se pone a la disposición del propietario del 
campo y no termina su trabajo de cosecha, pesará diez GÍN de plata. 


$ 10 Un BÁN y cinco SILA cuestan el alquiler de una hoz; la brida de 
cuero se devolverá a su propietario. 


$ 11 El alquiler de un asno es de un BÁN de cebada y el salario de su 
conductor es de un BÁN de cebada Conducirá todo el día. 


$ 12 El salario de un hombre alquilado es de un GÍN de plata, su 
manutención es de un PI de cebada. Trabajará durante un mes. 


$ 13 Un hombre, que sea sorprendido en el campo de un mushkenum, 
entre las gavillas, en la hora de la siesta, deberá pesar diez GÍN de plata. El 
que sea sorprendido de noche, entre las gavillas, morirá, no vivirá. 


$ 14 Un hombre, que sea sorprendido en la casa de un mushkenum, en 
la casa, en la hora de la siesta, deberá pesar diez GÍN de plata. El que sea 
sorprendido de noche, en la casa, morirá, no vivirá. 


$ 15 El alquiler de un hombre [...] es de un GÍN de plata, si trae cinco 
GÍN de plata; de dos GÍN de plata, si trae diez GÍN de plata. 


$ 16 El mercader y la cabaretera no recibirán de la mano de un esclavo 
o de una esclava plata, cebada, lana, aceite vegetal, ni otros bienes. 


$ 17 A un coheredero, hijo de un hombre, o a un esclavo no les será 
«dado a crédito». 


$ 18 Si el hijo de un hombre lleva las arras a la casa del suegro, si uno 
de los dos muere, él no hará salir lo que haya aportado, recibirá únicamente el 
excedente de ello. 


$ 19. Si el hijo de un hombre lleva las arras a la casa del suegro, si uno 
de los dos muere, la plata revertirá a su propietario. 


$ 20 Si él la ha desposado y ella ha entrado en su casa y si el joven 
esposo o la joven esposa murieran, lo que uno de ellos, sea lo que sea, haya 
aportado, ese uno no lo hará salir; recibirá únicamente el excedente de ello. 


$ 21 a. Por un GÍN de plata añadirá el interés de un sexto de GÍN y seis 
SHE; por un GUR de cebada añadirá el interés de un PI y cuatro BÁN de 
cebada. 


$ 22 Un hombre que ha prestad o contra la restitución de lo equivalente 
sobre la recolección, s e hará reembolsar el préstamo sobre la era. 


$ 23 Si un hombre ha prestado cebada a un cultivador y aunque le ha 
cambiado la cebada por plata, él recibirá en la época de la recolección la 
cebada y su interés: por un GUR de cebada, un PI y cuatro BÁN. 


$ 24 Si un hombre ha puesto plata a disposición de otro hombre, 
recibirá la plata y su interés: un sexto y seis SHE por un GÍN. 


$ 25 Si un hombre no tiene nada sobre otro hombre y, sin embargo, ha 
secuestrado a una esclava de este hombre, el señor de la esclava jurará por la 
vida del dios: «Tú no tienes nada sobre mí». Deberá pesar la plata equivalente 
al precio de la esclava. 


$ 26 Si un hombre no tiene nada sobre otro hombre y ha secuestrado a 
una esclava de este hombre, ha retenido la prenda en casa y ha motivado su 
muerte, indemnizará al señor de la esclava con dos esclavas. 


$ 27 Si él no tiene nada sobre él y ha secuestrado a la esposa de un 
mushkenun o al hijo de un mushkenum, ha retenido la prenda en su casa y ha 
motivado su muerte, es un asunto judicial de vida. El secuestrador que ha 
secuestrado morirá. 


$ 28 Si un hombre ha hecho una reclamación a la casa de su suegro, 
porque su suegro le ha ofendido por haber dado a su hija a otro, el padre de la 
hija devolverá dobladas las arras que ha recibido. 


$ 29 Si un hombre ha llevado las arras a la hija de un hombre y si otro 
hombre, sin solicitar el consentimiento de su padre y de su madre, la rapta y la 
desflora, esto es un asunto judicial de vida; morirá. 


$ 30 Si un hombre ha desposado a la hija de un hombre sin pedir el 
consentimiento de su padre y de su madre y no concluye un contrato de 
comunidad y de matrimonio con su padre y con su madre, incluso si ella 
habita un año en su casa, ella no es su esposa legítima. 


$ 31 Si en esta fecha él constituye un contrato de matrimonio y de 
comunidad con su padre y con su madre y la desposa, ella es una esposa 
legítima «Cuando ella sea sorprendida en el regazo de otro hombre, ella 
morirá, no vivirá». 


$ 32 Si un hombre ha sido hecho prisionero en el curso de una razzia O 
de una invasión o ha sido llevado por la fuerza 1 y permanece largo tiempo en 
otro país, y si otro hombre toma a su esposa como mujer e incluso si ella le ha 
hecho nacer un hijo, cuando aquél regrese su esposa retornará a él. 


$ 33 Si un hombre ha despreciado a su villa y a su señor y ha huido, y si 
otro hombre toma a s u esposa como mujer, cuando aquél vuelva no podrá 


reclamar a su esposa. 


$ 34 Si un hombre desflora a la esclava de otro hombre, deberá pesar un 
tercio de mina de plata y la esclava se quedará con su señor. 


$ 35 Si un hombre ha dado a su hijo para la lactancia y para la crianza, 
pero no ha dado las raciones de cebada, aceite y lana durante tres años, deberá 
pesar diez minas por la educación de su hijo y podrá recuperar a su hijo. 


$ 36 Si una esclava ha engañado a su señor y ha dado a su hijo a la hija 
de un hombre, cuando su señor lo encuentre, incluso después de que haya 
crecido, podrá cogerlo y retenerlo. 


$ 37 Si una esclava del Palacio ha dado a su hijo o a su hija a un 
mushkenum para educarlo, el Palacio puede recuperar al hijo o a la hija que 
ella ha dado. 


$ 38 A menos que el adoptante que ha adoptado al hijo de la esclava del 
Palacio indemnice al Palacio con su equivalente. 


$ 39 Si un hombre ha confiado sus bienes en depósito a un naptarumi y 
si el muro de la casa no ha sido perforaddo, e montante de la puerta no ha sido 
fracturaddo, | ventana no ha sido arrancada y si los bienes que en depósito a él 
le han confiando ha dejado perder él le indemnizará de sus bienes. 


$ 40 Si la casa de un hombre ha siclo robada y si, con los bienes del 
hombre del depósito que él ha confiado, los bienes del propietario ele la casa 
también se pierden, el propietario de la casa le jurará por la vida del dios en el 
templo de Tishpak diciendo: «Con tus bienes también mis bienes se han 
perdido; no te he mentido ni falsead de s cosas» Si él se lo jura así, él no 
tendrá nada contra él. 


$ 41 Si uno de los coherederos quiere vender su parte y si su hermano 
desea comprársela, él deberá pagar en su totalidad el precio normal de otro. 


$ 42 Si un hombre se empobrece y vende su casa, el día en que el 
comprador quiera volver a venderla, el primer propietario de la casa podrá 
volver a comprarla. 


$ 43 Si un hombre ha comprado un esclavo, un a esclava, un buey o 
cualquier otro bien, pero no puede probar quiénes el vendedor de ese bien, él 
es un ladrón. 

$ 44 Si un ambulante, un naptarum o un experto quiere vender cerveza, 
la tabernera venderá la cerveza de acuerdo con el precio al uso. 

$ 45 Si un hombre ha mordido la nariz de otro hombre y se la ha 
arrancado, pesará un a mina de plata; por un ojo una mina; por un diente 
media mina; por una oreja media mina; por una bofetada pesará diez GÍN de 
plata. 

$ 46 Si un hombre ha fracturado el dedo de otro hombre, pesará dos 
tercios de mina de plata. 


S 47 Si un hombre ha derribado a otro hombre en [...] y le ha 


fracturado su mano, pesará media mina de plata. 
$ 48 Si ha fracturado su pie, pesará media mina de plata. 


$ 49 Si un hombre ha golpeado a otro hombre y le fractura su clavícula, 
pesará dos tercios de mina de plata. 


$ 50 Si un hombre en el curso de una riña ha despellejado a otro 
hombre, pesará diez GÍN de plata. 


$ 51. Si un hombre en el curso de una riña ha causado la muerte del hijo 
de un hombre, pesará dos tercios de mina de plata. 


$ 52 Así, por el asunto judicial de plata de un tercio de mina hasta una 
mina, ellos examinarán el proceso; el asunto judicial de vid a pertenece 
únicamente al rey. 


$ 53 Si un hombre ha sido sorprendido con un esclavo robado o con un 
a esclava robada, un esclavo llevará a otro esclavo; una esclava a otra esclava. 


S 54 Si un gobernador, un inspector de canales, un funcionario, 
quienquiera que sea, ha cogido a un esclavo fugitivo o a una esclava fugitiva, 
un buey extraviado o un asno extraviado, «pertenecientes al Palacio o a un 
mushkenum» y no lo devuelve a Eshnunna, sino que lo retiene en su casa «y 
deja pasar los días más allá de un mes», el Palacio le perseguirá por robo. 


$ 55 Un esclavo o un a esclava de Eshnumna, que esté señalado con una 
cuerda, una cadena y con un tatuaje, no saldrá por la Gran Puerta de Eshnunna 
sin su señor. 


$ 56 Un es clavo o un a esclava que esté bajo la custodia de un 
mensajero y haya pasado la Gran Puerta de Eshnunna, será señalado con un a 
cuerda, un a cadena y con un tatuaje, y permanecerá bajo la custodia de su 
seño. 


$ 57 Si un bue y acornea a otro buey y si le causa la muerte, los dos 
propietarios de los bueyes repartirán el precio del buey vivo y la carne del 
buey muerto. 


$ 58 Si un buey tiene la costumbre de acornear y si las autoridades del 
distrito han prevenido de ello a su propietario y éste no ha cuidado de su buey 
y acornea a un hombre y causa su muerte, el propietario del buey pesará dos 
tercios de mina de plata. 

$ 59 Si ha acornead o a un esclavo y ha causado su muerte, él pesará 
quince GÍN de plata. 


$ 60 Si un perro es peligroso y si las autoridades del distrito han 
prevenido de ello a su propietario, pero éste no vigila a su perro y muerde a un 
hombre y causa su muerte, el propietario del perro pesará dos tercios de mina 
de plata. 


$ 61 Si él muerde a un esclavo y causa su muerte, él pesará quince GÍN 
de plata. 


$ 62 Si un muro amenaza con desplomarse y si las autoridades del 


distrito han prevenido de ello al propietario del muro, pero él no ha reforzado 
el muro y el muro se ha desplomado y ha causado la muerte de un hombre, es 
un asunto judicial de vida; será castigado según decreto del rey. 


$ 63 Si un hombre se ha divorciado de su esposa después de que ella le 
haya dado hijos y ha tomado una segunda esposa, ésta será privada de la casa 
y de todo lo que exista; en el porvenir lo que él adquiera será de ella y podrá 
ser heredera. 


$ 64 Si un guardián ha sido negligente en la vigilancia de la casa y si un 
ladrón ha penetrado en la casa y si se le prueba al guardián que no ha 
guardado la casa, se le matará y será enterrado sin sepultura delante de la 
brecha. 


$ [...] 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Código de LipitIshtrar 
Prologo 


1 Cuando el gran An, el padre de los dioses, y Enlil, el rey de todas las 
tierras, el Señor que determina el Destino, a Nininsina, hija de An, dama 
piadosa, de cuyo reinado uno se regocija y de la cual se puede contemplar su 
luminosa frente, le delimitaron Isin y An la instaló allí, entonces le dieron un 
reino favorable y la realeza de Sumer y de Akad. 


2 Cuando Lipitlshtar, el pastor obediente, fue llamad o por Nunamnir 
para establecer la justicia en el país, para extirpar por la palabra la iniquidad, 
para destruir por la fuerza el desorden y la malevolencia, para establecer el 
bienestar e n Sumer y en Akkad, entonces An y Enlil llamaron a LipitIshtar 
para la soberanía del país. 


3 En aquel día, yo, Lipitlshtar, el pastor piadoso de Nippur, el 
cultivador esforzado de Ur, el siempre vigilante de Eridu, el señor glorioso de 
Uruk, el rey de Isin, el rey de Sumer y de Akkad, el elegido del corazón de 
Inanna, según la orden de Enlil, establecí la justicia en Sumer y en Akkad. 


4 En aquel día, por mi propia voluntad, les pro curé la libertad a los 
hijos e hijas 24 de Nippur, a los hijos e hijas de Ur, a los hijos e hijas de Isin, 
a los hijos e hijas de Sumer y de Akkad, sobre quienes pesaba la esclavitud. 


5 De acuerdo con la antigua tradición hice que el padre sostuviera a sus 
hijos, que los hijos sostuvieran al padre, que el padre ejecutara el trabajo para 
sus hijos, Que los hijos ejecutaran el trabajo para su padre; que la casa paterna 
y la casa de los hermanos, que han construido [...], ejecutaran el trabajo. 


6 Yo soy Lipitlshtar, el hijo de Enlil. Ordeno que la casa paterna y la 
casa de los hermanos ejecuten setenta días de servicios, que la casa de un 
«hombre joven» sólo ejecute, por mes, diez días de servicios. 


[...] 
Leyes 


$ 1 [...] los bienes que han sido constituidos [...] 
$ 2 [...] los bienes de la casa paterna [...] 


$ 3 [...] el hijo del gobernador, el hijo del funcionario del Palacio, el 
hijo del intendente [...] 


$ 4 Si un hombre ha alquilado a un conductor, un buey y un carro, 
darál...] BÁN de cebada. 


$ 5 Si un hombre da la ración de cebada y de pan [...] 


$ 6 Si un hombre ha echado abajo la puerta de la casa, que se mate al 
hombre que ha echado abajo la puerta de la casa. 


$ 7 Si un hombre ha horadado el muro de la casa, que se cuelgue 
delante de la brecha al hombre que ha horadado el muro de la casa so- 


$ 8 [...] y ha hecho hundir el barco, de este barco él le indemnizará. 


$ 9 Si un hombre ha alquilado un barco, si la ruta convenida a seguir le 
ha sido fijada y si el batelero ha cambiado esta ruta y ha provocado la 
destrucción del navío sobre un arrecife, el hombre que ha alquilado el barco, 
de este barco le indemnizará. 


$ 10 [...] como su don él le dará. 


$ 11 Si un hombre ha dado su huerto a un arboricultor para hacer 
multiplicar 62 los árboles frutales del huerto, el arboricultor para el provecho 
del propietario del huerto trasplantará los brotes de estas palmeras datileras; él 
percibirá 64 una décima parte de los dátiles. 


$ 12 Si un hombre [...] 


$ 13 Si un hombre ha dado a otro hombre una tierra baldía para plantar 
un huerto, pero aquel que recibió esta tierra baldía para plantar un huerto, no 
terminó de plantarla, entonces se le entregará a aquel que debía plantar el 
huerto, sobre la parte que le corresponde, la tierra baldía que él descuidó. 


$ 14 Si un hombre ha entrado en el huerto de otro y fue sorprendido en 
el momento del robo, pesará 10 GÍN de plata. 


S 15 Si un hombre ha cortado un árbol en el huerto de otro hombre, 
pesará media mina de plata. 


$ 16 Si un hombre ha descuidado la casa vieja contigua a la casa de otro 
hombre y si el propietario de la casa en buen estado ha dicho al propietario de 
la casa vieja: «Tu casa vieja está descuidada; en mi casa un hombre cualquiera 
puede abrir una brecha, refuerza tu casa»; si esta obligación es probada, el 
propietario de la casa vieja debe resarcir al propietario de la casa en buen 
estado de todo aquello que haya perdido. 


$ 17 Si una esclava o un esclavo de un hombre ha huido al interior de la 
ciudad y si se ha probado que durante un mes él o ella ha residido en la casa 
de otro hombre, este hombre dará esclavo por esclavo. 


$ 18 Si no tiene esclavo, pesará 25 GÍN de plata. 


S 19 Si el esclavo de un hombre ha discutido a su señor su estado de 
esclavo y si a su señor su estado de esclavo por segunda vez es confirmado, se 
le tatuará la parte anterior de la cabeza. 


$ 20 Si la caducidad del derecho de un señor se realiza en virtud de una 
concesión del rey, no se le podrá exigir nada. 


$ 21 Si la caducidad del derecho de un señor se realiza en virtud de una 
concesión del rey y si un hombre se lleva al beneficiario en contra de su 
voluntad, este hombre no lo puede retener; él podrá ir a donde desee. 


$ 22 Si un hombre acusa injustamente a otro hombre de un asunto que 
no conoce, este hombre que no puede aportar la prueba de su acusación 
soportará la pena del asunto del cual él le había injustamente acusado. 


$ 23 Si el poseedor de un dominio o la poseedora de un dominio ha 
descuidado pagar la renta del dominio y si otro hombre la ha aportado y 
durante tres años ha abandonado este dominio, el hombre que ha soportado la 
renta del dominio tomará este dominio; el poseedor del dominio no podrá 
intentar ninguna acción contra él. 


$ 24 Si el poseedor de un dominio [...] 


$ 25 Si un hombre ha arrancado a un niño de un pozo, el gobernador 


$ 26 [...] y [...] la casa paterna [...] tomará su heredero el don de la 
casa paterna que le hubiese sido hecho. 


$ 27 Si e l padre, estando vivo, ha dicho a su hija, ya fuese un a 
nindingir, una lukur o un a nugig que sería como su heredera, en tal caso ella 
habitará su casa. 


$ 28 Si la hija, en la casa de su padre, estando éste vivo, [...] 


$ 29 Si la segunda esposa que él ha desposado le ha dado un hijo, la 
dote que de la casa paterna ella ha aportado pertenecerá únicamente a su hijo; 
el hijo de la primera esposa y el hijo de la segunda esposa dividirán los bienes 
de su padre a partes iguales. 


$ 30 Si un hombre ha tomado una esposa y le ha dado un hijo, y si éste 
está vivo y si una esclava ha dado un hijo a su señor, el padre libertará a la 
esclava y a su hijo; e l hijo de la esclava no dividirá la hacienda con el hijo del 
señor. 


$ 31 Si la primera es posa murió y si después de la muerte de su mujer 
él toma a su esclava por esposa, el hijo de la primera esposa, sí es te hijo está 
vivo, al igual que el hijo que la esclava ha dado a su señor —el hijo legítimo y 
el hijo legitimado—, incrementarán su casa. 


$ 32 Si a un hombre su es posa no le ha dado un hijo y si un a cortesana 
de la calle le ha dado un hijo, él proveerá a esta cortesana de cebada, aceite y 
lana; el hijo que la cortesana le ha dado será su he redero y mientras su esposa 
viva, la cortesana no vivirá en la casa con la primera esposa. 


$ 33 Si la primera esposa de un señor ha sido golpeada por la ceguera o 
por una parálisis en las manos, él no la despedir á de la casa; si su marido 
toma un a segunda mujer, ésta será la esposa segunda; él deberá seguir 
manteniendo a la primera esposa. 


$ 34 Si un futuro yerno ha entrado en la casa de su futuro suegro y ha 
formalizado el regalo nupcial y si después se le despide y se propone dar a su 
hija por esposa a su amigo, se le deberá dar el doble del regalo nupcial que él 
aportó; su compañero no deberá desposar a su hija. 


$ 35 Si un hombre joven casado entra en relaciones sexuales con una 
cortesana de la calle, y si los jueces le han ordenado que no debe volver con la 
cortesana, si después él se divorcia de su primera esposa, deberá entregarle el 
«precio del divorcio»; no podrá tomar por esposa a esta cortesana. 


$ 36 Si el padre, estando vivo, ha hecho un don a su hijo preferido y le 
ha establecido un documento sellado, después de la muerte del padre los 
herederos partirán los bienes de la casa paterna, pero aquella parte sucesoria 
no la partirán; no impugnarán la palabra de su padre. 


$ 37 Si el padre, estando vivo, ha dado el regalo nupcial a su hijo 
primogénito y si, mientras el padre vivía, ha tomado una esposa, después de la 
muerte de su padre, los herederos partirán los bienes de la casa paterna [...] 


$ 38 Si un hombre declara a propósito de la hija de otro hombre que no 
ha sido desflorada, que ella ha conocido varón, si se aporta la prueba de que 
ella no ha conocido varón, él pesará 10 GÍN de plata. 


$ 39 Si un hombre ha alquilado un buey y ha desgarrado la carne de su 
espalda, pesará el tercio de su precio. 

$ 40 Si un hombre ha alquilado un buey y le ha dañado un ojo, pesará la 
mitad de su precio. 

$ 41 Si un hombre ha alquilado un buey y le ha roto un cuerno, pesará 
la cuarta parte de su precio. 

$ 42 Si un hombre ha alquilado un buey y le ha mutilado la cola, pesará 
la cuarta parte de su precio. 

$ 43 [...] él pesará. 

Epílogo 

(1) De acuerdo con la palabra justa de Utu yo he establecido la ley justa 
en Sumer y en Akkad. 


(2) De acuerdo con la proclamación de Enlil, yo, LipitIshtar, hijo de 
Enlil, he acabado, gracias a la palabra justa, con el desorden y con la 
iniquidad; he secado las lágrimas, los gemidos, la corrupción y el pecado. 


(3) He hecho resplandecer la verdad y la justicia, he asegurado el 
bienestar en Sumer y en Akkad [...] 


(4) Cuando hube establecido el Derecho en Sumer y en Akkad, erigí 
esta estela. 


(5) El hombre que no cometa ninguna degradación respecto a ella, que 
no destruya mi obra, que no borre mi inscripción, que no escriba su nombre 
encima, que le sea concedida una vida de largos días, que se eleve muy alto en 
el Ekur, que la brillante frente de Enlil se vuelva hacia él desde el cielo. 

(6) El hombre que cometa una degradación respecto a ella, el que 
destruya mi obra, que entre en el santuario y cambie el pedestal de la estela, 
que borre su inscripción y escriba su nombre encima, que haga perpetrar esta 
mala acción a otro a causa de estas maldiciones, este hombre, sea un rey, sea 
un en, [...], que él le arranque e, incluso, si en su casa nace un niño que él no 
tenga heredero. 

(7) Que Ashnan y Sumugan, señores de la abundancia, le arrebaten 
[...], que a título de donación haya percibido, que él lo suprima. 

(8) Que el dios Utu, juez del cielo y de la tierra [...], que le arranque 
[...] su fundación [...]. Que convierta sus villas en ruinas, que no haga estable 
las fundaciones de su país, que no sea rey. 

(9) Que Ninurta, el valiente héroe, hijo de Enlil. 


[...] 
Anexo 


$ 1”. Sí un hombre ha alquilado un buey para ser uncido en cola, medirá 
como alquiler, durante dos años ocho GUR de cebada; por un buey uncido en 
cabeza o en el medio, medirá como alquiler seis GUR de cebada. 


$ 2”. Si un hombre ha fallecido sin dejar heredero, su hija, que no está 
casada, será como su heredero. 


S 3”. Si un hombre ha fallecido, su hija [...] los bienes de la casa 
paterna, la hermana menor [...] 


$ 4”. Si un extraño ha golpeado a la hija de un hombre y le ha 
provocado un aborto, pesará media mina de plata. 


S 5”. Si ella muere, se matará a este hombre. 

$ 6”. Si un extraño ha golpeado a la esclava de un hombre y le ha 
provocado un aborto, pesará cinco GÍN de plata. 

$ 7”. Si ella muere, dará esclava por esclava. 

Articulo acadio 

[...] 

$. Si un hombre, de la mano del hijo de un hombre o de un es clavo ha 
adquirido o ha recibido en custodia plata, oro, un esclavo, una esclava, un 


buey, una oveja, un asno o cualquier otra cosa que sea, sin testigos ni contrato 
este hombre es un ladrón Será matado. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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La destrucción de Babilonia por Senaquerib Nabopolasar y la caída del 
Imperio Asirio Prólogo y epílogo del Código de Hammurabi 


GUION RESUMEN 


Babilonia 


Elimpedimda por Sumu-abum ( 
paleobabilónico. La 
primera dinastía: 


RAE] 


L] 
¡ e conquista Isín, Larsa, Kish O Sippar y Babilonia se reorganiza ecohómic 
ocialmente 


 Babitontaseteorganiza económica mente y socialmente. 
CHammurabistonitica elmáximo esplendor de Babilonia convertida en|Impel 
Combina el ejercicio militarcona a ctividad diplomática. 
y Encódigo 

as ta muerte de Hammurab!, Babilonia vive una crisis económica y Bocial 
tas ciudades detsurde SUmerses mancipan. 
Civorshitist Trey delos hititas, ataca Babilonia. 


TT Eldimperio amorreo desaparece = 
AE AS 
P ) rar se establece 


heraabllonta asta arias aci cassitas se instalan en Babilonia. 
(| Seteterzantas Tronteras More pa a parar los ataques asirios. 
Se mantienen relaciones diplomáticas con Egipto. 

S crean relacione nittares con Asiria, pero el asesinato de Karaklhharda: 
¡É provocó el ataque de su abuelo, Assur-uballit. 
Babilonia es incorporada za Asiria 3 unque la nobleza cassita conseguirá im 
(la tercera dinastía de Babilonia Termina con el ataque del rey de Ela 
ÍMse puso a la cabeza de la resistencia antielamita. Nabucodonosgr l, hij 
[| 


de Isín, aerota a Elam. Los arameos avanzan expulsados por los Pupblos 


stála en Babilonia. La segunda dinasitía de 


D A da —] , 
as ta desconocida sexta dinastía, se produce una sucesión de calamidad 


0esoruene e InNVasiON€e 

Una nueva derrota ante Asiria lleva a un doble pacto matrimonial y sq abre 
periodo de paz. Poema de a 

as tuchas tratricidas por ettrono de Babilonia provocan la intervención de 


Babilonia cae en la anarquía y bajo el dominio de Asiria. 
[Con Nabonassarse pone fmata anarquía y comienza el control de Asiria. 
Un caldeo, con ayuda de Etam, mtenta salir del control asirio, pero el rey S: 
Si 


Diversos mientos por parte de etamitas y caldeos de hacerse con el tfono c 
Babilonia terminan con la inundación de la ciudad por parte de Senaquerib. 
[Con Asamaddon, ta ciudad se reconstruye y recupera su esplendor. 


Después de la muerte de Assurbanipal, los caldeos instauran la décirha din 
Neobabilónica o Caldea 
Vabopalasar gobernó Babilonia con autonomía. Se alió con el rey medo, C 
para atacar Nínive que cayó en el 612 a. C. Su hijo Nabucodonosor ll le su 
a negativa del Judá a pagar el tributo hace que Babilonia ataque Jerusalé 
deporte a parte de la población judía. Los Jardines Colgantes. 

ras ta muerte de Nabucodonosor, Nabónido se hace con el trono del Babil 
huida de la ciudad hace que ésta quede en manos de Ciro Il de Persih. 


Slocistta, laqonomizayión de al E os códigos jurídicos: Lipit-Ishtar, Eshnu 
144000100 d 
A Ln ll 


SE HI£nde q la separación del poder IVII del FellglOsSo. 
Q Etacadtose convinió entatengua del Imperio. 
Ea administración provincial estaba controlada por gobernadores. 
a sociedad está clasificada según razones económicas. Awilum, muBhken 
E ibres, inferiores y esclavos). 
Ha base socialdgescansa enla familia. 
Qiamujertiene capacidad jurídica aún sometida al marido. 


Las bases de la economía de Babilonia son: agricultura, ganadería, produc 
manufa ado omercio 
[Sobre tas tierras donadas, los reyes percibían un diezmo. 
a religión babilonia es el resultado de la tradición religiosa de sumerfjos y ¿ 
VMIarquk 
Un cuerpo de sacerdotisas participaba en cultos relacionados con la $exua 
con la economía de los templos. 


EL IMPERIO PALEOBABILÓNICO 


La primera dinastía de Babilonia. Hammurabi 


El fundador de la primera Dinastía fue, como se ha dicho, Sumuabum 
(81), quien nada más ocupar Babilonia procedió a su restauración, levantando 
nuevamente sus murallas y estableciendo un poderío militar muy semejante al 
de Isin o al de Larsa. Pudo lograr un cierto vasallaje del rey de Assur, 
Ilushuma, a pesar de la invasión que éste había llevado a cabo en la baja 
Mesopotamia. 


El sucesor de Sumuabum fue Sumulailu (1880-1845), el cual inició las 
hostilidades de largo alcance, planificadas sobre todo contra Larsa. Bajo su 
poder cayeron Kazallu, Kish y Sippar y otros enclaves. Al tiempo que el 
territorio se iba ampliando también Babilonia se iba reorganizando 
económicamente. 


Con los dos siguientes reyes, Sabium (1844-1831) y su hijo ApilSin 
(1830-1813), Babilonia conoció una gran actividad constructora, sin dejar por 
ello sus luchas contra los soberanos de Larsa. Al final del reinado de ApilSin, 
el dominio de Babilonia sobre todo Sumer era un hecho incuestionable. 


Al siguiente rey, Sinmuballit (1812-1793), se le debió una gran 
actividad diplomática, siendo el personaje que supo tratar a la vez con lsin, 
Larsa y Assur. Para consolidar la ocupación de amplias zonas de Akkad se 
dedicó a la tarea de edificar una serie de estratégicas fortalezas, al tiempo que 
emprendía operaciones militares para dominar definitivamente a Sumer. Sin 


embargo, la llegada al trono de Larsa de WaradSin y RimSin detuvo sus 
planes, puesto que dichos reyes practicaron una política expansiva por toda la 
Mesopotamia meridional. 


Bajo Hammurabi (1792-1750), hijo de Sinmuballit, el panorama iba a 
cambiar totalmente, pues comenzaba con él la época de máximo esplendor de 
Babilonia. Gracias a los archivos de Babilonia y de Mari, la figura de 
Hammurabi nos es bastante conocida, permitiendo trazar con nitidez su 
biografía, en la que destaca su actuación administrativa y, sobre todo, su obra 
legislativa. 


Accedió al trono entre los veinticinco y treinta años de edad, cuando 
sus coetáneos y rivales, ShamshiAdad I de Assur, RimSin de Larsa y 
Dadusha de Eshnunna habían alcanzado ya su madurez. Una vez en el poder, 
y tras la recomposición económica y social de su Estado, se dedicó a su 
actividad conquistadora (luchas contra el Elam, contra Asiria, toma de Larsa, 
destrucción de Mari), la cual, mezclada con sus dotes diplomáticas, le 
llevarían a apoderarse prácticamente de toda Mesopotamia. De hecho, al final 
de su vida, su imperio englobaba todo el valle del Tigris y del Éufrates hasta 
más allá del Khabur, es decir, un territorio tan extenso como el que había 
dominado Sargón de Akkad o los reyes de la III dinastía de Ur. Con razón 
Hammurabi se había podido proclamar no sólo Rey de Sumer y Akkad, sino 
también Rey de las cuatro regiones, en un claro intento de aspiración a la 
monarquía universal. 


== 


EGIPTO 
EX] Límites del Reino de Hammurabi (1792-1750 a.C.) 
E] Imperio de Nabucodonosor Il (504-562 a.C.) 


Mapa 53.1. Imperio Babilónico. 


Hammurabi contó, asimismo, con grandes dotes administrativas, 
políticas y diplomáticas. Su formación en diplomacia y su fuerte ejército le 
permitieron extender su poderío desde el golfo Pérsico hasta las montañas del 
norte, incluida Subartu (Asiria) y el Mar Superior (Mediterráneo), y desde el 
Elam hasta amplias zonas de Siria (Amurru). Tuvo la sensatez de no atacar a 
las familias de hurritas que habían ido situándose paulatinamente por la 
periferia de Mesopotamia septentrional, lo que le permitió entregar a su hijo 
un imperio totalmente pacificado. 


Como administrador, Hammurabi realizó una perfecta obra centraliza— 
dora, del todo necesaria para la marcha de un potente imperio que había 
sustituido a las anacrónicas ciudadesEstado de tiempos anteriores. Una 
burocracia compleja, un idioma oficial, el acadio, y una religión, la del dios 
Marduk, y la promulgación de importantes medidas legislativas, recogidas en 
un Código, que goza de justa fama, hicieron de Babilonia un verdadero 
imperio. 


Figura 5.1. Supuesta cabeza de Hammurabi. Museo del Louvre. 
El final de la dinastía amorrea 


Samsuiluna (1749-1712), hijo y sucesor de Hammurabi, continuó la 
línea política y administrativa de su padre, debiendo hacer frente a la 
compleja situación económica y social de los territorios heredados. En el 
transcurso de su noveno año de gobierno, los cassitas, un nuevo pueblo del 
este del que apenas sabemos nada sobre sus orígenes, descendieron sobre 
Babilonia, tal vez, presionados por los movimientos de pueblos indoeuropeos 
que, desde el Cáucaso, se iban desplazando hacia la meseta iraní. Samsuiluna 
pudo hacerles frente, si bien la coyuntura de esta invasión fue aprovechada 


por algunas ciudades del sur mesopotámico como Larsa, Ur y Uruk que se 
lanzaron a una sublevación general, continuada luego por ciudades más 
septentrionales como Isin o Eshnunna. Más grave fue la emancipación del sur 
de Sumer, donde hacia el 1735 surgió una dinastía autóctona, conocida como 
dinastía del País del Mar, formada por residuos de sumerios y acadios y 
dirigida por un reyezuelo que se decía descendiente del último rey de Isín. A 
pesar de los esfuerzos realizados, tampoco se pudo impedir que por el norte se 
sublevase en Assur un tal Adasi, hijo de nadie, escapando así tal ciudad y 
Estado al control babilónico. De hecho, Babilonia, con el hijo de Hammurabi, 
había quedado reducida a sus fronteras primitivas, esto es, al ámbito del país 
de Akkad. 


Con Abieshukh (1711-1684) la situación interna de Babilonia, 
agudizada por los desórdenes producidos en la Administración, se agravó aún 
más. A ello se le sumó un nuevo ataque de los cassitas, a quienes, sin 
embargo, se pudo desviar hacia la región de Khana, en el Éufrates medio, 
donde acabarían instalándose hacia el 1700 a. C. También se había intentado 
capturar a Iliman, llegándose incluso a modificar el curso del Tigris para así 
poder entrar en el País del Mar, pero la empresa no obtuvo éxito alguno. 


Ammiditana (1683-1647), sucesor de Abieshukh, conoció la realidad 
de la precaria situación babilónica al tener que aceptar la existencia de los 
reyes cassitas de Khana como dinastía paralela. El poderío del antiguo 
imperio de Hammurabi logró a duras penas mantenerse con Ammisaduga 
(1646-1626) a quien debemos un famoso Edicto para dar al país un orden 
justo (en realidad, un acto de remisión de deudas que testimonia la crítica 
situación del momento) y en el que se delimitaban las dimensiones de 
Babilonia en su época (control de Uruk, Isin y Larsa). Por otra parte, desde 
Khana, la penetración pacífica de grupos cassitas había sido continua, 
llegando a alquilarse como obreros y peones agrícolas e incluso como 
soldados mercenarios en las filas babilónicas. 


Con Samsuditana (1625-1595), su hermano y sucesor, el imperio 
babilónico cayó definitivamente, debido al golpe desestabilizador de los 
hititas. En efecto, una incursión del rey hitita Murshilis I en 1595 en 
Babilonia, tal vez planificada de acuerdo con los cassitas del reino de Khana o 
totalmente aventurera por parte hitita en búsqueda de fácil botín, expulsó del 
trono a Samsuditana. El imperio amorreo desaparecía de la Historia. 


LA ÉPOCA MESOBABILÓNICA 


La dominación 


Babilonia había quedado prácticamente desmantelada a causa de la 
fugaz y contundente invasión hitita, cuyo rey Murshilis I se había atrevido, 
incluso, a llevarse la estatua del dios Marduk. La marcha de los hititas y la 
desaparición del último rey de la primera dinastía, habían provocado un 


interregno que fue aprovechado por el País del Mar para establecerse 
rápidamente en Babilonia, en circunstancias que desconocemos, y en donde 
permanecería hasta el 1455, si bien refugiado en algunas ocasiones en sus 
marjales y terrenos inhóspitos del golfo Pérsico. 


De los doce reyes que recogen las Listas reales babilónicas, apenas 
sabemos nada, excepto sus nombres y el de su capital, Urukug, ciudad no 
identificada todavía. Se sabe que se libraron de los amorreos y que pudieron 
gobernar en amplias zonas del norte de Babilonia e, incluso, en la propia 
capital, a deducir de un curioso texto que recoge también la primera fórmula 
para la fabricación del vidrio. Con la llegada de los cassitas arrebatando todos 
sus territorios, se asiste a la extinción de esta segunda dinastía babilónica. 


Los cassitas, pueblo montañés, del cual ignoramos su lugar de origen, 
su lengua y su mentalidad, lograron finalmente instalar una dinastía de treinta 
y seis reyes en Babilonia. Su penetración en Mesopotamia se había producido 
gradualmente, primero en forma de pequeños grupos y luego ya a base de 
tribus. Si bien hay noticias de ellos a partir del 1800, fue con el hijo de 
Hammurabi, cuando se detectó su presencia de modo efectivo. 


Acerca del número y orden de sus primeros ocho reyes, los 
historiadores no están de acuerdo, dada la carencia de fuentes. Ubicados en la 
región de Khana, entre Mari y el río Khabur, allí desarrollaron parte de su 
primera historia. Es con Agum II cuando se empieza a tener información. En 
efecto, tal personaje se declara rey de amplísimas regiones del norte de 
Babilonia, si bien no alude a las zonas del sur, por hallarse en aquel entonces 
en manos de la dinastía del País del Mar. Se sabe que logró recuperar para 
Babilonia la estatua de Marduk, hecho políticoreligioso de enorme 
importancia, pues con él los cassitas legitimaban su derecho sobre el país. 


Figura 5.2. Kudurru cassita. Museo del Louvre. 


De sus sucesores conocemos muy pocos hechos. El dominio territorial 
quedó completo, pues se pudieron apoderar de todo el sur aprovechando la 


ausencia del rey del País del Mar, en esos momentos, ocupado en el Elam. No 
obstante, hacia el 1460 a. C. se pondría fin a la dinastía de el País del Mar de 
forma definitiva. 


Los siguientes monarcas hubieron de proteger las fronteras del norte 
para obstaculizar los ataques asirios; al propio tiempo, se obsequió con 
regalos al faraón Thutmosis IM, ocupado entonces en unas campanas 
desarrolladas en Siria, presentes que abrirían un período de óptimas relaciones 
entre ambas potencias. Un texto alude al cassita como Rey de Karduniash, 
nombre aplicado en lo sucesivo a Babilonia, según constatan los documentos 
hititas y egipcios. 

Los siguientes enfrentamientos fueron con las tribus nómadas (suteos). 
Fue la respuesta de Babilonia a la solicitud de ayuda del faraón Amenofis Il, 
que se hallaba pacificando la zona de Siria. 


Durante los años siguientes continuó su misma política. Se desarrolló 
un intenso programa de construcciones en diferentes ciudades, llegando a 
levantar de nueva planta la ciudad de DurKurigalzu (hoy Aqar Quf), que fue 
designada como capital. Asimismo, los monarcas ostentaron título de Rey de 
la totalidad y tampoco tuvieron inconveniente en atribuirse el epíteto de 
divino, Ilu, que no se había utilizado desde la III dinastía de Ur. Las 
relaciones con Egipto se intensificaron durante estos años (el oro egipcio le 
había permitido financiar su nueva capital) e incluso una de las princesas 
babilónicas fue enviada como esposa a Amenofis II. 


Unas cartas cruzadas entre los monarcas cassitas y el faraón Amenofis 
TIL, localizadas en Tell elAmarna, confirman esas buenas relaciones 
mantenidas. Una segunda princesa cassita fue enviada a Egipto, y aunque el 
rey exigió, como contrapartida, otra princesa egipcia, sus deseos no se vieron 
cumplidos. Sea como fuere, la corte egipcia siguió remitiendo envíos de oro, 
muebles y telas a cambio de caballos, carros, lapislázuli y otros productos. 


Burnaburiash II (1375-1347), coetáneo de los faraones Amenofis IV 
y Tutankhamón, con quienes intercambió correspondencia, fue un gran 
político que hubo de hacer frente a la inestable situación internacional de su 
época con gran habilidad. Para contrarrestar el empuje de Asiria, no dudó en 
contraer matrimonio con la hija del rey asirio Assuruballit y en mantener 
buenas relaciones diplomáticas con las demás potencias. 


De su matrimonio con la princesa asiria nació Karakhardash, quien 
llegado el momento ocupó el trono de Babilonia; sin embargo, a los pocos 
meses de gobierno la facción nacionalista cassita le asesinó al no tolerar la 
política filoasiria del nuevo rey. Cometido el asesinato, los cassitas entregaron 
el trono a otro rey, pero muy rápidamente, Assuruballit, bajo el pretexto de 
vengar la muerte de su nieto, atacó sin piedad a Babilonia, mató al usurpador 
y colocó en el trono a Kurigalzu II. 


Kurigalzu II (1345-1324) siguió una política de sumisión con Asiria 
durante sus primeros años de gobierno, pero una vez desaparecido 


Assuruballit, a quien debía el trono, no dudó en atacar al nuevo rey asirio, 
quien, sin embargo, le derrotó, obligándole a aceptar unas nuevas fronteras. 
Zanjado este asunto, el rey cassita hubo de hacer frente a los elamitas, a 
quienes venció, conquistándoles incluso Susa. 


Durante los siguientes años, siguieron las luchas contra el Elam y las 
derrotas frente a Asiria. Dado el avasallador auge de los asirios, los intereses 
de Babilonia se decantaron hacia Hatti con quien se firmó un tratado de 
alianza y ayuda mutua. 


Con KadashmanEnlil II (1279-1265) se iba a iniciar el declive de los 
cassitas. El rey, que había accedido al trono siendo todavía un niño, se vio 
influido por su primer ministro, quien le distanció de la corte hitita, según 
sabemos por las cartas cruzadas entre los dos Estados y en las que se nombran 
por vez primera a los nómadas akhlamu, los arameos. 


El ocaso de la dinastía cassita 


Durante los dos siguientes reinados (1264-1243), Babilonia atravesó 
una serie de crisis económicas y políticas según deja ver la escasa 
documentación conservada. 


Kastiliash IV (1242-1235) recibió de su padre una precaria Babilonia, 
viéndose encerrado entre los frentes elamita, por el este, y asirio, por el norte 
y noroeste. En sus últimos años de gobierno los asirios respondieron a sus 
ataques, alcanzando incluso la propia Babilonia. El rey asirio TukultiNinurta 
I llegó a hacer prisionero al rey cassita y lo llevó a Assur. Babilonia era 
incorporada así al imperio asirio y esta potencia procedía al desmantelamiento 
de las fortificaciones y murallas, al saqueo sistemático de ciudades y templos, 
así como a la deportación de sus habitantees, icluso la estatua de Marduk fue 
llevada cautiva a Asiria. 


Tras esta acción de gran resonancia, TukultiNinurta nombró un virrey 
para Babilonia. Entre seis y nueve años estuvo Babilonia bajo el gobierno de 
tres virreyes. Gobierno que se caracterizó por la falta de iniciativas políticas y 
por el estancamiento económico. Esta coyuntura fue aprovechada por el Elam 
para atacar la Mesopotamia sureña. Prisioneros, estatuas de dioses y un rico 
botín arribaron a Susa. 


Tras los ineficaces gobiernos de los virreyes, la nobleza cassita 
reaccionó y puso en el trono (1218-1189), al hijo de Kashtiliash IV, 
Adadshumausur. Con este cambio dinástico, el panorama parecía despejarse 
para Babilonia, sobre todo debido a los hechos ocurridos en Asiria, en donde 
TukultiNinurta había sido asesinado por uno de sus hijos. Adadshumausur 
sacó partido de la situación, pues tras reorganizar sus tropas se lanzó contra la 
propia Asiria, llegando incluso a intervenir en los asuntos dinásticos de aquel 
país al imponer en el trono a un descendiente de EribAdad 1 que había sido 
educado en Babilonia. Dada su posición de preeminencia política sobre 


Asiria, el rey cassita exigió la devolución de la estatua de Marduk, cautiva 
desde hacía años. A tal petición, el rey asirio, que le debía el trono, hizo oídos 
sordos. 


Figura 5.3. Kudurru de Mardukaplaidina. Pergamon Museum. Berlín. 


Los gobiernos de los nuevos reyes se desarrollaron en una época de paz 
y prosperidad económica. Dado el poderío económico de Babilonia, se pudo 
tener a raya a Asiria. Sin embargo, se produjo el feroz ataque del rey elamita 
Shutrukhnakhkhunte, quien en aquel mismo año logró arrasar diferentes 
ciudades babilónicas e imponer fuertes tributos exigidos en oro y en plata. 
Dadas las aficiones de anticuario del elamita, no dudó en llevarse cuantas 
Obras de arte encontró a su paso (estela de NaramSin, Código de Hammurabi, 
estatua de MeliShipak). Llegado a Babilonia, expulsó al rey cassita poniendo 
en su lugar a su propio hijo. Sin embargo, un grupo de nacionalistas cassitas 
intentó hacer frente a la situación, pero el elamita le castigó duramente. Tras 
convertir Babilonia y otras ciudades sagradas en pavorosos campos de ruinas, 
según señalan los textos, tanto la estatua del dios Marduk, como el rey cassita 
fueron llevados cautivos a Susa. Se ponía así fin a la dinastía tercera de 
Babilonia, que había permanecido, según las fuentes, 576 años en el poder. 


La cuarta dinastía de Babilonia 


Abandonadas las ciudades babilónicas a su suerte (los elamitas no 
supieron o no quisieron explotar su conquista), no se tardó mucho en 
organizar algunos focos de resistencia a la ocupación elamita en territorios del 
Zab inferior y en otros puntos de la frontera asirobabilónica. Como 
contrapartida, también las tropas elamitas emprendieron ataques de castigo 
para controlar las zonas ocupadas. Sin embargo, una nueva mentalidad se 
había ido gestando entre la población, prácticamente desde el terrible ataque 
de Shutrukhnakhkhunte. 


En efecto, Isín, aprovechando su situación geográfica y su prestigio 
histórico, lograba aglutinar un foco de resistencia antielamita (1156-1139). 
Más tarde se rescató la estatua de Marduk que había estado en poder de los 
asirios y se reorganizaron fuerzas dispuestas a luchar contra los elamitas, 
mientras éstos se hallaban ocupados en recuperar la ciudad de Babilonia. 


Con Nabucodonosor (1124-1103), Babilonia volvió a alcanzar cotas de 
alto prestigio político, económico y cultural. Además de penetrar en el ámbito 
asirio, si bien con resultados indecisos, pudo atreverse a atacar el Elam en dos 
ocasiones, aprovechando la anarquía por la que atravesaba entonces aquel 
país. En la primera, diezmado por una epidemia, Nabucodonosor I hubo de 
huir ciertamente, pero en la segunda logró una victoria junto al río Ulai 
(Karum), gracias a la colaboración de un jefe elamita que se había pasado a 
sus filas. Tal victoria le permitió saquear el Elam, país que iniciaría ahora una 
decadencia casi de tres siglos. Entre los objetos saqueados figuraba la otra 
estatua de Marduk, que pudo ser así devuelta a Babilonia. 


Poco después, y tras dos reinados prácticamente desconocidos, una 
terrible plaga de hambre se extendió por Mesopotamia, obligando —dicen las 
crónicas— a sus habitantes incluso al canibalismo, lo que unido al progresivo 
avance de los nómadas arameos, expulsados de Siria por los Pueblos del Mar, 


significó serios problemas tanto para el coloso asirio como para Babilonia. 


Entonces, el trono babilónico fue ocupado por Mardukshapikzeri 
(1080-1068), cuyo reinado conoció la paz con Asiria, pero no así con los 
arameos, los cuales, tras haber fundado diferentes reinos en el valle del 
Khabur, cayeron sobre el país como una plagga, icluso, uno de sus jefes logró 
erigirse rey de Babilonia (1067-1046) con la colaboración, se dice, de los 
asirios, dando continuidad así a la dinastía de Isin de modo ilegítimo. La 
Historia sincrónica señala que el rey asirio Assurbelkala, el colaborador de los 
nómadas, para contrarrestar el peligro que la presencia aramea representaba, 
llegó a contraer matrimonio con una de las hijas del nuevo rey arameo. 


La realidad fue que los arameos, a quienes se habían sumado los suteos, 
invadieron a placer Babilonia, sometiéndola a un sistemático saqueo que 
postró al país en una gran decadencia. Los tres últimos reyes de esta dinastía, 
cuyos nombres incluso son dudosos, fueron incapaces de controlar la 
situación. 


Figura 5.4. Estela de Nabucodonosor 1. British Museum. 
Una época de inestabilidad 


El relevo dinástico en Babilonia fue tomado por la segunda dinastía del 
País del Mar, que en la Lista ocupa el quinto lugar. Fue fundada por un 


cassita, probablemente refugiado en los confines del golfo Pérsico 
(1024-1007), quien se dedicó a las tareas de restauración en medio de grandes 
dificultades. No sabemos prácticamente nada de sus sucesores. El año 1004 a. 
C. desparece el último rey de esta dinastía. 


La sexta dinastía, formada por tres reyes y conocida como Dinastía de 
Bazi (familia que había ostentado altos cargos en épocas pasadas), tampoco 
pudo hacer nada por la recuperación de Babilonia. En realidad, salvo sus 
nombres y los años de gobierno, poco más sabemos de ella. 


Según quiere la Lista real, un tal Marduk Bitiaplausur, de origen 
elamita, fue el único representante de la séptima dinastía de Babilonia, que se 
mantuvo en el poder seis años (983-977). 


Durante el reinado de estas tres dinastías que acabamos de ver, las 
fuentes, muy escasas, recogen datos relativos a fenómenos meteorológicos y 
astronómicos (un eclipse de sol, inundaciones), calamidades (hambres, 
epidemias), desórdenes sociales e invasiones de suteos. 


En el 977 accede al trono el fundador de la octava dinastía, conocida 
como Dinastía E cuando el país no se había recuperado de la decadencia que 
venía arrastranddo, icluso durante nueve años no se pudieron celebrar las 
fiestas del Año Nuevo, de gran significado religioso y político, lo que indicaba 
el grado de postración al que había llegado Babilonia, atacada 
sistemáticamente por arameos y suteos. 


Tras el reinado de otros dos reyes, se produjo la derrota ante los asirios 
(ca. 905). Babilonia hubo de aceptar las nuevas fronteras que le fueron 
marcadas y el acuerdo se refrendó con un doble matrimonio: Nabushumaukin 
L el hijo del rey babilonio, casó con una hija de Adadnirari Il, y éste, con la 
hija del rey babilonio, hecho que abrió un periodo de paz durante todo el 
gobierno de Nabushumaukin I (899-888). Asimismo, esta paz permitiría al 
siguiente rey babilonio, dedicarse a la restauración material de los desastres 
causados por los suteos y arameos. De igual modo, en esta época y gracias al 
restablecimiento de la normalidad, florecieron las ciencias y las letras, siendo 
muy probable que en su tiempo se hubiese escrito el famosísimo Poema de 
Erra, que testimonia el estado de ruinas y devastación de la Babilonia de 
entonces. Aunque el rey babilonio sufrió más tarde ataques por parte de 
Assurnasirpal Il, no tuvo inconveniente al final de su reinado en firmar un 
tratado de amistad con el hijo de Assurnasirpal, Salmanasar II. 


En el año 850 estalló una lucha entre el nuevo rey de Babilonia, 
Mardukzakirshumi I (85-4819) y su hermano, quien se había apoderado de 
la mitad del reino. Salmanasar III no dudó en acudir en ayuda del primero, 
quien, tal vez, habría invocado el tratado de paz asirobabilónico. El rey asirio 
venció al insurrecto y restableció en el trono al legítimo rey. Estos favores los 
habría de devolver más tarde Mardukzakirshumi I al hijo del rey asirio, esto 
es, a ShamshiAdad V (823-811), enzarzado en una guerra civil también 
contra su hermano. Sin embargo, el poco tacto del babilonio le llevó a exigir 


contrapartidas a las que hubo de plegarse el asirio. ShamshiAdad V 
aprovecharía el momento del desquite con los dos sucesores de 
Mardukzakirshumi l a los que atacó y deportó. 
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Figura 5.5. Salmanasar !lI y Mardukzakirshumi (izquierda). Iraq Museum. 
Bagdad. 


Babilonia caía así en una total anarquía, abriéndose un período de doce 
años en los que incluso no hubo rey. ShamshiAdad V, que atacaba también a 
los caldeos, reivindicaba el dominio de toda Mesopotamia, titulándose Rey de 
Sumer y Akkad. 


El período del dominio asirio en Babilonia es oscuro, si bien sabemos 
que esta potencia se vio obligada a tributar a Asiria y que los caldeos, una 
rama aramea que vivía tribalmente en la parte baja del Éufrates y del Tigris, 
iniciaban un movimiento de conquista. 

En efecto, Mardukaplausur, considerado caldeo por la Crónica 
dinástica, logró apoderarse del trono y continuar la dinastía octava. A él le 
sucedieron cuatro reyes más. En el 748 a. C. se cierra la dinastía en medio de 
continuos disturbios. 


La novena dinastía de Babilonia. El dominio asirio 


Con el ascenso de Nabonassar (747-734) se puso fin a la anarquía 
existente en Babilonia, iniciándose con él la novena dinastía, que abría un 
nuevo período caracterizado por la prepotencia y el dominio de Asiria sobre 
las tierras babilónicas. Sabemos que el asirio TiglathPileser IL, su coetáneo, 


permitió el reinado de Nabonassar, llegando incluso a protegerle a cambio de 
fuertes tributos. Tras la muerte del rey babilonio, TiglathPileser III se vio 
obligado a intervenir directamente en los asuntos babilónicos, primero con 
motivo del asesinato del heredero legitimo, a manos del usurpador y luego 
como consecuencia del golpe de Estado que a continuación llevó a cabo 
Mukinzeri (731). Obviamente, TiglathPileseriii logró adueñarse de toda 
Babilonia e incluso someter a fuertes tributos a los jefes caldeos, entre ellos al 
cabecilla de la tribu de BitYakin, llamado Mardukaplaiddina II que más 
tarde lograría adueñarse del trono de Babilonia en dos ocasiones. El rey asirio 
pudo adscribir Babilonia directamente a su persona, estableciendo una doble 
monarquía en su corona. Como rey de Babilonia, cuyas tradiciones respetó en 
todo momento, se hizo llamar Pulu, según indican las crónicas. 


A la muerte de TiglathPileser IL, su hijo Salmanasar V (726-722) 
también se hizo cargo del trono de Babilonia. Pocas cosas conocemos de él en 
las tierras sureñas, que seguían forzadamente las directrices políticas de 
Asiria. Un cambio significativo para Babilonia se produjo, sin embargo, a la 
muerte de Salmanasar V. En efecto, el caldeo Mardukaplaiddina Il, que 
citamos antes, se pudo apoderar con la ayuda del Elam del trono de Babilonia 
(721-710). Su reinado nos es conocido gracias a una gran cantidad de 
documentos que nos hablan de sus reformas administrativas y, sobre todo, de 
sus trabajos de restauración. Este Rey del País del Mar, como le llegaron a 
designar los propios asirios, supo aunar esfuerzos de caldeos y elamitas para 
intentar sacudirse el yugo asirio. 


Sin embargo, Asiria estaba gobernada en aquella época por el gran 
Sargón II quien, no tolerando insurrecciones, terminó por hacer frente a la 
coalición babilonioelamita obligando a Mardukaplaiddina II a huir a las 
regiones pantanosas del sur. Con ello Asiria engrandecía su vasto imperio y 
reafirmaba sus derechos sobre Babilonia. 


Figura 5.6. Sargón II. Iraq Museum Baghdad. 


Al igual que había hecho TiglathPileser MII y Salmanasar V, Sargón II 
asumió directamente la soberanía de Babilonia. Además de asirizar la 
administración, intentó la reconciliación total entre los dos pueblos, para lo 


cual no dudó en casar a su hijo heredero, Senaquerib, con una babilonia de 
origen arameo. 


Los sargónidas en Babilonia 


A la muerte de Sargón Il, su hijo Senaquerib heredó en el 704 tanto 
Asiria como Babilonia. Sin embargo, apenas unos meses, un personaje de 
oscuro origen (tal vez un esclavo) llamado Mardukzakirshumi Il, se apoderó 
del trono babilónico. Esta acción sirvió como reactivo a Mardukaplaiddina Il, 
quien, saliendo de sus regiones pantanosas, y contando nuevamente con la 
ayuda elamita, pudo recuperar el trono de Babilonia (703). Senaquerib no 
dudó en marchar contra el sur y Mardukaplaiddina hubo de huir una vez más, 
mientras el ejército asirio se dedicaba al saqueo de las ciudades babilónicas. 
En ellas se instalaron funcionarios asirios y en Babilonia fue entronizado un 
noble indígena, educado en Asiria, llamado Belibni (702-700). 


Rechazado por los babilonios, Belibni fue incapaz de hacerse con las 
riendas del poder, lo que motivó una nueva intervención asiria. 


Figura 5.7. Senaqerib (izquierda) con su padre Sargón Il en un bajorrelieve en 
Dur Sharrukin. Museo del Louvre. 


Ante la presencia del ejército asirio, Mardukaplaiddina Il, refugiado en 
aquella zona, optó por exiliarse definitivamente, llevándose al Elam a su 
familia, las divinidades nacionales e incluso los huesos de sus antepasados. Al 


haber contado tal rey, probablemente, con la complicidad de Belibni, 
Senaquerib depuso a éste e instaló en su lugar en el trono de Babilonia a su 
propio hijo menor, Assurnadinshumi (699-694), quien gobernó en medio de 
una relativa paz. Sin embargo, y a causa de la propia política belicista de 
Senaquerib hacia el Elam, Assurnadinshumi fue capturado y depuesto del 
trono babilónico por los elamitas, quienes en una audaz incursión se 
presentaron en Sippar, donde se hallaba el hijo del rey asirio. En su lugar, los 
elamitas pusieron a Nergalushezib (693). Lógicamente, Senaquerib reaccionó 
muy violentamente y al cabo de unos pocos meses, las tropas asirias, que 
volvían del Elam, capturaban a Nergalushezib en las cercanías de Nippur y lo 
llevaban cautivo a Asiria. 


Vacante el trono de Babilonia, un caldeo aventurero, MushezibMarduk, 
lograba, con ayuda aramea, apoderarse del trono de Babilonia (692-689) y 
organizar, con el oro del templo de Marduk, una coalición para luchar contra 
Asiria. El encuentro entre la coalición babilónica y los asirios (691) finalizó 
en una terrible carnicería. Si bien ambos bandos se apuntaron la victoria, las 
cosas permanecieron tal como habían estado anteriormente. Al año siguiente, 
los asirios volvieron a asediar Babilonia, pudiéndola tomar en el 689, tras 
grandes sacrificios. Senaquerib, despreciando el papel cultural y religioso que 
significaba Babilonia, la entregó a sus soldados, quienes, tras saquearla, la 
destruyeron, la incendiaron y la inundaron, haciendo pasar por ella las aguas 
del río Éufrates. Las estatuas de los dioses fueron, unas, destruidas, y otras, 
como la de Marduk, deportadas en cautividad a Asiria. 


Después de abandonar Babilonia, Senaquerib entregó su administración 
a su hijo Assarhaddon, quien en contacto con el país terminó por quedar 
cautivado por el esplendoroso pasado histórico de la ciudad. Asesinado 
Senaquerib en el 681 y resuelta la subsiguiente guerra civil en favor de 
Assarhaddon, éste, ya rey de Asiria, pudo dedicarse a una política de 
reconciliación, así como a una magna empresa restauradora. Babilonia fue 
magníficamente reconstruida y al tiempo que recobraba sus monumentos, 
también recuperaba sus privilegios de siempre. El propio rey de Asiria, 
impregnado de la civilización babilónica, no había dudado en revitalizar en 
Asiria el culto del dios Marduk. Asegurada la posesión de Babilonia, 
Assarhaddon pudo lanzarse a la conquista de Egipto, idea siempre acariciada 
por los asirios. "Tras dos infructuosas expediciones y antes de entrar de lleno 
en la campaña definitiva, decidió repartir su imperio, entregando a 
Assurbanipal el trono de Asiria y a Shamashshumaukin el de Babilonia 
(668-648). Este desigual reparto motivó el enfrentamiento de los dos 
hermanos, que estalló en el año 652. 


Figura 5.8. Assarhadon en un detalle de la estela de Sam'al. 


Pergamon Museum. Berlín. 


Shamashshumaukin, contando con el oro de los templos babilónicos, 
había podido organizar una coalición antiasiria en la que participaron el Elam, 
las tribus caldeas y algunas tribus árabes. Después de dos años de 
enfrentamientos, las tropas de Assurbanipal lograron asediar Babilonia y 
Borsippa, que no se rindieron hasta el 648. Shamashshumaukin, antes de ser 
capturado por su hermano, prefirió lanzarse a las llamas de su propio palacio. 
Luego, la ciudad, a la que el rey asirio había devuelto la estatua de Marduk, 
fue entregada a la soldadesca, repitiéndose el mismo espectáculo que se había 
vivido años antes. El propio Assurbanipal se vio obligado después a purificar 
la ciudad y a restaurarla, proclamándose él mismo como monarca y reinando 
sobre ella hasta su muerte. 


EL IMPERIO NEOBABILÓNICO 


Después de la muerte de Assurbanipal, los caldeos lograron 
nuevamente apoderarse del trono de Babilonia, instaurando la décima dinastía 
que los historiadores denominan neobabilónica o caldea. 


Figura 5.9. Cilindro de Nabopolasar. British Museum. 


El nuevo rey Nabopolasar (625-605) hubo de seguir haciendo frente a 
continuas luchas contra Asiria, que no se resignaba a perder Babilonia. 
Fueron, pues, dos años de gran inseguridad, sufriéndose en general una gran 
carestía de todo tipo de productos y alimentos. 


Dado que Sinsharraishkun, que había logrado el trono del imperio asirio 
tras una guerra civil, había abandonado Babilonia, Nabopalasar pudo 
controlar el país a partir del 620, gobernándolo con total autonomía y con 
muestras de gran prudencia política. Tan sólo cinco años después fue ya capaz 
de atacar la propia ciudad de Assur, si bien hubo de retirarse y sufrir, a su vez, 
un asedio por parte de los asirios. Por aquel entonces, los medos, herederos de 
los elamitas en el irán occidental, dirigidos por Ciaxares, marcharon sobre 
Nínive, atacaron Kalakh y tomaron Assur. Nabopalasar, queriendo participar 
en la lucha, marchó hacia el norte, pero llegó a Assur cuando ya esta ciudad 
había sido saqueada. No obstante, pudo firmar un tratado con el rey medo en 
el cual se reflejaron las áreas de influencia de cada potencia, tratado que fue 
refrendado con el matrimonio de su hijo Nabucodonosor con la nieta de 


Ciaxares. 

Los asirios no pudieron hacer frente a la coalición de caldeos, medos y 
escitas, que puso sitio a Nínive, ciudad que cayó en el 612. El imperio asirio 
ya no resurglría nunca más, incluso a pesar del último esfuerzo realizado 
desde la región de Kharran, en donde se había refugiado un oficial asirio que, 
con el nombre de Assuruballit II, había intentado reorganizar los despojos 
imperiales. El nuevo rey asirio, aun contando en aquella ocasión con 
considerables refuerzos egipcios, no pudo impedir que en el año 609 su 
derrota fuera total. Nabopalasar, el vencedor, pudo decir que había 
transformado Subartu (Asiria) en un montón de ruinas. 
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Figura 5.10. Restos de la puerta de Ishtar construida por Sargón Il. Babilonia, 
y su reconstrucción en el Pergamon Museum de Berlín. 


Las luchas entre los caldeos y los egipcios continuaron después de la 


derrota de Assuruballit II. En el 605 tuvo lugar la batalla de Karkemish, que 
permitió a Nabucodonosor Il, todavía príncipe heredero, pero asociado 
estrechamente al trono, atravesar el Éufrates y anular la influencia egipcia en 
toda Siria y Palestina, que pasaron, sin mayor resistencia, a control 
babilónico. Estaba preparando nuevos ataques cuando, enterado de la muerte 
de su padre, Nabopalasar, hubo de regresar a Babilonia, cargado de botín, para 
ocupar el trono. 


Nabucodonosor II (604-562), uno de los personajes más famosos de la 
Antigijedad tanto por sus dotes militares, administrativas y políticas, como por 
los relatos que la Biblia hace de él, realizó sus diferentes campañas basándose 
siempre en razones económicas y tributarias, emulando y aun superando la 
política belicista de no pocos reyes asirios del pasado. 


Su Crónica registra campañas anuales en las regiones de Siria, Palestina 
y país de Khatti durante los primeros años de reinado y que eran, sin duda, 
preparación de la gran campaña que pensaba realizar contra Egipto. 
Efectivamente, a principios del 601 atacó Egipto, pero sin resultados 
favorables y encima con grandes pérdidas materiales y humanas. La noticia de 
la retirada de las tropas de Nabucodonosor Il a Babilonia indujeron a Joaquín, 
rey de Judá, a interrumpir el tributo que pagaba a los neobabilonios y tomar 
partido por Egipto. Esto motivó que al año siguiente (597), el rey babilonio 
atacase Jerusalén y que de allí deportase a un buen número de judíos, después 
de imponer a la ciudad un fortísimo tributo y colocar un nuevo rey, Sedecías. 
La misma Crónica recoge además hechos militares en la zona de Karkemish, 
una victoria contra el Elam y una operación de castigo contra el país de Akkad 
(594), año en que también volvió a actuar en Siria y Palestina. 


No se conocen los hechos de los otros treinta y tres años de su reinado; 
sin embargo, por la Biblia se nos informa de la segunda campaña babilónica 
contra Jerusalén, en donde Sedecías se había rebelado. Nabucodonosor II, en 
el 586, como castigo, ordenó la demolición de las murallas, la destrucción del 
templo y la deportación de su población. 


Por otras fuentes conocemos aún un asedio de trece años contra Tiro y 
una campaña contra el faraón Amasis de Egipto, aparte de un arbitraje que 
realizó entre medos y lidios en relación con las fronteras de tales pueblos. 


Decadencia y extinción del Imperio neobabilónico 


A Nabucodonosor II le sucedió su hijo, que no contó con las simpatías 
de su pueblo. Muerto en el transcurso de una revuelta, tomó el trono su 
cuñado, un prestigioso militar casado con la hija de Nabucodonosor II. 


A su muerte, le sucedió su hijo, todavía niño, que encontró también una 
total oposición. Al cabo de tres meses de reinado, una conjura de dignatarios 
lo eliminó sin contemplaciones, poniéndose en el trono de Babilonia a 
Nabónido, personaje arameo de extraña y compleja biografía. 


Se ignoran las exactas razones del acceso al trono de Babilonia por 
parte de Nabónido (555-538), hijo del jefe de un clan arameo y de una 
sacerdotisa del templo de Sin y educado en la corte babilónica. Sus primeros 
años de gobierno los dedicó a una eficaz campaña militar y a una política 
religiosa muy escrupulosa con las tradiciones, pero volcada en torno al dios 
Sin, cuya devoción le había inculcado su madre, hecho que provocó graves 
enfrentamientos con el clero neobabilónico, seguidor de Marduk. 


Figura 5.11. Nabónido. British Museum. 


En su deseo de reconstruir el templo de Sin de Kharran, no dudó en 


solicitar la ayuda de Ciro II, un persa de la dinastía Aqueménida, para 
recuperar aquella ciudad. Sin embargo, Astiages, rey de Media y abuelo de 
Ciro, se opuso a aquella ayuda chocando nieto y abuelo. La lucha finalizó con 
la victoria de Ciro Il, quien se vio así, por este motivo, dueño de Persia y de 
Media, lo que le movió a lanzarse a continuación a una serie de campanas que 
le convirtieron en un poderosísimo soberano. Hay que suponer que la ciudad 
de Kharran le fue entregada a Nabónido hacia el 350 para que pudiera llevar a 
cabo la reconstrucción del templo de Sin. 


Nabónido, siguiendo la práctica de Nabopalasar, nombró a su hijo 
Baltasar regente de Babilonia (550) para que gobernara en su nombre durante 
sus ausencias. El reino, gracias a su organización administrativa, funcionaba 
sin mayores problemas al tiempo que el ejército mantenía el adecuado control. 
En un deseo de buscar mayores beneficios económicos, la política 
intervencionista del Estado en los grandes latifundios clericales provocó un 
grave malestar que se agudizó con un edicto promulgado por Baltasar en el 
549 en nombre de Nabónido. Una serie de disturbios se originaron en 
diferentes ciudades, que se vieron agravados por las epidemias y una 
hambruna general muy crítica. El rey Nabónido, según una de sus 
inscripciones, optó por evitar mayores males ante la contestación de que era 
objeto y decidió abandonar voluntariamente su ciudad retirándose al oasis de 
Taima, en la Arabia noroccidental, en donde, tras haber vencido a su 
reyezuelo, permaneció diez años consecutivos. 


Se ha intentado explicar el porqué de esta partida y del subsiguiente 
retorno del rey, pero todas las hipótesis barajadas no acaban de aclarar su 
actuación. 


Sea como fuere, al cabo de diez años (539), Nabónido regresó a 
Babilonia, que en su ausencia había sido gobernada por su hijo Baltasar, a 
pesar de la oposición del partido filopersa. Pudo así celebrar las fiestas del 
Año Nuevo tantas veces dejadas de lado. Mientras tanto, Ciro Il, que había 
sabido crearse fama de tolerante con las religiones locales, avanzaba contra 
Babilonia, pues creía llegado el momento de completar sus conquistas 
anteriores. Diferentes ciudades le proclamaron libertador del país, entrando en 
ellas sin oposición. Nabónido, ante estos hechos y fracasado en su intento de 
coordinar las fuerzas de arameos y árabes (los caldeos se habían pasado al 
bando de Ciro), optó por huir de Sippar y dos días después, el ejército de Ciro 
entró en Babilonia sin combatir. Nabónido, que había regresado de Sippar, fue 
capturado sin saberse qué suerte corrió (según algunas fuentes clásicas, fue 
perdonado y nombrado gobernador de Carmania en irán, acabando allí sus 
días) mientras que Baltasar fue asesinado. 

De esta manera tan poco gloriosa se asistía, como ha dicho muy 
acertadamente M. Liverani, no sólo al fin del imperio de Babilonia, sino 
también al fin de la milenaria historia de los reinos mesopotámicos. 


SOCIEDAD, ECONOMÍA Y CULTURA 


Organización del Imperio babilónico 


La etapa paleobabilónica, que todavía continuó con la atávica 
fragmentación de Mesopotamia en diferentes ciudadesEstado gobernadas por 
dinastías locales más o menos poderosas, siguió con las estructuras 
administrativas de la etapa sumeroacadia anterior, siendo lo más novedoso la 
promulgación de algunos Códigos jurídicos (Isin, Eshnunna, por ejemplo) y 
de algunos edictos (misharum), concediendo determinadas medidas de gracia. 


Con la unificación territorial realizada por Hammurabi, el sexto rey de 
la primera dinastía babilónica, se asiste a una nueva mentalidad organizativa, 
tendente a una clara separación de los poderes civil (el palacio) y religioso (el 
templo). De hecho, se intentó absorber los tradicionales sistemas 
administrativos de palacio y templos de cada una de las ciudades, 
amoldándolos a las nuevas directrices centralizadoras con los menores 
traumas posibles. Los príncipes locales fueron suprimidos y sustituidos por 
gobernadores; en las zonas más alejadas de Babilonia, los príncipes fueron 
mantenidos, si bien en calidad de vasallos del rey. Enclaves militares, 
mandados por el jefe de los amorreos y constituidos por soldados 
profesionales fueron dispuestos en diferentes puntos del imperio para 
controlar las posibles sublevaciones y para realizar las levas para las 
campañas. 


El vasto territorio imperial fue dividido en distritos o provincias con un 
gobernador al frente. Las ciudades y villas quedaron bajo la administración, 
respectivamente, de alcaldes y alcaldes pedáneos. Los consejos locales 
alcanzaron un gran significado político, aunque sus funciones propias fueron 
las judiciales. 


El idioma acadio, que iría evolucionando a lo largo del tiempo, 
contribuyó a la homogeneización administrativa, cultural y comercial del 
imperio. En el siglo VI a. C. el arameo sustituyó al acadio, tanto como lengua 
usual como internacional y diplomática. 


Todos los funcionarios pasaron a ser directos representantes del rey 
que, vicario de Marduk, adoptaría la titulatura de Gran Rey. De su real 
voluntad dependían los nombramientos o la revocación de los mismos, 
comportándose en todos sus actos como verdadero rey absoluto. La 
correspondencia de la cancillería de Hammurabi nos permite conocer con 
bastante precisión toda la maquinaria administrativa oficial, que pudo llegar 
incluso a controlar el aparato eclesiástico en no pocos aspectos 
(nombramientos de administradores, justicia, por ejemplo), si bien su 
prepotencia económica apenas sufrió limitaciones. 


La preocupación desplegada por los reyes babilonios sobre las 
actividades judiciales, la vigilancia de la red hidráulica, el control y la 


administración de las propiedades estatales (prácticamente, el país era 
patrimonio del rey) y el impulso dado a las cámaras de comercio nos son 
conocidos con bastante detalle. 


A cambio de los servicios, el Estado retribuía a sus funcionarios, sobre 
todo a los militares, y durante las primeras dinastías, con raciones en especie y 
con concesiones de tierra y vivienda (ilkum) no enajenables, pero sí 
transmisibles por herencia. De esta manera, el Estado, que percibía impuestos 
por estas concesiones, seguía controlando buena parte de la economía del 
país. 

A la caída de la primera dinastía se produjo un profundo 
resquebrajamiento de la estructura administrativa del imperio babilónico. Las 
dinastías cassita, segunda de Isin y caldea, entre otras, hubieron de reajustar 
sucesivamente la burocracia estatal, en medio de no pocos problemas 
(hambres, epidemias, ataques de arameos, luchas contra Asiria), dedicándose 
a la tarea de revitalizar Babilonia. La carencia de fuentes para algunos 
períodos (cassita, dinastías del País del Mar, elamita) motiva que la evolución 
de la organización administrativa no sea suficientemente conocida. No 
obstante, la misma hubo de funcionar más o menos regularmente, tanto a nivel 
central como provincial. El rey, rodeado de sus dignatarios, estaba asistido por 
visires, un equipo de guerreros de élite y diferentes funcionarios. El imperio 
seguía organizado en provincias dirigidas por gobernadores y prefectos por lo 
común de origen local; las ciudades estuvieron controladas por corregidores. 
Donde la actividad administrativa alcanzó un notable éxito fue en política 
exterior, sobre todo en la época cassita, si nos atenemos a la correspondencia 
hallada en Egipto (Tell elAmarna), confiada a los embajadores o enviados. 


La etapa neobabilónica se caracterizó por una mayor complejidad 
administrativa, habiéndonos llegado los nombres de una gran cantidad de 
cargos funcionariales civiles y religiosos, cuyas actividades en muchos casos 
siguen siendo desconocidas. 


Por un prisma de Nabucodonosor conocemos el equipo de sus 
dignatarios, encabezados por el «gran panadero» o canciller imperial. 
Podemos citar también, entre otros cargos, los de jefe de arsenal, mayordomo, 
vigilante del palacio, jefe de policía, jefe de correos, etc. 


La administración provincial estaba controlada por gobernadores con 
titulaturas diversas según las provincias), quienes tenían a sus órdenes a los 
alcaldes o prefectos. Un numeroso cuerpo de comisarios y de sacerdotes 
administradores completaban los cargos más importantes. Gran papel 
desempeñaron los notables (mar bani = hijos bien nacidos) y los llamados 
Grandes de Akkad, estamento formado por los más importantes gobernadores, 
los prefectos de las ciudades y los reyes vasallos. 


Paralelamente, la administración religiosa de esta etapa neobabilónica 
fue también compleja. La conocemos gracias a la documentación que nos ha 
proporcionado el templo Eanna de Uruk, dedicado a la diosa Ishtar. Dicho 


templo estaba administrado de modo colegiado por tres funcionarios: el 
administrador, el tesorero y el escriba del templo, personas que no 
intervenían, sin embargo, en la vida religiosa. Más tarde, en época de 
Nabónido (555-538), y por necesidades económicas, se asistió a una reforma 
en profundidad, siendo el administrador real quien controlaría todo el aparato 
burocrático de los templos, haciendo llegar a la corte las rentas y tributos 
exigidos por el rey, medida que contó con la seria oposición del clero. 


La sociedad 


Gracias a los diferentes Códigos jurídicos (especialmente el de 
Hammurabi) y a la documentación de Larsa y de Mari, conocemos los 
caracteres generales del tejido social paleobabilónico, cuya estratificación se 
basó, fundamentalmente, en razones económicas, dado que la libertad no 
comportó la igualdad social, sino que ésta quedó marcada en Babilonia en 
razón del nacimiento, del papel social desempeñado o de la riqueza personal. 


Según el Código de Hammurabi, existieron tres clases de personas, 
conocidas con los nombres de awilum, mushkenum y wardum, esto es, libres, 
inferiores y esclavos. 


El término awilum significa simplemente hombre y servía lo mismo 
para designar a un noble que a un campesinno, icluso podía aplicarse tanto al 
rey como a un esclavo. De cualquier manera, awilum pareció designar al 
propietario de algún terreno, gozando por esa circunstancia de plenos 
derechos jurídicos (a un ciudadano sin más se le designaba como maru alim = 
hijo de la ciudad). 


La palabra mushkenum (recuérdese la castellana, mezquino) es todavía 
hoy objeto de discusión entre los asiriólogos. En época paleobabilónica sirvió 
para identificar a una persona inferior al awilum, pero superior al esclavo. 
Quizá designase a un no propietario de bienes inmobiliarios, que se veía 
obligado a adscribirse al palacio (el Estado) para recibir protección. Podía, a 
su vez, tener esclavos o bienes muebles y gozaba de personalidad jurídica, si 
bien menor que la de los awitu. 


Los esclavos fueron de dos tipos: estatales y de propiedad particular (de 
templos y de personas singulares). Usualmente, poseían un signo distintivo de 
su condición social, marcado en el pelo, y les amparaban determinadas 
protecciones jurídicas (podían comprar su libertad, contraer matrimonio). En 
la práctica, el señor tenía pleno derecho sobre sus esclavos, siendo su vida, 
por tanto, terriblemente dura. 


La base social babilónica descansó en la familia, a la cual el Código de 
Hammurabi dedica especial importancia. [El matrimonio requería 
determinados requisitos: donación de esponsales, dote y contrato para su 
plena validez legal. La mujer tenía plena capacidad jurídica, si bien estaba 
sometida al marido en muchos aspectos. El divorcio era frecuente, el 


concubinato estaba permitido, y el adulterio por parte de la mujer, 
severamente castigado. 


Por los documentos hallados en Nippur y en DurKurigalzu, así como 
por los kudurrus (estelas de piedra que contenían grabadas donaciones de 
tierras), conocemos los rasgos generales de la sociedad cassita. La misma se 
halló dividida en dos grandes bloques, los libres y los esclavos. Sobre los 
primeros descansó toda la organización social y actividad económica, es decir, 
sobre la gran capa de funcionarios y oficiales (gentes del carro, según los 
textos) que gozaron de numerosos privilegios, prebendas y franquicias y sobre 
la de campesinos (que en esta época irán de un lado a otro buscando tierras 
para cultivar) y artesanos, controlados por el palacio y los templos y 
sometidos a trabajos obligatorios y a impuestos abusivos. 
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Figura 5.12. Toro de azulejos policromados de Babilonia. Pergamon. 
Museum. 


La unidad social básica fue también la familia, aunque sustancialmente 
diferente a la de la época hammurabiana, dado que ahora se volvería al 
antiguo concepto de clanes o familias patriarcales dirigidas por señor de la 
Casa, verdadero gobernador de cada grupo cassita. Los bienes se podían 
transmitir por descendencia patrilineal (padrehijonieto) o por descendencia 
colateral (hermanohermano). Las adopciones de fraternidad a efectos 
testamentarios y actividades comerciales o de acceso al clan de elementos 


foráneos a él fueron cosa corriente. 


Durante la etapa neobabilónica, la sociedad estuvo influenciada por los 
componentes sociológicos de las tribus arameas, y en concreto, por la de los 
caldeos. Pueden aislarse también tres grandes capas sociales: la de los libres, 
la de los shirku y la de los esclavos. Entre los libres hay que citar a los mar 
bani (hijos bien nacidos) o grandes funcionarios, colocados en el palacio y en 
los templos, agrupados por lo común en corporaciones profesionales; a los 
artesanos y especialistas; y, finalmente, a la gran masa de campesinos y 
obreros a sueldo. La clase social de los shirku (esto es, oblatos) alcanzó gran 
importancia. Eran gentes incrustadas dentro del estamento clerical, verdadera 
capa social (paralela a la civil, provenientes de distintos orígenes sociales, 
incluida la nobleza. Lo que les unía era el haber sido consagrados (ofrecidos) 
a una divinidad, bien por sus parientes, bien por sus propios conciudadanos, 
buscando así hacerlos escapar a las hambres e inseguridades de la época o, 
como quieren otros autores, para obtener determinados favores divinos (en 
realidad, favores económicos). 


La última capa social era la de los esclavos, cuya situación fue también 
en esta etapa muy penosa, dadas las conmociones sociales motivadas por 
asirios, elamitas y tribus arameas y caldeas. El número de esclavos no fue lo 
suficientemente importante como para jugar un papel determinante en la 
economía de la época, que descansó a pesar de las crisis y continuas campañas 
militares en el comercio. 


Hay que señalar, finalmente, la presencia también de los judíos 
(recordemos la deportación que efectuó Nabucodonosor II), dedicados a la 
agricultura, la ganadería y, sobre todo, al comercio, actividad en la que 
Babilonia destacó en grado notabilísimo. 


La economía 


La economía de Babilonia descansó a lo largo de su historia en cuatro 
pilares fundamentales: la agricultura, la ganadería, los productos 
manufacturados y el comercio, actividades regidas, tuteladas e incentivadas 
por las dos grandes instituciones económicas del imperio (el palacio y los 
templos). 


Estos dos grandes entes comerciales, que seguían las pautas de la época 
sumeroacadia, enseguida evolucionaron hacia una economía monetaria, 
adecuando sus actividades al patrón plata y eliminando la práctica de la 
economía natural. 


La agricultura fue, en líneas generales, muy próspera, a pesar de la 
progresiva salinidad de las tierras mesopotámicas, dada la buena utilización 
de sus recursos hidráulicos, convenientemente desarrollados. Si bien las 
referencias de Heródoto y de Estrabón acerca de la feracidad de las tierras 
babilónicas son exageradas, lo cierto es que la producción de cereales, sobre 


todo cebada y trigo, fue considerable. También el sésamo, para la obtención 
de aceite, y la palma datilera (básica en la civilización del Próximo oriente) 
gozaron de amplio cultivo, en algunos casos regulado incluso por ley. 


Se criaron, también, buenos rebaños de bovinos en los amplios 
pastizales y de ovinos en las estepas; el asno fue otro animal de gran 
importancia económica y el caballo no se llegó a difundir y a utilizar más que 
a partir de la época cassita, jugando un gran papel socioeconómico la industria 
que se articuló en torno a dicho animal. 


Las estructuras agrarias y ganaderas fueron de diversa naturaleza a lo 
largo de la historia de Babilonia. Junto a los grandes latifundios del Estado y 
de los templos, hubo también comunidades campesinas propietarias de sus 
tierras. Los primeros, por lo común, repartieron sus tierras entre colonos, 
granjeros, aparceros y beneficiarios (estos últimos generalmente funcionarios) 
en lotes no enajenables y a cambio de determinados productos en especie. Los 
funcionarios recibían terrenos en régimen de ilkum, concesión que venía a ser 
un colonato más o menos encubierto, según recoge con detalle el Código de 
Hammurabi, y que no se podía enajenar, pero sí transmitir por herencia. 


En época cassita, muchos reyes concedieron diferentes propiedades 
estatales a nobles y funcionarios, cuya manifestación pública fue el kudurru, 
donde se recogían los motivos de la donación real y la invocación a una serie 
de dioses para proteger a la misma. 


Las tierras estatales también podían donarse a los templos, con lo cual 
dichos centros religiosos veían extender sus dominios de por sí ya 
considerables, hecho llevado a su máxima expresión en la etapa 
neobabilónica, en donde algunos de ellos (templos de Babilonia, Borsippa o 
Uruk) poseyeron enormes propiedades, dedicadas tanto al cultivo de los 
cereales como al de los dátiles y los pastizales. A su vez, los templos los 
arrendaban o alquilaban a agricultores. 


Sobre estos bienes los reyes percibían un diezmo, cuyo cumplimiento 
se exigía a rajatablla, icluso existía un control de producción sobre los mismos 
practicado por comisarios reales. En época de Nabucodonosor II se ensayaron 
unas granjas generales tendentes a una mayor productividad, puestas en 
manos de altos funcionarios, que al no obtener los resultados previstos serían 
clausuradas en época de Nabónido. 


La escasez de materias primas del país siguió motivando el desarrollo 
del comercio, tal como habíamos visto en la etapa sumeroacadia, si bien ahora 
se canalizará hacia el norte y el oeste, abandonando la ruta del golfo Pérsico. 


La habilidad de los artesanos babilonios fue reconocida en todo el 
Próximo Oriente, dominando diferentes técnicas (metalurgia, orfebrería, 
textiles). Con los productos así elaborados, el palacio y los templos, junto a 
las compañías de negocios, a los mercaderes particulares o agentes 
comerciales se lanzaron a una gran actividad comercial en el panorama de un 
mercado libre, regido por la oferta y la demanda (en ocasiones, los reyes 


decretan el precio de algunos productos o los controlan en régimen de 
monopolio —tintorerías en época cassita—). 


Todas las relaciones económicas descansaron en estructuras 
comerciales y bancarias, incluso muy evolucionadas (depósitos, fianzas, orden 
de pago, etc.). La carencia de moneda acuñada no significó especiales 
problemas para tal actividad, extraordinariamente floreciente en las épocas 
cassita y neobabilónica, a pesar de la inestabilidad social, dado que como 
valores de cambio contaron con el cereal y sobre todo con la plata, 
convenientemente dispuesta en barras, placas o anillas. Un complejo sistema 
de pesas y medidas, controladas por el Estado, agilizaron las operaciones. 


El Derecho y sus Códigos 


Desde el punto de vista jurídico, la edad de oro del Derecho en 
Mesopotamia coincidió con las primeras etapas de la historia de Babilonia, 
según prueban la serie de Códigos que nos han llegado, junto a los millares de 
tablillas conectadas también con el campo del Derecho en sus distintas ramas. 


En la época paleobabilónica se promulgó el Código de Lipitlshtar 
(1934-1924) para la ciudadEstado de Isín y sus posesiones. Tal instrumento 
jurídico, todavía redactado en lengua sumeria y estructurado en tres secciones 
(prólogo, cuerpo legal y epílogo) contenía cláusulas sobre muy variados 
aspectos, entre ellos, alquileres, propiedades, esclavos, impuestos, daños y 
matrimonio. 


En la ciudadEstado de Eshnunna tuvo vigencia otro Código (el primero 
de los hoy conocidos redactado en lengua acadia) del que nos ha llegado un 
breve prólogo y 60 de sus artículos que se ocupaban, entre otros, de los 
siguientes temas: precios y salarios, alquileres, sociedades comerciales, robos, 
esponsales, esclavitud, daños y homicidios. Lo más característico de este 
Código de Eshnunna, promulgado probablemente por IpiqAdad II (hacia 
1830) o por Dadusha (1790), es la adopción del sistema de la composición 
legal como fundamento del Derecho penal, superando el arcaico principio del 
talión. 

También los archivos de la ciudad de Mari, centro comercial y 
estratégico muy importante, han proporcionado numerosísimas tablillas con 
contenido jurídico (sobre todo de Derecho administrativo), las cuales aportan 
datos de gran interés para la historia del Derecho mesopotámico. 


Figura 5.13. Código de Hammurabi. Museo del Louvre. 


La obra cumbre fue, sin embargo, el Código de Hammurabi, que nos ha 
llegado prácticamente intacto en una estela de diorita (hoy en el Museo del 
Louvre), localizada en Susa a principios de este siglo. Tal monumento 
jurídico, el corpus legislativo más célebre del mundo antiguo oriental y aun de 
toda la Antigiiedad, quedó ordenado siguiendo los modelos anteriores: 
prólogo, cuerpo legal y epílogo. Prólogo y epílogo constituyen, en realidad, 
una acabada obra literaria, con alusiones autobiográficas del legislador (se 
pueden seguir paso a paso las campañas y conquistas de Hammurabi) y una 
referencia continua al numeroso panteón religioso babilónico. El Cuerpo 
legal, que carece de ordenación sistemática, desarrolla a lo largo de los 282 
artículos conservados estas materias: infracciones procesales, estatutos de la 
propiedad, beneficios y obligaciones derivadas de feudos militares, relaciones 
de posesión y de otras especies, préstamos y negocios mercantiles, 
matrimonio y familia, sacerdotisas, adopción, aborto y lesiones corporales 
(recuérdese el famoso ojo por ojo y diente por diente), médicos, arquitectos y 
barqueros, asuntos agrícolas y ganaderos con sanciones penales, salarios y 
alquileres y, por último, compraventa de esclavos. 


Dicho Código, del que se conocen fragmentos de una treintena de 
copias, descansó en la ley del talión para sus aspectos penales, pero 
aplicándose a ciudadanos de idéntica categoría social (se diferencia muy bien 
entre awilum, mushkenum y wardum), medida regresiva respecto a los 
anteriores Códigos, basados en la compensación económica y no en devolver 
idéntico daño. 

También nos han llegado edictos de justicia, en realidad, condonaciones 
de deudas, que respondieron a circunstancias coyunturales. Uno de estos 
edictos corresponde al rey Ammisaduga (1646-1626), redactado en 22 
cláusulas. 


La etapa de los cassitas aportó en Babilonia, como novedad jurídica, la 
donación real de tierras y otros beneficios, cuyas disposiciones se fijaban en 
una tablilla y al propio tiempo en los kudurrus de los que 80 han llegado hasta 
nuestros días. 


De la etapa caldea, aparte del kudurru, que se poseen diferentes leyes 
fragmentarias y un abultado número de tablillas con asuntos relativos a todo el 
amplio campo del Derecho. 


La vida religiosa 


La religión babilónica hundía sus raíces en el sincretismo de las 
antiguas creencias de sumerios y acadios. La abierta mentalidad de aquellas 
gentes (amorreos, cassitas, caldeos, suteos) posibilitó la articulación de un 
panteón muy complejo, así como la elaboración de contenidos religiosos 
fijados en numerosos textos. 


En su religión pueden aislarse unas características generales, que ya 


vimos aplicadas a las creencias de sumerios y asirios: el politeísmo (los dioses 
conocidos se acercan a los 4.000), estructurado en panteones locales de forma 
jerarquizada; el cosmogonismo y el astralismo (culto al cielo, a la tierra y a 
los astros); el antropomorfismo de los dioses (figura y actuación similares a 
las de los hombres); el conservadurismo teológico; la tolerancia de los reyes 
en materia de creencias y, finalmente, el claro significado político de algunas 
de sus principales divinidades (caso de Marduk o de Nabu, por ejemplo). 


Figura 5.14. Marduk o Shamash entregando a Hammurabi el código de leyes. 


Museo del Louvre. 


Marduk, el dios titular de Babilonia, encabezó el panteón. Aunque en 
su origen tuvo muy poca importancia, alcanzó su protagonismo cuando 
Babilonia consolidó su imperio. Sus teólogos le hicieron desempeñar el papel 
central del mito cosmogónico del Enuma elish o Poema de la Creación y le 
dotaron de un contenido religioso muy elaborado, convirtiéndole en un dios 
civilizador, libertador, protector del hombre, titular de la curación y de la 
magia y dispensador de los destinos, los cuales se determinaban anualmente 
en el transcurso de unas fiestas (Akitu) de enorme importancia. Venerado en 
el majestuoso templo Esagila de Babilonia junto a Zarpanitu, su consorte, fue 
el verdadero señor indiscutible durante toda la historia de Babilonia, 
asimilando paulatinamente los aspectos de otras divinidades. 


Divinidades secundarias, clero y culto 


Por debajo de Marduk se hallaban las antiguas divinidades cósmicas su 
— meroacadias, encabezadas unas veces por Anu, dios del Cielo y otras por 
Enlil, señor del Viento, titular de Nippur o por Ea, dios sobre el que reposaba 
el mundo, creído padre de Marduk. Otras divinidades astrales gozaron 
también de enorme prestigio como Sin, el dios Luna, Shamash (el Sol), titular 
de la justicia, e Ishtar (el planeta Venus), diosa del Amor y de la Guerra, cuyo 
culto gozó de enorme éxito en toda el Asia occidental. 


Nabu, hijo de Marduk, era el dios de los escribas y de la Sabiduría y 
que llegó a sobrepasar en importancia a su propio padre en algunos 
momentos. 


Otras divinidades de menor importancia fueron Nergal, señor, del 
infierno o Más Allá; Ninurta, dios de la Guerra; Adad, titular de la Tempestad 
y portador de desgracias; Erra, divinidad maléfica contra quien había que 
proteger las viviendas con un amuleto. 


Esta religión oficial exigía la existencia de numerosos y amplios 
templos, así como un personal adecuado (se conocen casi 40 clases de 
sacerdotes), encargados no sólo de los cultos y ritos diarios (cada día estaba 
consagrado a una o varias divinidades), sino, también, de la administración de 
las ricas propiedades y abundantes ofrendas de los templos. 


El templo en Babilonia, como lo había sido en Sumer o en Ássur, era 
un ente complejo, que se ocupaba tanto de los temas espirituales como de los 
materiales. Contaba, en consecuencia, con diferentes construcciones auxiliares 
(almacenes, archivos, escuelas, cámaras), además del recinto sagrado, que 
precisaba para su normal actividad. Entre los cargos sacerdotales más 
importantes hay que recoger el de sumo sacerdote y el de shangu o sacerdote 
administrador. Por debajo de ellos estaban los responsables de las 
lustraciones, el cuidado de las estatuas, las unciones, la aruspicina, los 


exorcismos oO las adivinaciones, por citar algunos de ellos. En la vida cotidiana 
el custodio del templo gozó de la mayor importancia por participar en las 
fiestas más significativas. Un cuerpo de sacerdotisas y hieródulas participaba 
en los específicos cultos relacionados con la sexualidad y con la economía de 
los templos. 


Para cada culto se celebraban fiestas apropiadas, siendo las más 
importantes las de la Akitu (Año Nuevo), celebradas en Babilonia en honor de 
Marduk durante doce días. Gracias a los textos conocemos con bastante 
aproximación los diferentes episodios que las componían, destacando una 
fastuosa procesión, un banquete y la determinación de los destinos. 


El ciudadano, sin embargo, estaba, al parecer, alejado de toda esta 
religión oficial, pues apenas participaba en los ritos. Prefería refugiarse en su 
propio dios personal (cada persona era el hijo de su dios) o en la magia y en la 
brujería, por lo que estas prácticas continuaron teniendo una enorme 
importancia. De entre los tipos de adivinación más practicados hay que 
señalar la astrología y la aruspicina, aparte de otras artes adivinatorias 
(hepatoscopia, oniromancia). 

De todos modos, se creyó en el favor de los dioses, cuya prueba está en 
la gran cantidad de ofrendas y textos laudatorios (himnos) que nos han 
llegado. 
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TEXTOS 


Crónica de los reyes de antaño 
[Tablilla 1] 


[1]. Sargón (D), rey de Akkad, se elevó bajo el reino de Ishtar. No tuvo 
ni rival ni adversario, expandió todo su resplandor sobre la totalidad de países 
y atravesó el mar por Oriente. En su undécimo año conquistó las tierras de 
Occidente hasta su límite extremo y las puso bajo su sola autoridad. Hizo 
erigir sus estatuas e hizo atravesar el botín sobre barcas. Estacionó a los 


oficiales de su Corte a intervalos de cinco leguas dobles y gobernó en unidad 
la comunidad de países. Marchó sobre Kazallu y la redujo a un montón de 
escombros, destruyendo incluso hasta el lugar en que se puede posar un 
pájaro. Más tarde, en su vejez, la totalidad de países se rebeló contra él y lo 
asediaron en Agadé. Sargón (ID) hizo una salida e infligió una derrota a sus 
(adversarios), los aniquiló y derribó a su inmenso ejército. Más tarde aun, 
Subartu con todo su poderío se sublevó y le obligó a tomar las armas. Sargón 
(D lo capturó por sorpresa, le infligió una derrota, lo aniquiló, derribó a su 
inmenso ejército e hizo entrar sus riquezas en Agadé. Extrajo tierra del 
barrizal de Babilonia y construyó, cerca de Agadé, una réplica de Babilonia. 
A causa de (esta) falta que había cometido, el Gran señor Marduk se 
encolerizó y disminuyó a su pueblo (a los acadios) por el hambre. De Oriente 
a Occidente hubo una revuelta contra él y fue atacado por el insomnio. 


[2]. NaramSin, el nieto de Sargón (D), marchó a Apishal. Hizo una 
brecha en el muro de la ciudad y se apoderó de RishAdad, el rey de Apishal, y 
del sukkal de Apishal. Marchó a Magán y se apoderó de Mannudamnu, el rey 
de Magán. 


[3]. Shulgi, el hijo de UrNamma, proveyó abundantemente de 
alimentos a Eridu, que se halla a orillas del mar. Entretanto, animado por 
malvadas intenciones, se llevó como botín las riquezas del Esagil y de 
Babilonia. El dios Bel [...] e hizo consumir su cadáver, [...], le destruyó. 


[Tablilla 2] 


[4]. Eraimitti, el rey, hizo subir a Enlilbani, el jardinero, sobre el trono 
como sustituto real (y) puso la corona de la realeza sobre su cabeza. Erraimitti 
murió en su palacio a causa de beber a pequeños sorbos una papilla caliente. 
Enlilbani, que ocupaba el trono, no se movió y fue elevado a la dignidad real. 

[5]. Hammurabi, rey de Babilonia, reunió sus tropas y marchó contra 
RimSin (1), rey de Ur. Conquistó Ur y Larsa, se llevó sus bienes a Babilonia y 
llevó a RimSin (D a un [...]. 

[6]. Samsuiluna, rey de Babilonia, hijo de Hammurabi, el rey, [...] 
reunió V [...] RimSin (ID), marchó contra [...] r. apoderó d. [...] con perfecta 
salud [...]r, su palacio. Marchó contra t[...] y cercó [...] a su población [...]. 


[7]. llimalan (?) [...] fabricó [...] libró batalla contra él [...] sus 
cadáveres [...] del mar. 

[...] reiteró y Samsuiluna [...]. ilimaan se sublevó e infligió una derrota 
a sus tropas. 


[8]. Abieshukh, hijo de Samsuiluna, se preparó para apoderarse de 
Tlimaan y decidió cortar el curso del Tigris. Cortó el curso del Tigris, pero no 
[pudo apoderarse (de Ilimaan)]. 

[9]. En tiempos de Samsuditana los hititas marcharon contra Alkkad 
(— Babilonia). 

[10]. Eagamil, rey del País del Mar, huyó al Elam. Más tarde, 


UlamBuriash, el hermano de Kashtiliash (IID, el cassita, reunió su ejército, 
conquistó el País del Mar y gobernó el país. 

[11]. Agum (ID), hijo de Kashtiliash (UI), reunió su ejército y marchó 
contra el País del Mar. Conquistó DurEnlil y profanó allí el Egalgasheshna, el 
templo de Enlil. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Incidente diplomático en la corte de Hammurabi 
[1]. Habla así a mi señor: 


[2]. «Así dice La'um, tu servido Para el festín debíamos entrar ante 
Hammurabi, [rey de Babilonia], y entramos en efecto en la Corte del palacio. 
Allí se nos entregaron vestidos a ZímriAddu, a mí mismo y a YarimAddu, a 
nosotros tres. 


[3]. En cuanto a las gentes de Yamkhad que habían entrado con 
nosotros, se les revistió a todos ellos. Como se había revestido a todas las 
personas de Yamkhad y no se había revestido a los viceembajadores de mi 
señor, yo me dirigí, con relación a este asunto, a Sinbelaplim en los términos 
siguientes: «¡Tú nos has tratado aparte, como a unos hijos de cerda! Nosotros, 
¿de quién somos servidores? Nosotros, todos nosotros somos servidores de 
ZimriLim, rey de Mari, un rey de primer rango. ¡Por qué queréis enfrentar a 
unos con otros!». He aquí lo que yo planteé enérgicamente a Sinbelaplim. 
Incluso llegué a las manos con Sinbel— aplim. En cuanto a los 
viceembajadores, servidores de mi señor, se encolerizaron y salieron de la 
Corte del palacio. 


[4]. Luego se expuso el asunto a Hammurabi y a continuación se les 
entregaron vestidos. Después de que se les hubo revestido, Tabelimatim y 
Sinbelaplim me hicieron reproches y se expresaron en estos términos: 
«Hammurabi ha hecho, desde el lugar de la Administración, la siguiente 
declaración: ¡Tú no cesas de suscitarme dificultades! Además, ¡no pretendes 
hostigar mi palacio a propósito del (asunto de los) vestidos! ¡Yo revisto a 
quien me place y al que no me place no lo revisto! Y no es cuestión de que yo 
cambie de parecer. ¡A unos (simples) encargados de legación yo no voy a 
revestirlos otra vez con ocasión de un banquete!». He aquí lo que dijo 
Hammurabi. 


¡Que mi señor lo sepa!». 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Inscripción de Samsuiluna 

[1]. Samsuiluna, el rey fuerte, el rey de Babilonia, el rey de Kish (= del 
mundo), el rey que hace estar en paz a las Cuatro regiones del mundo, el rey 
que mató por orden de Enlil a la totalidad de aquellos que le odian, el pastor 
cuyo presagio favorable y apoyo están proporciona dos por Inanna; quien 
maniató a todos aquellos que se apartan de él, quien hizo desaparecer a todos 
los malvados del país, quien saca la brillante luz del día para la gente 


numerosa; heredero principal de Hammurabi, el señor que extendió el país, el 
rey que sometió el país de Idamaras desde la frontera de Gutium hasta la 
frontera de Elam con su fuerte arma, que conquistó al pueblo extendido del 
país de Idamaras, quien demolió la totalidad de las fortalezas del país de 
Warum que se habían rebelado contra él, que logró su victoria, que manifestó 
su poder, que liberó tras el paso de dos meses al pueblo del país de Idamaras a 
quien había tomado como botín y a los prisioneros de las tropas de Eshnunna, 
tantos como había cogido; quien se puso en acción por ellos por su vida; quien 
construyó las varias fortalezas del país de Warum que habían sido destruidas, 
quien reunió a su pueblo disperso, quien le devolvió a su lugar —en esa 
época, con el fin de asentar a la gente que vive en la orilla del río Turul y el 
río Taban en una morada de paz—, para no adquirir ningún intimidador (y) 
para hacer que todo el país cante la alabanza de su poder y heroísmo. 


[2]. Samsuiluna, el hombre fuerte, construyó en el curso de dos meses 
Dur— Samsuiluna en la orilla del río Turul. Cavó su foso. Amontonó su 
tierra. Formó sus ladrillos. Edificó su muralla. Levantó su cabeza tanto como 
una montaña. Debido a esto, An, Enlil, Marduk, Enki e Inanna decidieron 
para su destino equiparle con una fuerte arma que no tiene igual y con una 
vida como las de Nanna y Utu. Se lo concedieron. El nombre de esa muralla 
es: «Enlil ha hecho al país de aquellos que le odian doblegarse ante 
Samsuiluna». 


Traducción: Federico Lara Peinado 

Edicto de AmmiSaduga 

[Prólogo] 

[1]. Tablilla [del edicto que el País le ordenó] escuchar en el tiempo en 
que el rey instituyó un edicto misharum al País. 


[Decretos] 


[2]. Los pagos aún pendientes de los gobernadores, de los pastores, de 
los desolladores, de los de las tierras de pastos y de los colonos del Palacio; 
queda todo condonado para que ellos puedan fortalecerse mediante un trato 
equitativo. El apremiador no actuará contra la familia de un colono. 


[3]. El karum (= los mercaderes) de Babilonia, los karu de los distritos 
o el agente que han sido denunciados al apremiador en la tablilla de Año 
Nuevo (= deuda fiscal pendiente); los pagos aún pendientes desde el año 
(llamado) «El rey Ammiditana condonó las deudas que su pueblo había ido 
contrayendo continuamente» hasta el mes primero del año (llamado) «El rey 
Ammisaduga, cuyo excelso señorío magnificó el divino Enlil, le amaneció a 
su país igual que el divino Shamash (y) condujo a su numeroso pueblo por la 
senda recta», dado que el rey ha instituido un edicto misharum para el País: 
queda [todo condonado]. El apremiador no actuará contra [...] para el pago. 


[4]. El que le haya entregado cebada o plata a un acadio o a un amorreo 
en concepto de préstamo, por interés, o para obtener beneficio, [...] y se lo ha 


hecho escriturar mediante una tablilla, dado que el rey ha instituido un edicto 
misharum para el País: su tablilla se considera rota. Ni la cebada ni la plata 
mencionadas en esa tablilla las podrá hacer objeto de apremio. 


[5]. Pero si exige el pago y lo apremia a partir del día segundo del mes 
XIII (= Addaru Il, mes intercalar) del año (llamado) «El rey Ammiditana 
destruyó las murallas de Udinim que había edificado Damigilishu», tendrá que 
devolver lo que ha conseguido mediante apremio por haber exigido el pago y 
haberlo apremiado fuera del tiempo hábil para el apremio de deudas. El que 
no efectúe la devolución según el Edicto real, morirá. 


[6]. El que le haya entregado cebada o plata a un acadio o a un amorreo 
en concepto de préstamo, por interés, para obtener beneficio y, en el 
documento sellado que se haya hecho escriturar, haya mandado escribir — 
torcidamente—: en concepto de venta o en depósito, aunque, después, sin 
embargo, haya ido percibiendo intereses —que se aporten testigos que 
prueben que ha estado percibiendo intereses—. Por haber torcido su 
documento sellado, su documento sellado se considera roto. 


[6a]. Un prestamista no podrá actuar contra una familia de un acadio o 
de un amorreo a los que haya hecho un préstamo. Si actúa, morirá. 


[7]. Si un hombre entrega cebada o plata en concepto de préstamo, se 
hace escriturar una tablilla, y luego, guardándose la tablilla, declara: «No he 
entregado nada en absoluto en concepto de préstamo o para obtener beneficio; 
la cebada o la plata que te he entregado, te las he entregado en concepto de 
venta, o en concepto de anticipo para una gira comercial, o por cualquier otro 
motivo», el hombre que había recibido cebada o plata del mercader (= del 
acreedor) aportará testigos del tenor de la tablilla que niega el prestamista, y 
ellos efectuarán públicamente su declaración en presencia del dios, y, por 
haber torcido su tablilla y alterado la cosa, devolverá todo por sextuplicado. Si 
no puede cumplir con su obligación, morirá. 


[8]. Un acadio o un amorreo que toma prestados cebada, plata o bienes 
muebles en concepto de venta, o para una gira comercial, o como inversión, o 
en concepto de anticipo para una gira comercial, o por cualquier otro motivo, 
su tablilla no se considerará rota; devolverá según sus cláusulas. 


[9]. El que le haya prestado cebada, plata o bienes muebles —en 
concepto de venta, o para una gira comercial, o como inversión, o en concepto 
de anticipo para una gira comercial— a un acadio o a un amorreo, y se haya 
hecho escriturar un documento sellado y, en el documento sellado suyo que 
haya mandado escriturar, manda escribir: «Si se termina el plazo, se 
devengarán intereses» o estipula además otras cláusulas, no tendrán (el acadio 
o el amorreo) que devolver a tenor de sus cláusulas. La cebada o la plata que 
hayan tomado en préstamo, las devolverán [...], perolas demás cláusulas se 
les consideran condonadas al acadio o al amorreo. 


[10]. Sobre las mercancías de Palacio. Al karum de Babilonia, al karum 
de (...), al karum de Borsippa, al karum de(...), al karum de Isin, al karum de 


(...), al karum de Larsa, al karum de (...), al karum de Malgum, al karum de 
Mankisum, al karum de Shitullum: dado que a los karu se les entrega en 
Palacio mercancía en lugar de la mitad de los fondos para viaje, y que ellos 
completan la otra mitad (de la inversión), se les entregará mercancía en el 
Palacio exactamente según la cotización vigente en la respectiva ciudad. 


[11]. Si un mercader que trafica con mercancías de Palacio, le redacta al 
Palacio un documento sellado relativo a los pagos aún pen dientes de un 
colono como si fueran mercancías que ha recibido de Palacio, y todo lo que 
recibe es el documento sellado del colono —(o sea que) ni se le ha entregado 
la mercancía de Palacio menciona da en el documento sellado ni recibe nada 
del colono—: dado que el rey ha declarado condonados los pagos aún 
pendientes del colono, ese mercader jurará públicamente su inocencia en 
presencia del dios: «De lo que dice el documento este, yo no he recibido nada 
de parte del colono», y, una vez que haya jurado su inocencia, presentará el 
documento sellado del colono. Luego se juntarán, harán las cuentas y le 
condonarán al mercader, de la mercancía mencionada en el documento que el 
mercader había extendido a favor de Palacio, todo lo mencionado en el 
documento que el colono le había extendido al mercader. 


[12]. El desollador del País que suela recibir cuerpos de animales 
muertos de manos del pastor de vacuno, del pastor de ovejas, del pastor de 
cabras del Palacio en presencia del dios, y que le venga abonando al palacio: 
Por el cuerpo de una vaca: 1 Y siclos más la piel; Por el cuerpo de una oveja: 
1/6 de siclo y 5 granos más la piel, y 1 2/3 de mina de pelo de cabra. Dado 
que el rey ha instituido un edicto misharum para el País: no se apremiarán [sus 
pagos] aún pendientes, [...] de los desolladores del País [...] no tendrán que 
completarse. 


[13]... os atrasos (= pagos aún pendientes)] de un transportista que haya 
sido denunciado al apremiador para ser objeto de apremio —se condona todo 
—-: no será objeto de apremio. 


[14]. Los pagos de cebada aún pendientes de recaudación y los pagos 
aún pendientes de cebada de las terrazas de Sukhum —dado que el rey ha 
instituido un edicto misharum para el País—: se condona todo, no será objeto 
de apremio; no se actuará contra las familias de Sukhum. 


[15]. El recaudador de la renta que vaya recaudando la cosecha de 
cereal, el sésamo o la producción secundaria de un colono, de un notable, de 
un magnate, de un (individuo) cualquiera, de un soldado de leva o de un 
militar especializado o de cualquiera que esté sujeto a otro tipo de obligación 
fiscal en Babilonia y sus tierras de pastos —dado que el rey ha instituido un 
edicto misharum para el País—: se condona todo, no se recaudará. La cebada 
destinada a la venta (y la) 


cosechada por cuenta propia se recaudarán según la tarifa vieja (= la 
anterior al Edicto). 


[16]. La tabernera de las tierras de pastos que le vaya abonando al 


Palacio la plata de la cebada para cerveza —dado que el rey ha instituido un 
edicto misharum para el País—: el apremiador no actuará en relación con el 
retraso de sus pagos. 


[17]. La tabernera que haya fiado cerveza o cebada no podrá apremiar 
nada de lo que haya fiado. 


[18]. La tabernera o el mercader que, mediante un documento sellado 
falso, [...] morirá. 


[19]. El soldado de leva —o el militar especializado— que tome en 
arriendo [...] por tres años, no prestará servicio [...]. El tercer año —dado que 
el rey ha instituido un edicto misharum para el País—, el soldado de leva —o 
el militar especializado— entregará bien un tercio o bien la mitad, según sea 
la tarifa de su ciudad. 


[20]. Si a un súbdito de Numkhia, a un súbdito de Emutbalum, a un 
súbdito de Idamaraz, a un súbdito de Kisurra o a un súbdito de Malgum le han 
atado las deudas y [ha tenido que entregar] su propia persona, su esposa o su 
hijo (?) a cambio de plata, como prenda o para ponerse a servir —dado que el 
rey ha instituido un edicto misharum para el País—: queda todo condonado; 
se considera efectuada su puesta en libertad. 


[21]. [Si] una esclava o un esclavo, nacido en casa de un súbdito de 
Numkhia, de un súbdito de Emutbalum, de un súbdito de Idamaraz, de un 
súbdito de Uruk, de un súbdito de Isin, de un súbdito de Kisurra, de un 
súbdito de Malgum [...] es vendido por plata, o puesto a servir, o entregado 
en prenda, no se efectuará su puesta en libertad. 


[22]. El agente del Gobernador del País que coaccione a la familia de 
un soldado de leva o de un militar especializado con cebada, plata o lana para 
que vaya a segar o a realizar trabajos, morirá; [el soldado de le]va o el militar 
especializado se llevará todo lo que le hubiese sido entregado ya. [...]. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La destrucción de Babilonia por Senaquerib 


[1]. En mi siguiente campaña, caí rápidamente sobre Babilonia, cuya 
destrucción me esforcé en alcanzar y la ataqué como si fuera la llegada de una 
tormenta. La envolví como una niebla. Sitié completamente la ciudad; con 
minas y artefactos mis manos capturaron la ciudad. [...] Llené la plaza de la 
ciudad con sus cadáveres. A MushezibMarduh rey de Babilonia, lo llevé con 
vida junto con su familia y sus nobles a mi país. La propiedad de esa ciudad 
—plata, oro, piedras preciosas, bienes, posesiones— la envié a las manos de 
mis gentes, que la hicieron suya. Los dioses que moraban dentro, las manos de 
mis gentes, se hicieron con ellos y los destrozaron, tomando sus bienes y 
propiedades. 


[2] [...] 
[3]. Barrí, demolí y quemé con fuego la ciudad y sus casas, desde sus 
cimientos hasta sus parapetos. La muralla y el muro exterior, los templos y los 


dioses, la ziggarcata de tierra y de ladrillos de baro, tantos como había, los 
demolí y deposité en el canal de Arahtu. En mitad de esa ciudad excavé zanjas 
e inundé su superficie con agua. Destruí la forma de sus cimientos y causé tal 
devastación que excedió a la de cualquier otra inundación, para que en los 
días futuros la superficie de esa ciudad, sus templos y sus dioses fueran 
olvidados. Hice que Babilonia fuera cubierta por el agua y terminé con ella 
como si fueran cenagales. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Nabopolasar y la caída del Imperio Asirio 


[1]. En el undécimo año el rey de Akkad (= Babilonia) reunió sus 
tropas; efectuó movimientos a lo largo del río Tigris y en el mes de Ayyar 
estableció su campo ante Baltil (= Assur). El día (...) de Siwan, libró una 
batalla contra la ciudad, pero no la capturó. El rey de Asiria reunió sus tropas, 
repelió al rey de Akkad ante Baltil y le persiguió hasta Takrita'in, una villa 
ubicada a orillas del Tigris. El rey de Akkad dispuso sus tropas en guarnición 
en la fortaleza de Takrita'in. El rey de Asiria y su ejército dispusieron su 
campo frente al ejército del rey de Akkad, que tenía su guarnición en 
Takrita'in; durante 10 días libraron batalla contra él, pero no capturaron la 
villa. El ejército del rey de Akkad que estacionaba en la villa infligió a Asiria 
una aplastante derrota. El rey de Asiria y su ejército se retiraron y regresaron a 
su país. En el mes de Arakhsamnu, los medos descendieron hacia Arrapha y 
[...]. [2]. En el duodécimo año, en el mes de Ab, los medos se pusieron en 
camino] hacia Nínive [...]. [El rey de Asiria] se apresuró [con su ejército en 
su ayuda. Ellos tomaron Tarbisu, una ciudad del distrito de Nínive. Bajaron 
bordeando el Tigris y acamparon frente a Baltil. Llevaron la batalla al interior 
de la ciudad y destruyeron [...]. Infligieron una terrible derrota a un gran 
pueblo, asolaron y saquearon. El rey de Akkad y sus tropas que habían 
acudido en ayuda de los medos, no llegaron (a tiempo) para la batalla. La 
ciudad había sido tomada. El rey de Akkad y UmakIshtar (= Ciaxares) se 
entrevistaron ante la ciudad y ambos establecieron paz y amistad. Más tarde 
Ciaxares volvió a su país con sus tropas, el rey de Akkad volvió a su país con 
sus tropas. 


[3]. En el decimotercer año, en el mes de Ayyar los sukhitas se 
sublevaron contra el rey de Akkad y se alzaron en armas. El rey de Akkad 
reunió sus tropas y marchó contra Sukhu. En el mes de Siwan, en el día 4, 
presentó batalla contra Rakhiilu, una ciudad que está en una isla en medio del 
Éufrates, y ese mismo día tomó la ciudad. Allí construyó su [...]. Las gentes 
que vivían a orillas del Éufrates vinieron a él [...]. Él acampó frente a Anati y 
transportó [desde] el lado occidental las torres de asalto, [...]. Acercó las 
torres de asalto a las murallas, presentó batalla a la ciudad, pero [no la tomó 
(...). El rey de] Asiria y sus tropas bajaron, y el rey de Akkad volvió a su 
patria con sus tropas. 


[4]. En el decimocuarto año el rey de Akkad reunió sus tropas y marchó 


hacia Asiria. El rey de los ummanmanda (= medos) marchó hacia el rey de 
Akkad [y el rey de Akkad y Ciaxares se encontraron en [...]. El rey de Akkad 
y su ejército [atravesaron el Tigris, Ciaxares hizo atravesar el Radanu y luego 
marcharon por la orilla del Tigris. En el [mes de Siwan, el día (...) acamparon 
delante de Nínive. Desde el mes de Siwan hasta el mes de Ab, durante tres 
meses [...] y sometieron la ciudad a un fuerte ataque. En el mes de Ab, [en el 
día (...)], infligieron una grave [derrota] a un gran pueblo. En aquel tiempo, 
murió Sinsharishkun, rey de Asiria, [...]. Ellos se llevaron el pesado botín de 
la ciudad y del templo, y redujeron la ciudad a un montón de rui[nas. El (...) 
de Asiria escapó ante el enemigo y abrazó las rodillas del rey de Akkad para 
que le perdonara la vida. En el mes de Elul, el día 20, Ciaxares y sus tropas 
volvieron a su país. Después de su marcha, el rey de Akkad puso en marcha 
su ejército y llegaron a Nasibina. Botín y prófugos de [...] y de Rusapa fueron 
conducidos a Nínive, ante el rey de Akkad. En el mes de (...), el día(...) 
Ashuruballit II subió al trono en Kharran, para ejercer la realeza sobre Asiria. 
Hasta el mes de (...), el día (...) en Nínive [...]. Desde el día 20 del mes de 
[...] el rey de Akkad levantó [...] y en [...]. 


[5]. En el decimoquinto año, en el mes de Tammuz, el rey de Akkad 
reunió sus tropas [y] marchó sobre Asiria, [recorrió] victoriosa mente Asiria y 
se apoderó de Shu[...]a, la (saqueó] y [se llevó] su pesado botín. En el mes de 
Arakhsamnu, el rey de Akkad [se puso] al frente de sus tropas y marchó sobre 
Ruggulitu. Presentó batalla a la ciudad y el día 28 del mes de Arakhsamnu 
tomó la ciudad. No dejó vivo a un solo hombre [...]. Volvió a su país. 


[6]. En el decimosexto año, en el mes de Ayyar, el rey de Akkad reunió 
sus tropas y marchó sobre Asiria. Desde el mes de Siwan (?) hasta el mes de 
Arakhsamnu, avanzó victoriosamente por Asiria. En el mes de Arakhsamnu 
los ummanmanda, que habían acudido en ayuda del rey de Akkad, unieron sus 
tropas a las de Akkad y marcharon sobre Kharran contra Ashuruballit Il, que 
había subido al trono de Asiria. En cuanto a Ashuruballit (II) y el ejército de 
Misir (= Egipto) que había venido en su ayuda el miedo al enemigo se 
apoderó de ellos. Ellos abandonaron la ciudad y atravesaron [el Éufrates (?)]. 
El rey de Akkad llegó a Kharran, libró batalla y tomó la ciudad. Se llevó un 
gran botín de la ciudad y del templo. En el mes de Addar, el rey de Akkad 
dejó sus tropas y su campo. Él mismo volvió a su país y los ummanmanda que 
habían acudido en ayuda (del rey de Akkad) también se retiraron. 


[7]. En el decimoséptimo año, en el mes de Tammuz, Ashuruballit II, 
rey de Asiria, y un numeroso ejército egipcio [...] atravesaron el río 
¿Éufrates? y marcharon sobre Kharran para conquistarlo. Ellos tomaron (...). 
Masacraron la guarnición que el rey de Akkad había instalado allí. Una vez 
victoriosos establecieron el campamento enfrente de Kharran. Hasta el mes de 
Elul, libraron batalla con la ciudad sin des[canso], pero no alcanzaron nada. El 
rey de Akkad acudió en ayuda de sus tropas, pero no libró batalla(?). Subió a 
Izalla y puso fuego a los [...] de numerosas localidades de las montañas. En 
aquel momento, las tropas de (?) (...) se desplazaron hasta el distrito de 


Urashtu. En [...] saquearon sus (...) y capturaron la guarnición que el rey 
de(...) había instalado allí, y subieron a [...]. El rey de Akkad regresó luego a 
su país. 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Prólogo y epílogo del Código de Hammurabi 

Prólogo 

Cuando el sublime Anum, rey de los Anunnaku, y Enlil, señor de los 
cielos y de la tierra, el cual decide los destinos del País, determinaron para 
Marduk, el primogénito de Enki, la divina soberanía sobre la totalidad del 
género humano, cuando le hubieron magnificado entre los Igigu, cuando 
hubieron proclamado el sublime nombre de Babilonia y lo hubieron hecho 
preponderante en las cuatro regiones del mundo, cuando hubieron establecido 
para él (Marduk), en medio de ella, una eterna realezza, cyos fundamentos 
están tan definitivamente asentados como los de los cielos y de la tierra, 
entonces Anum y Enlil me señalaron a mí, Hammurabi, príncipe piadoso, 
temeroso de mi dios, para proclamar el derecho en el País, para destruir al 
malvado y al perverso, para impedir que el fuerte oprimiera al débil, para que 
me elevara, semejante a Shamash, sobre los cabezas negras e iluminara el País 
y para asegurar el bienestar de las gentes. 


(Yo soy) Hammurabi, el pastor, el elegido de Enlil: soy el que 
amontona opulencia y prosperidad; el que provee abundantemente toda suerte 
de cosas para Nippur Duranki; (Soy) el piadoso proveedor del Ekur; el pode 
roso rey que ha restaurado en su lugar Eridu; que ha purificado el culto del 
Eabzu. 


(Soy) el que tempestea en las cuatro regiones (del mundo); el que 
magnifica el nombre de Babilonia; el que contenta el corazón de Marduk, su 
señor; el que todos los días se halla (al servicio del) Esagila. 


(Soy) descendiente de realeza, a quien ha creado Sin; el que ha 
motivado la prosperidad de Ur; el humilde suplicante que ha proporcionado la 
abundancia al Ekisnugal. 


(Soy) el rey juicioso, obediente a Samas, (soy) el poderoso; el que ha 
consolidad los cimientos de Sippar; el que viste de verdor la capilla de Aya; el 
que ha regulado ritos de el Ebabbar, que es como la mansión de los cielos. 


(Soy) el héroe que otorga gracia a Larsa; el que ha renovado el Ebabbar 
para Shamash, su aliado; el señor que ha hecho vivir a Uruk; el que ha 
suministrado a sus gentes las aguas de la opulencia; el que ha erigido a lo alto 
la cúspide del Eanna; el que ha acumulado ilimitadamente riquezas para 
Anum y para Ishtar. 


(Soy) el protector del País, el que ha vuelto a reunir a las gentes 
dispersas de Isin; el que hace rebosar de riqueza el Egalmah. 


(Soy) dragón de reyes, hermano pequeño de Zababa; el que ha asentado 
sólidamente los cimientos de Kis; el que ha envuelto de esplendor el 


Emeteursag; el que ha concebido la ordenanza de los solemnes ritos de Istar; 
el que cuida del Hursagkalamma. 


(Soy) red contra los enemigos, a quien Erra, su compañero, hace 
alcanzar lo que desea; (soy) el que ha hecho III preeminente a Kutha; el que 
dispensa generosamente toda cosa para Meslam. 


(Soy) el fiero toro que cornea a los enemigos; el favorito de Tutu 52; el 
que ha llevado la alegría a Borsippa; el piadoso que no descuida el Ezida. 


(Soy) el dios de los reyes, el que conoce la sabiduría; el que extiende 
los cultivos de Dilbat; el que llena los silos para Uras, el esforzado. 


(Soy) el señor, digno del cetro y de la corona, a quien ha perfeccionado 
la prudente Mama; el que ha fijado las reglas de Kes; el que proporciona 
espléndidamente sagrados banquetes para Nintu. 


(Soy) el prudente, el perfecto, el que facilita pastos y abrevaderos para 
Lagas y Girsu; el que ofrece imponentes oblaciones para el Eninnu; (soy) el 
que captura a los enemigos; el favorito de Telitum; el que ha consumado los 
oráculos de Zabalarn; el que alegra el corazón de Istar. 


(Soy) el intachable príncipe cuyas plegarias Adad Onoce; (soy) el que 
sosiega el corazón de Adad, el (valiente guerrero, en Bitkarkara; el que no 
cesa de disponer aderezos en el Eudgalgal. 


(Soy) el rey que da la vida a (la ciudad de) Adab; el que protege el 
templo Emah; el campeón de los reyes, el combatiente sin igual; el que ha 
concedido la vida a Maskansapir; el que da de beber con prodigalidad a (su 
templo) Meslam. 


(Soy) el muy sabio gobernador, el que ha alcanzado la fuente de la 
sabiduría; el que ha salvado a las gentes de Malgum de la catástrofe; el que ha 
asentado su realeza, ha decretado para siempre espléndidos sacrificios. 


(Soy) el primero de los reyes; el que ha doblegado los establecimientos 
del Éufrates con el signo de Dagan, su creador; el que ha perdonado a las 
gentes de Mari y de Tutul. 


(Soy) el príncipe piadoso, el que ha hecho brillar el rostro de Tispak; el 
que dispone sagradas ofrendas para Ninazu; el que ha salvado a sus gentes de 
la desgracia; el que les ha asegurado, apaciblemente, sus fundaciones en 
medio de Babilonia. 


(Soy) el pastor de pueblos cuyas obras agradan a Istar; el que ha 
instaurado a Ishtar en el Eulmas en pleno corazón de Agadé, la de bellas 
plazas; el que ha proclamado la verdad; el que dirige correctamente al pueblo; 
el que ha de vuelto su propicio Genio tutelar a Asur; el que cierra la boca a los 
murmuradores. 

(Soy) el rey que en Nínive ha proclamado las ordenanzas de Ishtar en el 
Emesmes; el piadoso, el ferviente suplicante de los grandes dioses; el 
descendiente de SumulaEl; el poderoso heredero de Sinmuballit, simiente 


eterna de realeza. 


(Soy) el rey supremo, el Sol de Babilonia, el que proyecta la luz sobre 
el país de Sumer y Akkad; el rey que se hace obedecer en las cuatro regiones 
del mundo; soy el favorito de Ishtar. Cuando Marduk me hubo encargado de 
administrar justicia a las gentes y de enseriar al País el buen camino, 
(entonces) difundí en el lenguaje del País la verdad y la justicia (y de este 
modo) fomenté el bienestar de las gentes. 


Por consiguiente (he decretado): 

[Cuerpo de leyes] 

Epílogo 

Tales son los decretos de justicia que Hammurabi, el rey valeroso, ha 


establecido sólidamente y por los que ha hecho tomar al país un seguro 
camino y un buen gobierno. 


Hanunurabi, el rey perfecto, soy yo. Con los «cabezas negras» que Enlil 
me ha dado y de los que Marduk me hizo su pastor no he sido negligente; (por 
ellos) no he dejado reposar mi brazo; les he buscado sin cesar lugares de paz; 
les he resuelto muy graves dificultades; les he hecho aparecer la luz. 


Gracias a la poderosa arma que Zababa e Inanna me han concedido, 
gracias a la sabiduría que Ea me ha otorgado, gracias a la bravura que Marduk 
me ha entregado, yo he aniquilado a los enemigos del norte y del sur, he 
puesto fin a los combates y con ello he dado felicidad al país. He hecho re 
posar a las gentes de las cabañas en campos bien regados; no he tolerado que 
hubiera entre ellas agitadores. 


Los grandes dioses me han elegido y yo, sólo yo, soy el pastor salvador, 
cuyo cetro es justo. Mi benigna sombra ha cobijado a mi ciudad; he 
estrechado en mi regazo a las gentes de Súmer y de Akkad. Gracias a mi 
Genio tutelar 681 ellas han prosperado; no he dejado de gobernarlas en la paz, 
gracias a mi sabiduría las he amparado. 


Para que el fuerte no oprima al débil, para hacer justicia al huérfano (y) 
a la viuda, en Babilonia, la ciudad cuya dignidad realzaron Anum y Enlil en el 
Esagila, el templo cuyos fundamentos son inconmovibles como (los de) los 
cielos y (los de) la tierra, para promulgar la ley del país, para prescribir las 
ordenanzas del país, para hacer justicia al oprimido, he escrito mis preciosas 
palabras en mi estela y la he levantado delante de mi estatua de «Rey de 
Justicia». 


Soy el rey que sobresale entre los reyes. Mis palabras son de lo más 
escogido, mi inteligencia no tiene igual. Por mandato de Shamash, el gran 
juez de los cielos y de la tierra, pueda mi justicia resplandecer en el país. Por 
disposición de Marduk, mi señor, que mis escritos no sean destruidos. Pueda 
en el Esagila, que, yo amo, ser pronunciado mi nombre eternamente con 
veneración. 


Que el hombre oprimido que esté implicado en un proceso venga 


delante de mi estatua de «Rey de Justicia» y que se haga leer mi estela escrita 
(y) que escuche (así) mis preciosas palabras. Que mi estela le muestre su 
proceso, que vea su caso, que su corazón se tranquilice (y que proclame): 
«Hammurabi es un señor que es como un verdadero padre para su pueblo. 


Ha obedecido las palabras de Marduk, su señor, y ha conseguido el 
triunfo de Marduk en el norte y en el sur. Ha contentado el corazón de 
Marduk, su señor. Ha asegurado para siempre la felicidad de las gentes y ha 
gobernado al país según el derecho. 


Que proclame estas cosas y que ruegue con todo su corazón por mí ante 
Marduk, mi señor, y Zarpanit, mi señora. Que el Buen Genio y el Genio 
tutelar, dioses que se encuentran en la entrada del Esagila y en los muros del 
Esagila puedan mediante la plegaria del oprimido encomendar cada día mis 
deseos delante de Marduk, mi señor, y de Zarpanit, mi señora. 


Que en los días venideros, para siempre cualquier, rey que aparezca en 
el país, observe los decretos de justicia que he escrito en mi estela; que no 
cambie la ley del país que he promulgado, las sentencias del país que he 
codificado; que no destruya mis escritos. Si ese hombre posee inteligencia y 
quiere gobernar bien su país que tome buena cuenta de los decretos que he 
escrito en mi estela. Que esta estela le muestre el camino, la dirección, la ley 
del país que he promulgado, las sentencias del país que he codificado. De este 
modo que gobierne bien a sus «cabezas negras», que juzgue sus derechos y 
que dicte sus sentencias. Que extirpe de su país al malvado y al perverso, que 
asegure la felicidad de sus gentes. 


Yo soy Hammurabi, el rey de Justicia, a quien Shamash como regalo le 
ha dado leyes. Mis palabras son de lo más escogido, mis obras no tienen igual. 
Únicamente es para el necio para quien (mis obras) son vanas; para el 
prudente están destinadas a la gloria. 


Si este hombre ha tomado guarda de mis decretos que he escrito en mi 
estela, si no se ha apartado de mi legislación, si no ha revocado mis decretos, 
si no ha destruido mis escritos, pueda Shamash alargarle su reinado como me 
lo prolongó a mí, rey de Justicia, y que gobierne a sus gentes en la equidad. 
Pero si este hombre no ha guardado mis decretos, que he escrito en mi estela y 
si ha menospreciado mis maldiciones y si no ha temido las maldiciones de los 
dioses y si ha derogado el derecho que yo he promulgado, si ha revocado mis 
decretos y ha destruido mis escritos, si ha borrado mi nombre escrito y ha 
escrito su propio nombre o si, por temor de estas maldiciones, es a otro 
hombre a quien se le ha encargado hacerlo, a este hombre, ya sea rey, señor, 
gobernador o cualquier otra persona que sea llamada con un nombre, que el 
gran Anuro, el padre de los dioses, que ha proclamado mi gobierno, le 
arrebate el esplendor de la realeza, ponga fin a su reinado y maldiga su 
destino. 


Que Enlil, el señor, el que fija los destinos, cuyas órdenes no pueden ser 
alteradas, que ha magnificado mi realeza, haga recaer sobre él, contra su 


trono, una revuelta indomable, una rebelión que le acarree la ruina. Que le 
asigne en suerte un gobierno de impotencia, días poco numerosos, años de 
hambre, una oscuridad sin claridad y una ceguera mortal. Que de su augusta 
boca (Enlil) pronuncie la perdición de su ciudad, la dispersión de sus gentes, 
el cambio de su realeza, la desaparición de su nombre y de su recuerdo en el 
país. 

Que Ninlil, la gran madre, cuyas Órdenes son de peso en el Ekur, la 
soberana que favorece mis deseos, torne abominable su causa en el lugar de 
los juicios y de las sentencias, en presencia de Enlil; más aún, que ella 
instigue a Edil, el rey, a la ruina de su país, a la perdición de sus gentes y a 
que su vida se le derrame como una inundación. 


Que Ea, el gran príncipe, cuyas decisiones prevalecen, el más sabio de 
los dioses, el que todo lo sabe, el que prolonga los días de mi vida, le prive del 
entendimiento y de la razón y que le arranque así la memoria. Que ciegue sus 
ríos en las fuentes, que, en sus tierras, no le permita crecer el grano, alimento 
de las gentes. 


Que Shamash, el gran juez de los cielos y de h tierra, el que gobierna 
con rectitud a los seres vivientes, el señor que es mi socorro, destruya su 
realeza, que no le promulgue sus leyes, que perturbe su vida, que disuelva la 
disciplina de su ejército. Que le señale en sus auspicios un augurio detestable: 
la extirpación de los fundamentos de su reino y la ruina de su país. Que el 
funesto oráculo de Shamash caiga sobre él prontamente, que, arriba lo 
arranque del mundo de los vivos, que, abajo, en (el interior de) la tierra prive 
del agua a su espíritu. 


Que Sin, el señor de los ciclos, mi divino creador, cuyo creciente 
circular resplandece entre los dioses, le arrebate la corona y el trono de la 
realeza; que le imponga una pesada pena, un castigo supremo que no le 
desaparezca de su cuerpo. Que le haga vivir hasta el fin de su vida los días, 
meses y años de su gobierno llenos de impotencia y de llantos, que tenga 
siempre ante la vista un rival que codicie su realeza y que le fije como destino 
una vida siempre en lucha contra la muerte. 


Que Adad, el señor de la abundancia, el que distribuye las aguas de los 
cielos y de la tierra, mi auxiliar, le arrebate las lluvias en los cielos, el flujo de 
los manantiales, que haga perecer a su país bajo la carestía y el hambre, que 
truene alradamente contra su ciudad y que convierta a su país en la desolación 
de un diluvio. 


Que Zababa, el gran guerrero, el hijo primogénito del Ekur, el que 
marcha a mi derecha, le quiebre sus armas en el campo de batalla, que le 
cambie el día en noche y que permita a su enemigo pisotearle. 


Que Ishtar, señora de las batallas y de la guerra, la que desenvaina mis 
armas, mi Genio tutelar, la que ama mi gobierno, desde su corazón enfurecido 
con sus grandes estampidos de furia, maldiga su realeza. Que le devuelva, que 
le devuelva su bien en mal, que destroce sus armas en donde batalle y pelee. 


Que en su país le promueva desorden y sedición, que abata a sus guerreros, 
que su sangre empape la tierra, que no cese de arrojar al campo los montones 
de cadáveres de sus tropas, que no tenga compasión de sus soldados. Que a él 
mismo lo ponga en manos de su enemigo y que, encadenado, lo conduzca al 
país de su enemigo. 


Que Nergal, el poderoso entre los dioses, el luchador invencible, el que 
me ha ayudado a conseguir mi victoria, por me dio de su gran arma abrase a 
sus gentes como un furioso fuego de cañaveral, que le despedace sus 
miembros con su arma poderosa y que lo rompa como si se tratase de una 
estatua de barro. 


Que Nintu, la sublime princesa del país, la madre que me ha creado, le 
arrebate a su hijo (heredero), que no le deje tener ni siquiera un nombre y que 
para mayor vilipendio no cree ninguna descendencia en las tierras de sus 
gentes. 


Que Ninkarrak, la hija de Anum, mi defensora en el Ekur, desencadene 
en su cuerpo una grave enfermedad, un mal demoníaco, una plaga infecciosa 
que no se pueda curar, cuya naturaleza desconozca el médico, que no admita 
ni el alivio de los vendajes y que como la mordedura de la muerte no pueda 
ser curada. Y que hasta la extinción de su vida no cese de llorar la pérdida de 
su vigor. 


Que los grandes dioses de los cielos y de la tierra que los Anunnaki 
todos juntos, d buen Genio del muro del Ebabbar le maldigan con una funesta 
maldición a él personalmente, a su descendencia, su país, sus guerreros, sus 
gentes y su pueblo. Por medio de estas maldiciones, que Enlil con su palabra 
inmutable le maldiga y que ellas se adueñen de él rápidamente. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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ASIRIA 
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Leyes del Imperio medio asirio 
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GUION RESUMEN 


Asiria 


Eloimperto dantEjumshi-Adad | 
Aestiíarios, como Mari, llegando 


US A 

Pasará de vasallo de Mitanni a poterlcia in 
oncier 
matrimonios con Babilonia que se onvierten en una fuente interminable de 
(Araque contra Babilonia Tras elasesinato del Karakhardash, nieto del|rey a: 
oo TORoneNinora se tiegaarapor eo económico y militar de Asiria. 


¡ as el asesmato de Tukutti-Ninurta, los arameos invaden Babilonia ejercie 
|| prote orado sobre Asiria de a idlezanos: 
Asiria se recupera y Tiglath-Pileser | accede al poder. Pero las luchag con | 


permiten la penetración de los arameos en Mesopotamia. Tras la muerte di 
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La religión asiria fue una copia de la práctica religiosa en Babilonia. 
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En páginas anteriores habíamos interrumpido la historia del sur de 
Mesopotamia en el momento de la caída de la III dinastía de Ur, circunstancia 
que abocaría a una etapa de luchas interminables durante todo el siglo XX y 
parte del XIX a. C. entre los distintos reinos de aquella zona que reclamaban 
la herencia material y espiritual sumeroacadia. 

Esos mismos siglos conocieron la independencia y el ascenso de una 
gran potencia situada geográficamente mucho más al norte, Asiria, que, si 
hasta entonces, había dependido de Sumer y Akkad, sabría crear su propia 
personalidad histórica al recobrar su libertad, alcanzada tras la caída del 
imperio de Ur. 
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Figura 6.1. Lista de los reyes asirios. Siglo VII a. C. Museo del Antiguo 
Oriente. Estambul. 


Al igual que para el conocimiento histórico de Sumer se dispone de una 
Lista real, también para el estudio político de Asiria contamos con otra Lista 
que nos transmite la onomástica de sus reyes desde los orígenes de la 
monarquía, iniciada por Tudiya (ca. 2150), hasta la época de Salmanasar V 
(726-722). 

En base a la misma, los más antiguos jefes asirios vivían en tiendas, 
esto es, todavía se hallaban gobernando sobre un pueblo nómada, que se 
desplazaba por la alta Mesopotamia. Fueron un total de diecisiete jefes, de los 
cuales, salvo su nombre, no se conoce casi ningún otro detalle. De ellos hay 
que citar al fundador, Tudiya, quien, aprovechando el ataque qutu y las 
revueltas sumerias contra el Imperio de Akkad, logró asentarse en Assur. 


Tras aquellos jefes, vienen otros de quienes no se sabe nada, hasta 
conectar con IlaKabkabu, un príncipe amorreo de Terqa que logró apoderarse 
de Assur. A continuación de esta genealogía, se citan a otros seis más, con 
nombres acadios, de entre los que destacaron Kikkiya, constructor de las 
primitivas murallas de Assur, y PuzurAssur I que, aprovechando la caída de la 
tercera dinastía de Ur, había extendido su hegemonía sobre todo Subartu, 
Qutium y norte de Akkad, hecho que significó realmente la creación del 
Imperio asirio. Los años siguientes verían el control de la parte central de 
Mesopotamia por los asirios. 


Erishum I (1890-1850) consolidaría esta hegemonía, si bien se 
desconocen sus actividades, a excepción de su intensa actividad constructora 
desplegada en la propia Assur y el fomento que dio al comercio. 


De los restantes monarcas, apenas sabemos nada cierto con seguridad, 
presentando, en cambio, serios problemas historiográficos. 


Todos estos soberanos, que no llegaron a titularse como tales sino como 
«regente» o más modestamente como «jefe», centraron sus atenciones 
geopolíticas y económicas hacia el noroeste, ya que la zona sureña 
mesopotámica era todavía muy potente, a pesar de los enfrentamientos allí 
existentes. 


Es un hecho comprobado que la ciudad de Assur orientó sus primeros 
pasos a las actividades comerciales, motivada, entre otras razones, por los 
escasos recursos materiales que poseía. Para ello, se relacionó de modo 
pacífico, ya desde mediados del tercer milenio, no sólo con ciudades próximas 
(Mari, Nuzi, Arrapkha), sino también con algunos enclaves de Capadocia 
(Kanish, Purushkkanda) y de Siria (Ebla). 


Sabemos por un texto localizado en Ebla que los reyes de Ebla y de 
Assur firmaron un tratado internacional de carácter básicamente económico 


con veintiún cláusulas. A la sazón, Ebla se hallaba en su apogeo tanto político 
como económico y fue a esta potencia a la que los asirios debieron, en 
realidad, el perfeccionamiento de sus técnicas comerciales al quedar 
incorporados durante un tiempo al circuito económico de tal ciudad. 


Asimismo, y ya hacia el 1900, Asiria, tras unos tanteos iniciales, había 
establecido colonias (karum = muelle) y estaciones comerciales en algunos 
puntos de Capadocia, siendo el más significativo el karum de Kanish, 
adonde se accedía cómodamente por la ruta AssurKharranHurramaKanish. 
Dicho karum se hallaba ubicado en un estratégico cruce de caminos, lo que 
motivó su importancia comercial. Básicamente, comprendía dos sectores: la 
ciudad en sí, sobre una colina protegida por una sólida muralla, y a sus pies el 
karum, en realidad un mercado, con una serie de oficinas comerciales y 
almacenes, ocupado de modo estable por los asirios ya desde la época de 
Erishum I. 


Figura 6.2. Carta desde Asiria al Karum de Kanih. The Walters Art Museum, 
Baltimore. 


Kanish gozó de una gran prosperidad económica entre 1920 y 1840 a. 
C., pero, poco después, en época de PuzurAssur II, fue destruida por un gran 
incendio provocado por un conquistador desconocido, aunque más tarde se 
volvió a reconstruir, pero sin que llegara a alcanzar el anterior esplendor. 


Mapa 6.1. El imperio Asirio. 


Las actividades desarrolladas en este karum y en los otros quince 
existentes en Capadocia fueron fundamentalmente de índole económica, tanto 
de carácter oficial como privado. A ellos arribaban las caravanas de asnos que 
desde Assur transportaban productos manufacturados (tejidos y estaño) que se 
cambiaban, sobre todo, por lana y metales, tras pagar los correspondientes 
impuestos. 


EL IMPERIO ANTIGUO ASIRIO. SHAMSHIADAD I 


Tras los reyes antes indicados, ocupó el trono de Assur ShamshiAdad I 
(1813-1781), hijo de un príncipe amorreo de Terqa, que había gobernado 
también sobre Assur. A pesar de los pocos datos que se tienen, sabemos que 
ShamshiAdad se había visto en la necesidad de huir de Terga a Babilonia, 
obligado por el rey de Mari, 1akhdunLim. Tras apoderarse de la ciudad de 
Ekallatum (todavía no localizada), se lanzó con su clan a la conquista del 
trono asirio, expulsando a su rey, Erishum II, entonces todavía niño. Se ignora 
con qué medios pudo apoderarse del trono, aunque una serie de circunstancias 
favorables le ayudaron en su empresa. 


ShamshiAdad I emprendió rápidamente la conquista de nuevos 
territorios. Aprovechándose de una revuelta local en Mari, durante la cual fue 
asesinado 1akhdunLim y parte de su familia, anexionó la ciudad a su Estado, 
obligando a huir a ZimriLim, el heredero de Mari, a Alepo. Una serie de 
enclaves del Éufrates medio cayeron también en sus manos como 
consecuencia de tal anexión. 


Según una inscripción, ShamsiAdad I llegó al Mediterráneo, si bien en 
la zona siria la ciudad de Alepo le hizo frente, obligándole a replegarsse, oro 
tanto había ocurrido en el sureste, en donde también le impidió avanzar la 
entonces poderosa Eshnunna, con cuyo rey, Dadusha, mantuvo constantes 
hostilidades. Con Babilonia firmó un tratado de paz y ayuda mutua, 
reconociendo esta potencia la soberanía de los asirios sobre Sippar y otros 


territorios babilónicos. 


Como resultado de todas estas acciones militares y pactos, 
ShamshiAdad I pudo controlar prácticamente toda la Mesopotamia 
septentrional, echando así las bases territoriales y administrativas del antiguo 
imperio asirio. 

A continuación, procedió a la organización y defensa de las ciudades y 
regiones conquistadas, para lo cual se valió de sus dos hijos, IshmeDagan e 
lasmakhAdad, a los que colocó como virreyes en los puntos conflictivos de 
sus territorios: Ekallatum y Mari. 


ShamshiAdad I, coetáneo de Sinmuballit y Hammurabi de Babilonia, se 
tituló, retomando la antigua tradición acadia, «Rey de la totalidad», así como 
«prefecto de Enlil», dando con ello muestras de su ideología hegemónica y de 
su deseo de reconocimiento religioso por parte del clero del dios de Nippur, 
frente al clero asirio, que empezaba a ser prepotente. Sus dotes 
administrativas, no menores que las militares, le llevaron a organizar el 
Imperio en provincias, reservándose la administración central y el control de 
su poderoso ejército. Tanto desde Assur, ciudad que abandonó pronto por 
razones políticoreligiosas, como desde ShubatEnlil, ciudad que levantó a 
orillas del río Khabur, dirigió las riendas del Estado. 


A su muerte, el imperio asirio, a pesar de su perfecto engranaje 
administrativo, no pudo mantener su trayectoria expansiva, llegando pues a 
declinar rápidamente. En efecto, IshmeDagan (1780-1741), nombrado 
heredero del trono, no pudo hacer frente a la sublevación de Eshnunna ni de 
Larsa, cuyos reyes se independizaron. Sin embargo, logró mantener el trono 
de Assur hasta su muerte a cambio de reconocerse vasallo de Babilonia, la 
gran potencia del momento. Tampoco el otro hijo de ShamshiAdad, 
lasmakhAdad, pudo conservar Mari, ciudad que fue recobrada por ZimriLim. 


Asiria desaparecería momentáneamente de la escena política 
mesopotámica a la muerte de IshmeDagan, siendo ocupada por los hurritas 
tras el abandono de la zona por parte de Hammurabi de Babilonia. 


La Lista real asiria, cuyos compiladores ignoraron o excluyeron a los 
sucesores directos de IshmeDagan, menciona a un tal AssurDugul, un hijo de 
nadie en el trono de Asiria, y a otros seis reyes más, también de desconocido 
origen y que se disputarían el trono entre sí. Esta fase de anarquía finalizó con 
Adasi (ca. 1700), asimismo un hijo de nadie, quien logró establecer una 
dinastía de cinco reyes, hasta llegar a un tal Bazaya (1649-1622) de oscuro 
reinado. 


A finales del siglo XVIII, Mesopotamia sufrió una fuerte inestabilidad 
política, motivada por la invasión de diferentes pueblos montañeses, cuyo 
mecanismo de entrada es prácticamente desconocido. Dado que no existe 
ningún tipo de información escrita, hay que suponer que tales invasiones 
habrían sido desencadenadas por los indoeuropeos, pueblos que al final del 
tercer milenio habían convulsionado amplias zonas de Europa y Asia. 


Asiria, en la órbita de Mitanni 


El reflejo de tales invasiones alteraría el mapa mesopotámico: en el 
norte, y a mitad del siglo XVI, se formó un potente Estado, el hurrita de 
Mitanni, cuya área de influencia llegaba desde el Mediterráneo a los montes 
Zagros y desde el lago Van hasta más allá del sur de Asiria. En el centro y sur 
se asistía al final de la dinastía amorrea de Babilonia, motivado por la 
presencia de una nueva dinastía extranjera, de origen montañés, la cassita. Por 
otro lado, en el Asia anterior quedaba consolidado el reino hitita, cuya política 
exterior se llegaba a proyectar hasta Siria, donde entraba en fricción con los 
intereses de Mitamni, e incluso hasta Babilonia (toma relámpago de la ciudad 
por el hitita Murshilish Il en 1595). Egipto, por su parte, mantenía sus intereses 
en la franja costera mediterránea, chocando así con hurritas e hititas. 


Este panorama político y el intento de un equilibrio internacional entre 
las potencias reinantes había motivado que Asiria pasara a un segundo plano 
de importancia, manteniéndose bajo la dependencia de los hurritas, durante 
casi cuatro siglos, al carecer de reyes de prestigio y ser inferior en todos los 
aspectos a Mitanni. 


Un tal Lullaya (1621-1616), hijo de nadie, logró establecer una nueva 
dinastía en el trono de Assur. De los primeros reyes de esta dinastía no 
tenemos la más mínima información, aunque dependieron durante un tiempo 
de Mitanni. De los reyes que median entre ShamsiAdad III (1564-1548) y 
Enlilnasir I (1498-1485) se conocen pequeñas inscripciones o referencias de 
escaso interés. Tras ellos existe una nueva laguna documental para otros seis 
reyes, durante cuya etapa se produjeron dos golpes de Estado y la conquista 
de la ciudad de Assur por parte del rey hurrita Shaushtatar, el cual se llevó 
como trofeo las puertas de oro y plata a su capital. 


Todos estos silencios testimonian un hecho evidente: la debilidad de 
Asiria y el apogeo de Mitanni, potencia a la cual estaba sometida Asiria por 
aquel entonces. 


EL IMPERIO MEDIO ASIRIO 


Asiria, durante el reinado de Assuruballit (1365-1330), pasaría de reino 
vasallo de Mitanni a indiscutible potencia internacional. Assuruballit, ya 
desde la toma del poder, se había intitulado Rey de la Totalidad y entablaba 
relaciones diplomáticas y comerciales con Amenofis IV solicitando de Egipto 
el mismo trato que dispensaba a Mitanni. Las protestas del rey babilonio 
Burnaburiash II no se hicieron esperar, pues consideraba, y jurídicamente no 
le faltaba razón, vasallos suyos a los asirios. Assuruballit, desoyendo tales 
protestas, se lanzó primero a la conquista de Mitanni, aprovechando el 
asesinato del rey Tushratta por uno de sus hijos, y luego a la del país de Musri 
en la zona del lago Van. 


Babilonia, aceptando la realidad de los hechos, reconoció el rango 


político que reclamaba el asirio y además lo selló con la boda de su rey 
Burnaburiash Il con una de las hijas de Assuruballit. Esta boda diplomática 
sería la causa de un sinfín de problemas entre Babilonia y Asiria, si bien 
obtuvo frutos de inmediato, como fue el hacer frente común contra el ataque 
de los nómadas suteos que dificultaban el desarrollo comercial mesopotámico 
en la zona de Siria. 


Figura 6.3. Tablilla cuneiforme de Assurubalit I. British Museum. 


Un hecho lamentable se produjo en Babilonia: el asesinato de Kara— 
Khardash, el nieto del rey asirio, por la facción nacionalista, que se negaba a 
que un descendiente de Assuruballit (en definitiva, un medio asirio) llegase a 
gobernar en Babilonia. Assuruballit no tardó en vengar la muerte de su nieto, 
pues atacó sin piedad a Babilonia y entronizó a Kurigalzu II (1345-1324), 


hermano de Karakhardash. Con los dos siguientes sucesores de Assuruballit, 
Asiria conoció un corto declive político. Se tuvo que combatir a las 
turbulentas poblaciones del altiplano iránico (qutu, lullubi) y hacer frente a un 
ataque de Babilonia con resultados positivos, pues supuso el dominio efectivo 
sobre ella. Después, aprovechando la debilidad de hititas y hurritas, Asiria 
pudo apoderarse de Mitanni, haciendo vasallo a su rey. 


Los últimos años de Adadnirari 1 coincidieron con la ascensión al trono 
de Babilonia de un nuevo rey y con las incursiones en Siria de tribus arameas, 
que tantos problemas iban a causar tiempo después. 


A la muerte de Adadnirari I, ocupó el trono su hijo Salmanasar I 
(1274-1245), quien se lanzó sin pérdida de tiempo a una lucha sin cuartel 
contra los montañeses de los Zagros, para combatir después al mitanno 
Shattuara II, quien deseaba, lógicamente, la independencia de su país, a quien 
derrota, motivando así la desaparición total de la historia del reino de Mitann1. 
Los hititas, ante esta situación, reaccionaron pactando con los egipcios. 


Salmanasar I, con los botines acumulados de sus campanas (justificadas 
muchas de ellas en nombre del dios Assur), construyó una nueva capital en 
Kalakh (hoy Nimrud). 


El apogeo del Imperio medio asirio. TukultiNinurta I 


Con TukultiNinurta 1 (1244-1208), hijo de Salmanasar l, Asiria entró 
de pleno en la mecánica de la guerra como actividad económica (botines, 
deportaciones, tributos) iniciada en el reinado anterior. El nuevo rey asirio 
comenzó su gobierno realizando ataques contra las tribus de los Zagros y 
contra grupos residuales hurritas. Luego, una coalición antiasiria formada por 
cuarenta reyes fue aniquilada por TukultiNinurta. Como reacción, los hititas 
bloquearon durante algún tiempo el comercio asirio en la zona de Siria. 


TukultiNinurta, ante el imprevisto ataque por parte del babilonio 
Kashtiliasll IV, reaccionó violentamente, entrando en la propia Babilonia, que 
saqueó ferozmente. El rey asirio, que colmaba los valles de cadáveres, según 
dicen las fuentes, pudo por fin titularse Rey del País de Assur, Rey del 
universo, Rey de las cuatro regiones, Rey de reyes, Rey del país de Babilonia, 
Rey de Sumer y de Akkad. Para celebrar sus éxitos, construyó de nueva planta 
la ciudad de KarTukultiNinurta, cerca de Assur, si bien en tal construcción, 
que agotaría las arcas del Estado, hemos de ver quizá la existencia de 
tensiones con algunas familias de la nobleza de Assur, opuestas a su actuación 
política. 

TukultiNinurta I no pudo hacer frente a los reveses que le sobrevinieron 
en sus últimos años (peligro elamita, reacción babilonia), siendo finalmente 
asesinado por uno de sus propios hijos. 


Figura 6.4. Altar de un templo ofrecido por Tukuktininurta. Museo del 
Antiguo Oriente. Estambul. 


La crisis asiria del siglo XII. Los arameos 


El vacío de poder que se produjo tras el asesinato de TukultiNinurta I 
fue aprovechado por los nómadas arameos, que invadieron amplias zonas de 
la alta Mesopotamia, y por Babilonia, que llegó a ejercer un verdadero 
protectorado sobre Asiria durante casi diez años. 


Pocas cosas se saben del largo reinado de Assurdan 1 (1179-1134) y de 
sus hijos. Asiria comenzó a recuperarse de su decadencia, siendo capaz de 
exigir tributo a los suteos y de tener a raya a los akhlamu, guerrear 
victoriosamente contra las tribus montañesas y alejar a los elamitas. Las 
fricciones que tuvo con Babilonia fueron de poca importancia, si bien casi 
siempre le fueron favorables. Fue el momento de la restauración y 
construcción de templos y palacios en varios puntos de su Imperio. 


Figura 6.5. Octógono de terracota de TigathPileser I. British Museum. 


Cuando TiglathPileser 1 (1115-1077) accedió al trono de Asiria, la 
situación internacional se había modificado profundamente en el occidente y 
en Anatolia, donde los Pueblos del Mar habían hecho sucumbir al imperio 
hitita, que se disgregó en pequeños enclaves (reinos neohititas). Desde los 
primeros momentos de su reinado, el nuevo rey se vio obligado a combatir a 
algunos de ellos a quienes masacró en la zona del alto Éufrates y Tigris, así 
como a otros pueblos autóctonos. Todas estas luchas, o rendiciones sin 
combate, que le procuraron enormes botines, eran de vital necesidad, no solo 
para fijar sus fronteras noroccidentales, sino también para asegurar la 
economía de Asiria, en razón a las riquezas metalíferas y ganaderas allí 
existentes. 


Otro de los problemas a los que tuvo que hacer frente fue el de los 
nómadas del Éufrates medio, enemigos del dios Assur, a quienes logró 
dispersar en una primera vez. Sin embargo, estas gentes atacaron 
constantemente el flanco occidental de Asiria, debiendo el rey acudir en 
catorce ocasiones a luchar contra ellos. TiglathPileser IL, con ocasión de su 
llegada al Mediterráneo, y tras evitar conflictos con algunas pequeñas 
potencias, pudo exigir tributo a los fenicios (Biblos, Sidón, Arwad) y a 
algunos reinos neohititas. 


Las sucesivas campañas contra los akhlamu fueron aprovechadas por el 
rey babilonio Marduknadinakhkhe para declaró la guerra a Asiria. Las luchas 
asirobabilónicas hicieron bajar la guardia a las dos potencias frente a los 
arameos, quienes pudieron así penetrar masivamente en Mesopotamia. 
TiglathPileser I se vio obligado a retirarse a las montañas asirias y Babilonia 
hubo de someterse un poco más tarde a los arameos, los cuales establecieron 
en ella una de sus ramas, la de los caldeos. 


El lado humano del monarca, el más importante de todo el Imperio 
medio, nos lo presentan sus propias inscripciones: a veces perdona la 
destrucción de alguna ciudad a cambio de rehenes, otras se dedica con piedad 
religiosa a la tarea de construir templos o de embellecer ciudades; en alguna 
cuenta detalles personales, como cuando nos relata sus hazañas cinegéticas 
(cazas de toros salvajes, elefantes, leones) o marineras (navegación en barcos 
de Arwad y pesca de, tal vez, una ballena o un cachalote). 


A la muerte de TiglathPileser I, y durante el reinado sucesivo de cuatro 
reyes de mediocre actuación política, Asiria no pudo mantener el prestigio 
anterior, pues hubo de encerrarse prácticamente en sí misma. La carencia de 
noticias motiva que la historia de Asiria se vuelva a sumir en una nueva etapa 
de oscuridad. 


El rey Assurnasirpal I (1050-1032) nos recuerda en una plegaria las 
desgracias por las que atravesaba su pueblo. Los reyes que desde inicios del 


siglo X gobiernan en Asiria apenas pueden contener el empuje arameo, 
viéndose obligados en tan apurada ocasión a permanecer en el primitivo 
territorio nacional, restringido al curso del Tigris en la zona de Assur. Todo 
ello tuvo consecuencias no sólo políticas, sino también económicas y sociales, 
abriéndose verdaderas crisis internas que estuvieron a punto de hacer 
desaparecer a Asiria de la Historia. 


EL DESARROLLO DEL NUEVO IMPERIO. SALMANASAR 
TI 


A pesar de los terribles momentos sufridos por Asiria durante los reinados del 
enfermizo Assurnasirpal 1 y de los cinco reyes que le sucedieron, el cambio 
de siglo pareció propiciar la situación política de tal potencia, gracias a la 
actuación de tres monarcas remarcables: Assurdan Il, Adadnirari II y 
TukultiNinurta Il, con quienes se inicia el nacimiento de la nueva etapa 
imperial asiria. 


Figura 6.6. Anales de TukultiNinurta II. Louvre. 


En efecto, con Assurdan II (934-912) la suerte de Asiria pareció 
cambiar de signo, superándose la terrible crisis abierta en el año 1077 y que 
había durado un largo siglo. Tras realizar algunas expediciones de castigo 
contra los montañeses del norte, Assurdan II se dedicó de lleno a la 
reorganización política, militar, económica y social de su Imperio, 
posibilitando así la recuperación. 


Su sucesor, Adadnirari II (911-891), consolida ya el resurgir de Asiria 
iniciado por su padre. Pudo desembarazarse de algunos arameos y neohititas 
(Karkemish) y luchar contra la confederación de Nairi. Al rey de Babilonia le 
impuso sus condiciones respecto a las fronteras quedando sellado el acuerdo 
con un doble matrimonio. Zanjado el problema babilonio, el rey asirio se 
centró en el de los nómadas, que continuamente afluían por el Éufrates medio 
y amenazaban la propia Assur. Tras una serie de batallas que le produjeron 
saneados botines y tributos, pudo titularse, recordando las pasadas épocas de 
esplendor, Rey de la totalidad y Rey de las cuatro zonas. 


Durante el reinado de su hijo TukultiNinurta II (890-884) las 
empresas militares asirias continuaron, garantizándose así la paz y las rutas 
comerciales, elementos esenciales del Imperio. 


Con Assurnasirpal II (883-859) se puede hablar ya de una total 
recuperación del poderío asirio. Tal rey, buen político y mejor militar y 
administrador, si bien megalómano y cruel, consolidó las conquistas de sus 
antecesores, dando a todas sus empresas militares un claro contenido 
económico que redundó en la prosperidad material de Asiria. Gracias a sus 
Anales conocemos su trayectoria militar imperialista: campañas por el norte y 
noroeste; ocupación del Tushkan en el país de Nairi; campañas por los 
Zagros, el Khabur y el Éufrates medio. Sometió a una coalición instigada por 
los arameos y llegó al Mediterráneo, obligando a tributar a diferentes ciudades 
fenicias. 


Asiria conoció en la figura de Salmanasar III (858-824) a otro gran 
monarca militarista y consumado administrador. Dicho rey superó las hazañas 
de su padre, efectuando personalmente durante muchos años sus campanas, 
según sabemos por varias fuentes históricas, entre ellas las famosísimas 
Puertas de Balawat y el Obelisco negro. 


La inmensa mayoría de sus empresas fueron encaminadas a abrirse 
paso hacia el Mar Mediterráneo, una de las constantes vitales de Asiria desde 
el punto de vista político y económico, y a la destrucción total del poderío 
arameo, siempre amenazador. 


Según las fuentes, Salmanasar III efectuó más de treinta campañas, 
logrando someter el Estado arameo de BitAdini, imponer tributos en 
diferentes puntos periféricos de su Imperio. La batalla de Qargar (853), junto 
al río Orontes, tenida contra una coalición de Estados sirios, interrumpió 
momentáneamente sus campanas por Occidente, pese a considerarse 
vencedor. 


Figura 6.7. Obelisco Negro de Salmanasar III. British Museum. 


Salmanasar III se interesó poco por Babilonia, con la cual había 
firmado un tratado, si bien en el intervalo de sus luchas, acudió en ayuda de 
Marduk— zakirshumi IL, que había sido despojado de la mitad de su reino por 
su propio hermano. Luego reanudó sus campanas por Siria, Fenicia, Israel y 
sur de Anatolia. En el año 832, sintiéndose viejo, cedió el mando de las tropas 
y la iniciativa de las campañas a su fiel general DayyanAssur, quien llevo a 
cabo diferentes campañas por Urartu y el Elam. 


Al cabo de sus treinta y dos años de gobierno, uno de sus hijos se 
rebeló contra él, no pudiendo hacer nada Salmanasar III para sofocar la 
situación. Se asistía así a una guerra civil en la que se enfrentaban partidarios 
de los intereses de la realeza y de los intereses provinciales. El rey murió en el 
824, cediendo el trono a su hijo ShamshiAdad V, abriéndose así un difícil 
período para Asiria. 


Crisis y recuperación. TiglathPileser HI 


El sucesor en el trono asirio, ShamshiAdad V (824-811), pudo al fin 
resolver la guerra civil, si bien a costa de reformas internas y concesiones 
diplomáticas y territoriales a Babilonia, cuyo rey había prestado considerable 
ayuda al asirio. Tras diferentes campañas contra algunos territorios, 
ShamshiAdad V se lanzó, olvidando los favores recibidos, contra Babilonia, a 
la que llegó a dominar de hecho. Sin embargo, en Asiria se iba a abrir una 
profunda crisis interna (enfrentamiento de clases sociales, excesivos gastos 
militares, campanas militares) que habría de durar prácticamente ochenta 
años. 


A ShamshiAdad V le sucedió su hijo Adadnirari III (810-783), todavía 
menor de edad. Alcanzada la mayoría de edad, el rey continuó con las usuales 
expediciones militares contra Siria y contra Babilonia. 


Adadnirari Il, que había sabido restaurar el orden de su Imperio 
gracias a una adecuada administración, conoció en sus últimos años de 
reinado la expansión del reino de Urartu que efectuaba grandes 
desplazamientos por el sur de Armenia, inquietando a territorios vasallos de 
Asiria. 

A la muerte, subió al trono Salmanasar IV (782-773), quien se vio 
obligado durante todo su reinado a continuas guerras de contención contra 
Urartu, potencia que en más de una ocasión puso en serios apuros la 
integridad territorial de Asiria. Sin embargo, Asiria pudo escapar de Urartu, 
aunque a costa de enormes gastos económicos y muy serios retrocesos 
comerciales en las zonas montañosas del norte y del este. 


A esta apurada situación se añadieron otros factores internos de 
inestabilidad política (enfrentamiento de facciones adictas a la nobleza y a la 


burguesía frente a las adictas a la institución monárquica) que se agudizaron 
durante los reinados siguientes. Sin que sepamos cómo, el trono pasó a ser 
ocupado por TiglathPileser III, probablemente un usurpador. 


Figura 6.8. Estela de Adadnirari II. Iraq Museum. Bagdad. 


Poco después de llegar al trono, TiglathPileser HI (744-727) lanzó ya 
su primera campaña contra las tribus caldeas y arameas de Babilonia, 
continuando así con la tradicional política de injerencia y protección hacia 
dicha potencia, cuyo trono estaba entonces en manos del rey Nabunasir. 


Luego pasó a las regiones del este, logrando abundante botín a 
expensas de las gentes de los Zagros. Tras ello se dedicó de lleno a resolver el 
problema de los estados locales sirios, que coaligados le causaban serios 
problemas. La toma de Arpad en el 740, le supuso la sumisión de los Estados 
sirios y también la de otra serie de reinos del sur de Anatolia. Resueltos los 
asuntos de Occidente, el rey asirio se lanzó a combatir a los medos, al país de 
Nairi y al reino de Urartu. Sería prolijo describir aquí la serie de hechos de 
armas que tuvieron lugar, pero hay que reseñar la campaña contra los medos, 
que le proporcionó gran cantidad de ganado y de prisioneros. Las operaciones 
contra Urartu comenzaron con la ocupación de zonas del lago Van y del alto 
Éufrates, a lo que siguió el asedio de la capital urartea, que permaneció 
incólume a pesar del terrible sitio a que fue sometida. 


Figura 6.9. Asedio de Nimrud por TiglathPileser III. British Museum. 


Rebeliones e impagos de tributos en algunos puntos de Siria reclamaron 
nuevamente la atención del rey asirio en esta zona, en donde contaba, por otra 
parte, con algunos vasallos fieles. Su intervención motivó la captura de varias 
ciudades fenicias, la invasión de Israel y la toma de Damasco, poniendo aquí 
fin a ese reino arameo. Las poblaciones de estos territorios fueron deportadas 
y el país se organizó en provincias y en distritos militares. 


La situación interna de Babilonia (muerte de Nabunasir, asesinato de su 


sucesor Nabunadinzer por el usurpador Nabushumaukin, golpe de Estado del 
caldeo Mukinzeri) motivó que TiglathPileser III interviniese en ella. De esta 
manera, pudo atacar y someter a diferentes tribus arameas, capturando un 
enorme botín y deportando a un elevando número de personas. 


Respecto a Babilonia, el rey asirio adoptó la solución de adscribirla 
directamente a su persona, alcanzando así una doble monarquía: sería rey de 
Asiria y también rey de Babilonia. Para ello adoptó un nuevo nombre, el de 
Pulu, que sirvió para su designación como rey de Babilonia, cuyas tradiciones 
religiosas respetó con sumo escrúpulo. 


Gracias a su personalidad, a las reformas administrativas, a las ingentes 
riquezas que arribaron al tesoro real, a la política de asimilación forzosa de lo 
asirio y, sobre todo, gracias a la operatividad del ejército, TiglathPileser HI 
dejó a su muerte una Asiria perfectamente consolidada. 


Del corto reinado de su sucesor, estamos muy mal informados por 
carecer prácticamente de inscripciones directas. Debido a la serie de 
impuestos directos que estableció, ciertas familias de Assur y de Kharran, que 
habían gozado de exenciones e inmunidades, se lanzaron a una política de 
desestabilización, circunstancia de la que supo sacar partido un aventurero 
llamado Sargón II al lograr hacerse con el trono, tras desembarazarse, 
probablemente por métodos violentos, del rey. 


El Imperio asirio bajo Sargón II 


Mediante un golpe de Estado, Sargón II (721-705) llegó al trono de 
Asiria. De los hechos de este rey, cuyo origen y nombre se desconocen, 
estamos muy bien informados gracias a sus Anales y a las inscripciones que 
nos han llegado. 


Sus primeros años de reinado estuvieron llenos de dificultades y 
problemas motivados por la propia sociedad asiria de las principales ciudades, 
reacias a perder sus privilegios, y por la sombra de Babilonia, en donde los 
caldeos habían logrado apoderarse del trono. 


Resueltos, en parte, los problemas sociales, la actuación de Sargón II se 
centró en Babilonia, de donde no logró expulsar al usurpador, y en hacer 
frente a una coalición siria y a una sublevación del rey de Gaza que contaba 
con la ayuda de los egipcios. 


Luego, tras dominar la región de y anexionarse Karkemish, se lanzó 
contra Urartu, país al que saquea. Arreglado así el problema de la periferia del 
imperio, Sargón II se volvió nuevamente contra Babilonia y contra el Elam, 
potencia aliada entonces a los babilonios. Finalmente, en el 710, logró tomar 
Babilonia, cuya corona ciñó, volviendo a englobar en su persona la doble 
monarquía asirobabilónica, si bien conservó su propio nombre asirio para el 
trono babilónico. Para lograr una política de pacificación y reconciliación casó 
a su hijo y heredero, Senaquerib, con una babilonia de origen arameo. 


El rey de Frigia, Midas, el rey de Dilmun y siete príncipes de latnana 
(Chipre) llegaron a rendir pleitesía y fidelidad a Sargón II. Nunca el imperio 
asirio había tenido tanto poder. 


Con buena parte de las riquezas acumuladas, Sargón II se dedicó a la 
tarea de construir su nueva capital, DurSharrukin (actual Khorsabad), a la que 
dotó de grandes y hermosos monumentos, inaugurándola solemnemente en el 
año 706. Al año siguiente, se produjo la muerte del rey, que aconteció en el 
transcurso de una lucha contra el reino de Tabal. La nueva capital quedó 
abandonada a su suerte. 


Figura 6.10. Sargón II. Iraq Museum. Bagdad. 


La época sargónida 


Con los sucesores de Sargón II (Senaquerib, Assarhaddon y 


Assurbanipal) se inicia en Asiria la etapa denominada convencionalmente 
época sargónida, caracterizada por dos notas dominantes: los planteamientos 
utópicos (intento de posesión de Egipto y del Elam) y el desgaste económico 
y humano que hubo de soportar (luchas, revueltas, calamidades, atención a 
diferentes frentes militares). 


El difícil reinado de Senaquerib 


El ascenso de Senaquerib (704-681), hijo de Sargón Il, al trono 
coincidió con una serie de disturbios, tanto internos como externos, a los que 
hubo de hacer frente. Resueltos los mismos, su reinado lo centró básicamente 
en intentar resolver la cuestión babilónica, cuyo trono había heredado junto 
con el de Asiria. 


En Babilonia, un esclavo, aprovechando la muerte de Sargón Il, se 
había apoderado del trono. Ante estos hechos, Senaquerib reaccionó 
marchando contra Babilonia colocando en el trono a un tal Belibni (702), un 
noble de educación asiria. 


Figura 6.11. Relieve de Senaquerib recibiendo a los prisioneros judíos 
procedente del Palacio de Laquish. British Museum. 


También en la zona de los Zagros diferentes tribus medas se habían 
sublevado contra Asiria. Senaquerib supo hacer frente victoriosamente a dicha 
situación. Lo mismo ocurrió en el oeste, donde algunos principados, alentados 
por Egipto, intentaron eludir la tutela asiria. Senaquerib puso en el trono de 


Babilonia a su propio hijo menor, Assurnadinshumi (699-694). 


Libre ya de preocupaciones, Senaquerib pudo retirarse a Nínive, ciudad 
que hizo capital de su Imperio y que convirtió en un verdadero foco de arte. 


Luego, preparó el ataque definitivo contra el antiguo adversario asirio, 
el Elam, potencia a la que pudo derrotar. Sin embargo, tras unos cambios 
dinásticos producidos en dicho país motivados por una revolución palaciega, 
los elamitas lograron apresar al hijo de Senaquerib e imponerse en Babilonia. 
Senaquerib reaccionó violentamente, atacando a los caldeos y elamitas y 
tomando, por fin, Babilonia en el año 689. El comportamiento del rey asirio 
hacia ella fue terrible: Babilonia fue saqueada, demolida y, finalmente, 
anegada por las aguas del Éufrates. Sus habitantes fueron deportados o 
vendidos como esclavos, y las estatuas de los dioses, destrozadas o exiliadas. 


Resuelta así la cuestión babilónica, Senaquerib se dispuso, nuevamente, 
a poner fin al problema palestino y a intentar la conquista de Egipto, empresa 
ésta en la que fracasó a causa de una terrible peste que le detuvo en Pelusio. 


En Asiria, la desaparición del príncipe heredero había motivado una 
serie de crisis palaciegas y sordas luchas de influencia entre los demás hijos 
del rey, todos ellos aspirantes al trono de Asiria. Cuando fue nombrado el hijo 
menor, Assarhaddon, como sucesor, los demás hermanos pactaron entre ellos 
su eliminación. Senaquerib, advertido, pudo enviar a su hijo menor al exilio 
para librarlo así de una muerte segura. Como reacción, los conjurados 
asesinaron a su propio padre cuando éste rezaba en el templo de Nínive. Con 
este parricidio se abría una guerra civil. 


Assarhaddon, rey de reyes 


Afortunadamente para Asiria, la guerra civil abierta a la muerte de 
Senaquerib fue de muy corta duración (apenas un mes y medio), 
resolviéndose en favor de Assarhaddon (680-669), quien pudo ocupar el 
trono de su padre. 


Tras represaliar a los partidarios de sus hermanos, impartir justicia de 
modo estricto, poner en orden las finanzas y devolver los antiguos privilegios 
a las clases nobles asirias, se dedicó a la tarea de restaurar Babilonia, 
arruinada por su padre, y algunas ciudades de Asiria. 


Después de unas campañas en el Elam, se vio obligado a hacer frente 
por el occidente a una violenta incursión de cimerios, incursión que fue 
aprovechada por amplias zonas de Anatolia para eludir el yugo asirio. 


Luego, efectuó una campaña relámpago por el nordeste de Arabia, así 
como operaciones de castigo por Siria y Fenicia. Teniendo asegurada la paz 
en Siria y Palestina, se lanzó a un ataque contra los egipcios para eliminar su 
influencia en estos países, empresa que acabó en derrota. También hubo de 
mantenerse vigilante con los maneos, los medos, los qutu y otras poblaciones 
de los Zagros. 


otro problema que siempre tuvo presente fue el de Urartu, cuyo rey 
había logrado pactar una coalición con escitas y cimerios. A fin de evitarla, 
Assarhaddon organizó una operación disuasoria, al tiempo que acordaba el 
matrimonio de su hija con el jefe escita. 


El final de su reinado se vio agravado por un problema dinástico, dada 
la muerte de su hijo mayor. Esta muerte prematura y el recuerdo de su propio 
(y accidentado) acceso al trono le motivó a repartir el imperio entre sus dos 
hijos: Asiria para Assurbanipal y Babilonia para Shamashshumaukin, 
solución que no contó con el visto bueno de la corte ni con el del clero, pero 
que hubo de ser finalmente aceptada. 


Resuelto este espinoso problema, Assarhaddon preparó la conquista de 
Egipto. Tras unas escaramuzas previas en Tiro y Ascalón, las tropas asirias 
entraron en Egipto y tomaron Menfis, viéndose obligado el faraón Taharga a 
huir hacia el sur de su país. Assarhaddon pudo tomar así el título de Rey de 
reyes de Sushur (Egipto), Patros (Alto Egipto) y Kush (Etiopía). Sin embargo, 
nada más retirarse el rey asirio, los egipcios se sublevaron, habiendo de ser 
contenidos violentamente por las tropas asirias de ocupación. Al año 
siguiente, Assarhaddon, que había permanecido en Asiria para meter en 
cintura a su levantisca nobleza, regresó nuevamente a Egipto, pero, durante el 
viaje, murió de repente. 


Assurbanipal, sus luchas y sus realidades 


A Assarhaddon le sucedió su hijo Assurbanipal (669-630) que centró 
también su política en llevar a término la obra inacabada de su padre: la 
conquista de Egipto. 


Para ello, envió prontamente un gran contingente de tropas que 
lograron una victoria en Menfis, y la huida, otra vez, del faraón Taharqa. Los 
asirios se dispusieron a llevar a cabo una empresa de mayor envergadura: 
avanzar sobre Tebas. Sin embargo, la magnitud de la aventura y la 
conspiración de los propios egipcios hicieron que Assurbanipal optara por 
suspender la empresa. 


La muerte de Taharqa motivó que su sucesor, TTanutamon, intentase la 
recuperación de Menfis, pero fracasó en su empeño. Esta acción sirvió de 
reactivo a las tropas asirias que partieron para Tebas, ciudad que fue 
devastada. Asiria, de esta manera, se hizo dueña de todo Egipto. 


Mientras ocurrían estos hechos, la situación en Anatolia y en las 
fronteras orientales se iba complicando al sucederse las revueltas y las 
sublevaciones. Assurbanipal, cogido en varios frentes, hubo de abandonar 
Anatolia a su suerte y, Obligado por Psamético I, hubo de retirar sus tropas de 
Egipto. Únicamente obtuvo resultados positivos en el Elam, territorio que 
pudo controlar momentáneamente. 


En otros puntos de Mesopotamia la situación seguía siendo también 


crítica: Uruk, Eridu, Puqudu, Nippur y, sobre todo, Babilonia habían mostrado 
abiertamente su oposición al control asirio. En Babilonia, en el 652, el 
hermano de Assurbanipal, Shamashshumaukin, que se había considerado 
desde siempre perjudicado en el reparto desigual de la herencia —y que había 
estado esperando el momento oportuno para sublevarse—, aprovechó el 
descontento general, alzándose contra él, siendo ayudado por Egipto, algunos 
príncipes sirios, los elamitas e incluso los nómadas árabes. 


Figura 6.12. Assurbanipal inspecciona el botín y los prisioneros tras la 
conquista de Babilonia. British Museum. 


Asiria, mediante el envío de tropas y constantes intrigas políticas, logró 
contener la situación y asestar un duro golpe a Babilonia fue tomada en el 648 
por asalto. 


Babilonia quedó en manos de Assurbanipal que fue reconocido como 
rey de tal ciudad. 


Todavía Assurbanipal realizó otras operaciones de castigo que le 
reportaron enormes botines, derrotando a los árabes, que habían ayudado a 
Babilonia y a los príncipes de Siria y de Palestina, que habían colaborado en 
las sublevaciones. También decidió terminar definitivamente con el problema 
del Elam para lo cual envió poderosos ejércitos que lanzaron una operación 
tenaza contra Susa y otras importantes ciudades. Susa fue desmantelada y el 
Elam pasó a ser territorio vasallo, sometido a duros tributos. Estos hechos 
motivaron que Parsuah, gobernada entonces por Ciro I, se sometiera, 


entregando incluso un príncipe a Asiria como rehén. 


Figura 6.13. Assurbanipal cazando un león. Relieve procedente de Nínive. 
British Museum. 


Anatolia y Urartu, al conocer aquellos acontecimientos, se apresuraron 
a entablar relaciones amistosas con Asiria, enviando a Assurbanipal tributos y 
princesas reales para su harén. 


Los últimos momentos de Assurbanipal, que a pesar de su poderío se 
vio incapaz de resolver los grandes problemas de Asiria, son desconocidos. A 
su muerte, se produjo un nuevo problema sucesorio, pues Assuretelilani, el 
heredero, fue cuestionado. 


El fin del Imperio 


A pesar de las apariencias del poderío asirio, la descomposición de este 
Imperio, que había tenido bajo su dominio prácticamente a todo el Próximo 
Oriente durante tres siglos, se aceleró en muy pocos años. Los sucesores de 
Assurbanipal serían, en gran medida, los responsables de esta catástrofe. 


A la muerte de Assurbanipal el trono fue ocupado por Assuretelilani 
(630-623), quien hubo de hacer frente a un golpe de Estado, resuelto gracias a 
su preceptor, un militar de reconocido prestigio. La carencia de fuentes 
históricas impide conocer los acontecimientos de estos años, bastante 
complejos por cierto. En estos años, otro hijo de Assurbanipal, llamado 


Sinsharishkun, reclamó (y ocupó) el trono de Babilonia argumentando 
razones de herencia y aprovechando que Babilonia era débil bajo el nuevo rey 
caldeo Nabopolasar. 


Assuretelilani no vio con buenos ojos que su hermano hubiese ocupado 
Babilonia, por lo que entabló contra él una guerra civil que duró cuatro largos 
años. La contienda finalizó con la muerte del rey asirio junto a Nippur, lo que 
motivó que Sinsharishkun abandonase Babilonia y se dirigiese a Nínive para 
ocupar el trono (623-612) de Asiria, mucho más importante entonces. Poco 
tiempo después, el caldeo Nabopolasar, con las manos libres, aprovechando 
las dificultades internas asirias, se lanzó a atacar ciudades del ámbito 
babilónico (Uruk, Nippur), logrando liberar Sumer y Akkad e incluso asediar 
la propia Assur, la antigua capital asiria. 


A estos choques armados hay que sumar la amenaza de los medos, 
quienes dirigidos por Ciaxares, avanzaron sobre la propia Nippur, y, 
finalmente, sobre Assur, ciudad que no pudo hacer frente a este segundo y 
más potente asedio. La vieja capital asiria fue saqueada y sus habitantes, 
asesinados o deportados. 


Nabopolasar, desde Babilonia y a la vista de este acontecimiento, 
prefirió pactar con los medos, sellando un tratado con Ciaxares, reforzado por 
el matrimonio de su hijo Nabucodonosor con la nieta (o hija) del medo. 


Sinsharishkun apenas pudo reaccionar ante estas acciones y el final 
asirio se acercaba inexorablemente. En el 612, los medos, escitas y caldeos 
asediaron Nínive y a pesar de la resistencia fue finalmente tomada y saqueada, 
muriendo el rey asirio en la batalla. Este hecho causó profunda impresión en 
todo el Oriente Próximo por el significado intrínseco de la propia ciudad. 


Las tropas asirias que lograron sobrevivir, reorganizadas por un oficial 
asirio, que tomó el nombre de Assuruballit IL, pudieron huir al país de 
Kharran, en donde tal personaje se hizo proclamar rey de Asiria en el 611, 
contando con la ayuda de los faraones Psamético I y Necao, quienes se dieron 
cuenta de los problemas que, eliminada totalmente Asiria, les podrían causar 
los medos y los caldeos. 


Presionado por medos y caldeos, Assuruballit II hubo de abandonar 
Kharran y, en el desesperado intento de recuperarla, halló la muerte. Con 
Assuruballit Il, el imperio asirio desaparecía de la historia en el año 609, 
siendo parte de sus despojos reclamados por Egipto, que reivindicaba a los 
caldeos su tradicional derecho a Siria y Palestina. Los medos ocuparon 
Anatolia, Armenia, Asiria y la zona de Kharran, mientras que los caldeos, que 
se consideraban los continuadores naturales y legítimos de tal imperio, se 
extendieron por casi toda Mesopotamia, Siria y Palestina. 


SOCIEDAD, ECONOMÍA Y CULTURA 


Organización del Imperio 


La compleja organización del imperio asirio fue el producto de una 
larga evolución que, adaptándose a las circunstancias de sus diferentes etapas 
históricas, supo mantener hasta el final de sus días una singular continuidad. 
Naturalmente, el rey fue la máxima autoridad, llegando a concentrar en su 
persona todos los poderes (religiosos, civiles y militares) que podía delegar en 
una larga serie de funcionarios distribuidos en el palacio central de la capital 
imperial y en las diferentes provincias. 


Como vicario del dios Assur, el rey controlaba todo el aparato religioso 
del Estado, puesto a la mayor grandeza del dios nacional y a la de su 
representante en la tierra, lo que significaba dirigir la política de un modo 
absoluto. 


Toda la estructura administrativa (con evidentes diferencias entre las 
fases de conquista y la larga etapa imperial) estaba controlada por el gran visir 
de Assur, quien se ocupaba, entre otras altas funciones, de administrar 
justicia. Contaba con otros auxiliares o inspectores distribuidos por las 
distintas provincias y territorios imperiales. Para el correcto desarrollo del 
aparato administrativo, el gran visir estaba asistido por una serie de 
funcionarios de alta categoría: el general en jefe, que podía representar al 
soberano en determinadas ocasiones; el gran intendente; el heraldo del 
palacio; el copero mayor; y el jefe de los eunucos. 


Subordinados a ellos existía un abultado número de funcionarios 
intermedios, entre los que citamos al gran canciller, al intendente y a los 
representantes del rey. Distribuidos por las provincias se hallaban los 
gobernadores, en realidad, gente de la nobleza que por su especial cargo 
desempeñaban también cometidos militares. 


Esta compleja red de cargos administrativos dio pie en múltiples 
ocasiones a todo tipo de venalidades e intrigas, algunas de las cuales nos son 
conocidas por las fuentes. En el harén real, regulado por edictos y controlado 
por eunucos, las maquinaciones fueron cosa frecuente. Todos los miembros de 
la familia real (reina madre, esposa, príncipes) tuvieron gran importancia en la 
corte, disponiendo para su servicio particular de funcionarios y otros 
servidores. 


Las estructuras administrativas 


Los asirios conocieron a lo largo de su dilatado proceso histórico 
diferentes tipos de estructuras políticas u organizaciones estatales que 
arrancando de sencillas normas consuetudinarias, propias del grupo tribal 
asirio originario, llegaron a alcanzar la complejidad especifica de una 
administración imperial. Ello había sido posible, en primer lugar, gracias a los 
recursos de su núcleo primitivo, Assur, y luego a los del conjunto de la 
nación; sin embargo, los progresos territoriales y políticos no se produjeron de 
modo uniforme y continuo, pues Asiria conoció etapas de estancamiento y 


aun de decadencia, junto a otras de esplendor. 


Figura 6.14. Cría y adiestramiento de camellos. 


Obelisco Negro de Salmanasar III. British Museum. 


En cualquier caso, hay que ver en su imparable ascenso factores tanto 
raciales (los asirios fueron expertos guerreros) y económicos (posesión de 
medios de producción, floreciente comercio) como de coyuntura política 
(situación internacional favorable en no pocas ocasiones). La suma de todos 
estos factores posibilitó la gran expansión territorial de Asiria y su diseño 
como imperio, que supo ser organizado en base a una compleja 
administración, a un férreo control de sus Estados vasallos y, sobre todo, 
gracias a una inmutable ideología políticoreligiosa que tendió siempre a 
posiciones universalistas, a pesar de las diferencias étnicas y culturales de sus 
territorios. 


Los asirios administraron los territorios que sucesivamente fueron 
conquistando mediante un sistema doble: el vasallaje o la provincia. En el 
primer caso, se dejaba a las propias dinastías nativas sometidas la 
administración de su área geográfica y sólo en el caso de sublevación o de 
incumplimiento de los pactos económicos acordados pasaban tales territorios 
a ser controlados desde Assur como provincias. Las primeras provincias, que 
habían empezando siendo territorios vasallos, fueron totalmente asirianizadas, 
llegándose a sumar así al ideal imperial. La organización administrativa de 
Siria y Palestina fue compleja en razón a los diferentes factores étnicos, 
económicos y culturales que en ellas concurrían. Lo mismo hay que decir de 
las provincias del norte, de obediencia alternativa a Urartu y a Asiria. 
Respecto a Fenicia y ciudades filisteas, los asirios siguieron diferente 
tratamiento, en razón al gran papel económico de las mismas, conectada la 


primera con el ámbito mediterráneo, y las segundas, con Egipto. 


otro caso especial fue el de Babilonia, respecto a la cual los reyes 
asirios procuraron, siempre que la tuvieron en su poder, integrarla en el 
engranaje del imperio asirio, sin asignarle la categoría ni de provincia ni de 
territorio vasallo. 


Los Estados vasallos debían guardar hacia Asiria dos obligaciones 
fundamentales: una de orden político basado en un juramento de fidelidad y 
que encerraba, entre otros compromisos, la lealtad al rey, el hacer frente a los 
rebeldes al sistema, facilitar información a lo solicitado y vengar el asesinato 
del rey, si éste se producía. La otra obligación era de orden económico, pues 
el Estado vasallo debía cumplir las directrices marcadas (volumen de 
comercio, gravámenes de productos, entrega de botines y tributos). En 
numerosas ocasiones, los Estados vasallos no cumplieron con tales 
obligaciones. En esos casos los asirios recurrieron siempre a la fuerza, 
convirtiendo los territorios automáticamente en provincias, pasando así a 
controlarlos directamente. 


Una vez que se decidía convertir un Estado vasallo en provincia, se 
procedía a la destrucción de los principales enclaves urbanos y a la 
deportación de sus habitantes, cuyas unidades familiares eran, no obstante, 
respetadas. Los deportados pasaban a ser, en teoría, súbditos del rey, pero 
esclavos en la práctica (los dedicados a trabajos agrícolas eran considerados 
adscritos a la tierra), dependiendo su suerte de acuerdo con el lugar que 
tuviesen en la estructura administrativa del Estado. En cualquier caso, Asiria 
obtenía con este sistema, cuya práctica se utilizó de modo sistemático a partir 
de TiglathPileser II, dos fines: uno político (las rebeliones eran reducidas a su 
mínima expresión) y otro económico (mano de obra barata para Asiria). 


Las provincias (teóricamente hubo 117 para la época sargónida) se 
entregaban a un gobernador asirio, controlado desde la metrópoli, que actuaba 
en ellas con plenos poderes y las organizaba administrativamente a imagen de 
Assur. Las principales funciones de los gobernadores asirios fueron, además 
de la obligación de participar en las campañas reales, la recaudación de 
impuestos (cobrados en metales o en especie) y el control de las ofrendas 
regulares que las provincias debían tributar a los templos. Tras reservar una 
pequeña parte de lo percibido, que se destinaba a la administración de la 
provincia, el resto era enviado al gobierno central. Los gobernadores tenían 
también que mantener los puntos fortificados, las carreteras y rutas, y las 
estaciones de servicio de apoyo a los ejércitos. 


Figura 6.15. Jehú, rey de Israel se somete a Salmanasar III. Obelisco Negro. 
British Museum. 


Por debajo del gobernador se hallaban otros cargos: los jefes locales, 
los mayordomos, con funciones a veces también de índole militar; los jefes de 
las comunicaciones, y otros de menor significación, como los alcaldes y 
delegados. 


La sociedad 


Es prácticamente imposible realizar el análisis y la evaluación de la 
sociedad asiria debido tanto a la complejidad de los problemas que ofrece 
como a la dificultad de estudiar la situación real de los diferentes grupos 
étnicos que fueron incorporados al imperio a lo largo de su evolución 
histórica. En cualquier caso, la pirámide social asiria la coronaba la figura del 
rey, tratado más como ser sobrehumano que como común mortal. Ante él 
cualquier súbdito debía postrarse y besar el suelo; sin embargo, en la realidad 
su persona era poco accesible, pues se hallaba protegido por sus eunucos y 
servidores, así como por una escogida guardia militar. 


Todos los súbditos del imperio, desde el personaje más importante 
hasta el último esclavo eran jurídica y religiosamente servidores del rey y, por 
tanto, ardu (esclavos), término con el que se autodenominaban hasta los más 
destacados generales. Precisamente, la unidad imperial asiria pudo mantenerse 
tanto tiempo gracias al lazo personal que ligaba a cada uno de los sujetos con 
el rey, ya individualmente, ya como componentes de una comunidad vasalla o 
provincial. Tal lazo era el juramento, término que encerraba a un tiempo 
valores políticos y religiosos. En virtud de tal juramento, que se realizaba en 
fechas solemnes y en presencia de las estatuas de los dioses, todos los asirios 
se hallaban en perpetuo estado social de servidumbre. Los que no cumplían o 


se oponían al juramento eran considerados revolucionarios y dignos de todos 
los suplicios. 


La sociedad asiria estuvo dividida básicamente en dos clases sociales: 
un numerosísimo componente de hombres libres y una masa de población 
esclava del más diverso origen. La población libre, a su vez, estaba clasificada 
en libres de condición inferior y libres de condición superior. 


Los trabajadores libres de condición inferior se dedicaban, 
principalmente, a la agricultura, al artesanado (organizado en corporaciones) 
y, en menor escala, al comercio. Los libres más humildes, en muchísimas 
ocasiones, debieron recurrir a la venta de sus familiares, a solicitar préstamos 
o alos trabajos más denigrantes para poder sobrevivir. 


Por encima de estos libres se hallaban los señores o patricios; esto es, 
los terratenientes grandes y medianos, cuya importancia económica fue 
disminuyendo progresivamente, y los comerciantes, que formaban la 
burguesía de las ciudades y que se enriquecieron, cada vez más, llegando a 
formar la capa social más privilegiada. 


Las grandes familias de la nobleza fueron las únicas que tuvieron un 
efectivo papel político, saliendo de ellas los militares de alta graduación y los 
más significativos funcionarios. 


La mayoría de los prisioneros de guerra, la gente insolvente o que 
habían sido vendidas formaron la clase social esclava, dedicada a las tareas 
más duras. Es muy difícil determinar el número exacto de esclavos dentro del 
conjunto total de la población y para las distintas etapas del Imperio por 
faltarnos datos. Se sabe, sin embargo, que fueron considerados mercancías 
(tres esclavos valían lo que un buen caballo) y en consecuencia entraron en el 
circuito comercial como un producto más. 


Fueron las deportaciones las que pusieron en mano de las autoridades 
asirias un elevadísimo número de esclavos, de quienes es muy difícil precisar 
su estatuto jurídico, si es que lo tuvieron. Con esta medida, utilizada, entre 
otros, por Salmanasar L, Assurnasirpal IL, Salmanasar III, TiglathPileser II, 
Sargón II y Senaquerib, al tiempo que Asiria conseguía la destrucción política 
y social de regiones enteras y recibía mano de obra barata, iba a posibilitar 
también que una unidad lingirística nuevael arameotomara carta de naturaleza 
en todo el Próximo Oriente. 


El ejército y la guerra 


Ya desde el reinado de ShamshiAdad I (1813-1781), Asiria comenzó a 
organizar sus asuntos militares con minucioso cuidado. Las constantes 
campañas expansivas, que desembocaron en una ideologización de la guerra, 
entendida como la lucha del bien (dios Assur) contra el mal (sus enemigos) y 
en un saneado negocio económico (botines, impuestos, industria de guerra) 
exigieron un ejército permanente y el dominio de adecuadas técnicas 


militares, tendentes a la eliminación del enemigo (masacres, mutilaciones, 
incendios, deportaciones), que se extremaban hasta grados de alta crueldad en 
caso de revueltas o sublevaciones (empalamientos, quema, decapitaciones). 


Esta ideologización de la guerra llevó a Asiria a ser en algunas épocas 
de su historia la mayor potencia del Próximo Oriente, pudiendo así adecuar la 
concepción universalista de sus principios religiosos a la realidad política, 
patente en las titulaturas de sus reyes y, sobre todo, en la fuerza de las armas. 


El jefe absoluto de las tropas dirigía personalmente las campañas 
militares de segundo rango o de primero en caso de la ausencia del rey. Las 
fuentes recogen, naturalmente, otros cargos militares intermedios, entre los 
que podemos cita a los inspectores militares; a los correos rápidos, y a los 
informadores y espías. 


El ejército asirio, con excepción de algunos cuerpos de élite autóctonos, 
fue prácticamente siempre un ejército de leva y recluta, que se producían 
anualmente en todos los puntos del Imperio, y que estuvo reforzado en 
ocasiones por tropas auxiliares proporcionadas por los Estados vasallos. No 
hubo inconveniente en algunas épocas o situaciones coyunturales en 
incorporar a gente mercenaria. El conjunto militar, organizado de modo 
permanente, fue estructurado en diferentes cuerpos y unidades, destacando los 
de carros, los de caballería, los de arqueros y los de infantería. 


Figura 6.16. Prisioneros egipcios escoltados por guardias asirios British 
Museum. 


Los relieves asirios nos ilustran sobre la tipología de sus carros de 
guerra, el equipamiento de sus infantes y arqueros, así como de la táctica de 
sus asedios y demás técnicas militares; los anales e inscripciones, por su parte, 
nos recogen de modo monocorde campaña tras campaña, elogiando la valentía 
de sus reyes y generales. 


Las campañas de TiglathPileser l, Salmanasar III o las de los 
sargónidas nos pueden servir como ejemplo de la constante actividad militar 
asiria, uno de los pilares básicos de su economía, dado que los pillajes, los 
tributos, la repartición de deportados (entre los dominios reales, los templos, 
los nobles y ciertas comunidades urbanas) y el control de las vías comerciales 
de larga distancia hacían revertir a la capital imperial y a las principales 
ciudades enormes contingentes de metales, piedras, maderas, ganados, tejidos 
y otros productos, además de abundantísima y barata mano de obra. 


Las bases económicas 


Es, asimismo, muy difícil evaluar la economía asiria, dada la 
documentación existente, su carácter parcial o incompleto y la relatividad de 
los programas económicos que se pueden deducir del material que nos ha 
llegado. 


Haciendo del problema un todo unitario, los especialistas han señalado 
que la economía asiria se basó (al igual que la de Sumer y la de Babilonia) en 
la agricultura, la ganadería y el comercio. La agricultura, con las fluctuaciones 
y los problemas derivados de las extensas zonas dedicadas a tal actividad, 
permitió el excedente necesario (cereales, sésamo, vid, productos de huerta) 
para la manutención del ejército —al menos en las primeras etapas de la 
historia asiria— y el abastecimiento de las grandes ciudades. Aunque existían, 
junto a las tierras reales, los latifundios de los templos y de la nobleza 
terrateniente, cultivados por agricultores a sueldo y por esclavos, los textos 
nos hablan también de medianas y pequeñas propiedades, cultivadas por 
unidades familiares, cuya superficie se medía en imeru. 
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Figura 6.17. Fragmentos de las puertas de Balawat, con la entrega de tributos 
a los asirios. Walters Art Museum. Baltimore. 


La ganadería fue también importante, dada la riqueza en pastos de las 
colinas y prados de las zonas norteñas del enorme territorio que logró reunir 
Asiria: caballos —muy importantes a partir del siglo XIlI—, asnos, vacuno, 
ovino, etc., destacaron por su cantidad y calidad. Como nota curiosa debemos 
señalar la introducción del camello árabe que, si bien era ya conocido, se 
aclimató en Asiria sólo a partir del siglo VIT a. C. 


El comercio fue, si cabe, la actividad económica más importante, 
controlado prácticamente durante toda su historia por las grandes familias de 
Assur y de otras capitales, las cuales habían establecido contactos ya desde 
tiempos antiquísimos con Anatolia y con Ebla. 


Con la incorporación de territorios y países (Siria, costa mediterránea, 
Palestina), Asiria pudo controlar prácticamente todo el comercio del Próximo 
oriente e incluso del Mediterráneo oriental durante algunas épocas, 
obteniendo con ello enormes beneficios y recursos, así como los productos de 
lujo que precisaba para los palacios y los templos. El control de las minas del 
Tauro transformó radicalmente la economía del imperio, que cayó en una 
profunda crisis cuando se perdió su control. Asimismo, las invasiones arameas 
provocaron serias alteraciones económicas, hasta el extremo de modificar la 
propia naturaleza comercial asiria. De un negocio de importaciónexportación, 
basado al comienzo en el trueque, se pasó al más rentable y seguro del simple 
transporte de mercancías. 


Toda la marcha económica estuvo fuertemente condicionada por la 
propia estructura social y administrativa. Lógicamente, los sectores cortesanos 
(palacio) y gubernamental (provincias), más dados al consumo que a la 
producción, influyeron en la planificación económica general: gastos 
domésticos del rey, de su familia y de sus cortesanos, de las grandes familias 
de la nobleza, de los templos y del aparato militar. Este enorme gasto fue en 
buena parte subvencionado por los impuestos, tributos, botines de guerra y 
regalos. 


La administración asiria redujo, sin embargo, en parte sus cargas 
económicas gracias a dos procedimientos: el ilku y el kisru. El primero, ilku, 
conocido también en Babilonia, consistía en el conjunto de corveas y 
obligaciones debidas al Estado por todo hijo del país de Assur, las cuales se 
recompensaban con la entrega de tierras (generalmente dadas a militares y 
otros funcionarios). El segundo, kisru, se basaba en el abaratamiento de la 
manufacturación de determinados productos (pieles, armas de bronce y hierro, 
por ejemplo): mediante la entrega de partidas de materias primas a artesanos 
contratados, el Estado se ahorraba el mantener un cuerpo de especialistas en 
las distintas manipulaciones artesanales, con lo cual se reducían costos y se 
ganaba en rapidez. 


Respecto al sector privado es poco lo que se sabe todavía. Los campos 
y viñedos estuvieron gravados con impuestos en especie (se ha hablado de 
entre un 10% a un 25%), así como las personas dedicadas a actividades 
usurarias (préstamos, hipotecas, compraventa de inmuebles) o mercantiles), 
actividades, por otro lado, alentadas por los reyes. Se conocieron las 
franquicias y otros privilegios), dispensados no sólo a particulares (favoritos y 
grandes familias), sino también a determinados templos y ciudades. 


Los artículos negociados fueron, entre otros, los metales (bronce, 
estaño, oro, plata, hierro), los productos químicos (tinturas, alumbres, 
perfumes), víveres (miel, vino, cereales), fibras (lana y lino), resinas y 
lapislázuli, que convergían en los palacios, lo que nos habla de su consumo 
por parte de las altas capas sociales. 


La fuerza del trabajo radicó, obviamente, en el ejército, los trabajadores 
libres, los artesanos y la mano de obra agrícola. Los trabajos públicos 
(construcción de ciudades, redes hidráulicas, carreteras, reparaciones de todo 
tipo) fueron realizados sobre todo por la gran masa de deportados. 


Como instrumento de liquidez, la plata fue el medio generalmente 
aceptado a lo largo del Imperio, habiéndose extendido su uso a expensas del 
cobre. 


El Derecho 


Del Imperio asirio nos han llegado cuantitativamente menos leyes y 
material jurídico que de otras potencias mesopotámicas (Sumer o Babilonia), 


pero lo que se posee atestigua una continua práctica jurídica durante todo su 
proceso histórico. 


De su etapa más antigua se conocen un conjunto de tablillas (contratos, 
cartas, disposiciones) que regulaban la actividad económica de las colonias 
asirias ubicadas en Capadocia. Nos han llegado también algunas actuaciones 
ejecutivas y judiciales del karum de Kanish, cuyo comité o consejo central) 
era el entendido en velar por la buena marcha de la colonia (procesos contra 
comerciantescontrabandistas que eludían el pago de tasas en ruta o que 
comerciaban con mercancías prohibidas o restringidas). 


De la etapa correspondiente al Imperio medio se poseen numerosas 
actas jurídicas (actas de compraventa y actas de donación), así como las 
denominadas, aunque impropiamente, Leyes asirias, localizadas en Assur e 
inscritas en catorce tablillas muy fragmentadas. Las mismas, que datan de 
finales del siglo XII y que reflejan un Derecho mucho más antiguo, consisten 
en un conjunto de unos cien artículos, donde se regulan situaciones de 
Derecho penal y matrimonial, reglamentos de control y propiedad, garantías, 
asuntos agrarios y delitos. Tales normas, que sorprenden por la dureza de las 
penas, fueron elaboradas por juristas particulares y sancionadas por el 
monarca con rango de ley. 


También del siglo XII datan unas ordenanzas palatinas, compiladas 
también en época de TiglathPileser l, consistentes en 23 reglas, de diferentes 
épocas, destinadas al reglamento interior del palacio y del harén. Gracias a las 
mismas, sabemos algo de la condición de las mujeres del rey, cuya vida se 
desenvolvía en los aposentos reales bajo la vigilancia de eunucos. 


De la etapa sargónida se posee abundante documentación jurídica, 
destacando la que han proporcionado los archivos de Nínive, Kalakh y 
Guzana y que nos ilustra sobre la administración de aquella época. 


Las creencias religiosas 


En el conjunto de creencias religiosas mesopotámicas, dado el 
sincretismo que se produjo, es muy difícil aislar lo estrictamente asirio, con la 
excepción de algunos particularismos rituales (ceremonia del kizippu o manto 
del rey, que podía representarle en su ausencia; celebración de las fiestas 
Akitu; rito del rey sustituto utilizado por Asarhaddon). Esa dificultad ha 
motivado que muchos especialistas aborden el estudio de la religión de una 
forma unitaria, hablando globalmente de religión asirobabilónica. 


Los dioses y las normas de culto asirios fueron realmente un calco de lo 
creído y practicado en Babilonia, que a su vez lo eran, con sus modificaciones 
propias, de las creencias sumeroacadias. Los asirios idearon un amplio 
panteón con divinidades masculinas y femeninas, recogidas en listas que 
copiaban modelos arcaicos sumerios, siendo la más significativa la inscrita en 
una tablilla de Nínive, con el registro de 2.500 nombres de dioses. 


Tales dioses, imaginados bajo aspectos antropomorfos, fueron 
agrupados también en tríadas y binas, estructuradas a su vez en numerosas 
familias, teniendo los componentes, de las mismas, sus propias características 
individuales. El complejo panteón lo presidía el dios local Assur, ya citado en 
las tablillas capadocias de Kanish. De dios puramente tribal (su nombre era 
idéntico al de su ciudad) pasó a ser indiscutible dios nacional cuando Asiria se 
convirtió en imperio. No han faltado autores que han pensado que tal dios fue 
en su origen la propia ciudad de Assur divinizada (de ahí se derivaría la 
identidad de los nombres), convirtiéndose más tarde en la razón de ser del 
imperio y, por tanto, en un dios guerrero, dada la trayectoria imperialista de 
sus reyes. 


El dios Assur, a quien le fueron trasplantados los rasgos teológicos de 
Enlil y de Marduk, contó con importantes templos y santuarios en distintas 
ciudades, destacando el templo Esharra construido hacia el 2100 a. C. Su 
prestigio fue de tal importancia que cuando se hizo la copia asiria del Poema 
de la Creación en la época de Senaquerib, su nombre sustituyó al de Marduk, 
el dios central de tal poema. 


Tras Assur, la diosa Ishtar, creída su esposa, gozó de gran culto y 
estima, venerándosela, sobre todo, bajo sus atributos guerreros. 


Figura 6.18. Relieve representando al dios Assur. Nimrud. 


Los dioses babilonios Marduk y su hijo Nabu contaron con grandes 
adoradores en Asiria incluso desde el siglo XIV, si bien en la época de 
Senaquerib se produjo una reacción en su contra. También Enlil, dios de las 
tierras; Ninurta, el hijo de Assur, y Adad, dios del rayo y de la tormenta, 
fueron muy venerados; lo mismo que Sin, el dios luna, titular de la sabiduría, 
del destino y de los oráculos; Shamash, dios de la justicia, y Gula, la diosa de 


los remedios. 


Todo el culto, de clara influencia babilónica, estuvo minuciosamente 
regulado, siendo el rey el vicario del dios absoluto. En época sargónida los 
reyes intentaron atribuirse honores divinos, titulándose hijos de los dioses 
(Sargón II, Assarhaddon, Assurbanipal, por ejemplo). 


Un complejo estamento sacerdotal masculino y femenino se ocupaba de 
la vigilancia de los templos, de la ortodoxia religiosa y de la organización del 
culto, que cada vez se hizo más minucioso y ritualista, centrado desde el 
control de las estatuas, que eran tratadas como un ser humano (lavado, 
alimentación, vestido), hasta las plegarias y los sacrificios, así como las 
grandes fiestas, especialmente las del Año Nuevo o Akitu. 


Sin embargo, frente a la religión oficial el pueblo seguía otros 
derroteros, muy apegado a las creencias en los poderes de la naturaleza, dando 
así importancia a las prácticas astrológicas, oraculares, onirománticas y 
adivinatorias. 


Figura 6.19. Cabeza del espíritu maligno Pazuzu. British Museum. 


Un poblado mundo de espíritus infernales y en menor número celestes 
dispensaban todo tipo de males o bienes —según los casos— a los hombres, 
los cuales debían atajarlos o procurárselos mediante adecuadas prácticas 
mágicas u Oraciones. 


El hombre, condenado a morir, tenía la esperanza de subsistir en un 
tenebroso Más Allá, gobernado por Nergal y Ereshkigal, dioses asistidos por 
otros seres infernales, que conocemos no sólo por los textos que nos han 


llegado, sino también por la visión que de los mismos tuvo durante un sueño 
un príncipe heredero asirio llamado Kumma. 


Figura 6.20. Lamassu procedente de Nimrud. Pergamon Museum. 
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TEXTOS 


Crónica Real Asiria 


[1]. Tudiya, Adamu, Yangi, Sukhlamu, Kharkharu, Mandaru, Imsu, 
Kharsu, Didanu, Khanu, Zuabu, Nuabu, Abazu, Belu, Azarakh, Ushpia, 
Apiashal. 


Total: 17 reyes que vivían en tiendas. 


[2]. Aminu, hijo de Illakabkabu; llakabkabu, hijo de Yazkurel; 
Yazkurel, hijo de Yakmeni; Yakmeni, hijo de Yakmesi; Yakmesi, hijo de 
IlluMer; IluMer, hijo de Khayani; Khayani, hijo de Samani; Sama ni, hijo de 
KhaleKhale; KhaleKhale, hijo de Apiashal; Apiashal, hijo de Ushpia. 


Total: 10 reyes que son ancestros. 

[3]. Sulili, hijo de Aminu, Kikkiya, Akiya, PuzurAshur (D, 
Shalimakhum, Nushuma. 

Total: 6 reyes cuyos nombres están inscritos sobre tablillas, (pero) 
cuyos epónimos (no son conocidos). 


[4]. Erishum (D), hijo de Ilushuma, [cuyos epónimos] fueron 40, reinó 
[(...) años]. Ikunum, hijo de Erishum (D), reinó [(...) años]. Sargón (1), hijo de 
Ikunum, reinó [(...) años]. PuzurAshur (ID), hijo de Sargón (ID), reinó [(...) 
años]. NaramSin, hijo de PuzurAshur (ID), reinó [(...) años]. Erishum (DD, hijo 
de NaramSin, reinó [(...) años]. 


[5]. ShamshiAdad (D, hijo de lIlakabkabu, marchó a Karduniash (= 
Babilonia) en tiempos de NaramSin. Durante el eponimato de IbniAddu, 
[Shamshi]—Adad (1) [subió] desde Karduniash. Se apoderó de Ekalla tum. 
Residió durante tres años en Ekallatum. Durante el eponimato de 
Atamarlshtar, ShamshiAdad (1) subió desde Ekallatum. Expulsó del trono a 
Erishum (1D, hijo de NaramSin. Se apoderó del trono. Reinó 33 años. 
IshmeDagan (1), hijo de ShamshiAdad (ID), reinó 40 años. 


[6]. Ashurdugul, un hijo de nadie, que no tenía ningún derecho al trono, 
reinó 6 años. En tiempos de Ashurdugul, un hijo de nadie, Ashuraplaidi, Na 
sirSin, Sinnamir, Ipqilshtar, Adadsalulu, Adasi: (En total) 6 reyes, hijos de 
nadie, reinaron al comienzo de su corto reinado. 


[7]. Belbani, hijo de Adasi, reinó 10 años. 

Libaya, hijo de Belbani, reinó 17 años. 

SharmaAdad (D), hijo de Libaya, reinó 12 años. 

IptarSin, hijo de SharmaAdad (1), reinó 12 años. 

Bazaya, hijo de Belbani, reinó 28 años. 

Lullaya, hijo de nadie, reinó 6 años. 

ShuNinua, hijo de Bazaya, reinó 14 años. SharmaAdad (ID), hijo de Shu 
— Ninua, reinó 3 años. 

Erishum (ID), hijo de ShuNinua, reinó 13 años. 

ShamshiAdad (ID), hijo de Erishum (UD), reinó 6 años. 

IshmeDagan (ID), hijo de ShamshiAdad (ID), reinó 16 años. 


ShamshiAdad (IID, hijo de IshmeDagan (ID), (este mismo) hermano de 
SarmaAdad (ID), hijo de ShuNinua, reinó 16 años. 


Ashurnirari (1), hijo de IshmeDagan (DD), reinó 26 años. 

PuzurAshur (ID), hijo de Ashurnirari (ID), reinó 24 años. 

Enlilnasir (1), hijo de PuzurAshur (ID), reinó 13 años. 

Nurili, hijo de Enlilnasir (D), reinó 12 años. 

Ashurshaduni, hijo de Nurili, reinó un mes. Ashurrabi (D, hijo de 
Enlilnasir (D, expulsó a Ashurshaduni del trono. Se apoderó del trono. Reinó 
[(..) años]. 

Ashurnadinakhkhe (1), hijo de Ashurrabi (D), [reinó (...) años]. 

Enlilnasir (1), expulsó a su hermano del trono. Reinó 6 años. 

Ashurnirari (1D), hijo de Enlilnasir (ID), reinó 7 años. 

Ashurbelnisheshu, hijo de Ashurnirari (ID), reinó 9 años. 

Ashurremnisheshu, hijo de Ashurbelnisheshu, reinó 8 años. 

Ashurn adiakhkhe (ID), hijo de Ashurremnisheshu, reinó 10 años. 

EribaAdad (1), hijo de Ashurremnisheshu, reinó 27 años. 

Ashuruballit (1), hijo de EribaAdad (1), reinó 36 años. 

Enlilnirari, hijo de Ashuruballit (1), reinó 10 años. 

Arikdenili, hijo de Enlilnirari, reinó 12 años. 

Adadnirari (1), hijo de Arikdenili, reinó 32 años. 

Salmanasar (1), hijo de Adadnirari (1), reinó 30 años. 


TukultiNinurta (1), hijo de Salmanasar (1), reinó 37 años. 


Viviendo TukultiNinurta (1), Ashurnadinapli, su hijo, se apoderó del 
trono. Reinó 3 años. 


Ashurnirari (ID), hijo de Ashurnadinapli, reinó 6 años. 
Enlilkudurriushur, hijo de TukultiNinurta (1), reinó 5 años. 


NinurtaapilEkur, hijo de Ilikhadda, descendiente de EribaAdad (1), 
marchó a Karduniash. Llegó a Karduniash (y) se apoderó del trono. Reinó 3 
años. 


Ashurdan (1), hijo de NinurtaapilEkur, reinó 46 años. 


NinurtatukultiAshur, hijo de Ashurdan (1), reinó durante un corto 
periodo. MutakkilNusku, su hermano, le combatió. Lo exilió a Karduniash. 
Detentó el trono durante un corto periodo. Luego murió. 


Ashurreshaishi (1), hijo de MutakkilNusku, reinó 18 años. 
Tiglatpileser (1), hijo de Ashurreshaishi (1), reinó 39 años. 
AsharedapilEkur, hijo de TiglatPileser (1), reinó 2 años. 
Ashurbelkala, hijo de TiglatPileser (1), reinó 18 años. 
EribaAdad (ID, hijo de Ashurbelkala, reinó 2 años. 


ShamshiAdad (IV), hijo de TiglatPileser (1), subió después a 
Karduniash. Expulsó a EribaAdad (ID, hijo de Ashurbelkala, del trono. Se 
apoderó del trono. Reinó 4 años. 


Assumasitpal (1), [hijo de] ShamshiAdad (IV), reinó 19 años. 
Salmanasar (ID, hijo de Assumasitpal (1), reinó [(...)+] 2 años. 
Ashurnirari (1V), hijo de Salmanasar (ID), reinó 6 años. 
Ashurrabi (ID), hijo de Assurnasitpal (1), reinó 41 años. 
Ashurreshaishi (ID), hijo de Ashurrabi (ID), reinó 5 años. 
Tiglatpileser (IM), hijo de Ashurreshaishi (ID), reinó 32 años. 
Ashurdan (ID), hijo de TiglatPileser (ID), reinó 23 años. 
Adadnirari (ID), hijo de Ashurdan (ID, reinó 21 años. 
TukultiNinurta (ID), hijo de Adadnirari (II), reinó 7 años. 
Assumasitpal (II), hijo de TukultiNinurta (ID), reinó 25 años. 
Salmanasar (IID, hijo de Assurnasitpal (II), reinó 35 años. 
ShamshiAdad (V), hijo de Salmanasar (II), reinó 13 años. 
Adadnirari (II), hijo de ShamshiAdad (V), reinó 28 años. 
Salmanasar (IV), hijo de Adadnirari (1D), reinó 10 años. 
Ashurdan (ID), hermano de Salmanasar (IV), reinó 18 años. 
Ashurnirari (V), hijo de Adadnirari (1), reinó 10 años. 
Tiglatpileser (UD), hijo de Ashurnirari (V), reinó 18 años. 
Salmanasar (V), hijo de TiglatPileser (ID), reinó 5 años. 


[Colofón] 


Copia de Assur. Escrito por Kandalanu, escriba del templo de Arbelas. 
Mes de Lulubu, día 20, eponimato de Adadbelukin, gobernador de Assur. En 
el curso de su segundo eponimato. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Carencia de productos en el karum 
[1]. Dile a Pushuken: Así habla PuzurAshur: 


[2]. Te he escrito esta carta (y otra con anterioridad) al día siguiente de 
la llegada de Pucha. Ilimalí ha traído tu plata. 


[3]. Respecto a estaño a propósito del cual me has escrito, no hay 
estaño, ni siquiera a 13 siclos de estaño el siclo de plata y en paquete de venta 
libre. Los 10 o 20 asnos han sido comprados en el cercado. Cuando lleguen, 
compraremos el estaño y te lo enviaremos con el primer viajero (que marche). 


[4]. En cuanto a la plata de mi transporte, como falta el estaño, no he 
comprado estaño. Cuando llegue estaño, yo lo compraré y te lo expediré con 
tu estaño. 


[5]. Por otro lado, si el precio de las telas acadias es correcto, yo 
compraré por un total de una mina de plata. Para las telaskutanum, a propósito 
de las cuales no cesas de escribirme, ¡no hay lana de cuatro hilos de lana en 
torsión! Compraremos una tela gruesa en el mercado y te la enviaremos; ¡no 
hay ropas finas! Te enviaré unos riglu (?) y dátiles para Shulshtar. 


[6]. Me has escrito esto: «De todo lo que aprendáis de la boca de mis 
socios capitalistas, informadme. No existen inquietudes a la vista; no debes 
pensar en otras cosas. En cuanto a Ela, ShuHubur ha dicho esto: «¿Por qué ha 
hecho entrar plata en otra parte?». 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción de ShamshiA dad L, rey de Ekallatum 


[1] ShamshiAdad (1), rey del universo, constructor del templo de la 
ciudad de Assur, unificador (?) de la tierra entre el Tigris y el Éufrates por 
orden del dios Ashur que le ama, a quien Anum y Enlil llamaron por su 
nombre por la grandeza de los reyes que fueron antes —el templo de Enlil, el 
cual Erishum (1), hijo de Ilushumma, había construido—, ese templo se había 
convertido en ruinas y yo lo limpié y edifiqué en medio de mi ciudad Assur; el 
templo de Enlil, mi señor, un estrado imponente, un gran santuario, el sitio de 
Enlil, mi señor, que fue perfectamente creado con trabajo diestro del oficio de 
la construcción. Puse tejado al templo con cedros. Erigí puertas de madera de 
cedro, cuyas estrellas son de plata y oro, en las habitaciones. Cubrí las paredes 
del templo con una escayola de plata, oro, lapislázuli, cornalina, aceite de 
cedro, aceite excelente, miel y mantequilla. Construí el templo de Enlil, mi 
señor, y le di por nombre Eamkurkura, «Casa: toro salvaje de las tierras», el 
templo de Enlil, mi señor, en medio de mi ciudad, Assur. 


[2] Cuando construí el templo de Enlil, mi señor, los precios del 
mercado de mi ciudad Assur eran: por un siclo de plata, dos kor de cebada, 
por un siclo de plata 15 minas de lana, por un siclo de plata dos seahs de 
aceite eran verdaderamente compradas en el mercado de mi ciudad, Assur. 


[3] En esa época verdaderamente recibí el tributo de los reyes de 
Tukrish y del rey de la Tierra Superior en medio de mi ciudad, Assur. 
Verdaderamente, afiancé mi gran nombre y mis monumentos conmemorativos 
en el país del Líbano a la orilla del Gran Océano. 


[4] Cuando el templo se haga ruinas, que entonces quien sea entre los 
reyes, mis hijos, que quiera renovar el templo, y ungir mis inscripciones de 
fundación y mis monumentos conmemorativos con aceite, que traiga un 
sacrificio y los coloque de nuevo en su lugar. El que no quiera ungir mis 
inscripciones de fundación y mis monumentos conmemorativos con aceite, no 
quiera traer un sacrificio y no quiera colocarlos en su lugar, pero que en lugar 
de eso quiera cambiar mis monumentos conmemorativos sacando mi nombre 
y escribiendo su propio nombre, los entierre bajo el suelo o los tire al agua — 
que Shamash, Enlil, Adad y Sharrumatim arranquen a la descendencia de ese 
rey, que él y su ejército no puedan bloquear el camino de su rey enemigo, que 
Nergal con fuerza superior se apropie una y otra vez de su tesoro y del tesoro 
de su país; que Ishtar, señora de la batalla, rompa su arma (= de él) y el arma 
de su ejército, ¡que Sin, el dios de mi cabeza, sea su mal espíritu para siempre! 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción del rey asirio Adadninari I 


[1] Adadnirari (1), santo príncipe, orgullo de los dioses, señor elegido 
de los dioses, fundador de centros de culto, vencedor de los heroicos —el 
ejército de los cassitas, qutu, lullumu y Shubaru—, diseminador de todos los 
enemigos de arriba y abajo, destructor de sus tierras desde Lubdu y el país de 
Rapiqu hasta Elukhat, conquistador de las ciudades de Taidu, Shuru, Kakhat, 
Amasaku, Khurra, Shudukhu, Nabula, Washshukanni e Irridu, de todo 
Kashiieri hasta con Elukhat, la fortaleza de la ciudad de Sudu, la fortaleza de 
Kharranu hasta/con Karkemish, que está a orillas del Éufrates, conquistador 
de todo el pueblo, ensanchador de fronteras y límites, el rey a cuyos pies los 
dioses Anu, Ashshur, Shamash, Adad e Ishtar hicieron que todos los 
gobernantes y príncipes se doblegaran, exaltado sacerdote del dios Enlil. 


[2] Hijo de Arikdinili, elegido del dios Enlil, vicerregente de Ashshur, 
conquistador del país de Turukku y del país de Nigimkhu, en toda su 
extensión, (así como) de todos los gobernantes de las montañas y colinas del 
amplio distrito de los Qutu, conquistador del país de Kutmukhu y todos sus 
aliados, las hordas de los Akhlamu, Sutu, luru, junto con sus tierras, 
ensanchador de fronteras y límites. 

[3] Nieto de Enlilnirari (que era) también vicerregente de Ashshur, que 
derrotó al ejército de los cassitas y venció a cada uno de sus enemigos, 
ensanchador de fronteras y límites. 


[4] Descendencia de Ashuruballit (1), rey fuerte, cuyo sacerdocio fue 
sobresaliente en el terrible Ekur y el bienestar de su soberanía fue establecido 
hasta las montañas, subyugador del país de Musri, dispersador de las hordas 
del amplio país de Shubaru, ensanchador de fronteras y límites. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Campañas de Tukultininurta I 


[1] [TukultiNin]urta (1), rey del universo, rey fuerte, rey de] Asiria, rey 
de reyes, señor de señores, rey de las Cuatro regiones, conquistador de los 
rebeldes —aquellos que no se someten a él y aquellos que son hostiles al dios 
Ashshur—, aplastador de los países de los Uqumanu y Papkhu —(regiones) 
montañosas difíciles—, vencedor de los príncipes de los qutu hasta el país de 
Mekhru, dispersador de las fuerzas del país de Shubaru, en su totalidad, junto 
con los remotos [países de NaJiri, [hasta] la frontera de Makan, [conquistador 
de] las Cuatro regiones de arriba y de abajo (= del norte y del sur); hijo de 
Salmanasar (1), [rey de Asiria], hijo de Adadnirari (1), (que fue) también [rey 
de Asiria]. 

[2] En aquel tiempo yo diseñé en medio de mi ciudad, Assur, (a región 
que se extiende desde la zigqurratu del dios Adad, mi señor, hasta la Puerta 
del Artesano, en el lado norte, extensas parcelas de casas, regiones lejanas y 
mucho terreno. Llegué al lecho de roca viva a 80 musharu hacia abajo del 
foso de sus fundamentos [...]. Yo erigí (?) [...] su santuario con piedra caliza 
y ladrillos. Hice sus fundamentos tan fuertes como la base de una montaña. 
(Así) construí (como lugar para el ejercicio) de mi gobierno el 
Elugalumunkurkurra, un palacio, mi residencia real, y habitaciones para todos 
los Grandes dioses. Lo construí desde arriba abajo (= en su totalidad) y 
deposité mis inscripciones monumentales. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Fragmento de los «anales» de TiglathPileser I 


[1] En total conquisté 42 países y capturé a sus soberanos desde el otro 
lado del Bajo Zab, en las lejanas regiones de las montañas, hasta el otro lado 
del Éufrates; el pueblo de los hititas y el Mar Superior de occidente, desde mi 
ascensión al trono hasta el quinto año de mi reinado. Los sometí a una sola 
autoridad, los obligué a entregarme rehenes y a pagarme tributos e impuestos. 


[2] Esto, aparte de las numerosas campañas en el extranjero que no 
aparecen en la relación de mis victorias y durante las cuales perseguí a mis 
enemigos en carro, cuando el terreno era favorable, y a pie, cuando era 
escabroso. Impedí a los enemigos que pusieran sus pies en mis tierras. 


[3] TiglatPileser (D), el hombre valiente, armado del arco sin rival, 
experto en cacerías: los dioses Ninurta y Nergal me dieron sus fieras armas y 
su excelso arco para que los usaran mis soberanos brazos. Por orden del dios 
Ninurta, que me ama, con mi poderoso arco, con mis puntas de flecha de 
hierro y mis agudas saetas de hierro, maté cuatro toros salvajes, 


extraordinariamente fuertes, en el desierto, en el país de Mitanni y en la 
ciudad de Araziqu, que está situada frente al país de Hatti. Y me llevé sus 
pieles y sus cuernos a mi ciudad de Assur. 


[4] Maté diez fortísimos elefantes machos en el país de Kharran y en la 
región del río Khabur y capturé cuatro elefantes vivos. Me llevé sus pieles y 
sus colmillos junto con los elefantes vivos a mi ciudad de Assur. 


[5] Por orden del dios Ninurta, que me ama, maté a pie 120 leones con 
mi acometida impetuosa y feroz. Además, derribé otros 800 leones desde lo 
alto de mi carro ligero. He abatido toda clase de fieras y de aves aladas de los 
cielos cada vez que disparaba una flecha. 


[6] Después de hacerme con el dominio absoluto de los enemigos del 
dios Ashshur, reconstruí y acabé el templo ya arruinado de Inanna ashshurita 
(= Ishtar asiria), mi señora, el templo del dios Amurru, el templo del dios 
Bellabira, el templo de los Diez dioses, los templos de los dioses de mi ciudad 
Assur. 


[7] Dispuse las entradas de sus templos y coloqué en su interior a los 
Grandes dioses, mis señores. Fui del agrado de su gran divinidad. Reconstruí 
y acabé los palacios, las residencias reales de los gran des centros de culto en 
las varias comarcas de mi país que, desde los tiempos de mis antepasados, 
durante los años difíciles, habían sido abandonados y estaban hechos una 
ruina y en completa decadencia. Reparé las fortificaciones ya debilitadas de 
mi país. Hice que los arados fueran levantados por toda Asiria y de este modo 
conseguí acumular más grano que mis antepasados. Formé manadas de 
caballos, bueyes y asnos con el botín que gané cuando me hice con el dominio 
de otros países gracias a la ayuda del dios Ashshur, mi señor. Además, logré 
dominar manadas enteras de ciervos naialu, ciervos aialu, gacelas e íbices, que 
los dioses Ashshur y Ninurta, los dioses que me aman, me habían regalado en 
el curso de mis cacerías en las altas sierras. Los conté como si fueran rebaños 
de ovejas. Sacrifiqué anualmente al dios Ashshur, mi señor, a sus crías, como 
ofrendas voluntarias, junto con mis sacrificios puros. 


[8] Cogí cedros, árboles de boj y robles de Kanish en los países de los 
que me había apoderado —árboles así no los había plantado nunca ninguno de 
los reyes anteriores, mis antepasados— y los planté en los huertos de mi país. 
Cogí frutos hortícolas raros que no se encuentran en mi país y con ellos llené 
los huertos de Asiria. 


[9] Conseguí para las tropas de mi país más carros y yuntas de caballos 
de los que había habido nunca. Añadí a Asiria más terreno y a su población 
añadí más población. Traje el contento para mi pueblo y le proporcioné una 
morada más segura. 


[10] TiglatPilesher (I), príncipe excelso, el único al que los dioses 
Ashshur y Ninurta han guiado continuamente adonde ha querido ir y que 
persiguió a todos los enemigos del dios Ashshur y abatió a todos los rebeldes; 
hijo de Ashurreshaishi, rey fuerte, conquistador de tierras enemigas, vencedor 


de todos los fieros enemigos, nieto de MutakkilNusku, a quien el dios 
Ashshur, el Gran señor, eligió por la elección de su corazón fuerte y nombró 
firmemente para el pastoreo de Asiria. 


[11] Legítimo heredero de Ashurdan (1), portador del cetro sagrado, 
comandante de los súbditos del dios Enlil, aquel cuyas hazañas y ofrendas son 
agradables a los Grandes dioses y que vivió hasta una avanzada edad. 


[12] Descendiente de Ninurtaapilekur, soberano marcial, amado del 
dios Ashshur, cuyas alas se extendían como las de un águila sobre el país y 
que fielmente se ocupó del pueblo de Asiria. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Leyes del Imperio medio asirio 


[13] Si la esposa de un hombre va por la calle y otro hombre la para (y) 
le dice: «Quiero acostarme contigo», que ella no consienta y se defienda 
enérgicamente. 


Pero si él la fuerza y se acuesta con ella —sea que lo sorprendan sobre 
la esposa del hombre, sea que unos testigos prueben que el hombre se ha 
acostado con la mujer—, ejecutarán a ese hombre; la mujer no merece castigo. 


[14] Si la esposa de un hombre sale de su casa y se dirige al domicilio 
de otro hombre, y él se acuesta con ella aun sabiendo que está casada, 
ejecutarán al hombre y a la esposa. 


[15] Si un hombre se acuesta con la esposa de otro hombre —bien en 
una taberna, bien en la calle—, aun sabiendo que está casada, que le hagan al 
fornicador lo que diga el marido que le hagan a su esposa. 


Pero si se hubiera acostado con ella sin saber que estaba casada, el 
fornicador es inocente; el marido se lo probará a su mujer y hará con ella lo 
que le plazca. 


[16] Si un hombre sorprende a otro hombre con su mujer y se lo 
prueban a éste y se constata su culpabilidad, que los ejecuten a ambos; él (= el 
marido) queda sin castigo. 


Si lo coge y lo lleva ante el rey o ante el juez, y se lo prueban y 
constatan su culpabilidad, si el marido mata a su esposa, que mate también al 
hombre; pero si le corta la nariz a su esposa, que convierta al hombre en un 
eunuco y que le mutilen toda la cara; pero si deja en paz a su esposa, dejará en 
paz también al hombre. 

[17] Si un hombre ha embarazado a la esposa de otro hombre a 
iniciativa de las palabras [embaucadoras] de ella, no ha lugar a castigo para el 
hombre; que el hombre casado le imponga a su mujer el castigo que le plazca. 

Si él la fuerza a tener trato sexual, y se lo prueban y constatan su 
culpabilidad, su castigo (será) el mismo que el de la mujer casada. 

[18] Si un hombre le dice a otro: «Todos se acuestan con tu mujer», 
pero no hay testigos disponibles, que estipulen las condiciones y acudan a la 


ordalía por el diosRío. 


[19] Si un hombre le dice a un compañero suyo, bien en privado, bien 
durante una querella: «Todos se acuestan con tu mujer» y añade: 


«Yo puedo probarlo», pero es incapaz de aportar prueba alguna, o no lo 
prueba (suficientemente), que le den a este hombre 40 bastonazos; durante un 
mes entero realizará trabajos forzados al servicio del rey; lo raparán y pagará 
un talento de plomo. 


[20] Si un hombre en privado difama a un compañero suyo, diciendo: 
«Todos se acuestan con él», o durante una querella le dice delante de la gente: 
«Todos se acuestan contigo», y añade: «Yo puedo probarlo», pero es incapaz 
de aportar prueba alguna, o no lo prueba suficientemente, que le den a ese 
hombre 50 bastonazos; durante un mes entero realizará trabajos forzados al 
servicio del rey, lo raparán y pagará un talento de plomo. 


[21] Si un hombre se acuesta con su compañero, y se lo prueban y 
constatan su culpabilidad, que se acuesten con él y lo conviertan en un 
eunuco. 


[...] 

[23] Si una mujer casada acoge a (otra) mujer casada en su propia casa 
y se la entrega a un hombre para que se acueste con ella, y el hombre sabe que 
es una mujer casada, lo tratarán como al que se haya acostado con una mujer 
casada, e, igual que el marido de la mujer trata a su esposa por acostarse con 
uno, tratarán a la alcahueta. Pero si el marido de la mujer no le hace nada a su 
esposa por acostarse con uno, que no les hagan nada al fornicador ni a la 
alcahueta: que los dejen marchar libres. 


Pero si la mujer casada no sabe nada, y la mujer que la acoge en su 
propia casa le pone, bajo un pretexto cualquiera, a un hombre delante y él se 
acuesta con ella, a esa mujer, si al salir de la casa dice que ha sido poseída, 
que la dejen en paz; es inocente. Que ejecuten al fornicador y a la alcahueta. 


Pero si la mujer no dice nada, que el hombre (casado) imponga a su 
esposa el castigo que le plazca; se ejecutará al fornicador y a la alcahueta. 


[24] Si una mujer casada se aparta voluntariamente de su marido y bien 
en esa misma ciudad, bien en alguna de las poblaciones vecinas en las que se 
le hubiera asignado un domicilio, entra en una casa de asirio y vive con la 
dueña de la casa, pasando la noche tres o cuatro veces, y el señor de la casa no 
sabe que vive en su casa una mujer casada, y al final esa mujer es sorprendida, 
el señor de la casa cuya esposa se había aparado voluntariamente de él 
mutilará a su esposa y no la volverá a acoger. 


A la mujer casada con la que vivía su esposa le cortarán las orejas; si 
quiere, su marido pagará por su rescate 3 talentos y 30 minas de plomo, o, si 
lo prefiere, se quedarán con su esposa. 


Pero si el señor de la casa sabía que la mujer casada vivía en su casa 
con su mujer, pagará el triple; pero si niega y declara: «No sabía nada», que 


acudan a la ordalía por el diosRío. 


Y si el hombre en cuya casa vivía la mujer casada se echa atrás en (ir) 
al (dios) —Río, pagará el triple. Pero si es el hombre cuya esposa se había 
apartado voluntariamente de él quien se echa atrás en ir al diosRío, el otro es 
inocente: que reintegre todos los gastos de la ordalía del diosRío. 


Pero si el hombre cuya esposa se había apartado voluntariamente de él 
no mutila a su esposa, sino que vuelve a acoger a su esposa, no hay castigo 
alguno. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Obelisco negro de Salmanasar HI 


[1] Ashshur, el gran señor, el rey de la totalidad de los Grandes dioses; 
Anu, el rey de los Igigi y Anunnaki, el señor de los países; Enlil, el supremo, 
el padre de los dioses, el creador del universo; Ea, el rey del Apsu (= la 
profundidad de las aguas), el que decreta los destinos; Sin, el prudente, el rey 
del disco lunar, que destaca por su resplandor terrible; Adad, el superior, el 
sobresaliente, el señor de la abundancia; Shamash, el juez del cielo y de la 
tierra, el regente del universo; Marduk, el sabio de los dioses, el señor de los 
oráculos; Ninurta, el heroico de los Igigi y Anunnaki; Nergal, el único 
perfecto, el rey del combate; Nusku, el portador del cetro puro, el dios 
circunspecto; Ninlil, la esposa de Enlil, la madre de los Grandes dioses; Ishtar, 
la primera en el cielo y en la tierra, la cual hace perfecto el «sagrado orden» 
de la heroicidad, los Grandes dioses, que decretan los des tinos, que 
engrandecen mi soberanía: 


[2] Salmanasar (ID), el rey de la totalidad de los hombres, el príncipe, 
el lugarteniente de Ashshur, el rey poderoso, el rey de las Cuatro regiones del 
mundo a la vez, el dios del Sol de la totalidad de los hombres, que gobierna en 
la totalidad de los países, el hijo de Assurnasirpal (ID), el sacerdote supremo, 
cuyo sacerdocio complacía a los dioses y (que) sometía bajo sus pies la 
totalidad de los países, el vástago puro de TukultiNinurta (ID), que mataba 
siempre a sus adversarios y que los azotaba igual que una tempestad. 


[3] Al principio de mi reinado, cuando me instalé majestuosamente en 
el trono del reinado, movilicé mis carros de combate (y) tropas. Penetré en el 
paso del país de Simesi y conquisté Aridu, una ciudad fortificada de Ninnu. 


[4] En el primero de mis BALA crucé el Éufrates en su marea alta, 
avancé al mar de la puesta del sol. Limpié mis armas en el mar (y) ofrecí 
sacrificios a mis dioses. Hacia la sierra de Hamanu (= Amanus) subí, corté 
vigas de cedros (y de) cipreses. A las montañas Lallar subí y erigí allí mi 
estatua real. 


[5] En el segundo de mis BALA avancé en contra de la ciudad de Til 
Barsip. Conquisté las poblaciones de Akhunu, el hombre de BitAdini. Le 
encerré en su ciudad. Crucé el Éufrates en su marea alta. Conquisté la ciudad 
de Dabigu, una ciudad fortificada del país de Hatti, además de las poblaciones 


de su alrededor. 


[6] En el tercero de mis BALA se asustó Akhunu, el hombre de 
BitAdini, ante mis fuertes armas y abandonó Til Barsip, su ciudad de 
residencia. Él cruzó el Éufrates. Yo tomé posesión de la ciudad de 
Anaashshuruterasbat, que está en la orilla opuesta del Éufrates, más arriba del 
río Sagura, orilla que los hititas llaman Pitru. En mi regreso penetré en el paso 
del país de Alzu y capturé Alzu, y los países de Suhme, Dejaeni, Tummu, la 
ciudad de Arzashkun, residencia real de Aramu, el urartiano (= de Urartu), el 
país de Gilzanu y el país de Khubushkia. 


[7] En el cuarto de mis BALA, durante el eponimato de DaiianAshshur, 
me puse en marcha desde Nínive y crucé el Éufrates en su marea alta en 
seguimiento de Akhunu, el hombre de BitAdini. Convirtió en fortaleza suya 
Sitamrat, un pico de montaña a orillas del Éufrates. Cerqué, conquisté el pico. 
A Akhunu, junto con sus dioses, sus carros de combate, sus caballos, sus 
hijos, sus hijas y sus tropas llevé conmigo contra su voluntad y los llevé a mi 
ciudad, Assur. En el mismo año atravesé las montañas, la sierra de Kullar, 
bajé hasta el interior del país de Zamua. Conquisté las ciudades de Nikdiara, 
Ida y Nikdema. 


[8] En el quinto de mis BALA subí a la montaña de Kashiiari y 
conquisté ciudades fortificadas. Confiné en su ciudad a Ankhitti, el príncipe 
del país de Shubria, y de él recibí su rico tributo. 


[9] En el sexto de mis BALA avancé en contra de las poblaciones al 
lado de las zonas próximas a las orillas del Balih. Mataron a Giammu, su 
lugarteniente. Yo entré en la ciudad de Til Turakhi. Crucé el Éufrates en su 
marea alta y recibí los tributos de todos los reyes del país de Hatti. En 
aquellos mismos días: Hadadezer (= Adadidri) de Damasco, Irhulenu del país 
de Khamatu, junto con los reyes del país de Hatti y los de las orillas del mar 
tenían mutuamente confianza en sus fuerzas armadas. Cuando, para 
desencadenar lucha y contienda, se sublevaron contra mí, luché por orden de 
Ashshur, el gran señor, mi señor, contra ellos y conseguí derrotarlos. Capturé 
sus carros de combate, sus caballos y su equipamiento militar (y) a 20.500 de 
sus guerreros los derribé con las armas. 


[10] En el séptimo de mis BALA avancé en contra de las poblaciones 
de Khabinu de Til Abni. Conquisté Til Abni, su ciudad fortificada, junto con 
las poblaciones de su alrededor. Avancé hasta la fuente del Tigris, allí donde 
mana el agua. Limpié el arma de Ashshur en ella. Hice sacrificios a mis dioses 
y celebré un banquete en acción de gracias. Fabriqué un monumento 
imponente de mi majestad y escribí en él la gloria de mi señor, Ashshur, y mis 
hazañas que había hecho en los países. Yo lo hice colocar allí. 


[11] En el octavo de mis BALA, (en tiempos de) Mardukzakirshumi, el 
rey del país de Karduniash (= Babilonia), se sublevó su segundo hermano en 
edad, Mardukbelushate, contra él. Dividieron el país en partes iguales. Marché 
para vengar a Mardukzakirshumi (y) conquisté la ciudad de Meturnat. 


[12] En el noveno de mis BALA avancé por segunda vez contra el país 
de Akkad. Cerqué la ciudad de Gannanate. A Mardukbelushate le derribó la 
pavorosidad y el resplandor de Ashshur y de Marduk y para salvar su vida 
subió a las montañas. Me fui tras él. A Mardukbelushate y los rebeldes, que 
estaban con él, los derribé con las armas. Marché en contra de las grandes 
ciudades e hice sacrificios en Babilonia, Borsippa y Kutha. Consagré regalos a 
los Grandes dioses. Bajé al país de Kaldu y conquisté sus ciudades. Recibí el 
tributo de los reyes del país de Kaldu. Mis armas, frías como el hielo, los 
derribaron hasta (el mar) Marratu (= «Amargo»). [13] En el décimo de mis 
BALA crucé el Éufrates por octava vez. Conquisté las ciudades de Sangara, 
príncipe de la ciudad de Karkemish. Avancé en contra de las ciudades de 
Aramu y conquisté Ame, su ciudad de residencia, junto con unas 100 ciudades 
(de sus alrededores). 


[14] En el undécimo de mis BALA crucé el Éufrates por novena vez. 
Conquisté poblaciones innumerables y bajé a las poblaciones (del príncipe) 
del país de Khamat. Conquisté 89 poblaciones. Hadadezer de Damasco y los 
12 reyes del país de Hatti arremetieron con juntamente con sus fuerzas 
armadas. Conseguí su derrota. 


[15]. En el duodécimo de mis BALA crucé el Éufrates por décima vez, 
avancé contra la ciudad de Pagarakhubunu y llevé conmigo a sus habitantes 
como cautivos. 


[16] En el decimotercero de mis BALA subí al país de Matietu y llevé 
conmigo a sus habitantes como cautivos. 


[17] En el decimocuarto de mis BALA movilicé las tropas de mi país y 
crucé el Éufrates. Cuando los 12 reyes se sublevaron contra mí, luché contra 
ellos. Conseguí su derrota. 


[18] En el decimoquinto de mis BALA marché a las fuentes del Tigris 
(y) del Éufrates. Hice colocar mi estatua real en la roca. 


[19] En el decimosexto de mis BALA crucé el río Azaba (= Zab) (y) 
avancé contra el país de Namri. Mardukmudammiq, rey del país de Namri, 
subió para salvar su vida. Me llevé al país de Assur sus propiedades, sus 
tropas (y sus) dioses. A lanzu, un hombre de BitKhanban, nombré rey de 
ellos. 


[20] En el decimoséptimo de mis BALA crucé el Éufrates (y) subí 
hacia las montañas de Khamanu (= Amanus). Corté vigas de cedros. 

[21] En el decimoctavo de mis BALA crucé el Éufrates por decimo 
sexta vez. Hazael de Damasco se alzó para luchar. Le capturé 1.121 de sus 
carros de combate (y) 470 de sus caballos, además de su campamento. 

[22] En el decimonoveno de mis BALA crucé el Éufrates por 
decimoctava vez. Subí a las montañas de Khamanu. Corté vigas de cedros. 

[23] En el vigésimo de mis BALA crucé el Éufrates por vigésima vez y 
bajé al país de Que. Conquisté sus poblaciones (y) me llevé a sus habitantes 


como cautivos. 


[24] En el vigésimo primero de mis BALA crucé el Éufrates por 
vigésima primera vez (y) marché contra las poblaciones de Hazael de 
Damasco. Conquisté cuatro de sus ciudades y recibí tributo de las gentes de 
los países de Tiro, Sidón (y) Gubal = Biblos). 


[25] En el vigésimo segundo de mis BALA crucé por vigésima segunda 
vez el Éufrates y bajé al país de Tabal. En aquellos mismos días recibí regalos 
de los 24 reyes del país de Tabal. Marché al monte de Tunni, la montaña de la 
plata y al monte Mulu, la montaña del alabastro. 


[26] En el vigésimo tercero de mis BALA crucé el Éufrates (y) 
conquisté Uetash, la ciudad fortificada de Lalla (el príncipe) de Milidi. Los 
reyes del país de Tabal acudieron a mí y recibí su tributo. 


[27] En el vigésimo cuarto de mis BALA crucé el bajo Zab, atravesé la 
sierra de Khashimur y bajé al país de Namrri, Izu, el rey de Namri, se asustó 
ante mis fuertes armas y se fugó para salvar su vida. Conquisté Sikhishalakh, 
BitTamul, BitShakki (y) BitShedi, sus ciudades fortificadas. Una matanza hice 
entre ellos. Sus habitantes como cautivos me llevé conmigo. Arranqué, 
destruí, quemé con fuego sus poblaciones. Los restantes supervivientes 
subieron a las montañas. Cerqué la cima de la montaña. (La) conquisté. Una 
matanza hice entre ellos, me llevé conmigo abajo a sus habitantes como 
cautivos, así como todos sus bienes. Me marché del país de Namri. Recibí el 
tributo de 27 reyes del país de Parsua. Me marché del país de Parsua y bajé a 
los países de Mesu, Amadaiia (= Media), Araziash y Kharkhar y conquisté las 
ciudades de Kuakinda, Khazzanabi, Esamul (y) Kinablila, junto con las 
poblaciones de sus alrededores. Hice una matanza entre ellos, a sus habitantes 
como cautivos me llevé. Devasté, destruí, quemé con fuego sus poblaciones. 
Erigí mi estatua real en la ciudad de Kharkhar. Llevé detenido a lanzu, el 
hombre de BitKhanban, junto con sus riquezas, sus dioses, sus hijos, sus hijas 
y sus numerosos soldados y me los traje a Asiria. 


[28] En el vigésimo quinto de mis BALA crucé el Éufrates en su marea 
alta y recibí el tributo de todos los reyes del país de Hatti. Atravesé la sierra 
de Khamanu y bajé a las ciudades de Kate, príncipe del país de Que. Cerqué y 
conquisté "Timur, su ciudad fortificada. Hice una matanza entre ellos y me 
llevé como cautivos a sus (restantes) habitantes. Sin embargo, devasté, destruí 
y quemé con fuego a ciudades, sin número. En mi regreso me anexioné la 
fortaleza de Muru, la ciudad fortificada de Aramu, el hombre de BitA gusi. 
Reconstruí sus arcos de entrada y allí mismo fundé un palacio como 
residencia real mía. 


[29] En el vigésimo sexto de mis BALA atravesé por vigésima séptima 
vez la sierra de Khamanu, avancé por cuarta vez contra las ciudades de Kate, 
príncipe de Que. Cerqué Tanakun, la ciudad fortificada de Tullu. La 
pavorosidad del resplandor de Ashshur, mi señor, los derribó y salieron para 
abrazar mis pies. Tomé rehenes de él y recibí como tributo suyo plata, oro, 


hierro, vacas y ganado menor. Me marché de la ciudad de Tanakun. Marché al 
monte Lemena. Los habitantes se inclinaron, pero luego ocuparon una 
montaña de difícil acceso. Cerqué (y) conquisté la cima de la montaña. Hice 
una matanza entre ellos y traje del interior de la montaña a sus habitantes 
como cautivos, sus vacas y su ganado menor. Devasté, destruí, quemé con 
fuego sus ciudades. Avancé contra Tarzi (= Tarso). Su gente abrazó mis pies y 
recibí como tributo suyo plata y oro. A Kirri, un hermano de Kate, nombré rey 
de ellos. En mi regreso subí a la sierra de Khamanu, corté vigas de cedro, las 
levanté y las llevé a mi ciudad de Assur. 


[30] En el vigésimo séptimo de mis BALA movilicé mis carros de 
combate y mis tropas. Di órdenes y mandé a DaiianAshshur, el turtan, el 
comandante de mis extensas tropas, contra el país de Urartu. Bajó hacia 
BitZamani, atravesó el paso cerca de la ciudad de Ammash y cruzó el río 
Arsania. Cuando Siduru, del país de Urartu, lo oyó, confiando en la multitud 
de sus numerosas tropas para desencadenar lucha y contienda, se sublevó 
contra mí. Él (= DaiianAshshur) luchó contra él y consiguió su derrota y con 
los cadáveres de sus guerreros llenó el amplio campo raso. 


[31] En el vigésimo octavo de mis BALA, cuando estuve en la ciudad 
de Kalkhu, se me delató la noticia de que la gente del país de Patinu había 
matado a Lubarna, su señor, y que había elevado a reinar sobre ellos a Surri, 
un ilegítimo pretendiente del trono. Di órdenes y envié a DalianAshshur, el 
turtan, el comandante de mis extensas tropas, al frente de mis tropas y de mi 
campamento. Cruzó el Éufrates en su marea alta. En Kinalua, su ciudad real, 
se estacionó. La pavorosidad del resplandor de Ashshur, mi señor, derribó a 
Surri, el ilegítimo pretendiente y él murió la muerte de su sino. La gente del 
país de Patinu se asustó ante el terrible resplandor de mis armas poderosas; 
ellos cogieron a los hijos de Surri y a los rebeldes y los entregaron a él (= 
DaiianAshshur). A aquellos hombres los clavó sobre estacas y Sasi, un 
hombre del país de Kurussa, se sometió a él y lo nombró para reinar sobre 
ellos. Recibió (DaiianAshshur) de ellos plata, oro, estaño, bronce, hierro y 
marfil en cantidades incontables. Él labró mi colosal estatua real y la levantó 
en Kinalua (= Kunalua), su ciudad de residencia, en el templo de sus dioses. 


[32] En el vigésimo noveno de mis BALA di órdenes y mandé mis 
tropas y mi campamento. Él (= DaiianAshshur) subió al país de Khabkhu. 
Devastó, destruyó y quemó con fuego sus ciudades. A su país lo aniquiló 
igual que el diluvio y así extendió sobre ellos la pavorosidad del resplandor de 
mis potentes armas. 


[33] En el trigésimo de mis BALA, cuando me hallaba en la ciudad de 
Kalkhu, di órdenes y mandé a DaiianAshshur, el turtan, el coman dante de mis 
extensas tropas, al frente de mis tropas. Él cruzó el río Zaba. Invadió las 
poblaciones pertenecientes a la ciudad de Khubushkia. Él recibió el tributo de 
Datana, príncipe de la ciudad de Khubushkia. Marchándose de las poblaciones 
pertenecientes a la ciudad de Khubushkía, él (= DailanAshshur) invadió las 


ciudades de Magdubu, príncipe de Madakhisa, y recibió su tributo. Se marchó 
de las poblaciones del país del príncipe de Madakhisa e invadió las 
poblaciones de Udaku, príncipe de Mannash. Udaku, príncipe de Manna, se 
asustó ante el resplandor terrible de mis potentes armas y abandonó Zirtu, su 
ciudad de residencia. Subió para salvar su vida. Él (= DaiianAsh shur) fue tras 
él y se llevó consigo sus vacas, su ganado menor (y) sus bienes incontables. 
Devastó, destruyó y quemó con fuego sus ciudades. Marchándose del país de 
Manmnash, él invadió (luego) las poblaciones de Shulusunu, príncipe del país 
de Kharna (o Khit/Kin/Murna). Conquistó la ciudad de Masashurru, su ciudad 
de residencia, junto con las poblaciones de alrededor. Indultó a Shulusunu 
junto con sus hijos y lo condujo de nuevo a su país. Como tributo e impuesto 
le exigió caballos embridados para carros de combate. Avanzó 
(DaiianAshshur) contra la ciudad de Paddira y recibió el tributo de Artasari, 
príncipe de la ciudad de Paddira. Bajó al país de Parsua y recibió tributo de 
los reyes del país de Parsua. Conquistó el resto de las ciudades del país de 
Parsua que se oponía a Ashshur y se llevó (a sus habitantes) como cautivos y 
sus bienes a Asiria. 


[34] En el trigésimo primero de mis BALA, (cuando) por segunda vez 
ante Ashshur y Adad había echado el dado, en ese mismo día, mientras estaba 
en la ciudad de Kalkhu, di órdenes y mandé a DaiianAshshur, el turtan, el 
comandante de mis extensas tropas, al frente de mis tropas y de mi 
campamento. Avanzó contra las ciudades de Data, príncipe de Khubushkia, y 
recibió tributo de él. Marchó contra la ciudad de Zapparia, una ciudad 
fortificada del país de Musasir. Conquistó la ciudad de Zapparia junto con sus 
26 ciudades que pertenecían al pueblo de Musasir. Avanzó hasta las fortalezas 
del país de los urarteos (y) destruyó (y) quemó con fuego a 350 de sus 
ciudades. Bajó al país de Gilzanu y recibió tributo de Upu, príncipe de 
Gilzanu, de los Manneos, del pueblo de la ciudad de Gaburisu, y de los países 
de Kharrania, Shashganu, Andia, [...]ru: vacas, ganado menor y caballos 
embridados para carros de combate. Llegó luego a las poblaciones del país 
[...] y devastó, destruyó y quemó con fuego las ciudades de Pirria y 
Shitiuaria, ciudades fortificadas, junto con 22 poblaciones de sus alrededores. 
Vertió sobre ellos la pavorosidad de mi resplandor. Marchó hacia las 
poblaciones del país de Parsua y capturó las ciudades de Pushtu, 
Shalakhmanu, Kinikhamanu, ciudades fortificadas, junto con 23 poblaciones 
de sus alrededores. Hizo una matanza entre ellos y se llevó a sus habitantes 
como cautivos. Bajó al país de Namri. La pavorosidad del resplandor de 
Ashshur y de Marduk los venció, abandonaron sus poblaciones y subieron a 
una montaña de acceso fatigoso. Devastó, destruyó y quemó con fuego a 250 
de sus ciudades. Bajó por el paso de Simesi delante del país de Khalman. 


[Leyendas que completan los relieves] 


a) Como tributo de Sua, del príncipe de Gilzanu, recibí: plata, oro, 
estaño, vasijas de arcilla, cobre, cetros para la mano del rey, caballos y 
camellos de dos jorobas. 


b) Como tributo de Jehú, de Bit Khumri (= Casa de Omri), recibí: plata, 
oro, una vasija de oro, una fuente de oro, copas de oro, cubos de oro, estaño, 
un cetro para la mano del rey y armas. 


c) Como tributo del príncipe del país de Musri recibí: camellos de dos 
jorobas, una vaca de río, un unicornio, un antílope de Bubalis, elefantes 
hembras, macacos y cinocéfalos. 


d) Como tributo de Mardukaplausur, del príncipe del país de Sukha, 
recibí: plata, oro, cubos de oro, marfil, armas, buuia, vestidos tejidos de 
colores y vestidos de lino. 


e) Como tributo de Qarparunda, del príncipe del país de Khattin, recibí: 
plata, oro, estaño, cobre reluciente (= «bronce rápido»), vasijas de arcilla, 
cobre, marfil y madera de boj. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Campañas de Assurbanipal contra Egipto y Nubia 


[1] En mi primera expedición decididamente me encaminé al país de 
Makan y al país de Melukhkha. Turqu (= Taharga), rey del país de Musur (= 
Egipto) y del país de Kuusi (= Kush/Nubia), al que Ashshurakhaidina (= 
Asarhaddon), rey del país de Assur, mi padre que me engendró, le había 
infligido la derrota y se había apoderado de su país. Pues bien, ese tal Tarqu 
olvidó el poderío de Ashshur, de Ishtar y de los Grandes dioses, señores míos, 
y confió en el poder de su persona. Sobre los reyes y los gobernadores, que en 
el interior del país de Egipto había establecido mi progenitor, para matar, 
robar y confiscar el país de Egipto se dirigió sobre ellos, entró y se estableció 
en el interior de la ciudad de Menfis, ciudad que mi progenitor había 
conquistado y que había devuelto a la región del país de Assur. 


[2] Llegó un mensajero rápido al interior de Nínive y me informó sobre 
estos acontecimientos. Mi corazón se encolerizó y se enfureció mi hígado. 
Alcé mis manos, imploré al dios Ashshur y a la diosa Ishtar de Asiria. 


[3] Puse en movimiento mis magníficas fuerzas con las que el dios 
Ashshur y la diosa Ishtar habían colmado mis manos y dirigí la expedición 
hacia el país de Egipto y el país de Etiopía. En el transcurso de mi campaña, 
22 reyes de la costa, de las islas y del continente —siervos que contemplan mi 
rostro— me trajeron sus regalos de visita espléndidos y besaron mis pies. 


[4] A tales reyes junto con sus fuerzas y sus barcos por mar y por tierra 
firme con mis tropas les hice emprender el camino y la senda. 
Inmediatamente, los conduje para auxilio y ayuda de los reyes, los 
gobernadores del interior del país de Egipto, esclavos a mí sometidos. Y fui 
hasta la ciudad de Karbanati. 

[5] Tarqu, rey del país de Egipto y del país de Etiopía, tuvo noticia, en 
el interior de la ciudad de Menfis, de la andadura de mi expedición y movió 
sus soldados de combate para entablar un combate de armas y de batalla 
contra mí. En la confianza de Ashshur, Bel, Nabu, los Grandes dioses, mis 


señores que caminan a mis flancos, causé la derrota de sus tropas en la batalla 
de la ancha estepa. Tarqu, en el interior de la ciudad de Menfis, se informó de 
la derrota de sus tropas. 


[6] El resplandor de Ashshur y de la diosa Ishtar lo abatieron y se 
volvió loco; los resplandores de mi realeza lo cubrieron, (resplandores) con 
los que me adornaron los dioses del cielo y de la tierra. Abandonó la ciudad 
de Menfis y para salvar su vida escapó al interior de la ciudad de Ni. Tomé 
aquella ciudad, hice entrar a mis tropas y las establecí en su interior. 


[7] Niku (= Nekao D), rey de la ciudad de Menfis y de la ciudad de 
Saya; Sharruludari, rey de la ciudad de Si'un; Pishankhuru, rey de la ciudad 
de Natkhu; Paqruru, rey de la ciudad de Pishaptu; Bukkunanni pi, rey de la 
ciudad de Khatkhiribi; Nakhke, rey de la ciudad de Khininshi; Putubishti, rey 
de la ciudad de Sa'un; Unamunu, rey de la ciudad de Natkhu; Kharsiia*eshu, 
rey de la ciudad de Zabnuti; Puayama, rey de la ciudad de Pindidi; Susinqu, 
rey de la ciudad de Pushiru; Tapnakhti, rey de la ciudad de Punubu; 
Bukkunanni'pi, rey de la ciudad de Akhnuti; Sikha, rey de la ciudad de 
Sia” aut; Lamintu, rey de la ciudad de Khimuni; Ishpamatu, rey de la ciudad de 
Tayani; Mantimeankhe, rey de la ciudad de Ni, a estos reyes, que como jefes 
y gobernadores en el interior del país de Egipto había puesto mi padre, mi 
progenitor, y que ante el levantamiento de Tarqu abandonaron sus cargos y 
habían llegado a la estepa, a todos ellos los hice volver y los instalé en el lugar 
de sus cargos, en sus plazas. 

[8] Reorganicé el país de Egipto y el país de Etiopía, que mi progenitor 
había conquistado, (y) fortalecí las guardias más que antes y consolidé los 
pactos. Regresé sano y salvo, con numerosa presa —botín importante—, a 
Nínive. 

[9] Después, los reyes éstos, todos los que yo había puesto, pecaron 
contra mi acuerdo y no respetaron el juramento de los Grandes dioses. 
Olvidaron el beneficio que yo les había hecho y en su corazón planearon el 
mal, pronunciaron palabras falsas y perpetraron un consejo de fracaso. Ellos 
hablaron (así): «Deportarán a Tarqu fuera del país de Egipto y en cuanto a 
nosotros nuestra morada, ¿cuál será?». 


[10] Enviaron a sus mensajeros hacia Tarqu, rey del país de Etiopía, 
para establecer un pacto y una alianza, con el siguiente mensaje: 
«Establézcase una alianza entre nosotros y pongámonos de acuerdo entre 
nosotros. Dividamos el país entre nosotros, y que no exista un segundo señor 
entre nosotros.» 


[11] Planearon una y otra vez palabras malvadas contra las tropas del 
país de Assur, mis fuerzas soberanas, que coloqué para ayuda de ellos, pero 
mis lugartenientes oyeron aquellas palabras y apresaron a sus mensajeros con 
sus mensajes y vieron sus falaces obras y prendieron a esos reyes y les 
encadenaron manos y pies con cadenas de hierro y con cepos de hierro. 


[12] El juramento de Ashshur, rey de los dioses, los conquistó y puesto 


que habían pecado contra los pactos de los Grandes dioses, les reclamé el 
beneficio y el bien que les había hecho y entonces a las gentes de Saya, de 
Pindidi, de Si'un y al resto de todas las ciudades, las que con ellos habían 
estado alineadas y habían planeado el mal, (mis tropas) hicieron caer a 
pequeños y grandes, no dejaron en el interior a ningún hombre, colgaron sus 
cadáveres de estacas, arrancaron sus pellejos y con ellos revistieron la muralla 
de la ciudad. 


[13] A esos reyes, que buscaban la maldad continuamente contra los 
ejércitos del país de Assur, (a ellos), estando vivos, (los) trajeron a Nínive a 
mi presencia. En cuanto a Niku, de entre ellos, tuve compasión y le salvé la 
vida. Establecí con él tratados más importantes que los de antes. Con un 
vestido multicolor le vestí y le puse una azada de oro —atributo de su realeza 
—; le ajusté brazaletes de oro en sus muñecas, escribí las letras de mi nombre 
encima de un puñal de hierro, cuya empuñadura era de oro y se lo di para su 
cinturón. Le regalé carros de guerra, caballos y mulos para el transporte de su 
soberanía. 


[14] Envié con él a mis lugartenientes (y) a mis gobernadores para su 
ayuda, y lo puse como rey en la ciudad de Saya, adonde, mi padre, mi 
progenitor, lo había puesto como rey. Lo restablecí en su sitio, y a 
Nabusezibanni, su hijo, lo puse en la ciudad de Khatkha riba. Le hice un 
regalo espléndido por encima del de mi padre, mi progenitor. 


[15] A Tarqu, adonde quiera que huyó, el terror del arma de Ashshur, 
mi señor, le derribó y desapareció. 


[16] Luego, Urdamane, el hijo de Shabaku, se aposentó en el trono real, 
(en) la ciudad de Ni; estableció la ciudad de Unu como su fortaleza y 
concentró su ejército. Desencadenó luego su batalla para pelear contra mis 
gentes, los habitantes del país de Assur, que había dentro de la ciudad de 
Menfis. A esas gentes las encerró y tomó sus salidas. Un mensajero rápido 
vino a Nínive y me informó. 

[17] 17] En mi segunda campaña dirigí la expedición al país de Egipto 
y al país de Etiopía. Urdamane tuvo noticia de la andadura de mi expedición y 
abandonó la ciudad de Menfis desde el momento en que pisé el territorio del 
país de Egipto. Huyó para salvar su vida hacia el interior de la ciudad de Ni. 


[18] Vinieron a mi presencia los reyes, los jefes, los gobernadores que 
en el interior del país de Egipto había colocado y besaron mis pies. Emprendí 
el camino en persecución de Urdamane; fui hasta la ciudad de Ni, su ciudad 
fortificada. Vio el levantamiento de mi combate poderoso y abandonó la 
ciudad de Ni. Huyó hacia la ciudad de Kipkipi. Conquistaron mis manos esa 
ciudad en su totalidad con la ayuda del dios Ashshur y de la diosa Ishtar. 


[19] Cogí plata, oro, piedras preciosas, sus bienes de palacio, todo 
cuanto había, vestidos multicolores, vestidos de lino, caballos grandes y 
gentes de ambos sexos. Arranqué de sus emplazamientos dos obeliscos 
elevados, revestidos de metal precioso puro, de 2.500 talentos de peso, 


(situados) ante la puerta del templo, y los cogí para el país de Assur. Obtuve 
de la ciudad de Ni un botín importante, incontable. 

[20] Hice sentir el amargor de mis armas sobre el país de Egipto y el 
país de Etiopía y conseguí la victoria. Con las manos llenas, sano y salvo, 
regresé a Nínive, la ciudad de mi soberanía. 


Traducción: Federico Lara Peinado 


TEMA 7 


HITITAS, HURRITAS Y MITANNI 
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GUION RESUMEN 


Hititas, Hurritas y Mitanni 
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Mapa 7.1. El Imperio Hitita. 


Los hititas, en la anatolia central y los hurritas en la región situada al 
norte de siria, desarrollaron, desde mediados del II Milenio a. C., dos 
civilizaciones que tuvieron gran importancia en el contexto internacional de la 
época. 


EL REINO ANTIGUO HITITA. SIGLOS XVIXVI A. C. 


Sabemos con certeza que los hititas llegaron a Anatolia durante la Edad del 
Bronce, en torno al año 2000 a. C., o algo después, y su lugar de origen, 
probablemente, era alguna zona de la actual Ucrania, cercana al mar de Azov. 
A su llegada, se impusieron y se mezclaron con poblaciones que ya ocupaban 
la zona, entre los que estaban los hurritas y los hatitas, estos últimos asentados 
en Anatolia Central, lugar que ocuparán luego los hititas. 


Los hititólogos han dividido la historia hitita en dos grandes periodos: 
el llamado Reino Antiguo, del que poseemos escasas fuentes y aquellas que 
tenemos son muy fragmentarias, y el imperio, con una información mucho 
más copiosa y rica. La base inicial para comenzar a reconstruir la historia del 
Reino Antiguo es el Decreto de Telepinu, en cuyo preámbulo se resume la 
historia de los hititas hasta ese momento. 


Los inicios de la historia hitita coinciden con la decadencia de las 
colonias asirias en Anatolia, y los conocemos por una serie de tablillas 
originariamente realizadas en el XVIII a. C., pero que han llegado hasta 
nosotros por sus copias de los siglos XIV y XIII a. C., en las que se narra la 
rivalidad entre dos ramas de la misma familia real, una asentada en el norte, y 
otra en el sur. Estas familias se distinguen por los nombres de sus miembros, 
los del norte son de origen hatita y los del sur, hitita o luvita. El texto Anitta, 
una extensa colección de tablillas, nos trasmiten la rivalidad entre estas dos 
ramas de la familia y cómo la expansión territorial se inicia desde el sur, 
primero por Pithara y, más tarde, por su hijo Anitta. Conocemos los nombres 
de algunos de los protagonistas y parte de los acontecimientos, hasta que 
Labarna L señor de Hurma se adueñó del trono fundando el Reino Antiguo 
Hitita (1625-1500 a. C.) y convirtiéndolo en una de las grandes potencias de 
la regiónón, s embargo, la existencia de Labarna es un tanto dudosa pudiendo 
haber sido el padre o, quizá, el abuelo del primer monarca hitita, Hattusili IL 


Existe, por tanto, una cierta confusión, aumentada por la parquedad de 
las fuentes, sobre quienes fueron los iniciadores del Reino Antiguo hitita, 
hasta el punto de que algunos investigadores consideran que Labarna y 
Hattusili pudieron ser, incluso, la misma persona. 


Figura 7.1. «Disco solar» bronce prehitita de Halaka Hoyuk. III Milenio a. C. 
Museo de las civilizaciones anatólicas. Ankara. 


Labarna pudo deshacerse del control mesopotámico y, poco a poco, 
mediante conquistas agrandar su Estado, entregando luego los territorios a sus 
hijos en calidad de virreyes o gobernadores. Su nombre quedó como título 
honorífico y oficial de los reyes hititas que le sucedieron. Y lo mismo ocurrió 
con el nombre de su esposa que sería aplicado también como título a las 
futuras reinas esposas. 


Hatussil I (1586-1556 a. C.) 


Con Labarna Il, quien poco después de su ascenso al trono adoptará el 
nombre de Hattusili I, entramos en lo que podemos considerar como plena 
fase histórica. Existe un mayor número de documentos que nos proporcionan 
noticias de su reinado, entre los que destacan unos Anales. Hattusilis 1 


convirtió su pequeño reino en un gran estado y en protagonista de la política 
internacional. Sabemos que a él se debe el establecimiento de la capital en 
Hattusa, hecho en el que probablemente también se basa cambio de su 
nombre, de Labarna a Hattusili, y fue el primer rey hitita que hizo incursiones 
más allá del Tauro. Continuó con el proceso de expansión con el objetivo de 
añadir a sus dominios las regiones más meridionales de Anatolia, llegando 
incluso hasta siria donde destruyó Alalakh. Fueron todas ellas campañas 
enormemente beneficiosas que le proporcionaron un importante botín de 
guerra y permitieron prosperar al reino. La parte negativa de ellas es que 
obligaron al rey a estar alejado de su reino, lo que favoreció las 
conspiraciones y las rebeliones, hasta el punto de que la mayoría de las 
ciudades, excepto Hattusa, se pusieron en su contrara, iluso se tramó una 
conjura, a la cabeza de la cual estaban su propia esposa y sus hijos. La 
gravedad de la situación le llevó a desheredar a su hijo y a nombrar heredero a 
su sobrino Labarna, hijo de su hermana, que también conspiró en su contra; 
más tarde nombró sucesor al que parece ser que era su nieto Mursili. 
Probablemente a él se debe la primera edición del Código Hitita. 


Figura 7.2. Vasos ceremoniales. Reino Antiguo Hitita. Museo de las 
Civilizaciones Anatólicas. Ankara. 


Mursili I (1556-1526 a. C.) 


Muy probablemente Hattusili murió a consecuencia de las heridas 
recibidas en el asedio de Alepo, cuando Mursili era todavía menor de edad, y 
la regencia fuera ejercida por uno de los hermanos del rey. Sin embargo, esto 
es dudoso pues, ninguno de los decretos de Hattusili, que nos han llegado a 
través del edicto de Telepinu, nos mencionan esta circunstancia. 


La llegada al trono de Mursili I no fue tranquila y, en primer lugar, tuvo 


que hacer frente a una sublevación general del Reino, cuyas causas era 
básicamente dinásticas y que, con ciertas dificultades, logró controlar. 
Pacificado el reino, se enfrentó a los asirios, destruyendo Alepo, en el norte de 
Siria. Era una ciudad a la que tenía especial inquina por ser la causante de la 
muerte de su abuelo. Su acción más señalada fue la campaña que, junto con 
los cassitas, llevó a cabo contra Mesopotamia y que provocó el fin al reino de 
los amorreos en Babilonia. Eso le permitió frenar la amenaza de los hurritas 
en las fronteras de su reino. Á su regreso a Hattusa, una nueva conspiración 
acabó con su vida. 


Hattusili, sin mucho éxito, había intentado dar estabilidad sucesoria al 
reino, pero esto no fue posible, y en adelante se sucederían las intrigas dentro 
de la familia real para acceder al trono, lo que desestabilizó enormemente el 
reino. 


De Khantilis I a Khuzzijas I 


Mursili I fue envenenado por Khantilis I, su cuñado y copero real, 
quién, a continuación, ocupó el trono. Las noticias sobre el nuevo monarca 
son muy escasas. Parece que intentó mantener los territorios conseguidos por 
sus antecesores, pero fue atacado por los hurritas y, quizá, también por los 
gasga, ese pueblo montañés del norte de Anatolia, lo que hizo que Khantilis 
ordenara la fortificación de las ciudades de su reino, incluida la capital. Las 
maquinaciones y asesinatos volvieron a protagonizar la sucesión al trono. En 
esta ocasión, el promotor fue su antiguo colaborador y cuñado, Zidantas. 


Es de destacar que, aunque la sucesión se realizaba por medios 
violentos, de alguna manera se estaba manteniendo la línea sucesoria, pero no 
por línea masculina, sino femenina. La mujer de Zidantas era sobrina carnal 
de Mursili 1. 


Zidantas I (1496-1486 a. C.) se creía con derecho a suceder a 
Khantilis, pero cuando se enteró de que iba a ser nombrado heredero Piseni, 
hijo de este último, decidió asesinarle. Sometió a la corte a un baño de sangre 
y su reinado, que duró diez años, fue poco favorable a los intereses hititas, 
produciéndose importantes derrotas militares y la secesión de algunas 
regiones. Su reinado, como no podía ser de otra manera, acabó con una 
conspiración, esta vez encabezada por su propio hijo Ammuna. 


Con Ammunas I (1486-1466 a. C.) se continuó la desintegración del 
reino sublevándose muchos de los territoriosos, sperdió Kanesh, aunque 
pronto fue reconquistada. La carestía interna se acentuó por la pérdida del 
comercio con siria, lo que motivó el descontento de la población, provocando 
continuos disturbiosos, ssucesión fue violenta, como en los casos anterioreses, 
stercer hijo Khuzzijas, tras asesinar a sus hermanos mayores con la ayuda del 
comandante de la guardia del palacio, pudo acceder al trono. 


Khuzzijas 1 (1466-1461 a. C.), una vez más tuvo que hacer frente a 


numerosas intrigas palaciegas. La decadencia del reino ya era evidente, y se 
vio incapaz de los problemas que le afectabanan, sreinado fue muy breve. 


Figura 7.3. Puerta de los Leones. Hattusa. 


Telepinu (ca. 1460 a. C.) 


La solución parcial a los problemas del reino vino de la mano de 
Telepinu. Casado con la hermana de Khuzzijas, no pudo evitar la conjura del 
rey contra él y su mujer que terminó con la muerte de esta última. Telepinu 
logró destronar a Khuzzijas y, sin derramar sangre, le desterró junto a todos 
sus hermanos. Lo primero de lo que se ocupó fue de reorganizar el reino que 
estaba sumido en una agitación continua y amenazado constantemente por la 
secesión de estados vasallos. Para ello, lo primero que hizo fue reforzar el 
poder de la asamblea. A continuación, emprendió sucesivas campañas 
militares para recuperar el prestigio perdido, cosa que logró. Una de sus más 
conocidas acciones fue promulgar un edicto, el Edicto de Telepinu, cuyo 
objetivo era acabar con las intrigas palaciegas y los asesinatos. Se prohibía 
hacer daño a cualquier miembro de la estirpe real, se recogían las normas 
hereditarias, dando prioridad al hijo de la esposa principal del rey, y en su 
defecto al de segundo rango. El Edicto es una fuente histórica de primera 
clase, que nos permite conocer parcialmente los reinados que le precedieron. 
También en época de Telepinu se fechan algunos tratados internacionales. Los 
últimos años de su reinado son muy oscuros y apenas tenemos datos de ellos. 
Su muerte daría paso al Reino Medio hitita. 


REINO MEDIO HITITA. SIGLOS XVIXV A. C. 


Para muchos investigadores no existió un Reino Medio hitita, y los monarcas 
que supuestamente lo componen son, en realidad, los últimos monarcas 
durante cuyo reinado se produjo la disgregación del Reino Antiguo. 


La falta de datos, nos impiden saber como fue el final del reinado de 
Telepinu y cómo se produjo el tránsito desde Reino Antiguo al Reino Medio. 
Para buscar algo de luz, solamente podemos acudir a las Listas Reales, 
realizadas con la finalidad de ofrecer sacrificios a los espíritus de los 
soberanos precedentes, por lo que la información que proporcionan es muy 
escasa y se limita únicamente a los nombres de los soberanos y sus esposas. 
La cronología de todos ellos es muy incierta. 


Sí que sabemos que la mujer de Telepinu y su hijo debieron fallecer 
antes que él. A partir de entonces, de los pocos datos que se tienen, se puede 
concluir que la sucesión, por primera vez, se realiza por línea masculina, que 
la situación del reino apenas varía y que se siguen firmando tratados 
internacionales. Mientras desde el 1500 a. C., aproximadamente, el dominio 
hitita en la zona ha sido suprimido, el de otra potencia, Mitanni, ha hecho su 
entrada en la región. 


LA HEGEMONÍA DE MITANNI 


Es muy difícil establecer unas fechas exactas para los diferentes 
acontecimientos, debido a la existencia de varias cronologías que difieren 
entre si, nosotros, siempre que podamos, nos basaremos en la llamada 
cronología corta establecida por Mebert. 


El estado de Mitanni va a ser creado por los hurritas, quienes se 
asentaron en una región que con posterioridad fue conocida con este nombre, 
el de Mitanni. En su apogeo dominaron una amplia zona comprendida entre 
los montes Zagros y el Mediterráneo, fundamentalmente la actual siria con 
ciudades como Alepo, Qatna, Karkemish y Ugarit. 


Figura 7.4. Quemaperfumes hurrita. Erbil Civilization Museum. Hawlerr. 
Kurdistan. 


Las primeras referencias a los hurritas en Mesopotamia se remontan a 
finales del III Milenio a. C., a través de la presencia de onomástica hurrita en 


los textos sumeroacadios del norte de Mesopotamia. De igual modo, podemos 
encontrar estas mismas referencias en textos de la IV dinastía de Uruk y en los 
de la III dinastía de Ur. Mucho más tardías a este respecto son las fuentes 
egipcias, que pueden datarse en época de los hicsos. 


Muy discutible, también, es el origen de los hurritas, para algunos muy 
emparentados con los armenios actuales. Tenían unas características muy 
marcadas, no eran semitas, tenían una lengua, no relacionada con ninguna de 
las que se hablaban en la región, y en consecuencia diferente y reconocible, 
onomástica muy marcada y rituales religiosos totalmente originales. 


Los especialistas consideran que hubo dos rutas diferenciadas por las 
que llegaron los hurritas. En torno al 4000 a. C., poblaciones asentadas en la 
cuenca de Taklamakán, emprendieron camino hacia el sur, y rodearon el 
Caspio, unos por la derecha y otros por la izquierda, llegando así hasta las 
tierras de Mitanni que se extienden desde el Alto Éufrates hasta el Diyala. 


Esta región fue unificada por los hurritas a finales del siglo XVII a. C., 
creando un poderoso estado, de no demasiada duración temporal. Las fuentes 
dieron a este estado diferentes nombres: Mitani, Hurri o Khanig. A mediados 
de este II Milenio, la clase dominante hurrita tenía un sustrato predominante 
indoiranio y es la que logra aglutinar las diferentes ciudades de Mitamni, 
creando un reino cuyos acontecimientos iniciales son bastante desconocidos. 
Un elemento que puede indicar la solidez de este reino recién creado es la 
invasión de Kaniglabat, en Anatolia, en esos momentos dominada por los 
hititas. En este proceso de unificación del reino de Mitanni, sin duda, tuvo un 
papel importante la eliminación del estado de Yamkhad, reino amorrita de 
Siria, que se vio favorecida por la ausencia de control hitita sobre la región, 
expandiendo así la dominación mitanna hacia el Mediterráneo. 


Es evidente, por tanto, que el ascenso del estado de Mitanni se vio 
favorecido por la crisis de dos de las potencias del momento, la de los hititas 
en Anatolia y la de los Casitas. La dominación de Mitanni se extendería entre 
el 1500 y el 1300 a. C., comenzando su expansión tras la destrucción de la 
Babilonia amorrita por los hititas en 1531 a. C., y el vacío de poder provocado 
por la decadencia Asiria en Mesopotamia. 


Muy favorecedora para los intereses de Mitanni fue su situación 
geográfica pues controlaban una gran cantidad de rutas comerciales, sobre 
todo las que llegaban hasta Mari y Karkemish, permitiéndoles controlar el 
Alto Tigris y sus cabeceras, especialmente las ciudades de Nínive, Assus, 
Nuzi y Erbil. 


Los inicios de Mitanni 
Ya hemos dicho que la penetración de gentes hurritas en el norte de 


Mesopotamia había sido lenta detectándose ya desde finales del tercer 
milenio. Sin embargo, sólo lograrían asentarse en la región y alcanzar 


conciencia de nación a mediados del segundo milenio, aprovechando la crisis 
que vivía Asiria. 

A finales del siglo XVII a. C., o inicios del XVI a. C., Mitanni 
comienza a ser un estado poderoso, contemporáneo a los reinados de 
Tutmosis I, Hartusil I y Mursil I. Aunque el principal rival de Mitanni, en esta 
época, era el Egipto de los Tutmosidas, ambos estados fueron capaces de 
establecer una alianza que les beneficiara y protegiera de la amenaza que en 
esta misma época suponían los hititas. 


En el estado actual de nuestros conocimientos, la reconstrucción tanto 
de su historia, como la de la organización de su estado, presenta grandes 
dificultades, aunque las recientes excavaciones arqueológicas nos han 
aportado algo mas de luz, a pesar de que continuamos careciendo de fuentes 
escritas propias, y las referencias que tenemos a Mitanni son a través de 
fuentes externas, que nos han dejado las poblaciones que fueron 
contemporáneos a ellos. 


si acudimos a la arqueología, aunque se han encontrado numerosas 
tablillas (en el yacimiento de Nuzi más de 5.000) en las que abundan las 
personas de nombre hurrita, éstas no nos permiten hacer una reconstrucción 
coherente de la sociedad y su funcionamiento en Mitanni. 


Figura 7.5. León de bronce con un texto hurrita en piedra. Museo del Louvre. 
Desarrollo histórico 


Al no disponer de fuentes directas, la reconstrucción histórica de 
Mitanni, como ya hemos avanzado, hay que basarla en la información que nos 
transmiten hititas, asirios y egipcios. Pero, no tenemos certeza de la sincronía 
entre los reyes mitanios con el resto de gobernantes de los territorios vecinos 
ni, menos aun, del establecimiento de una cronología absoluta. 


La unificación de Mitanni tuvo lugar tras la conquista de Babilonia por 
Mursil I y la consiguiente invasión de los cassitas. Pero, la zona no era 
estable. La caída de Alepo en manos hititas seguida de una serie de 
desavenencias internas entre los conquistadores, unido a la debilidad asiria, 
crearon un vacío de poder en la alta Mesopotamia que permitió la aparición 
del Reino de Mitanni. 


Los dos primeros reyes de los que tenemos noticias puede decirse que 
son legendarios, Kirta y Shuttarna l. 


Kirta (c. 1590 a. C.) pudo ser coetáneo del hitita Khantilis I y es 
conocido por el sello dinástico de su hijo Shuttarna l, que fue localizado en 
Alalakh. Tradicionalmente, se le considera el responsable de la agrupación de 
los diferentes principados hurritas en un único reino. En los textos rituales de 
Ugarit se le describe como un guerrero, probablemente de ascendencia 
nómada. Nos ha llegado un texto centrado en él, La epopeya de Kirta, 
compuesto por tres tablillas en escritura cuneiforme, procedentes de Ugarit. 
Este texto, encontrado en los años 30 del s. XX y que ha sido profusamente 
estudiado, lleva a la conclusión de que es una figura mítica, pero en la cual 
puede haber un cierto fondo histórico. 


De su hijo Shuttarna 1 (ca. 1560 a. C.), tan sólo sabemos que fue 
continuador de la política expansiva y belicista de su padre y que fue sucedido 
por su hijo Barattarna (ca. 1530 a. C.). 


Barattarna, denominado en una tablilla «rey de primer rango, rey de las 
bandas hurritas», fue capaz de controlar el amplio espacio geográfico que iba 
desde los Montes Zagros al Mediterráneo y desde el Kurdistan al Nefud. 
Aunque no es mencionado por las fuentes egipcias, si hay cierto acuerdo en 
que fue uno de los reyes que luchó contra Thutmosis Ill, cuyas tropas habían 
penetrado en territorio de Mitanni y se enfrentaban a una alianza de príncipes 
sirios en Megiddo. A pesar de las sucesivas derrotas, Mitanni no sucumbió 
ante el poder egipcio y mantuvo el control de sus territorios, logrando que 
Idrimi se convirtiera en su vasallo. También logró que el estado de 
Kizzuwatna, sitiado al oeste, cambiara su lealtad de los hititas a Mitanni, y lo 
mismo sucedió con Isuwa, que les ayudó a contenerlos. 


De los siguientes monarcas, apenas sabemos nada. El poder de Mitanni 
aumentó, continuaron los enfrentamientos con Asiria y se consiguió suavizar 


un poco el acoso egipcio firmando un tratado con Thutmosis I estableciendo, 
también, relaciones familiares con el faraón gracias a los matrimonios de los 
egipcios con princesas mitannas. 


ASES coa 
O SEPITAG TE 


Figura 7.6. Carta de Tushratta a Amenhotep III. British Museum. 


Bajo Shuttarna Il (ca. 1375-1369 a. C.), Mitanni alcanzó su máximo 
apogeoeo, sreanudó el enfrentamiento con Egipto por el control de siria pero, 
esta vez, el resultado fue favorable a Mitanni. Las dos potencias lograron 
firmar una alianza y establecer relaciones cordiales. Tras su muerte, tuvo lugar 
una lucha dinástica por el trono entre sus dos hijos: Artatama IT (c. 1350 a. 
C.) y Tushratta (c. 1375-1350 a. C.). En el conflicto, intervino el rey asirio 
Suppiluliuma l, lo que demuestra que el poder de Mitanni sobre Asiria iba 
decayendo a la vez que Mitanni se debilitaba. 


Tushratta, hubo de enfrentarse a su hermano que, por entonces, 
controlaba Hurri (la otra zona del conglomerado político mitannio). De 
Tushratta nos ha llegado parte de la correspondencia que mantuvo con 
Amenofis II y con Amenofis IV, hallada en Tell elAmarna, que muestra la 
continuidad de las relaciones entre ambos estados a través de los pactos 
matrimoniales de las princesas mitannas. Asimismo, la correspondencia 
recoge algunos rasgos humanitarios de Tushratta, como fue el envío de la 
estatua de la Ishtar de Nínive para que curase una enfermedad al anciano 
Amenofis III, y que ya le había sido enviada una primera vez por su padre. 


Tushratta tuvo que combatir contra el rey hitita Suppiluliuma I, a quien 
su hermano, Artatama II, había pedido ayuda en un intento de recuperar el 
trono. Para ello, Tushratta hubo de organizar en Siria una coalición con 
Alepo, Alalakh, Qatna, Qadesh y Damasco, consiguiendo derrotar en un 
primer momento al hitita en el contexto de la inestabilidad política y militar 
de la llamada Primera Guerra Siria. No obstante, al cabo de 20 años, el rey 
hitita logró en una contraofensiva, tras escaramuzas previas, atacar y saquear 
la propia Washshukanmni (c. 1360 a. C.), obligando a huir a Tushratta, quien 
cruzando el Éufrates se dirigió contra Alepo. Era la Segunda Guerra Siria. 
Durante la Tercera Guerra Siria, el rey mitannio, que sufrió luego reveses 
militares ante Murmuriga y Karkemish, murió asesinado por uno de sus hijos, 
abriéndose así una lucha por la sucesión del trono, que fue ocupado por 
Artatama Il. Sin embargo, se originaría una lucha civil en la cual 
intervendrían Hatti, Alshe y Asiria. 


Artatama Il, que era mayor que Thusratta, había iniciado, como se ha 
visto, una lucha por el trono contra su hermano. Para ello, no dudó en solicitar 
ayuda al hitita Suppiluliumas l a quien, en última instancia, le debió el ocupar 
el trono de Hurri, entonces separado de Mitanni. Tras el asesinato de 
Tushratta, Artatama II se apoderó nuevamente de Mitanni, que incorporó a 
Hurri, castigando al país insurrecto y poniendo en él como regente a su hijo 
Shuttarna HI (c. 1340-1333 a. C.). A Artatama II, que tenía serios problemas 
con Alshe y Asiria, que se habían repartido ya nominalmente Mitanni, y a 


quienes tuvo que entregar las riquezas del palacio y pedirles ayuda, no le duró 
mucho la tranquilidad, pues hubo de ver cómo su hijo Shuttarna III atentaba 
contra la vida del príncipe y heredero legítimo de Mitanni, su sobrino 
Mattiwaza. Este príncipe pudo huir primero a Babilonia, donde se le negó 
asilo, y luego a la corte hitita de Suppiluliumas I, quien además de firmar un 
tratado con él, le dio incluso a su hija en matrimonio. Esta circunstancia 
permitió, de nuevo, al rey hitita inmiscuirse en las cuestiones de Hurri (había 
ayudado a Artatama II) y de Mitannini, signora qué ocurrió con Artatama II 
en sus últimos años de reinado. 


Conocemos muy por encima la actuación de Shuttarna III tras ser 
nombrado regente. Hurri tuvo que hacer frente a las intenciones 
expansionistas de Assuruballit I quien, deseoso de sacudirse totalmente el 
yugo mitannio, no dudó en atacar a Shuttarna III, logrando diferentes victorias 
militares, así como la restitución de las magníficas puertas de oro y plata que 
habían embellecido Assur y que tiempo atrás los mittanios se habían llevado 
como trofeo. 


Mientras, su primo Mattiwaza, con ayuda del rey hitita, intentaba 
recuperar el trono. Aunque logró derrotar a su primo Shuttarna III, que 
contaba con la ayuda de los asirios, no pudo adueñarse de su territorio, que 
quedó escindido en dos sectores: uno occidental, gobernado por Mattiwaza y 
controlado por Hatti, y otro oriental, llamado Khanigalbat, en manos de 
Shuttarna II, pero bajo el protectorado asirio. 


Como hemos mencionado, Suppiluliuma I facilitó que Mattwiaza 
pudiera recuperar una parte de su territorio, concretamente la parte occidental. 
Pero, al parecer, Mattiwaza en sus últimos años se sublevó contra los hititas, 
sus protectoreses, sdesconoce cómo acabó su reinado, si bien su territorio 
pasó a manos del asirio Assuruballit 1. 


A partir de este momento, la decadencia de Mitanni era ya imparable. 
Shattuara l (c. 1332-1303 a. C.) hizo frente a las tropas de ocupación asirias 
siendo derrotado y convirtiéndose Mitanni, a partir de ese momento, en 
vasallo del rey asirio. A su muerte, le sucedió su hijo (c. 1302-1270 a. C.), que 
intentó, inútilmente, sacudirse su dominio. El hitita Muwattallis, que le había 
prometido ayuda, nunca se la dio y, tras la derrota, fue deportado junto con 
toda su familia a Asiria. Le sucedió el último rey conocido de Mitanni, 
Shattuara II (c. 1270 a. C.), quien a pesar de la ayuda hitita de Khattusilis III, 
fue derrotado por el asirio Salmanasar I y con su derrota desapareció el estado 
de Mitanni. 


Mitanni, a pesar de su corta duración temporal, dejó huella profunda, de 
modo especial en la región sirioPalestina, pero también en la denominada Alta 
Mesopotamia y, como es lógico, en Anatolia. En el norte de siria se puede 
rastrear el sustrato hurrita a través de una importante colección de textos en 
Alalah, Emar y Ugarit. En la Alta Mesopotamia destacan los archivos de Nuzi 
que son una fuente fundamental de información sobre los hurritas, sin olvidar 


las cartas de Tushratta procedentes de ElAmarna. Por último, los hititas se 
vieron muy influenciados llegándoles la escritura cuneiforme y los grandes 
mitos babilónicos, así como elementos de su propia religión. 


Figura 7.7. Relieve con dos dirigentes de Karkemish. 


Las Instituciones hurritas 


La monarquía 


A pesar de que no se trataba de una tribu homogénea sino de un gran 
número de ellas, la sedentarización de los hurritas y la construcción de estado 
de Mitanni llevó a que se creara una serie de instituciones que facilitaran el 
gobierno. La primera de ellas fue la monarquía, que surgió tras el 
debilitamiento del poder hitita en la zona. Probablemente, es la consecuencia 
de la elección de un jefe que llevara a todas esas tribus a la guerra. Una 
elección que pasó a ser hereditaria, creando así una línea sucesoria real. 
Muchos autores distinguen dos fases en el establecimiento de la monarquía. 
Una primera fase, que llaman electiva, en la que las diferentes tribus admitían 
la supremacía de uno de sus jefes, con un poder, hasta cierto, punto limitado. 
Una segunda fase sería la llamada fase de herencia, probablemente por línea 
paterna, aunque se duda si el monarca estaba capacitado para elegir sucesor 
entre sus parienteses, sdesconoce si la sucesión era directa y sin discusión o, 
si, por el contrario, el futuro sucesor debía ser presentado en público y 
aclamado, no tratándose, por tanto, de una simple ratificación. 


Al contrario de lo que pueda parecer, los monarcas hurritas no fueron 
extremadamente belicosos ni sanguinarios como los asirios. El rey de Mitanni 
se autoproclamaba como Lugal y tenía la misión de proteger a todos los otros 
príncipes de Mitanni así como a todo su pueblo. A él se someten todas las 
contiendas y sus Órdenes son siempre aceptadas. Tiene la capacidad de 
recompensar con tierras a otros príncipes quienes se encargaban de hacer 
cumplir las ordenes del rey. Tenía una esposa principal, pero al igual que 
sucedía en otras sociedades del Próximo Oriente, también podía tener 
numerosas esposas secundarias. A su muerte, probablemente, aunque ello no 
es seguro, eran enterrados en túmulos que podrían estar emparentados con los 
kurganes escitas de las estepas asiáticas de las que ellos procedían. Aunque no 
era la práctica popular, los monarcas probablemente eran incinerados. Con el 
tiempo, sus prácticas funerarias originales fueron influenciadas por las hititas, 
con un largo ritual y sacrificios de bueyes, corderos, caballos, etc. Y podemos 
preguntarnos si la práctica escita de rodear la tumba del monarca con caballos 
empalados con sus jinetes, también se dio entre los hurritas. 


El palacio 


La sede del poder político era el Palacio Real, donde estaba establecida 
la corte, y cuya organización conocemos gracias a los documentos de Nuzizi, 
semos de la existencia de un complejo sistema de funcionarios que eran los 
encargados de la administración del reino, funcionarios que, por otra parte, no 
eran muy numerosos. Á pesar de las dificultades, conocemos la existencia de 
una especie de intendente, el escriba, el hombre de palacio con diferentes 
cometidos, el gobernador de palacio, el portero, el probablemente conductor 
de carros, o algún otro tipo de funcionario, o el contable. En muchos casos 


podríamos hablar más que de funcionarios, de simples cortesanos. 


Más claros parecen algunos cargos que conocemos por la corte hitita 
que claramente son de origen hurrita, como el príncipe heredero; el tuppanur, 
que se puede traducir como «primer poderoso» y el caballerizo mayor. 


El ejército 


Sin duda, el ejercito fue una de las instituciones más destacadas del 
mundo hurrita. En él, tuvo un papel de primer orden un arma que, aunque no 
era nueva, sí había sido muy utilizada: el carro. El carro hurrita era mucho 
más manejable, robusto y ligero que el egipcio, e iba tirado también por dos 
caballos. Pero si hubo algo que distinguió a los guerreros hurritas del resto de 
los ejércitos de la época, fue la utilización de una armadura realizada con 
pequeñas placas de bronce con las que se protegían tanto ellos como sus 
caballos. En consecuencia, la formación de carros tirados por dos caballos, 
conducidos por un auriga, y con un guerrero que se protegía con una armadura 
de cota de malla e iba armado con arco con numerosas flechas, látigo, escudo, 
lanza, espada y casco, se convirtió en la base de su ejército. Los carros 
causaban terror en la infantería enemiga y eso explica por qué pronto esta 
nueva forma de combate se extendió por todo el Próximo oriente. 


Figura 7.8. Cinturón de la cultura urartea. Museo de las civilizaciones 
anatólicas. Ankara. 


A parte de los carros, no conocemos cómo estaba organizado con 
exactitud el ejército de Mitanni. Probablemente, estaba formado por dos 
grupos de carros que actuaban un por la derecha y otro por la izquierda. 
Detrás de ellos avanzaba una infantería poco especializada, cuya única misión 


era apoyar el ataque de los carros. Esta infantería iba armada con escudo y 
lanza, y por último había unas tropas ligeras que corrían detrás de los carros 
para que, en caso de necesidad, ayudasen a los aurigas. Conocemos los 
nombres que recibían algunas de estas tropas, pero no sabemos cuál era su 
misión. También conocemos los nombres de algunos de los oficiales y 
sabemos de la existencia de un heraldo. Existió un individuo al que se le 
encargaban las misiones más peligrosas, como hacer de enlace, llevar el 
correo o realizar la exploración. Por último, los accesos a la ciudad y al 
palacio estaban protegidos por los guardianes de la puerta, y la guardia de 
palacio. 


Los almacenes 


Entre las instituciones, tenemos los almacenes, que estaban distribuidos 
de forma estratégica. No tenían finalidad comercial y únicamente servían 
como centro de abastecimiento. En ellos se almacenaba madera, lana, metales, 
cañas para fabricar flechas, armaduras de hombres y de caballos, y todo lo 
necesario para abastecer a los artesanos de palacio. 


Otras instituciones 


Al margen de estas, existieron en Mitanni otras organizaciones que 
podríamos considerar como instituciones. 


De la organización judicial tenemos una muy deficiente información, 
limitada a casos concretos que nos transmiten, sobre todo, las tablillas de 
Nuzi. El mundo de los litigios era muy complejo. Junto al juez, actuaba un 
escriba y ambos eran complementados con los testigos. Por los textos 
sabemos que el papel de las mujeres era muy limitado y que, incluso, los 
esclavos podían tener ciertas capacidades jurídicas. 


Otra institución importante era la familia. Como nuestra información 
procede de una familia de clase alta, no sabemos hasta qué punto se 
corresponde con la situación de las familias normales. El núcleo familiar 
estaba compuesto por el matrimonio, marido y esposa principal, los hijos de 
esta pareja, que eran los que tenían derecho a la herencia, y un numero 
indeterminado de concubinas que forman parte de la familia. El hijo mayor 
era siempre el predilecto y el que recibía más atención en todos los sentidos, 
incluso a la hora de recibir los alimentos, tanto él como su nodriza y, si estaba 
ya casado, su esposa y sus hijos. La esposa principal participaba de la 
autoridad de su marido e incluso podía concertar un matrimonio para uno de 
sus hijos varones, cosa que hará poniéndose de acuerdo con el padre de la 
novia. En caso de separación matrimonial, la mujer no quedaba indefensa, 
siendo habitual que regresara a casa de sus padres, o que en su defecto, 
recibiera una compensación económica. En muchas ocasiones, al enviudar 
recibía la herencia familiar, que no pasaba a sus hijos hasta su muerte. Dentro 


de la familia hurrita se dio también lo que es conocido como «patria 
potestad», es decir, al fallecimiento del padre se convertía en el responsable 
del sostenimiento de sus hermanas solteras, pudiendo concertar su 
matrimonio, y el de su madre. 


También sabemos de la existencia en Mitanni de un derecho penal que 
era relativamente suave y benigno, predominando la compensación 
económica sobre el castigo corporal, algo que, probablemente, está en 
consonancia con las Leyes de Eshnuna, de inicios del II Milenio. Se ha 
planteado la duda sobre la Exhuma existencia o no de lo que podría llamarse 
«derechos del trabajador». en los textos mitanios no tenemos ninguna 
referencia, pero en los hititas existen una seria de referencias a los 
trabajadores, que fueron agrupadas en los códigos, lo que ha llevado a los 
investigadores a piensan que los legisladores eran consientes de los problemas 
que estaban ligados a las relaciones de trabajo. 


Política exterior 


Todos los estados del Próximo oriente desarrollaron un sistema de 
relaciones diplomáticas muy complejo, en el que intervenían numerosos 
factores como las alianzas matrimoniales, el intercambio de regalos, la firma 
de tratados, el envío de misiones diplomáticas, etc. Hasta nosotros han llegado 
numerosas cartas, que son un claro reflejo de estas relaciones diplomáticas 
entre los diferentes estados del Próximo oriente. 


Una parte importante de la diplomacia de Mitanni fueron los 
embajadores, cuyo papel fue fundamental como ha quedado reflejado en las 
cartas de El— Amarna, pues la diplomacia entre Egipto y Mitanni es la que 
nos ha proporcionado un mayor cúmulo de datos. 


En muchas ocasiones, los cargos diplomáticos pudieron ser ocupados 
por comerciantes que viajaban por la necesidad de sus negocios. En Mitanni, 
la diplomacia estuvo muy vinculada a la familia real. Conocemos, por 
ejemplo, la existencia de una princesa mitannia enviada como embajadora a la 
corte egipcia. En general, los mensajeros y embajadores gozaban de una alta 
consideración social y disfrutaban de la plena confianza de los monarcas. 
Conocemos el nombre de alguno de ellos, como Kelia, diplomático de alto 
rango que fue muy bien considerado en Egipto. 


La principal misión de estos diplomáticos era llevar la correspondencia 
real a las cortes extranjeras y defender lo que ella se comunicaba o la postura 
de su monarca, en el caso de que existiera algún tipo de conflicto. También 
era misión suya asistir a determinadas ceremonias representando a su país. Así 
mismo, eran los encargados de negociar alianzas matrimoniales y no está 
descartado que también ejercieran como espías. Hasta tal punto era importante 
su figura que, como en la actualidad, el rechazo de embajadores llevaba a los 
reinos implicados a una situación prebélica o, al menos, era un claro signo de 


la existencia de un grave conflicto entre dos estados. 


Un papel muy importante del uso diplomático era el intercambio de 
regalos, costumbre que aparece representada en pinturas y grabados y que, de 
alguna manera, sellaba la firma de un acuerdo. Algunas tablillas de Nuzi nos 
proporcionan el inventario de alguno de estos intercambios de regalos. Los 
mitannios solían apreciar, por encima de otros, el marfil y el ororo, ssabe que 
Tushratta, tras sellar una alianza matrimonial, solicitó una gran cantidad de 
oro a Egipto y no envió a su hija hasta que no lo recibió, aunque también 
sabemos que este oro recibido formó parte de la dote de la princesa. 


El definitiva, el intercambio de regalos simboliza la amistad entre los 
estados que los intercambiaban y era un factor de estabilidad que facilitaban la 
alianza y la firma de tratados. 


Como ya hemos avanzado, las alianzas matrimoniales jugaron un papel 
fundamental a la hora de establecer alianzas y facilitaron una intensa actividad 
diplomática, costumbre que con el tiempo los hurritas traspasarían a los 
hititas. Fue habitual que Mitanni proporcionara princesas a Egipto, pero no 
tanto el caso contrario. La alianza matrimonial era, en definitiva, una forma 
pacífica de consolidar las fronteras. 


Por lo que se refiera a las relaciones con sus vecinos, Mitanni no fue un 
estado excesivamente agresivo. Crearon numerosos estados vasallos, como 
Alalakh y Ugarit, pero siempre les permitieron conservar una considerable 
autonomíaía, samente actuaron con dureza en el caso de que se produjera 
alguna rebelión y se perjudicaran los intereses o las personas de Mitanni. En 
muchas ocasiones, sus soldados se pusieron al servicio de reyezuelos locales. 


La sociedad hurrita 


La sociedad hurrita era una sociedad compleja. Ya vimos una parte de 
ella al estudiar sus instituciones, fundamentalmente la formada por nobles, 
funcionarios y guerreros. Junto a ellos existió un numeroso grupo de 
agricultores y de ganaderos. Así, sabemos de la existencia, entre otros, de 
segadores, labradores, granjeros, jardineros, pastores, vaqueros, pescadores y 
avicultores. Muchos de estos oficios eran hereditarios, sobre todo en el caso 
de aquellos que se dedicaban a la cría y el cuidado del ganado. Con el paso 
del tiempo, la crisis del campo se vio agravada y los monarcas intentaron, sin 
éxito, promulgar decretos que les favorecieran, intentando camuflar así la 
corrupción de algunos sectores de la sociedad. En la administración provincial 
conocemos el cargo de visir, el gobernador, el alcalde, el recaudador, el 
contable y numerosos escribas. Un grupo especial era el formado por los 
jueces. 


El estamento religioso era muy poco numeroso y sabemos que había 
sacerdotes, cantantes y, en general, sirvientes del culto. 


A todos estos hay que añadir artesanos y comerciantes: carpinteros, 


herreros, constructores, cocineros, lavanderos, curtidores, Cerveceros, 
aceiteros, etc. Músicos y cantantes recibían una consideración especial. 


En la parte inferior del escalafón laboral se situaban los sirvientes y los 
esclavos. 


La religión hurrita 


Tanto las concepciones religiosas de los hurritas, como su panteón, 
estuvieron muy influenciados por babilonios y asirios. Sus dos principales 
dioses fueron Teshub, dios del cielo y de la tormenta, y Hebat, su esposa, 
diosa de carácter solar. Sin embargo, a pesar de las influencias foráneas, no es 
fácil establecer con claridad las características específicas de la religión 
hurrita. Solamente podemos acercarnos a ella estableciendo sus líneas 
generales dado que nuestra información no procede directamente de fuentes 
mitanias, sino que se trata de informaciones externas, procedentes de lugares 
dispares como Ugarit, Emar, o Hattusa, donde también recibían culto 
divinidades hurritas. Muy probablemente, y gracias a la información aportada 
por los objetos encontrados en las excavaciones, se trató de una religión de 
carácter votivo. 


Creencias y prácticas 


Para los hurritas, tanto el cielo como la tierra eran divinidades, pero no 
les daban forma antropomorfa. Ambos eran llevados sobre los hombros de un 
gigante llamado Ubelluri, que había sido quien, con una hoz de cobre, había 
separado el cielo de la tierra. 


Tenían una especial concepción del mundo de ultratumba. Los muertos 
iban a un mundo inferior gobernado por la diosa Allani que vivía en un 
palacio. En el mundo inferior se podía entrar, pero no salir de él. Junto a 
Allani, había un numeroso grupo de dioses autóctonos. A todos ellos y a los 
antepasados los hurritas se realizaban ofrendas hechas en pozos que se 
cavaban con esta finalidad. 


Para la práctica de la religión, los hurritas construyeron santuarios y 
templos en los que las diferentes divinidades eran adoradas. Grandes centros 
religiosos fueron Kummani, cuyo ritual veremos más adelante y, sobre todo, 
Kahat. 


En los templos existía una cella de pequeñas dimensiones en la que se 
realizaba un culto de carácter privado reservado a los sacerdotes. La divinidad 
era colocada sobre un pedestal y en el patio del templo se acogía a los fieles. 


Como sucede con otras religiones, la hurrita estuvo repleta de mitos y 
leyendas, pero por desgracia, la mayoría de ellos se han perdido y tan solo nos 
han llegado fragmentos a través de textos externos, sobre todo, hititas. 


La religión hurrita no estuvo exenta de la superstición y la magia, 


teniendo los hechizos un importante papel dentro de la sociedad. Las prácticas 
mágicas, y las adivinatorias, en general, fueron muy parecidas a las 
practicadas en Mesopotamia. 


Rituales 


Uno de los rituales hurritas que mejor conocemos es el que realizaba en 
el santuario de Kummani en Kizzuwatna, gracias a unas tablillas hititas de 
principios del siglo XV a. C. Duraba 13 días y su programa era el siguiente: 
día 1, obtención del agua de purificación y ofrenda a los manantiales; día 2, 
baño de la imagen divina y baño en el monte Kalzatapa; día 3, excavación de 
una fosa ritual; día 4, se desconoce que se realizaba; día 5, incineración de 
aves y ofrendas de alimentos; día 6, nuevas ofrendas de alimentos; días 79, 
ofrendas a los manantiales y matrimonio sagrado; día 10, nuevo baño de la 
imagen divina y rituales en los que participaban aves y un buey; día 11, 
quema de ofrendas y ofrendas en el pozo ritual; día 12, ofrendas a Teshup, 
dios de la tormenta, asociadas a todas sus características especiales; día 13 y 
último, nuevas ofrendas a Tushup, y también a Tenu, unido todo ello al 
sacrificio de un buey en honor de todos los dioses. 


Los dioses 


Como ya hemos dicho, los dioses hurritas no tienen una única 
procedencia, sino que su panteón es el resultado de la suma de divinidades 
procedentes de los diferentes pueblos con los que habían entrado en contacto a 
lo largo de su historia. Con gran probabilidad, la influencia más notable fue la 
de los hititas, produciéndose un fuerte sincretismo entre ambos panteones. 


Sin duda, el dios nacional mitannio era Teshub, dios del cielo, del rayo 
de la tormenta y de la tempestad. Era representado subido sobre un toro, que 
era su animal sagrado; a su disposición tenía dos de estos animales, que 
recibían los nombres de Shert y Hurri, identificados con el día y la noche 
respectivamentete, i de pie, llevando en su mano un rayo, un martillo o un 
hacha. 


PP. a A VE 


Figura 7.9. Teshub y su hijo Sarruma matando al dragón Illuyanka, Museo de 
las Civilizaciones Anatolias, Ankara. 


Hebat era la esposa de Teshub, diosa solar, soberana del cielo y la 
encargada de restablecer la vida, lo que le proporciona el carácter de diosa 
madre. Probablemente su origen era sirio. Fue venerada en todo el Próximo 
oriente e identificada con la Arinna hitita. De su matrimonio con Teshub tuvo 
un hijo, Sharruma, dios de la montaña con forma de toro, encargado de vigilar 
las fronteras. Junto con sus padres, Sharruma formará una de las triadas más 
importantes de la religión hurrita. 


El padre de los dioses era Kumarbi, también el protagonista de un mito 
en el que la autofecundación por la ingesta de los genitales de otros dioses que 
es el argumento principal. De su embarazo nace Teshub, entre otros dioses. Su 
pareja era Kupapa, diosa cuyo símbolo era la paloma y era considerada como 
a madre de los dioses. 


Shaushga es la diosa de la fecundidad y de la guerra. Su comparación 
con Ishtar es evidente. Su culto se propagó por toda Anatolia. 


otra divinidad astral era Shimegi, el dios del sol. Era un dios muy 
poderoso considerado en Mesopotamia como maléfico, ya que en verano la 
intensidad de los rayos solares podía ser mortal. Pero curiosamente, entre los 
hurritas no tenía esta consideración, pues sus rayos eran benéficos. Se ha 
pensado que, quizá, pudo tener alguna influencia en Egipto y en el cambio que 
se produjo en época de Amenofis IV con la imposición del culto a Atón. No 
hay que olvidar que en esa época la influencia de Mitanni en Egipto era muy 
fuerte. 


Entre los hurritas también existieron una gran cantidad de dioses 
menores cuyo papel dentro de la religión es más desconocido o se superpone 
al de los dioses principales. También tuvieron un gran número de animales 
mitológicos que aparecen representados en las estelas y en el arte en general. 


EL RENACIMIENTO HITITA: EL IMPERIO (13441-178 a. C.) 


La decadencia de Mitanni fue consecuencia del paulatino renacimiento hitita 
que dio comienzo en el siglo XIV a. C., y que tendrá su culminación durante 
el reinado de Suppiluliumas I, verdadero fundador del imperio Nuevo hiítita. 


Con el imperio Nuevo, la monarquía hitita va a sufrir numerosos 
cambios, asemejándose cada vez más a la hurrita. Muchos de los miembros de 
la casa real tenían nombres hurritas, y solamente adoptaban un nombre hitita 
cuando accedían a trono o eran designados herederos. 


Tudhaliya 


Hacia finales del s. XV a. C., parece que una nueva dinastía, iniciada 
por Tudhaliya Il, toma el trono de Hatti. El monarca continuó la tradición 
expansionista de sus predecesores, recuperando antiguos dominios y 
haciéndose valer ante Alepo y su vecina Mitanni. 


Con Tudhaliya II comienza una paulatina recuperación, cuya primera 
manifestación fue la conquista de Arzawa, territorios del sudeste perdidos 
hacía mucho tiempo. Con ello eliminaba el peligro de nuevas hostilidades que 
partieran de aquella región al tiempo que se hacía con un gran número de 
soldados y caballos que incorporó a su propio ejércitoto, s embargo, la 
reacción fue la creación de una confederación en el oeste, país de Assuwa, 
integrada por veintidós naciones que se enfrentó infructuosamente a los 
hititas. 


Tudhaliya II también tuvo que hacer frente a amenazas procedentes del 
este y del norte que rápidamente fueron eliminadas. 


Fue sucedido por su hijo adoptivo, Arnuwanda Í, aunque antes de 
acceder al trono, y durante algunos años, había ejercido la corregencia. El 
nuevo monarca tuvo que hacer frente a una nueva etapa de crisis caracterizada 
por la sublevación de los príncipes vasallos y la amenaza continua de los 
gasga que llegaron, incluso, a ocupar la ciudad santa de Kerik, mientras que la 
posición hitita en el contexto internacional se debilitaba coincidiendo con el 
momento de mayor esplendor de Mitanni. A pesar de todo, fue capaz de 
firmar algunos tratados con diversas tribus, lo que permitió a los hititas 
recuperar el control de la zona meridional de la península. 


Bajo Tudhaliya IMI la situación del imperio Hitita se agravó. A través 
de las plegarias reales se observa una situación límite, confirmada por la 
arqueología, que llegó incluso a ser testigo del asalto y saqueo de Hattusas. 
Pero gracias a la actuación del hijo de Tudhaliya II, el futuro Suppiluliuma, 
los hititas comenzaron a recuperarse. 


La creación del Imperio: Suppiluliuma 1 (mediados s. XIV a. C.) 


En estas difíciles circunstancias llegó al trono Suppiluliuma IL, el 
fundador del imperio hitita y, sin duda, el monarca más importante de toda la 
historia de Hatti. 


Los orígenes de Suppiluliuma no están muy claros. La información que 
de él se tiene deja entrever que, aún siendo miembro de la familia real, 
accedió al trono de una forma violenta, sin respetar las reglas sucesorias 
marcadas por Telepinu. 


Hombre enérgico y ambicioso, a lo largo de su extenso reinado, 
Suppiluliuma llevó a cabo una intensa actividad exterior que colocó a los 
hititas como nueva potencia del panorama internacional y que es conocida 
gracias a unos Anales que fueron redactados por su hijo Mursilis Il, así como 
a través de alguna carta de la correspondencia mantenida con Egipto (Cartas 
de Tell elAmarna). 


Para comenzar, Suppiluliuma afianzó el dominio hitita en Anatolia 
combinando la actividad militar con la diplomática. Alrededor de Hatti se 
formó una serie de pequeños reinos que, aún siendo independientes, quedaban 
bajo la órbita del rey hitita en cuanto a obligaciones fiscales y militares se 
refiere. Los Pactos matrimoniales ayudaron a fortalecer las alianzas hechas. 


El siguiente objetivo para Suppiluliuma fue Siria, donde las grandes 
potencias del momento se estaban disputando la supremacía de la zona. En la 
primera campaña, el rey hitita se hizo con el control de la parte norte de Siria 
y se hizo con los pequeños principados que, hasta ese momento, habían estado 
al lado de Mitanni. El rey mitannio, Tushratta, organizó una coalición para 
poder enfrentarse al hitita dando lugar a la Segunda Guerra Siria en la que 
Suppiluliuma saqueó Wassuganni (la capital de Mitanni) haciendo huir a 
Tushratta y confirmado su poder en Siria. La Tercera Guerra Siria tuvo como 
escenario la ciudad de Karkemish que era la única que todavía conservaba 
Mitamni, y Qadesh, que sería atacada por los egipcios. Una vez conquistada, 
Mitamni desparecía como potencia quedando dividido en dos reinos, uno bajo 
protectorado hitita y el otro satélite de Asiria. 


Figura 7.10. Escultura de la cantera de Yesemek. Supiluliuma 1. 


El poder logrado por Suppiluliuma era indiscutible. Hasta tal punto se 
había convertido en uno de los monarcas más poderosos de la región que la 
reina viuda de faraón úTutankhamón, Ankhesenpaatón, solicitó de 
Suppiluliuma un príncipe hitita para convertirlo en rey de Egipto. Tras un año 
de indecisión, el hitita envió a su hijo Zannanzas a Egipto. Pero durante el 
trayecto, fue asesinado, probablemente a instancias de Horemheb, que 
aspiraba al trono egipcio o del importante personaje Ay, que se casaría luego 
con la reina viuda. Como venganza, el rey hitita realizó una campaña por el 
sur de Siria desde donde deportó a muchos prisioneros contaminados con la 
peste al país de Hatti. Esta campaña sería años más tarde considerada por 
Mursili Ill como sacrílega por haberse roto un viejo acuerdo egipciohitita y 
justificaría el azote de peste que durante veinte años se llegó a extender por 
toda Anatolia. 


A causa de la peste llevada a Anatolia por unos prisioneros egipcios 
moriría el propio Suppiluliuma dejando en herencia un gran imperio, pero, sin 
embargo, poco organizado. Tras su muerte, la crisis aparecería rápidamente. 


La consolidación del Imperio: Arnuwanda II y Mursili 11 


Suppiluliuma fue sucedido por su hijo Arnuwanda Il, que ayudado por 
su hermano Mursili continuó la lucha contra los gasgas y Arzawa. Su reinado, 
sin embargo, fue muy corto, apenas un año, pues, al igual que su padre, fue 
víctima de la peste. Fue una desgracia para Hatti, pues Arnuwanda, al lado de 
su padre, se había preparado durante largos años para sucederle en el gobierno 
y era muy respetado por sus oficiales y por sus enemigos. No sucedía lo 
mismo con su sucesor, Mursili H, que era relativamente joven e inexperto 
cuando accedió al trono. Ello motivó que, prácticamente todos los países que 
dependían de Hatti se sublevaran. Mursili Il tuvo que sofocar revueltas y más 
revueltas, según sabemos por sus Anales decenales y sus Anales completos, 
inapreciables documentos para el estudio de su reinado. Venció a los gasga y 
tuvo que sofocar revueltas en Siria y en no pocos países de Anatoliaia, iluso 
se enfrentó a Horemheb, que acudió con tropas egipcias a Siria, y al que logró 
contener, si bien luego, el faraón Sethi 1 pudo recobrar Qadesh y erigir allí una 
estela de victoria. 


Los últimos años de su vida se vieron complicados por la actitud de la 
anciana reina Tawannanna (última de las esposas de Suppiluliumae I) que, al 
parecer, había causado la muerte de la esposa de Mursili II. Asimismo, una 
feroz y duradera peste azotó todo el país, debiendo el rey invocar a los dioses 
(oraciones de la plaga). Debido a la piedad filial, quiso conservar la memoria 
de los hechos de su padre y ordenó componer el texto que hoy conocemos 
como los Anales de Suppiluliumae. A la muerte de Mursili II le sucedió su 
hijo Muwatali. 


Figura 7.11. Tratado entre Muwatali y TalmiSharruma. British Museum. 


El apogeo del Imperio: Muwatali II y Hattusili HI 


Muwatali Il, muy probablemente, accedió al trono tras eliminar a 
alguno de sus hermanos con más derecho a la sucesión que él. Conocemos su 
reinado por la Autobiografía de su hermano Hattusili III. Precisamente, para 
evitar tener problemas con su hermano Hattusili, le entregó el mando efectivo 
de todo el Alto País y la jefatura absoluta del ejército, dando aquél en todo 
momento pruebas de fidelidad. 


Muwatali Il se dedicó plenamente a los asuntos de siria para lo cual, 
incluso, abandonó la capital tradicional del reino, Hattussas, para establecerse 
en Tarhundassa. 


Además de sus luchas contra los gasgas, que habían saqueado la propia 
Hattusa, y contra sus propios príncipes vasallos (anatólicos y sirios), su 
reinado se caracterizó por la constante lucha contra Egipto. Envió un ejército 
para afrontar la invasión del faraón Sethi 1 y, tras librar sus propias tierras de 
la violenta ocupación de los gasgas, y haber firmado tratados con algunos de 
sus vasallos e, incluso, establecer lazos matrimoniales con el imperio de 
Babilonia, se dispuso a hacer frente a Egipto. 


La gran amenaza era Egipto. La XIX dinastía intentaba restablecer su 


dominio en la zona de Siria y con tal objetivo, en el año 1286 a. C., el faraón 
Ramsés II organizó un enorme ejército con el que se enfrentó a los hititas en 
la famosa batalla de Qadesh. El motivo de tal batalla era, entre otros factores, 
la política fluctuante del rey de esa localidad, el príncipe de Amurru 
Benteshina, que unas veces se declaraba prohitita y otras proegipcio. Esta 
política indecisa obligó a las dos potencias a intervenir. La batalla quedó 
inconclusa y con evidentes pérdidas para el faraón Ramsés II, según sabemos 
por el Poema de Pentaur. Años más tarde, se firmaría un tratado de paz y no 
agresión entre Hatti y Egipto, signado por Ramsés Il y Hattusili HI. 


La muerte de Muwatali II abrió una nueva crisis sucesoria. Siguiendo 
las normas de Telepinu, debía asumir el trono Mursilis IL hijo del rey y de 
una de sus concubinas. Sin embargo, el hombre fuerte del momento era 
Hattusilis, hermano del fallecido monarca. 


Mursilis comenzó su corto reinado (no duraría más de siete años) 
trasladando de nuevo la capital a Hattusa desde donde ya en calidad de Gran 
Rey de Hatti pudo controlar más eficientemente las provincias y estados de su 
reino. 


A su tío Hattusili, que le había ayudado a acceder al trono, le permitió 
continuar con el gobierno del País Alto, en Hakrnis, como rey vasallo, ya que 
no se sentía capaz de desplazar a quien le había facilitado el trono. Se daba la 
circunstancia de que Hattusili había incrementado notablemente su prestigio, 
gracias a la recuperación de la ciudad sagrada de Kerk que había estado bajo 
dominio de las gasga. Sin embargo, al cabo de unos siete años, Mursili IM 
arrebató a su tío los territorios y la dignidad real, lo que provocó la ruptura 
entre ambos. Hattusili IM, experto militar y gobernante querido, inició la 
rebelión y pudo derrotar a su sobrino en Shamukha (cerca de Malarya). 


No obstante, Hattusili III, siempre fiel a la memoria de su hermano, 
autorizó a Mursili MIl a conservar una parte del poder. Pero ante las intrigas 
planeadas por su sobrino en su contra, Hattusilis —ya en el poder—, 
reaccionó consecuentemente y Mursili se vio obligado a huir a Babilonia; 
capturado luego, fue desterrado «hacia el lado del mar», seguramente a Chipre 
o, tal vez, a Egipto. A pesar de los esfuerzos que hizo desde su destierro por 
recuperar el trono, Mursili !I fue incapaz de conseguirlo. A pesar de todo, las 
intrigas que desde el destierro llevaba a cabo Mursili II nunca fueron cortadas 
violentamente por el rey hitita. 


Hattusilis llevó a cabo una política más diplomática que militar, sobre 
todo comparándola con la de sus predecesores. 


Sus primeros actos de gobierno fueron reponer en el trono de Amurru al 
príncipe Benteshina, a quien protegió en su exilio de Hakpis. Luego, le 
entregó también la ciudad de Qadesh y le dio a una de sus hijas, de nombre 
Gashuliya, en matrimonio, asegurándose así un aliado fiel contra Egipto. 


Hattusili III estrechó los lazos de amistad con Babilonia y mantuvo, 
aunque con algunos roces, la tradicional hospitalidad con Asiria, en concreto 


con Adadninari I y Salmanasar I. incluso para esta hospitalidad no dudó en 
enviar tropas al rey de Khanigalbat que contaba también con fuerzas arameas; 
sin embargo, esta coalición fue derrotada por los asiriosos, smayor acierto fue 
establecer un Tratado de paz con Egipto, firmado el vigesimoprimer año de 
Ramsés Il y que posibilitaría una duradera paz de casi un siglo, sólo rota por 
la presencia de los Pueblos del Mar. El Tratado del 1268 a. C. fue sancionado 
más tarde con el matrimonio de una hija de Hattusili HI, Naptera, con Ramsés 
TL. 


Asimismo, han llegado los tratados que firmó Hattusili III con 
Benteshina, rey de Amurru y príncipe de Qadesh, y con el Príncipe de Mehri, 
así como el Decreto que estableció para los habitantes de Tiliura, población 
del nordeste, en contacto con los peligrosos gasgas. Con Ugarit también firmó 
un tratado de tipo comercial. 


Una colaboradora muy estrecha del rey fue su esposa, PuduKhepa, 
presente en no pocos actos oficiales y documentos internacionales (aparece en 
el Tratado con Egipto); también lo fue Kurunta, encargado de hacer frente a 
los ataques que pudieran venir del oeste. Hattusili II fue un rey devoto, que 
construyó templos y compuso plegarias a los dioses hititas, así como su 
Autobiografía, de gran valor histórico. Al morir, y dado que su hijo Tudhaliya 
era menor de edad, el gobierno pasó a manos de PuduKhepa, la Gran Reina, 
que actuó como regente. 


El final del Imperio: de Tudhaliya IV a Suppiluliuma U 


Con los sucesores de Hattusili III el imperio Nuevo hitita, aunque por 
unos años se mantuvo en la cumbre, dio inicio a un claro periodo de 
progresiva decadencia. 


Figura 7.12. Tratado de paz entre Tudhaliya IV y su primo Kurunta. Siglo 
XIII. Museo de las Civilizaciones Anatoliocas Ankara. 


El heredero designado de Hattusili III era Nerikkaili, sin embargo, 
desconocemos el motivo por el que el sucesor fue su hijo menor Tudhaliya, 
que reinaría como Tudhaliya IV. El nuevo monarca, influenciado bien por su 
proceso de ascensión al trono o bien por la tradición familiar, siempre temió 
ser depuesto por alguna intriga familiar y ello tuvo evidente reflejo en su 


forma de gobierno. 


Sus primeros años de gobierno estuvieron controlados por su madre que 
continuaba como Gran Reina en calidad de regente. Ello motivó que la 
actuación política general de Tudhaliya IV fuera una continuación de la 
mantenida en el reinado anterior, caracterizada por la renovación de los 
tratados y pactos con los Estados y reinos vasallos. Dado el período de paz 
inicial, interrumpido sólo por algunas campañas y algún escarceo contra los 
gasgas, pudo participar en los asuntos políticos de la siria de su tiempo al lado 
de IniTeshup de Karkemish, que era primo suyo, y mantenerse en pie de 
igualdad diplomática con Egipto, Asiria y Babilonia. Prueba de sus deseos de 
paz fue la serie de cartas cruzadas con la Corte de Asiria enviadas a 
Salmanasar I y a TukultiNinurta I. 


sin embargo, Tudkhalija IV intuyó el peligro real que los asirios 
comportaban y que se plasmó en un ataque en el área de subartu 
noroccidental, que reconocía el señorío hitita. A pesar de las tropas de 
urgencia enviadas por Tudkhalija IV, los asirios efectuaron 28.000 prisioneros 
hititas que fueron deportados como consecuencia de la derrota sufrida en la 
batalla de Nikhiriya (c. 1230 a. C.), que se conoce por una carta enviada por el 
rey asirio TukultiNinurta I al príncipe de Ugarit. Ante la pérdida de influencia 
por toda la orilla oriental del Éufrates, el rey hitita reaccionó ordenando el 
bloqueo político de Asiria (primer bloqueo económico continental de la 
Historia), según sabemos por el tratado firmado con Shaushkhamuwa de 
Amurru, hijo de Benteshina. Asimismo, y para controlar el cobre de Alashiya 
(Chipre), efectuó, con ayuda de barcos sirios, una expedición a tal isla a la que 
pudo someter a su controlol, ieriormente, participó de un modo muy directo 
en la administración pública, en la religión oficial en la que efectuó numerosas 
reformas de tipo cúltico, y en la promulgación de nuevas leyes. A Tudhaliya 
IV se debieron no pocas restauraciones y modificaciones arquitectónicas en la 
capital imperial, Hattusha, restauraciones y modificaciones que, tal vez, 
habrían sido motivadas a consecuencia del intento del golpe de Estado 
planeado por el «Gran Rey» Kurunta de Tarkhuntassa, primo y vasallo de 
Tudkhalijas IV. Es muy probable que a él se deban también los relieves del 
complejo religioso de Yazilikaya, en donde aparece representado. Dado sus 
éxitos diplomáticos y, en parte militares, Tudkhalijas IV no dudó en titularse 
en su sello real, en el que aparece consignado el nombre de su esposa, 
Ashmunigal, como «Rey del Universo», título de origen mesopotámico y 
hasta entonces jamás empleado por un rey hitita. A su muerte dejó un imperio 
estable que nada hacía presagiar su rápido final. 

Con los dos siguientes monarcas, Arnuwanda III y Suppiluliuma Il, el 
imperio hitita se desintegró. 

Muy probablemente, Arnuwanda III ejerció la corregencia junto a su 
padre Tudhaliya IV. sabemos que durante su reinado, las tribus gasgas se 
apoderaron de muchas ciudades del norte de Hatti. Su reinado fue una 


contante crisis a todos los niveles. Algunos estudiosos sostienen que Egipto 
acudió en su ayuda enviando víveres. A su muerte, sin descendencia, subió al 
trono su hermano, Suppiluliuma. 


Suppiluliuma II fue el último rey hitita. 


El nuevo rey prosiguió con la política de sus predecesores en el trono 
renovando los tratados con Karkemish y con Ugarit. 


Su reinado coincidió con una gran hambruna, a la que se pudo hacer 
frente con la importación de trigo egipcio, enviado por el faraón Merenptah, y 
que se conoce por una carta enviada por el rey hitita al rey de Ugarit, aunque 
esta ayuda es cuestionada por algunos egiptólogos. Asimismo, efectuó una 
serie de conquistas por el oeste del país de Tarkhuntassa. Al haber acogido 
Alashiya (Chipre) a un conjunto importante de gente micénica, hecho que 
podía significar una seria amenaza para el imperio hitita, Suppilulima H no 
dudó en luchar contra «los barcos de Alashiya» en tres ocasiones y siempre de 
modo victorioso, según recoge un documento del propio rey hitita, des 
cubierto en 1961 y relacionado también con la construcción de un monumento 
funerario a su padre en Yazilikaya. Tales «barcos» constituían las verdaderas 
avanzadillas de los Pueblos del Mar. El rey fue expulsado del trono, tal vez, 
por los gasgas y los mushki, tribus que aprovecharían el movimiento de los 
Pueblos del Mar y las convulsiones que provocaron para incendiar Hattusa, la 
capital del reino. Con Suppiluliuma desapareció el imperio hitita de la 
Historia. 


LOS REINOS NEOHITITAS 


Tras la caída se Hattusa y la desaparición del imperio hitita, en la zona sureste 
de Anatolia, la orografía montañosa favoreció la formación de una serie de 
pequeños reinos que hemos dado en denominar Neohititas, y que son los 
herederos de las tradiciones y las costumbres hititas. Su pervivencia no fue 
mas allá de 500 años, entre los siglos XII y VII a. C., y los conocemos muy 
deficientemente. 


Estos reinos llegaron hasta el Alto Éufrates, que fue su frontera oriental 
y se instalaron en una zona de predominio lingúístico luvita. Frente a ellos 
tenían a los asirios, al norte los urarteos, al sur las tribus arameas y al este los 
frigios. Los tres principales de estos reinos tuvieron por capitales a 
Karkemish, Samsat y Malatya. Ya en época del imperio Nuevo hitita, la 
región que luego ocuparon estos reinos gozaba de cierta autonomía, 
constituyéndose en alguna de estas ciudades, como Alepo o Karkemish, 
auténticos virreinatos. 


Figura 7.13. Gran templo en el interior de la ciudad de Hattusa. 


Aunque en todos estos reinos hubo un deseo de continuidad con las 
tradiciones, muchos de ellos se abrieron a nuevas influencias. Karkemish fue 
una de las ciudades que más fiel se mantuvo a las antiguas tradiciones, sin 
embargo, en otras, como Zincirli, la convivencia con las nuevas influencias, 
en este caso, arameas, fue difícil. Para muchos, como los asirios, esos reinos 
del Alto Éufrates continuaron siendo Hatti. Aunque eran autónomos, algunos 
prevalecían sobre los demás, como Karkemish al que los asirios consideraban 
como la Gran Hatti. El número de estos estados neohititas no siempre fue el 
mismo, y fue cambiando con el tiempo. 


En el norte de siria destacó, junto con Karkemish, Patina y Zincirli, con 
una fuerte influencia de contingentes arameos. En la orilla derecha del Alto 
Éufrates encontramos el reino de Kummukh y también el reino de Malatya, 
que fue el más próximo a Urartu. Más al oeste Gurgum, Khilakku y Kue en 
Cilicia, y al norte de la cadena montañosa del Tauro Tuwana y Khubishna. 
Todos estos reinos tenían una característica común, y era que situaban su 
capital en una llanura rodeada de montañas buscando el control de las vías de 
comunicación y, sobre todo, el de aquellos recursos que permitían o 
facilitaban la tecnología del hierro. 


Algunos de estos reinos, como Karkemish, se vieron sometidos a la 
influencia asiria y tuvieron que pagar tributos hasta que la expansión de los 
arameos les liberó del yugo asirio y les permitió tener una mayor 
independencia, sobre todo a partir del siglo X a. C. Aunque no mucho 


después, algunos de ellos se sometieron voluntariamente como es el caso de 
Karkemish que aceptó ser vasallo de Asurnasirpal Il o Gurgum, que a 
mediados del siglo IX a. C., se sometió a Salmanasar III. 


Con la desaparición de Salmanasar III, la influencia asiria en los reinos 
neohititas se fue debilitando y comenzó a ser sustituida por la de otros estados 
como Urartu, cuyos ejércitos lograron unir a los estados neohititas contra 
Asiria, hasta que Tigatphileser II los derrotó en el 743 a. C., y consiguió que 
volvieran a ser tributarios de Asiria. Algunos de ellos adoptaron costumbres y 
vestimenta asiria, hasta el punto de que estados como Patina dejaron de ser 
independientes, y se convirtieron en una provincia asiria más. Sargón Il, 
finalmente, acabó con la independencia de los estados neo—  hititas, 
incorporando todos estos reinos a sus propios territorios, no sin que antes 
hubiera una cierta resistencia, como la de Karkemish que fue castigada 
duramente al ser deportada toda su población. A finales del siglo VIII a. C., 
los estados neohititas ya no existían. La decadencia de todas aquellas ciudades 
fue inevitable. Poco a poco se fueron arruinando sus construcciones, se perdió 
el uso de la escritura jeroglífica hitita, el derecho y, parcialmente, incluso el 
uso de la lengua luvita, que sólo pervivió en algunos territorios. 


INSTITUCIONES HITITAS 


Los hititas se rigieron por una serie de instituciones, muchas de las cuales, en 
esencia, son comunes a otros pueblos de la Antigiledad. 


La monarquía 


La forma de gobierno elegida por los hititas fue la monarquía. El rey se 
situaba en la cumbre de la pirámide social y de forma genérica ostenta el título 
de labarna. La característica principal de la realeza hitita fue que era una 
monarquía que, si bien comenzó siendo electiva, algo común entre los pueblos 
indoeuropeos, pronto se convirtió en hereditaria a medida que se fue 
afianzando el poder de las élites. Estas tuvieron que hacer frente a la oposición 
general a que el monarca reinante designara a un miembro de su familia, 
normalmente uno de sus hijos, como heredero, siendo frecuente que se 
produjeran usurpaciones por miembros de su propia familia, y que durante 
muchas generaciones, la relación familiar entre el monarca reinante y el 
heredero final fuera a través de las mujeres de la familia, siendo habitual que 
el esposo de una hija del monarca se convirtiera en su sucesor. Pasarían 
muchos años hasta que la monarquía se trasmitiera directamente de padre a 
hijo. Una característica importante era que la nobleza debía aprobar la 
sucesión. Cuanto esto no sucedió, habitualmente fue no por aspiraciones 
personales de algún miembro de la familia real, sino porque se consideraba 
que el candidato a la sucesión no estaba capacitado para ello. Para evitar estos 
problemas y que el sucesor fuera aceptado con más facilidad, los reyes hititas 


acostumbraron a asociar al trono a su sucesor años antes de su fallecimiento, 
para que así pudiera aprender a ejecutar de modo correcto las tareas de 
gobierno. Ya en el imperio Nuevo, lo frecuente es que fuera asociado al trono 
el hijo mayor de la esposa principal, aunque a veces se rompió esta regla. Una 
vez proclamado, el rey recibía un juramento de fidelidad por parte de la 
nobleza. Existe discusión sobre si el monarca hitita, a semejanza de otros 
monarcas del próximo Oriente y Egipto, tenía carácter divino. Durante el 
Reino Antiguo sabemos que nunca fue considerado un dios; y después fue 
habitual que se le viera como un protegido de los dioses, un héroe amado por 
ellos. El rey tenía pleno poder de decisión en cuestiones de guerra y de 
política internacional. En todo lo demás está muy sometido a las decisiones y 
el consenso de la nobleza. 


El «Panku» 


El panku es otra de las instituciones hititas que tuvo una notable 
importancia a partir de Telepinu. Era la asamblea de nobles guerrerosos, sge 
con la misión de regular la sucesión del rey, que hasta ese momento había 
sido bastante anárquica. A él corresponde dar el beneplácito al sucesor elegido 
por el rey. Acabó convirtiéndose en un alto tribunal encargado de juzgar los 
crímenes, sobre todo los asesinatos, y a su juicio debían someterse incluso los 
monarcas, pero solo en el caso de este último delito que era considerado como 
un delito mayor. También hacia de consejo asesor del rey, hacían cumplir las 
reglas y los reglamentos establecidos por los edictos. Así mismo, a esta 
asamblea correspondía hacer cumplir los privilegios de la nobleza. 


Pero como hemos dicho, su máximo cometido era el de alto tribunal 
con el establecimiento de un código legal en el que la violencia estaba muy 
limitada, primaba el principio de restitución y solo los casos de robo y 
asesinato eran castigados con la muerte. Con el paso del tiempo, el panku fue 
perdiendo influencia y en el siglo XIV a. C., con el imperio Nuevo, 
prácticamente había desaparecido. 


El ejército 


Junto con la monarquía, el ejército fue una de las instituciones hititas 
mas importantes. La guerra siempre estuvo presente en su historia y, 
prácticamente, no tuvieron momento de paz. Eran dominadores o dominados. 
Para ello contaron con un ejército perfectamente armado y organizado. La 
guerra, que siempre dependía de la decisión del monarca, nunca fue algo 
especialmente buscado por ellos. Nunca quisieron ser los provocadores y 
prefirieron mostrarse como los agredidos, siempre queriendo hacer ver que en 
las guerras que se involucraban eran guerras defensivas, y nunca ofensivas. 
Los monarcas optaron siempre por finalizar los conflictos, aún cuando salían 
vencedores, con la firma de un tratado que garantizara la estabilidad futura. A 


pesar de esto, las guerras siempre eran violentas y comportaban destrucciones 
y saqueos. 


El jefe supremo del ejército era el rey. Existía una serie de guarniciones 
fronterizas, acantonadas en fortines, encargadas de vigilar y mantener la 
integridad de reino ante amenazas exteriores. Cuando existían varios 
conflictos a la vez, el rey podía delegar en mando de las tropas en sus 
hermanos o en su hijo mayor. Ese ejército permanente estaba formado por las 
tropas personales del rey y por las que aportaban los señores de cada una de 
las regiones. 


Figura 7.14. Carro de guerra hitita. Museo de las civilizaciones anatólicas. 
Ankara. 


Dentro del ejército existían diferentes categorías y mandos entre los que 
destacaba el gal mesedi, o jefe de los guardaespaldas y que habitualmente 
reciban órdenes especiales durante las campañas militares; también estaba el 
mayordomo, puesto que, generalmente, era ocupado por un hermano del rey. 
Entre los oficiales de rango medio, que a menudo eran también miembros de 
la familia real, estaban los comandantes de los contingentes de carros y los 
comandantes de infantería, generalmente uno por cada mil hombres. 
Finalmente, estaban los oficiales de menor rango cuya responsabilidad era 
menor y, habitualmente, eran de procedencia provincial. 


El grueso del ejército estaba formado por infantería, caballería y los 
escuadrones de carros, siendo estos últimos los más importantes y 


significativos. El papel menos importante era el de la caballería, empleada 
solamente como elemento de reconocimiento del terrero o como medio para 
llevar comunicados y correspondencia. 


La infantería conformaba el grueso del ejército, iba equipada con 
lanzas, espadas y escudos, y se reclutaba entre la población masculina libre. 
Para este ejército permanente solían existir cuarteles de invierno y cuando las 
necesidades militares aumentaban se podían reclutar más soldados entre la 
población general. 


Los escuadrones de carros eran la fuerza de élite del ejército hitita. 
Adoptaron gustosamente el carro ligero tirado por caballos, que era ya 
utilizado en las regiones cercanas, y probablemente, desde el 1600 a. C., ya lo 
tenían incorporado a su ejércitoto, s lugar a dudas, se convirtió en el elemento 
de combate más poderoso. En unos primeros momentos, en el carro hitita iban 
dos personas, un auriga encargado de conducir el carro y un guerrero armado 
con un arco y numerosas flechas. Después, se añadió un tercer tripulante cuya 
misión era llevar un escudo que protegiera al arquero. Así es como aparecen 
en los relieves de la batalla de Qadesh. El carro de madera cubierta de cuero, 
iba tirado por dos caballos, lo que le proporcionaba un máximo de 
maniobrabilidad y de velocidad. Las ruedas también eran de madera y con un 
eje muy largo que garantizaba la estabilidad. La obligatoria ligereza de los 
carros hacía que estos fueran delicados, por lo que no es pen— sable que 
cuando tenían que hacer grandes desplazamientos, estos los hicieran rodando, 
pues de hacerlo así, muchos de ellos no llegarían a su destino. Es evidente que 
idearon algún sistema de transporte para llevarlos hasta el lugar de la batalla, 
al igual que debían tener grandes cantidades de repuestos para ellos, pues las 
roturas debían ser frecuentes. Como todos los ejércitos en desplazamiento, el 
hitita debía llevar consigo una considerable cantidad de objetos, equipajes, 
alimentos, y todo lo necesario para que la campaña militar se desarrollara con 
éxito, por lo que debía ser acompañado por una considerable caravana, con 
carros pesados tirados por bueyes, en la que se llevaba todo lo necesario. 


Una parte que no hay que olvidar de las campañas militares, al margen 
de las batallas en campo abierto, era la conquista de ciudades, lo que suponía 
tener unas tácticas de asedio que les permitiera el triunfo. Cuatro eran las 
posibilidades. La primera era no cruenta, ofreciendo a la ciudad que se 
entregara voluntariamente, con la promesa de que sería respetada. La segunda 
contemplaba no asaltar la ciudad, sino devastar su territorio para obligarla a 
rendirse. La tercera era tomar la ciudad al asalto, muchas veces sirviéndose de 
la oscuridad de la noche, o atacando las puertas y también las murallas con 
maquinaria que facilitara su derribo. El último recurso era el asedio 
prolongado construyendo torres y rampas de tierra que les permitieran asaltar 
la ciudad. Este último método requería demasiados recursos, por lo que fue 
utilizado escasamente y solo cuando la situación no se había podido 
solucionar de otra manera. 


LA SOCIEDAD HITITA 


En la sociedad hitita había dos clases que estaban perfectamente definidas: la 
de los hombres libres y la de los esclavos. En la de los hombres libres estaba, 
en primer lugar, el rey, su familia, la aristocracia y el pueblo llano. La 
diferenciación entre unos y otros se realizaba en función de la riqueza y la 
capacidad de desempeñar cargos de importancia. 


Nuestra información sobre la sociedad  hitita procede, 
fundamentalmente, de las clases superiores y siempre referida a la residente 
en las ciudades, aunque sabemos que la gran mayoría de los habitantes del 
reino hitita no era una población urbana. La vida se desarrollaba en pequeñas 
comunidades agrícolas, en las que la mayoría de la tierra era propiedad 
común, pero una parte siempre era cedida para explotaciones individuales a 
cambio de servicios a la comunidad, como podían ser la construcción de obras 
públicas o la excavación de pozos o canales, allí donde era posible, para tener 
un mejor acceso al agua. 


En la estructura social de estos pequeños pueblos, la figura más 
importante era la de los ancianos, que formaban el gobierno, y a la vez eran 
los jefes de familia. La sociedad era patriarcal, y en el padre residía la máxima 
autoridad de la familia. A él le correspondía la toma de todas las decisiones 
que la afectaban; el concertaba los matrimonios, e incluso podía entregar a 
uno de sus hijos a otra familia. 


Por lo que respecta a las mujeres, sabemos que no estaban totalmente 
sometidas y no eran consideradas como una propiedad más, pudiendo 
conservar algo de independencia, aunque muy reducida. Por ejemplo, 
sabemos que una mujer libre se podía casar con un esclavo y, a pesar de ello, 
mantenía su estatus de libertad. También podían influir en el matrimonio de 
las hijas e, incluso excepcionalmente podían divorciarse. Finalmente, y por lo 
que afecta a las mujeres, parece ser que la costumbre del levirato (a la muerte 
del esposo, obligación de casarse con un hermano o pariente del marido) 
estaba bastante extendida. 


Como en todas las sociedades antiguas, en la hitita existía la esclavitud, 
pero no sabemos ni en qué proporción, ni el papel que tenían los esclavos 
dentro de esa sociedad o de la economía del pueblo. Los esclavos eran 
considerados una propiedad, y sus dueños tenían derecho de vida o muerte 
sobre ellos; eso, al menos, en época del imperio Nuevo, porque para épocas 
anteriores, los códigos legales dejan claro que los esclavos tenían ciertos 
derechos jurídicos y derecho a la propiedad. Muchos de los esclavos 
procedentes de los enfrentamientos armados permanecían bajo el control del 
estado y eran empleados en las tareas comunes de producción que no podían 
atender los hombres libres dadas sus obligaciones militares. 


El rey estaba rodeado por numerosos sirvientes, algunos de los cuales 
gozaban de una consideración especial, comenzando por su guardia personal, 


los meshedi, que incluyen cocineros, palafreneros, coperos, portadores del 
cetro, etc. 


Las masas de hombres libres formaban lo que puede considerarse como 
clases inferiores, de las que no tenemos demasiado información, en ellas se 
integraban sirvientes de palacio, guerreros, artesanos, comerciantes y 
trabajadores agrícolas. Todos ellos, salvo alguna excepción, estaban obligados 
a servir al rey en algún momento. 


LA ADMINISTRACIÓN HITITA 


La administración hitita se organizaba en torno al palacio real. El rey era la 
cabeza del gobierno. A él correspondía la toma de decisiones y delegar en 
quien las debía tomar. Todo el poder recaía en un limitado número de familias 
que formaban lo que podemos llamar una «aristocracia» de la que procedían 
los altos funcionarios de los que se servía el rey para administrar el reino. 


La reina tenía también un papel importante, e incluso después de la 
muerte de su esposo, mantenía su papel como soberana tomando parte de las 
decisiones de gobierno. Los miembros de la aristocracia estaban obligados a 
realizar un juramento de fidelidad al rey. 


Habitualmente, los territorios conquistados eran confiados a la 
administración de miembros de la familia real, aunque siempre tenía cabida el 
nombramiento de gobernadores o jefes militares pertenecientes a familias 
aristocráticas. Hubo épocas, sobre todo en el Reino Antiguo, en las que el 
poder de estos gobernadores suponía una amenaza para el gobierno central, 
sobre todo a la muerte del monarca si la sucesión no había sido perfectamente 
establecida. 


A partir de mediados del siglo XV a. C., hubo profundos cambios en la 
administración con la abolición del panku y el reforzamiento de una 
organización del estado feudalizada. Se aumentaron las clases dirigentes y se 
reforzaron las concesiones de tierras estatales para fidelizar a los destinatarios. 
A las regiones conquistadas, aparentemente, se les concedía una cierta 
independencia, que no era real, pero que servía para mantenerlas fieles al 
monarca jurándole vasallaje. 


LA RELIGIÓN HITITA 


La religión hitita surge de la confluencia de una serie de distintos elementos, 
los que trajeron los propios hititas, los prehititas que se encontraron en 
Anatolia y el influjo de las religiones mesopotámicas. 


El panteón hitita estaba formado por un considerable número de dioses 
que, como decíamos, no procedían de un único pueblo, sino de todos los que 
integraban el estado hitita y también de aquellos con los que entraban en 
contacto como babilonios y asirios. Era habitual que se considerara dioses 


diferentes a deidades con atribuciones similares pero que tenían diferente 
nombre y eran venerados en ciudades distintas. 


Los hititas tenían un profundo sentido religioso de la vida, hasta el 
punto de que muchos investigadores consideran que el estado hitita era un 
estado sacerdotal. En muchos casos, el mismo rey, cuando tenía que escoger 
entre sus deberes militares o los religiosos, siempre elegía cumplir con los 
dioses. Los hititas se definían ellos mismos como «siervos de los dioses». No 
les estaba permitido cometer actos impuros y si los cometían, era obligatorio 
que realizaran un ritual de purificación. La intervención de los dioses en la 
vida de los hombres era habitual siendo ellos quienes garantizaban los 
acuerdos que realizaban. 


La principal divinidad de Anatolia era el dios del tiempo o dios de la 
tempestad, del que había diversas variantes. Se le representaba sentado en un 
carro tirado por toros, o también, con un hacha y el símbolo del rayo. Sus 
templos más importantes, además del de Hattussas, se encontraban en el 
Tauro y en la zona septentrional de Siria. 


En el este del imperio hitita se vivió una fuerte influencia hurrita que se 
reflejó, entre otras cosas, en la religión. El culto principal fue para Teshub, 
versión hurrita del dios del tiempo, y para su esposa Hebat. Otra divinidad 
hurrita destacable es Shaushka, identificada con la Ishtar de Babilonia. 


En el centro de Anatolia se adoraba a un dios prehitita que ha sido 
identificado con el mesopotámico Zababa, «el rey del país». 


La agricultura era protegida por Telepinu, dios de la agricultura, pero 
con características que le relacionaban con el dios del tiempo, su padre según 
la mitología. 


Con la anexión de territorios diferentes, surgió la necesidad de 
oficializar un panteón en el que tuvieran hueco todas las divinidades del 
imperioio, sprodujo, entonces, una reorganización estableciéndose nuevos 
grupos de dioses según nuevos criterios. Como norma general las divinidades 
hititas podrían dividirse en ocho grupos: dioses solares, protectores, 
guerreros... 


La divinidad al frente del panteón hitita sería la diosa solar Arinna, 
«Reina de la tierra de Hatti, reina del cielo y de la tierra, señora de los reyes y 
reinas de la tierra de Hatti e inspiradora del gobierno del rey y de la reina de 
Hatti». 


A este mismo grupo pertenecería el dios solar Istannu, patrón del 
derecho y de la justicia. Aunque no se convirtió en el esposo de Arinna, 
ambas divinidades fueron consideradas las representantes del Estado y las 
responsables de los éxitos militares. 


Cuando al final del imperio la influencia hurrita se intensificó, se 
produjo una simbiosis entre las principales divinidades hurritas y la de hititas. 
El resultado fue Hebat suplantó a la diosa Arinna y su esposo, Teshub, al dios 


del tiempo de Hatti. 


El segundo grupo de dioses estaba formado por todas aquellas 
divinidades protectoras. En el tercero se incluyeron los dioses relacionados 
con la tierra; el cuarto representaba a los dioses guerreros; el quinto incluye a 
las diosas procedentes de Anatolia; el sexto a los dioses de los países aliados; 
el séptimo se reserva a los dioses sumerios que fueron introducidos por los 
hurritas y que era necesario no olvidar, y el octavo, y último grupo, estaba 
integrado por los elementos naturales, como vientos, nubes, montañas, ríos. 


Por último, la magia, actividad que siempre ocupó un destacado papel 
entre los hititas, y su protectora, Kamrusepa. 


Por lo general, los dioses eran representados con figura humana, sobre 
todo en la última etapa de la historia hitita. Pero a veces, también podían 
adoptar forma de animales. 


El culto a los dioses, con frecuencia, se realizaba en los templos y, 
habitualmente, consistía en sacrificios y ofrendas de alimentos. También 
existían fiestas religiosas que habitualmente iban ligadas al ciclo de la 
naturaleza y la agricultura. Además de los rituales religiosos propiamente 
dichos, estas fiestas iban acompañadas de danzas, música y representaciones, 
sobre todo de mitos que todos conocían. El purullique marcaba el inicio del 
año. La fiesta de antahsum estaba relacionada con la primavera. La prisa se 
celebraba en otoño y a principios de cada mes se celebraba una fiesta 
probablemente coincidente con la luna nueva. 


Entre los mitos, aunque han aparecido muchos relatos mitológicos, el 
más conocido es el de Telepinu, como hemos visto, relacionado con la 
agricultura y la devolución de la prosperidad a los campos. También es muy 
conocido el mito de Illuyanta que cuenta la lucha del dios de la tormenta con 
la serpiente del mismo nombre. 


Finalmente, en lo referente a las prácticas funerarias, las que mejor 
conocemos son las de las clases dirigentes y, sobre todo, las de realizaba la 
familia real. El rito principal era la incineración. Sus cenizas eran depositadas 
en un lugar llamado hekur y a ellos regularmente se les ofrecían sacrificios, lo 
que parece constatar la existencia de un culto a los ancestros confirmado por 
la costumbre de levantar templos funerarios. Los hititas creían en el 
inframundo al que el difunto iba después de su muerte y en él llevaban una 
existencia sombría. Este inframundo estaba bajo la protección de Arinna/ 
Wurusemu. 
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TEXTOS 


Proclamación de Anitta rey de Nesha 
[Texto A] 


[1]. Edicto de Anitta, hijo de Pitkhanas, rey (de la ciudad) de 
Kushshara. Él era amado por el dios de la Tempestad del cielo. Y como era 
amado por el dios de la Tempestad, el rey de (la ciudad de) Nesha fue vencido 
por el rey de la ciudad de Kushshara. 


[2]. El rey de la ciudad de Kushshara descendió de la ciudad con 
poderío y tomó por asalto la ciudad de Nesha durante la noche. Capturó al rey 
de la ciudad de Nesha, pero no hizo daño a ninguno de los habitantes de la 
ciudad de Nesha, sino que los trató como a padres y madres. 


[3]. Pero cuando Pitkhanas, mi padre, ya no estaba, reprimí en el mismo 
año una sublevación. A todas cuantas regiones se alzaron, las reprimí con la 
ayuda del dios Shiu. 


[4]. [...] la ciudad de Ullama [...] el rey de Hatti [...]. Yo lo vencí en la 
ciudad de [...] lo envié(?) [...] a la ciudad de Nesha. 


[5]. [Tomé] la ciudad de Kharkiuna durante el calor del mediodía. 
Tomé al asalto por la noche (la ciudad de) [...] y [...] la ciudad de Wash 
khannia durante el calor del mediodía. 


[6]. Se las entregué al dios de la Tempestad del cielo y las sellamos 
definitivamente para el dios de la Tempestad. ¡Nadie que llegue a ser rey 
después de mí debe poblar de nuevo las ciudades de [...] y de Kharkiuna! El 
que las pueble ¡sea enemigo de la ciudad de Nesha y sea enemigo del pueblo 
entero! ¡ Y como un león caí sobre(?) las tierras! 

[7]. Pero si alguien actúa de modo contrario y después, a pesar de todo, 
se establece en ellas, lo [...] al dios de la Tempestad. 

[8]. [Y] después (de la muerte) de mi padre, Pitkhanas, [...] de la 
ciudad de Zalpuwa en el mar [...]. 

[9]. [Puse] estas palabras en una tablilla en mi puerta. En adelante, 
nadie debe romper esta tablilla. El que la rompa ¡Sea enemigo de la ciudad de 
Nesha! 

[Texto B] 

[1]. Piyushtis, rey de la tierra de Hatti, vino para la batalla una segunda 
vez. Pero a cuantos aliados trajo, los derroté junto a la ciudad de Salampa. 


[2]. Todas las tierras, desde la ciudad de Zalpuwa hacia el interior, 
desde el mar, se habían alzado. Antaño, Ukhna, rey de la ciudad de alpuwa, se 
había llevado desde la ciudad de Nesha a la ciudad de Zalpuwa a nuestro dios 


Shiu, pero después yo, Anitta, el Gran rey, he traído de nuevo de la ciudad de 
Zalpuwa a la de Nesha a nuestro dios Shiu. Y traje vivo a la ciudad de Nesha 
a Khuzziyas, el rey de la ciudad de Zalpuwa. Sin embargo, el rey de la ciudad 
de Khattusha (= Bogazkoi) se le había unido y yo lo había dejado. Pero 
después, cuando su ciudad padeció hambre, nuestro dios Shiu se la entregó a 
mi diosa Khalmashuit, así que la tomé por asalto durante la noche. En su 
emplazamiento sembré mala hierba. 


[3]. A quien llegue a ser rey después de mí y pueble de nuevo la ciudad 
de Khattusha, ¡que lo golpee el dios de la Tempestad del cielo! 


[Texto C] 


[1]. Volví mi rostro hacia (la ciudad de) Shalatiwara, pero la ciudad de 
Shalatiwara condujo sus tropas desde la ciudad contra mí y yo traje su botín a 
la ciudad de Nesha. 


[2]. En Nesha fortifiqué las poblaciones. Tras la fortificación de las 
poblaciones, construí un templo para el dios de la Tempestad del cielo y un 
templo para nuestro dios Shiu. 


[3]. Construí, pues, un templo para la diosa Khalmashuit, un templo 
para el dios de la Tempestad, mi señor, y un templo para nuestro dios Shiu y 
los adorné con cuantos bienes había traído de la campaña. [4]. Pronuncié un 
voto y pronuncié una maldición y fui a cazar. En el mismo día me traje dos 
leones, setenta jabalíes, nueve cerdos de cañaveral, ciento veinte animales 
salvajes, ya leopardos, ya leones, ya tigres, ya cabras montesas, ya [...] a 
Nesha, mi ciudad. 


[5]. En el mismo año emprendí una campaña contra la ciudad de 
Shalatiwara. El hombre (= el gobernador) de la ciudad de Shalatiwara se puso 
en marcha junto con sus súbditos y vino contra mí. Dejó su tierra y su ciudad 
y ocupó el río Khulamna. 


[6]. Sin ser notado, [el ejército de] Nesha salió tras él, prendió fuego a 
los muros de su ciudad, envió a los suyos dentro de la ciudad —su séquito era 
de mil cuatrocientos infantes— y cargaron cuarenta [tiros] de caballos con oro 
y plata. Él (= el gobernador Shalatiwara) por su parte se puso en marcha y se 
escapó. 

[7]. Cuando fui contra Shalatiwara para la batalla, el hombre de la 
ciudad de Purushkhanda me trajo regalos. Me trajo un trono de hierro y un 
cetro (?) de hierro como regalos. Así que, cuando volví a la ciudad de Nesha, 
me traje conmigo al hombre de la ciudad de Purushkhanda. Cuando yo entre 
en el salón del trono, él se sentará ante mí, a mi diestra. 


Traducción: Federico Lara Peinado 

Los «Annales» del rey hitita Khattushilis 

[Primer año] 

[1]. Así habla el Tabarna Khattushilis (D), el Gran rey, rey de la tierra de 


Hatti, hombre de la ciudad de Kushshar. Reinó sobre la tierra de Hatti, cual 
hijo del hermano de la Tawananna. Marchó contra la ciudad de Sanawitta y no 
la destruyó, pero aniquiló su territorio. Dejé tropas de guarnición en dos sitios 
y cuantas majadas había se las di a las tropas de guarnición. 


[2]. Luego marché contra la ciudad de Salpa y la destruí y me llevé 
conmigo sus dioses. Ofrecí tres carros madnanu a la diosa del Sol de la ciudad 
de Arinna. 


[3]. Di un vaso en forma de un toro de plata y una cadena de plata al 
templo del dios de la Tempestad. Las (imágenes de) los dioses que quedaron 
las ofrecí al templo de la diosa Mezzulla. 


[segundo año) 


[4]. Al año siguiente marché contra la ciudad de Alalkha y la destruí. 
Luego marché contra la ciudad de Alaska y de la ciudad de Alaska marché 
contra la ciudad de Ikakali; marché (después) de la ciudad de Ikakali contra la 
ciudad de Tashkhiniya. Destruí sus territorios, me llevé conmigo su riqueza y 
llené completamente mi casa con esa riqueza. 


[Tercer año) 


[5]. Al año siguiente marché contra la ciudad de Arzawa y me llevé sus 
vacas y ovejas. Pero a mis espaldas el enemigo de la ciudad de Hurri penetró 
en mi territorio y todos los países se volvieron hostiles contra mí: Khattusha 
(= Bogazkoi) fue la única ciudad que permaneció (fiel). Yo, El Gran rey, el 
Tabama, soy el favorito de la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. La diosa 
me puso sobre su regazo, me tomó de la mano y corrió en la batalla delante de 
mí. Marché en armas contra la ciudad de Ninashsha y tan pronto como los 
hombres de la ciudad de Ninashsha me vieron llegar contra ellos, abrieron las 
puertas (de la ciudad). 


[6]. Después marché en armas contra el territorio de la ciudad de Ulma. 
Y los hombres de la ciudad de Ulma vinieron en armas contra mí dos veces y 
las dos veces causé su derrota. Destruí el territorio de la ciudad de Ulma y en 
su emplazamiento sembré mala hierba. Y ofrecí sus siete dioses al templo de 
la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. Un vaso en forma de toro de plata (lo 
ofrecí) a la diosa Katiti y al monte divino Arankhapilanni. Las imágenes de 
los dioses que quedaban las ofrecí al templo de la diosa Mezzulla. Sin 
embargo, cuando volví del territorio de la ciudad de Ulma, marché contra el 
territorio de la ciudad de Shallakhs huwa. El territorio de la ciudad de 
Shallakhshuwa se entregó al fuego y ellos se convirtieron en mis súbditos. Y 
regresé a Khattusha, mi ciudad. 

[Cuarto año] 

[7]. Al año siguiente marché en armas contra la ciudad de 
Shanakhkhuita y contra la ciudad de Shanakhkhuita estuve combatiendo 
durante cinco meses. Al sexto mes la destruí. Yo, el Gran rey, aplaqué mi 
ánimo y el dios del Sol penetró en los territorios. Las gentes que traje 


conmigo, las ofrecí a la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. 


[8]. Vencí a los carros de guerra del territorio de la ciudad de Appaya. 
Me fui llevándome conmigo las vacas y las ovejas de la ciudad de 
Takshannaya. Y marché contra la ciudad de Parmanna. La ciudad de 
Parmanna era la cabeza de aquellos reyes y les iba allanando sus caminos. 


[9]. Cuando me vieron frente a ellos, me abrieron las puertas de las 
murallas de la ciudad. 


[Quinto año] 


[10]. En aquella circunstancia el dios Sol del cielo me tomó de su 
mano. Pero la ciudad de Alkha se volvió enemiga y destruí la ciudad de 
Alkha. 


[Sexto año] 


[11]. Al año siguiente marché contra el territorio de la ciudad de Zaruna 
y destruí la ciudad de Zaruna. Y marché contra la ciudad de Khashshuwa y los 
hombres de la ciudad de Khashshuwa marcharon en armas contra mí. Y en 
alianza con ellos estaban las tropas del territorio de la ciudad de Khalpa. 
Marcharon en armas contra mí los vencí. Y en pocos días contados atravesé el 
río Puruna y sometí, como un león con su zarpa, el territorio de la ciudad de 
Khashshuwa. Y cuando la hube vencido, amontoné el polvo sobre ella, me 
quedé con toda su riqueza y llené con ella la ciudad de Khattusha. 


[12]. La plata y el oro eran incalculables. Me llevé sus dioses: el dios de 
la Tempestad, señor de Arruzza; el dios de la Tempestad, señor de la ciudad 
de Khalap; los dioses Allatum, Attallury Likhiuri, dos (vasos en forma de) 
toros de plata y tres estatuas de plata y oro, así como dos modelos de 
tabernáculo khamri. Guarnecí la pared posterior del santuario con plata y oro 
y guarnecí la puerta con plata y oro. 


[13]. Una mesa guarnecida de oro, tres mesas de plata, un [...]. de 
plata, un sillón de brazos guarnecidos de oro, un [...] de oro, un carro 
madnanu de oro, dos cetros de piedras preciosas revestidos de oro: tales 
objetos de la ciudad de Khashshuwa le llevé a la diosa del Sol de la ciudad de 
Arinna. La hija de la diosa Allatum, Khebat, tres estatuas de plata y dos 
estatuas de oro, las llevé al templo de la diosa Mezzulla. 


[14]. Un mango de lanza de plata/oro, un cetro de oro, cinco mazas de 
plata, tres dobles hachas de lapislázuli y una doble hacha de oro, las llevé al 
templo del dios de la Tempestad. 


[15]. Y sometí el territorio de la ciudad de Khashshuwa en un solo año 
y la lanza de Tawannaga la arrojaron rápidamente. Y yo, el Gran rey, el 
Tabama, corté a Tawannaga su cabeza y marché contra la ciudad de 
Zippashna. Subí por la noche al territorio de la ciudad de Zippashna, trabé con 
ellos combate, amontoné el polvo sobre ellos y el dios del Sol penetró en los 
territorios. 


[16]. Y yo, el Gran rey, el Tabama, marché contra la ciudad de 


Zippashna. 


[17]. Mas a la ciudad de Khakhkha no dejaba de mirarla con el ceño 
fruncido, como un león. Y destruí la ciudad de Zippashna, les arrebaté sus 
dioses y se los ofrecí a la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. 


[18]. Y marché contra la ciudad de Khakhkha y en la ciudad de 
Khakhkha intenté por tres veces el asalto contra las puertas de la ciudad. Y 
destruí la ciudad de Khakhkha, les arrebaté su riqueza y la llevé conmigo a 
Khattusha mi ciudad. Dos pares de carros de transporte fueron cargados de 
plata. 


[19]. Un carro madnanu, un ciervo de plata, una mesa de oro, una mesa 
de plata, los dioses de la ciudad de Khakhkha, un toro de plata, una nave con 
la proa guarnecida de plata. Yo, el Gran rey, el Tabama, aparté de la 
amoladera las manos de sus siervas, aparté de las hoces las manos de sus 
siervos, los eximí de las obligaciones fiscales del shakhkhan y del luzzi, solté 
sus cinturones de siervos y los cedí a la diosa del Sol de la ciudad de Arinna, 
mi señora. Y mandé (hacer) esta estatua mía de oro y se la ofrecí a la diosa del 
Sol de la ciudad de Arinna, mi señora. Y recubrí de plata el muro de arriba 
abajo. 


[20]. El rey de Tikuna ofreció al Gran rey un carro ligero de plata. Y yo 
se lo ofrecí a la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. Ofrecí dos estatuas de 
alabastro a la diosa del Sol de la ciudad de Arinna. 


[21]. Nadie antes había cruzado el río Mala. Y yo, el Gran rey, el 
Tabama, lo atravesé por mi propio pie y mi ejército lo atravesó por su propio 
pie tras de mí. Solo Sharrukin (= Sargón de Akkad) lo había atravesado y 
había derrotado a las tropas de la ciudad de Khakhkha, pero no le hizo nada a 
la ciudad de Khakhkha. No la destruyó por completo a fuego y el humo no se 
dispersó hacia el dios de la Tempestad del cielo. 


[22]. En cambio, yo, el Gran rey, el Tabama, aniquilé Khashshuwa y 
Khakhkhay las incendié a fuego, le mostré el humo a la diosa Sol y al dios de 
la Tempestad del cielo. Y al rey de Khashshuway al rey de Khakhkha los uncí 
a Un Carro. 


[23]. Tablilla de las «hazañas» de Khattushilis (D. 
Traducción. Federico Lara Peinado 
El «Rescripto» de Telerpinu 


[1] 1]. Así habla el Tabama Telepinus, gran rey. Antaño fue gran rey 
Labama. Entonces sus hijos, sus hermanos, sus parientes, sus consanguíneos y 
su ejército estaban unidos. 


[2]. El territorio era pequeño, pero a una campaña a la que él iba 
sometía con su brazo el territorio enemigo. 

[3]. Y fue devastando los territorios, los dejaba sin poder y del mar 
hacía sus fronteras. Cuando regresaba de la campaña, cada uno de sus hijos 


marchaba a un territorio. 


[4]. Y estuvieron administrando los territorios de las ciudades de 
Khupishna, Tuwanuwa, Nenashsha, Landa, Zallara, Parshukhantay Lushna. 
Las grandes ciudades estaban en sus manos. 


[5]. Después llegó a ser rey Khattushilis. E, igualmente, sus hijos, sus 
hermanos, sus parientes, sus consanguíneos y su ejército estaban nidos. A una 
campaña a la que él iba sometía con su brazo el territorio enemigo. 


[6]. Y fue devastando los territorios, los dejaba sin poder y del mar 
hacía sus fronteras. Cuando regresaba de las campañas, cada uno de sus hijos 
marchaba a un territorio. Las grandes ciudades estaban en sus manos. 


[7]. Pero, después, cuando los siervos del príncipe se volvieron falsos, 
comenzaron a devorar su casa, a andar conspirando contra su señor y a 
derramar su sangre. 


[8]. Cuando Murshilis llegó a ser rey en Khattusha (= Bogazko1), 
igualmente sus hijos, sus hermanos, sus parientes, sus consanguíneos y su 
ejército estaban unidos. Sometía con su brazo el territorio enemigo, dejaba los 
territorios sin poder y del mar hacía sus fronteras. 


[9]. Marchó contra la ciudad de Khalpa y aniquiló Khalpay se llevó 
consigo cautivos y bienes de Khalpa a Khattusha. A continuación marchó a 
Babilonia y aniquiló Babilonia. Combatió a los hurritas y se llevó consigo 
cautivos y bienes de Babilonia a Khattusha. 


[10]. Khantilis era copero y tenía a Kharapshilis, 


[11]. hermana de Murshilis, por esposa. Zidantas conspiró con 
Khantilis y cometieron una nefasta acción: mataron a Murshilis y perpetraron 
un hecho sangriento. 


[12]. Khantilis tuvo miedo: «¿Seguiré estando protegido en adelante? 
Los dioses lo han protegido» A donde iba, la población se volvía rebelde. Las 
ciudades de Ashtata, Shukziya, Khurpanay Kargamish dejaron de enviar 
regularmente tropas a la tierra de Khantilis. Y las tropas [...]. 


[13]. Y cuando Khantilis llegó a Tegarama, comenzó a decir: «¿Qué es 
lo que he hecho? ¿Por qué he escuchado las palabras de Zidantas, mi yerno?» 
Tan pronto como tomó el poder como rey, los dioses reclamaron por la sangre 
de Murshilis. 


[14]. [...]. llamaron a las tropas hurritas, a zorros expulsados a las 
espesuras. El enemigo hurrita invadió la tierra de Hatti y en el territorio [...] 
dieron la vuelta [...] y llamaron a [...]. 

[15]. (Parágrafo totalmente perdido) 

[16]. [...] y la reina de Shukziya [...] la reina está en trance de 
morir[...]. Ellalumas envió secretamente a un noble de la Corte. Y dijo: «j¡[..]. 
la reina de Shukziya debe morir!» La hicieron prisionera y la mataron, junto 
con sus hijos. 


[17] 17]. Cuando Khantilis se ocupó de lo ocurrido a la reina de 
Shukziya, dijo: «Quien la haya matado [...]» El jefe de los edecanes llevó el 
mensaje. Entonces reunieron a sus familiares y se dirigieron a la ciudad de 
Tegarama; pero les dieron caza entre los matorrales y murieron. 


[18]. Cuando Khantilis se hizo viejo y estaba a punto de convertirse en 
dios, Zidantas mató a Pishenis, hijo de Khantilis, junto con sus hijos. También 
mató a sus principales siervos. 


[19]. Zidantas llegó a ser rey. Pero los dioses reclamaron por la sangre 
de Pishenis. Los dioses convirtieron a Ammunas, su propio hijo, en enemigo 
suyo. Y éste mató a Zidantas, su padre. 


[20]. Ammunas llegó a ser rey. Pero los dioses reclamaron por la sangre 
de su padre Zidantas. Y en sus manos los granos, los viñedos, los bueyes, las 
ovejas, no medraban. Se echaban a perder bajo su mano. 


[21]. Y se volvieron enemigos los territorios de [Zalga, Matila, 
Galmiya, Adaniya, Arzawa, Parduwata y Akhula. Y de cualquier lugar al que 
el ejército fuera en campaña, nunca volvía triunfador. Cuando Ammunas se 
convirtió en dios, Zurus, jefe de la guardia de corps, envió en esos días en 
secreto a uno de su familia, a su hijo Takhurwailis, un hombre del «dardo de 
oro», y éste mató a la familia de Tittis, junto con sus hijos. 


[22]. Envió también a Tarukhshus, el correo, y mató a Khantilis, junto 
con sus hijos. Así que Khuzziyas llegó a ser rey. Telepinus tenía como esposa 
a Ishtapariyas, hermana de primer rango de aquél. Khuzziyas los habría 
matado, pero su propósito fue descubierto y Telepinus lo desterró. 


[23]. Los hermanos de Khuzziyas eran cinco. Telepinus les procuró 
casas: «que se vayan, que permanezcan en ellas, que coman y que beban, pero 
que no hagan ningún daño». Y proclamó: «Ellos me hicieron daño, pero yo no 
les haré daño». 


[24]. Cuando yo, Telepinus, me senté en el trono de mi padre, fui a la 
ciudad de Khashuwa para una campaña y aniquilé la ciudad de Khashuwa. Y 
mi ejército estuvo en la ciudad de Zizzilippa y en Zizzilippa tuvo lugar una 
batalla. 


[25]. Cuando yo, el rey, fui a la ciudad de Lawazantiya, Lakhas fue mi 
enemigo y sublevó a la ciudad de Lawazantiya. Pero los dioses los pusieron 
en mis manos y algunos de los principales, especialmente el centurión 
Tarkhus; Karruwas, jefe de los tesoreros; Inaras, jefe de los caperos; Killas, 
jefe de [...]; Tarkhumimas, jefe de los portadores de cetros, así como 
Zinwaselis y Lellis —eran muchos— fueron en secreto a ver al portador del 
cetro Tanuwas. 


[26]. Yo, el rey, no lo supe. Y [...] a Khuzziyas y a sus hermanos. 
Cuando yo, el rey, lo oí, trajeron a Tanuwas, Tarukhurwailis y Tarukhshus y 
el Consejo los sentenció a muerte. Yo, el rey, dije: «¿Por qué deben morir? 
¡Que ante mi presencia se tapen los ojos!» Yo, el rey, los privé de su rango, 


los convertí en simples labradores, les tomé de sus hombros las armas y los 
encadené. 


[27]. Pero el derramamiento de sangre de la familia real se había 
prodigado en demasía. A Ishtapariyas, la reina, la mataron. Y luego también 
mataron a Amonas, el hijo del rey. Y los «hombres del dios» andaban 
diciendo: «Mira, en Khattusha el derramamiento de sangre se ha prodigado en 
demasía.» Entonces yo, Telepinus, convoqué una asamblea en Khattusha. Y 
desde entonces en Khattushana die hace daño a un hijo de la familia real ni 
desenvaina un puñal contra él. 


[28]. Debe ser rey un príncipe, hijo del primer rango. Si no hay hijo del 
primer rango, debe ser un hijo del segundo rango. Pero si no hay hijo del rey 
como heredero, que se procure un yerno para la hija del primer rango, y éste 
será rey. 

[29]. En el futuro, que los hermanos, los hijos, los parientes, los 
consanguíneos y el ejército del que sea rey después de mí, estén unidos. Y tú 
irás al país enemigo y lo someterás con tu brazo. Pero no hables así: «lo 
purificaré». De hecho, no purificas nada. Con mayor razón debes acosar (al 
ofensor), pero no mates a ningún miembro de la familia real. No es bueno. 


[30]. Además, que el que llegue a ser rey y busque el daño de su 
hermano o hermana, vosotros, que sois su Consejo, decidle de acuerdo con lo 
prescrito: «Lee en la tablilla lo que dice del delito de sangre. «Antes en 
Khattusha el delito de sangre se había prodigado en demasía. Y los dioses han 
exigido retribución a la familia real»». 


[31]. Quien quiera que sea el que haga mal entre sus hermanos o 
hermanas y actúe contra la persona del rey, convoca a la Asamblea. Luego 
que su sentencia se haga pública, él debe responder con su cabeza. Mas no 
debe matársele en secreto, como mataron en el caso de Zuruwas, Danuwas, 
Takhurwailis y Tarukhshus, ni debe causárseles daño a su casa, ni a su mujer, 
ni a sus hijos. Si un príncipe peca, que pague con su cabeza, pero a su casa y a 
sus hijos no debe causárseles daño. Aquello por lo que un príncipe muera, no 
afecta a sus casas, sus campos, sus viñedos, sus esclavos, sus esclavas, sus 
vacas y Sus Ovejas. 


[32]. Ahora, cuando un príncipe peca, debe pagar sólo con su cabeza, 
pero no debe causárseles daño ni a su esposa ni a su hijo. No es recto enajenar 
lo más mínimo de las propiedades de los príncipes. Y los que cometen malas 
acciones, los Grandes, es decir, «los padres de la casa», los jefes de los 
edecanes, los jefes de los guardias de corps, los jefes de los caperos, como 
codician apoderarse de las casas del príncipe dicen: «Tal ciudad debe ser para 
mí», y hacen daño al señor de la ciudad. 


[33]. Pero ahora, desde este día en Khattusha, edecanes, hombres de la 
guardia de corps, hombres del «dardo de oro», caperos, mozos de comedor, 
cocineros, heraldos, palafreneros y jefes de «los mil del campo de batalla», 
tened presente este asunto. Qué Tanuwas, Takhurwailis y Tarukhshus sean 


para nosotros un ejemplo a no seguir. Así que, si alguno hace daño —sea el 
padre de la casa, el jefe de edecanes, el jefe de los caperos, el jefe de la 
guardia de corps, el jefe de «los mil del campo de batalla», tanto un inferior 
como un personaje de alta categoría— aprehendedlos como Consejo que sois 
y devoradlos con vuestros dientes. 


[34]. En Khattusha los Grandes, «los padres de la casa», el jefe de los 
edecanes, el jefe de los caperos, el jefe de la guardia de corps, los conductores 
de carros de guerra, los gobernadores, las tropas y cuantos Grandes haya en la 
casa del rey deben aceptarlo igual que los últimos. 


[35]. Las ciudades construidas en Khattusha deben protegerse, no debes 
desampararlas. Las ciudades construidas [...] el agua. Pero en cuanto al grano, 
lleva allí diez veces, veinte veces. 


[36]. Y Telepinus, el gran rey![...]. 


[37]. [...] Khattusha [...] ciudades con «casas del sello»: Tagal mukha, 
Harkiya, Wa— Zelmutta, Tappashpa, [...]sa, [...], Shukziya, Ashurna, 
Anzara, [...], Shamukha, Marishta, Ku—, Hurma, Warkashsha, [...]— 
nashshashsha, Shalitta, [...], Shamlushna, Gulpina, Shar—, Pisha, Pawazziya, 
[...]J—riya, Shunzina, Wastishsha, [...] —nuamda, [...]—ishsha, 
Kuwashariya, Winta, [...]—kha, [...], Ikkuwaniya, Hurniya, [...], Hadewa, 
[...], Hurutta, Teruma, Na—, Ulashsha, Parminiya, Pars hukhunda, el monte 
[...], Walimuda, Iyamma, Washuwatta, [...], Shuplanda, el territorio del río 
Hulaya. Total: sesenta ciudades con «casas del sello». 


[38]. [...]—kha, [...]—anta, [...]—niya, Kuwanna [...], Lakhkhurama, 
Harakhara, Mallitashkuriya  [...], Harshuwa,  Tipala, Kursha  [...], 
Shuwanzuwanna, — Tamluta,  Pikumiya,  Dammashkhuna,  Shikharna, 
Halipashshuwa, Kalashmmiya, Hulanta. Total: treinta y cuatro ciudades con 
«casas del sello» para mezcla de forraje. 


[39]. Y yo les acrecenté otra vez el grano [...], los labradores, los 
campos y labrantíos, mira, precisamente aquello deben sellarlo [...]. 
Precisamente, aquello la población de la tierra [...] no debe obrar con 
falsedad. Con relación a la producción, solían atar un gipeshshar o dos de 
campo y con ello se bebían la sangre del país. ¡No se haga más! Al que lo 
haga, que se le dé una mala muerte. 


[40]. En el futuro, el que llegue a ser rey después de mí, que selle con 
su nombre el grano. Desde ahora, los labradores dejarán en paz la «casa del 
sello». Ahora te dirán lo siguiente: «Tú [...]». Pero tú no acostumbrarás a 
sellar [...], que lo selle él con su nombre. 

(Los párrafos 41 a 43 están perdidos) 

[44]. El que en adelante llegue a ser rey después de mí [...] hará 
fracasar [...] y dirá lo siguiente: [«...»], pero tú no lo escuches. [...]. Y 
cuando tú te apropies de un cautivo, ve sustituyendo las herramientas. Las 
tropas [...] y llévalos a tu esposa o a tus hijos. 


(El párrafo 45 está perdido) 
[46]. [...] [...], pan [...], cerveza [...], vino [...], un puñal con su brazo. 


[47]. (Se interpreta que este párrafo alude a la muerte de un padre y de 
la madre, así como a la celebración de una fiesta por los parientes y la 
prohibición de una maldición.) 


[48]. Y cuando más tarde los hombres dirigieron su furia incluso contra 
sus padres, comenzaron a practicar repartos en la hacienda, y no tenían 
respeto por nada de cuanto había. Por eso fueron golpeados por la divinidad 
con la enfermedad. Ahora, desde ese momento, el hijo debe expiar si le 
reclama algo respecto a su parte al padre que está aún con vida. Y 
precisamente por reclamar su parte con su boca, ¡que se le expulse de su casa 
y que pierda con toda justicia su parte! 


[49]. Y en el caso de un crimen de sangre es del siguiente modo. Al que 
vierta sangre, le sucede lo que diga el «señor de la sangre». Si dice «que 
muera», muere. Si dice «que indemnice», indemniza. Al rey, en cualquier 
caso, no debe pagarle nada. 


[50]. En cuanto a asuntos de hechicería en Khattusha, las cosas deben 
estar siempre libres de ella. A aquel que en el seno de la familia sepa de 
hechicería, expulsadlo de la familia y llevadlo ante el pórtico del palacio. Al 
que no lo lleve, le ocurrirá que a él y su casa les irá mal. 


(Colofón) 

[51]. Una tablilla de Telepinus. Concluye 
Traducción: Federico Lara Peinado 
Testamento de Hattusili 1 


Mirad, he caído enfermo. AJ joven Labarna I os he proclamado, 
diciendo: «El se sentará en el trono»; lo he llamado mi hijo, abrazado, y 
cuidado continuamente. Más él se mostró indigno de ver; no derramó 
lágrimas, ni mostró piedad, fue frío y sin corazón [...] La palabra del rey no 
guardó en su corazón, pero la palabra de su madre, la serpiente, ¡sí ha 
guardado en su corazón [...] Basta! No será ya mi hijo nunca más. Entonces 
su madre bramó como un buey: «Me han partido en dos el vientre de mi 
cuerpo vivo! ¡Lo han arruinado y tú la matarás!”” ¿Le he hecho yo, el rey, 
algún mal?... Ahora, ya no bajará más libremente de la ciudad a donde quiera. 
Mirad, he dado a mi hijo Labarna una casa, le he dado tierra arable en 
cantidad, ganado en cantidad le he dado. Que coma y beba. Mientras sea 
bueno, puede subir a la ciudad. Pero si se comporta como un alborotador (?) 
[...], entonces no subirá, sino que permanecerá en su casa, le he dado tierra 
arable en cantidad, ganado en cantidad le he dado. Que coma y beba. Mientras 
sea bueno, puede subir a la ciudad. Pero si se comporta como un 
alborotador(?) [...], entonces no subirá, sino que permanecerá en su casa. 


Mirad, Mursili es ahora mi hijo... En lugar del león, el dios pondrá otro 
león. Y en la hora en que se produzca una llamada a las armas [...] tú, mis 


sirvientes y principales ciudadanos, debéis estar a mano para ayudar a mi hijo. 
Cuando hayan pasado tres días, saldrá en campaña. ¡Si lo lleváis (mientras sea 
todavía un niño) con vosotros en campaña, regresadlo seguro! 


Que vuestra familia sea como la del lobo. Ya no habrá disensión nunca 


La hija ha hecho desgraciada mi persona y mi nombre [... La palabra 
del padre ha desaparecido, ha bebido la sangre de la vida de los hijos de Hatti. 
Ahora ha desaparecido de la ciudad [...] En el país se le ha asignado una casa; 
puede comer y beber, pero no le debéis hacer daño. Ella ha obrado mal; no 
obraré mal yo en contrapartida. No me ha llamado padre, y yo no la llamaré 
hija. 

Hasta ahora, nadie de mi familia ha obedecido mi voluntad. Pero tú, mi 
hijo Mursil, tú debes obedecerla. Guarda la palabra de tu padre. Si guardas la 
palabra de tu padre, comerás pan y beberás agua. ¡Cuando la madurez esté 
dentro de ti, come dos o tres veces al día y complácete! ¡Y cuando la vejez 
esté en tu interior, debe entonces hasta saciarte! Y entonces podrás tener al 
lado la palabra de tu padre. 


Sois mis principales servidores, y debéis guardar mis palabras. Beberéis 
solo agua y sólo comeréis pan. Así Hattusa permanecerá alta, y mi país estará 
en paz. Mas, si no guardáis la palabra del rey [...], no permaneceréis vivos, 
pereceréis. 


Y tú, Mursili, no te retrases ni descanses. Si tardas, será el mismo viejo 
mal... Aquello que, hijo mío, ha sido puesto en tu corazón, obra siempre en su 
consecuencia. 


(Traducción O. Gurney) 
Orden a los alcaldes del reino de Mitanni 


[El rey] emitió una orden [de la siguiente manera] para el alcalde de la 
ciudad de Tasuhhe. Todos y cada uno de los alcaldes protegerán las fronteras 
de su jurisdicción hasta los límites (más lejanos). El alcalde protegerá 
(cualquier) dimtu abandonado que esté en el interior de su ciudad. No se 
puede cometer ningún robo dentro de los límites de la ciudad. Ningún 
enemigo puede matar o saquear. Y si dentro de sus límites (de la ciudad), se 
produce un robo, saqueo o asesinato, entonces el alcalde será el responsable. 
Si algún prisionero de Arraphan huye de los límites de la ciudad y llega a otro 
territorio, entonces el alcalde será el responsable. El alcalde es el responsable 
de (cualquier) dimtu abandonado en los límites de la ciudad. El gobernador 
entregará tablillas individuales a cada uno de los propietarios de dimtu y 
emitirá las Órdenes de la siguiente manera: Si alguien deja un dimtu con el 
propósito (?) de robar o saquear, si algún enemigo mata o saquea, entonces el 
dueño del dimtu ha cometido un delito y yo me apoderaré de él. Te acercarás 
a mi y me lo dirás. Y ese hombre no evadirá esta proclamación Y... enemigos, 
y, eemigos. Y si alguien evade la proclamación o detendrás y harás que venga 


a la casa. Sello del rey Musteya. 
Textos de Nuzi. HSS XV.1 (SNM 3125) (Traducción J. Lewis) 
Tratado de Qadesh entre Hattusili III y Ramses II 


[...] 

[5]. El tratado que ha hecho el Gran Príncipe de Hatti, Hattushili, el 
poderoso, hijo de Mursili, el Gran Príncipe de Hatti, el poderoso, nieto de 
Shuppi[luliuma, el Gran Príncipe de Hatti, el] poderoso, realizado sobre una 
tablilla de plata para UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de Egipto, 
el poderoso, hijo de Menmaatre, el Gran Gobernador de Egipto, el poderoso, 
nieto de Menpehtire, el Gran Gobernador de Egipto, el poderoso; es un buen 
tratado de paz y de fraternidad, consiguiendo la paz [y la fraternidad entre 
nosotros, mediante este tratado de Hatti con Egipto] para siempre jamás. 


[6]. Al comienzo y desde los límites de la Eternidad (existían) 
relaciones entre el Gran Gobernador de Egipto y el Gran Príncipe de Hatti; 
el dios no permitió que sobrevinieran enemigos para separarlos, en virtud de 
un tratado. Pero, en tiempos de Muwattalis, el Gran Príncipe de Hatti, mi 
hermano, él combatió con [Ramsés MeriAmón], el Gran Gobernador de 
Egipto. Pero he aquí que, a partir de este día, en el futuro, Hattushili, El 
Gran Príncipe de Hatti, ha redactado un tratado para permitir que sean 
fijadas las relaciones que Phre (= Re) y el dios de la Tempestad hicieron para 
el país de Egipto con el país de Hatti, en orden a no permitir que los 
enemigos los separen, (y esto) para siempre. 


[7]. He aquí: Es Hattushili, el Gran Príncipe de Hatti, que ha 
establecido por sí mismo un tratado con UsermaatreSetepenre, el Gran 
Gobernador de Egipto, a fin de que, a partir de este día, exista la paz y una 
buena fraternidad entre nosotros, para siempre; mientras él esté en 
fraternidad conmigo y esté en paz conmigo, yo estaré en fraternidad con él y 
estaré en paz con él, para siempre. 


[8]. Ahora, desde que Muwattali, el Gran Príncipe de Hatti, mi 
hermano, fue en busca de su destino, es Hattushili quien se asienta como 
Gran Príncipe de Hatti, sobre el trono de su padre. 


[9]. He aquí: Yo existo de aquí en adelante con Ramsés Meri¡Amón, el 
Gran Gobernador de Egipto, [y él existe conmigo] por cuanto nosotros 
estamos conjuntamente en paz y en fraternidad. Son mejores que la paz y la 
fraternidad de otro tiempo, que habían existido en el país. 


[10]. He aquí: Yo soy el Gran Príncipe de Hatti y estoy con [Ramsés 
MeriAmón], el Gran Gobernador de Egipto, en buena paz y en buena 
fraternidad. Los hijos de los hijos del Gran Príncipe de Hatti estarán en 
fraternidad y en paz con los hijos de los hijos de [Ra]msés Meri—[Amón], el 
Gran Gobernador de Egipto. Forma parte de nuestras relaciones de fraternidad 
y de nuestras relaciones [de paz que el pueblo de Egipto, con la tierra de Hatti, 
estén] en paz y fraternidad, totalmente, para siempre. 


[11]. No habrá enemigos para separarlos, hasta la Eternidad. 


[12]. El Gran Príncipe de Hatti no franqueará (la frontera del) país de 
Egipto —hasta la Eternidad— para no apoderarse de la más pequeña cosa de 
él. Igualmente, UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de Egipto, no 
franqueará (la frontera del) país [de Hatti para non apoderarse] de la más 
pequeña cosa de él. 


[13]. En cuanto al tratado regular que había sido (concluido) aquí, en 
tiempos de Shuppiluliuma, el Gran Príncipe de Hatti, semejante al tratado 
regular que había sido (concluido) en tiempos de Muwattali, el Gran Príncipe 
de Hatti, mi hermano, yo lo respetaré. Y he aquí que Ramsés MeriAmón, el 
Gran Gobernador de Egipto [lo respetará]. Juntos empezando desde este día, 
nosotros lo respetaremos y nosotros actuaremos de acuerdo con su designio 
preciso. 


[14]. Si otro enemigo viene contra el país de UsermaatreSetepenre, el 
Gran Gobernador de Egipto, éste podrá dirigirse al Gran Príncipe de Hatti 
diciendo: «Ven conmigo como refuerzo contra él.» En consecuencia, el Gran 
Príncipe de Hatti [acudirá] y el Gran Príncipe de Hatti matará a su enemigo. 
(Sin embargo), si el Gran Príncipe de Hatti no tiene deseo de venir él 
(personalmente), deberá enviar su infantería y sus carros para matar a su 
enemigo. 


[15]. O bien, si Ramsés MeriAmón, [el Gran Gobernador de Egipto], 
está enfurecido contra unos sujetos que le pertenecen y que han cometido 
algún delito contra él, él partirá para masacrarlos. Entonces, el Gran Príncipe 
de Hatti, actuará con él, [para abatir] a todos, sean quienes sean, [contra los 
cuales] ellos deben estar enfurecidos. 


[16]. [Si] otro enemigo [marcha] contra el Gran Príncipe [de Hatti, éste 
podrá dirigirse a Userm]aat[re]Setepenre, [el Gran Gobernador de Egipto], y 
este último deberá acudir con él como refuerzo para matar a su enemigo. Si el 
deseo de Ramsés MeriAmón, el Gran Gobernador de Egipto, es de no venir él 
(personalmente), deberá (enviar) a Hatti [(...) y enviará su infantería y sus] 
carros para matar a su enemigo; al mismo tiempo enviará (como devolución) 
una respuesta al país de Hatti. 


[17]. Si unos sujetos del Gran Príncipe: de Hatti cometen un delito 
contra él, entonces Ramsés MeriAmón [...]. 

[18]. [...] el [país] de Hatti y el país [de Egipto(...)] la vida. En el 
supuesto de que yo fuera en pos de mi destino, entonces Ramsés Meri[Amón], 
el Gran Gobernador de Egipto, que vive para siempre, tendrá que venir [al 
país de] Hatti [...] a causa [...] para que le hagan señor de ellos; para hacer a 
UsermaatreSetepen[re], el Gran Gobernador de Egipto, silencioso con su boca 
para siempre. Ahora, después de que el [...] el país de Hatti, y regrese [...] el 
Gran Príncipe de Hatti, tan bien como el [...]. 


[19]. [Si un Grande del país de Rameses MeriAmón, el Gran 


Gobernador de Egipto, viene] junto al Gran Príncipe de Hatti, sea un alcalde 
de ciudad, sea un jefe de distrito, sea un [...], perteneciente al país de Ramsés 
MeriAmón, el Gran Gobernador de Egipto, el que viene junto al Gran 
Príncipe de Hatti no será recibido. El Gran Príncipe de Hatti deberá actuar de 
modo que él sea devuelto a UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de 
Egipto, su señor ¡Vida, Salud, fuerza! 

[20]. O bien, si un hombre o dos hombres —no importa quiénes sean— 
huyen del país de Egipto y vienen al país de Hatti para ser sujetos de algún 
otro, no se les permitirá instalarse en el país de Hatti, y serán devueltos a 
UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de Egipto. 


[21]. O bien, si un Grande del país de Hatti [viene junto a 
User]maat[re]Setepenre, el [Gran] Gobernador de Egipto, sea un alcalde de 
ciudad, sea un jefe de distrito, sea un [...], perteneciente al país de Hatti y él 
viene junto a RamsésMeriAmón, el Gran Gobernador de Egipto, Usermaatre 
Setepenre, el Gran Gobernador de Egipto, no lo recibirá. RamsésMeriAmón, 
el Gran Gobernador de Egipto, actuará de modo que él sea devuelto al Gran 
Príncipe de [Hatti]; de igual manera, no se le permitirá instalarse. 


[22]. O bien, si un hombre o dos hombres —[no] importa quiénes sean 
— huyen y vienen al país de Egipto para ser sujetos de otra gente, 
UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de Egipto, no les permitirá 
instalarse y actuará de modo que ellos sean devueltos al Gran Príncipe de 
Hatti. 


[23]. Por lo que concierne a estas palabras del contrato que [ha 
establecido] el Gran Príncipe de Hatti con Ramsés [MeriAmón], el Gran 
Gobernador [de Egipto], (las mismas) están escritas sobre esta tablilla de 
plata. 


[24]. Por lo que concierne a estas palabras, un millar de divinidades 
entre los dioses y las diosas —propias del país de Hatti— y un millar de 
divinidades entre los dioses y diosas —propias del país de Egipto— están 
conmigo como testigos de estas palabras. 


[25]. El Sol, señor del cielo; el Sol de la villa de Arinna; Sutekh, el 
señor del cielo; Sutekh de Hatti, Sutekh de la villa de Arinna; Sutekh de la 
villa de Zappalanda; Sutekh de la villa de Bettiajarik; Sutekh de la villa de 
Hissas[hal] pa; Sutekh de la villa de Sarissa; Sutekh de la villa de Aleppo; 
Sutekh de la villa de Rekhasyna; Sutekh de la villa de [...]; Sutekh de la villa 
de Sakhypayna; Astaret del país de Hatti; el dios de Zitharij[as]; el dios de 
Karzis; el dios de Hapantarijas; la diosa de la villa de Karkhana; la diosa de 
Djar; la diosa de Nouwa; la diosa de [...]; el dios de Aynaty; el dios de Karti; 
el dios de Khebata; la reina del cielo; los dioses señores del juramento; las 
diosas señoras de la tierra; la señora de los juramentos; Ishara, la señora de las 
montañas y de los ríos del país de Hatti; los dioses del país de Kizuwattna; 
Amón, Re, Sutekh, los dioses y las diosas de las montañas y de los ríos del 
país de Egipto, el cielo, la tierra, el gran mar, los vientos y las nubes. 


[26]. Las palabras que están sobre esta tablilla de plata son para el país 
de Hatti y para el país de Egipto. 


[27]. Aquel que no las observara, un millar de dioses del país de Hatti y 
un millar de dioses del país de Egipto destruirían su casa, su país y sus 
sujetos. 


[28]. En cuanto a aquel que observara las palabras que están sobre esta 
tablilla de plata, sea de Hatti o que forme parte del pueblo egipcio, y que no 
sea negligente con ellas, un millar de dioses del país de Hatti y un millar de 
dioses del país de Egipto actuarán de modo que él sea próspero y actuarán de 
modo que él viva en sus casas, con sus (hijos) y con sus sujetos. 


Si un hombre huye del país de Egipto —o dos o tres hombres— y ellos 
vienen junto al Gran Príncipe de Hatti, éste debe cogerlos y debe obligar a que 
ellos sean devueltos a UsermaatreSetepenre, el Gran Gobernador de Egipto. 


En cuanto al hombre que será así traído a Ramsés MeriAmón, el Gran 
Gobernador de Egipto, que no se le permita que su crimen sea alzado contra 
él; que no se haga injuria a su casa, a su mujer o a sus hijos; que no se le mate, 
[que no se haga] daño a sus ojos, a sus orejas, a su boca o a sus piernas. Que 
ningún [delito sea alzado] contra él. 


De igual modo, si un hombre huye del país de Hatti —que sea uno o 
que sean dos o tres— y que él venga junto a UsermaatreSetepenre, el Gran 
Gobernador de Egipto, que Ramsés MeriAmón, el [Gran] Gobernador [de 
Egipto], se apodere de sus personas y que [actúe de modo que] sean traídos al 
Gran Príncipe de Hatti. El Gran Príncipe de Hatti no debe alzar su crimen 
contra ellos; no se hará injuria a su casa, a su mujer o a sus hijos; él no será 
matado; no se hará daño a sus ojos, a sus orejas, a su boca o a sus piernas. No 
se alzará ningún crimen contra él. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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FENICIA. UGARIT. ISRAEL 


Guion resumen 


Fenicia 
Marco geográfico y recursos naturales 
De ciudades y reyes fenicios 
Evolución histórica 
Organización política 
La sociedad fenicia 
La colonización fenicia y el comercio 
La Religión y la vida religiosa 
Cultura y conocimientos 
Ugarit 
Su desarrollo histórico 
Acerca de palacios y archivos 
De templos y dioses 
El sistema político 
El ejército. Su organización 
La sociedad ugarita 
Contactos internacionales y comerciales 
Lenguas, escrituras y textos 
Israel 
Algunos datos geográficos 
Cananeos y hebreos 
Desarrollo histórico 
Principales instituciones israelitas 
La sociedad israelita 
Organización militar 
Economía y comercio 


El derecho y la justicia 


El personal sagrado y los templos 
Las principales sectas 

Desarrollo cultural 

La Biblia, el Libro de los libros. 
Bibliografía 

Textos 

Sarcófago de Ahiram de Biblos 
Sarcófago de Tabnit I, rey de Sidón 


Sarcófago de Eshmunazor Il, rey de Sidón «Estela de Yehawmilk», rey 
de Biblos 


Las «tarifas» de Marsella 

Los sacrificios humanos 

Opresión israelita contra los cananeos 
La comunidad filistea (peleset) en Israel 
La «estela de Mesha», rey de Moab 


La orgía del rey ugarítico El 
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Fenicia. Ugarit. Israel 
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fusión del alfabeto es la gran aportación de Fenicia a la Historia. 
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FENICIA 


Los autores e historiadores griegos, entre ellos, Homero y Heródoto aplicaron 


el nombre de «fenicios» (phoinikes) a las gentes descendientes del tronco 
semita que habían llegado a la zona costera del norte de Canaán poco antes 
del año 3000 a. C. La voz griega phoinix, que no designaba en principio 
ninguna realidad geográfica ni étnica, significa, entre otras acepciones, rojo o 
púrpura y los griegos, quizá, la llegasen a relacionar con la tez oscura de los 
habitantes de Canaán o con el color rojo de su industria más famosa, la 
púrpura, tinte extraído de los moluscos murex trunculus y murex brandaris. 


Dado que los fenicios se expandieron por todo el Mediterráneo, luego 
recibirían por parte de los romanos otras denominaciones, entre ellas, la de 
«púnicos» (poeni) para diferenciarlos de los phoinikes orientales. La 
historiografía distingue los conceptos cananeo, que aplica a los habitantes del 
Levante oriental (Líbano y Siria) que vivieron en la Edad del Bronce; fenicios 
a los fenicios del primer milenio a. C., establecidos en las ciudades de la costa 
del Mediterráneo oriental, y púnicos a los fenicios occidentales, confundidos 
en muchos casos con los cartagineses. 


Todas estas gentes, hábiles e industriosas, nunca tuvieron conciencia de 
pertenecer a un mismo pueblo o nación, a pesar de tener muchos elementos 
comunes, entre ellos, el sustrato racial, el idioma y la escritura, la religión, la 
cultura y el modo de entender la vida. 


Marco geográfico y recursos naturales 


El territorio fenicio, constituido por una franja costera que no sobrepasa 
los sesenta km de anchura, fue variando a lo largo de su historia. Sus límites 
se pueden fijar de hecho entre los enclaves de Arwad al norte y el monte 
Carmelo al sur. Con el tiempo, el ámbito de influencia fenicia llego a 
extenderse por toda la franja costera levantina oriental, desde el golfo de 
iskandar (Alejandreta), en el sur de Anatolia, hasta El Arishu, en la frontera 
egipcia. Su espacio geográfico quedaba protegido por el mar Mediterráneo al 
oeste y por los montes Bargylos, Líbano, Antilíbano y Hermón, así como por 
los desiertos de Siria y de Arabia al este. En tal espacio, la diversidad de 
climas y de paisajes era muy amplia y las vías de comunicación siempre 
difíciles. Tres ríos atraviesan el territorio: el Orontes (hoy Nahr elAsi), el 
Litani (conocido en la Antigiiedad como Leontes) y el Jordán (Yarden), que 
desemboca en el mar Muerto. 
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Mapa 8.1. Ciudades y productos fenicios. 


Entre los recursos naturales, el más significativo fue el de la madera 
(pinos, cedros), que exportó en grandes cantidades. Aparte de una agricultura 
intensiva y una más que notable pesca (en la que debe incluirse las salazones 
y la cadena productora del tinte púrpura), el país contó con salinas, hierro, 
plomo y plata, con los que también comerciaronon, ialmente, exportaron 
productos elaborados y manufacturas de lujo (tejidos, muebles, joyas). 


De ciudades y reyes fenicios 


En la mayoría de los casos las ciudades fenicias se situaron sobre 
promontorios rocosos, cercanos al mar, o en pequeñas islas fáciles de 
defender y, llegado el caso, de fortificar. La ciudad fenicia, de territorio escaso 
y políticamente independiente, se caracterizaba por poseer, además del 
obligado puerto marítimo, una acrópolis, unas murallas, algunos edificios 
religiosos, así como diferentes cisternas para el almacenamiento y suministro 
del agua. A las afueras de la ciudad se encontrarían las necrópolis. 


Entre las más significativas ciudades pueden citarse —siguiendo 
criterios de ubicación geográfica nortesur, excepto la chipriota Kition— las 
siguientes: 


Amrit. Los griegos la llamaron Marathos. Su situó en un enclave rocoso 
de la costa, junto a dos riachuelos. Una de sus necrópolis fue famosa por sus 
tumbas y por sus torres redondas o cuadrangulares que las recubrían. 


Arwad. Esta ciudad, llamada en griego Arados, se levantó en una 
pequeña isla no lejos de la costa. Su prosperidad económica le hizo dominar 
una serie de villas cercanas (Tartus, Sumur). Entre sus monarcas sobresalieron 
Mattanbaal 1, rey que formó parte de la coalición antiasiria que logró derrotar 
a Salmanasar III en la batalla de Qarqar (853 a. C.). Muchos años después, la 
ciudad fue vasalla de Persia y aliada de Alejandro Magno en su asedio a Tiro. 


Biblos. Esta ciudad, llamada Gubla o Gebal (la ciudad de la colina) fue 
una de las más importantes, famosa por su recinto fortificado. Localizada a 
unos cuarenta kilómetros de Beyrut, la ciudad surgió en un pequeño monte 
entre dos bahías donde se construyeron los puertos. Su origen puede 
remontarse al Vi milenio a. C. siendo uno de los asentamientos más antiguos 
del Levante mediterráneo. A principios del II milenio a. C., ya contaba con 
dos templos dedicados a Baalat Gebal, «la señora de la ciudad». Durante ese 
milenio, Biblos se convirtió en un importante enclave comercial, llegando a 
ser su flota una de las más poderosas del Mediterráneo. Fue ocupada por los 
amorreos y, más tarde, entre los siglos XVI y XIII, los reyes de Biblos 
tuvieron que admitir la supremacía egipcia. La ciudad no pudo evitar la 
invasión de los Pueblos del Mar, pero se recuperó aunque fue superada por 
Tiro. El comercio de Biblos se basaba en la madera (cedro, pino, ciprés), los 
metales, el marfil, pero sobre todo, el papiro. El control de este material por 
Biblos fue tan importante que esa es la razón de que fuera conocida por ese 


nombre, papiro, en griego. 


Sus necrópolis reales y urbanas han facilitado notables sarcófagos, así 
como, ricos ajuares funerarios. Como en el caso de Arwad, también Biblos 
pondría sus barcos al servicio de Alejandro Magno. 


Figura 8.1. Sarcófago de Ahiram. Beirut National Museum. 


Berytus. Sus restos fenicios son prácticamente desconocidos por 
hallarse bajo la moderna Beirut, la actual capital del Líbano. Aunque parece 
mencionada en los textos de Ugarit, sin embargo, en el s. XII a. C., la ciudad 
perdió su importancia y sólo la recuperaría hacia el s. IV a. C. ya en época 
persa. A finales del imperio Romano, destacó por su famosa Escuela de 
Derecho. 


Kumidi. En la actual Kamid elLoz se ubicó un enclave fenicio citado en 
varias cartas de Tell elAmarna. Su situación geográfica fue la razón de su 
prosperidad. Contó con un templo, reconstruido cuatro veces, y con un 
palacio, restaurado en otras cinco, así como con un Mausoleo real. 


Sidón. La importante ciudad fenicia se halla recubierta por las 
construcciones de la moderna Saida, por lo cual poco se sabe de su urbanismo 
fenicio. Fue fundada en la misma época que su vecina Tiro y, como el resto de 
las ciudades fenicias, en Sidón floreció un intenso comercio marítimo. 
También fundó numerosas colonias en el Mediterráneo. Fue destruida por los 
asirios y, más tarde, reconstruida. Tras formar parte del imperio persa y del de 


Alejandro Magno, acabó por integrase en el mundo romano. La ciudad contó 
con dos puertos y varias necrópolis. 


Sarepta. Comenzó siendo un simple «polígono industrial» de Sidón, de 
la cual dista unos 13 km. Se especializó en la manufactura de la púrpura, en la 
fabricación de cerámica, en la extracción del aceite de oliva, y en metalurgia 
en general. Situada hoy en la ciudad moderna de Sarafand (Líbano) fue citada 
en textos eblaítas, egipcios, asirios y hebreos, demostrando con ello su 
importancia económica. 


Figura 8.2. Trono de Astarté. Tito. Museo del Louvre. 


Tiro. Llamada en griego Turos, se levantó sobre dos islas que fueron 
unidas entre sí en el s. X a. C. por orden de Hiram 1. Siglos después, tras haber 
sido dominada por los asirios, los babilonios y los persas, Alejandro Magno la 


conectaría con tierra firme para así poderla conquistar. Contó con suntuosos 
edificios públicos y templos a Melqart, Ashtart y Baal Shamem, y sólidas 
murallas, además de sus dos puertos. A partir del s. X a. C., fue la ciudad 
fenicia más importante, convirtiéndose en una gran potencia naval y 
colonizadora. A su vez fundó, entre otras colonias, Leptis, Útica, Gadir y 
Cartago. 


Kition. Kition fue una colonia de Tiro en la costa de Chipre fundada en 
el s. IX a. C. Un siglo después, Kition se rebeló contra el rey de Tiro para 
someterse después a Asiria. Hasta comienzos del s. y a. C. se tiene poca 
información de la colonia. Luego vendría una dinastía formada por seis reyes 
conocidos, sobre todo, por sus emisiones monetales. En el año 312 a. C., 
Kition caería en poder de Ptolomeo I, siendo su rey condenado a muerte. Con 
él, que se pudo titular «Rey de Kition, Idalion y Tamassos», se extinguía la 
dinastía fenicia de Kition. 


Evolución histórica 


Al no haber desarrollado una política unitaria ni constituido una nación 
con una autoridad central, los conocimientos de la historia fenicia presentan 
muchas más sombras que luces. No obstante, su historia puede dividirse en 
dos grandes periodos, separados cronológicamente por el año 1200 a. C., 
momento en que se produjeron grandes convulsiones políticas en el Próximo 
Oriente con la presencia de los llamados «Pueblos del Mar». 


El primer periodo es el llamado paleofenicio y se desarrolla entre el 
3000 y el 1200 a. C. El segundo, el propiamente fenicio, se enmarca entre el 
1200 y el año 332 a. C., año en que Alejandro Magno conquistó los territorios 
del Mediterráneo oriental. 


El periodo paleofenicio. Muy pronto, ya desde el Bronce Antiguo 
(2900-2300 a. C.), las grandes potencias del momento (Ebla, Sumer, Egipto) 
acudieron a tierras fenicias en búsqueda de sus recursos naturales (madera, 
sobre todo) y manufacturados (tinturas, tejidos, vidrio). Biblos y, poco 
después, Tiro se erigieron en las ciudades más importantes, practicando 
ventajosos intercambios comerciales. Durante el Bronce Medio (1900-1600 a. 
C.) y después de la fase de ocupación de los amorreos, que duró unos dos 
siglos, el ámbito ca— naneofenicio pudo recuperarse. De sus ciudades, fue 
Biblos la que volvió a renacer, si bien bajo la directa tutela de Egipto. Al 
mismo tiempo, otra ciudad, Ugarit, ubicada en la costa, desarrollaba su propia 
civilización. La situación se volvió inestable hacia el 1750 a. C. con el paso de 
los hicsos, nómadas asiáticos que, a través de Canaán y Palestina, acabaron 
por invadir Egipto. 


Mapa 8.2. Expansión fenicia por el Mediterráneo. 


Al ser poco presionadas por los faraones de las dinastías XV y XVL, 
algunas de las ciudades cananeofenicias, como Tiro, Sidón y Arwad, pudieron 
desarrollar su independencia. La expulsión de los hicsos de Egipto volvió a 
incidir en la historia de los enclaves paleofenicios sobre los cuales la dinastía 
XVIII egipcia estableció una fuerte presión y dominio. A ello siguieron varios 
siglos de inestabilidad motivada por la presencia de gentes hurritas e hititas. 
Finalmente, en el año 1286 a. C., el choque entre Egipto y Hatti en la batalla 
de Qadesh, la invasión israelita hacia el 1230 a. C. sobre Canaán y los 
movimientos de los Pueblos del Mar cortaron el desarrollo histórico de la 
Fenicia más antigua. 


El periodo fenicio. La desaparición del imperio hitita y el claro 
debilitamiento de Egipto favorecieron el desarrollo autonómico de los 
fenicios, desarrollo que se vio impulsado también con la desaparición de la 
talasocracia micénica, hecho que había dejado expedita la expansión marítima 
fenicia por el Mediterráneo oriental. 


En este periodo (1200-900 a. C.) destacaron Biblos y, sobre todo, la 
ciudad de Sidón, hasta el extremo de quedar lo sidonio identificado con todo 
lo fenicio, según Homero y algunos pasajes de la Biblia. Pronto supo Tiro, 
con Hiram 1 (969-936 a. C.), el más importante de sus reyes, coetáneo y aliado 
del famoso rey Salomón, incrementar sus relaciones comerciales, 
alcanzándose las lejanas costas de iberia y del norte de África. 


Los beneficios obtenidos con la expansión comercial hicieron de 
algunas ciudades fenicias pujantes centros económicos, motivo que hizo que 
los grandes estados mesopotámicos de la Segunda Edad del Hierro (asirios y 
babilonios) dirigieran sus intereses hacia Fenicia, deseosos de conseguir una 
salida al mar y de controlar la producción y disposición del hierro, además de 


abrirse a nuevos y lejanos mercados. 


Muchos monarcas asirios sometieron a tributo a las ciudades fenicias, al 
igual que algunos faraones de la dinastía XXII. Finalmente, en el año 671 a. 
C., el rey asirio Assarhaddon convirtió el territorio fenicio en provincia asiria. 
Desaparecido en el 612 a. C. el imperio asirio, la potencia vencedora, 
Babilonia, continuó con la política tributaria sobre Fenicia. Las tropas de uno 
de sus reyes, Nabucodonosor II (604-562 a. C.), llegaron a atacar Tiro, tras 
algunos años de asedio, y también Sidón, a pesar de ser aliadas de Egipto. 


Una vez sometida Babilonia por los persas en el 539 a. C., estos 
incluyeron los territorios fenicios junto con Siria y Chipre en una de sus 
satrapías O provincias, con capitalidad en Sidón. En el año 332 a. C., las 
ciudades fenicias cayeron en poder de Alejandro Magno. Algunas, como Tiro, 
después de una gran resistencia. Tras la muerte del macedonio, las tierras 
fenicias fueron objeto de las rivalidades entre seléucidas y ptolomeos, 
pasando finalmente a formar parte del imperio romano, integrándose en la 
provincia de Siria. 


Organización política 


A partir de las propias inscripciones fenicias y de las fuentes griegas y 
latinas, se puede perfilar el panorama institucional de las ciudades fenicias, sl 
bien es muy difícil presentarlo de modo coherente dada la propia disparidad 
de la documentación, la interpretatio de los textos clásicos y el amplio espacio 
de tiempo que abarcó la civilización fenicia. 


Se sabe que el elemento institucional de Fenicia fue la monarquía, que 
derivaba de los poderes absolutos de los reyezuelos siriocananeos de la Edad 
del Bronce, siendo el rey quien, con el apoyo de los dioses, garantizaba la 
prosperidad de sus súbditosos, opó, obviamente, el lugar central en la 
sociedad fenicia, siendo la persona más poderosa e influyente, si bien a veces 
su poder quedó limitado por el de las clases oligárquicas mercantiles de la 
ciudad. Los reyes fenicios (ya que cada ciudad tenía el suyo) estuvieron 
íntimamente ligados a las divinidades políadas, actuando también como 
verdaderos sacerdotes, cargo este mucho más importante, a veces, que el de la 
propia realeza, dada la base teocrática sobre la que descansaba el poder. 
Aunque la documentación existente es escasa, se sabe que los reyes 
controlaron también todo lo relacionado con el aparato administrativo, 
económico y militar. 

La realeza fenicia, transmitida por herencia, aunque no necesariamente 
por primogenitura, no tuvo el poder absoluto pues hubo de coexistir con la 
presencia de Asambleas de ciudadanos. Tales Asambleas («el pueblo del 
país») estaban constituidas por todos los hombres libres en posesión de sus 
derechos cívicos. Sus funciones no están claras, salvo en época de dominación 
persa. La cita más antigua que menciona una institución de tal tipo se halla 


recogida en el relato egipcio del Viaje de Unamón, del s. XI a. C., en el cual 
Unamón se presenta ante rey de Biblos rodeado de su Asamblea, a modo de 
consejo consultivo. También existieron, según se deduce del profeta Ezequiel 
y de un tratado tiroasirio del s. VII a. C., los Consejos de ancianos, que 
controlaban la autoridad de la ciudad y dejaban sentir su influencia en los 
asuntos cotidianos. Se ignora, sin embargo, como se constituyeron estas dos 
instituciones al igual que el número y origen de sus componentes, la 
frecuencia de sus reuniones y, por supuesto, sus respectivas competencias. 
Los Anales históricos asirios hablan de los Grandes de Sidón que fueron 
deportados a Nínive. Las fuentes persas mencionan a cien ciudadanos de los 
más Ilustres. Se tratarían en ambos casos de importantes personajes locales 
que funcionarían a modo de oligarquía o como grupos de presión en sus 
ciudades. Se conoce también un cierto número de cargos públicos de los que 
aparte de su nombre no se sabe nada (Gobernador, Canciller). 


Figura 8.3. Suplicante, probablemente Baal I rey de Tiro en la estela de la 
victoria de Esarhaddon. Pergamon Museum. Berlín. 


De especial interés fue el cargo de sufete que, conocido sobre todo en 
Cartago y en Gadir como magistrado de cargo anual, también existió en 


Fenicia. Allí, al parecer, sus funciones se centraron en asuntos judiciales, si 
bien también desempeñaron otras atribuciones de carácter municipal en caso 
necesario. En Fenicia, el cargo de sufete duraba un tiempo variable (entre dos 
meses y seis años), según la documentación. Aunque fue un cargo electivo, en 
no pocas ocasiones, pasó de padres a hijos. 


La sociedad fenicia 


En las ciudades convivían dos grupos sociales: los libres y los esclavos. 
La esclavitud fue practicada por necesidades claramente económicas. Aunque 
es imposible evaluar cuantitativamente la masa esclava, se ha argumentado 
que sobrepasó en número a la de los ciudadanos. Ha llegado una única 
referencia a una revolución de esclavos, según testimonio del historiador 
Justino, ocurrida en Tiro a mediados del s. IV a. C. con ocasión de las luchas 
contra los persas. Según este autor, los esclavos mataron a todos los 
ciudadanos tirios, excepto a uno, al que proclamaron rey. Junto a los esclavos 
se hallaban los extranjeros y los libertos. Cercanos a la esclavitud eran los 
sometidos por deudas, cuya situación personal finalizaba una vez zanjadas 
aquellas. Los ciudadanos libres eran los únicos que disfrutaban de todos los 
derechos y los que podían autodenominarse, ciudadano o señor. A ellos, como 
contrapartida, les correspondía la defensa de la ciudad, el pago de los 
impuestos y, en ocasiones, la contribución a través de diversas formas de 
evergetismo a la construcción de edificios públicos o al equipamiento de 
tropas, acerca de las cuales ha llegado poca información. 


Al parecer, las mujeres estaban excluidas de la vida políticosocial. Se 
ignora también si los extranjeros podrían ser o no recompensados con la 
ciudadanía. 


La célula básica fue la familia, aunque se ignoran su estructura y 
alcance social. Lo que se conoce es la costumbre de dar a los nietos el nombre 
de los abuelos. Se ha constatado, también, un especial tipo de asociación 
familiar establecido en torno al culto de una divinidad particular. Dicha 
asociación venía a equivaler a la de los thiasos griegos. 


La colonización fenicia y el comercio 


Las fuentes clásicas son coincidentes a la hora de indicar que los 
fenicios —y sus herederos, los cartagineses— fueron excelentes conocedores 
del mar y, por lo tanto, expertos navegantes. Las razones de su dominio del 
mar, que les posibilitaron sobre todo entre los siglos VIII y IV a. C. su medio 
de vida y su supervivencia física, se debieron a diferentes factores de índole 
geográfica, ecológica, demográfica, económica, técnica y política. Tal 
dominio les permitió, gracias a sus conocimientos astronómicos, corrientes 
marinas, régimen de vientos, etc., distribuir a sus gentes por todo el 
Mediterráneo. Tuvieron tanto naves comerciales como de guerra — 


penteconteras, trirremes—, que en ocasiones pusieron, previo pacto o pago, en 
manos de las potencias del momento. 


Figura 8.4. Navío fenicio. Palacio de Senaquerib. Nínive. British Museum. 


Estrabón señaló que los fenicios, terminada la guerra de Troya ya 
habían fundado colonias más allá de las Columnas de Hércules. Valeyo 
Paterculo fijó en unos ochenta años después de la caída de Troya la fundación 
de Gadir (Cádiz). Muy pronto, dada la proximidad geográfica, la isla de 
Chipre fue visitada por los fenicios los cuales se establecerían en ella 
definitivamente a mediados del s. IX a. C. buscando la explotación de sus 
recursos mineros, entre ellos, el cobre. Lapethos, Ledra (hoy Nicosia), Idalion, 
Salamina, Enkomi, Kition y Pafos testimonian la pujanza comercial de la 
presencia fenicia. También llegaron a algunos enclaves anatólicos (Karatepe) 
y del Egeo (Tasos), además de recalar en las islas de Rodas y Creta y en la 
propia Atenas, según los restos arqueológicos detectados. A causa de las 
presiones asirias y de la competencia colonial griega, los fenicios se 
desplazaron al sur y centro de Italia (entonces en poder de los etruscos), 
pasando a continuación a Sicilia, Cerdeña y las costas galas. En el norte de 
África fundaron las ciudades de Útica, Hippona y Cartago, la más 
significativa colonia fenicia. Iberia conoció también el nacimiento de 
importantes enclaves fenicios, entre ellos,  Malaka,  Toscanos, 
TrayamarMezquitilla, Sexi, y Abdera. 


La organización política de las colonias fue independiente de la de sus 
metrópolis, con las cuales tan solo mantenían lazos económicos, étnicos y 
religiosos (contribuyendo con diezmos al mantenimiento del culto a Melkart). 
En ellas existía una aristocracia formada por los descendientes de las familias 
de las metrópolis. Tras ellos, existían las personas libres, los extranjeros y los 
esclavos. El gobierno lo ejercían los sufetes. En asuntos económicos y 
religiosos seguían los modelos de sus ciudades de origen. 


La economía fenicia descansó fundamentalmente en el comercio, 
actividad prioritaria de sus ciudadesestado y en la que fueron consumados 
expertos. Tres fueron los elementos estructurales de su comercio: 1) la 
adquisición y el comercio de materias primas (propias o en mayor medida, de 
proveniencia exterior, caso los metales); 2) comercio de productos elaborados 
de tipo suntuario, en gran parte de producción propia, caracterizados por su 
excelente nivel artesanal; y 3) actuación como intermediarios tanto de 
productos elaborados como de uso corriente (tejidos, productos alimentarios, 
esclavos) que podían situar en diferentes lugares. Progresivamente, gracias al 
interés y estímulo de las instituciones públicas, la iniciativa privada (que era 
la que realmente buscaba el provecho mercantil), la llegada constante de 
materias primas y la especialización en diferentes industrias (tejidos y 
púrpura, vidrios y metalistería, salazón de pescados, desarrollo de la minería), 
Fenicia, que nunca se sintió extraña en los lugares a los que llegaba (Ubi bene, 
1b1 sit patria), se convirtió en una gran potencia económica, siendo capaz de 
situar sus productos y de distribuir los de otros países desde Egipto hasta la 
península ibérica y desde la india hasta Anatolia, además de señorearse por 
todo el Mediterráneo. El faraón Nekao llegó a encargar a los fenicios un viaje 
de circunnavegación en torno de África. 


Si bien las diferentes etapas que conoció la colonización fenicia no 
fueron coincidentes ni en el tipo de materias y mercancías ni en las formas del 
comercio practicado (básicamente de reciprocidad e intercambio), se conoce, 
gracias a los hallazgos arqueológicos y a la documentación, un listado de los 
principales productos con los que traficaron. De sumo interés es lo que 
recuerda la Biblia en un pasaje de Ezequiel. En el se relacionan, entre otros, 
los siguientes: plata, hierro, estaño, plomo, bronce, esclavos, colmillos de 
marfil, maderas, malaquita, púrpura, lino, coral, piedras preciosas, cereales, 
miel, perfumes, aceites y bálsamos, vinos, lanas, perfumes, y diferentes clases 
de animales, aparte de otras manufacturas como tapices, bordados, cordelería 
y cerámica. 


La Religión y la vida religiosa 


La religión de las diferentes ciudades fenicias fue de carácter politeísta 
y descansó en una perfecta estructura y funcionalidad, aunque no sea hoy del 
todo conocida, dada la escasez de información sobre esta temática. La pérdida 
casi absoluta de la documentación sagrada (mitos, cosmogonías, letanías, 


himnos, plegarias) y lo poco significativo de sus restos arqueológicos 
(templos, santuarios, mobiliario y material litúrgico) hacen que la religión de 
sus ciudades tenga que ser estudiada de modo indirecto, a partir de textos 
ugaríticos, babilonios, egipcios, hebreos, griegos y latinos. 


Figura 8.5. BaalHammon. Museo del Bardo. Túnez. 


De comenzar a adorar a piedras (betilos) y árboles, creídos elementos 
divinos, presentes en altares levantados en montañas o «lugares altos» pasaron 
a simbolizar aquellas fuerzas naturales en la figura de una divinidad. Cada 
ciudad tuvo su dios especifico, con nombre peculiar, no reconociendo a los de 
las demás ciudades, salvo en casos en los que por la importancia de la ciudad 
y su dominio sobre otras motivaba que su dios fuese considerado superior. 


A dichos dioses los fenicios los designaron con variada terminología: 
«dios», «dueño», «rey» y «señor» y con el de «señora» a las diosas. De todos 
los dioses el principal fue Melqart, dios políado de Tiro, cuyo nombre 
equivalía a Rey de la ciudad. De primitiva divinidad solar pasó a ser 
considerado un dios agrícola y marítimo. Su culto tuvo amplio eco en las 
colonias mediterráneas (Cartago, Gadir, Lixus, Malta, Útica). Su pareja fue la 
diosa Ashtart. 


En Sidón recibió culto Baal (Señor). Tuvo como pareja también a 
Ashtart, que en tal ciudad fue incluso mucho más importante que él. Esta 
diosa, de origen cananeo, fue la titular del amor y de la fertilidad y en 
occidente llegó a ser venerada como Tanit, definida iconográficamente por 
unos símbolos muy populares (mano derecha levantada, caduceo, signo de 
Tanit). Sidón tuvo también otro importante dios, Eshmun (El Nombre), titular 
de la Medicina, siendo muy venerado por su carácter benéfico. 


Entre la llamada Congregación de los dioses de Biblos, los más 
importantes fueron El, Baalat y Adonis. Baalat fue la verdadera diosa políada 
de Biblos; Adonis quedó ligado a Baalat, formando parte de un mito en el cual 
dicho dios moría y resucitaba periódicamente. Este dios sería venerado no 
solo en Fenicia, sino también en Grecia y en las colonias púnicas. 


También alcanzaron una gran popularidad los dioses egipcios (Isis, 
Horus, Osiris, Bes). 

Para atender a tales dioses, sus lugares de culto y sus debidas 
ceremonias los fenicios contaron con un prestigioso cuerpo sacerdotal 
masculino y femenino de carácter colegiado, encabezado por un Gran 
Sacerdote (a veces el propio rey), cuerpo de notable influencia económica, 
social y política, cuyos cargos se transmitían hereditariamente de padres a 
hijos. Este personal quedaba completado con los hieródulos de ambos sexos, 
quienes se dedicaban prioritariamente a la prostitución sagrada, así como con 
una elevada nómina de personal subalterno (barberos, sacrificadores, 
panaderos). 


Los templos fenicios son mal conocidos. Para hacerse una idea de su 
estructura se debe acudir a los modelos de capillas en miniatura, a las 
representaciones en las monedas, a unos pocos restos arqueológicos (Gran 
Templo de Kition, en Chipre) y a la célebre descripción bíblica del Templo de 
Jerusalén, edificado por artesanos tirios bajo la dirección del famoso 


arquitecto fenicio Hiram. Los templos más importantes fueron los de Biblos: 
los dedicados a Baalat Gebal y a Reshef, conocido éste como Templo de los 
Obeliscos; de Sidón (Templo de Eshmun) y de Tiro (de Baal Shamem y sobre 
todo de Melqart). Los llamados «lugares altos», situados en colinas y 
montañas, fueron también, como se ha comentado, recintos dedicados al culto. 


Figura 8.6. Templo de los Obeliscos. Biblos. 


Los fenicios inhumaron y también incineraron a sus difuntos, aunque se 
desconoce el porqué de la práctica de ambos tipos de enterramiento a un 
mismo tiempo. El hecho del enterramiento es prueba evidente de que los 
fenicios creyeron en un Más Allá. Junto a las tumbas han aparecido variadas 
ofrendas funerarias, si bien no ha podido documentarse la existencia de un 
culto funerario. Es muy probable que pensaran que únicamente los reyes 
llegaban a disfrutar de la inmortalidad. Para las personas más modestas la idea 
de supervivencia ultraterrena se significaba mediante la erección de una estela 
en la que se solía poner el nombre del muerto y su genealogía, así como el 
cargo público que hubiese desempeñado en vida. Las maldiciones recogidas 
en algunas inscripciones contra los violadores de tumbas, la confección de 
amuletos, máscaras y pinturas sepulcrales permiten deducir la naturaleza de 
las creencias escatológicas de los fenicios. 


Párrafos aparte merece la existencia del rito religioso más característico 


de la religión cananeofenicia: el sacrificio humano, que también practicaron 
los israelitas y los cartagineses. Dichos sacrificios tenían lugar en recintos al 
aire libre, si bien delimitados y aislados por muros. El término que los define 
es el de tofet, palabra tomada del hebreo topet (un lugar en el valle de 
BenHinnom, donde se ofrecían niños en sacrifico). Tal término está también 
conectado con los vocablos arameos tpah (poner sobre el fuego) y tpaya 
(hogar). 

En dichos recintos (uno por ciudad y sin cambiar de lugar) se 
realizaban sacrificios de niños prematuros y de corta edad (entre las siete 
semanas y los cuatro años) y se procedía luego a quemarlos y a enterrar sus 
restos incinerados. Prácticamente, todas las colonias del Mediterráneo central 
contaron con este tipo de lugares, destacando los de Túnez Hadrumentum y, 
sobre todo, Cartago (aquí con el tofet más importante, conocido como 
Santuario de Tanit o de Salambó). En Sicilia destacó el de Motya y en 
Cerdeña los de Bitia, Nora, Sulcis, Monte Sirari y Tharros. No han aparecido 
ni en la península ibérica ni en Marruecos, ni tampoco en la propia Fenicia, a 
pesar, sin embargo, de la posible práctica de tal ritual en las citadas 
localidades. 


En cuanto a las razones para la celebración de este tipo de sacrificios, 
hay diferentes teorías. Para algunos investigadores se trataría de la ofrenda de 
los primeros frutos, las primicias, que llevaría acarreado el sacrificio del 
primogénito de una familia. Pudo haber surgido, asimismo, por la necesidad 
de conjurar un gravísimo peligro, para lo cual se llegaba a ofrecer a la 
divinidad a cambio el holocausto del nacido. Quizá se realizase como 
contrapartida para la obtención de algo muy importante o, en fin, pudiera 
tratarse sin más de una práctica reguladora de la demografía sobre todo en 
momentos de crisis alimentarias. Los millares de estelas de Cartago, las más 
de 20.000 urnas con restos incinerados de niños y de animales (cordero) y las 
referencias de Filón de Biblos, Porfirio, Eusebio de Cesarea, Diodoro de 
Sicilia y Plutarco, entre otros autores, son testimonio inequívoco de aquellos 
infanticidios. 


Por otra parte, las necrópolis, sobre todo las reales, han facilitado 
diferentes hipogeos, en los cuales se han descubierto magníficos sarcófagos de 
piedra de variada tipología. En la de Biblos se localizó el famoso sarcófago 
del rey Ahiram (ca. 1000-990 a. C., Museo Nacional de Beirut), cuya 
inscripción funeraria, que ordenó inscribir su hijo Itthobaal I contiene la 
totalidad de signos del alfabeto fenicio. Las necrópolis de Sidón han 
proporcionado los sarcófagos antropoides de Tabnit I (470-465 a. C.) (hoy en 
el Museo de Estambul) y de su hijo Eshmunazar II (465-351 a. C., en el 
Museo del Louvre) junto a otros de soberbio estilo griego (caso del de 
AbdalonymosAlejandro, de las Amazonas, y de las Plañideras). 


Cultura y conocimientos 


Aun cuando la cultura fenicia y su civilización han sido consideradas de 
carácter sincrético, sin tener una civilización propia, el haber estado en 
contacto con Egipto y Asiria les facilitó adaptarse y asimilar sus influencias, 
siendo capaces de trasplantar a Occidente los conocimientos adquiridos. Su 
gran aportación a la Historia de la Humanidad fue, sin embargo, la difusión a 
finales del s. XI a. C. del alfabeto formado por veintidós signos 
exclusivamente consonánticos. Se trataba de un sistema escriturario 
abreviado, cómodo y simple, derivado al parecer de las inscripciones 
palestinas sobre puntas de flecha, y que sirvió para fijar sobre un soporte 
material todos los matices del pensamiento humano. Con tal sistema se 
escribió en la Antigiiedad, además del fenicio, el arameo, el hebreo, el 
moabita, el amonita y el púnico. 


Figura 8.7. Pátera fenicia con escena de cacería. Walters Art Museum, 
Baltimor. 


Del país que difundió la escritura, paradójicamente, es del que menos 
escritos han llegado. Aunque sabemos que produjo obras de todo tipo, nada ha 
llegado a nuestros días. Los mitos, las leyendas y la historia son 
indirectamente conocidos por los extractos de una obra de Filón de Biblos, un 
escritor griego del s. I que se había basado en una monumental Historia 
fenicia de un antiguo autor llamado Sanchuniatón. Asimismo, se conoce la 
existencia de obras literarias fenicias por los resúmenes del historiador judío 
Flavio Josefo, procedentes de la obra perdida de Menandro de Éfeso. De una 
Cosmogonía fenicia, al parecer de notable interés y hoy perdida, sacó enorme 
provecho el filósofo neoplatónico Damascio, que vivió en el s. vi de nuestra 
era. 


Aunque no se ha conservado ningún escrito científico, la evidente 
pericia de sus navegantes y marineros permite argumentar que fueron expertos 
en Astronomía y en conocimientos geográficos prácticos. El hecho de haber 
llegado los nombres de algunos meses es prueba de la existencia de un 
calendario lunisolar, lo que significaba un buen conocimiento del cálculo 
matemático. La adecuación de sus puertos naturales y la construcción de 
otros, junto a los templos (caso del de Eshmun en Sidón) y los trabajos 
militares (murallas y fortalezas de Biblos y Arwad) testimonian el dominio de 
la Arquitectura. Es muy poco lo que se sabe acerca de los conocimientos que 
sobre Medicina y Farmacopea poseyeron, si bien destacaron en el campo de la 
odontología, según pruebas evidentes (mandíbula de Sidón del s. y a. C.). 


En el aspecto técnico dieron un enorme impulso a la industria textil y 
química (púrpura), así como a la del vidrio (pequeñas joyas, espejos) y a la de 
los metales (navajas, armas, variada joyería) y cerámica (torno rápido), sin 
olvidar los progresos aportados a la pesca de altura y a la manipulación 
alimentaria (salazones de pescados). 


Como conclusión general puede afirmarse que los fenicios, a pesar de la 
opinión negativa que de ellos tuvieron griegos y romanos —éstos, sobre todo, 
de los cartagineses— supieron servir de nexo cultural entre oriente y 
occidente, gracias al comercio y al establecimiento de sus colonias, aportando 
muchos logros tanto en lo puramente material (técnicas, productos) como en 
lo cultural (alfabeto). 


UGARIT 


A menos de un kilómetro de la costa mediterránea de Siria, se halla el tell 
arqueológico de Ras Shamra, cuya superficie recubre los restos de la antigua 
Ugarit, ciudad citada en la documentación de los archivos de Ebla del s. 
XXIV a. C. Asimismo, también quedó recogida en los de la ciudad de Mari 
del s. XVIM a. C. tanto en cartas como en textos económicos (caso, por 
ejemplo, de la carta encontrada en Mari en la cual el rey de Ugarit expresaba 
su deseo de visitarla para ver el famoso palacio del rey ZimriLim). 
Territorialmente, tenía fronteras con Mukish por el norte, con Nuhashshe por 


el este y con Ushnatu, Siyannu y Amurru por el sur. Las referencias 
arqueológicas permiten testimoniar su existencia desde la primitiva ocupación 
de agricultores del periodo Neolítico, sobre un territorio de unos 2.200 km, 
hasta el final de su historia, en torno al año 1180 a. C. 


Figura 8.8. Vista actual de las ruinas de Ugarit. Latakia. Siria. 


Sus ruinas fueron descubiertas casualmente en 1928 por un campesino 
y pronto excavadas dirigidas por el famoso arqueólogo Cl. Schaeffer. 


Su desarrollo histórico 


Los primeros habitantes de Ugarit pertenecen al Neolítico antiguo 
precerámico (7500-6000 a. C.). A partir del 6000 a. C. aparecen en el lugar 
nuevas técnicas tanto para la producción de cerámica, la explotación de la 
agricultura y la cría de la ganadería doméstica como para la arquitectura, 
difundiéndose las casas de planta cuadrangular construidas en piedra. 


Luego, los pobladores del Calcolítico (5250-3000 a. C.) ocuparon una 
superficie incluso menor que la habitada por los neolíticos, tal vez debido a la 
llegada de gentes procedentes del este. A este periodo pertenecen las 
cerámicas de tipo halafiano (Tell Halaf), decorada y de gran calidad, y de El 
Obeid, lo que prueba contactos con Mesopotamia. 


En el Bronce Antiguo (3000-2100 a. C.) se constata un nuevo 
desarrollo notable en la ocupación del lugar, debido probablemente a una 
revolución étnica que eliminó la civilización obeidiana de Ugarit. El utillaje, 
todavía lítico, comenzó a conocer objetos de metal de cobre y de bronce y la 


cerámica precedente fue sustituida por otra sin decoración, verdaderamente 
tosca. Sus habitantes, los ugaritas, que ya habían protegido su enclave con un 
muro defensivo, se dedicaron a la agricultura en gran escala, cultivando, dado 
su excelente clima mediterráneo, el olivo, la viña y los cereales. A finales de 
este periodo, al igual que en otros lugares del Levante, el tell parece que fue 
abandonado durante un siglo, hecho que coincidiría con el final del Reino 
Antiguo en Egipto y con la destrucción del imperio de Akkad. 


Figura 8.9. Jabalí de terracota encontrado en la necrópolis de Ras Shamra 
(Ugarit). 


En el Bronce Medio (2100-1650 a. C.), durante el cual los contactos 
con la civilización egipcia fueron más que notables (hallazgos de objetos con 
inscripciones de Sesostris I, Sesostris II y Amenemhat), un pueblo que 
habitaba en el Asia Menor y en el sur del mar Caspio, los llamados 
«portadores de torques», se lanzó sobre las regiones del sur de SiriaPalestina y 
del Noroeste de Europa, expertos en el tratamiento del bronce, buscando los 
yacimientos de estaño. Su instalación en Ugarit coincidió con una gran 
actividad en la industria de objetos de bronce, de buena calidad, según ha 
demostrado la gran cantidad de moldes y talleres localizados en el tell. Con 
aquel movimiento de población también coincidieron nuevos nómadas (los 
amorreos) que ocuparon la Siria interior. A partir del 1800 a. C., la influencia 
de aquellas gentes va aumentando, desarrollándose una nueva civilización 
urbana en la cual las tradiciones de la Siria costera se funden con el aporte de 
nueva gente, al tiempo que va aumentando la influencia egipcia. 


Se sitúan aquí, a comienzos del s. XVIII a. C., los fundadores de la 


dinastía ugarita, conocidos únicamente por la inscripción cuneiforme sobre un 
sello dinástico. 


Durante el Bronce Reciente, tras unos años de oscuridad, se sabe que 
Ugarit se recuperó espectacularmente gracias a una serie de documentos 
escritos, aumentando su urbanismo y adquiriendo gran importancia el poder 
real. Para ello se levantó el Palacio Real, un enorme conjunto de 90 
habitaciones, salas y salones y cinco patios, que sustituyó al anterior que había 
sido abandonado. Por desgracia, este nuevo palacio fue destruido por un 
incendio en torno al año 1360 a. C. según se sabe por una carta del archivo de 
Tell elAmarna que el rey AbiMilku de Tiro envió al faraón, comunicándole 
que «en Ugarit la casa del rey se ha quemado. Una mitad se ha quemado y la 
otra no». 


La historia del reino ugarita quedó estrechamente ligada a la de las 
potencias que la rodeaban, Mitanni, Egipto y Hatti, que una tras otra 
ejercieron su influenciaia, ialmente, Ugarit mantuvo relaciones, excelentes u 
hostiles, con otros reinos vecinos, según los casos o los periodos: Mukish, 
Karkemish, Amurru, Qadesh o las ciudadesestado fenicias de la costa al sur: 
Biblos, Beirut, Tiro y Sidón. Es decir, el mundo político internacional estaba 
ya estructurado en aquel periodo, distinguiéndose los Grandes Reyes (el de 
Egipto, Babilonia, Hatti, Mitanni, Asiria y ocasionalmente de Ahhiyawa) que 
se consideraban «pares» o «iguales» entre ellos. 


La primera parte de este periodo es conocida gracias a las cartas de El 
— Amarna, que constituían la correspondencia oficial de los pequeños reyes 
siriopalestinos con el faraón. El desarrollo histórico de Ugarit es posible a 
partir de los archivos de su Palacio Real, que comienzan con el rey Niqmadu 
TIT (ca. 1370-1340 a. C.), dado que los anteriores archivos hubieron de 
destruirse con el incendio del que habló AbiMilku. A Nigmadu III se debió la 
renovación de tal Palacio así como la recopilación de los textos mitológicos 
antiguos. 


En Siria la situación política acabó siendo perturbada por el rey hitita 
Suppiluliuma, quien llevó a cabo una gran expedición contra sus vasallos 
sirios y contra Tushratta de Mitanni. El ugarita Nigmadu HI consiguió 
mantener su trono y entrar en la órbita política hitita, firmando varios 
acuerdos, pero debiendo someterse a pesados tributos. Tras la muerte de 
Suppiluliuma y la de su sucesor Arnuwanda II, el nuevo monarca Murshilis II 
encontró el imperio hitita en plena revolución. En Siria los reinos que la 
encabezaron fueron Nuhasse y Qadesh, revuelta apoyada por el faraón 
Horemheb. Por aquellas fechas murió también Nigmadu III. 


Ugarit junto a los hititas, tomó parte en la batalla de Qadesh (1286 a. 
C.), mantenida entre Ramses II y Muwatali. Ammurapi II (ca. 1200-1180 a. 
C.) que se hizo con el trono mediante un golpe de Estado, fue el último rey de 
Ugarit, ciudad que fue destruida por los llamados «Pueblos del mar». La 
ciudad no volvió a ser reconstruida. Lo sería muchísimos siglos después, 


hacia el año 550 a. C., en tiempos de los persas. 
Acerca de palacios y archivos 


La superficie del tell de Ugarit cubre una veintena de hectáreas, en las 
cuales se ubicaron diferentes palacios, templos y construcciones particulares, 
organizándose su superficie urbana, realmente densa, mediante una compleja 
red de calles distribuidas a modo de «arcos circulares» posibilitando la 
ubicación de viviendas en verdaderas islas o «barrios» («centro», «villa sur», 
«acrópolis», «villa baja») Las casas, alrededor de un millar y algunas de dos 
pisos de altura, de dimensiones y calidades variadas, por lo general fueron 
construidas en piedra sobre un armazón de madera. Disponían de un espacio 
destinado a vivienda. Almacenes y ámbitos destinados a diversos quehaceres 
domésticos y artesanales se abrían a nivel del suelo. Las terrazas que las 
cubrían fueron un elemento arquitectónico importante, pues posibilitaba todo 
tipo de actividades complementarias. 


Entre las casas de propiedad privada deben citarse las conocidas como 
Casa de los alabastros, con unas cincuenta habitaciones además de patios, 
ubicada en el barrio residencial, la Casa del Pórtico con veinte espacios en 
torno a tres patios, la Casa de Rashapabu, famoso jurista o notario, que ha 
facilitado su archivo particular, la Casa del Letrado, llamada así por haberse 
hallado en ella textos lexicográficos, vocabularios y varios textos literarios, 
médicos y religiosos, la Casa del Armero broncista, llamada como tal por el 
depósito de objetos de bronce que contenía, entre ellos, una espada de estilo 
sirio con el cartucho del faraón Merneptah, la Casa de las tablillas literarias, 
verdadero centro epigráfico de Ugarit, con gran número de tablillas 
cuneiformes que anotaban textos de todo tipo: cartas, contratos, vocabularios, 
sentencias, consejos, textos literarios, la Casa y biblioteca de un sacerdote 
hurrita, que contenía un importante número de tablillas cuneiformes, 
exclusivamente alfabéticas, de carácter mitológico, y, finalmente, la Casa de 
Rap'anu, famoso escriba de Ugarit, que tuvo acceso a secretos de Estado, 
formada por treinta y cuatro piezas y patios, y que facilitó el complejo archivo 
de su propietario. 


Figura 8.10. Entrada al palacio real de Ugarit. 


Por otra parte, el barrio del puerto, situado a un kilómetro de la 
metrópoli, servía de punto privilegiado para el comercio marítimo con otras 
ciudades costeras, tanto de Fenicia, Egipto y Chipre como del mundo egeo. 


El sector oficial urbano, cuidadosamente aislado del resto de la ciudad, 
agrupaba el gran Palacio Real, que había sustituido a otro primero, conocido 
como Palacio Norte levantado durante el Bronce Medio. Este antiguo palacio, 
de casi 1.500 m?, comprendía veinte nueve espacios, entre salas, habitaciones, 
pasadizos y patios. Un incendio justificó la construcción de un nuevo palacio, 
el gran Palacio Real, sin duda la construcción más importante de Ugarit, que 


ocupaba más de 7.000 m?, construido en varias fases entre los siglos XV y 
XIII, con casi un centenar habitaciones en torno a un jardín interior y cinco 
patios. El edificio, con puerta de acceso monumental, servía a la vez como 
residencia del rey y de su familia en los pisos superiores, y como sede central 
de la administración del reino. En él han sido localizados cinco archivos. El 
llamado Archivo oeste, que guardaba documentos administrativos y en donde 
apareció el famoso abecedario ugarita. Fueron hallados objetos de valor, 
labrados en diferentes piedras, algunos conteniendo cartuchos de faraones 
(incluso de Akhenatón y de Nefertiti), sin olvidar la gran riqueza de objetos de 
marfil tanto de hipopótamo como de elefante. También aparecieron el Archivo 
central con más de doscientos textos (en acadio y en ugarítico), el Archivo 
Este con textos de variado contenido y el Archivo Sur con más de doscientas 
tablillas que contenían parte de la correspondencia diplomática y tratados 
internacionales con Hatti, Karkemish, Amurru, Ushtanu y Siyannu. En uno de 
sus patios fue hallado el llamado horno para cocer tablillas, que facilitó textos 
en diferentes estados de cocción. También fue localizado el Archivo Suroeste 
con unas cien tablillas que sufrieron desperfectos durante el incendio del 
palacio. 


Asimismo, se localizó el llamado Palacio sur o Pequeño palacio, de 
unos 1.000 m?, formado por treinta y tres salas, cinco patios interiores y dos 
grandes tumbas. El palacio facilitó un Sexto archivo, formado por diferentes 
textos cuneiformes acadios y ugaríticos (además de dos tablillas con escritura 
chiprominoica y otra con un texto en jeroglífico egipcio). En su mayoría se 
trataban de textos de carácter económico y curiosos listados de personas. 


A los archivos antes indicados debe añadirse el hallado en la Casa de 
Rap'anu, consejero real y encargado de asuntos exteriores, que vivió en 
tiempos de Ammishtamru III. El archivo en cuestión, formado por más de 200 
documentos, lo constituían unas 60 cartas de alto interés histórico 
internacional y también de carácter privado, una cincuentena de textos 
lexicográficos (a remarcar un Vocabulario en cuatro lenguas: sumerio, acadio, 
hurrita y ugarítico) y una treintena de textos jurídicos y económicos y dos 
textos religiosos (uno de ellos, en acadio, con el «Panteón de Ugarit»), 
además de varias tablillas que han permitido conocer una Tabla de pesos y 
medidas en vigor a mitad del segundo milenio a. C. 


La mayor parte de los documentos escritos, básicamente en cuneiforme 
silábico, anotaban el sumerio, el acadio, el hurrita y el hitita, y también en 
cuneiforme alfabético que transcribían la lengua local, el ugarítico. 


De templos y dioses 


Si la vida religiosa de Ugarit se testimonia por sus textos, pocos han 
sido los edificios de carácter cúltico localizados en ella. Los más 
característicos son dos templos levantados en la acrópolis, conocidos como 
Templo de Ba'alu (Ba'al) y como Templo de Daganu (Dagan), ubicado no 


muy lejos del de Ba'al. 


El primero ocupa una superficie de unos 850 m?, elevado sobre una 
plataforma. Lo más significativo era su alta torre que los marineros debían ver 
al retornar por mar y acercarse al puerto. En él se produjo el hallazgo de 
áncoras de piedra, ofrecidas como exvoto por los marinos ugaritas. El templo 
de Dagan, de similares dimensiones y características, estuvo dedicado a tal 
divinidad, según ha testimoniado una sencilla estela con dedicatoria a dicho 
dios. 


Fue identificado un tercer santuario de dimensiones más modestas que 
parece ser que funcionó como capilla palacial del cercano Palacio Real. 


Figura 8.11. Texto ugarítico del ciclo de Baal. Museo del Louvre. 


Además de estos centros urbanos de culto, los textos testimonian la 
existencia de un espacio cultual dentro del propio Palacio Real, dada la 
importancia del rey ugarita en los asuntos religiosos. En tal ámbito palatino se 
efectuaban el culto sacrificial, el evocatorioadivinatorio y el funerario. 


Durante los siglos XIV y XIII a. C. se afirmó en Ugarit la popularidad 
de los dioses y las diosas tutelares de la ciudad, entre ellos, ilu (el dios «El» de 
la Biblia), Ba'alu (Ba'al), Daganu (Dagan), Anat y Astarté. De hecho, su 
religión oficial asimilaba panteones extranjeros procedentes del mundo 
amorreo, hurrita, hitita y sumeroacadio. Sus sacerdotes habían sabido 
pergeñar un panteón abierto al sincretismo y al intercambio cultural. 


Multitud de figurillas de terracota, metal y talismanes con sus efigies 
divinas así lo constatan. Dedicatorias, estelas, recipientes de cerámica, 
cilindrosellos y otros variados objetos facilitan un repertorio escrito e 
iconográfico de gran interés. Junto a ellos hay que aludir también al 
mobiliario de las ceremonias, singularmente a los rhythoi y a los vasos 
metálicos de libaciones, labrados en oro. Complemento de ello eran los 
objetos de oro y plata entregados como ofrenda (joyas, botes de ungiientos, 
armas, variados instrumentos) así como los exvotos (figurillas de metal 
precioso, estatuillas de cerámica o de piedra, hachas en miniatura). 


Un texto recogía los votos de un ugarita invocando a los dioses: «Que 
los dioses de Ugarit te protejan y te conserven la salud». En otro se empleaba 
una fórmula tomada de los hititas, al hablar de los «mil dioses», cifra a tomar 
en sentido metafórico, dado que tan solo se han podido identificar 238 dioses 
propiamente ugaritas. Asimismo, han aparecido diferentes «listas canónicas» 
de dioses, enumerando el «Panteón de Ugarit», en las que se citan sus dioses 
de carácter mitológico, dinástico y canónico de acuerdo con una jerarquía 
determinada. 


El mundo de los dioses estaba encabezado por el dios ilu, presente en 
los textos mitológicos y épicos. Fue el creador de los dioses y de las criaturas, 
viviendo en las fuentes de las aguas primordiales y en medio del curso de los 
dos océanos. Su epíteto, «Toro», parece conectarlo con la fecundidad. Presidía 
la asamblea de los dioses y tenía por esposa a Atiratu, que dio a luz a 72 hijos. 
El más importante de ellos era Mutu, personificación de la Muerte. 


El más cercano de los dioses ugaritas fue Ba'al, el «Señor», que 
habitaba en el monte Safón. La esposa de Ba'al, su «hermana», tenía el 
nombre de Anatu y estaba calificada como la «Virgen». Uno de sus primeros 
contrincantes será Yam, la divinidad del mar, que acabaría siendo derrotado. 


Los mitos describen, asimismo, la terrible lucha entre Ba'al y Mutu, 
esto es, entre la Vida y la Muerte. Junto a ellos hay que aludir a una multitud 
de dioses secundarios. La diosa Attartu (identificada con Ishtar) era Ashtarté, 
asociada en Ugarit a Anatu. 


Completarían el panteón de Ugarit Haranu (Horon), dios a un tiempo 
maléfico y benéfico, Shapshu, la «lámpara divina», esto es, el Sol, divinidad 
femenina y Yarihu, la Luna, divinidad masculinana, ialmente, Dagan, el padre 
de Ba'al. Cierra esta relación de dioses, los monstruos divinos, las divinidades 
astrales y los «reyes divinizados». Estos últimos eran los Rapiuma esto es, los 
ancestros divinizados o «reyes eternos» que contaron también con culto en 


Ugarit. Gracias a tales ancestros, los hombres podrían tener un día acceso al 
mundo de los dioses. 


A 


a 


Figura 8.12. Baal de Ugarit Museo Louvre. 


También se incluyeron algunas divinidades hurritas como de las diosas 
Ushhara, Dadmish, Shawushka o los dioses Kumarbi y Teshub. 


El sistema político 


La organización política de Ugari incluía la capital, unas doscientas 
aldeas y diversos asentamientos agrícolas que totalizarían un total de unas 
35.000 personas. El rey, que estaba a la cabeza, era quien también controlaba 
los sistemas administrativo, judicial y religioso, participando en todos ellos de 
modo muy activovo, ialmente, en la política exterior y en el ejército su papel 
era determinante. La expresión de su poder se manifestaba en el Palacio Real. 
Al morir, los reyes, como se ha visto más arriba, entraban a formar parte de 
los seres divinos velando desde el Mas Allá por la dinastía y la prosperidad 
del reino. 


Figura 8.13. Texto legal del rey Niqmaddu de Ugarit. British Museum. 


De acuerdo con los textos, en Ugarit reinó una sola dinastía, fundada 
por Yaqarum, que se mantuvo en el poder durante medio milenio, si bien 
durante algún tiempo bajo el vasallaje de Hatti. La sucesión era hereditaria, 
sucediéndose de padres a hijos, con una única excepción, la del rey Niqmepa 
VI, hijo de Nigmadu III, quien sucedió a su hermano ArHalba. En el caso de 
minoría de edad, la reina madre podía asumir la función de regente. 


Junto al rey, la reina tenía funciones importantes. Muchas de ellas 
fueron de origen extranjero, las cuales habían aportado a su matrimonio 


considerables dotes. Disponían de bienes propios que podían administrar a 
voluntad o aumentarlos gracias a actividades, por lo general, de tipo 
comercial. No fue extraño que participaran en la política exterior. En 
ocasiones, y debido a la poligamia, no todas las esposas reales tuvieron 
idéntico rango, pues tan solo una de ellas era la verdadera reina, por lo común 
la madre del príncipe sucesor. 


Por debajo del rey se hallaba el prefecto, que entendía en la 
administración, asesoraba al rey en todos los asuntos (políticos, militares, 
jurídicos, comerciales) o le sustituía si éste se hallaba fuera del reino. 
Dependiendo del prefecto se hallaban los Superintendentes que controlaban 
sectores limitados de la administración (campos, puerto marítimo, carros 
militares, etc.). 


El alcalde, que residía en las distintas villas, era el intermediario entre 
las comunidades y las autoridades. Solía ser un funcionario, nombrado por el 
rey, ante quien debía responder del comportamiento penal y fiscal de su 
ciudad. 


El palacio disponía de diferentes categorías de escribas para controlar y 
registrar las actividades administrativas. Fueron excelentes profesionales, por 
lo común bilingiies y también bígrafos, trabajando con el ugarítico y con el 
acadio. La mayoría de sus textos se inscribieron en las lenguas precitadas. 
Lamentablemente, nunca fueron fechados por años, dado que no existió un 
sistema de datación. Algunos, sin embargo, se llegaron a fechar por meses e 
incluso por días. 


El ejército. Su organización 


Desde el punto de vista militar, en el periodo del Bronce Reciente el 
empleo del carro ligero fue fundamental. Constaba de dos ruedas, arrastrado 
por dos caballos y ocupados por tres hombres. Especializados en ellos eran 
«expertos». Ambas categorías venían a ser una especie de aristocracia militar, 
ligada directamente al rey. Sus unidades estaban acantonadas en diversas 
localidades estratégicas del reino. Existieron otras categorías militares, 
sobresaliendo los «guardas», cuya misión básica era la de asegurar la 
vigilancia del palacio, funcionando asimismo como policías. Para hacer frente 
a las guerras exteriores Ugarit hubo de recurrir a la leva militar, enrolando 
hombres de sus villas y algunos de los «dependientes de palacio». La 
ciudadestado no tuvo capacidad, según los expertos, de disponer nunca de un 
ejército de más de 4.000 soldados, cuyo servicio era de carácter temporal, 
pues pasada la situación de su reclutamiento retornaban a sus ocupaciones y 
lugares. No obstante, y a pesar de sus limitaciones técnicas y de efectivos 
humanos, no dudó en colaborar con los hititas en la batalla de Qadesh, 
mantenida frente a los egipcios. 


El armamento era común al de otros estados del momento: arcos, 


flechas (con puntas de piedra y de metal), dardos, jabalinas, lanzas, hachas y 
espadas curvas. Como protección disponían de escudos y cotas de cuero y de 
mallas, además de yelmos, lo que sugiere que tal vez contaron con infantería 
pesada. El Palacio Real funcionaba como arsenal, además de controlar las 
armas y los carros en poder de particulares. Parece ser que Ugarit no dispuso 
nunca de una marina de guerra, pero algunos documentos (caso de una carta 
del rey de Ugarit al rey de Chipre) evidencian que en ocasiones los barcos 
ugaritas podían ser empleados en funciones militares. 


La sociedad ugarita 


La familia ugarita era nuclear con una fuerte presencia del padre, 
calificado como «propietario de mujer». En no pocos casos funcionaba la 
poligamia, sobre todo en la familia real y en las grandes familias de la 
nobleza. Fueron corrientes los casos de divorcio o repudio así como los 
problemas de transmisión de herencias. Los hijos, que podían provenir de 
mujeres libres o de sirvientas y esclavas, al constituir una nueva familia, 
abandonaban la casa paterna. De todos modos, la demografía ugarita estuvo 
en regresión, debiendo acudir a gentes extranjeras de condición libre pero 
también problemática (deportación de prisioneros, ladrones e incluso habiru, 
estos también documentados en Mesopotamia y Palestina). Los extranjeros de 
condición libre se dedicaron a actividades políticas, comerciales y técnicas, 
caso de egipcios, chipriotas y sobre todo de hititasas, ialmente, grupos de 
siriopalestinos no fueron raros en Ugarit. Reflejo de tal situación social sería 
la gran variedad lingiística de sus idiomas y textos escritos. 


La sociedad ugarita estaba repartida en dos sectores: el sector de los 
«dependientes de palacio» (llamados también «hombres del rey»), 
subdivididos en diversas categorías, de acuerdo con sus trabajos 
especializados, cada una controlada por un jefe, y el sector de la población 
libre («hijos de Ugarit»), subdividido en comunidades de aldeas o villas, 
dedicados a la agricultura y la ganadería. También existió un estamento de 
siervos y esclavos al que se llegaba sobre todo por deudas económicas. Al ser 
propiedad bien de particulares, bien de gentes del palacio, podían ser 
traspasados e intercambiados por otros esclavos. Dicha condición no fue 
vitalicia pues podían recuperar su libertad. 


Contactos internacionales y comerciales 


Dado que el mundo político internacional entre 1500 y 1200 a. C. 
estaba perfectamente estructurado, con una lengua internacional diplomática, 
el acadio, no fueron extraños los contactos internacionales de Ugarit con 
diferentes potencias (Egipto, Babilonia, Hatti, Mitanni, Asiria, Ahhiyawa), 
signados mediante tratados o por medio de juramentos, posibilitando así 
cambio de bienes en un complejo contexto comercial, recepción de mujeres 


(matrimonios entre las casas reales) y de mensajes, mediante «cartas» y 
regalos. 


Párrafo aparte merecen las relaciones comerciales, destacando el puerto 
de Ugarit como uno de los más activos del Próximo Oriente, en donde 
recalaban barcos de diferente tipología, que transportaban o recibían metales, 
colorantes, piedras semipreciosas y duras, tejidos, maderas, cereales, aceite y 
vino de o hacia Hatti, Chipre y Egipto, expuestos a naufragios y a los piratas. 
Muy importante fue también el comercio terrestre efectuado mediante 
caravanas de asnos, a pesar de los riesgos que entrañaba. 


Lenguas, escrituras y textos 


Los textos de Ugarit han demostrado el carácter cosmopolita de la 
ciudad. Se han documentado arqueológicamente ocho lenguas diferentes 
(chiprominoica, egipcio, luvita, hitita, hurrita, sumerio, acadio y ugarítico) 
anotadas en cuatro sistemas de escritura. El cuneiforme (signos en forma de 
cuña) fue empleado de tres maneras: bajo forma ideogramática para el 
sumerio, necesario para la formación de los escribas, bajo forma silábica para 
el acadio (la lengua internacional de la época), el hitita y el hurrita, y bajo una 
forma alfabética para el ugarítico. 


El alfabeto ugarítico, uno de los más antiguos del mundo, transcribía la 
lengua local (semita occidental), empleando un sistema alfabético en el que 
cada signo correspondía a una letra (27 signos básicos más tres 
suplementarios: en total treinta) de acuerdo a un orden determinado, 
reproducido en todos los abecedarios descubiertos en Ugarit (a remarcar el 
hallado en el Archivo Oeste del Palacio Real, hoy en el Museo de Damasco). 
Dicho abecedario fue utilizado, a partir del s. XIV a. C., por los escribas de 
palacio como instrumento pedagógico. Dominado el mismo, con su escritura 
—de izquierda a derecha— se podían atender las necesidades políticas y 
administrativas del reino, las relaciones personales, así como anotar el 
conjunto de sus interesantes mitos y leyendas. 


Respecto a los textos de Literatura mayor, debe comenzarse con el 
«Ciclo canónico de Ba'al», conjunto de relatos que describen las vicisitudes 
por las que pasa tal dios para afirmar su supremacía sobre dioses y hombres. 
Este ciclo lo forman tres mitemas conocidos como La lucha entre Ba'al y 
Yam, El palacio de Ba'al y El combate de Ba'al y Mot. Complemento de este 
ciclo es otro formado por textos fragmentarios que presentan a Ba'al como 
dios de la fertilidad preocupado por afirmar su superioridad regia sobre 
cualquier otro dios. Lo forman los textos denominados Los amores de Ba'al y 
Anat, Ba'al y los dioses del desierto y La VirgenMadre Anat. 

Asimismo, el dios ilu tuvo también su ciclo literariareligioso gracias a 
dos textos que, tal vez, se escenificarían en el culto o en alguna practica 
mágica: Los dioses apuestos y hermosos y el conocido como Una orgía divina 


que cura la embriaguez, relato en el que ilu y los demás dioses se entregan a 
un consumo exagerado de vino que provoca en el dios supremo un lamentable 
estadodo, ialmente, del dios Yarhu, la Luna, ha llegado otro mito, Las bodas 
de Yarhu y Nikkal, en el cual se celebra su matrimonio al tiempo que también 
se canta a las diosas Khotarot. 


De igual modo la Literatura épica tuvo su presencia en Ugarit, centrada 
en La epopeya de Kirta (rey legendario de la ciudad de Habura), en La 
Epopeya de Aqhat (acerca de la muerte del hijo de un rey justo y de su retorno 
a la vida) y en La Saga de los Refaim, mito que presenta a diferentes héroes 
divinizados. 


Otros significativos textos son los de las prácticas rituales, formado por 
las Listas de dioses (panteones divinos), liturgia sacrificial, rituales funerarios, 
conjuros mágicos, omina, presagios, oraciones y letanías. 


Junto a la literatura religiosa, también se desarrolló una literatura 
científica y técnica, basada en textos médicos, matemáticos, instrucciones 
técnicas, textos hipiátricos (tratamiento para los caballos enfermos), así como 
en documentos jurídicos, sin olvidar los tratados internacionales, caso del 
signado entre Suppiluliuma, rey de Hatti con Niqmadu, rey de Ugarit. 


Párrafo aparte tiene el género epistolar. En tal tipo se constata la 
presencia de tres personas: el remitente, su representante y el destinatario. En 
Ugarit se hallaron diferentes cartas escritas en acadio y en leguna ugarítica. 
En el primer caso se utilizó cuneiforme silábico mientras que en el segundo se 
empleó el cuneiforme alfabético. 


ISRAEL 


Algunos datos geográficos 


La geografía de Israel la constituye una larga franja de territorio que 
alcanzaba en algunos puntos los 100 km tierra adentro desde la costa del mar 
Mediterráneo. De sur a norte se extendía unos 400 km, que comenzaban en el 
desierto de Sinaí y llegaban a las cercanías de Damasco. Por su lado oriental 
la enmarcaban los desiertos de Arabia y de Siria, separándola de 
Mesopotamia. En Cisjordania destacaban las regiones de Galilea, Samaria, 
Judea, idumea y el desierto de Neguev para finalizar sus tierras en la península 
del Sinaí. En Transjordania sobresalían las de Basán, Galaad, Ammón, Moab 
y Edóm. Gran parte del territorio se llamó en tiempos bíblicos Tierra de 
Canaán, tierra formada por un mosaico de montes rocosos, fértiles llanuras, 
uadi resecos y estepas áridas. El río Jordán atravesaba el país 
longitudinalmente, desaguando en el mar Muerto. Israel, que por sus 
complejas características climáticas y posibilidades económicas, atrajo a 
nómadas y mercaderes del tronco étnico semita proveniente del desierto de 
Arabia, fue considerado desde siempre como «una tierra de leche y de miel». 
En realidad, la función geográfica de Palestina fue la de conexión o vía entre 


Egipto y Asia Menor. Llegados los semitas, algunos fundaron aldeas y 
pequeñas ciudades y otros establecieron diminutos reinos tanto en Canaán 
como en las regiones contiguas. 


Hasta que no fue ocupado por las tribus israelitas, el territorio de 
Canaán, nombre que abarcaba territorio y gentes anteriores a los israelitas, 
careció de nombre propio. El nombre de Israel apareció por primera vez, fuera 
de las fuentes bíblicas, en una Estela egipcia del faraón Merneptah 
(1224-1204 a. C.) que conmemoraba una victoria militar («Israel está 
destruido, no queda su semilla. Palestina es como una viuda para Egipto»). 
También en el Libro primero de Samuel aparece asimismo el nombre de 
Yisra”el con el significado de «territorio del pueblo de Israel». Por su parte, el 
nombre de Palestina, deriva de peleset, esto es, «filisteos», nombre de uno de 
los llamados Pueblos del Mar, que a partir del año 1200 a. C. se situaron en la 
zona costera del país. 


El itinerario de la historia de Israel, si se sigue la Biblia, base de 
información primaria, puede considerarse coherente y normal de acuerdo con 
los enfoques historiográficos tradicionales, pero si a tal libro se aplica la 
crítica histórica, siguiendo postulados de los últimos estudios, se advierten en 
él una serie de inexactitudes históricas, invenciones de personajes y lugares, 
además de intereses ideológicos que hacen de él más una «historia inventada» 
que una historia de hechos reales. Tampoco la arqueología ha podido 
testimoniar que «la Biblia tenía razón». 
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Mapa 8.3. Israel y las tribus. (Según Kosdas). 


Cananeos y hebreos 


Los habitantes anteriores a la conquista israelita de Canaán fueron los 
cananeos que, a partir del III milenio, ocuparon el territorio junto a otras 
gentes sin formar ninguna unidad política. A comienzos del II milenio, se 
detecta la presencia de los amorreos en su marcha hacia Siria y Mesopotamia. 
A partir del s. XVI a. C., Palestina conoce el paso de los hicsos en su caminar 
hacia Egipto. Canaán volverá a dar señales de vida con la presencia de la 
potencia faraónica, que la controlará estableciendo distintos estados 
controlados por gobernantes sumisos al país del Nilo. En el periodo de 
ElAmarna se desencadenará en Canaán una gran revuelta contra Egipto 
(movimiento nacionalista de AbdiAshirta (ca. 1400-1360 a. C.) y de su hijo 
Aziru (1360-1335 a. C.), el verdadero fundador de la dinastía de Amurru, 
ayudados por bandas armadas de habiru). En aquellas circunstancias se 
produjo la llegada o invasión de los hebreos. A pesar del intento de Egipto de 
recuperar Palestina, aquella restauración no tuvo éxito, complicada además 
con la presencia de los Pueblos del Mar, uno de los cuales, los filisteos, 
procedentes de Creta, logró establecerse en la costa palestina, ocupando cinco 
importantes ciudades. 


Las ciudades cananeas, gobernadas por un rey, mantenían constantes 
luchas entre sí. La actividad principal de sus habitantes era el comercio. La 
religión cananea se conoce bien gracias a los textos de Ugarit y también por 
los de Ebla, en cuyos textos apareció la primera mención de Yahvé, muchos 
siglos antes de que lo hiciera entre los israelitas. 


Por otra parte, La Biblia designa con la palabra «hebreo» a los israelitas 
y alos judíos aplicando tal apelativo a los descendientes de los Patriarcas, 
cuyos hechos se narran en el Génesis. El haber relacionado la palabra 
«hebreo» con los grupos étnicos denominados habiru en Mesopotamia, grupos 
presentes desde el s. XX hasta al XII a. C. por todo el ámbito próximooriental, 
ha contribuido a generar confusión al intentar sostener una identificación 
(habiruhebreos). 


Habiru definía, según los textos, un género de vida específico de gentes 
reagrupadas en bandas, que causaban alarma y temor (emigrantes, 
caravaneros, desertores, bandoleros), mientras que hebreo equivalía a pueblo 
o comunidad. En los habiru, sin embargo, no puede verse una vanguardia de 
las tribus de Israel. 


De los hebreos se habla en la época en que los israelitas moraron en 
Egipto y en los tiempos en que lucharon contra los filisteos. En los 
documentos cuneiformes del s. XX a. C. aparecen citados en Mesopotamia y 
en los s. XV y XIV a. C. se habla de ellos en las cartas de ElAmarna. 


Desarrollo histórico 


La historia de Israel puede dividirse en varias etapas: Período patriarcal, 


Estancia y éxodo de Egipto, Periodo de los jueces, Monarquía israelita, 
Monarquía dividida y Dominación extranjera (Asiria, Babilonia, Persia y 
Roma). 
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Mapa 8.4. Reino Unido en época de David. 


El periodo patriarcal. Según sus tradiciones, los israelitas descendían de 
una misma familia que había vivido en Caldea. La familia de Abraham tenía 
su origen en Ur, ciudad que abandonó para fijarse luego en Harrán. Desde 
aquel lugar, marchó a la tierra de Canaán. Los cananeos llamaron a los 
llegados con el nombre de «hebreos” esto es, gentes del otro lado (gentes 
venidas del este). Debieron de existir muchos patriarcas, pero se conservaron 
como tales, además de Abraham, los nombres de Isaac, Jacob y José. Según el 
Génesis, eran nómadas y vivían del producto de sus rebaños. Aunque no ha 
habido prueba física de que existieran realmente, sin embargo, sí existen 
indicios para apoyar el desarrollo de una larga etapa histórica patriarcal. 


Estancia y éxodo de Egipto. Los descendientes de Abraham —en 
concreto, los hijos de Jacob— emigraron a Egipto a comienzos del s. XVII a. 
C. coincidiendo su entrada con la llegada de los hicsos. Allí, según el Éxodo, 
permanecieron 430 años, durante los cuales sentarían las bases para 
constituirse en un pueblo. Luego, para librarse de la opresión egipcia, guiados 
por Moisés, iniciaron el éxodo para retornar a Palestina, la «Tierra prometida» 
en la segunda mitad del s. XIII a. C. Después de salir de la ciudad de 
PerRamses, cruzar el «mar de las Cañas» y hacer vida nómada en el desierto, 
alcanzaron la orilla del Jordán. 


Los israelitas al retornar a Canaán no formaban un solo pueblo, sino 
que estaban divididos en tribus, cada una con sus jefes. De esas tribus, las dos 
más numerosas, las de Efraím y de Manasés, se decían descendientes del 
patriarca José, las otras lo eran de los otros once hijos del patriarca Jacob. 


Guiados por Josué, que había acompañado a Moisés al Sinaí, las tribus 
israelitas se habían apoderado de buena parte de las ciudadesestado cananeas, 
pero aun no se habían adueñado de todo el país cuando los filisteos, recién 
llegados de sus luchas por el norte de Egipto, se habían apoderado de algunas 
comarcas marítimas. Eran guerreros, con una tecnología de la Edad del 
Hierro, seguidores del dios Dagán, y combatían hábilmente con carros de 
guerra, revestidos con armaduras de bronce. Habitaron en cinco ciudades 
fortificadas, controladas por otros tantos tiranos. Por su parte, las tribus de los 
israelitas, logrados los territorios cananeos, echaron suertes para decidir que 
espacios territoriales debían ocupar, dispersándose luego a los lugares que les 
habían tocado en el sorteo. 


A la visión tradicional de que la conquista de Canaán fue de inspiración 
divina se opone la idea racionalista de una ocupación progresiva en lenta 
sedentarización. 


Periodo de los Jueces. Por aquel entonces no existía ningún rey en 
Israel, y las tribus se gobernaban y defendían como creían necesario. En las 
tierras ocupadas canaanitas y en sus alrededores habitaban varios pueblos 


guerreros: los moabitas y los amonitas al este, los amalecitas, los amorreros, 
los edomitas y los madiantias al sur. Entre ellos y los israelitas hubo 
frecuentes enfrentamientos. Estos últimos obedecían a un jefe que era a un 
tiempo General, Juez y jefe militar. Con tales personajes se iniciaba el Periodo 
de los Jueces. Los más conocidos de entre los doce que recoge la Biblia 
fueron Gedeón, de la tribu de Manasés, que venció a los madianitas, Sansón, 
de la tribu de Dan, que derrotó a los filisteos si bien no acabó con ellos, y 
Samuel que también les infligió una derrota en Mispah. Sin embargo, al final, 
vencedores los filisteos, estos impusieron su dominio sobre la mayor parte de 
los israelitas. 


Figura 8.14. Sello de arcilla de un gobernador de Jerusalén del siglo VIT a. C. 


Monarquía israelita. Los israelitas, ante aquella dominación, decidieron 


hacerles frente mediante la unión de todos ellos y la instauración de un rey. 
Solicitaron al juez y profeta Samuel el nombramiento de un soberano. Fue 
elegido Saúl (ca. 1030-1010 a. C.), quien, sin embargo, fue derrotado por los 
filisteos. Desaparecido éste y su hijo, los israelitas, reunidos nombraron rey a 
David (ca. 1010-970 a. C.) que había servido a las órdenes de Saúl. David fue 
capaz de dominar a los filisteos, después de haber sido su vasallo, conquistar 
los reinos arameos de Hamat y Damasco y de apoderarse de la ciudad de los 
cananeos, Jerusalén, a la cual hizo su capital. Lamentablemente, los indicios 
históricos y arqueológicos sobre David son muy escasos. En la inscripción 
que aparece en la llamada Estela de Tel Dan se menciona la «Casa de David», 
primera mención del nombre del rey fuera de la Biblia. Sin embargo, ya desde 
el año 1993, fecha de su hallazgo, se levantó la polémica acerca de su 
fiabilidad histórica y si se debía o no conectar con la dinastía real davidiana. 
En cualquier caso, en la biografía bíblica de David abunda lo novelesco. 


Su sucesor fue su hijo Salomón (970-931 a. C.). Con él se asentaron las 
bases administrativas y financieras del reino. Además, impulsó el comercio, 
establecido incluso a larga distancia. Durante su reinado no hubo guerras, por 
lo que su pueblo vivió una época de paz. El hecho más significativo durante 
su reinado fue la construcción del Palacio Real y la del Templo de Jerusalén, 
levantado por arquitectos fenicios enviados por el rey de Tiro. La figura de 
Salomón quedó ensombrecida por sucesivas reelaboraciones tardías, haciendo 
de él un personaje de leyenda. Por otro lado, no ha sido localizado ningún 
resto monumental atribuible a Salomón a pesar de haber querido relacionarlo 
arqueológicamente con las ruinas de Megiddo, Hazor y otras ciudades. 


La Monarquía dividida. Tras la muerte de Salomón, la mayor parte de 
los israelitas no reconocieron como rey a su hijo Roboam, proclamando en su 
lugar a Jeroboam I (931-910 a. C.) que fue aceptado por diez de las tribus. 
Con ello se iniciaba el «Cisma» de las tribus de Israel, periodo llamado 
también de la «monarquía dividida». El territorio se escindió en dos reinos: al 
norte el Reino de Israel (sus habitantes conservaron el nombre de israelitas) 
con capital primero en Siquem y luego en Tissa, y al sur el Reino de Judá, con 
capital en Jerusalén, cuyos súbditos fueron llamados judíos. Una vez 
divididos, los conflictos entre ambos reinos fueron constantes. 


El Reino de Israel hubo de hacer frente a conflictos internos y luchas 
contra egipcios, arameos y filisteos. De entre sus 19 reyes, procedentes de 
diferentes casas dinásticas, que mantuvieron una política inestable, los más 
significativos fueron Jeroboam I, Omri (885-874 a. C.) y su hijo Acab. 


De la casa de Jehu, casa que gobernaría durante un siglo, debe 
destacarse a su fundador, que hubo de tributar a los asirios (Jehu aparece 
hincado de rodillas en el famoso Obelisco Negro de Salmanasar III) y a los 
arameos de Damasco. También a Joas, que derrotó a los arameos de Damasco 
y también al rey de Judá. Jeroboam Il (783-743 a. C.), sufrió el ataque de los 
asirios, los cuales conquistaron la mitad de su reino, pero pudo recuperar 


territorios en manos arameas. El Reino de Israel acabaría siendo sometido en 
el año 722 a. C., por Salmanasar V. Sin embargo, sería su sucesor Sargón Il 
(722-705 a. C.) quien se apropiaría de tal conquista. El reino de Israel quedó 
convertido en cuatro provincias controladas por gobernadores asirios. 
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Mapa 8.5. Monarquía dividida de Israel. 


El Reino de Judá, con una veintena de monarcas descendientes de 
Salomón, se vio involucrado en diferentes luchas contra el reino de norte. Para 
resistir a los reyes de Israel, los de Judá pidieron auxilio a los asirios, 
haciéndose sus súbditos. Deben recordarse los reyes Roboam (931-914 a. C.), 


el hijo de Salomón y fundador del reino, Abias, que se enfrentó al Reino de 
Israel y logró pactar con los arameos de Damasco, Josafat (870-848 a. C.), el 
poderoso rey que pactó un tratado de paz con Israel que se hizo efectivo con 
el matrimonio de su hijo con Atalía, hija de Acab y de Jezabel. Después de 
una serie de reyes, Judá fue invadida por el monarca asirio Senaquerib 
(704-681 a. C.), quien también logró dominar y hacer tributario al rey 
Ezequías, viéndose obligado el hijo de éste, Manasés, a hacer la paz con 
Asiria, quedando Judá sometida a tal imperio. 


La dominación extranjera. Ezequías, aliado de Egipto, hubo de hacerse 
tributario del asirio Senaquerib, al igual que su hijo y sucesor Manases. Una 
vez derrotado el imperio asirio (Assur cayó en el año 615 a. C.; Nínive tres 
años después, a manos de medos y caldeos) y tras sufrir la invasión egipcia, el 
rey Joaquim (608-598 a. C.) hubo de someterse a Nabucodonosor II quien le 
había derrotado en la batalla de Karkemish e incluso lo había deportado a 
Babilonia. Nabucodonosor II acabaría por conquistar Jerusalén, derrotando a 
su nuevo rey y deportándole a él, a su Corte y a su población a Babilonia 
(periodo denominado Cautividad de Babilonia). El conquistador babilonio 
impuso como rey a Sedecías a quien, sin embargo, llevaría también cautivo a 
Babilonia. Los caldeos pusieron al frente del Reino de Judá como Gobernador 
a Godolías, pero fue asesinado por un grupo de antibabilonios que hubieron 
de huir a Egipto. De aquel triste modo feneció el Reino de Judá. 


Palestina, conquistada luego por Ciro Il, pasó a formar parte del 
imperio persa, que dominaría en ella más de dos siglos (538-332 a. C.), 
periodo durante la cual se adoptó el arameo como lengua oficial, se 
reconstruyó el Templo de Jerusalén y la población deportada comenzó a 
regresar a Palestina. Aún se produjo un segundo cisma, quedando el país 
dividido en tres territorios (Galilea, Samaria y Judea) en constante 
enfrentamiento religioso. En el año 332 a. C., Palestina cayó en poder de 
Alejandro Magno. Después del dominio de los Ptolomeos, que se limitaron a 
recaudar los tributos, Palestina pasó en el año 198 a. C. a poder de los 
Seléucidas, originándose durante el gobierno de Antíoco IV Epífanes, que 
pretendía helenizar el país, la sublevación y guerra de los Macabeos (169-152 
a. C.), encabezados por Matatías y su hijo Judas. Tras ello, los Asmoneos, 
(135-104 a. C.), lograron el control sobre las Doce tribus. 


A la sombra del Imperio romano. En el año 63 a. C. Judea, Samaria, la 
decápolis y las villas de la costa mediterránea se añadieron a la provincia 
romana de Siria. En el año 47 a. C. Julio César reconoció como procurador de 
Judea al idumeo Antipater II. Asesinado el dictador romano, Marco Antonio 
nombró a Fasael y a Herodes el Grande, Tetrarcas, encargados de administrar 
Judea. Este último, en el año 37 a. C. sería proclamado Rey de Judea, apoyado 
por las legiones romanas. Con Herodes se iniciaba la dinastía herodiana, así 
como la administración romana de Israel. Herodes realizó profundas 
transformaciones urbanas en Jerusalén y en otros lugares, levantando 
fortalezas, así como villas de nueva planta (entre ellas, Sebaste y Cesarea). 


Después de los sucesores de Herodes el Grande y la época de los 
Procuradores romanos (del 44 al 66 de nuestra Era), periodo caracterizado por 
las revueltas, pillajes, asesinatos y represalias, sobrevendría la llamada Guerra 
de los judíos (del año 67 al 73), relatada por Flavio Josefo, la cual con sus 
97.000 prisioneros y, tal vez, más de un millón de muertos dejaron al país 
exangie, sin Templo ni Sanedrín. En el año 134, bajo el reinado del 
emperador Adriano, el Templo fue totalmente destruido tras una revuelta y 
Jerusalén transformada en colonia con el nombre de Aelia Capitolina. Sin 
embargo, el judaísmo y su cultura no desaparecieron, pudiendo sobrevivir en 
el imperio romano. 


Principales instituciones israelitas 


Los israelitas organizaron institucionalmente su Estado partiendo de sus 
propias tradiciones y de los planteamientos hallados en el nuevo territorio al 
que habían llegado, Canaán. 


Las «tribus» y los «jueces». Israel al conquistar y establecerse en 
Canaán, territorio dividido en numerosos principados que constaban de una 
ciudad fortificada y un pequeño reino a su alrededor, se organizaron en una 
confederación de doce tribus, las cuales en la localidad de Siquem sellaron su 
unidad religiosa y cierta unidad nacional. Eran «todo Israel» y reconocían a 
un mismo Dios, Yahvé. Sin embargo, no tenían un jefe común. Pero sí unos 
«jueces» salvadores de sus tribus en situaciones concretas y sin actividad de 
gobierno personal, salvo sus proezas militares. La Biblia alude a doce «jueces 
mayores» (entre ellos, Baraq, Gedeón, Jefté y Sansón) y a seis «jueces 
menores» de los cuales se dan datos muy escuetos. De hecho, eran caudillos o 
«jefes de sus pueblos», no formando parte de ninguna institución permanente. 
Su función no era hereditaria, siendo elegidos por sus compatriotas, por el 
propio Yahvé o por teofanía. 


La monarquía. Los principados cananeos conquistados estaban 
gobernados por un rey cuya sucesión se regía por el principio dinástico. Lo 
mismo ocurría en la pentápolis filistea. Según la Biblia, los israelitas pidieron 
un rey para ser «como las otras naciones». Al principio no se admitió el 
carácter dinástico de la monarquía. 


Tal forma de gobierno se constituyó con Saúl. Su existencia vino 
posibilitada por Dios quien lo escogió como liberador de su pueblo (o fue 
elegido por el pueblo, según otra interpretación). Con la adopción de un rey, 
las doce tribus se convirtieron en un estado nacional. 

Los signos externos del poder del rey eran la diadema o corona el 


brazalete. El rito religioso de la unción hará que el rey participe de la santidad 
de Dios. 
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Figura 8.15. Templo de Jerusalén en época de Herodes. 


Dado que la poligamia estaba reconocida (caso de David con varias 


mujeres —Eentre ellas, Betsabé— y concubinas), los monarcas israelitas 
contaron con harenes, siendo remarcable el de Salomón que contaba con 700 
esposas y 300 concubinas. 


Al rey y su familia estaba vinculada una corte de funcionarios, de 
domésticos (eunucos, músicos, cantores y cantoras, copero, etc.) y siervos. 
Para el control administrativo se rodeaba de expertos, destacando los 
ministros, el mayordomo de palacio, el secretario real, el heraldo, sus escribas, 
así como la Guardia real que vigilaba al rey y también al palacio. 


A finales del s. Il a. C. el Sanedrín se convirtió en el órgano de 
gobierno propiamente judío, entendiendo en asuntos legislativos, ejecutivos y 
judiciales. Lo formaban los ancianos de familias aristocráticas, los Sumos 
sacerdotes y los letrados o maestros de la ley. Su poder quedaría restringido 
por las autoridades romanas durante su dominio en Palestina. 


Figura 8.16. Soldado asirio y tres arpistas. Probablemente prisioneros judíos. 
Palacio de Senaquib. British Museum. 


La sociedad israelita 


La Biblia recoge diferentes censos poblacionales que se complementan 
con los datos aportados en las fuentes asirias y babilónicas. Las cifras en 
algunos casos, forzando sus topes numéricos, parecen alcanzar para la Edad 
del Bronce Reciente un total de medio millón de habitantes, si bien es un 


número totalmente artificial, cifra que debió aumentar algo durante la segunda 
Edad del Hierro. Todos aquellos habitantes, organizados primero en tribus y 
luego en clanes, habitando más tarde en centros urbanos (Hazor, Megiddo, 
Gezer, Laqish, Jerusalén), dedicados a sus quehaceres —la Biblia testimonia 
unas 50 profesiones— no conocieron las clases sociales. Se puede hablar de 
grupos influyentes, constituidos por los funcionarios y los jefes de familias 
importantes que formarían el grupo de los notables o «grandes». Por debajo se 
hallaba «el pueblo del país», esto es, el conjunto de los nativos de Israel y los 
de Judá (o, según algunos autores, el grupo social inferior). 


Si al principio de la sedentarización todos los israelitas disfrutaban más 
o menos de la misma condición social, en posesión de tierras comunitarias, el 
paso de los siglos acabó por dividirlos en ricos y pobres. A la población nativa 
(asalariados, artesanos, comerciantes) se les sumaba los extranjeros 
residentes, que eran de condición libre. Israel conoció la esclavitud, a pesar de 
estar prohibida por la Ley. Lo fue tanto de origen extranjero (capturas de 
prisioneros, compra) como israelita (deudores insolventes, ladrones, personas 
vendidas). Los esclavos hebreos de ambos sexos que hubiesen sido 
comprados debían servir durante seis años y al séptimo ser liberados. En 
determinadas circunstancias los esclavos podían ser manumitidos. También 
los hubo de carácter público, sirviendo en los santuarios o en palacio. Aunque 
considerados como «cosas» estuvieron protegidos ante los abusos de sus 
dueños. 


Al parecer durante la Cautividad de Babilonia surgieron las sinagogas, 
lugares para la reunión o encuentro, especialmente durante los sábados. En 
ellas se leía el rollo de las Escrituras. Con el tiempo, la voz «sinagoga» 
adquirió el significado de «cuerpo político de los judíos». Según algunas 
tradiciones, en Jerusalén existieron 394 sinagogas en el momento de ser 
destruida por el romano Tito, hijo de Vespasiano, en el año 70. De hecho, 
cada comunidad judía debía tener su propia sinagoga. 


Organización militar 


Existe poca información respecto al ejército de Israel. Las excavaciones 
en Palestina han facilitado más datos de las fortificaciones y armamento de los 
cananeos que de los israelitas que los vencieron. Aunque hay textos y libros 
históricos de la Biblia que narran relatos guerreros, sin embargo, casi todos 
ellos rara vez son contemporáneos de lo narrado, aparte de ser eminentemente 
de carácter religioso, no preocupados de los ejércitos ni de su armamento. 
Además, se dieron, lógicamente, profundos cambios entre los hechos 
guerreros de la conquista en tiempos de Josué y el sitio de Jerusalén por 
Nabucodonosor II, distanciados en varios siglos. Las cifras facilitadas por la 
Biblia sobre el número de sus guerreros siempre son exageradas. Las tropas 
estaban divididas en grupos de mil hombres, al mando del «jefe de mil», a su 
vez divididos en unidades de cien y de cincuenta soldados. El valor de sus 


guerreros debía suplir la insuficiencia de armamento. Entre las armas 
ofensivas hay que citar los cuerpos de carros, espadas y puñales, picas), arcos 
y flechas, hondas. El arma defensiva común fue el escudo de bronce y el casco 
de origen extranjero y la coraza —introducida en oriente por los hurritas— 
que protegían también a los caballos y carros. Asimismo, el valor personal 
debía hacer frente a la falta de formación militar. Además del servicio militar 
obligatorio, (una innovación del rey Josías) se contó con cuerpos mercenarios. 
Frente a la infantería de vasallos, la táctica guerrera cambió radicalmente 
durante la Edad del Hierro. Los camellos, junto a los caballos, serían 
utilizados, además de animales de carga, como animal de monta, hecho que 
permitiría que las acciones bélicas ganasen en rapidez. 


Economía y comercio 


Los israelitas, dedicados al pastoreo trashumante de ganado menor 
(cabras y ovejas), a la agricultura y a la horticultura (higueras, olivos, viñas), 
durante muchísimo tiempo tardaron en desarrollar su industria y su comercio. 
Sería con Salomón cuando el país se abriera a mercados exteriores, 
impulsándose con ello las relaciones comerciales a cuyo servicio pusieron sus 
excelentes aptitudes burocráticas y bancarias. Junto a tales aptitudes, una 
innovación sobrevenida en los comienzos de la Edad del Hierro fue 
fundamental: la domesticación del camello como animal de carga (nacida en 
el lejano irán) y la del dromedario (en la zona de Arabia). Ambos tipos de 
animales, que también fueron utilizados en la guerra, como antes se ha 
indicado, podían transportar cargas mucho más pesadas que el asno, que había 
sido el animal tradicional de carga durante la anterior etapa histórica. 


A diferencia de Egipto, de Mesopotamia y de Hatti, que conocieron la 
propiedad privada, en Israel la propiedad de la tierra estaba tratada desde el 
punto de vista teológico. Al ser Yahvé el único dueño del suelo, esto es, la 
«Tierra prometida» a los israelitas, toda ella sería evocada como propiedad 
comunal, como tierra reservada a Dios, pero disfrutada temporalmente entre 
los miembros de las tribus. Sin embargo, no toda ella fue aprovechable para la 
agricultura. A partir del segundo milenio precristiano, la tierra prometida se 
repartió en lotes por orden de Yahvé entre todas las tribus mediante suertes. 
La costumbre cuidaba de que el patrimonio o lote no fuese enajenado. Al 
parecer, la tierra, en caso de herencia, no se repartía como los restantes bienes, 
sino que pasaba al primogénito o permanecía indivisa en conexión con la 
figura del levirato (la viuda y sus bienes deben pasar siempre a la familia del 
marido). 

Las riquezas de su subsuelo (metales) y suelo (piedras, maderas) eran 
muy modestas, por lo que prácticamente de ellas no se sacó ningún provecho. 


Figura 8.17. Estructura escalonada de piedra en la colina de Ophel. 


Jerusalén. Siglo X a. C. 


Los oficios también tuvieron su impacto en la economía israelita, 
conociéndose los practicados por profesionales (alfarería, tintorería). 
Asimismo, los herreros trabajaron el bronce y el hierro para la elaboración de 
armas, utensilios y materiales decorativos. Tejer e hilar eran trabajos que 
realizaban las mujeres en sus casas. Únicamente para la fabricación del bysus 
(lino blanco muy fino) existieron tejedores profesionales. Lo mismo cabe 
decir acerca de la pasta de vidrio, muy solicitada por los egipcios, los cuales 
iban a buscarla a las ciudades de la costa fenicia y palestina. 


En la práctica, el rey era un gran propietario, sirviéndose de intendentes 
para su administración y explotación por parte de esclavos y por la azofra de 
personas libres. El Antiguo Testamento da pocas noticias acerca del valor de 
las tierras, que podían ser compradas o vendidas mediante acciones 
simbólicas (entrega de una sandalia, por ejemplo). Conocieron los depósitos 
banca— ríos, los alquileres, los préstamos, las prendas, etc., todo ello signado 
mediante documentos o acuerdos verbales ante testigos. Asimismo, las 
exenciones, franquicias, obligaciones, remisiones eran de uso corriente en las 
actividades económicas. En la vida diaria lo más común fue el trueque de 
mercancías, sistema que se mantuvo incluso hasta después de la aparición de 
la acuñación de monedas, que en Palestina se introdujo durante el periodo de 


dominación persa. A destacar las monedas asmoneas, las herodianas y la de 
las dos revueltas judías (67-73 y 132-135). 


Muy poco se sabe del sistema fiscal israelita. En principio, no existía 
diferencia entre los impuestos del rey y los del reino. A cargo del rey corrían 
los gastos del mantenimiento de los funcionarios, del ejército y de las obras 
públicas. No tenía límites en cuanto a los impuestos, con la excepción de las 
cantidades destinadas al Templo. Junto a las tasas existieron en ocasiones 
impuestos especiales (caso de los exigidos por el rey israelita Menahem, antes 
citado, para hacer frente a las exigencias del rey asirio TiglatPileser III o de 
los tributos exigidos, tras retornar del Exilio, para la reconstrucción del 
Templo). En el Nuevo Testamento, los judíos palestinenses pagaban tributo a 
los romanos. 


En este apartado debe aludirse también al tributo para el Templo, 
destinado a sufragar los gastos del culto y al «diezmo» del trigo, vino y aceite, 
en realidad, un impuesto que subvenía a las necesidades del personal del 
Templo (evitas y sacerdotes), así como de ayuda a las personas necesitadas. 
Tal impuesto y los beneficios obtenidos del manejo de sus bienes hicieron que 
los templos se convirtieran en verdaderos bancos, dedicándose también a la 
concesión de préstamos. 


Con la aparición del comercio nacieron las pesas y medidas. Por el 
Antiguo Testamento se conoce el sistema de medidas para líquidos y áridos. 
Como curiosidad debe decirse que se pesaba el metal con el que debía pagarse 
y no la mercancía que se compraba. No ha podido determinarse todavía qué 
sistemas tuvieron, pues no concuerdan los restos arqueológicos de su 
metrología con lo descrito en el texto bíblico. 


El derecho y la justicia 


La Torah o «ley» era el conjunto de reglas que ordenaban las relaciones 
del hombre para con Dios y de los hombres entre los hombreses, ¡almente, tal 
palabra designaba los cinco primeros libros de la Biblia, el Pentateuco, en 
donde se encuentran todas las colecciones legislativas del Antiguo 
Testamento (Decálogo, Código de la Alianza, Deuteronomio, Ley de santidad, 
Código sacerdotal). Una de sus características es la relación de la Ley israelita 
con la religión, pues estuvo enfocada a proteger la alianza o pacto de Yahvé 
con su pueblo. El rey no era el promulgador de la Ley, dado que no hubo 
propiamente leyes estatales en Israel, sino únicamente Ley religiosa, a la que 
los monarcas estaban sometidos. El rey, sin embargo, tenía poder judicial, 
pues era juez. 


En la práctica existieron tres jurisdicciones competentes en la 
aplicación de la justicia: la jurisdicción comunal de los ancianos, la 
jurisdicción real y la jurisdicción sacerdotal. De hecho, la mayor parte de las 
causas las entendían jueces profesionales por lo común en cada una de las 


ciudades, asistidos por asesores. En tiempos de David existieron 6.000 levitas 
que eran jueces y asesores judiciales. Los juicios se hacían en público a la 
puerta de la ciudad, para pasar después a realizarse en un lugar santo o 
santuario. A diferencia de algunas leyes orientales la pena de muerte en Israel 
se aplicaba al homicidio voluntario, a las faltas graves contra Dios (idolatría, 
blasfemia, hechicería, prostitución de la hija de un sacerdote, profanación del 
sábado). Asimismo, con tal pena se castigaban el adulterio, el incesto, la 
sodomía, la bestialidad y las faltas graves contra los padres. 


El personal sagrado y los templos 


Uno de los aspectos más singulares de Israel radica en sus instituciones 
religiosas que abarcaron numerosos aspectos tanto por sus oficiantes y 
responsables como por la variedad de sus ritos, tiempos sagrados, fiestas, 
templos y lugares de culto. Las creencias religiosas de los cananeos 
(politeísmo, divinización de elementos agrarios, práctica de ritos sangrientos) 
y de otros pueblos limítrofes hubieron de influir al principio en la 
consolidación de la religión israelita, superior en moral a la de los cananeos. 
Pero a partir de Moisés, el patriarca legislador, cuya existencia ha sido 
cuestionada e incluso negada, ya solo hubo una creencia unitaria. La creencia 
en Yahvé que se convirtió en el dios de Israel. 


El personal sagrado. Al parecer, no existieron sacerdotes en el período 
patriarcal. Los actos de culto en tal periodo los realizaba el cabeza de familia 
o directamente, al principio, los patriarcas en los lugares santos. Luego se 
instituyó el sacerdocio para cuyo desempeño no se precisaba vocación. Se 
nacía como tal y su función se transmitía de padres a hijos, pues era 
hereditaria, como ocurría en Egipto o Asiria. La tradición afirmaba que Yahvé 
escogió a la tribu de Leví para el servicio religioso y del santuario. Solo a los 
levitas, en su origen auxiliares de los sacerdotes, les estaba autorizado el 
servicio del Arca de la Alianza, signo material de la alianza entre Yahvé y su 
pueblo. Se hallaban distribuidos por todo el territorio. 


De hecho, el sacerdote, que debía reunir determinadas condiciones 
físicas, era un «dador de oráculos» aparte de enseñar la Torah, la ley, cuya 
guarda y vigilancia se les había confiado. Entre sus funciones litúrgicas una de 
ellas era la realización de sacrificios, así como rituales conectados con la 
temible lepra. Vestían un traje especial y portaban un pectoral en el que 
guardaban los instrumentos oraculares, en realidad una especie de dados o 
bastoncitos con los que podía conocerse la voluntad de Yahvé. 


Los sacerdotes del Templo de Jerusalén eran funcionarios del rey. A 
partir de Sadoq y de Ebyatar, que vivieron en tiempos del rey David, se 
organizó la jerarquía sacerdotal, encabezada por un Sumo sacerdote. Por 
debajo de ellos existían los sacerdotes normales, así como un personal 
secundario, entre ellos, los oblatos y operarios especializados (cantores y 
porteros). Eran de condición libre, pero el Templo también contó con esclavos 


adscritos a sus necesidades. 


Párrafo aparte merecen los profetas, personas por lo común de 
condición modesta, que anunciaban la palabra de Yahvé, reprochando al 
pueblo sus faltas y anunciándoles las desventuras con las que Dios podría 
castigarlo. Los hubo llamados directamente por Dios y también los 
denominados profesionales, que se ganaba la vida difundiendo la palabra de 
Dios, pero que no habían sido llamados por Él. De hecho, todos eran contados 
entre los guías de Israel al mismo nivel que los reyes, sacerdotes y sabios. 
Dado que recibían honorarios por sus oráculos muchos se hicieron profetas 
más por el amor al dinero que a la verdad. Eran los falsos profetas. A veces, 
como resultado de sus actuaciones, que no agradaban al poder constituido, 
debieron vivir como fugitivos, sufriendo torturas o ser expulsados de la Corte 
o de la comunidad. La Biblia recoge tanto a los «Profetas mayores» (Isaías, 
Jeremías, Ezequiel y Daniel), como a los «Profetas menores» (llamados así 
por los pocos libros proféticos de su autoría o atribución). La tradición habla 
de «los doce». Entre ellos, Oseas, Amós, Jonás, Habacuc, Zacarías y 
Malaquías. 


Los templos. En Jerusalén, en el Monte Sion, fue levantado el llamado 
Primer Templo, obra de Salomón, quien contó con operarios fenicios para su 
fábrica. Su estructura formaba parte del Palacio real. Su descripción y 
dimensiones pueden leerse en el Libro primero de Reyes (6, 138). Fue 
destruido por los babilonios en el año 387 a. C. Después de la Cautividad de 
Babilonia, se levantó un Segundo Templo sobre las ruinas del templo 
salomónico (año 515 a. C.), cuya construcción puede seguirse en el Libro de 
Esdras. Era de proporciones más modestas. Fue varias veces destruido y 
reconstruidodo, iluso Herodes el Grande comenzó a reconstruirlo hacia el año 
20 a. C. terminándose sus obras en el año 64. Seis años más tarde fue 
destruido definitivamente por el romano Tito, el hijo de Vespasiano. 


Figura 8.18. Excavaciones en la plaza del muro de las lamentaciones. 


Fuera de Jerusalén existieron otros templos. Entre ellos, hay que citar el 
templo samaritano sobre el monte Guerizim, levantado en tiempos de 
Alejandro Magno y destruido por Juan Hircano. Asimismo, en Egipto se 
levantó un templo israelita en Elefantina, del que no se sabe nada, salvo la 
fecha de su destrucción, en el año 410 a. C. igualmente, en Egipto, en el delta, 
en Leontópolis, fue construido otro templo por el Sumo sacerdote fugitivo 


Onías. Fue cerrado por los romanos en el año 73. 


En dichos templos se oraba, se realizaban ritos de purificación y de 
desecración, además de sacrificios y abluciones. Asimismo, recibía los 
«diezmos» de diferentes productos, con los cuales sostenía a su personal. En 
él se ajustaban los tiempos sagrados, así como sus calendarios (ritos diarios, 
neomenias, fiestas a lo largo del año). A destacar la Fiesta de la Pascua, la de 
los Panes ácimos, la Fiesta de la siega y la de los Tabernáculosos, oa fiesta, 
que finalizó por ser el carnaval de los judíos, fue la de los purim, en recuerdo 
de la liberación de los judíos en Persia y durante la cual se escuchaba la 
lectura del Libro de Ester y se entregaban regalos y limosnas. Una de las 
fiestas que todavía se celebra es la del Yom Kippur o «el día entre los días», 
de total descanso, penitencia y ayuno. 


Uno de los días especiales en el mundo israelita era el sábado (sabbat, 
del verbo hebreo sabat, «cesar de trabajar», «reposarse»), observado desde 
tiempos muy antiguos, previos tal vez a la instalación del pueblo en Canaán. 
Durante tal día, de claro valor religioso, regían una serie de prohibiciones que 
cada vez se hicieron más rigurosas. 


Las principales sectas 


El historiador judío Flavio Josefo es fuente fundamental para el 
conocimiento de las sectas judías del s. I, distinguiendo cuatro sectas 
mayores: fariseos, saduceos, esenios y zelotes. 


Los fariseos, fieles a las tradiciones y a la interpretación exacta de la 
Ley, tanto la escrita como la oral, formaron la secta con mayor autoridad. Su 
origen puede hallarse en la vida y actuación de Judas Macabeo. Para ellos, el 
Templo era la institución clave. Creían en la resurrección, en la existencia de 
los ángeles y en la inmortalidad del alma. 


Los saduceos, cuyo nombre deriva del sacerdote Sadoq, nacieron al 
mismo tiempo que los fariseosos, ¡erpretaban las Escrituras literalmente, sin 
depender de las tradiciones. El Templo era también la institución clave. No 
creyeron en la resurrección de las almas y sostenían que la retribución divina 
se recibía en este mundo no en el Más Allá. La secta la formaban miembros 
de familias acaudaladas y sacerdotales. 


Los esenios, esto es, los «devotos» o los «silenciosos», interpretaban la 
Ley de una manera rigurosa. Vivian en una comunidad totalmente 
estructurada, disponiendo los bienes de todos para todos. Guiados por el 
llamado Maestro de Justicia, se apartaron del resto del mundo, practicando la 
rectitud moral y el celibato. Esperaban la llegada del Mesías davídico. Tal 
secta, que contó con comunidades también en Egipto y en Damasco, produjo 
una serie de escritos del s. Ill a. C. al s. I que fueron hallados en Khirbet 
Qumrán, a orillas del mar Muerto. 


Los zelotes constituyeron al final del reinado de Herodes un grupo de 


gentes de baja condición social agrupados por un tal Judas de Gamalá 
(conocido también como Judas El Galileo). Defendían la libertad y el 
cumplimiento de la Ley. Políticamente estaban en contra de la ocupación 
romana y fomentaban frecuentes rebeliones. 


Desarrollo cultural 


Está aceptado que los israelitas aprendieron de los egipcios las nociones 
básicas del Arte. Sin embargo, dado que la ley de Moisés condenaba la 
pintura y la escultura para representar a Dios, estas artes no tuvieron 
consistencia, reduciéndose a algunas figurillas metálicas y de barro y escasas 
estelas sagradas. En cuanto a la arquitectura, dejando aparte la cananea, 
poblados de Jericó, Megiddo, Basan y Tell elFara*ah; palacios (Tell el Addjul) 
y templos (Hazor, Lagish, Beisan, Siquem), la israelita se centra en el primer 
Templo de Yahvé, levantado en Jerusalén por Salomón, de estructura fenicia, 
constituido por tres sectores: vestíbulo, el santo y el santísimo en cuyo interior 
se guardaba el Arca de la Alianza. Notable fue la arquitectura postexílica 
(Segundo Templo) y la herodiana (fortaleza de Masada, Herodium). 


Donde sí destacaron fue en el campo de la música, que pusieron al 
servicio del culto. Tampoco sobresalieron en sus conocimientos científicos, 
pero su estancia en Egipto y el contacto con otros pueblos les hizo adquirir 
buena parte de aquellos saberes, singularmente en el campo de la medicina. 


Su literatura es toda ella religiosa, desarrollando la poesía lirica 
(Cánticos de Moisés, Salmos de David, Lamentaciones de Jeremías). Entre 
sus Obras en prosa debe mencionarse el Pentateuco, formado por cinco libros 
(Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio). También son de 
interés los Libros proféticos. En el s. II de nuestra era el rabino Jehudá 
escribió las tradiciones de los rabinos formándose con su edición la base 
canónica del Talmud. 


La Biblia, el Libro de los libros 


Con el nombre latino de Biblia (traducción del plural neutro griego ta 
biblia) se designa a dos conjuntos de libros sagrados que según la fe de Israel 
y de la iglesia cristiana transmiten a los hombres un mensaje de Dios. El 
primer conjunto O «primera alianza» conocido como Antiguo Testamento, 
escrito en hebreo y con algunos pasajes en arameo, relata la creación del 
mundo y la historia del pueblo de Israel desde la llamada de Abraham hasta la 
guerra de los Macabeos. El segundo o «segunda alianza», que, según los 
cristianos del s. II completaba la primera, lo formaba el Nuevo Testamento, 
comprendiendo los libros que narran la misión de Jesús en la tierra, así como 
los inicios de la expansión del cristianismo. También, ambos conjuntos 
reciben el genérico de «Escritura» (en griego, graphe) o «Escrituras» 


(graphai). 


Un problema muy debatido es el relativo a la fecha de su composición, 
dado que se trata de una compilación, muy compleja y variada, impregnada de 
una fuerte motivación ideológica. Descartado Moisés como su autor, se ha 
postulado su fijación escrita entre los siglos VII y el IV a. C., aceptándose que 
algunos textos podrían datarse antes del s. IX a. C. 


En el Antiguo Testamento se enumeran 44 libros (o 47). De acuerdo 
con su argumento, los 21 primeros (desde el Génesis hasta el Libro II de los 
Macabeos constituyen los libros históricos. Los siete siguientes, desde Job 
hasta Eclesiástico los libros didácticos o sapienciales. Los restantes son 
llamados libros proféticos. 


El Nuevo Testamento contiene 27 libros. Lo forman los cuatro 
Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas y Juan, así como las Actas de los 
Apóstoles, las Epístolas de san Pablo y de otros discípulos (Pedro, Santiago, 
Juan y Judas) y el Apocalipsis. 


Dada su importancia por su carácter sagrado ha sido el libro más 
estudiado y difundido desde la aparición de sus primeros manuscritos en 
pergamino y en papiro. 

Los escribas judíos encontraron en Babilonia, durante su Cautividad, 
suficientes elementos historiográficos para pergeñar su historia, dándole visos 
de historicidad, aceptando, entre otras narraciones, el mito del Diluvio 
universal, la torre de Babel o el Jardín del Edén, en donde situaron la historia 
de Adán y Eva. Si cuando se redactó la Biblia el mundo se hallaba dividido 
entre medos, caldeos y egipcios, naturalmente aplicaron aquella división para 
imaginar un mundo tripartito, habitado por los hijos de Sem, Cam y Jafet. 


El asentamiento en Canaán fue enfocado como una conquista militar y 
la historia de los patriarcas como verdaderas sagas etiológicas, sobresaliendo 
la historia de José, vendido como esclavo, y que era de hecho una verdadera 
novela de entretenimiento. Tal episodio contaba con precedentes en Ugarit y 
en narraciones de época persa, que los redactores de la Biblia hubieron de 
conocerer, ialmente, el regreso a Canaán tuvo su precedente histórico en el 
retorno de los judíos, tras la amnistía del rey caldeo AwilMarduk (conocido 
también como EvilMerodak). La Biblia presenta a los israelitas junto a 
pueblos históricos y también junto a otros pueblos totalmente inventados 
(entre ellos, los jeteos, fereceos, jeveos y jebuseos). 


La conquista de la «Tierra prometida» se plasmó a través de la historia 
del Éxodo, protagonizada por Moisés. Ni el itinerario (topónimos sin 
ubicación real), ni la cronología, ni los perseguidores egipcios aportan 
información histórica. Ello ha motivado que los historiadores hipercríticos 
argumentaran que fue un «viaje que no se hizo nunca», Lo mismo cabe decir 
de la conquista de Canaán, expuesta en el relato bíblico a modo de «guerra 
santa» y de la toma de Jericó, hecho que no tuvo lugar, pues las murallas de 
tal ciudad, ya desaparecidas, eran anteriores a tal personaje, en cuya época 
Jericó ya había sido abandonada, no existía. 


Establecidos en Canaán y organizados en una liga de doce tribus 
(organización totalmente utópica) y antes de que surgiera la monarquía de 
Saúl y de David, el país fue confiado al control de unos «jueces» mayores y 
menores, de perfiles más o menos morales, pero de poca consistencia 
histórica. También aquí se situarían relatos con sabor a cuentos populares muy 
evidentes (caso de Sansón, de Abesán, de Jair). Se imaginó después un reino 
unido de carácter monárquico bajo el control de David y Salomón, a los 
cuales les atribuyeron todo tipo de anécdotas o historias noveladas (intrigas en 
la Corte real, historias de harén, crueldades, asesinatos) para finalizar 
enfatizando la sabiduría y la justicia, cuyo paradigma se fijó en Salomón. A 
ambos reyes citados, los más famosos de la dinastía, los hicieron sujetos de 
verdaderas novelas históricas (caso, por ejemplo, de las visitas de la reina de 
Saba). 


Lo mismo cabe decir de la monarquía unida (Israel y Judá), que 
presenta numerosos problemas y que parece ser que fue inexistente antes del 
episodio del Exilio (586-538 a. C.). Fue al retorno del mismo cuando los 
judíos desterrados intentaron dar vida histórica a una nación Israel, para lo 
cual se vieron obligados a reelaborar su historia anterior dándole a sus 
arquetipos religiosos (monoteísmo de Yahvé) e históricos (reino unido bajo 
Josías (640-609 a. C.) una predestinación excepcional. 


En la actualidad, la historia de Israel se escribe bajo tres enfoques 
metodológicos. El de una historia normal, que sigue el ductus argumental de 
la Biblia. Un segundo enfoque en el que se cree que todo (o casi todo) de lo 
narrado en ella es pura historia inventada y, finalmente, el de aplicar a la 
Biblia sencillamente la crítica de sus todas sus fuentes, critica complementada 
con las aportaciones de la epigrafía y de las constantes campañas 
arqueológicas. 
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Sarcófago de Ahiram de Biblos 


Un ataúd lo hizo Ittobaal, hijo de Ahirom, rey de Biblos, por Ahirom, 
su padre, he aquí, así lo puso en reclusión. Ahora bien, si un rey entre los 
reyes y un gobernador entre los gobernadores y un comandante de un ejército 
debe enfrentarse a Biblos; y cuando él descubra este ataúd —[entonces] puede 
despojarse del cetro de su magistratura, puede derrumbarse el trono de su 
reino, y la paz y la tranquilidad pueden huir de Biblos. Y en cuanto a él, uno 
debe cancelar su registro en relación con el tubo de libación del sacrificio 
conmemorativo. 


Traducción: J. Gutenberg 
Sarcófago de Tabnit l, rey de Sidón 


[1]. Yo, Tabnit (I) sacerdote de Ashtarté, rey de los sidonios, hijo de 
Eshmunazor (1), sacerdote de Ashtarté, rey de los sidonios, yo reposo en esta 
caja. 

[2]. Cualquiera que seas tú, hombre que encuentres esta caja, no abras 
mi tumba ni me turbes, porque no tengo ni plata, ni oro, ni ninguna clase de 
vasos. Despojado, yo reposo solo en esta caja. 


[3]. ¡Oh, no abras mi tumba y no me turbes, porque es una cosa 
abominable a Ashtarté! Pero sí osas abrir mi tumba y te atreves a turbarme, 
que no tengas primogenitura entre los vivos bajo el Sol, ni lecho de reposo 
con los refaim. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Sarcófago de Eshmunazor Il, rey de Sidón 


[1]. En el mes de Bul, en el año decimocuarto del reinado de 
Eshmunazor (II), rey de Sidón, el hijo de Tabnit (ID), rey de Sidón. El rey 
Eshmunazor (ID), rey de Sidón, habla para decir: 


[2]. «He sido arrebatado de la vida antes de mi tiempo, hijo de un 
número de días malditos, un huérfano, el hijo de una viuda. Yo soy el que 
yace en este ataúd y en esta tumba, en el lugar que yo mismo construí. 


[3]. Quien quieras que tú seas, gobernante o plebeyo, ojalá que no abras 
este lugar de mi reposo y que no busques nada de él, pues nada en absoluto ha 
sido puesto en él. ¡Ojalá que no tomes el ataúd en el que estoy reposando y 
que no me lleves lejos de este lugar de descanso a otro lugar de descanso! 


[4]. Incluso, si la gente te (lo) aconseja, no escuches sus palabras, pues 
cualquier gobernante o cualquier plebeyo que se atreva a abrir este lugar de 
reposo o que se atreva a sacar el ataúd en el que yo estoy reposando o que se 
atreva a llevárselo lejos de este lugar de descanso, ¡que no tengan un lugar de 
reposo entre los Manes!, ¡que no sean enterrados en una tumba y que no 


tengan hijos ni semilla para tomar su lugar! 


[5]. ¡Y que los sagrados dioses los libren a un gobernante poderoso que 
(pueda) derrotarles para (así) hacer desaparecer a ese gobernante o plebeyo 
que se atreva a abrir este lugar de reposo o que se lleve este ataúd y también 
(que desaparezca) la semilla de ese gobernante o de ese plebeyo! 

[6]. ¡Ojalá que no tengan raíz aquí abajo ni fruto allá arriba y ojalá que 
sean malditos entre los vivientes bajo el sol, pues yo he de ser digno de 
piedad! Fui arrebatado (de la vida) antes de mi tiempo, hijo de un número de 
días malditos, un huérfano, el hijo de una viuda. 


[7]. Pues yo, Eshmunazor (ID), rey de Sidón, el hijo del rey Tabnit (1), 
rey de Sidón, el nieto del rey Eshmunazor (1), rey de Sidón, y mi madre, 
Irnmiashtart, sacerdotisa de Ashtarté, nuestra Señora la reina, la hija del rey 
Eshmunazor (ID), rey de Sidón, somos los que edificamos los templos de los 
dioses, el templo de Ashtarté en Sidónallado delmar, y además establecimos 
allí a Ashtarté en Shamem— Addirim. Somos los que edificamos un templo 
para el dios Eshmun, del sagrado territorio del Manantial Ydll, en la montaña, 
y lo establecimos también en ShamemAddirim. 


[8]. Somos los que edificamos templos para los dioses de Sidón en 
Sidón al lado del mar: un templo para el Ba*al de Sidón y un templo para 
Ashtarté ShemBa'al. 


[9]. Además, el Señor de los Reyes (= el Rey persa) nos dio como 
regalo Dor y Hoppa, las ricas tierras de Dagon, que están en la llanura de 
Sharon, de acuerdo con los importantes hechos que yo hice. Y las añadimos a 
las fronteras del país para que pertenecieran a Sidón para siempre. 


[10]. Quien quiera que seas, gobernante o plebeyo, ¡ojalá que nadie lo 
abra y que no me descubra y que no me lleve lejos de este lugar donde 
descanso y que no me traslade el ataúd en el que estoy reposando, no sea que 
estos sagrados dioses os entreguen a un poderoso gobernante y, seas 
gobernante o plebeyo, tanto tú como tu semilla sean extirpados para siempre!» 


Traducción: Federico Lara Peinado 
«Estela de Yehawmilk», rey de Biblos 


[1]. Yo soy Yehawmilk, rey de Biblos, hijo de Yehaerbaal, nieto de 
Urumilk, rey de Biblos, yo, a quien la Soberana, la Señora de Biblos, nombró 
rey de Biblos. Y yo invoqué a mi Soberana, la Señora de Biblos, y ella 
escuchó mi voz. 


[2]. Y yo hice para mi soberana, la Señora de Biblos, este altar de 
bronce que está en este patio y esta puerta de oro que está frente a esta 
inscripción mía, y el disco alado de oro, que está en una piedra semipreciosa 
sobre esta puerta de oro, y este pórtico y sus columnas y los capiteles que 
están sobre ellas, y su cobertura. 


[3]. Yo hice esto, yo, Yehawmilk, rey de Biblos, para mi Soberana, la 
Señora de Biblos, porque yo invoqué a mi Soberana, la Señora de Biblos, y 


porque ella escuchó mi voz y ella me hizo bien. 


[4]. Oye la Señora de Biblos bendiga a Yehawmilk, rey de Biblos, y 
que ella prolongue sus días y sus años sobre Biblos, porque es un rey justo. Y 
que la Soberana, la Señora de Biblos le acuerde favor a los ojos de los dioses 
y favor a los ojos del pueblo de este país [...] y favor a los ojos de todo rey y 
de todo hombre. Quien quiera que tú seas, gobernador o persona (corriente), 
que puedas continuar esta obra sobre este altar y esta puerta de oro y este 
pórtico, que mi nombre, el mío, Yehawmilk, rey de Biblos, tú lo pongas con 
tu nombre sobre esta dicha obra. 


[5]. Pero si tú no pones mi nombre con el tuyo o bien, si tú cambias esta 
Obra y quitas esta obra de los cimientos de este lugar y [...], que la Soberana, 
la Señora de Biblos, haga perecer a este hombre y a su descendencia ante el 
rostro de todos los dioses de Biblos. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Las «tarifas» de Marsella 


[1]. Templo de Ba'al Sapon. Tarifa de pagos establecida por los 30 
hombres encargados de los pagos en el tiempo del señor Hillesbal, el sufeta, 
hijo de Bodtan, hijo de Bodeshmun e Hillesbal. 


[2]. el sufeta, hijo de Bodeshmun, hijo de Hillesbal, y sus colegas. 


[3]. Por un buey, si se trata de un sacrificio integro o de un sacrificio de 
sustitución, o (de) un sacrificio completo e integro, lo sacerdotes recibirán 
diez siclos de plata para cada uno. En el caso de un sacrificio integro, 
recibirán, además de este pago, carne que pese trescientos siclos. 


[4]. En el caso de un (sacrificio de) sustitución, (tendrán) las junturas 
del cuello (?) y de las espaldillas (?), y el oferente del sacrificio tendrá la piel, 
costillas (?), patas y el resto de la carne. 


[5]. Por un becerro de cuernos sin despuntar y [...] o por un ciervo, si 
se trata de un sacrificio íntegro o de un sacrificio de sustitución o de un 
sacrificio completo e íntegro, los sacerdotes recibirán cinco siclos de plata 
[para cada uno. En el caso de un (sacrificio) íntegro, recibirán. 


[6]. además] de este pago, carne que pese ciento cincuenta siclos. En el 
caso de un (sacrificio) de sustitución tendrán las junturas del cuello (?) y de 
las espaldillas (?) y el oferente del sacrificio tendrá la piel, costillas(?), patas y 
el resto de la carne]. 


[7]. Por un carnero (?) o una cabra, si se trata de un sacrificio íntegro o 
de un sacrificio de sustitución o de un sacrificio completo e íntegro, los 
sacerdotes recibirán un siclo de plata y dos zr (= monedas pequeñas de plata) 
para cada uno. En el caso de un sacrificio de sustitución, tendrán, [además de 
este pago, las junturas del cuello (?). 


[8]. y de las espaldillas(?) y el oferente del sacrificio tendrá la piel, 
costillas (?), patas y el resto de la carne. 


[9]. Por un cordero o un cabrito o por un cervatillo, si se trata de un 
sacrificio íntegro o de un sacrificio de sustitución o de un sacrificio completo e 
íntegro, los sacerdotes (recibirán) tres cuartos de siclo de plata y [dos] zr para 
cada uno. En el caso de un sacrificio de sustitución, recibirán. 


[10]. además de este pago las junturas del cuello (?) y las espaldillas (?) 
y el oferente del sacrificio tendrá la piel, costillas, patas y el resto de la carne. 


[11]. Por un pájaro *gnn o un pájaro ss, si se trata de un sacrificio 
completo e íntegro o de un sacrificio shsf o de un sacrificio hzt, los sacerdotes 
recibirán tres cuartos de siclo de plata y dos zr para cada uno. El oferente del 
sacrificio tendrá la carne. 

[12]. Por cualquier otro pájaro o por las sagradas primicias o por una 
ofrenda de caza u ofrenda de aceite, los sacerdotes recibirán 10 t de plata para 
cada uno [...]. 

[13]. Por cada sacrificio de sustitución que hayan de llevar ante el dios, 
los sacerdotes recibirán las junturas del cuello (?) y de las espaldillas (?) y por 
un sacrificio de sustitución [...]. 

[14]. Por un pastel (?) y leche y grasa (?) y cualquier sacrificio que 
cualquiera haya de ofrecer como oblación nutricia, los sacerdotes recibirán 
[...]. 

[15]. Por un sacrificio que ofrezcan personas pobres en ganado o pobres 
en aves (?), los sacerdotes no recibirán nada. 

[16]. Cualquier ciudadano y cualquier familia y participante en un 
banquete para el dios y cualquiera que ofrezca un sacrificio [...]. 

[17]. esos hombres pagarán por sacrificio como se especifica en un 
documento escrito [...]. 

[18]. Cualquier pago que no se especifique en esta tablilla se hará 
conforme al documento escrito que también se dispuso bajo el señor Hillesbal, 
hijo de Bodtanit. 

[19]. e Hillesbal, hijo de Bodeshmun y sus colegas. 

[20]. Cualquier sacerdote que aceptase un pago contrario a lo que se 
especifica en esta tablilla será multado [...]. 

[21]. Cualquier persona que ofrezca un sacrificio y que no dé el dinero 
para el pago [...]. 

Traducción: Federico Lara Peinado 

Los sacrificios humanos 

a) El sacrificio del rey Mesha de Moah (2 Reyes, 3, 27) 

«Viendo el rey de Moab que llevaba lo peor en la batalla, hizo una 
salida con 700 hombres de guerra para ver de desbaratar al rey de Eciom. No 
pudo conseguirlo. Y entonces, tomando a su primogénito, al que había de 
reinar después de él, lo ofreció en holocausto sobre la muralla.» 


b) Referencia bíblica a un tofet (2 Reyes, 23, 10) 


«El rey profanó el tofet del valle de los hijos de Hinón para que nadie 
hiciera pasar a su hijo o hija por el fuego en honor de Moloch.» 


c) Ley de los primeros nacidos (Éxodo, 13, 2; 22, 2829) 


Habló Yahvé a Moisés y le dijo: «Conságrame todo primogénito; las 
primicias del seno materno, entre los hijos de Israel, tanto de los hombres 
cuanto de los animales, mías son.» 


«No diferirás la ofrenda de tu cosecha y de tu vino nuevo; me darás el 
primogénito de tus hijos. Así harás con el primogénito de tus vacas y tus 
ovejas.» 


d) Referencia de Plutarco (De superstitione) 


«Los cartagineses ofrecían a sus hijos con plena conciencia y 
conocimiento, y los que no tenían los compraban a los pobres como si fuesen 
corderillos o pajaritos, mientras su madre permanecía a su lado sin lágrimas 
ni lamentaciones. Si lloraba o gemía, perdía el precio de la venta y el niño 
era igualmente sacrificado; pese a todo, el espacio situado enfrente de la 
estatua se llenaba con el sonido de las flautas y los tambores para que no 
pudieran oírse los gritos.» 


El comercio fenicio en el Próximo Oriente (Ezequiel 27) 


[1]. [...]. Tiro, tú decías: «Yo soy (un navío) de perfecta hermosura». 
Tu dominio era el corazón del mar, tus armadores dieron re mate a tu 
belleza; con abetos de Senir armaron todo tu maderaje; cogieron cedro del 
Líbano para erigir tu mástil; con robles de Basán fabricaron tus remos; tus 
bancos son de boj de las islas de Kittim, (boj) taraceado de marfil; tus velas 
de lino bordado de Egipto eran tu estandarte; de grana y púrpura de las 
costas de Elishah era tu velamen. 


[2]. Vecinos de Sidón y Arwad eran tus remeros, hombres expertos de 
Tiro eran tus timoneles, veteranos expertos de Biblos tenías de 
calafateadores; todas las naves delel, my sus marineros traficaban contigo 
[...]. 

[3]. Tarshish comerciaba contigo por tu opulento comercio; plata, 
hierro, estaño y plomo te daba a cambio. Jawan, Tubal y Meshek 
comerciaban contigo, con esclavos y objetos de bronce te pagaban. Los de 
Bet Togarma te daban a cambio caballos, jinetes y mulos. Los hijos de Rhode 
comerciaban contigo; muchos pueblos costeros sometidos te ofrecían 
colmillos de marfil y madera de ébano. 


[4]. Edom negociaba contigo por tu abundante manufactura; granate, 
púrpura, bordados, hilo, corales y rubíes te daba a cambio; Judá y la tierra 
de Israel comerciaban contigo; con trigo de Mennit, rosquillas, miel, aceite y 
bálsamo te pagaban. Damasco acudía a tu mercado —por tu abundante 
manufactura, por tu opulento comercio— con vino de Helbón y lana de Sajar. 


[5]. Los de Vedán y Yaván de Uzal traían a tu feria hierro forjado, 
canela y caña aromática como pago. Dedán comerciaba contigo con mantas 
de montar. Arabia y los príncipes de Cadar negociaban contigo; en borregos, 
cameros y machos cabríos negociaban. Los mercaderes de Sheba y Ramá 
comerciaban contigo; te daban a cambio los mejores perfumes, piedras 
preciosas y oro. Harrán, Kanneh y Edén, Assur y Kilmad comerciaban 
contigo. Negociaban contigo en muchas cosas, vestidos preciosos, mantos de 
jacinto recamado, tapices tejidos en varios colores, fuertes y retorcidas 
cuerdas. Las naves de Tarshish eran las caravanas que traían tus mercancías. 
Así llegaste a ser opulenta y muy rica en el corazón de los mares [...]. 


Opresión israelita contra los cananeos 
(Jueces, 1,1, 5, 17, 2729) 


[1]. [...]. Después de muerto Josué, consultaron los hijos de Israel a 
Yahvé, diciendo: 


«Quién de nosotros subirá antes contra el cananeo y le combatirá? 
Í...J». 


[2]. Habiendo encontrado en Beceq a Adonisec, le atacaron y 
derrotaron a los cananeos y fereceos. [...]. 


[3]. Marchó después Judá con Simeón, su hermano, y batieron a los 
cananeos que habitaban en Sefat; la consagraron al anatema, por lo que 
impusieron a dicha ciudad el nombre de Jormá. Pero no se apoderó Judá de 
Gaza y de su territorio, ni de Ascalón y Acarón con los suyos. [...]. 


[4]. Manasés no expulsó a los habitantes de Betsaán y de las ciudades 
de ellas dependientes, ni a los de Tanac, Dor, Jeblam Megiddo y las ciudades 
dependientes de ellas, y los cananeos se arriesgaron a permanecer en esta 
tierra. Cuando Israel fue suficientemente fuerte, lo s hicieron tributarios, pero 
no los arrojaron. Efraím no expulso a los cananeos que habitaban Gezer y así 
los cananeos continuaron morando en medio de aquél (...]. 


La comunidad filistea (peleset) en Israel 
(1 Samuel, 13, 3, 1921; 17, 311;31, 810) 


[1]. [...]. Jonatan bajó a la guarnición de filisteos que había en Gueba 
de Benjamín; y al saberlo dijeron los filisteos: «Se han rebelado los hebreos. » 
Saúl hizo que tocasen la trompeta por toda la tierra y todo Israel oyó que 
decían: «Saúl ha batido la guarnición de los filisteos», e Israel se hizo odioso 
a los filisteos [...]. Reuniéronse los filisteos para combatir contra Israel; tres 
mil carros y seis mil caballeros, y del pueblo un número comparable a las 
arenas del mar [...]. 


[2]. [...]. No había en toda la tierra de Israel herrero alguno, pues los 
filisteos se habían dicho: que no puedan los hebreos forjar espadas ni lanzas. 
Todo Israel tenía que bajar a tierra de los filisteos para aguzar cada uno su 
reja, su segur, su azadón o su pico. No se disponía más que de la lima para 
sacar el filo a toda clase de segures, tridentes y hoces y para aguzar las 


aijadas. 


[3]. [...]. Estaban éstos (= los filisteos) acampados en un monte, y los 
de Israel en un monte opuesto, mediando entre ellos el valle, que los 
separaba. Salió al medio, de las filas de los filisteos, un hombre llamado 
Goliat, de Gat, que tenía de talla seis codos y un palmo. Cubría su cabeza un 
casco de bronce y llevaba una coraza escamada, de bronce también, de cinco 
mil siclos de peso. A los pies llevaba botas de bronce y a las espaldas un 
escudo, también de bronce. El asta de su lanza era como el enjullo de un 
telar, y la punta de la lanza, de hierro, pesaba seiscientos siclos. Delante de él 
iba su escudero. Goliat se paró y dirigiéndose a las tropas de Israel, ordenadas 
en batalla, les gritó: «¿Para que os habéis puesto en orden de batalla? ¿No soy 
yo un filisteo y vosotros siervos de Saúl? Elegid de entre vosotros un hombre 
que baje a pelear conmigo. Si en la lucha me vence, que me mate y os 
quedaremos sujetos, pero si soy yo el que le venzo y le mato a él, seréis 
vosotros los que nos quedareis sujetos y nos serviréis.» [...]. Al oír las 
palabras del filisteo, Saúl y todo Israel se asombraron y se llenaron de miedo 
[...]. 

[4]. [...]. Al día siguiente vinieron los filisteos para despojar a los 
muertos, y hallaron a Saúl y a sus tres hijos, que yacían sobre los montes de 
Gélboe. Cortaron la cabeza de Saúl, y se apoderaron de sus armas, e hicieron 
publicar esta buena noticia por toda la tierra de los filisteos, en los templos de 
sus ídolos y entre el pueblo. Las armas de Saúl las depositaron en el templo de 
Ashtarté, y su cuerpo lo colgaron de las murallas de Betsán [...]. 


La «estela de Mesha», rey de Moab 


Yo soy Mesha, hijo de Kemosh [...], rey de Moab, el dibonita (= 
natural de Dibon). Mi padre reinó sobre Moab treinta años y yo reiné tras mi 
padre, y edifiqué este lugar alto para Kemosh en Qarhoh, lugar alto de 
salvación, porque me salvó de todos los reyes y me otorgó el triunfo sobre 
todos mis adversarios. 


Omrí, rey de Israel, humilló a Moab durante muchos días, pues Kemosh 
estaba irritado con su país. Y su hijo Acab le sucedió y dijo también: 
«¡Humillaré a Moab!» En mi tiempo habló así; pero he vencido a él y a su 
casa, e Israel ha perecido para siempre. Omrí había ocupado la tierra de 
Mádaba e Israel había vivido allí en su época y la mitad del tiempo de su hijo 
Acab: cuarenta años; pero Kemosh moró allí durante mis días. Y edifiqué 
Ba'al Ma'on, donde hice un estanque, y construí Qiryaten. Los hombres de 
Gad habían vivido siempre en la tierra de *Atarot, y el rey de Israel había 
construido *Atarot para sí; pero luché contra la ciudad y la tomé y maté a toda 
la gente de la ciudad para satisfacción de Kemosh y Moab. Y me llevé de allí 
como cautivo a Ari”el, su cabecilla, y lo arrastré a la presencia de Kemosh en 
riyot, y establecí allí a hombres de Sharon y a hombres de Maharit. Y Kemosh 
me dijo: «¡Ve! ¡Conquista Nebo del poder de Israel!». 


Fui de noche y la combatí desde el alba hasta el mediodía la tomé. Maté 


a todos, siete mil hombres, muchachos, mujeres, muchachas y siervas, pues 
los había consagrado como hérem (= a la destrucción) en honor de 
AshtarKemosh. Y me llevé de allí los objetos dedicados a Yahvé y los arrastré 
ante Kemos. El rey de Israel había edificado Yahas, y había habitado en ella 
mientras luchaba contra mí, pero Kemosh le ahuyentó ante mí. Y saqué de 
Moab doscientos hombres, todos escogidos, los dispuse contra Yahas y la 
tomé para incorporarla a Dibon. Yo fui quien construyó Qarhoh, el muro de 
los bosques y el muro de la ciudadela; edifiqué también sus puertas y edifiqué 
sus torres y edifiqué el palacio del rey, e hice los muros del estanque dentro de 
la ciudad. Pero no había ninguna cisterna dentro de la ciudad en Qarhoh, por 
lo cual dije a todo mi pueblo: «Haga cada cual una cisterna para sí mismo en 
su casa.» Y corté maderos para Qarhoh con israelitas cautivos. Reedifiqué 
Aro'er, e hice la carretera real en el Amón; reconstruí Bet Ramot, que había 
sido destruida; re construí Beser, que estaba en ruinas, con cincuenta 
hombres de Dibon, porque toda Dibon estaba bajo mi obediencia. Y reiné en 
las cien ciudades que había agregado al país de Moab. Y edifiqué también 
Mádaba, Bet Diblaten y Bet Ba'al Ma'on, y establecí allí (a mis] pastores 
para que llevaran a pastar) al rebaño del país. Y en cuanto a Hawronen, 
habitaban allí [...]. Y Kemosh me dijo: «Baja, lucha contra Hawronen.» 
Descendí, [combatí contra la ciudad y la conquisté. Y así Kemosh moró en 
ella durante mis días. Y [...] desde allí, 10 (¿20?) [...] el año [...]. Soy yo el 
que [...]. 
Traducción: Federico Lara Peinado 
La orgía del rey ugarítico El 


[1]. El dios El ofreció en su casa un festín de caza, de cacería dentro 
de su palacio, invitando a los dioses a trinchar. Los dioses comieron y 
bebieron, bebieron vino hasta hartarse, vino nuevo hasta emborracharse. 


[2]. Yarhu se sirvió (una tajada de) lomo; como un perro, se arrastró 
por debajo de la mesa. El dios que le reconocía le ofrecía carne de caza y el 
que no le reconocía le golpeaba ¿en la tripa?) con el bastón por debajo de la 
mesa. 


[3]. A Ashtarté y Anat se acercó; Ashtarté le ofreció una pata, Anat una 
paletilla. El portero de la casa de El les refunfuñó: que no ofrecieran a un 
perro una pata, sirvieran a un gozque una paletilla. 


[4]. A El, su padre, (también) refunfuñó. El se sentó como cabeza de 
grupo (?), tomó asiento entre sus contertulios. Bebió vino hasta hartarse, vino 
nuevo hasta emborracharse. 

[5]. El se marchó (luego) a su casa, se dirigió a su mansión; le 
sostenían Thakamún y Shunam. Entonces se le acercó Habay, el que lleva 
cuernos y rabo, a pringarle con su caca y orina. Cayó El como un muerto, El, 
como los que bajan a la tierra. 


[6]. Anat y Ashtarté se fueron a rastrear en el campo un remedio (?) 


santo, en las alturas una medicina. [...] Ashtarté y Anat los hallaron (?) y con 
ellos le hicieron volver [en sí], al aplicar el remedio, ¡mira!, éste se despertó 
[...] 

[7]. Esto es lo que se habrá de poner sobre su frente (= la del 
enfermo): «pelo de perro», así como (sobre) su cabeza, garganta y ombligo. 
Se pondrá junto con jugo de olivas tempranas. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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ria clado pad ml lo ¡dd por grupos de población nómadal que s 
SU Dn 


e alza como la ciudad más importe nte y 


partidas, Elam adquirió un papel desta 


DO a in erimna ¡ona 
Uu8Svo periodo, el medto-etamita, Elam llegó al apogeo de su historia. SI 

ahhunte atacó Babilonia A iinande la dinastía cassita. La dinastía $hutrl 
esaparecería hacia el año 1000 a, C. tras la derrota de Nabucodonogor |. 

periodo neo-stamita comienza con la llegada de pueblos pastores de ori: 
(medos y persas). FUSION años de decadencia y crisis económica. Se abre 
etapa de enfrentamientos con Asiria que terminará con el triunfo de Assube 
destrucción de Susa. Tras los ataques asirios, Elam había quedado reducic 
Dequeno emo 


a Z 


Tras la derrota del rey medo Astiages, los últimos reinos elamitas pagarán : 


parte del imperio persa 
os elamitas estaban organizados en diferentes reinos al frente de log cual 
n re 


a ganadería, especialmente la equina, fue la base de la economía efamita 
montes eran ricos en minerales y piedras, tanto comunes como semi |precic 
convirtieron en mercancías para intercambios comerciales. Importante del 


a metalistería y la prod ión cerámica. 
panteón elamita no estaba estructurado, sino que estaba formado por dii 
divinidades procedentes de diversos lugares. 


a principal característica del arte elamita es haber estado bajo la infllienci; 
Mesopotamia 

a civilización de Jiroft tue coetánea del Dinástico Arcaico y estaba lacaliza 
Elam y el valle del Indo. Su situación geográfica le proporcionaba una posi. 
privilegiada para los intercambios comerciales, sobre todo metales y lapislé 


Media fue la región del noroeste de Irán poblada por las diferentes tribus de 
[Imales del limilenoa Gh, |] 
ES OS 2 os llegaron a territorio 
Us elegido rey con er objetivo de parar los ataques asirios. Situó s 
organizó el reino para unificar a las tribus medas. 
laxares se deshizo del conmtrot escita, reformó el ejército y atacó Nín|ve jur 
Nabopalasar de Babilonia 
taxares, erntrono pasó a Astiages. Se concreta el matrimonio de la hi 
ey de los persas. De esa unión nacería Ciro ll, que uniríh los « 
sino unificado sino una organización tribal. Las tribus 
avínculos religiosos, familiares o culturales. 
asificados en diferentes clases sociales de las duales 


que realizaban las ceremonias religiosas, interprétabar 
estaban en posesión de algunos secretos. Hasta su sedentarización, lla act 
la ganadería. Igualmente pudieron llevar a cabo un comercio de largq dista 
producción artesanal de armas y joyas. 


| Bessiarsas fueron uno de los pugblos que junto a los medos se instalaron « 

Lifan a TinNales del II MIenio a, |] 

Teispes, hijo de Aquemenes, aséntó altos persas definitivamente Parsu 

Ciro | se sometió al poder asirio. Cambises, su sucesor, extendió el territori 

parte de Elam. De su matrimonio con la hija del rey medo Astiages nacería 

grande, que unificaría ambos reinos. 

Apoyado por gran parte de ta nobleza meda, Ciro ll se reveló contra gu abu 

derro onquistó Babilonia y liberó a los judíos deportados. 

[Cambises 1 continuó ta ampliación del reino con la derrota del faraón|Psan 

muerte se abrió un pertodo de luchas por el poder alentado ppr Ga 
que se hacía pasar por hermano de Cambises. 

Tivuerro Gaumara, Darío, etnoble persa yerno de Ciro, se hizo con el poder. 
Dividió elimperio e aptas. Persépolis fue su capital. Las Guerrag Médi 
enfrentaron a los ari o que sofocar las diferentes revueltas en Egil 

ontinuó € ito con tos griegos (Termópilas, Salamina, Pllatea, 
derrota definitiva o el principio de la decadencia persa. 
ajerjes tt Ss a uma nueva sublevación en Egipto. Firmó la p 
edo 


z de 


0 Quedo 
Darío ttttue derrotado por Atejandro Magno en la llanura de Gaugameéla. S 
mperio persa aqueménida 
as ta muerte de Atejandro Magno en el 323 a. C., el antiguo imperid pers: 
entre los diádocos dando lugar a los reinos helenísticos. 


a el representante de los dioses en la tierra. 
Tia cestructura social estaba formada por el grupo dominante y el dominado. 
Os «Ojos y oídos del rey «eran los funcionarios encargados del servicio de 
información 
[importante la creación y mantenimiento de la rede de caminos. 
a satrapía fue la división administrativa persa. Defienden y representan el 
dado en lds daldlierenie edlione 


sector económico más importante fue la agricultura. Se acuñó morjeda e 
oro. Los dárico 
netaspecto científico, los persas practicaron la medicina, la astronqmía, | 
matemáticas o la geografía 
unto al panteón politeísta, surgió una nueva creencia: Zoroastro (Zafatrus! 
daba paso al monoteísmo con Ahura Mazda como único dios. 
TElFAvesta es elibro sagrado donde se encuentra la doctrina de Zaratrushtr 
monumento más característico del arte persa fue el palacio. La escultura 
tradición asirio-babilónica pero más refinada. El lamasus y los capitales cor 
prótomos de toros. 
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GENERALIDADES GEOGRÁFICAS. RASGOS 
ETNOGRÁFICOS 


Generalidades geográficas 


La amplia región limitada grosso modo entre el río Éufrates y el 
Ganges y desde el mar Caspio hasta el océano Indico es conocida en la 
Historia como irán y Persia, dos nombres para designar una misma entidad 


geográfica. El término Irán designaba al país de los arios y con la voz Aryan 
se definía colectivamente a los pueblos indoeuropeos que se ubicaron en 
aquella amplísima región. La voz Persia procede del persa antiguo Parsa, 
topónimo para designar una pequeña región del suroeste de irán (actual 
provincia de Fars), a la cual los griegos llamaron Parsis. 


Territorialmente, la región, habitada primero por los elamitas y ocupada 
luego por medos y persas, se extendía desde los montes Zagros y el río Tigris 
al oeste hasta las cordilleras del Hindukush al sudeste y el río indo al este, y 
desde el mar Caspio y el río Oxus al norte hasta el golfo Pérsico y el mar de 
Omán al sur. Todo aquel territorio viene a ser una serie de amplias mesetas, 
que la atravesaban desde Anatolia hasta el río indo, gran parte de las cuales, 
alrededor de dos tercios, la forman dos inhóspitos desiertos con temperaturas 
extremas, muy contrastadas entre el verano y el invierno, con escasez de 
lluvias y de difícil habitabilidad. Obviamente, irán, debido a su amplia 
extensión geográfica, incluía, territorios muy variados que iban desde la 
cadena montañosa de los Zagros hasta la gran meseta irania, cortada por 
montañas, valles fluviales, y también por zonas fértiles. 


La parte norte de esta meseta la formaba la Media con Ecbatana por 
capital. Su clima era riguroso, difíciles sus comunicaciones, debiendo sus 
habitantes hacer frente a las condiciones hostiles del país. Por debajo, en su 
sector central se hallaba el Elam, conocido también como Susania (actual 
Khuzistan) por su capital, Susa. Era, de hecho, la puerta por donde los persas 
se comunicarían con el Occidente. En la parte sur se hallaba Persia con las 
importantes ciudades de Pasargada y Persépolis. La formaban terrenos 
abruptos, con abundancia de torrentes. Por su proximidad al mar su clima era 
mucho más benigno. 


Sin embargo, durante el dominio persa, el control territorial se vio 
ampliado por otras zonas de Asia, de Europa y de África. Así, por el oeste se 
ocuparon las llanuras de Mesopotamia, la región de la Transcaucasia 
(Armenia, Georgia y Azerbaiyan), la península de Anatolia, algunas áreas del 
Levante mediterráneo, conectadas con Grecia, e, incluso, Egipto. Por el este 
se ocuparon territorios de Pakistán y Afganistán, y por el norte se controlaron 
amplias zonas del Asia central. 


Rasgos etnográficos 


irán estuvo habitado durante muchísimo tiempo por gente indoeuropea, 
procedente de la región danubiana europea y que, después de atravesar el 
Cáucaso en dos oleadas, a finales del III milenio a. C., arribarían al Asia 
central, donde se establecieron durante algún tiempo. Luego se desplazaron 
hacia el sur ocupando la llanura irania y las montañas de Afganistán, 
mezclándose con la población nativa. Algunas de aquellas gentes 
indoeuropeas emprendieron la conquista de la india, mientras que otras 
ocupaban todo irán hasta las estribaciones del Cáucaso y de Mesopotamia. 


Estas últimas originaron los pueblos de los medos y los persas. Sin embargo, 
antes de su llegada buena parte del país estuvo habitado por gentes 
autóctonas, caso, entre otras, de los elamitas. Aunque la etnia elamita no ha 
podido ser fijada ni identificada con otras etnias conocidas, muchos estudiosos 
consideran que pudieron haber sido de raza negra, atendiendo a diversos 
indicadores, entre ellos, los rasgos etnográficos, algunas representaciones de 
elamitas en bronces de Luristán, la onomástica de muchos de sus reyes, la 
legitimación del poder real por parte de la mujer (similar a la cultura kushita) 
y algunos textos epistolares. Habida cuenta de que su historia abarcó más de 
tres milenios, es lógico suponer que las migraciones y las invasiones alterarían 
los componentes antropológicos de los elamitas. 


ELAM 


Evolución histórica elamita 


El término Elam, citado varias veces en la Biblia, procede de un 
término acadio que significa «país del dios» o también «país señor». Por su 
parte, los sumerios del II milenio a. C. designaron a las regiones del suroeste 
iranio con la voz NiM, esto es, «[país] elevado», «alto», en razón a la 
topografía montañosa de aquellos territorios. 


Para la reconstrucción de la historia del Elam se dispone de muy pocas 
fuentes. Las documentales se basan, sobre todo, en textos mesopotámicos, 
cuya comprensión se ve agravada al intentar establecer sincronías 
cronológicas y, sobre todo, al advertir las grandes lagunas de información, 
motivadas por las particularidades historiográficas mesopotámicas.as, ilmente, 
los textos elamitas publicados son escasos y los existentes sobre monumentos, 
estatuas y ladrillos, además de su escasa información, se refieren a los dos 
últimos periodos históricos elamitas. Los trabajos arqueológicos han 
permitido en algunos casos matizar algunos aspectos, pero en sí mismos no 
aportan mayor información al proceso histórico elamita. 


Mapa 9.1. Elam. 


Sus periodos históricos 


La historia elamita puede dividirse en varias fases. Después de tiempos 
prehistóricos se inició un periodo protoelamita entre el 4000 y el 2500 a. C. 
Le seguiría un periodo paleoelamita, desde el 2500 al 1500 a. C. Tras él 
vendrían un periodo medioelamita, desde el 1500 al 1000 a. C. y un periodo 
neoelamita, desde el 1000 al 539 a. C. fecha en que cayeron bajo el poder de 
sus vecinos, los medos y los persas. A su vez, pueden dividirse estos periodos 
en subperiodos correspondientes a diferentes dinastías, si bien muchas de ellas 
por sus problemas de singularidad contribuyen a complicar el estudio del 
proceso histórico más que a aclararlo. 


Periodo protoelamita. El Elam estuvo habitado desde tiempos 
prehistóricos por grupos nómadas que finalizarían por asentarse hacia el VII 
milenio coincidente con una civilización agrícola de subsistencia tanto fluvial 
como después artificial. En el IV milenio, se detectan comunidades 
calcolíticas que ya mantienen contactos comerciales con la vecina 
Mesopotamia (civilización de Uruk). Los naturales progresos técnicos, el 
comercio y la fijación de aldeas serian el precedente del nacimiento de Susa 
como la primera ciudad del Elam, caracterizada por su arquitectura 
monumental. Sus habitantes dotados de estructuras económicas y políticas 
complejas supieron extender sus progresos por regiones vecinas. 


Figura 9.1. Caminante. Protoelamita. Metropolitan Museum of Art. Nueva 
York. 


En torno al año 3100 a. C., la influencia de Mesopotamia se hizo muy 
presente en el área de Susania, mientras que la zona del Fars ejercerá una gran 
influencia sobre la meseta irania. Algo más alejada, en la provincia de 
Kerman, se ubicaron una serie de pequeñas localidades sobresaliendo, entre 


otras, Jiroft, Tepe Yaha y Tepe Konar Sandal. Este periodo protoelamita, 
caracterizado por la existencia de una escritura propia, no descifrada y por la 
construcción de las primeras torres escalonadas (zigqurratu), aunque fue una 
etapa histórica sin ninguna unidad política, sí conoció una gran actividad 
económica. En cualquier caso, los portadores de la cultura protoelamita fueron 
capaces de extender su influencia por diferentes lugares de la meseta irania, e 
incluso alcanzar las ciudades del sur de Mesopotamia, entonces a nivel del 
Dinástico arcaico, influyendo muy claramente en su arte y en sus postulados 
mitológicos. Las causas de la desaparición de la civilización protoelamita, 
acaecida hacia el 2500 a. C. permanecen en la más absoluta ignorancia. 


Periodo paleoelamita. Esta primera etapa de la historia elamita abarcó 
desde el año 2500 al 1500 a. C. Durante este milenio, el sudoeste iranio 
estuvo dividido en diferentes unidades políticas sin cohesión entre ellas. Sobre 
las mismas los reinos mesopotámicos ejercieron también su influencia que 
exigió a los elamitas afirmar sus reinos para evitar ser absorbidos por la 
vecina Baja Mesopotamia. Ahora nacieron diferentes dinastías incapaces de 
constituir un reino unitario. Los reyes de estas primeras dinastías, 
especialmente los de la de Awan, estuvieron muchas veces en conflicto con 
los soberanos de Sumer y de Akkad,ad, ¡uso la famosa Lista real sumeria 
(inscrita en el Prisma WB 444) señala que en momentos concretos los 
elamitas habían logrado dominar la Baja Mesopotamia. Sin embargo, los 
reyes de Awan fueron vencidos en varias ocasiones por los soberanos del 
imperio de Akkad, singularmente con Sargón de Akkad (2334-2279 a. C.), 
quien atacó Susa y otras ciudades menores, llevándose prisioneros a sus reyes 
y gobernadores a Akkad. Sometida Susania por los acadios, el país soportó 
una nueva etapa de influencia mesopotámica a pesar de continuar siendo 
independientes los monarcas de Awan. Cuando el imperio de Akkad comenzó 
a decaer a la muerte de NaramSin, el nuevo rey de Awan, llamado 
Puzurinshushinak (quizá el rey más prestigioso de la historia del Elam) logró 
mantener un poderoso reino, controlado desde su capital, Susa, que había 
conquistado. Cuando intentó expandirse, sus deseos chocaron con el rey Ur- 
Namma de Ur que había logrado unificar la baja Mesopotamia hacia el 2100 
a. C. 


La historia de los siguientes reinos elamitas estuvo marcada por sus 
relaciones con los reyes de la dinastía III de Ur que, a partir de Shulgi 
(2094-2047 a. C.), se expandieron en dirección al sudoeste iranio, logrando 
incorporar a su imperio Susania y una buena parte de los montes Zagros. Los 
reyes de Ur hubieron de conectar con los reyes de Elam alternando con ellos 
conflictos y periodos de paz, sellados con alianzas matrimoniales. Cuando la 
dinastía III de Ur, presionada por la invasión de las tribus de amorreos, inició 
su decadencia, fue una coalición elamita, dirigida por el rey Kindattu de 
Simashki quien la hizo desaparecer de la historia hacia el año 2003 a. C. 


Gracias a aquella acción fueron los reyes de Simashki quienes lograron 
controlar a las restantes entidades políticas elamitas, además de conectar con 


los diferentes «reinos combatientes» de Mesopotamia, entre ellos, Isin, Larsa 
y Eshnunna. Sin embargo, Gungunum de Larsa (1972-1906 a. C.) acabó por 
derrotar a las tropas elamitas, destruyendo Pashime y Anshan, además de 
apoderarse incluso de Susa. 


En el Elam apareció una nueva dinastía, conocida con el nombre 
sumerio de los Sukkalmah, llamada así a partir del título que llevaron sus 
reyes, significando «Gran regente» o «Gran ministro», copia de los títulos 
existentes en la ciudadestado de Ur. También a esta etapa se la conoce como 
de la dinastía de los Epártidas, llamada así por su fundador Eparti que ostentó 
el título de «rey de Anshan y de Susa». De hecho, esta dinastía venía a ser 
continuación de las anteriores, sin ninguna ruptura institucional. Con ella el 
Elam adquirió un gran poderío, realzado por la política del rey Siruktuh que se 
consideraba al mismo nivel de los reyes de Babilonia, Mari o Eshnunna. Su 
sucesor, deseoso de grandeza, no dudo en atacar a la ciudad de Eshnunna, 
contando con el apoyo del rey Zimrilim de Mari y de Hammurabi de 
Babilonia. Tras diferentes hechos militares, y de acuerdo con una tradición 
mesopotámica, el elamita KutirNahhunte I se atrevió a atacar a Ur. Tiempo 
después, hacia el 1500 a. C., la dinastía de los Epártidas desaparecía, 
iniciándose un nuevo periodo histórico. 


Figura 9.2. Copa elamita de plata. Museo Nacional de Irán. 


Periodo medioelamita. Este periodo de 400 años de duración estuvo 
controlado por tres dinastías, las cuales lograron alcanzar para el Elam el 
apogeo más importante de su historia. Sus monarcas tomaron los títulos de 
«Rey de Anshan y de Susa», demostrando con ello su control sobre las dos 


ciudades más significativas. La primera de tales dinastías recibe 
históricamente el nombre de los Kidinuidas (así llamada por su fundador 
Kidinu). El más conocido de ellos es el último, llamado Teptiahar. 


Tras esta dinastía alcanzó el poder la de los igehalkidas (nombre 
tomado del de su primer monarca igehalki). Este rey, que llegó al poder ex 
novo, fue entronizado por el rey cassita Kurigalzu I, que reinaba en Babilonia. 
Fueron años de excelentes relaciones con la gran Babilonia, selladas varias 
veces con matrimonios de carácter político. Los últimos reyes de la dinastía se 
atrevieron a atacar a Babilonia, apoderándose de Isin, Nippur y Der, 
debilitando con ello, en buena parte, el poder de los cassitas, lo que 
significaría romper totalmente las relaciones entre ambas potencias. 


Figura 9.3. Estela de Untash Napirisha, rey de Anshan y Susa. Museo del 
Louvre. 


A aquella dinastía le sucedió la nueva de los Shutrukidas, dinastía de 
reyes guerreros, en la cual sobresalió ShutrukNahhunte (1190-1160 a. C.). 
Shutruk y su hijo KutirNahhunte hicieron de Susa una verdadera capital 


imperial, siendo capaces de eliminar por las armas a la dinastía cassita de 
Babilonia. ShutrukNahhunte, casado con la hija del cassita Melishihu, exigía 
ser el heredero de Babilonia, argumentado, además, ser descendiente directo 
de Kurigalzu I. Al no ser atendidas sus exigencias, el elamita invadió 
Mesopotamia, devastando amplias zonas. En uno de sus textos se 
vanagloriaba de haber tomado ochocientas ciudades. Llevó sus armas incluso 
hasta el territorio de Akkad, saqueando cuantas obras de arte iba encontrando 
(entre ellas, la estela de NaramSin, el obelisco de Manishtushu, la estela de 
diorita del Código de Hammurabi y diferentes kudurrus cassitas) que se llevó 
como trofeos a Susa. Su hijo KutirNahhunte quedó como gobernador 
Babilonia, compartiendo poder con el último rey cassita Enlilnadinahhe. 
Aprovechando una ausencia del elamita, el cassita se proclamó independiente, 
pero pronto fue dominado por KutirNahhunte. Este rey sometió a pillaje las 
tierras babilónicas, además de llevar cautiva a Susa la estatua del dios 
Marduk. Muerto KutirNahhunte sin descendencia, el trono elamita fue 
ocupado por su hermano que llevó a cabo diferentes campañas por los montes 
Zagros, además de internarse en el corazón de Asiria. El siguiente rey elamita 
fue finalmente derrotado por el babilonio Nabucodonosor 1 que incluso llegó a 
alcanzar Susa, pudiendo recuperar la estatua de Marduk. El rey elamita hubo 
de refugiarse en Anshan. La dinastía Shutrukida desapareció hacia el año 
1000 a. C., o poco antes. 


Periodo neoelamita. Este periodo, que perduró aproximadamente hasta 
el año 539 a. C., puede ser subdividido en tres fases, de las cuales tan solo la 
segunda, aún ensombrecida por las luchas contra los asirios, es la mejor 
conocida. De la primera fase, aproximadamente entre el 1000 y el año 743 a. 
C., no ha llegado referencia de ningún rey. Esta ausencia tal vez fue motivada 
por la penetración de los pueblos iranios pastores (medos y persas) que, 
venidos del exterior, acabaron por instalarse en el irán occidental. Fueron años 
de decadencia, de crisis económicas y de abandono de muchas ciudades. Las 
Crónicas babilonias y asirias señalan la existencia de fenómenos extraños, 
(incluido un eclipse de sol), inundaciones, hambrunas, agitaciones sociales, 
colapso de actividades comerciales y ataques de nómadas (arameos y sutu). 
Ante aquellas circunstancias no es de extrañar que en los textos 
mesopotámicos las referencias al Elam fuesen menores, aparte de aceptar que 
también aquellos acontecimientos hubiesen afectado a los elamitas. Los persas 
lograrían apoderarse de Anshan a comienzos del s. VIII a. C., fundando allí 
una dinastía que se mezcló con los nativos elamitas. Cuando reaparecieron 
éstos, el reino del Elam tenía como centro la Susania, reinando sus reyes 
desde Susa. 


En la segunda fase de este periodo, esto es, del 743 al 646 a. C., 
tuvieron lugar diferentes luchas contra Asiria, imperio que controlaba gran 
parte del Próximo oriente. La fase se inicia con Humbamnikash I que tuvo que 
enfrentarse contra los asirios, pero en contra de lo dicho por Sargón Il en sus 
inscripciones, lograría derrotarle. El sucesor de Humbanmnikash I, que se hizo 


llamar Shutruknahhunte II (716-699 a. C.), además de ampliar territorialmente 
sus dominios, reclamó para sí la herencia de la dinastía de los Shutrukidas. 


Figura 9.4. Bajo relieve con la deportación de los elamitas. Nínive. 


También Senaquerib atacó directamente al Elam por haber apoyado a 
los caldeos. En el año 691 a. C., una gran coalición de elamitas, caldeos, 
arameos y babilonios se enfrentaron a los asirios junto a la ciudad de Halule. 
En la octava campaña militar, Senaquerib llegó a matar a 150.000 elamitas, 
hecho que mandó inmortalizarlo en diferentes bajorrelieves. Tras algunos 
enfrentamientos y la muerte de tres reyes elamitas, en el Elam se asistirá a una 
gran revolución, causada por el rey babilonio Shamashshumukin (de origen 
asirio y hermano y enemigo de Assurbanipal), a la que pondrán fin los asirios. 
Tras ello, en el año 653 a. C., los asirios lanzarán una feroz campaña contra el 
Elam. Las tropas elamitas fueron derrotadas y su jefe muerto durante su huida. 
Las armas y su cabeza fueron llevadas a Nínive. Entregadas a Assurbanipal, 


éste ordenó colgar la cabeza de un árbol, según se sabe por un famoso 
bajorrelieve, hoy en el Museo Británico. Los asirios colocaron en el trono 
elamita a Humbannikash HI. Dos años después, en el año 648 a. C., 
Assurbanipal logró apoderarse de Susa, saqueando la ciudad durante casi dos 
meses, robando su tesoro real, destruyendo la ziqqurratu e, incluso, abriendo 
las tumbas de los reyes elamitas fallecidos. Además, parte de la población 
elamita fue deportada especialmente a Siria y a zonas de Palestina. El Elam 
desapareció como entidad política, pero Asiria quedó agotada debido a tener 
que reprimir las revueltas babilónicas. Sería finalmente de allí, desde 
Babilonia, después de aliarse el rey Nabupolasar (625-603 a. C.) con el rey 
meda Ciaxares, cuando se lograría dar fin al imperio asirio. 


La tercera fase, del 610 al 539 a. C., es conocida tan solo 
superficialmente. El Elam había quedado dividido en pequeños reinos a causa 
de los diferentes ataques asirios. Por otra parte se producirá la llegada de 
diferentes pueblos iranios, cuyo origen se hallaba en los alejados territorios de 
los mares Negro y Caspio. Entre aquellos pueblos: hircanos, partos, 
bactrianos... también se hallaban los medos y los persas. Los primeros, 
divididos en diversas tribus, sin unificación política ni militar, tributarias a 
veces de Asiria, se asentaron en la región de los montes Zagros, ocupando 
territorios desde Ecbatana hasta el monte Demavend de la cordillera de los 
Elburz, esto es, en parte del altiplano iraní, que tomó el nombre de Media. Los 
segundos se establecieron más al sur, entrando en contacto con los elamitas. 
Unas tribus se asentaron en el territorio llamado Parsumash y otras más al 
este, en la región de Parsa. Tiempo después, uno de sus reyes, Ciro II 
(559-529 a. C.), constituirá un imperio al tomar posesión sucesivamente de los 
reinos medo, lidio y babilonio. En torno al año 539, tras la derrota del medo 
Astiages, los últimos principados elamitas se integrarían en el imperio persa, 
bajo el poder de los Aqueménidas. 


Instituciones políticas 


Las inscripciones reales y determinadas tablillas recogieron la 
diversidad y complejidad de la titulatura llevada por los reyes elamitas y por 
distintas personas de su entorno, singularmente su familia, parientes, nobles y 
dignatarios. 


Los elamitas estuvieron organizados en diferentes reinos al frente de los 
cuales se hallaba el rey, controlando desde su palacio la marcha de su Estado. 


Junto al título de «rey», hacia el 1850 a. C., se adoptó también el título 
de «Rey de Anshan y de Susa», dando a entender la pretensión de dominio 
sobre las dos regiones principales del Elam. 

Además de tal título, también los monarcas del periodo de los 
Sukkalmah llevaron los de «Pastor del pueblo de Susa» y «Pastor del dios 
inshushinak», títulos ambos con connotaciones no solo políticas sino también 


religiosas. 
Algunas notas de economía 


La capacidad de adaptación de los primeros inmigrantes llegados al 
Elam hizo que muy pronto alcanzaran excelentes resultados de los fértiles 
valles que ocuparon, obteniendo de los mismos aceptables rendimientos 
agrícolas. Las faldas de sus montes, repletas de arbolado, fueron muy aptas 
también para una economía pastoril (singularmente cría de caballos), base de 
la riqueza de los elamitas. Muchos de aquellos valles y montañas eran ricos en 
diferentes piedras tanto comunes (calizas, mármol, alabastro, cornalina, 
clorita) como semipreciosas (turquesas, lapislázuli, diorita). En la gran meseta 
había también yacimientos de cobre, estaño, hierro y azufre. Todos aquellos 
bienes naturales pasaron a ser importantes mercancías con las que iniciaron 
intercambios comerciales con la Baja Mesopotamia, detectados ya, como se 
dijo, a partir del cuarto milenio a. C. Se exportaron carros, metales preciosos, 
lapislázuli, lana, trabajadores, mujeres (probablemente esclavas) y, 
curiosamente, higos y perros. El Elam importaba del sur de Sumer estaño, 
cebada, trigo, grasa de cerdo, ungilentos, queso y dátiles.es, ircambios que 
dejaron atrás la primitiva economía recolectora y cazadora. 


Las vegas de la meseta iraniana, cuyas superficies fueron ampliando, 
facilitaron excelentes praderas y cultivos, siempre amenazados por la sequía, 
acabando en muchos casos por convertir el terreno en estepas y éstas en 
desiertos. También los extensos valles de los Zagros meridionales sufrieron la 
amenaza de la salinización. No obstante, los elamitas hicieron frente a la 
situación mediante la irrigación del suelo, construyendo canales subterráneos 
que recogían las venas acuíferas y las conducían a sus campos, aldeas y 
ciudades. Esta particularidad se reflejó, sobre todo, en la producción agrícola 
individual, de poblado, no permitiendo la agricultura extensiva. 


Elemento económico importante fue la metalistería elamita. Armas y 
utensilios de bronce fundido significaron una gran innovación. Se ignora en 
qué punto del Elam surgió tal técnica o si fue importada de Mesopotamia. A 
destacar los llamados «bronces del Luristán», conjunto de millares de objetos, 
tanto de saqueos clandestinos como de excavaciones científicas en sus 
necrópolis, trabajados en bronce y hierro, fechados entre los siglos XII y IX a. 
C. 


Figura 9.5. Alta dama elamita con lo que parece una madeja de hilo y su 
sirvienta. Museo del Louvre. 


De entre las 53 categorías catalogadas sobresalen las armas ofensivas y 
defensivas, las piezas de arneses y bocados de caballos, las sítulas, los vasos 
de variada tipología, las hachas rituales, los broches y numerosas figurillas. La 
mayoría de los bronces destacan por la calidad y variedad de sus adornos, 
muchos de ellos de inspiración mesopotámica. También se trabajaron piezas 
en oro y plata, y se exportó parte de la producción cerámica. 


Durante la etapa de control acadio, los príncipes elamitas como vasallos 
que eran debían tributar bienes y productos a sus dominadores. Por otro lado, 
ejemplo ya de una burocracia desarrollada son las facturas y contratos 
privados, los padrones de obreros y de funcionarios, los informes de fundición 
de minerales, etc. que han llegado. Asimismo, los contratos de arrendamiento, 
el sistema de regadío a adoptar, embargos y actas de donación aluden a una 
economía financiera ya compleja. 


A comienzos del s. XIII a. C., el Elam era un país muy rico, 
coincidiendo con la una gran crisis y las convulsiones vividas en 
Mesopotamia. Tal riqueza vino, quizá, propiciada por los botines y saqueos 
tras las incursiones militares en Babilonia. Esas riquezas permitieron construir 
la ciudad de DurUntash y el gran templo de Choga Zanbil. Con 
ShutrukNahhunte y su hijo, el Elam seguía siendo una gran potencia 
económica. Durante aquellos dos reinados, además de restaurar templos en 


ruinas, se ordenaron realizar nuevas plantaciones de árboles para obtener 
maderas preciosas. 


Tras unos siglos de silencio por parte de las fuentes, la etapa neoelamita 
vivió el choque con Asiria, controlada entonces por tres grandes monarcas, 
Sargón II. Senaquerib y Assurbanipal, los cuales con sus victorias y saqueos 
contribuyeron al empobrecimiento del Elam. En uno de los párrafos de los 
Anales del último rey citado se puede leer: «Por mandato de Assur y de Ishtar 
he penetrado en el interior de los palacios [de Susa], he vivido en ellos 
felizmente, he forzado sus cámaras del tesoro donde se amontonaban el oro, la 
plata, los bienes, las riquezas que habían acumulado y encerrado los reyes del 
Elam, desde los más antiguos hasta los actuales». Más adelante continúa 
relatando toda suerte de castigos que infligió al Elam, al cual sometió en tan 
solo un mes para finalizar diciendo «las voces de los hombres, los pasos del 
ganado mayor y menor, los gritos de la alegría, todo lo hice enmudecer en sus 
campos, que abandoné a los onagros, las gacelas y toda clase de animales 
salvajes para que lo habitasen». 


Lenguas y escrituras 


Hasta el momento, la lengua elamita, que no es semita ni tampoco 
indoeuropea, no ha podido ser conectada con otras lenguas. Sin embargo, es 
conocida desde los inicios de la Asiriología, dado que el elamita fue uno de 
los tres idiomas (persa antiguo, babilónico y elamita) escritos en cuneiforme 
en la inscripción del rey persa Darío I en la Roca de Behistún. El elamita, que 
utilizó parte del silabario acadio, ha sido poco estudiado, dada sus 
características de lengua aislada y la parquedad de inscripciones llegadas. 
Atravesó, al igual que su historia, cuatro grandes periodos, alcanzando la 
época persa. Cada uno de ellos tuvo sus propias singularidades. El elamita de 
la época aqueménida utilizó 123 signos distintos, lo que significa que estaban 
escritos en forma silábica, no alfabéticamente. Asimismo, se ha supuesto que 
el elamita hablado contaría con diversos dialectos. Desde el punto de vista 
morfológico, es una lengua aglutinante, similar al sumerio. La sintaxis es 
también poco conocida, si bien giraría en torno a la cadena nombre, objeto y 
verbo. 


Dada la proximidad geográfica del Elam con Mesopotamia, la mayoría 
de los documentos elamitas que han llegado están redactados en sumerio y, 
sobre todo, en acadio, habida cuenta del control que desde el III milenio a. C. 
tuvo Sumer y luego Akkad sobre el Elam. El acadio, además de ser hablado, 
fue la lengua de la administración oficial hasta el periodo neoelamita. Con ella 
se redactaron numerosas inscripciones reales, así como textos jurídicos, 
literarios, rituales religiosos y textos científicos, sin olvidar textos escolares y 
epistolares. Debe indicarse que el acadio de los textos elamitas presenta 
particularidades influidas por la especificidad de lo propiamente elamita. El 
empleo de las dos lenguas mesopotámicas, además de la nativa, se mantuvo 


hasta tiempos aqueménidas. 


Gráficamente, el elamita, al igual que el sumerio y el acadio, fue 
anotado con escritura cuneiforme. El más antiguo texto elamita en cuneiforme 
es el tratado de paz que suscribió un rey de nombre desconocido con 
NaramSin de Akkad (2254-2218 a. C.). Los últimos textos elamitas 
cuneiformes proceden del palacio de los reyes aqueménidas de Persépolis, 
fechados a comienzos del s. y a. C., junto a otros textos acadios. 


Creencias religiosas, culto y personal sagrado 


La escasez de fuentes, sobre todo de carácter religioso (carencia de 
mitología escrita, textos rituales, utillaje cultual, etc.), motiva que el estudio 
de la religión elamita sea parcial y, de hecho, poco conocida. Estuvo centrada, 
sobre todo, en torno a numerosas divinidades, a los lugares de culto, y a los 
oficiantes o sacerdotes y las ceremonias y ritos. 


Asimismo, la influencia mesopotámica fue fundamental en el desarrollo 
de las creencias religiosas elamitas, diferentes según sus áreas geográficas. 
Todo ello originaría una religión verdaderamente ecléctica, caracterizada por 
su politeísmo. 


Al parecer, al principio no existió un panteón estructurado, propio de un 
reino, dado que éste no existía. De hecho, se creyó en un conjunto de 
divinidades, sin duda jerarquizadas, provenientes de las diferentes regiones 
del país. Al no existir unidad política ni cultural fue muy difícil organizar un 
panteón puramente elamita. Dicho intento se llevó a cabo cuando se 
construyeron los templos de Choga Zanbil. 


Durante el II milenio a. C. las principales divinidades fueron Napirisha, 
dios titular de Anshan, e inshushinak (titular de Susa). Dado que el Elam se 
hallaba dividido territorial e ideológicamente entre aquellas dos ciudades, 
hecho documentado por la titulatura de sus reyes («Reyes de Anshan y de 
Susa»), aquella separación también se reflejaba en la valoración religiosa 
tributada a sus dioses. Existieron otras divinidades que también alcanzaron 
importancia, como Humban, titular de la monarquía y gran dios del Elam. En 
Malamir se veneró a su dios local Ruhuratir, el creador del hombre. 


igualmente, tuvieron diosas, como Pinikir, «la de la montaña», madre 
de los dioses, y pareja de Humban y de inshushinak. Por su parte, Pinikir, 
Humban y Hutram, hijo éste de Humban, constituyeron la máxima triada 
divina venerada por los elamitas. Asimismo, honraron a diferentes divinidades 
mesopotámicas. Entre ellas Shamash, Inanna/Ishtar, Adad, Ninhursag, y 
Nusku. 


Figura 9.6. Diosa Narundi. Susa. Museo del Louvre. 


Las divinidades recibían culto por parte de personal especializado en 
santuarios y en templos adecuados. Uno de ellos, de influencia sumeria, fue 
localizado cerca de Kurangun, entre Susa y Persépolis. El culto, en algunos 
casos, era cotidiano, como el tributado a inshushinak en Susa, según se sabe 
por una inscripción. Algunos textos recogen rituales concretos, caso de los 
sacrificios (inmolación de corderos) y de las ofrendas, sobre todo alimentarias. 
En algunos relieves rupestres se grabaron escenas de procesiones realizadas 
con motivo de algunas fiestas. Una de ellas fue conocida como la ceremonia 
del «ascenso del sol». 


Figura 9.7. Orante cubista. Susa. Museo del Louvre. 


El oficiante principal era el rey, asociado por lo general con su esposa, 
según evidencian algunos bajorrelieves. Asimismo, al rey le competía los 
gastos que ocasionaba el culto religioso (pago de ofrendas, construcción o 
reparación de templos). Para la realización de los ritos y de las ofrendas, los 
elamitas tuvieron un sacerdocio, al frente del cual se hallaba un Gran 
sacerdote, asociado al rey durante la etapa neoelamita. Al parecer, el oficiante 
de los actos litúrgicos actuaba con desnudez ritual. Junto a tal sacerdocio 
también existía otro de tipo femenino, controlado por una Gran sacerdotisa. 
Los templos poseían bienes propios que eran complementados con las 
donaciones realizadas por los reyes o por personas particulares. 


Algunos textos permiten conocer las creencias escatológicas que 
tuvieron sobre todo en relación con el Mas Allá, creyendo en un juicio post 
mortem. Tributaron asimismo honras fúnebres a sus difuntos, consistentes en 
ofrendas y libaciones, aparte de los ajuares funerarios. Acerca de este culto la 
tumba real de Haft Tappeh ha aportado datos muy valiosos. 


La civilización de Jiroft 


La presencia de cerámicas (vasos de distintas tipologías, de clorita, 
sobre todo, bellamente decorados) y otros materiales de finalidad funeraria 
(estatuillas antropomorfas y zoomorfas, cabezas masculinas, figurillas, 
cilindrosellos, objetos de lapislázuli) en el mercado anticuario americano y 
europeo motivaron el conocimiento de una nueva civilización en el sur de irán 
(«Civilización de Jiroft») a partir del año 2000. Todo aquel material procedía 
de excavaciones clandestinas en diferentes cementerios de la provincia iraní 
de Kerman. Geográficamente, la posición central de su principal enclave, 
Jiroft, la hacía válida para todo tipo de contactos comerciales, sobre todo de 
metales y de lapislázuli. Hacia el oeste conectaba sin ninguna dificultad con el 
Elam y con Mesopotamia. Hacia el este se llegaba cómodamente al 
Beluchistán e incluso al valle del río Indus. Por el nordeste alcanzaba el Sistán 
y las estribaciones de la cadena del Hindukush, y por el sur llegaba a las 
costas del mar de Omán y del golfo Pérsico. 


De acuerdo con los estudios efectuados hasta el presente, se sabe que 
fue una civilización de finales del cuarto milenio a. C. coetánea del Dinástico 
arcaico mesopotámico y que tuvo su centro en el valle del Halil Roud, en 
torno a la ciudad de Jiroft, y que sus lugares principales, entre los casi 
centenar de lugares excavados, fueron Konar Sandal y Tepe Yahya. 


Sus habitantes eran inmigrantes llegados del Asia central, dedicados a 
la agricultura, al trabajo de la clorita, a la minería del cobre y sobre todo al 
comercio. Sus contactos económicos les permitieron colocar sus vasos en 
Mari (Siria), Ur, Shippar. Nippur, Adad, Lagash, (Mesopotamia) e, incluso, en 


la península arábiga y Mohenjo Daro. 


En muchos de sus vasos de clorita la decoración consiste en la figura de 
una torre escalonada, torre por otra parte localizada en cuanto a su basamento 
en el tell de Konar Sandal, así como en Choga Zanbil. Dada su cronología, se 
ha lanzado la teoría de que las torres escalonadas mesopotámicas (ziqqurratu) 
pudieron tener su origen en el Kerman protoelamita y desde allí pasar primero 
a Susa en torno al 4000 a. C. y luego a la civilización sumeria. 


Por la iconografía de alguna de sus decoraciones (serpientes, 
escorpiones, leones, panteras, águilas, personajes, escenas), testigo de una 
muda mitología, se ha postulado que pudo haber influido en la elaboración de 
determinados mitos sumerios (caso de los de Etana, de Gilgamesh o del Señor 
de los leones). En el campo de las especulaciones históricas, algunos 
especialistas han identificado a Jiroft con la mítica ciudad de Aratta, conocida 
en la mitología sumeria. Para otros, debería ser identificada con la enigmática 
Markhashi. 


Figura 9.8A. Vaso elamita procedente de Jirof de un personaje con cuernos 
luchando con dos serpientes. 


En Konar Sandal se han localizado algunas tablillas con una escritura 
similar a la del periodo protoelamita, fechadas a comienzos del tercer milenio, 
pertenecientes sin duda a la «civilización de Jiroft». A pesar de los esfuerzos 
realizados permanece sin descifrar. 


MEDIA 


Orígenes de los medos 


Media fue la región del noroeste del irán que llegaron a poblar los 
medos. Comprendía gran parte del altiplano iraní, limitando al norte con 
Armenia, al oeste con Asiria, al sur con Susania, Persia y Carmania y al este 
con Partia e Hircania. Su territorio se hallaba al pie de la vertiente meridional 
del Elburuz, ubicándose allí Rages, la antigua capital de los medos. 
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Mapa 9.2. Imperio Medo. 


Los medos fueron un pueblo indoeuropeo (por razones lingiísticas se 
puede llamar también indoiranio) que se estableció en la región antes 
delimitada y que adoptó el nombre de Media. Los medos, divididos según 
Heródoto en seis tribus, penetraron a finales del segundo milenio a. C. en la 
región.ón, 1 con ellos otros pueblos, como los hircanos y los partos, que se 
ubicaron al este del mar Caspio, los bactrianos y sogdianos que alcanzaron el 
norte de la cadena montañosa del Hindukush, y los drangianos y aracosios que 
se situaron en la zona oriental del altiplano iraní. 


Migración y asentamiento de los medos 


Al arribar a Media se hallaban divididos en diversas tribus, sin 
unificación política ni militar, controladas todas ellas por un jefe tribal, 
buscando ante todo terrenos para instalarse. Parte de aquellas tierras estaban 
ocupadas por otros pueblos, entre ellos, urarteos (que en torno al lago Van 
habían originado el potente imperio de Urartu), maneos, cadusios, hurritas y 
cassitas. 


La penetración de gente meda, que al parecer no fue violenta y además 
espaciada en el tiempo, coincidió también con la de los persas quienes, 
moviéndose a lo largo de los Zagros y de sus caminos interiores, se instalaron 
primero en el Luristán, en donde entraron en contacto con el Elam, y luego 
más al sur, en el área de Anshan, territorio ocupado por los elamitas, y que 
luego considerarían como propio. 


Historia de Media. El asirio, enemigo endémico 


En el s. IX a. C., los asirios, continuando con su política de expansión 
territorial, alcanzaron el territorio de los medos. El contacto entre asirios y 
medos se produjo al regreso de una campaña que Salmanasar III (858-824 a. 
C.) había llevado contra el territorio de Namri, en los Zagros. Allí estaban los 
medos. Poco después, su hijo, el rey ShamshiAdad V, realizó diferentes 
expediciones contra los maneos y los medos, matando a 2.300 soldados y 
capturando a 149 jinetes del rey medo Hanashiruka. Se apoderó además de su 
ciudad real, Sagbita, y de otras 1.200, imponiendo tributo a sus reyezuelos. 


Entre los años 809 y 787 a. C., el rey asirio AdadNirari realizó ocho 
campañas contra los medos y otras tres contra los reinos de Man y de Namri. 
Fueron años de revueltas y epidemias, así como de la llegada de arameos al 
sur de Mesopotamia y del auge del reino de Urartu, cuyas tropas llegaron a 
alcanzar Nínive y también algunos territorios de Parsua y de Media por el 
oeste. 


Tras unos años de silencio en las fuentes asirias, el rey Tiglatpileser HI 
atacaría a los medos en el año 744 a. C. obteniendo de ellos «caballos y 
mulas, camellos, ovejas y cabras sin límite». Parte del territorio medo fue 
convertido en dos provincias asirias. 


Pocos años después, la figura del rey asirio Sargón II sobresalió por su 
política militarista, llevada contra Babilonia, Capadocia y Urartu, además de 
contra Media, sometiendo en una primera campaña (año 715 a. C.) a 28 
señores de la ciudad de los poderosos medos. En una segunda campaña 
recibió el tributo de otras 45 ciudades medas, así como 4.609 caballos. 


Dejocés, elegido rey 


Según los estudiosos, y a pesar de los problemas cronológicos 
existentes, Dejocés (ca. 709-656 a. C.), fue elegido rey en el año 701 a. C. en 
una asamblea con el fin de organizar la defensa contra los ataques que su tribu 
soportaba de otros jefes y, sobre todo, de los asirios. Situó su capital en 
Ecbatana, organizó el nuevo reino y se dio a la tarea de unificar a las tribus 
medas. 


Figura 9.8B. Jinete medo. British Museum. 


Los pueblos autóctonos de la zona iniciaron una política de 
acercamiento hacia los ocupantes medos, viendo la posibilidad de hacer frente 
a los asirios. Sin embargo, algunos jefes medos practicaron una política de 
clara indecisión, atacando unas veces a los asirios y otras pactando con ellos 
e, incluso, luchando entre sí contra otros jefes tribales. 


Algunos años después, diferentes pueblos de la zona de los Zagros, 
entre ellos, los medos, algunas tribus arameas, los maneos del lago Urmia, 


Parsuah y el reino de Ellipi en el Kermanshah se rebelaron contra el poder 
asirio. El jefe medo Kashtaritu, señor de la ciudad de KarKhashi, desempeñó 
un activo papel independentista, en su calidad de rey. Asimismo, fue capaz de 
someter a sus parientes indoarios, los persas, que se hallaban ocupando el 
territorio de Anshan. Aquella sublevación, que se extendió a otras regiones 
vecinas, significaría la independencia de las tribus medas, iniciándose a partir 
de aquí la especifica historia de Media. 


La dinastía de los medos 


Para la historia de los medos y de los persas son de interés las noticias 
que Heródoto, historiador del s. y a. C., dejó escritas en sus Nueve libros de 
Historia a pesar de las lagunas y errores manifiestos que incluye. Asimismo, 
muchísimos aspectos acerca de los medos y de su historia deben ser 
completados con la información que nos facilitan las fuentes asirias y 
babilonias. 


Kashtaritu (en griego, Fraortes II) es considerado como el fundador 
del reino medo, tras haber unificado a sus diferentes tribus. Durante su 
reinado, los medos lograron someter a algunos jefes persas, hacia el 642 a. C., 
en vasallaje. Dos jefes de estos últimos, sin embargo, al conocer la victoria del 
asirio Assurbanipal contra los elamitas no dudaron en ofrecer tributo al asirio. 
Durante el reinado de Fraortes IL, los nómadas escitas, llegados del Asia 
central, fueron acogidos como aliados por los asirios, los cuales los utilizaron 
como tropa de choque contra el reino de Urartu, y contra los propios medos. 


Muerto Fraortes Il en Ecbatana a causa de su lucha contra asirios y 
escitas, que habían invadido el territorio medo, estos últimos, que habían 
establecido también un reino en aquella época, pudieron apoderarse de Media, 
ocupándola y saqueándola durante casi treinta años. 


Ciaxares, su hijo, le sucedió en el trono en el año 625 a. C. Centró su 
política en deshacerse del control escita que se prolongó durante casi tres 
décadas. Tras eliminar violentamente al jefe escita Madyes, emprendió la 
reforma del ejército medo organizándolo en escuadrones de caballería, con 
jinetes escitas, de arqueros y de lanceros. Complemento de sus tropas fueron 
zapadores especializados y máquinas de asedio. Asiria, por su parte, envuelta 
en luchas intestinas tras la desaparición de Assurbanipal tan solo pudo realizar 
una campaña contra tres señores medos. Asimismo, hubo de hacer frente a los 
ataques del nuevo rey de Babilonia, Nabopolasar. Aquellas circunstancias le 
impidieron hacer frente a Ciaxares, quien en el año 614 a. C. atacó a Nínive. 
Aunque no pudo conquistarla, el rey medo marchó a Assur, encontrándose allí 
con las tropas babilonias. Ciaxares y Nabopolasar unieron sus fuerzas, que 
signaron con un matrimonio político, entre la hija (o nieta) de Ciaxares, y 
Nabucodonosor Il, hijo de Nabopolasar. 


La toma de Nínive en el año 612 a. C. marcó el final de Asiria como 


potencia. Los vencedores se repartieron el territorio asirio. Ciaxares pudo 
controlar las tierras altas al norte de Assur. Deseando ampliar todavía más su 
poder por aquella zona no dudó en atacar a partos, hircanios y urarteos, 
logrando conquistar y saquear en el año 609 a. C. la capital de Urartu y 
ocupando tal país. Unos diez años después, volvió a iniciar una campaña por 
las zonas norteñas, donde aún quedaban restos de escitas, obligándoles hacia 
Anatolia, al territorio del reino de Lidia. En el año 385 a. C. un eclipse de sol 
puso término al enfrentamiento militar de medos y lidios, en lo que se conoció 
como «la batalla del eclipse de sol». La posterior intervención de Babilonia y 
Cilicia acabó por cerrar el contencioso, logrando fijarse la frontera entre 
medos y lidios. Todavía Ciaxares pudo aumentar su territorio por la zona 
oriental, penetrando militarmente en Khorasán, Sogdiana, Bactriana y 
Drangiana, áreas en donde fue patente la influencia meda. 


Muerto Ciaxares, el trono pasó a su hijo Astiages (585-550 a. C.). El 
nuevo monarca centró sus intereses en dos prioridades: la ampliación de sus 
territorios, para lo cual llevó sus armas a Armenia y al este del mar Caspio, y 
la reforma institucional de su imperio. Para esto último, su política la basó en 
centralizar y unificar las estructuras de su imperio, siguiendo en parte modelos 
de los estados mesopotámicos. Aquellas reformas, agravadas por el tipo 
licencioso de vida del monarca, que organizaba una fiesta tras otra en 
Ecbatana, chocaron con los intereses de buena parte de la nobleza meda. Sin 
embargo, hubo un acercamiento político hacia los persas, que se concretó en 
el matrimonio de la hija de Astiages con el rey persa Cambises I. De aquella 
unión nacería Ciro Il y el imperio aqueménida. 


Los últimos tiempos de Media 


El reinado de Astiages llegó a su fin con la sublevación de su nieto, 
Ciro Il rey de las tribus persas, quien desde el principio contó con la simpatía 
y apoyo de gran parte de la nobleza meda, así como de los magos, algunos de 
los cuales había sido ejecutados por orden del rey. Tras un primer choque en 
el que las tropas persas fueron derrotadas y un conflicto en el que la victoria 
se alternaba de un bando a otro, llegó la batalla definitiva en la que gran parte 
de los nobles medos se pasaron al lado persa. Ciro no se consideraba un 
usurpador puesto que, como nieto del rey Astiages, consideraba tener todos 
los derechos para reclamar el trono de Media. Según la Crónica de Nabónido, 
Ciro tomó preso a Astiages, saqueó Ecbatana y llevó su tesoro a Persia. Media 
pasaba a formar parte del imperio Aqueménida. 


Instituciones medas 
Las instituciones medas, sobre todo en lo que respecta a la organización 


política y social, son muy poco conocidas. Gracias a Heródoto conocemos que 
la dinastía meda estuvo compuesta por cuatro reyes: Dejocés, Fraortes Il, 


Ciaxares y Astiages. Sin embargo, tal historiador apenas alude a las 
instituciones de aquellos reinados, que tal vez fueron copia, en parte, de las 
asirias. 


Figura 9.9. Retrato de un hombre medo en un relieve de Persépolis. 


Se sabe, sin embargo, que el reino medo no constituyó nunca una 
potencia unificada, un Estado al estilo de Asiria o de Babilonia. Era una 
organización que se basaba en la tribu, y que el contacto entre ellas y el 
dominio que ejercían sobre los territorios que controlaban les permitían 


adoptar estructuras cuasimonárquicas, gracias al prestigio personal de sus 
reyes, a los tributos sobre los territorios dominados y al temor de sus armas. 
El enclave más antiguo con población meda, según la Arqueología, fue Sialk. 
Se trata de un poblado constituido en el V milenio, con población autóctona 
de origen iranio y más tarde elamita, dedicado al pastoreo y a la agricultura y 
ocupado por los medos a finales del II milenio. Este mismo proceso puede 
advertirse en numerosísimas localidades, que funcionaron sin contactos 
políticos. Según las fuentes asirias, a finales del s. VIII a. C. existían, al 
menos, cuarenta y cinco príncipes medos, todos ellos independientes, 
mandando sobre unos cuantos miles de guerreros. Esa falta de unidad podría 
verse también, ya en el s. vi a. C. en el intento reformador del rey Astiages 
que contó con la oposición de la nobleza meda, a pesar de los esfuerzos que 
había hecho un siglo y medio antes Dejocés por unificar a las tribus. 


Sin embargo, las diferentes tribus permanecieron confederadas gracias 
a los vínculos unitarios de lengua, ocupación territorial, religión o gentilidad, 
después de haber realizado un mestizaje con las poblaciones autóctonas y 
haber pactado, tal vez, con el imperio de Man y con el reino de Urartu para 
defenderse del peligro común, Asiria. No se descarta, sin embargo, la 
existencia de tribus desorganizadas. 


Territorialmente, el país contó con distintos distritos: Sagartia, en la 
zona montañosa de los Zagros, poblada por los sagartios; Coromitrene al sur 
de Ecbatana; Elimais al norte del anterior distrito; Raghiana, en la comarca de 
Raghae; Sigriana; Daritis y Siromedia. 


Categorías sociales 


Socialmente, los medos estarían estratificados en categorías, siendo 
controlados por la aristocracia de la categoría superior, de entre la cual 
habrían surgido sus jefes locales, «señor de la ciudad». El primero de tales 
jefes, Dejocés, fue elegido en una asamblea de hombres libres, procedentes de 
las más variadas ocupaciones (guerreros, pastores, campesinos, artesanos). 
Asimismo, la diferenciación social se evidenció en el sistema funerario, 
siendo las tumbas el testigo de aquella estratificación. 


Procedentes de aquella aristocracia serían los sacerdotes, sin formar al 
parecer estructuras clericales, pero de gran significación económica. 
Provenían de la tribu meda de los magi que habían ido alcanzando gran 
influencia durante el reinado de Astiages. Eran quienes realizaban las 
ceremonias religiosas, interpretaban los sueños y los únicos en posesión de 
determinados secretos, funcionando en la corte meda como consejeros. Se 
sabe que oraban ante un elevado altar en el que ardía un fuego, símbolo de su 
dios principal, Zerván. Es muy probable que ya se hubiese propagado el 
mazdeísmo antes de ser reformado por Zoroastro. Se cree que, en época de 
Astiages, el zoroastrismo ya se había convertido en la religión oficial de 
Media. 


Junto a las personas libres existían los esclavos, procedentes de las 
capturas sobrevenidas durante las endémicas guerras. Al igual que los asirios, 
los medos también practicaron las deportaciones, siendo el ejemplo más 
evidente la realizada con los escitas, a quienes Ciaxares recluyó en reservas 
especiales. 


Las satrapías, ¿creación de los medos ? 


Se ha querido considerar que los medos fueron los creadores de las 
satrapías, unidades administrativas florecientes en la época persa aqueménida 
y que se conocen por la lista facilitada por Heródoto y por diferentes 
historiadores de la época de Alejandro Magno. Se sabe que el título de sátrapa 
ya existía antes de la creación del Estado medo, sirviendo tan solo para 
designar a los jefes independientes del noroeste de irán. No se descarta, sin 
embargo, que tal cargo, como Gobernador de una región, ya se conociese en 
época de los medos. 


Figura 9.10. Restos arqueológicos de Ecbatana. Capital de los medos. 


Aspectos económicos 


En cuanto a los aspectos económicos, debe indicarse que durante su 
desplazamiento hasta ubicarse definitivamente en la actual provincia de 
Hamadán, practicaron una economía pastoril (de hecho, siempre mantuvieron 
su carácter de un pueblo de pastores), especializados en la cría de caballos, 
gracias a buenos pastos, pero también de ganado vacuno y lanar e incluso de 
camellos. La cría caballar fue fundamental como animal de montura para las 


necesidades militares y la del camello para la actividad comercial. Como 
complemento de la ganadería, una economía rural basada en la agricultura de 
abastecimiento fue lo usual, si bien no faltaron explotaciones extensivas en 
manos de determinadas élites. Dicha agricultura solo fue posible en 
determinadas zonas orientales y occidentales norteñas del inmenso altiplano 
Iraní, produciéndose miel, naranjas y vino. La parte central, que era de hecho 
un desierto salado, no fue apta para tal actividad, salvo en algunos oasis. 


Asimismo, gracias a sus rutas comerciales pudieron efectuar un 
comercio de larga distancia con Ecbatana como núcleo comercial, clave en la 
gran ruta del Khorasán. Por datos contenidos en los textos asirios, se sabe que 
los medos facilitaron de buen grado o por fuerza ingentes cantidades de 
metales, de lapislázuli y de caballos y camellos.os, ilmente, los medos 
sirvieron de intermediarios comerciales entre los reinos mesopotámicos y el 
Asia Central. 


En el campo técnico, los medos sobresalieron en la producción 
artesanal, sobre todo en el trabajo del hierro, confeccionando con él su 
armamento ofensivo y defensivo, así como en la fabricación de cerámica 
pulimentada, tanto pintada de color rojo como monocroma y con tipologías 
muy variadas.as, ilmente, trabajaron el cobre, el bronce, el oro y el electro. 
Ciro, tras conquistar Ecbatana se llevó a Anshan los tesoros de plata y oro de 
su abuelo, todos de gran calidad y belleza. El llamado tesoro de Ziwiya, una 
fortaleza del País de Man, es otro ejemplo de la riqueza de los medos, 
centrada, no solo en la cría caballar, sino también en la fabricación de joyas. 
Lamentablemente, las joyas aparecidas en el tesoro no son medas, sino de 
variada procedencia (siria, asiria y urartea) como botín de guerra o, 
simplemente, compradas, constituido por una colección de objetos dispares, 
de oro, plata y marfil, reunidos por un reyezuelo de la región y ocultados en 
época meda. Fueron, también, hábiles artesanos en la elaboración del variado 
utillaje que se precisaba para la vida cotidiana. Los textos asirios recogen 
expediciones realizadas por los asirios contra los medos durante las cuales a 
los medos derrotados, tras reducirlos a la esclavitud, los ponían al servicio del 
Estado para realizar tanto trabajos artesanales como serviles. 


Problemática de la escritura meda 


Muy poco puede decirse de la escritura meda. Al ignorarse cuando dejó 
el acadio asirio de ser lengua escrita, poco se puede argumentar de cuando 
pasó aquel acadio a ser propiamente medo. Si el acadio sirvió de prototipo 
para el sistema de escritura persa antigua, muy probablemente también 
influiría en ella el sistema escriturario medo. Gracias a la existencia de una 
escritura meda se pueden justificar, según algunos expertos, las inscripciones 
persas antiguas de Ciro II. 


Mapa 9.3. El Imperio Persa. 
PERSIA 


Asentamiento de los persas 


Los persas fueron uno de los principales pueblos indoiranios que, junto 
a los medos, se asentaron a finales del segundo milenio a. C. en la meseta 
iraní. Un país de Parsua está documentado en los Anales del rey asirio 
Salmanasar III en el año 844 a. C. en la región situada al oeste y al suroeste 
del lago Urmia, que debe corresponder a un primer asentamiento provisional. 
Sin embargo, el desarrollo territorial y político que experimentó el Estado de 
Urartu en la Anatolia oriental a partir de finales del siglo IX a. C. obligó a los 
persas a desplazarse hacia el sur durante el siglo VIII a. C., bordeando las 
orillas orientales de la cadena de los Zagros. Terminarían, tras conectar 
brevemente con los elamitas, por situarse definitivamente en la región del 
sureste del irán, el Fars, a comienzos del s. VII a. C., región a la que las 
fuentes mesopotámicas llamaron Parsumash. 


La implantación de la dinastía aqueménida 


Gracias a unas pocas fuentes, entre ellas el cilindro de Ciro, el texto de 
la Roca de Behistun y Heródoto, se puede conocer la implantación de la casa 
real persa aqueménida, si bien no son coincidentes, sobre todo si se disocian 
las regiones de Parsua y de Parsumash y no se hacen un mismo territorio. 


Probablemente, a principios del s. VII a. C. mientras descendían hacia 
su territorio de ubicación definitiva, los persas irían dirigidos por el jefe tribal 
Aquemenes. En su camino se encontraron con los elamitas, ya en clara 
decadencia y gobernados por Dejocés; no obstante, aquellos persas 
prosiguieron su camino hasta arribar a Parsumash, donde se situaron 
definitivamente. 


Es muy poco lo que se sabe del Aquemenes, además de su participación 
en la coalición antisiria de en torno al año 691 a. C. Su hijo Teispes le 
sucedería en el poder. Tras estar sometido durante algún tiempo 
nominalmente al casi extinto poder elamita, a su muerte el territorio quedó 
dividido entre sus dos hijos: a Ariaramnes le tocó el Fars, mientras que a Ciro 
TI, Anshan. 


Ciro Í, controlado por los medos, hubo de someterse al poder asirio 
cuando las tropas de Assurbanipal conquistaron el Elam, tras destruir Susa. 
Hubo de enviar un fuerte tributo a Nínive, así como también a su hijo mayor 
Arukku como rehén. Tras él, el poder persa pasó a su hijo Cambises 1, 
coetáneo del medo Astiages. Este rey decidió casar a su hija Mandane con 
Cambises l, uniendo así ambas casas reales, la meda de Ecbatabna y la persa 
de Anshan. De aquel matrimonio nacería Ciro II el Grande, el creador de las 
bases del imperio persa. 
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Figura 9.11. Tumba de Ciro en Pasagarda. 
Ciro II El Grande 


Este monarca, de quien las fuentes orientales no facilitan información 
sobre su infancia y juventud, sí tuvo amplio eco entre los historiadores 
griegos, rodeando su nacimiento de leyendas. Es el caso de Heródoto que 
relata su nacimiento y cómo se salvó de una muerte segura, planeada por su 
abuelo Astiages. Después de salvarse, se sublevó contra su abuelo a quien 
derrotó en Ecbatana que convirtió en una de sus capitales imperiales. Según 
algunos historiadores, como Ctesias y Jenofonte, no dudó en casarse con una 
hija de Astiages a fin de presentarse como sucesor de la monarquía meda. 
Luego, realizó diferentes conquistas, apoderándose de Lidia y Cilicia y en 
general de todo el Asia Menor, área en donde conectarían persas y griegos. Se 
enfrento con el rey Nabónido y pudo establecer un gobernador en Uruk. Más 
tarde, sometió la Bactriana, la Sogdiana y la Margiana. De vuelta, asaltó y 
conquistó Babilonia (año 539 a. C.), capturando a su rey Baltasar y al padre 
de éste, Nabónido, además de liberar a los judíos deportados por 
Nabucodonosor Il. Los historiadores griegos y diferentes textos orientales 
(Crónica de Nabónido, Cilindro de Ciro) documentan con detalle esa 
conquista que le permitirían tomar una amplia titulatura. Ciro II murió 
combatiendo contra los masagetas en el año 530 a. C. De su matrimonio con 
Casandane tuvo dos hijos Cambises Il, su sucesor, y Bardiyas, y dos hijas, 
Atosa, que sería esposa de Darío l, y Roxana. 


Cambises II y la conquista de Egipto 


De Cambises II (530-522 a. C.), asociado al trono de Babilonia en vida 
de su padre Ciro II, se sabe que ordenó matar en secreto a su hermano 
Bardiyas para poder hacerse con el trono, crimen del que no se enteró el 
pueblo. Luego, marchó contra Egipto, campaña que constituyó el hecho más 
significativo de su reinado. La razón de tal conquista se basó en el amplio 
poderío que alcanzó el imperio persa que chocó con el deseo expansionista 
territorial egipcio y no en la expuesta por Heródoto, totalmente inverosímil, al 
sustentarse en un engaño amoroso. 


Cambises II, con la colaboración de la escuadra naval del tirano 
Polícrates de Samos y las tropas de Fanes de Halicarnaso, pudo vencer a 
Psammético II, último faraón de la dinastía XXVI, en Pelusium, en el delta 
del Nilo, y le obligó a huir a Menfis, lugar en donde en medio de revueltas 
acabaría suicidándose. Esta conquista permitió al rey persa unir todo Oriente 
en un enorme imperio y titularse además «Señor de las Dos Tierras». 
Reconocido como sucesor de los faraones, Cambises II inició la dinastía 
XXVIl, comenzando así la llamada «primera dominación persa» en Egipto. 
Algunas fuentes griegas no dudaron en evaluar el dominio de los persas sobre 
Egipto como una época de terror e impiedad, pero las propiamente egipcias 
transmitieron de tal rey una opinión positiva. Su megalomanía le llevó incluso 
a planear la toma de Cartago como base de una futura conquista de toda 
África, pero no pudo llevar a cabo estos deseos pues se negó a colaborar con 
él la flota fenicia. Su larga ausencia había sido aprovechada en Persia por el 
mago Gaumata quien, en el año 522 a. C., se hizo pasar ante el pueblo por el 
difunto Bardiyas. Todas las provincias le reconocieron como rey. Cambises Il, 
enterado de ello, abandono Egipto y emprendió el regreso a Susa, pero 
durante la vuelta murió en algún lugar de Siria. La historia de aquella 
usurpación se conoce tanto en su versión persa (inscripción de Behistun) 
como en la griega (libro III de la Historia de Heródoto). En Persia se abrió a 
continuación un periodo de luchas de las que pudo salir triunfante Darío I 
quien, en unión de otros dos nobles persas, había dado muerte al usurpador 
Gaumata. 


Darío 1 y la consolidación del Imperio 


En el año 522 a. C., y tras dar muerte al usurpador Gaumata, Darío I se 
hizo con el poder de Persia. En los primeros momentos, hubo de hacer frente a 
nueve aspirantes al trono, los cuales se habían titulado reyes en sus 
respectivas demarcaciones territoriales. Contra ellos el nuevo rey hubo de 
realizar una veintena campañas en el transcurso de tan sólo cinco años. Una 
vez dueño de un imperio que se extendía desde el mar Mediterráneo a la india 
y desde el mar Caspio hasta el océano Índico, lo dividió en veinte satrapías o 
provincias. Fundó Persépolis, haciéndola su capital imperial. Para una mayor 


unificación de sus tierras, empleó el arameo como lengua de cancillería, dotó 
de autonomía a las satrapías que unió con buenas vías de comunicación y 
acuñó una moneda oficial, los famosos dáricos de oro. 


Figura 9.12. Relieve de Darío I en Persépolis. 


Las conquistas, aunque no se descuidaron, no alcanzaron, sin embargo, 
ni la extensión ni la intensidad que las llevadas a cabo por sus predecesores. 
Se anexionó Tracia, las islas del Egeo, Libia y Nubia, parte del valle del Indo 
y las estepas norteñas de los escitas. 


Sin embargo, no todos los territorios estaban dispuestos a aceptar la 
autoridad persa. En el 499 a. C., las ciudades griegas de Jonia, descontentas 
por la situación económica (empeorada a causa del aumento de la carga 
fiscal), se sublevaron. La revuelta, que daría lugar a las Guerras Médicas, se 
extendió con gran rapidez por Asia Menor. La ayuda de Atenas fue suficiente 
para que se pudiera atacar Sardes, la capital de la satrapía de Lidia. La 
violenta represión de Darío puso fin a la revuelta en el 493 a. C. La represalia 
contra los griegos, y contra los atenienses en particular, fracasaría tres años 
más tarde en la batalla de Maratón. 


En el 487 a. C., otra revuelta haría que Darío se alejara de Grecia. La 
satrapía de Egipto siempre había sido una de las más inestables del imperio 
persa porque era un territorio donde el sentimiento antipersa había arraigado 
más fuertemente entre la población. Era el segundo levantamiento en Egipto 
al que se tenía que enfrentar. 


Muy poco tiempo después, Darío I fallecía sin haber podido controlar 
ni Egipto ni Grecia. 

Fue enterrado en una tumba rupestre en NagshI Rustam. El trono pasó, 
entonces, a poder de su hijo Jerjes L, nombrado heredero con anterioridad. 


Jerjes I y la decadencia imperial 


Jerjes 1 (486-465 a. C.) ascendió al trono persa de acuerdo con las 
normas de sucesión, a pesar del contencioso mantenido con su hermano. 
Elegido heredero por su propio padre, hubo de sofocar una rebelión en Egipto 
y otra en Caldea. Tras contener aquellas rebeliones en poco tiempo y también 
para desquitarse de la derrota persa de Maratón, dirigió una expedición contra 
Grecia en el año 480 a. C. Después del éxito en la Termópilas y el incendio de 
Atenas, las tropas persas fueron vencidas sucesivamente en Salamina, Platea y 
Mícala. Aquellas derrotas significaron el inicio de la decadencia imperial 
persa y el despegue del poderío griego en el Asia Menor en contra del 
dominio aqueménida. En el año 479 a. C., hubo de reprimir duramente una 
rebelión en Babilonia, destruyendo el templo Esagila de Marduk, demoliendo 
la zigqurratu y convirtiendo la estatua aurea de Marduk en lingotes. Jerjes 
dedicó sus dos últimos años de reinado a las construcciones, sobre todo en 
Persépolis, y a disfrutar de sus riquezas. Murió asesinado por Artábano, 
Aspamitre y Megabizos, en una conjura de palacio que trajo nuevamente las 


intrigas y las luchas intestinas. Su hijo, el príncipe Darío, le sucederá, pero no 
más de un mes, siguiendo la misma suerte que su padre. 


De Artajerjes 1 a Darío HI 


El trono, finalmente, fue ocupado por otro hijo de Jerjes I, llamado 
Arsaces, que tomó el nombre de Artajerjes I (465-424 a. C.). Artajerjes 1 
tuvo que enfrentarse, una vez más, con un levantamiento en Egipto, apoyado 
en esta ocasión por Atenas, con la que los egipcios habían firmado un pacto de 
colaboración. Artajerjes I envió a su pariente Aquemenes a detener la 
sublevación, pero fue derrotado. Tuvieron que pasar seis años antes de que 
Artajerjes pudiese controlar la situación. Inaros, que se había proclamado 
faraón, fue capturado y enviado a Persia en donde fue crucificado. 


Años después, los atenienses enviaron una flota contra la isla de Chipre, 
controlada por los persas, al mando de Cimón, que halló la muerte en el 
enfrentamiento marítimo. Agotados griegos y persas por los enfrentamientos, 
se llegó a la llamada Paz de Calias, signada en el 449 a. C. 


En el año 424 a. C., llegó al trono persa Jerjes II y, una vez más, las 
intrigas y los asesinatos sacudieron el trono de Persia. Tras 45 días de reinado, 
Jerjes II murió a manos de Sogdiano, uno de sus hermanastros.os, O 
hermanastro, llamado Ochos y apodado Nothos («bastardo»), no reconoció 
como rey a Sogdiano y logró eliminarlo.lo, os tomó el poder con el nombre de 
Darío II (423-404 a. C.). Su reinado comenzó con las rebeliones de los 
sometidos medos y de algunos sátrapas, que fueron ayudados por Atenas, 
rompiendo ésta los acuerdos de la Paz de Calias. Darío II se decantó por 
pactar con los espartanos, enfrentados en aquellos días con los atenienses en 
la Guerra del Peloponeso. 


La situación de inestabilidad en el Asia Menor cambió con la llegada 
del príncipe Ciro el Joven, hijo de Darío II y de la intrigante Parisatis, que 
había sido enviado para poner orden y ayudar a los espartanos a derrotar a los 
atenienses, que lo fueron en la batalla naval de Egospotamos en el año 405 a. 
C. 


Muerto Darío II en Babilonia, el poder pasó a su hijo Artajerjes II 
(404-359 a. C.). La reacción del príncipe Ciro, su hermano, no se hizo esperar. 
Para disputarle el trono, Ciro reclutó un ejército en Asia Menor que 
complementó con contingentes griegos. Asimismo, en el mismo año 404 a. C., 
en Egipto se produjo el alzamiento de un tal Amirteo (único faraón de la 
dinastía XXVIII) que obligó a Artajerjes Il a demorar el enfrentamiento con 
su hermano Ciro. En el año 401 a. C., Ciro el Joven marchó hacia Babilonia a 
fin de impedir la formación del ejército de Artajerjes II. En la llanura de 
Cunaxa tuvo lugar el choque militar entre ambos hermanos que finalizó con la 
muerte de Ciro. El ejército de éste se disolvió rápidamente y las tropas griegas 
hubieron de retirarse hacia su patria a través de Armenia hasta llegar al mar 


Negro. Tal retirada fue narrada por el historiador Jenofonte, que dirigía al 
grupo expedicionario, en su obra la Anábasis. A partir de ahí, comenzó toda 
una serie de desgracias. 


Figura 9,13. Persépolis. Tumba de Artajerjes. 


Las ciudades jonias se sublevaron al año siguiente, esta vez con el 
apoyo de Esparta. Egipto, todavía independiente, se imponía en Palestina. 
Chipre y Atenas se añadieron al frente anti persa. El intento por recuperar 
Egipto fracasó, aunque Palestina y Fenicia volvieron a estar bajo control 
persa. Un nuevo ataque contra Egipto volvió a terminar en derrota. Artajerjes 
II necesitaba poner toda su atención a la delicada situación interna por la que 
pasaba Persia. La descentralización del imperio parecía inevitable. Bitinia y 
Caria, por ejemplo, eran gobernadas por dos dinastías locales, y los sátrapas, 
que cada vez gozaban de mayor poder, no dudaban en volverse contra el 
poder central, muy debilitado, entre otras cosas, por las intrigas de la corte,te, 
ligas protagonizadas por la propia reina madre, Parisátide. 


Una gran revuelta en Egipto entre el 366 y el 360 a. C. llegó, incluso, a 
poner en peligro la existencia del imperio. 


Después de aquellas intrigas, llegó al trono persa su hijo Artajerjes HI 
Ochos (359-338 a. C.) quien muy pronto afrontó la rebelión egipcia y la 
situación del Asia Menor. Reorganizó las satrapías, quitando poder a sus 
responsables, y ordenó licenciar a cuantos mercenarios tuvieran en sus 
ejércitos provinciales. Aquella decisión motivó que uno de los sátrapas, 


Artabazo, se rebelara con la ayuda de Atenas y de Tebas. Derrotado, hubo de 
huir a Macedonia a refugiarse en la corte de Filipo II. Las rebeliones en Sidón 
y en la isla de Chipre retrasaron los planes del rey persa con respecto a Egipto. 
En el año 343 a. C. penetró en el país del Nilo, obligando al faraón Nectanebo 
II a huir a Nubia. Antes de retirarse, saqueó el país, cometiendo toda clase de 
abusos. El rey persa iniciaba la dinastía XXXI. 


Figura 9.14. Darío II en la batalla de Gaugamela contra Alejando Magno. 
Museo Arqueológico Nacional de Nápoles. 


En aquellos años, en Macedonia había surgido un potente estado bajo el 
control de Filipo IL, quien fue capaz de conquistar el territorio heleno al 
vencer en la batalla de Queronea (año 338 a. C.). Naturalmente, el rey persa, 
que llegó a pactar con Filipo II, se aprestó a hacerle frente. Sin embargo, su 
asesinato, planeado por el eunuco Bagoas, paralizó la ofensiva. Su hijo, 
Artajerjes IV, tan solo pudo reinar dos años, siendo eliminado por Bagoas 
durante un complot. Ese mismo año, mientras el monarca macedonio 
preparaba la campaña contra Persia fue asesinado por Pausanias. A Artajerjes 
IV le sucedió su primo Darío MI Codomano (336-330 a. C.) y a Filipo II su 
hijo Alejandro II (336-323 a. C.). 


La presencia de Alejandro Magno 


El nuevo rey macedonio hizo suyos los planes conquistadores de su 
padre. Después de eliminar a cuantos parientes pudiesen alterar sus planes e 
imponer la paz en Grecia, cruzó el Helesponto con un poderoso ejército de 
hoplitas y jinetes. El primer choque contra los persas se produjo en el año 334 
a. C. a orillas del río Gránico, lo que le facilitó ocupar las ciudades griegas de 
Anatolia. Luego, en Frigia, en la localidad de Gordion resolvió el famoso 
enigma del «nudo». Después, los ejércitos de Darío HI y de Alejandro Magno 
chocaron en Issos. El rey persa, derrotado, huyó abandonando sus tesoros, su 
familia y parte de sus tropas. 


Alejandro Magno, en vez de internarse en el corazón del imperio persa, 
se lanzó sobre las costas de Fenicia (sitios de Tiro y Gaza), alcanzando 
Palestina y, finalmente, Egipto, país en donde fue nombrado faraón y en 
donde fundó la ciudad de Alejandría. En el año 331 a. C., atravesados el 
Éufrates y el Tigris, se produjo el enfrentamiento entre persas y macedonios 
en la llanura de Gaugamela. Nuevamente, el rey Darío III se vio obligado a 
huir. A continuación, Alejandro fue tomando las principales ciudades de su 
enemigo, Babilonia, Susa, Persépolis, Pasargada y HEcbatana, mientras 
perseguía a Darío III. Aquella derrota motivó que los sátrapas orientales 
abandonaran al rey aqueménida, que fue finalmente asesinado en el año 339 a. 
C. por Bessos, sátrapa de Bactria. El sátrapa asesino tomó el nombre de 
Artajerjes V, pero no pudo detener el avance del victorioso macedonio. 


Alejandro Magno sometió asimismo Partia, Hircania, Aria, Drangiana, 
Bactriana y Sogdiana. Durante dos años anduvo ocupado en pacificar aquellos 
territorios, en fundar colonias y en promover matrimonios mixtos de 
macedonios y persas. Él mismo contrajo matrimonio con la princesa Roxana, 
hija de Oxyartes. Luego acudió en ayuda de un rey indio, Taxiles, lo que le 
llevó a efectuar la conquista del indo. Ante el motín de sus soldados, reacios a 
seguirle al territorio del Ganges, Alejandro hubo de retornar a Babilonia, 


elegida como capital de su imperio, lugar en donde moriría en el año 323 a. C. 
Los reinos orientales 


Con la muerte de Darío III se ponía fin al imperio persa aqueménida, 
abriéndose una nueva era en la que lo heleno se difundiría por tierras 
orientales.es, ilmente, con la inesperada muerte de Alejandro Magno se inició 
un largo periodo de incertidumbre política, pues su obra helenizadora no 
estaba finalizada y sus planes de conquista eran, de hecho, irrealizables. 


Organización política de los persas 


Los persas organizaron políticamente su imperio basándose en la figura 
del rey, a quien denominaron en sus inscripciones «Gran Rey». Al equipararse 
con los reyes de las anteriores monarquías de Babilonia, Asiria, Urartu y 
Media, a quienes consideraba subordinados, entonces empleaba el título de 
«Rey de reyes», remarcando así su superioridad. Al igual que en otros pueblos 
indoeuropeos, el rey era elegido de determinada familia (tal vez surgida de 
una ancestral unión entre persas y la aristocracia local elamita) a la que se 
consideraba poseedora del carisma de la realeza. Era elegido por el 
puebloguerrero. Su persona era sagrada y se le consideraba descendiente de 
los dioses, pero no era adorado como divinidad. El ceremonial cortesano, la 
proskynesis, venía a reflejar su carácter divino, el respeto que se le debía. Al 
mismo tiempo era sacerdote y sacrificador, legislador y juez supremo tanto en 
tiempos de paz como de guerra. El día de su coronación, ceremonia que tenía 
lugar en Pasargada, asumía un nuevo nombre real, equivalente a un nombre de 
reinado o de trono, además de vestirse con los ropajes de Ciro, símbolos de la 
monarquía que iniciaba. Luego, era consagrado en el templo de Anahita y tras 
invocar a AhuraMazda le eran entregados los símbolos del poder: tiara recta 
de púrpura, calzado real y cetro. 


Como representante de los dioses en la tierra, el monarca estaba dotado 
del farnah o carisma personal. De acuerdo con la costumbre, pero no de la ley, 
el primer hijo nacido después de la coronación del rey era el heredero de la 
corona. Asimismo, en la documentación también adquieren notabilísima 
importancia las mujeres de la casa real. Eran excepcionalmente activas, 
controlando sus fincas, negocios y trabajadores, recibiendo víveres y 
productos, tomando decisiones personales, organizando fiestas, viajando por 
el país, sin olvidar los tejemanejes políticos en la Corte y en el harén, algunos 
finalizados con asesinatos. 


Los reyes aqueménidas practicaron la poligamia, disponiendo de varias 
esposas y concubinas. Fue costumbre entre ellos casarse con sus hermanas 
consanguíneas e incluso con sus hijas, tal vez por influencia elamita (casos, 
por ejemplo, de Cambises II, que tomó por esposas a sus hermanas Atosa y 
Roxana, o de Darío Il, que lo hizo con su hermanastra Parisatis). En los 


primeros tiempos de dominio persa, al parecer, no existieron harenes 
organizados que sí se desarrollarían, sin embargo, a partir de Darío I. Se 
conoce el de Artajerjes II formado por 370 concubinas de las que le nacieron 
115 hijos bastardos. Ni los parientes del rey ni los eunucos podían ver a las 
esposas y a las concubinas del monarca bajo el riesgo de la pena capital. 


Figura 9.15. Vasos de oro de la época de Darío Il. 


La sociedad y los cortesanos 


Los persas se hallaban divididos en numerosas tribus. Conocemos las 
del tiempo de Ciro II con ocasión de su revuelta contra los medos. Según 
Heródoto las más significativas fueron las de los pasargados, en la cual 
sobresalió el clan de los aqueménidas, la de los marafios, y la de los maspios. 
Junto a ellas se hallaban otras tributarias, dedicadas a la agricultura, y otras 
todavía en estado de nomadismo. 


Aquella sociedad persa tribal, después de un largo proceso de 
mestizaje, tuvo como base social la familia patrilineal, pero no monógama. Un 
grupo de familias formaba un clan. Y varios clanes formaban una tribu. Cada 
tribu y cada clan disponían de un territorio, conquistado por las armas. Al 
frente de la tribu se hallaba un jefe que, con el tiempo, derivaría en la figura 
del sátrapa. 


Estas tribus además de diferenciarse por su antigiledad y su diversidad 


étnica también lo eran por su sistema de vida: agricultores (o sedentarios) y 
cazadores (nómadas). Entre los pasargados sobresalió, como se ha dicho, el 
clan de los aqueménidas, considerado como el más noble. Cada clan disponía 
de un jefe. Los pasargados se arrogaron el poder real, originándose en torno a 
su clan un verdadero ejército de cortesanos. 


Figura 9.16. Friso de los arqueros. Palacio de Darío. Susa. Museo del Louvre. 


Dentro de aquellos cortesanos existían diferencias de rango, evidentes 
en prestigio social, funciones sociales y políticas, patrimonio, vestido, 
alimentación, educación (montar a caballo, disparar con el arco, decir la 
verdad). Su proximidad o alejamiento del monarca hizo que aquellos 
cortesanos fueran más leales a la figura del Gran Rey que a la de su tribu o 
familia. 

La estructura social, grosso modo, se hallaba dividida en dos grandes 
bloques: los del grupo dominante, de origen iranio, sin capacidades 
productivas, formando lo que podría ser la nobleza, y el grupo dominado, esto 
es, las poblaciones conquistadas, formando la masa laboral de carácter servil, 
que soportaba el sustento de su grupo y el de la nobleza. Determinados grupos 
de dichas poblaciones, dependientes de los palacios, solían trabajar en equipo, 
formando los kurtash, Es conocido el de los kurtash de Persépolis, formado 
por cuatro mil personas de muy diferentes profesiones que trabajaron en la 
construcción de la ciudad y que fueron remuneradas en especie (raciones de 
granos, harina, sésamo, dátiles y cerveza,). Los trabajadores más cualificados 
recibían como complemento carne de cordero y vino. 


Jurídicamente, la mayoría de los persas fueron gente libre, unas con 
plenitud de derechos (nobleza, funcionarios, sacerdotes, artesanos, 
agricultores propietarios) y otras desprovistas de los mismos (colonos 
militares, extranjeros, esclavos). Conocieron la esclavitud, existente en varios 
lugares del vasto imperio. El esclavo recibía el nombre de banda 
(«encadenar») y tenía determinados derechos, pudiendo ser manumitido. 
Técnicamente, en Persia todos los súbditos del Gran Rey eran considerados 
como esclavos, incluso los sátrapas y los altos dignatarios. También se 
conocieron los semilibres o libres dependientes, adscritos por lo general a las 
tierras. 


Diferentes reyes aqueménidas, ante las rebeliones y sublevaciones de 
algunos países y lugares, no dudaron en esclavizar a sus habitantes, 
deportándolos a otros lugares más alejados, incluso mutilándolos a veces para 
evitar que huyeran. 


Bajo los primeros reyes no existía la figura del visir o primer ministro, 
pero sí la de un portavoz del rey. Esta función la desempeñaba el hazarapatis, 
o Jefe de los Mil, sin duda, un antiguo cargo militar, pero que incorporó 
funciones propias de la jefatura de la cancillería central del imperio. El 
historiador Cornelio Nepote señala que el hazarapatis ocupaba el segundo 
lugar después del Gran Rey en todo el Estado. 


En la Corte persa convivían gobernantes de origen local y sátrapas, 
verdadera nobleza cortesana cada vez más numerosa, deseosa de vivir junto al 
monarca. Los príncipes reales podían ser altos funcionarios en palacio o 
Gobernadores de las provincias. Algunos favoritos del monarca tenían el 
privilegio de ser invitados como comensales del rey, quedar exentos de 
impuestos, recibir regalos de tierras y objetos de valor, todo lo cual era un 
grandísimo honor.or, ilmente, se sabe por la Biblia (Libro de Eshter) que tan 
solo siete jefes de los persas y medos podían mirar directamente a la cara del 
rey. En cualquier caso, el Gran Rey se hallaba por encima de todos sus 
subordinados y súbditos. Sin embargo, no podía hacer lo que quisiera respecto 
a ellos, pues debía todo su poder a Ahura Mazda, el dios dispensador de la 
monarquía y el que le hacía comprender al monarca lo justo de lo injusto, el 
otorgar con justicia las recompensas y los castigos. En caso de deslealtad, 
cualquier súbdito perdía sus privilegios y regalos, y en algunos casos era 
torturado o ejecutado en público. 


La Corte aqueménida no tenía una residencia fija, sino que variaba 
según la ciudad en la que se hallase el Gran Rey, viviendo en su palacio, sede 
de la autoridad o, según los casos, en una «tienda de campaña», siempre muy 
vistosa. Aquella monarquía itinerante lo fue, no sólo por causas climáticas o 
de seguridad sino, también, por razones políticas, ocupándose de los 
problemas de la región en la que se hallaba de paso y entrando así en contacto 
con sus súbditos. La Corte solía pasar el otoño y el invierno en Babilonia, la 
primavera en Susa y el verano en Ecbatana. Con ocasión de las fiestas, el Gran 


Rey y su séquito se instalaban en Persépolis y en Pasargada. 


La administración palacial precisó de una burocracia numerosa y 
especializada que debían tener informado al Gran Rey en todo momento de lo 
que hacían sus numerosos sátrapas y reyes locales, así como de lo que ocurría 
en los centros provinciales. De entre la multitud de cortesanos y funcionarios 
deben destacarse los cercanos al monarca, que disponían de anillos o sellos 
oficiales, y sobre todo los escribas, formados en escuelas especializadas, 
algunos de los cuales dominaban varios idiomas y tipos de escritura. Un 
ejemplo podría ser la inscripción de la Roca de Behistún que, además de estar 
grabada en tres idiomas sobre un roquedo, Darío I la hizo copiar en tablillas y 
en varios idiomas enviándolas a todas partes. También hay que citar a los 
funcionarios conocidos en las fuentes griegas como «Ojo(s) y Oído(s) del 
Rey», en realidad verdadero servicio policial, controlado directamente por el 
monarca. No hay que olvidar que el dios Mithra disponía de «mil oídos y 
ojos», además de sus diez mil espías. En cambio, es poco lo que se sabe de la 
administración provincial y, todavía menos, de la local. 


Caminos y comunicaciones 


Aquellos contactos entre súbditos y ciudades, sobre todo los de carácter 
oficial, fueron posibles gracias a una red de caminos, vigilados 
constantemente por patrullas dada su importancia sobre todo militar y a un 
«servicio postal» perfectamente organizado de carácter gubernamental. 
Fueron Ciro Il y Darío I quienes más se preocuparon por el sistema de 
caminos y comunicaciones, los cuales agilizaron el comercio y el intercambio 
de productos. El más famoso de todos fue el Camino Real de Sardes a Susa, 
con una distancia de unos 2.500 kilómetros, que se recorrían en 90 días. 
También importante fue la ruta que unía Ecbatana y Bactria. Asimismo, las 
cinco capitales reales también estaban comunicadas por caminos reales. El 
mantenimiento de los caminos corría a cargo de los sátrapas, haciéndose 
responsables de los que cruzaban sus territorios. 


En Mesopotamia se aprovecharon las rutas locales, con importantes 
nudos en Babilonia y Arbelas. Desde esta localidad se podía acceder a 
Damasco y Jerusalén, y a partir de aquí se podía llegar a Egipto y Libia. Las 
carreteras y caminos persas contaban con estaciones o paradas para asistencia 
y descanso de los soldados, mercaderes, embajadores y funcionarios que por 
ellas circulaban, así como postas para sus cabalgaduras. En el camino de 
Sardes a Susa existieron 111 de esas estaciones. Heródoto se admira de la 
rapidez de los correos persas a caballo, a quienes no detenían ni la lluvia, la 
nieve o el sol y ni siquiera las noches. El mismo historiador señala que el 
trayecto SardesSusa podía ser recorrido en siete días. En ocasiones, era 
precisa una autorización expedida por el rey o por algún funcionario oficial 
para circular por determinadas rutas, por lo general perfectamente vigiladas. 
Las distancias se medían en parasangas, equivaliendo cada una a unos seis 


kilómetros. 


También se sabe que para las noticias urgentes se utilizaron las señales 
de humo. Heródoto indica que la toma de Atenas fue comunicada a la ciudad 
de Sardes empleando este tipo de señales. 


El Derecho y la Justicia 


Otro problema muy complejo que afectó al imperio fue la existencia de 
diferentes sistemas legales de carácter local, habida la complejidad de pueblos 
y gentes que lo configuraron. El Derecho fue conocido con una palabra irania, 
data, que significa «arreglar». Este concepto presupone, tal vez, que la base 
del derecho aqueménida descansaría en el derecho familiar o tribal del pueblo 
ario. El Rey era el juez supremo, sobre todo para los crímenes contra el 
Estado. También existieron tribunales para dirimir los pleitos de los súbditos. 
Se conocieron jueces reales, jueces locales y jueces de instrucción. Los jueces 
reales eran escogidos de entre la nobleza persa de por vida y hereditariamente. 
Se sabe por los textos que los miembros de la familia real, los nobles y los 
dignatarios tuvieron su propia administración judicial. El ejemplo 
paradigmático es el de la reina Parisatis que tenía como juez a un babilonio, el 
cual aparece en la documentación como «el juez de la casa de Parisatis». Fue 
usual que los reyes persas enviaran a los países conquistados como jueces a 
súbditos persas. El derecho se aplicaba con toda rigidez, según recogieron las 
fuentes griegas. Como castigos fueron corrientes el empalamiento, la 
mutilación y el destierro, aparte de otros castigos menores (latigazos, torturas 
con escorpiones, por ejemplo). Darío I fue un monarca que se ocupó mucho 
del derecho, respetando los decretos de Ciro en relación con los judíos o 
revisando las leyes locales egipcias, que mandó codificar en lengua demótica 
y aramea, aparte de sus inscripciones en donde pedía no desobedecer las 
leyes. 


Lamentablemente, no ha llegado ningún Código jurídico persa. Tal vez, 
la propia capacidad del Gran Rey para legislar impidió fijar por escrito una 
normativa general, válida para todos los súbditos que en la mayoría de las 
situaciones se regirían por los usos y costumbres de sus respectivas regiones. 
Sin embargo, llama la atención que en los siglos VI y y a. C. se recopilaran y 
se estudiaran el famoso Código de Hammurabi, hallándose vigentes algunos 
de sus artículos. 


Las satrapías 


Como primera subdivisión administrativa los persas —tal vez con algún 
antecedente de tiempos medos— crearon el sistema denominado «satrapía», 
voz derivada de la palabra griega satrapela,ia, sificando algo así como 
«protector de la soberanía», «guardián del reino». 


La diversidad de fuentes y el desconocimiento de cuantas satrapías 


existieron dificulta todavía hoy saber exactamente en qué consistieron tales 
subdivisiones administrativas, cuáles eran sus límites y bajo qué autoridad se 
encontraban. 


Sin poder entrar en detalles, puede decirse que las satrapías defendían y 
representaban en su provincia los intereses del Estado persa. Estaban 
controladas por el sátrapa, nombrado directamente por el Gran Rey para 
tiempo ilimitado. Este funcionario, pariente más o menos cercano del 
monarca, Obligado a residir en la capital de la misma, ejercía la máxima 
autoridad, teniendo a su vez poderes civiles y militares, si bien Darío I llegó a 
delimitarlos. Se encargaba en mantener el orden, recaudar los impuestos y 
poner a disposición del rey todo lo necesario en recursos humanos y 
materiales y tener en perfecto estado las carreteras, puentes y controles de la 
misma. Tuvieron derecho a acuñar moneda de plata y de cobre. 


Los sátrapas, como los reyes y los propietarios de latifundios, además 
de vivir en sus palacios o en grandes ciudades, solían retirarse a sus propios 
parques, distribuidos por diferentes lugares del imperio, repletos de árboles 
frutales (limoneros, naranjos, higueras) y fieras salvajes, buscando en ellos la 
distracción y el descanso. 


La organización militar: ejército y marina 


En cuanto a la organización militar, se sabe que el ejército persa fue 
pieza fundamental para la creación, control y sostenimiento del imperio. Sus 
inicios como entidad importante fueron debidos a Ciro II. Habida cuenta la 
duración temporal del imperio el ejército sufrió diversas modificaciones en 
cuanto al número de sus efectivos, armamento y organización durante el 
reinado de los aqueménidas. Al principio cualquier persa debía contribuir con 
su presencia a defender su villa, ciudad o lugar, formando parte de las tropas 
en los momentos de peligro, dado que no existía un ejército organizado. De 
hecho, todos los súbditos eran militares. Luego, en las luchas entre Ciro el 
Joven y Artajerjes II, se tendió a enrolar a soldados mercenarios, sobre todo 
hoplitas griegos, en el conjunto de las tropas persas. Andando los tiempos, las 
tropas persas conocerían un sinfín de soldados de las más variadas 
procedencias. 


De acuerdo con Heródoto y Jenofonte, entre los cinco y los veinte años 
los jóvenes persas eran instruidos en el manejo de las armas ofensivas (arco, 
lanza, espada, hacha) y en la equitación. Luego, pasaban a ser reclutados para 
el servicio militar obligatorio, formando las unidades de «soldados de a pie». 


Asimismo, los soldados contaron con una paga. A los mercenarios se 
les entregaban monedas de oro o plata como soldada, mientras que a los 
nativos persas, medos y elamitas se les asignaban raciones de grano, 
legumbres, carne y vino para su manutención. 


El ejército estaba formado por regimientos, basados en el sistema 


decimal. Comenzaban con los de mil hombres, cada uno de ellos bajo el 
control de un Comandante o «Jefe de los Mil». A su vez, cada regimiento se 
subdividía en diez compañías de cien hombres, al frente de las cuales se 
hallaba el satapatis. Las compañías podían tener unidades de diez soldados. 
Como mandos menores se conocen los equivalentes al cabo, sargento, teniente 
y capitán. Las tropas se organizaban en tres tipos, según las armas a manejar: 
lanceros, arqueros y caballería. Y dentro de aquellos tipos estaban clasificadas 
por su nacionalidad. Todos los soldados debían rendir al máximo durante su 
estancia en la milicia, obedeciendo a sus superiores. Los oficiales y soldados 
eran recompensados con títulos especiales y con objetos de parada (brazaletes, 
puñales honoríficos, etc.) tanto por sus actos heroicos como por sus servicios. 


Figura 9.17. Bajorrelieve de guerreros persas. Terraza sur de Tachara. 
Persépolis. 


Una unidad especial era la que Heródoto llamaba los «Inmortales». 
Recibían tal nombre porque, cada vez que la unidad sufría una baja por 
muerte o por enfermedad, era sustituida rápidamente por otro soldado. En 
consecuencia, siempre constaba de 10.000 hombres. Estos «inmortales», 
verdadero cuerpo de élite militar, guardia personal del Gran Rey, solían vestir 
vistosos uniformes y llevar adornos de oro. Detrás de ellos iban muchas 
carrozas que portaban a sus concubinas y criados. 


Gracias a la iconografía presente en los relieves rupestres, en los 
palaciales, en las monedas, la orfebrería y los vasos griegos, etc. se tiene 
amplia información acerca de los equipamientos militares, siempre variados, 
cuando no exóticos (caso de los etíopes, cubiertos con pieles de leopardos o 
de leones). Habida cuenta la diversidad de pueblos que formaban el imperio 


persa, lógicamente la vestimenta militar (uniformes, capas, túnicas, 
pantalones, corazas de escamas de hierro, cascos, tiaras, botas y zapatos) y las 
armas empleadas en las acciones de guerra variaron de unos a otros pueblos 
del amplio mosaico geográfico persa. 


Las armas tanto las ofensivas como las defensivas no alcanzaron mucha 
calidad ni tampoco excesiva operatividad, pues se reducían a arcos —el arma 
persa por excelencia— hondas, lanzas cortas y largas, flechas, venablos, 
ballestas, saetas de caña con puntas de hierro, puñales, porras recubiertas de 
hierro, segures y espadas. Las defensivas consistían en cascos de metal o de 
madera, varios tipos de escudos (rectangular y alto, de media luna y oval), 
normalmente de cuero o de bronce, diferentes petos de lino y diversos tipos de 
corazas. No todos los pueblos que componían el ejército persa utilizaron, 
como se ha dicho, las mismas armas ni tampoco se defendieron con idénticas 
protecciones. 


Respecto a la caballería, que fue la verdadera fuerza de choque persa, 
los pueblos que contribuían con jinetes eran los persas, los medos, los 
bactrianos, los caspios y los paricanios. En ocasiones, dice Jenofonte, tanto el 
caballo como el jinete iban protegidos con cotas de malla. También se contó 
con destacamentos de carros ligeros, falcados o no, que fueron perdiendo 
importancia, reduciéndose a un arma especializada, y también con uno de 
camellos, montados por árabes. El armamento empleado era prácticamente 
idéntico al de las tropas de tierra. 


En lugares estratégicos o conflictivos de las satrapías, los monarcas 
persas situaron guarniciones permanentes, base del sistema defensivo persa, 
que no descansaba en el desplazamiento de las tropas, sino en las guarniciones 
locales. Por suerte se conoce una de ellas, que se ubicó en Egipto, en la isla de 
Elefantina, cerca de la frontera con Nubia. Por otra parte, las tropas aliadas, a 
pesar de su importancia, siempre estuvieron mandadas y controladas en sus 
lugares de origen por oficiales persas. Los soldados destacados en ellas, junto 
con sus familias, recibían tierras, normalmente en usufructo, así como sus 
soldadas en metálico o en raciones alimenticias. 


El ejército persa fue dividido territorialmente en toparquías militares, 
cuyo número varió según los tiempos. Estaban mandadas por un toparca, el 
cual controlaba a los jefes militares de varias satrapías. Anualmente, las tropas 
se concentraban en un lugar para ser revisadas por el Gran Rey o por enviados 
suyos. Cuando el ejército imperial pasaba por una provincia, las poblaciones 
debían contribuir a su manutención, lo que suponía una pesada carga para sus 
habitantes. 


Las fuentes griegas siempre exageraron el número de soldados persas 
en sus enfrentamientos, pero sí se puede evaluar en unos 360.000 el número 
total de sus componentes. A la pesada marcha de los soldados de tan variado 
origen se unían los buhoneros, las mujeres (legítimas o no) y los criados que 
contribuían a hacer de las tropas unos soldados menos unidos y eficientes. 


Si en un principio los persas no necesitaron barcos, la conquista de 
Chipre, de Egipto y las luchas contra los griegos les obligó a armar una 
escuadra. La expedición de Jerjes a Grecia del año 480 a. C. la formaron un 
total de 3.000 barcos (incluidos los de carga y transporte de caballería). 
Barcos que fueron aportados por fenicios, sirios, egipcios, chipriotas, cilicios, 
panfilios, licios, dorios asiáticos, carios, jonios, griegos de las islas, eolios y 
helespónticos. Las necesidades exigidas por las flotas hicieron precisa la 
construcción de astilleros reales, sobresaliendo entre ellos el levantado en 
Menfis. A pesar del interés de Darío I por la marina (construyó un canal que 
conectaba el Mediterráneo con el mar Rojo, según se sabe por una estela), 
debe indicarse que los persas nunca fueron un pueblo marinero. 


Datos económicos. Tributos y regalos. La moneda 


Al igual que todos los pueblos de la Antigijedad, la fuente principal de 
riqueza descansaba en la tierra, que junto al agua posibilitaban las cosechas 
agrícolas. En teoría, el rey era dueño de todas las tierras y de sus canales de 
regadío, que luego poseían, trabajaban y alquilaban sus súbditos. A sus 
funcionarios y leales servidores les podía entregar dominios reales o 
extensiones variables de tierras, en régimen cercano al «feudo». Muchos de 
los familiares del rey o altos funcionarios disfrutaban de sus dominios, a veces 
sin ni siquiera pisarlos, dejándolos en manos de agentes o administradores. 
Asimismo, recibían lotes de tierras los soldados al dejar su servicio, 
normalmente situados en zonas periféricas o tierras conquistadas, bajo 
diferentes modalidades: como tierras en usufructo, grabadas con un impuesto 
O sujetas a determinadas obligaciones militares. En ambos casos, acabaron por 
ser obligaciones monetarias. 


El resto de las tierras entregadas, normalmente grandes latifundios, 
estaban sujetas a impuestos que en muchos casos se fijaban antes de las 
cosechas, sistema casi siempre perjudicial para los campesinos. Aunque en 
tiempos de Ciro II y Cambises no existieron tributos fijos, aunque sí «se 
satisfacían presentes», según se sabe por Heródoto, con Darío I se determinó 
el impuesto anual sobre cada satrapía que se fijó de acuerdo con el tipo de 
cultivo y su producción media. No todos los territorios del imperio los 
pagaron, pues estuvieron exentos el territorio de Persis, algunas zonas del sur 
de Palestina, los etíopes y algunas colonias del Asia Menor. Las tierras que no 
estaban sujetas a tales impuestos solían enviar regalos anuales, consistentes en 
especias, telas, piedras preciosas, incienso, colmillos de elefante, caballos, 
animales exóticos, personas jóvenes, que venían a ser impuestos encubiertos, 
que se solían recibir coincidiendo con el Año Nuevo. 


Por supuesto, también las satrapías estaban gravadas con impuestos, 
debiendo entregarlos en metálico o en especie. Así, la satrapía de Media 
enviaba al Tesoro real espadas, pulseras, y paños. La de Armenia, caballos. La 
de Babilonia, 250 eunucos. La de Drangiana, mantos de piel de león. Y la de 


Nubia, por citar sólo algunas, colmillos de elefante, jirafas, oro refinado y 
ébano. 


Los impuestos se aplicaron a multitud de negocios, funciones, lugares, 
personas y animales: se tributaba por las minas, por los negocios portuarios, 
por las tierras, por los mercados, por las herencias, por los edificios, por los 
canales de regadíos, por circular por caminos y fronteras, por los esclavos, por 
los animales domésticos, etc., sin olvidar que las corveas o trabajos forzados y 
el hospedaje al rey o a sus funcionarios cuando pasaban por sus tierras eran 
también una forma de tributar. Asimismo, la actividad comercial, muy 
floreciente en Egipto, y sur de Mesopotamia, estaba sujeta a fuertes tasas, 
evaluadas en un veinte por ciento. 


El encargado de recaudarlos era el sátrapa que debía enviarlos al Tesoro 
real central. Los impuestos suplementarios pasaban al tesoro del sátrapa. Las 
grandes sumas de plata y oro que generaban los impuestos eran contabilizadas 
por contables y tesoreros. 


Para evaluar la magnitud de los impuestos recaudados en Persia durante 
dos siglos se suele citar las cantidades que Alejandro Magno logró reunir de 
las salas de la Tesorería de Persépolis tras derrotar a Darío III. Pudo recoger 
4.680 toneladas de plata y 1.800 toneladas de oro. Según Plutarco, Alejandro 
Magno precisó 10.000 mulas y 5.000 camellos para transportar aquellas 
toneladas de metal precioso a Ecbatana. 


Además de la tierra, también se obtuvieron otros recursos facilitados 
por la numerosa ganadería, destinada en primer lugar a la alimentación 
(Heródoto dice que los persas servían a la mesa toros, caballos y camellos 
asados en una sola pieza el día del cumpleaños), pero también al transporte 
comercial y a la vida militar (caballos y camellos). La caza y la pesca fueron 
también importantes fuentes económicas (pesquerías, salazones), aparte de su 
faceta recreativa o deportiva. Los montes facilitaron buenos ingresos gracias a 
sus especies arbóreas madereras y a sus pastos (en especial de alfalfa), al igual 
que las minas, siempre explotadas en beneficio del Estado. 


No debe olvidarse la pequeña industria (armamento militar, utillaje 
variado, tenerías) y los trabajos artesanales (construcción, orfebrería, textiles), 
asimismo grabados con los correspondientes impuestos. 

Además de las Tesorerías reales, los templos y la banca privada (fueron 
famosas las llamadas Casa de Murashu y de Egibi, originarias de Babilonia) 
podían facilitar capitales para el mejor desenvolvimiento económico. 


Figura 9,18. Anverso de un Dárico persa, la principal moneda de oro del 
imperio aqueménida. 


Los persas utilizaron monedas para su desarrollo económico.co, intada 
por los lidios, pronto fue aceptada en Persia, acuñándose en plata y en oro a 
partir de Darío I. Con ellas se pagaban a mercenarios griegos y se empleaban 
para el comercio sobre todo el mantenido con las ciudades griegas. 
Únicamente el rey tenía derecho a acuñar moneda de oro (caso de los dáricos 
de oro de Darío I). También los sátrapas y los Generales acuñaron numerario 
para fines militares, sin olvidar algunas ciudades autónomas y dinastas 
locales. Las primeras monedas fueron los dáricos o «arqueros», así llamadas 
por aparecer la figura del rey manejando un arco. Sin embargo, la circulación 
monetaria no fue masiva por la serie de prohibiciones impuestas y también 
por la diferenciación de los ámbitos comerciales (muchos más ricos en el 
Levante, Asia Menor y Egipto). 


Las ciencias. La lengua persa 


De acuerdo con las informaciones extraídas del Avesta, los persas 
practicaron la medicina, si bien fue en Egipto donde los médicos gozaron de 


mayor prestigio. En la Corte aqueménida vivieron muchos médicos griegos, 
algunos de ellos responsables de la salud de los monarcas. El Avesta divide a 
los médicos en tres categorías: los cirujanos («que curaban mediante el 
cuchillo»), los médicos («que curaban por las plantas») y los encantadores 
(«que curaban por la palabra santa»). Estos últimos, en realidad conectados 
con la magia, fueron los más solicitados. Asimismo, la cartografía y las guías 
geográficas conocieron un gran impulso. Lo mismo ocurrió en el campo de la 
química, lográndose esmaltes artificiales, así como una mejora en la 
producción del cristal. Notable importancia adquirió la matemática, incluso la 
aplicada a los sistemas de calendarios, y la astronomía —ésta vinculada a la 
astrología—. En la práctica, la ciencia de Egipto, Fenicia y Babilonia siguió 
cultivándose en Persia, parcela dominada por los sacerdotes. 

Los persas emplearon el sistema cuneiforme para sus textos. De las 
lenguas cuneiformes la persa fue la primera en descifrarse. Ya el antiguo 
persa de Teispes fue escrito con aquel sistema. Pero fue con Darío I cuando se 
dio un verdadero impulso a la escritura persa, presente en la Roca de 
Behistún junto al elamita y el babilónico. Su descifrador H. Rawlinson tardó 
diez años en copiar las 414 líneas del texto persa antiguo. Dicha escritura, 
además de hallarse sobre relieves grabados en las rocas, en las construcciones 
pétreas de Pasargada, y utilizada para las inscripciones reales solemnes, 
también se fijó en tablillas conmemorativas de oro, plata, así como en sellos y 
vasos de calcita, apareciendo pocas veces en tablillas de barro. 


La escritura persa consta de treinta y seis caracteres. Aparte de las tres 
vocales (a, I, u) las demás son sílabas que se forman sumando una vocal a las 
consonantes. Á estos caracteres se les suman cinco ideogramas distintos (uno 
de ellos para nombrar a AhuraMazda) y siete símbolos numéricos. 


El arameo, que apareció en Irán ya en el s. VII a. C. sirvió para 
facilitar los vínculos políticos y las relaciones comerciales, siendo de hecho, 
tras ir desplazando la lengua persa y su sistema escriturario, la que funcionó 
como lengua cotidiana,na, cirtiéndose en el idioma oficial con Darío I. Los 
documentos en arameo, empleado en la Cancillería persa, se repartían a todo 
el Estado desde Susa. La transcripción del persa en caracteres arameos daría 
origen a la escritura pahlevi. 


La religión y el culto. La figura de Zoroastro 


El estudio de la religión persa presenta numerosos problemas no sólo 
relacionados con sus fuentes (sustrato indoiranio politeísmo, zoroastrismo, 
política religiosa de los aqueménidas, variados sistemas religiosos de los 
pueblos sometidos) sino también con su propia ideología, de si fue o no 
mazdeista la dinastía aqueménida. 


Figura 9.19. Baku. Templo de Zoroastro. 


Con la llegada de medos y persas, también penetraron sus creencias 
religiosas, basadas en el politeísmo y en la estructura orgánica de sus dioses 
semejante a la humana. Distinguieron entre los ahuras o «señores celestes» y 
los daevas o «demonios». A la categoría de ahuras pertenecieron Ahura 
Mazda, Apam Napat, creador de todas las cosas, Mitra, dios de la guerra y 
Airyaman, protector del hombre.re, os dioses pasaron a ser considerados 
daevas, como Sauerva y Nanhaizya. Frente a esta estructura politeísta 
ancestral surgió otra manera de entender las creencias religiosas que fue la 
aportada por Zoroastro (Zaratrushtra). 


Este personaje presenta muchas incógnitas sobre su cronología, origen 
étnico, lugar de nacimiento y familia. Unos pocos datos pueden extraerse de 
los Gathas, la parte más antigua del Avesta. Habría nacido en el irán oriental o 
el Asia central hacia el año 660 a. C., siempre, en todo caso, antes de la 
creación del imperio aqueménida, en el seno de una familia meda, hijo de un 
sacerdote. Después de un largo retiro espiritual, Ahura Mazda, la suprema 
divinidad, le conminó a predicar su doctrina. Al principio contó con la ayuda 
del príncipe bactriano Vishtaspa para propagar su pensamiento por todo el 
irán oriental. Al parecer Zoroastro, cuya vida fue rodeada de hechos 
fantásticos y de milagros, murió asesinado. 

Su doctrina fijada por escrito en el Avesta habla de la existencia de dos 
potencias ya conocidas: el bien (ahura) y el mal (daeva), dentro de un 
monoteísmo centrado en Ahura Mazda. Éste, además de crear el fuego —el 


elemento más sagrado— dio origen a dos fuerzas opuestas: la Verdad (el 
Espíritu santo) y la Mentira (el Espíritu destructivo). La doctrina y los ritos 
zoroástricos, al parecer, fueron acogidos lentamente entre los aqueménidas. 


El Avesta, que ha llegado de forma fragmentaria (su original, escrito en 
doce mil pieles de buey, habría sido quemado por Alejandro Magno), es una 
versión en pahlevi, escrita entre los siglos !II y X de nuestra Era. Consta de 
tres tratados: Vendidad (ley contra los demonios) que compila leyes sagradas 
e historias mitológicas; Visperad (para todos los dioses y seres divinos) que 
reúne una colección de letanías en honor de diversos dioses; y, finalmente, el 
Yasna (sacrificio), nombre dado a las invocaciones, oraciones, elogios, 
adoraciones y ofrendas que forman el corazón de la liturgia zoroástrica. 
Además, deben incluirse cinco himnos y una colección de fórmulas para la 
oración y la liturgia, reunidos con el nombre de Gathas. 


Con la aceptación de la nueva doctrina se eliminaba el politeísmo y se 
daba paso al monoteísmo con Ahura Mazda como dios único, enfrentado al 
mal. Pero con el paso del tiempo, volvió a resurgir el politeísmo, renaciendo 
las antiguas divinidades indoiranias, como Mitra, dios de la luz, Anahita, 
titular de las aguas y de la fertilidad, Hvare, el dios sol, Mah, la luna, Vayu, el 
viento y otros muchos. Lo mismo ocurrió con los dioses maléficos que 
volvieron a ser recuperados. Junto al Avesta se hallaba el Pequeño Avesta, 
consistente en una gran oración compuesta por 30 recitados o pequeñas 
plegarias en honor de los difuntos, invocándose en ellos a otras tantas 
criaturas espirituales, en honor de los últimos días del año, en honor de las 
seis fiestas de las estaciones del año y en honor del inicio y final del verano. 
También estaban incorporados a este Avesta los actos de devoción, 
consistentes en oraciones a los ángeles, a pequeñas deidades y a los genios 
que presiden las divisiones de cada día. 


Contra todos los demonios existían exorcismos, además de ensalmos, 
plegarias y talismanes. La ceremonia de la purificación era practicada por 
sacerdotes. Uno de los ritos más usuales fue el sacrificio del Haoma, en el cual 
se elaboraba y se ingería una bebida embriagante sagrada obtenida de una 
planta, también, sagrada. Venía a ser, mediante su ingesta, un ritual de 
renovación. 


Figura 9.20. Templo de Zoroastro en Nagshe Rustam. 


Respecto a la política religiosa de sus reyes se ha admitido que fue 
tolerante, pues se conservaron, sin alterarlos, los panteones y cultos de las 
poblaciones sometidas, caso de Babilonia, Israel, Egipto o Asia Menor, sí bien 
sabiendo castigar, como represalia, con la destrucción de templos o la 
persecución de sacerdotes cuando se atentaba contra la integridad imperial. 
Muy complejas fueron las creencias escatológicas, creyéndose en una vida 
post mortem, esto es, en una resurrección, complementada con la venida de un 
Salvador, el Sawshyant, al final de los tiempos, que durarían 12.000 años. 


Los magos, en su mayoría de origen medo, fueron los discípulos y 
seguidores de Zoroastro. Eran verdaderos sacerdotes, pero no «hechiceros» ni 
«astrólogos». Fueron los encargados de propagar la religión dualista, si bien 
se desviaron de ella. Formaron una verdadera casta, expertos en rituales y 
ceremonias, en hacer profecías y en la interpretación de los sueños. 
Acompañaban al ejército persa en sus campañas con el fuego sagrado. Eran 
pagados en especie. Estaban mandados por un Jefe sacerdotal. En tiempos 
aqueménidas se desplazaron también a Babilonia y Egipto. 


Según Diógenes Laercio, los magos no conocían imágenes de los 
dioses, pero sí tenían símbolos, caso del que representaba a Ahura Mazda. 
Tampoco tuvieron templos, dado que las ceremonias se hacían al aire libre. 
Pero bajo los aqueménidas sí se edificaron, incluso con altares para guardar el 
fuego. 


Si los aqueménidas enterraban a sus muertos, los magos practicaron la 
costumbre de exponer los cadáveres en «torres del silencio», donde eran 
devorados por los buitres y los animales, sepultando después los huesos, dado 
que uno de los libros del Avesta prohibía contaminar la tierra con cadáveres. 
Algunos historiadores han señalado que, en las religiones iranias, según la 
época y las condiciones sociales, se practicaron la cremación, la exposición al 
aire libre y la inhumación. Sin embargo, los reyes aqueménidas fueron 
sepultados en las rocas de NaqshI Rustam y Persépolis. Muchos nobles fueron 
inhumados en sarcófagos e, incluso, en tierra. Al parecer, los ritos funerarios 
de los persas contradecían las instrucciones zoroástricas. Se ha llegado a la 
conclusión de que una cosa fue la religión de los aqueménidas y otra el 
zOroastrismo. 
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TEXTOS 


Dos textos de Temtihalki, sukkalmah elamita 
[Texto 1] 


Temtihalki, sukkalmakh sukkal del el Elam, de Simashki y de Susa, 
hijo de la hermana de Silhaha, el hermano bienamado de Kurigugu, por su 
vida, ha construido para (el dios) InShushinak, el templo de ladrillos. 


[Texto 2) 


Para InShushinak, el Gran rey Temtihalki, el sukkalmah del Elam y de 
Simashki, el hijo de la hermana de Silhaha, su hermano bienamado de 
Kurigugu [...]. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción del elamita UntashNapirisha 
Yo, UntashNapirisha, hijo de Khumbannumena, rey de Anshan y de 


Susa, deseoso de que mi vida sea continuamente de prosperidad, a fin de que 
no me sea concedida la extinción de la línea de sucesión cuando sea juzgada 
(¿mi vida?), es con esta intención que he construido un templo de ladrillos, un 
templo alto de ladrillos esmaltados. He hecho don a InShushinak del siyankuk 
y he levantado una zigqurratu. ¡Que la obra que he realizado sea, como 
ofrenda de mi parte, agradable a InShushinak! 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción del elamita ShutrukNakhunte 1 


Yo, ShutrukNakhunte (D), hijo de HallutushInShushinak, rey de Anshan 
y de Susa, Khumbannumena había edificado el templo de la diosa Kiririsha de 
Liyan con adobes y, como amenazase ruina, he resuelto volverlo a poner en 
buen estado; para ello he decidido restaurar su ladrillería y lo he reconstruido 
y he hecho de él don a Kiririsha, mi diosa. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Campaña de TiglatPileser HI contra los medos 


[1]. En mi noveno año de reinado ordené a mis ejércitos marchar contra 
los me— dos. En cuanto a esos gobernantes de ciudad que no fueron sumisos, 
yo conquisté sus ciudades, los derroté y tomé su botín. En [...] de Bit Ishtar y 
Sibar, los montes de Ariarma y Silhazu —grandes montañas— situé mis 
estelas conmemorativas. 


[2]. En cuanto a los que sí se sometieron recibí su tributo: recibí 130 + 
X caballos de Bit Ishtar y sus distritos; 120 (caballos) de las ciudades de 
Ginizinanu, Sadbat, Sisad [...]; 100 caballos de Upash de Bit Kapsi; 100 
caballos de Ushru de Nikisi; 100 caballos de Ugsatar de Q?rkinshera; 100 
(caballos) de Yaubitir de A[mar]; 300 caballos de Bardada de Sibar; 33 
caballos de Amaku de Kitku [...]; 32 caballos de Shataqupi de Uparia; 100 
caballos de Ramateya de Kazuginzani; 100 caballos de Metraku de Uparía; 
200 caballos de Shatashpa de Shaparda; 100 caballos de Uitana de Mishita; 
100 caballos de Ametana de Uizak; [...] Shataparnu de Urbal[...] ba de 
Sikra[...Jia de Zakrute [...]. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
«Cilindro de Ciro», rey persa 


[1]. Cuando [...] su [...] las regiones [...] una persona insignificante ha 
sido instalada como la entu de Sin en su tierra y él sacó de sus tronos las 
imágenes correctas de los dioses] e impuso sobre ellos imitaciones. Hizo una 
réplica del Esagila [...] estableció ritos inapropiados para Ur y el resto de 
otras ciudades sagradas rituales, como también ofrendas impías. Diariamente, 
no cesaba de pronunciar plegarias infieles. Además, interrumpía de manera 
diabólica las ofrendas regulares y trastocaba los ritos. Cambió en abominación 
la adoración de Marduk, el rey de los dioses, y sin cesar perpetuó la maldad 
contra su ciudad (= la de Marduk). Todos los días él [...] y llevó a todo su 
pueblo a la ruina por imponerles cargas sin descanso. 


[2]. Ante sus quejas el Enlil de todos los dioses (= Marduk) se puso 
terriblemente furioso y [se marchó de] su territorio, también los otros dioses 
que vivían entre ellos abandonaron sus mansiones, enojados porque Nabónido 
los hubiera traído a Babilonia para furia de Marduk. Marduk, el exaltado, el 
Enlil de los dioses, se paseó por todos los lugares que habían sido 
abandonados y al ver aquello calmó su enfado y mostró piedad al pueblo de 
Sumer y Akkad, que se habían convertido en cadáveres. 


[3]. Escudriñó y miró por todos los países, buscando un gobernante 
virtuoso cuya mano pudiera agarrar. Entonces pronunció el nombre de Kuraas 
(= Ciro Il), rey de Anshan, y anunció su nombre como el pró(ximo) 
gobernante de todo el mundo. Hizo al país de Guti y todas las hordas 
umanmanda (= medos) inclinarse en sumisión a sus pies (= de Ciro ID). Y así 
él (= Ciro 11) siempre se cuidó de la justicia y del bienestar del pueblo de los 
de cabeza negra sobre el cual él había sido hecho victorioso por Marduk. Y 
Marduk, el gran señor, líder de su pueblo (= de sus adoradores), contempló 
con placer las buenas obras y el corazón prudente de Ciro Il, y, por tanto, le 
ordenó marchar a su propia ciudad Babilonia (Ka.dingir.ra). Le hizo partir por 
el camino a Babilonia (DIN.TIR) yendo a su lado como un verdadero amigo y 
compañero. Sus abundantes tropas —su número, como el del agua que fluye 
de un río, no podía contarse— caminaban a su lado, con sus armas guardadas. 
Sin batalla o lucha alguna, Marduk le hizo entrar en su ciudad, Babilonia 
(Su.an.na), librando a su propia ciudad, Babilonia, (Ka.dingir.ra) de cualquier 
calamidad. Y a Nabónido, el rey que no le adoraba (= a Marduk) lo entregó a 
sus manos. 


[4]. Todos los habitantes de Babilonia (DIN.TIR) así como todo el país 
de Sumer y Akkad, príncipes y gobernantes incluidos, se inclinaron ante él (= 
Ciro 11) y le besaron los pies, jubilosos de que él hubiera recibido la realeza, 
y con caras resplandecientes. Alegremente, le saludaron como señor gracias a 
cuya ayuda habían vuelto de nuevo a la vida los que estaban como muertos, 
habiendo sido salvados de toda tribulación y penuria. Y alabaron su nombre. 


[5]. Yo soy Ciro (U), rey del mundo, gran rey, legítimo rey, rey de 
Babilonia, rey de Sumer y Akkad, rey de los Cuatro confines del universo, hijo 
de Kaambuziia (= Cambises), gran rey, rey de Anshan, nieto de Ciro, gran 
rey, rey de Anshan, descendiente de Siispiis (= Teispes), gran rey, rey de 
Anshan, de un antiguo linaje real; cuyo gobierno es amado por Bel (= 
Marduk) y Nabu, a quien quieren como rey para complacer sus corazones. 


[6]. Después de entrar en Babilonia (DIN.TIR) en paz, entre alegría y 
júbilo, convertí el palacio real en la sede de mi gobierno. Marduk, el gran 
señor, que ama a Babilonia con gran magnanimidad (la) estableció como mi 
destino y yo todos los días me esforcé en adorarle. Mis numerosas tropas 
paseaban por Babilonia (DIN.TIR) en paz, no permití a nadie aterrorizar 
ningún lugar del [país de Sumer] y Akkad. Hice todo lo posible por la paz en 


Babilonia (Ka.din— gir.ra) y en sus lugares de culto. En cuanto a los 
habitantes de Babilonia (DIN. TIR), [que] contra la voluntad de los dioses 
Nabónido había hecho sumisos de una manera totalmente inapropiada para 
ellos, los liberé de su pesar y aflojé su carga, (poniendo así fin a sus 
principales quejas). Marduk, el gran señor, estaba muy complacido con mis 
obras y me envió amigables bendiciones a mí, Ciro (ID), el rey que lo adora, a 
Cambises, mi hijo, el descendiente de [mis] entrañas, así como a todas mis 
tropas, y todos alabamos su gran deidad gozosamente, de pie ante él en paz. 


[7]. Por su majestuoso mandato, todos los reyes entronizados, todo el 
mundo desde el mar Superior al mar Inferior, habitantes de regiones 
distantes, todos los reyes de la tierra del oeste que viven en tiendas, me 
trajeron sus pesados tributos y me besaron los pies en Babilonia (Su.an.na). 
Desde Babilonia hasta Assur y Susa, Agadé, Eshnunna, las ciudades de 
Zamban, MeTurnu, Der y tan lejos como la frontera de los Guti —devolví a 
estas ciudades sagradas al otro lado del Tigris, cuyos santuarios habían sido 
fundados en tiempos antiguos, las imágenes que habían estado allí y les 
establecí santuarios permanentes. También reuní a todo su pueblo y les 
devolví sus casas. Además, reasenté, siguiendo el mandato de Marduk, el gran 
señor, a todos los dioses de Sumer y Akkad a quienes Nabónido había traído a 
Babilonia (Su.an.na) para enfado del señor de los dioses, sin dañarlos, en sus 
antiguas capillas, los lugares que les hacen felices. 


[8]. Que todos los dioses a quienes he reasentado en sus ciudades 
sagradas rueguen a Bel (= Marduk) y Nabu por una larga vida para mí y que 
ellos me recomienden a él; que digan a Marduk, mi señor, esto: «Ciro (ID), el 
rey que te adora, y Cambises, su hijo, [...] su [...] asenté a toda la gente de 
Babilonia, que rezó por mi monarquía y a todas sus tierras en un lugar 
pacífico. Todos los días proporcioné al templo ofrendas de [...] gan]sos, dos 
patos y diez palomas por encima de las anteriores ofrendas de gansos, patos y 
palomas. La muralla ImgurEnlil, la gran ciudad amurallada de Babilonia, me 
esforcé en fortalecer sus fortificaciones [...] el muelle de ladrillo, en la orilla 
del foso de la ciudad, construido por un rey anterior, pero no completado, su 
obra [...] yo [...] pues la ciudad no había sido completamente rodeada], así 
que para completar la parte exterior que ningún rey antes que yo había hecho, 
sus tropas recogidas en todo el país, a Babilonia [...]. Hice las murallas 
nuevas con betún y ladrillos y acabé el trabajo de las mismas [...]; instalé 
puertas de poderoso cedro, revestido de bronce, umbrales y bisagras de 
puertas hechos de cobre en todas sus entradas [...]. Vi en su interior una 
inscripción de Assurbanipal, un rey que vino antes que yo [...] para siempre.» 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Inscripción de Behistun 


[1]. «Yo soy Darío, el Rey, el hijo de Hystaspe, el aqueménida, el Rey 
de reyes, el persa, rey de Persia.» 


[2]. Darío, el Rey, habla así: «Hystaspe es mi padre, Arshamma el 


padre de Hystaspe, Arlaramna el padre de Arshamma, Shishpish el padre de 
Ariaramna, Ahamanish el padre de Shishpish.» 


[3]. Darío, el Rey, habla así: «Es por la razón siguiente por la que 
damos la línea dinástica de los aqueménidas; desde el origen somos señores y 
desde el origen, nuestra línea familiar es de reyes.» 


[4]. Darío, el Rey, habla así: «Ha habido ocho reyes en mi línea que han 
ejercido la realeza antes que yo; yo soy el noveno. Somos nueve reyes de una 
línea continua.» 


[5]. Darío, el Rey, habla así: «Es gracias a la égida de AhuraMazda que 
soy rey. AhuraMazda me ha entregado la realeza.» 


[6]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí los países que me obedecen —ha 
sido gracias a la égida de AhuraMazda que yo me he convertido en su rey—: 
Persia, Elam, Babilonia, Asiria, Arabia, Egipto, el País del Mar, Sardoa, Jonia, 
Media, Urartu, Capadocia, Partía, Drangiana, Aria, Corasmia, Bactriana, 
Sogdiana, Parapóntica, Escitia, Sattagidiana, Aracosia, Makkan. En total: 23 
países.» 


[7]. Darío, el Rey, habla así: «He ahí los países que me obedecen— ha 
sido gracias a la égida de AhuraMazda que ellos se han convertido en sujetos 
míos—: me entregan tributo y cumplen, de noche y de día, las Órdenes que 
emanan de mí.» 


[8]. Darío, el Rey, habla así: «En esos países protejo muy fuerte mente 
al que es digno de confianza y persigo muy fuertemente al que es malvado de 
corazón: ha sido gracias a la égida de AhuraMazda que hago aplicar mi ley en 
estos países; cumplen, de noche y de día, las órdenes que emanan de mí.» 


[9]. Darío, el Rey, habla así: «AhuraMazda me ha repuesto la realeza, 
Ahura— Mazda me ha sostenido hasta que esta realeza ha devenido mía; es 
gracias a la égida de AhuraMazda que yo poseo el poder efectivo de la 
realeza.» 


[10]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí lo que yo he cumplido bajo la 
égida de AhuraMazda después de que me he convertido en rey: Hubo un 
hombre, Cambises, el hijo de Ciro, rey de Persia, Rey de reyes; él era de mi 
línea; él llegó a ser rey aquí. Este Cambises tenía un hermano, Bardiya: eran 
del mismo padre y de la misma madre. Este Cambises mató a Bardiya. 
Después de que Cambises hubo matado a Bardiya, las gentes no conocieron 
que Bardiya había sido muerto. Entretanto, Cambises partió con sus tropas a 
Egipto. Después de que Cambises hubo partido para Egipto, las gentes se 
encontraron inmersas en malvadas disposiciones: entonces la Mentira drauga 
hizo muy fuertes estragos en el país, en Persia, en Media, en Babilonia y en 
los demás países. Hubo otro hombre, un meda, el mago Gaumata: él guio una 
rebelión a partir de Pishi” humadu, en la región montañosa llamada Arakadri, 
el 14 del mes de Addaru (= 11 de marzo del 522) y mintió a las tropas: 
«Bardiya, el hijo de Ciro, rey de Persia, el hermano joven de Cambises, soy 


yo». Entonces todas las tropas se rebelaron contra Cambises y se sumaron a él 
Persia, Media, Babilonia, Elam y los otros países. El 9 del mes de Du*uzu (= 5 
de julio del 522), aquél se apoderó de la realeza de Cambises; en esos 
entretantos Cambises murió de muerte natural.» 


[11]. Darío, el Rey, habla así: «La realeza que el mago Gaumata había 
arrebatado a Cambises, desde su origen, es la nuestra, aquella de nuestra 
dinastía. Ahora bien, Gaumata arrebató la realeza a Cambises: Persia, Media, 
Babilonia y los otros países él se (los) apropió (y) se convirtió en Rey.» 


[12]. Darío, el Rey, habla así: «No hubo nadie, ni persa, ni meda, ni 
babilonio, ni nadie existente en el país, ni siquiera un miembro de nuestra 
línea, que recobrara la realeza al mago Gaumata; las gentes le temían mucho; 
mataba a muchos de los que en tiempos anteriores habían conocido a Bardiya; 
la razón por la cual él mataba a las gentes era que nadie no reconociera «que 
yo no era Bardiya», el hijo de Ciro. Nadie se arriesgaba contra el mago 
Gaumata y no le denunció nadie hasta que yo vine. Entonces yo rogué 
intensamente a AhuraMazda y AhuraMazda me ha sostenido: fue gracias a la 
égida de AhuraMazda que el 10 del mes de Tashritu (= 29 de septiembre del 
522) yo lo maté. Solamente con un pequeño número de señores en la villa de 
Sikubatti en el país de Media, llamado Nissaia, yo maté al mago Gaumata y a 
los señores que eran de su partido. Y yo recuperé la realeza. Es gracias a la 
égida de AhuraMazda que yo me he convertido en Rey: AhuraMazda me ha 
restablecido la realeza.» 


[13]. Darío, el Rey, habla así: «La realeza que él había arrancado a 
nuestra línea, yo la restauré tal como había sido en tiempos anteriores, la 
devolví a su lugar; rehíce los templos que el mago Gaumata había destruido y 
devolví a las gentes los rebaños de ganado mayor y menor, los campos, los 
jornaleros, las tierras que el mago Gaumata les había quitado; devolví a las 
gentes a su justo lugar; Persia, Media y los otros países que él había 
arrancado, los restablecí como antes. Es gracias a la égida de AhuraMazda 
que yo he hecho esto y que yo he puesto todo en obra hasta que he devuelto 
nuestra Casa a su lugar. Efectivamente, he cumplido esta obra bajo la égida de 
AhuraMazda, gracias a quien el mago Gaumata no debía desarraigar nuestra 
Casa.» 


[14]. Darío, el Rey, habla así: «Todo lo que yo he obrado después de 
haberme convertido en el Rey está conforme a lo que había antes de mí.» 


[15]. Darío, el Rey, habla así: «Una vez que hube matado al mago 
Gaumata, hubo un hombre llamado Atrina, hijo de Upadaramma; él se 
sublevó en el Elam y dijo «el rey del Elam soy yo»; entonces los elamitas se 
revolvieron contra mí (y) se sumaron a este Atrina: él llegó a ser rey del Elam. 
Luego hubo NidintuBel, hijo de Kinzer, un zazakku; él se sublevó en 
Babilonia y mintió a las gentes diciendo: «Yo soy Nabucodonosor, el hijo de 
Nabónido, el rey de Babilonia». Las gentes de Babilonia se sumaron a este 
NidintuBel: Babilonia hizo secesión y él tomó posesión de la realeza 


babilónica.» 


[16]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces envié un mensajero al Elam. 
Este Atrina, una vez capturado, me fue enviado; yo le condené a muerte.» 


[17]. Darío, el Rey, habla así: «Dirigiéndome entonces hacia Babilonia, 
marché contra NidintuBel que decía: «Yo soy Nabucodonosor»; las tropas de 
Nidintu— Bel estaban situadas sobre la ribera del curso del Tigris; dominaban 
el curso del agua; el Tigris estaba crecido; entonces yo hice subir a las tropas 
sobre embarcaciones de pieles y con caballos y camellos franqueamos el 
Tigris; AhuraMazda me sostuvo: gracias a la égida de AhuraMazda cruzamos 
el Tigris. Conseguí la victoria sobre las tropas de NidintuBel; libramos la 
batalla el 26 del mes de Kislimu (= 13 de diciembre del 522), los masacramos 
en su totalidad sin hacer prisioneros.» 


[18]. Darío, el Rey, habla así: «Luego hice camino hacia Babilonia; sin 
que hubiese todavía alcanzado Babilonia, en una villa llama da Zazannu sobre 
la orilla del Éufrates, NidintuBel que decía «yo soy Nabucodonosor, rey de 
Babilonia», tomó la ofensiva contra mí con (sus) tropas para librar combate; 
entonces combatimos; AhuraMazda me sostuvo; gracias a la égida de 
AhuraMazda yo vencí a las tropas de NidintuBel; huyeron por el río, el río se 
los llevó; combatimos el 2 del mes de Tebetu (= 18 de diciembre del 522), los 
masacramos en su totalidad sin hacer prisioneros.» 


[19]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces este NidintuBel huyó con una 
pequeña tropa a lomos de caballo y enfiló hacia Babilonia; en consecuencia, 
contra él me dirigí hacia Babilonia, gracias a la égida de AhuraMazda me 
dirigí hacia Babilonia y gracias a la égida de AhuraMazda me apoderé a la vez 
de Babilonia y de NidintuBel. Después, en Babilonia, empalé a NidintuBel y a 
los señores que (eran) de su partido y los condené a muerte —en total 49—., 
Esto es lo que hice en Babilonia.» 


[20]. Darío, el Rey, habla así: «Mientras que yo iba hacia Babilonia, 
éstos fueron los países que se sublevaron contra mí: Persia, Elam, Media, 
Asiria, Egipto, Partía, Margiana, Sattagydiana y Urartu.» 

[21]. Darío, el Rey, habla así: «Hubo un hombre llamado Martiya, hijo 
de Shinshahrish, habitante de la villa de Kugunakka en Persia; él se sublevó 
en el Elam y mintió a las tropas del Elam (diciendo): «[mmaneshu, el rey del 
Elam, soy yo». Mientras me acercaba al Elam, los elamitas tuvieron miedo de 
mí; entonces ellos se apoderaron de este Martiya y le dieron muerte ellos 
mismos.» 


[22]. Darío, el Rey, habla así: «Hubo luego un meda llamado 
Parumartish (= Fraortes); él se sublevó y mintió a las tropas medas diciendo: 
«Hashatritti, de la línea de Ciaxares, soy yo». Entonces las tropas medas, 
todas las del palacio, se sublevaron contra mí y se sumaron a Parumartish. 
Entonces él llegó a ser rey de Media. Las tropas que estaban de mi parte, 
persas y medos, eran en pequeño número; entonces envié tropas a Media: uno, 
llamado Umidarna (= Hydarnes), uno de mis Servidores persas, lo envié como 


jefe al frente de ellas: «Marchad y matad a las tropas medas que no me 
obedezcan». Entonces Umidarna partió en servicio hacia Media; a su llegada a 
Media, en una villa meda de nombre Maru, atacaron a las tropas medas; no 
tenían jefe las tropas de los medas. AhuraMazda me sostuvo; gracias a la 
égida de AhuraMazda mis tropas vencieron a aquellos enemigos. Fecha del 
combate: el 27 del mes de Tebetu (= 12 de enero del 521). Sus muertos: 
3.827, y 4.329 prisioneros. Entonces Umidarna no hizo ninguna otra 
operación en Media: ellos me esperaron hasta que yo pude venir a Media. Y 
entonces fueron a mi encuentro, a Ecbatana.» 


[23]. Darío, el Rey, habla así: «Envié a uno de mis servidores urarteos 
llamado Dadarshu con esta orden: «Vete y mata a los enemigos que no me 
obedezcan». Entonces Dadarshu se encaminó hacia Urartu; a su llegada a 
Urartu, los enemigos se coaligaron y tomaron la ofensiva contra Dadarshu 
para entablar el combate. Entonces Dadarshu combatió contra ellos en una 
ciudad de Urartu llamada Zuzu. AhuraMazda me sostuvo; gracias a la égida 
de AhuraMazda mis tropas vencieron a las tropas enemigas. Fecha del 
combate: el 8 del mes de Ayyaru (= 20 de mayo del 521). Entonces los 
enemigos se coaligaron en una segunda operación y tomaron la ofensiva 
contra Dadarshu para entablar el combate; el combate tuvo lugar en la ciudad 
de Digra que (está) en Urartu; Ahura Mazda me sostuvo; fue gracias a la égida 
de AhuraMazda que mis tropas vencieron a los enemigos. Fecha del combate: 
el 18 del mes de Ayyaru (= 30 de mayo del 521). Sus muertos: 546 y 520 
prisioneros. Entonces los enemigos se coaligaron en una tercera operación y 
tomaron la ofensiva contra Dadarshu para entablar el combate; el combate 
tuvo lugar en una ciudad de Urartu llamada Uiyama; AhuraMazda me 
sostuvo; fue gracias a la égida de AhuraMazda que mis tropas vencieron a los 
enemigos. Fecha del combate: el 9 del mes de Simanu (= 20 de junio del 521). 
Sus muertos: 472 y 525 prisioneros. Entonces Dadarshu no hizo ninguna otra 
operación: me esperaron hasta que yo pudiese ir a Media.» 


[24]. Darío, el Rey, habla así: «Envié a Urartu a uno de mis sirvientes 
llamado Umissu con esta orden: «Ve y a las tropas enemigas que no me 
obedezcan, mátalas». Entonces Umissu se puso en camino; a su llegada a 
Urartu, los enemigos se coaligaron y tomaron la ofensiva contra Umissu para 
entablar el combate. Entonces el combate tuvo lugar en Izalla; AhuraMazda 
me sostuvo; fue gracias a la égida de AhuraMazda que mis tropas vencieron a 
las tropas enemigas. Fecha del combate: el 15 del mes de Tabetu (= 31 de 
diciembre del 522). Sus muertos: 2.034. 


Los enemigos se coaligaron en una segunda operación y tomaron la 
ofensiva contra Umissu para entablar combate. Entonces el combate tuvo 
lugar en un lugar de Urartu llamado Utiyahari: AhuraMazda me sostuvo; fue 
gracias a la égida de AhuraMazda que mis tropas vencieron a las tropas 
enemigas. Fecha del combate: el 30 del mes de Ayyaru (= 11 de junio del 
521). Sus muertos: 2.045 y 1.558 prisioneros. Entonces Umissu no hizo 
ninguna otra operación: me esperaron en Urartu hasta que yo pudiese ir a 


Media.» 


[25]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces yo abandoné Babilonia e hice 
camino hacia Media: a mi llegada a Media, en una ciudad de Media llamada 
Kundur, este Parumartish, que decía: «Hashatritti de la línea de Ciaxares, el 
rey de Media, soy yo», tomó la ofensiva contra mí para entablar el combate. 
Entonces nosotros combatimos; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la 
égida de AhuraMazda que nosotros vencimos a las tropas de Parumartish; 
combatimos el 25 del mes de Nisanu (= 8 de mayo del 521); matamos a 
34.425 e hicimos [...] prisioneros. 


Entonces este Parumartish huyó con una pequeña tropa a uña de caballo 
y marchó hacia una región de Media llamada Raga. Luego yo envié tropas 
contra ellos. Ellas se apoderaron de este Parumartish y de sus partidarios y me 
(los) enviaron. Entonces yo le corté la nariz, las orejas y la lengua, lo cegué de 
un ojo. Toda la gente pudo verle prisionero, encadenado a mi puerta. Después 
lo empalé en Ecbatana; envié a la muerte a sus señores: en total 47; en 
Ecbatana suspendí sus cabezas en la muralla de la ciudadela.» 


[26]. Darío, el Rey, habla así: «Hubo un tal Shitrantahma (= 
Tiraitanchmes), un sagartiano; se sublevó y dijo a las tropas: «El rey, de la 
línea de Ciaxares, soy yo». Entonces envié tropas medas y persas y envié a 
uno de mis servidores medas llamado Tahmaspada, su jefe: «Ve y mata a los 
enemigos que no me obedezcan». Entonces, Tahmaspada partió en campaña y 
atacó a Shitrantahma; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la égida de 
AhuraMazda que mis tropas vencieron a los enemigos. Fecha del combate: el 
5 del mes de Tashritu (= 24 de septiembre del 521). Ellas se apoderaron de 
Shitrantahma y me lo enviaron. Entonces yo le corté la nariz, las orejas y la 
lengua, lo cegué de un ojo. Toda la gente pudo verle prisionero, encadenado a 
mi puerta. Después lo empalé en Arbelas. Total de muertos y de prisioneros 
de las tropas enemigas: 447.» 


[27]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí lo que hice en Media.» 


[28]. Darío, el Rey, habla así: «Los partos y los margianos se 
sublevaron contra mí: se alinearon en el partido de Parumartish. Mi padre 
Hystaspe residía en Partía y las tropas, contra él, se unieron a Parumartish. 
Entonces Hystaspe se puso en camino con las tropas que se mantuvieron en 
las disposiciones fieles y entabló el combate en una ciudad de Partia llamada 
Umishpazatu; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la égida de AhuraMazda 
que Hystaspe venció a sus enemigos. Fecha del combate: el 22 del mes de 
Addaru (= 8 de marzo del 521): sus muertos: 6.346 (?) y 4.346 prisioneros.» 


[29]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces envié a Hystaspe tropas fieles 
persas originarias de Raga y después de que las tropas hubieron alcanzado a 
Hystaspe tomó aquellas tropas y marchó para librar batalla hacia una ciudad 
de Partía llamada Patigrabana; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la égida 
de AhuraMazda que Hystaspe venció a las tropas enemigas. Fecha del 
combate: el primero del mes de Duzu (= 11 de julio del 521). Sus muertos: 


6.570 y [...] 192 prisioneros. 


Entonces condenó a muerte a aquel que era su jefe y a los señores que 
eran de su partido, en total 80 (?).» 


[30]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces aquel país pasó a ser mío; he 
aquí lo que he hecho en Partía.» 


[31]. Darío, el Rey, habla así: «Un lugar llamado Marga se sublevó 
contra mí; hubo un margiano llamado Parada; se había convertido en el jefe. 
Entonces a uno de mis servidores persas llamado Dadarshu, gobernador de 
Bactriana, le envié esta orden: «Ve y mata a las tropas enemigas que no me 
obedezcan.» Entonces Dadarshu partió en campaña (y) atacó la Margiana; 
AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la égida de AhuraMazda que mis 
tropas vencieron a las tropas enemigas. Fecha del combate: el 23 del mes de 
Kislimu (= 28 de diciembre del 521). Él mató a Parada y a los señores que 
(eran) de su partido —en total— 46; sus muertos: 522 [...] y 6.572 
prisioneros.» 


[32]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces aquel país pasó a ser mío; he 
aquí lo que he hecho en Margiana.» 


[33]. Darío, el Rey, habla así: «Hubo un persa llamado Umizdatu que 
residía en la ciudad llamada Tarma, en una región de Persia llama da lautiya; 
se sublevó en Persia y dijo a las tropas: «Bardiya, el hijo de Ciro, el Rey de 
reyes, soy yo». Entonces todas las tropas persas que estaban anteriormente en 
el palacio de Babilonia, llegadas cerca de mí provenientes de Anzan, se 
sublevaron contra mí y se unieron a Um izdatu; él llegó a ser rey de Persia.» 


[34]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces envié a Persia otras tropas 
persas, poco numerosas, que no se habían sublevado contra mí y tropas medas 
que estaban cerca de mí; envié a Persia para ser su jefe a uno de mis 
servidores persas llamado Artamarziya. Entonces los enemigos, las tropas 
persas, vinieron a Media, en donde yo me encontraba. Entonces Artamarziya 
partió en campaña con las tropas hacia Persia; a su llegada a Persia a una 
ciudad de Persia llamada Raha, Umizdatu que decía: «Bardiya, el hijo de 
Ciro, soy yo», tomó la ofensiva con tropas contra Artamarziya para entablar el 
combate. Un combate tuvo lugar: AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la 
égida de Ahura Mazda que mis tropas vencieron a las tropas de Umizdatu que 
decía: 


«Yo soy Bardiya». Fecha del combate: el 12 del mes de Ayyaru (= 24 
de mayo del 521); sus muertos: 4.404 y 2 [...] prisioneros.» 

[35]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces yo empalé a este Umizdatu y a 
todos los señores que eran de su partido, en una ciudad llamada Ubadasaya; 
envié a la muerte a 52 en total.» 

[36]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces aquel país pasó a ser mío; he 
aquí lo que hice en Persia.» 


[37]. Darío, el Rey, habla así: «Este Umizdatu que decía: «Yo soy 


Bardiya, el hijo de Ciro», envió tropas a Aracosia y envió a aquel que (era) su 
jefe, contra uno de mis servidores persas, llamado Umimana, gobernador de 
Aracosia: «Id y matad a Umimana y las tropas que prestan obediencia a 
Daría». Entonces las tropas que Umizdatu había enviado tomaron la ofensiva 
contra Umimana para entablar el combate: el combate tuvo lugar en una 
ciudad de Aracosia llamada Kapishakana; AhuraMazda me sostuvo; fue 
gracias a la égida de AhuraMazda que mis tropas vencieron a las tropas 
enemigas. Fecha del combate: el 13 del mes de Tebetu (= 29 de diciembre del 
522); en total, muertos y prisioneros de las tropas que Umizdatu había 
enviado [...]. 


Entonces, por segunda vez, un combate tuvo lugar en un lugar de 
Sattagydiana llamado Gandatamaki; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la 
égida de Ahura— Mazda que mis tropas vencieron a las tropas enemigas. 
Fecha del combate: el 7 del mes de Addaru (= 21 de febrero del 521); en total, 
muertos y prisioneros de las tropas que Umizdatu había enviado: 4.579. 


Entonces este hombre que Umizdatu había enviado para ser el jefe de 
las tropas huyó con una pequeña tropa a uña de caballo y marchó en dirección 
a una villa de Aracosia llamada Arshada, la ciudadela de Umimana. Entonces 
Umimana tomó la ofensiva contra ellos con tropas; allí se apoderó también de 
los señores que eran de su partido; en total, muertos y prisioneros de 
Umimana: 42 [...].» 


[38]. Darío, el Rey, habla así: «Entonces aquel país pasó a ser mío; he 
aquí lo que hice en Sattagydiana y en Aracosia.» 


[39]. Darío, el Rey, habla así: «Mientras que yo había vuelto hacia 
Persia y la Media, los babilonios se sublevaron contra mí; hubo un urarteo 
llamado Arahu, hijo de Haldita; él se sublevó y en Ur (ése es su nombre), en 
Babilonia, él mintió a las tropas (diciendo): «Nabucodonosor, el hijo de 
Nabónido, soy yo». Entonces las tropas babilonias se sublevaron contra mí y 
se aliaron a este Arahu; ellas se apoderaron de Babilonia; él se convirtió en 
rey de Babilonia. 


Entonces yo envié tropas a Babilonia; mandé a uno de mis servidores 
persas llamado Umintaparna (= Intafernes), su jefe: «Ve y mata a las tropas 
babilonias enemigas que no me obedecen». Entonces Umintaparna partió en 
campaña hacia Babilonia; AhuraMazda me sostuvo; fue gracias a la égida de 
AhuraMazda que Umintaparna venció a las tropas babilonias enemigas e hizo 
prisioneras a todas las tropas que entre ellas eran enemigas. Fecha del 
combate: el 22 del mes de Arahsamnu (= 27 de noviembre del 521). En ese 
día precisamente, este Arahu que mentía (diciendo): «Nabucodonosor, el hijo 
de Nabónido, soy yo» fue capturado y fueron capturados con él los señores 
que (eran) de su partido. Entonces yo decreté: «Empalad a Arahu y con él a 
los señores que son de su partido». Entonces este Arahu —y los señores que 
(eran) de su partido— fue empalado en Babilonia; en total, muertos y 
prisioneros de las tropas de Arahu: 2.497.» 


[40]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí lo que yo hice en Babilonia.» 


[41]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí lo que he hecho bajo la égida de 
Ahura— Mazda en un año: después de haberme convertido en rey, he librado 
19 combates; es gracias a la égida de AhuraMazda que yo los he conseguido; 
he capturado a estos nueve reyes: el mago llamado Gaumata, él ha mentido 
diciendo: «Bardiya, el hijo de Ciro, el rey de Persia, soy yo»; él hizo que se 
rebelaran Persia y Media; un elamita llamado Atrina, él ha mentido diciendo: 
«El rey del Elam soy yo»; él hizo que se rebelara el Elam; un babilonio 
llamado NidintuBel, él ha mentido diciendo: «Nabucodonosor, el hijo de 
Nabónido, el rey de Babilonia, soy yo»; él hizo que se rebelara Babilonia; un 
persa llamado Martiya, él ha mentido diciendo: «Immanieshu, el rey del Elam, 
soy yo»; él hizo que se rebelaran los elamitas; un medo llamado Parmartish, él 
ha mentido diciendo: «Hashatritti de la línea de Ciaxares soy yo»; él hizo que 
se rebelara la Media; un sagartiano llamado Shitirantahmu, él ha mentido 
diciendo: «El Rey de la línea de Ciaxares soy yo»; él hizo que se rebelaran los 
sagartianos; un margiano, llamado Parada, él ha mentido diciendo: «El rey de 
Margiana soy yo»; él hizo que se rebelara la Margiana; un persa llamado 
Umizdatu, él ha mentido diciendo: «El hijo de Ciro, el rey de Persia, soy yo»; 
él hizo que se rebelara Persia; un urarteo llamado Arahu, él ha mentido 
diciendo: «Nabucodonosor, el hijo de Nabónido soy yo»; él hizo que se 
rebelara Babilonia.» 


[42]. Darío, el Rey, habla así: «Éstos son los nueve reyes a los que mis 
tropas han vencido; y que ellas los hayan hecho prisioneros o los hayan 
matado; en esos combates mis tropas vencieron a sus tropas.» 


[43]. Darío, el Rey, habla así: «Estos países que se rebelaron: fue la 
Mentira la que los hizo rebelar; estos agentes de la Mentira mintieron a sus 
tropas; entonces Ahura— Mazda los ha entregado a mis manos. Estos países 
hacen exactamente lo que yo quiero.» 


[44]. Darío, el Rey, habla así: «Quien quiera que seas tú, rey que 
ascenderás al trono después de mí, protégete muy fuerte de la Mentira; no 
sostengas al que mienta, combátele fuertemente si tú afirmas «yo quiero que 
los fundamentos de mi realeza sean estables».» 


[45]. Darío, el Rey, habla así: «Esto que he cumplido bajo la égida de 
AhuraMazda lo he cumplido en un año. Tú, que más tarde verás lo que he 
cumplido —el relato que está escrito sobre el relieve—, ten confianza en mí; 
¡no digas que esto es mentira!» 


[46]. Darío, el Rey, habla así: «Yo presto juramento por AhuraMazda 
de que es verdad y no mentira lo que he dicho haber cumplido en un año.» 


[47]. Darío, el Rey, habla así: «Por la voluntad de AhuraMazda yo he 
cumplido numerosas cosas que no están escritas en el relato sobre el relieve: 
no están escritas por esto: quien más tarde leyera el relato escrito sobre el 
relieve no podría creer todo lo que yo he cumplido (y) diría «¡eso es 
mentira!».» 


[48]. Darío, el Rey, habla así: «Entre los reyes que han existido antes 
que yo, no ha habido nadie que haya cumplido tanto como lo que yo he 
cumplido; bajo la égida de AhuraMazda yo he cumplido todo ello en un año.» 


[49]. Darío, el Rey, habla así: «Tú, cree lo que yo he hecho y sin 
disimular proclama entre las gentes la palabra de verdad.» 


Sí, lejos de disimular estos relatos, tú los proclamas entre las gentes, 
que Ahura— Mazda te sostenga, que te ame y que tu línea sea numerosa y 
alargue tus días; pero si tú disimulas a las gentes estos relatos sin proclamar la 
palabra de verdad que hay allí escrita ¡que AhuraMazda te maldiga y ojalá no 
puedas tener descendencia!» 


[50]. Darío, el Rey, habla así: «Lo que yo he cumplido, lo he cumplido 
en un año bajo la égida de AhuraMazda: AhuraMazda me ha sostenido, al 
igual que todos los dioses.» 


[51]. Darío, el Rey, habla así: «He aquí por qué AhuraMazda me ha 
sostenido y todos los dioses: yo no soy malvado en mi corazón, no he 
mentido, no he cometido injusticia, ni yo ni mi línea dinástica; me conformo 
de acuerdo con la ley y no cometo injusticia ni a la vista de un poderoso ni a 
la de un humilde: aquel que viene pidiendo ayuda a mi Casa, yo lo sostengo 
fuertemente; aquel que comete exacciones yo lo persigo muy fuerte.» 


[52]. Darío, el Rey, habla así: «Quienquiera que seas tú, rey que subirás 
al trono después de mí, no ames a aquel que mienta ni al que es injusto: 
¡persíguele muy fuerte!» 


[53]. Darío, el Rey, habla así: «T ú que más tarde verás este relieve y 
estas figuraciones no las destruyas, protégelas con todas tus fuerzas. 


Si no destruyes este relieve y estas figuraciones sino que las proteges 
con todas tus fuerzas, que AhuraMazda te proteja, que él te conceda favor, 
que te ame; que él haga ser numerosa tu línea familiar y que sean largos tus 
días. ¡Que AhuraMazda te magnifique! 


Y que todo lo que tú cumplirás que AhuraMazda te haga prosperar en 
tus manos. ¡Si ves este relieve y estas figuraciones y que, lejos de protegerlas 
con todas tus fuerzas, tú las destruyes, que AhuraMazda te maldiga; puedas no 
tener descendencia de tu descendencia y todo lo que cumplas pueda 
AhuraMazda arrancártelo de tus manos!» 


[54]. Darío, el Rey, habla así: «Aquellos que fueron mis partidarios 
hasta que yo maté al mago Gaumata que mentía diciendo: «Bardiya, el hijo de 
Ciro, soy yo», esos hombres que me aportaron su ayuda son: un persa llamado 
Umintaparna, hijo de Umisparu; un persa llamado Umittana, hijo de Suhra; un 
persa llamado Gubaru, hijo de Marduniya, Padishumarish; un persa llamado 
Umidarna, hijo de Bagabigna; un persa llamado Bagabukshu, hijo de Za*tu'a; 
y un persa llamado Ardimanish, hijo de Umahku. 


Quien quiera que seas, tú, rey que subirás más tarde al trono, protege 
fuertemente a estos artesanos de mi victoria y a la descendencia de tales 


hombres.» 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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GUION RESUMEN 


Orígenes de Egipto e Imperio Antiguo (3200-2181 a. C.) 
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INTRODUCCIÓN 
Geografía de Egipto 


Desde sus orígenes el ser humano escogió con sumo cuidado los 
lugares para construir sus asentamientos. El denominador común de todos 
ellos fue que tuvieran un fácil acceso al agua y que ésta fuera abundante, 
quedando en segundo plano las necesidades de defensa. Estos dos 
condicionantes se cumplían ampliamente en el caso de la civilización egipcia. 
El agua que proporcionaba el Nilo era más que suficiente, y la defensa la 
aseguraba el desierto que comenzaba a pocos centenares de metros de las 
orillas del río. 


De la importancia del Nilo ya habló Heródoto, probablemente tomando 
la expresión de Hecateo, cuando señala en su libro II que Egipto es un don del 
río.ío, pisamente «el río» es como los egipcios llamaban al Nilo, vocablo del 
que desconocemos su origen pero que procede del griego Neilos. 


Los orígenes del Nilo siempre fueron objeto de especulación y fue sólo 
a mediados del siglo XIX cuando se consiguieron establecer con certeza sus 
fuentes situadas en el Lago Victoria. El curso del Nilo está interrumpido por 
una serie de cataratas que se enumeran desde su desembocadura. La primera 
se encuentra a unos 950 km, cerca de Siene (Asuán). Fue en este espacio, el 
comprendido entre la primera catarata y la desembocadura, en el que se 
desarrolló principalmente la civilización egipcia. 


Con la retirada de los glaciares, hace unos 20.000 años, lo que había 
sido una zona agradable para la vida se fue desertizando, y si bien hasta ese 
momento, el territorio por el que discurría el Nilo era una región pantanosa y 
poco apta para la vida, con la pérdida de humedad de la tierra, se convirtió en 
una zona ideal para acoger a aquellos que huían del avance de los desiertos, el 
Sahara por el oeste y el Arábico por el este. El ciclo climatológico provocó 
que el deshielo de las nieves, que se habían acumulado en las montañas de la 
zona centrooriental de África, aumentara considerablemente el cauce de los 
ríos que alimentaban el Nilo y este comenzara a desbordarse los primeros días 
de julio, alcanzan su máximo nivel a inicios de septiembre, para regresar a su 
nivel habitual en octubre.re, p durante casi tres meses había inundado las 
tierras cercanas y depositado en ellas una rica capa de cieno que el agua había 
arrastrado desde las montañas que, año tras año, fertilizaba la tierra, 
convirtiéndola en extremadamente fértil. 
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Mapa 10.1. Geografía del Antiguo Egipto con las rutas de comunicación y la 
situación de los oasis y los desiertos. 


En efecto, el río Nilo fue la base articuladora de la vida y de la 
civilización egipcia. A largo del río surgieron poblaciones cuya vida él la 
hacía posible.le, p si el aporte de agua era importante, lo más importante, sin 
duda, era la capacidad de fertilización de la tierra que proporcionaba sus 
periódicas inundaciones, las cuales, por debajo de los seis metros eran escasas 
y pronosticaban un año de hambre y que por encima de los nueve podía 


suponer la catástrofe y la inundación de las cercanas poblaciones. A lo largo 
del río surgieron los llamados nilómetros que indicaban la cuantía de la 
crecida del río y servían de referencia a los campesinos. Muchos aspectos de 
la vida egipcia estaban regulados por el río, como la división del país o el 
calendario de tres estaciones basadas en la actividad del río: ajet (estación de 
la inundación), peret (estación de la cosecha) y shemu (estación de la sequía). 


La base de la economía egipcia, por tanto, fue la agricultura. Toda la 
vida giraba en torno al río Nilo, que además de las estaciones climatológicas, 
definía también al propio país y sus divisiones. 


Transcripción de los nombres egipcios 


Uno de los grandes problemas a la hora de enfrentarnos a escribir una 
historia de Egipto es cómo vamos a transcribir los nombres, pues no hay una 
norma comúnmente aceptada entre los estudiosos y podemos encontrar 
grandes variantes de unos a otros. Esto se ve agravado aún más en nuestro 
caso, pues la tradición egiptológica española es relativamente reciente. Este es 
un problema que puede llegar a ser grave e inducir a cierta confusión. La 
variedad de tendencias motiva que no nos veamos cómodos adoptando alguna 
de las corrientes internacionales para la transcripción de los nombres 
egipcios.os, pello, hemos optado por utilizar aquellos nombres que el uso 
común ha convertido en habituales y que son los empleados con mayor 
frecuencia. 


Fuentes para la historia de Egipto 


La civilización egipcia despertó un intenso interés desde la antigijedad 
grecoromana. Tanto griegos como romanos se sintieron atraídos por una 
civilización que en su época ya era milenaria. Cuando la civilización griega 
estaba en pleno clasicismo y la romana se afanaba por conquistar Italia, la 
civilización egipcia estaba entrando en decadencia.ia, peso, las primeras 
fuentes de información van a ser historiadores griegos: Heródoto de 
Halicarnaso, historiador del siglo V a. C., que dedica su libro II a la Historia 
de Egipto, estudiando la geografía, las costumbres, los animales y la propia 
historia. 


Dos siglos después, Manetón, un sacerdote del siglo III a. C., escribió 
una Obra llamada Aegyptiaka, de la que solamente se nos conservan 
fragmentos, que nos han transmitido autores posteriores como Flavio Josefo, 
Julio Africano, Eusebio de Cesarea y Sincelo. En su obra, Manetón realiza un 
recorrido por la historia de Egipto, que divide en períodos de tiempo y agrupa 
a sus gobernantes en 30 dinastías que comienza con la unificación de Egipto 
con Menes y concluye con Nectanebo II. De este sistema de dinastías es 
deudora la egiptología actual que, con evidentes y necesarias modificaciones, 
continúa utilizando. 


Pero necesariamente estos autores, aparte de la observación directa o 
las narraciones de viajeros, debieron utilizar fuentes de información que les 
permitieran compilar sus relatos. Algunas de estas posibles fuentes han 
llegado hasta nosotros, y es muy probable que también fueran conocidas por 
ellos. Nos referimos, entre otras, a la Lista Real de Sakkara, que comienza con 
la Primera Dinastía y llega hasta Ramsés IL, y que actualmente se conserva en 
el Museo de El Cairo; la Lista Real de Abidos, que se puede ver en el templo 
de Sethi Il en Abidos; la Lista Real de Karnak del Louvre, desde Tutmosis HI 
hasta el Segundo Período intermedio; el Papiro de Turín, sin duda el más 
impórtate de todos estos documentos que contiene unos 300 nombres con la 
duración de sus reinados; la Piedra de Palermo, documento contemporáneo de 
la V dinastía, y aunque de modo fragmentario se trata de un relato de las 
primeras dinastías. 


En los últimos siglos y a partir del desciframiento de la escritura 
jeroglífica por Champollion, nuestras fuentes de información se han 
multiplicado. Aunque la arqueología egipcia no nos ha proporcionado un 
relato continuado de su historia, sí nos ha proporcionado narraciones parciales 
que nos han permitido reconstruir con cierta fidelidad la sucesión de 
acontecimientos, a pesar que Ávidos las lagunas aún sean considerables. 


Cronología 


Otro de los grandes problemas que nos plantea la historia de Egipto es 
el de la cronología de los acontecimientos, que se ha ido complicando con el 
paso del tiempo y el descubrimiento de nuevos documentos, ya sean textuales 
o arqueológicos. El período denominado faraónico abarca más de 2500 años y 
podemos decir que va desde aproximadamente el año 3000 a. C., hasta la 
conquista de Alejandro Magno en el 332 a. C. 


Como hemos mencionado, Manetón estableció las bases de la historia 
de Egipto, dividiéndola en 30 dinastías y dando a cada una de ellas una 
cronología específica. Esta cronología, aceptada durante muchos años, y que 
se basaba en una lista sucesoria de monarcas, agrupados entre sí por unos 
lazos de parentesco o unas características comunes, no se ha mostrado 
eficiente a la hora de incorporar los datos que constantemente proporcionan la 
arqueología y los nuevos sistemas de datación. 


La moderna egiptología se ha visto en la necesidad de intentar poner en 
concordancia las diferentes informaciones cronológicas, adoptando un triple 
sistema: cronología relativa basada en las secuencias estratigráficas de las 
excavaciones. La evolución de las cerámicas, la evolución de materiales y 
diseños. 


Un segundo sistema cronológico adoptado por los egiptólogos es la 
llamada cronología absoluta basada en sucesos astronómicos rastreables en 
los textos antiguos y que se pueden datar con cierta exactitud. 


Por último, están las dataciones gracias a análisis de los objetos por 
radio— carbono o termoluminiscencia que se inició en los años 40 del siglo 
XX, y que llevaron a un acuerdo entre egiptólogos aceptando que los dos 
últimos sistemas eran coincidentes. El problema es que las dataciones 
llamadas radiométricas presentan un mayor índice de error que los sucesos 
astronómicos, no permitiendo establecer la antigiiedad exacta de un 
determinado objeto, aunque los datos radiométricos sí que han sido de gran 
ayuda para las épocas más antiguas, concretamente para la prehistoria de 
Egipto. 

En un intento de llegar a una mejor conciliación entre fechas 
astronómicas y las proporcionadas por los análisis radiométricos se elaboraron 
una serie de curvas de calibración que permiten la conversión con un menor 
índice de error de los datos proporcionados por la radiometría. 


A pesar de lo dicho, y a lo largo de los años, cada vez se ha hecho más 
complicado establecer una única cronología para la historia de Egipto.to, 
pdesgracia, ésta varía, de una manera más o menos radical, en función de las 
escuelas, pudiéndose hablar de una cronología baja y de una cronología alta, 
algo que, siendo desconcertante, no debe preocuparnos siempre que sepamos 
en qué marco cronológico nos encontramos. Además las discrepancias 
cronológicas son más marcadas para los períodos antiguos, que pueden llegar 
hasta los 200 años, mientras que para el imperio Nuevo éstas se reducen a 
unos 10, y para la época de Psamético I en adelante (dinastía XXVD, las 
fechas prácticamente son las mismas. 


Imperio o reino 


Los egiptólogos cuando comenzaron a estudiar la Historia de Egipto 
decidieron que esta debía ser compartimentada en períodos. Ya en la 
Antigiiedad, Manetón había dividido a los gobernantes egipcios en dinastías, 
pero en ningún momento agrupó estas dinastías y Época Baja, en períodos; 
esto es algo que decidió hacer la moderna investigación, probablemente para 
facilitar su estudio. Así se definieron cuatro períodos (antiguo, medio, nuevo y 
época baja) y se estableció el paso de uno a otro por aquellos momentos en los 
que se debilitó el poder central. Estos momentos recibieron el nombre de 
períodos intermedios. Tradicionalmente se optó por denominar a cada uno de 
estos períodos de concentración del poder como «imperio», y así nos 
encontramos con las denominaciones de imperio Antiguo, Medio, Nuevo y 
separados por los tres períodos intermedios que fueron enumerados (Primer 
Período intermedio, Segundo Período intermedio y Tercer Período 
intermedio). En los últimos decenios un grupo de egiptólogos, sobre todo 
británicos, optó por cambiar la denominación de «imperio» por «Reino», algo 
que no ha sido unánimemente aceptado, y un importante grupo de la 
investigación sigue optando por la forma de «imperio» para nombrar los 
períodos de la historia de Egipto. Nosotros, al igual que cuando hablábamos 


de la transcripción de los nombres egipcios y decíamos que habíamos optado 
por las formas tradicionales de la investigación española, en este caso también 
hemos preferido utilizar la tradicional denominación de «imperio». 


La lengua y la escritura egipcia 
La lengua 


La lengua egipcia presenta numerosas dificultades para estudiar su 
origen. No se puede negar su relación con las lenguas cercanas, las llamadas 
lenguas semíticas como el hebreo, el arameo o el acadio, pero, además, su 
situación en el paso entre Asia y África, motivó que también estuviera 
influenciada por otras de la zona oriental africana, como el somalí y también 
con las de las poblaciones bereberes del norte de África. La estructura general 
de la lengua está compartida con las de origen semítico, pero también tiene 
muchas diferencias con ellas, más de las que ellas tienen entre sí, y su relación 
con las africanas motiva que no debamos encuadrarla dentro del grupo de 
lenguas semíticas. Se trata de una lengua que estará, como no podría ser de 
otra manera, en evolución, con un rico vocabulario. La lengua egipcia, como 
norma general, pasó por tres periodos: 


a) El Egipcio Antiguo empleado durante las dinastías II a VIIL, muy 
formalista, como reflejan los Textos de las Pirámides y los numerosos 
documentos oficiales. Acabó convirtiéndose en el lenguaje religioso por 
excelencia. 


b) El Egipcio Clásico, utilizado desde la dinastía TX hasta la XVII. Es 
un lenguaje no tan oficial, sino mucho más popular, se empleó en numerosos 
textos literarios y en los monumentos donde continuó usándose hasta la época 
romana. 


c) El NeoEgipcio, dinastías XVIII a XXIV, que se utilizó sobre todo en 
documentos comerciales y cartas y, raramente, en monumentos oficiales a 
partir de la dinastía XIX. 


d) Finalmente, el Demótico, a partir de la dinastía XXIV y casi hasta el 
final de la época romana. Fue muy ligado a la escritura demótica. 


El Copto es el lenguaje egipcio más tardío; fue empleado, sobre todo, 
por los coptos, es decir, los cristianos egipcios y se utilizó hasta la conquista 
árabe en el 640, cuando paulatinamente fue reemplazado por el árabe. 


La escritura 


Uno de los grandes avances de los egipcios fue la creación de un 
sistema de signos que representaban el lenguaje y que todo el que conociera 
ese sistema de signos podía convertirlos de nuevo en lenguaje. Fue en 
definitiva la invención de la escritura, que aparece, más o menos 
simultáneamente en el valle del Nilo y en la zona del Éufrates y del Tigris. 


La escritura egipcia recibió, por extensión, el nombre de Escritura 
Jeroglífica y, claramente tuvo un origen pictórico. Surgió a finales del IV 
milenio a. C., en el llamado período predinástico. En principio era un sistema 
con muchas limitaciones, pero que cumplía la función para la que fue creado. 
Existían dos clases de signos: los figurativos, llamados también ideogramas, 
que hacían referencia a un objeto o expresaban una idea; y los signos sonoros 
o fonogramas que se utilizaban para deletrear palabras. 


Jeroglífico O 


Hierático 


Figura 10.1. Tipos de escritura egipcia: jeroglífico, hierático y demótico. 


La grafía de la escritura de los egipcios no fue uniforme a lo largo de 
los siglos, y dependía también de la finalidad del texto al que estaba destinada. 
Así nos encontramos con tres tipos diferentes: 


La Escritura Jeroglífica, destinada a ser esculpida sobre monumentos, 
sobre todo en los muros de los templos con un claro espíritu decorativo. 
Habitualmente tenía un contenido religioso y fue empleada hasta finales de la 
dinastía XX. 


La Escritura Hierática era empleada por los sacerdotes, una forma 
cursiva y estilizada, de trazos angulares del jeroglífico, que se realizaba con 
un pincel de caña habitualmente sobre papiro. Durante el imperio Antiguo, 
aparte del soporte, presentaba muy pocas diferencias con el jeroglífico, pero a 
partir del imperio Medio comienza a evolucionar y desarrolla una ortografía 
propia y cada vez más se emplea para textos religiosos. 


La Escritura Demótica, o popular. Fue una evolución del hierático, 
empleada en la vida cotidiana en época ptolemaica y romana, sobre papiro, 
aunque algunas veces la encontramos en estelas de piedra. 


A falta de otras fuentes de información, es la arqueología la que nos 
proporciona datos sobre el predinástico egipcio, que en determinados 
momentos se funde con el protodinástico. Una cultura, la llamada Cultura de 
Nagada, que recibe su nombre por el yacimiento calcolítico de Nagada, 


localidad situada a unos 25 km de Tebas, ha sido tomada como fuente 
fundamental de información para este período. La Cultura de Nagada afecta 
fundamentalmente al Alto Egipto. Esta cultura se ha subdividido en tres fases: 


Nagada I o Amaratiense, por el cementerio de El Amrah 
(4500/3900-3500 a. C.). Representada por una serie de necrópolis que se 
extienden entre Luxor y Abidos. Tumbas rectangulares con cerámica decorada 
con motivos animales, vegetales y geométricos y figurillas humanas de 
terracota. Sociedad estratificada con pastores, artesanos, trabajadores de la 
piedra. La caza es una actividad de prestigio. 


Nagada Il o Gerzeense, por el cementerio de Gerzeh (3500-3200 a. 
C.). Extensión progresiva hacia el norte. Aparecen las primeras ciudades que 
se protegen de las inundaciones del Nilo, entre otras Hieracómpolis, 
Elefantina y Abidos J. Dos reinos principales. Buto al Norte y Nekeb al sur. 


Nagada III o Semaniense por la necrópolis de Es Semaina 
(3300/3200-3150/3000 a. C.). Se produce una unificación cultural. La 
cerámica va decorada en registros y aparecen los primeros rastros de escritura 
jeroglífica. Se multiplican los relieves, paletas y objetos votivos. Se fortalece 
el poder real que somete a las ciudades por la fuerza. Las ciudades se rodean 
de recintos fortificados. 


PROTODINÁSTICO (3200-3000 A. C.) 


El comienzo de la historia de Egipto, o el nacimiento del Estado Egipcio, 
viene marcado por la primera unificación de las «dos tierras». Esta primera 
unificación presenta numerosas dificultades por la falta de una información 
plenamente fiable. 


Míticamente para los propios egipcios fue el resultado de la lucha entre 
Horus y Seth por el dominio del país. Horus será el protector de Egipto, 
protector de la monarquía y el símbolo del poder solar. En este primer 
momento se crea un ciclo del poder protagonizado por los monarcas. El rey es 
la reencarnación de Horus, a la muerte, el monarca se transforma en Osiris y 
por tanto pasa a ser el sumo gobernante del más allá; su sucesor, el nuevo 
monarca, al asumir el poder, se va a reencarnar, nuevamente, en Horus. Es un 
ciclo que se repite de un rey a otro. 


El protodinástico, también conocido como período Arcaico o Tinita, 
tradicionalmente ha englobado las dos primeras dinastías que conducen a la 
unificación del Alto Egipto. 


Antes de estas dos primeras dinastías las últimas investigaciones han 
colocado una previa, denominada dinastía O, y antes de esta una dinastía 00. 
Tanto una como otra no han sido aceptadas unánimemente por los egiptólogos 
y es muy difícil establecer qué gobernantes las integraron. Se ha considerado 
que es un período de tiempo durante el cual se va a ir produciendo la 
unificación política de Egipto con la existencia de comunidades 


independientes o protoestados como Hieracómpolis, Nagada y Abidos. La 
dinastía 00 englobaría los denominados períodos de Nagada II tardía e inicios 
de Nagada III, mientras que la Dinastía 0, momento en el que la unificación ya 
se ha producido, se encuadraría en Nagada ITIB. 


Dinastías 00 y O 


Un grupo de investigadores optó por definir para las épocas más 
antiguas de la historia de Egipto una denominada Dinastía O, a la que luego se 
añadiría una dinastía 00 en la que se deberían incluir aquellos gobernantes 
anteriores de la época Tinita. Estos dos términos no están del todo aceptados. 
Se trataría de simples jefes locales, de poca trascendencia, anteriores a la 
unificación de Egipto, que solamente conocemos por algunos restos 
arqueológicos de difícil interpretación. Se trataba de jefes locales que no 
estaban relacionados entre sí. Arranca de un enterramiento en Gebelein, y 
otros de Nagada, Abidos y Hieracómpolis. Una época en la que están ya 
constatadas la fortificación de algunas ciudades para proteger a sus habitantes, 
aunque también hay algunas que no tienen rastros de fortificación. Tenemos 
ya constancia de la existencia de Nekhen, Coptos, Abidos, Ombos, Nekheb, 
Edfú y Elefantina. Se desarrolla la artesanía y se conocen numerosos 
instrumentos como cuchillos de sílex con mango decorado y las cabezas de 
maza. 


En este primer momento de la historia de Egipto, al que algunos 
estudiosos dan la denominación de época pretinita, se pueden encuadrar 
varios monarcas de difícil clasificación, de los que tenemos algunos 
testimonios arqueológicos, pero muy escasa información. Se trata de 
Escorpión, Ka y Narmer. 


Figura 10.2. Paleta de Narmer. Museo de El Cairo. 


El primero de ellos, Escorpión, es considerado como el primer monarca 
de la Dinastía O. Se le conoce por una o tal vez dos cabezas de maza, halladas 
en Hiracómpolis, en las que figura el nombre Escorpión. En una de ellas, 
aparece un personaje tocado con la corona blanca (Hedyet) del Alto Egipto. 
El paisaje que le rodea sugiere el delta del Nilo. En la segunda maza, en la que 
también podría estar representado Escorpión, el personaje central va tocado 
con la corona roja (Desheret) del Bajo Egipto, pero de ello no puede 
deducirse que controlara las dos zonas y Egipto estuviera unificado bajo su 
mandato. No hay unanimidad sobre su posible tumba, en Abidos o en 
Hieracómpolis. 
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Mapa 10.2. Primera unificación de Egipto. 


A Escorpión, según algunos investigadores, le sucedió Ka (Sheken), 
según otros, Ka sucedió a IryHor, que habría sido quien sucedió a Escorpión. 
Este último está documentado en la necrópolis de Abidos y en una inscripción 
del Sinaí encontrada en 2012. La tumba de Ka se encuentra también en 
Abidos y de él, al igual que de Narmer, poseemos múltiples testimonios. 


A pesar del desconocimiento general que tenemos de estos monarcas de 
la dinastía O, Narmer es, quizá, el mejor conocido. Fue el último monarca de 
la época pretinita y para algunos el primer monarca de la Dinastía I. En 
ocasiones se le ha identificado con Menes, cuya historicidad no ha sido 
confirmada, e incluso con Aha. El documento arqueológico tradicional para el 
conocimiento de Narmer es la paleta de cosméticos del Museo de El Cairo. En 
ella el rey Narmer aparece como el unificador de Egipto. En una cara aparece 
con la corona blanca golpeando a un libio o asiático con la maza. En la otra 
con la corona roja acompañado de su séquito. Podría tratarse de la 
representación de una batalla por el control del Delta del Nilo. 


ÉPOCA TINITA (3000-2686 A. C.) 


Tradicionalmente se ha pensado que la denominación de época tinita se debe a 
que la capital de estas dos dinastías estuvo en Tinis, en el Alto Egipto, cerca 
de Abidos. Esta creencia se basa en el pasaje de Manetón donde describe al 
rey Narmer como Tinita. Sin embargo, no estamos seguros de en donde 
estuvo la capital de las dos primeras dinastías egipcias y, sobre todo, la 
información que poseemos sobre ellas es todavía muy escasa. En esta época, 
Menfis había alcanzado una gran importancia, aunque de momento la 
arqueología no lo ha podido confirmar pues no se han puesto al descubierto 
los estratos arqueológicos de esta época. En la zona sí que se conocen algunas 
tumbas pertenecientes a la primera dinastía. Es un período en el que Abidos 
también fue un importante centro de culto e, igualmente, allí se encuentran 
muchas de las tumbas de la primera dinastía. La existencia de tumbas reales 
tanto en el Alto como en el Bajo Egipto es una clara indicación de que ya en 
la I dinastía el poder de la monarquía estaba plenamente consolidado. 


Aunque se admite que en esta época Egipto ya estaba unificado, el 
proceso por el que se llegó a esa unificación no es claro. Muy probablemente 
gobernadores o reyezuelos de la zona media y alta de Egipto fueron 
extendiendo su influencia al Bajo Egipto, hasta culminar el proceso bajo 
Narmer. 
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Khasekhemui 


Los monarcas 
Dinastía I 


A la llegada de la primera dinastía, como decimos, Egipto está ya 
unificado y dividido territorialmente en nomos al frente de cada uno de los 
cuales hay una ciudad principal. A pesar de la unificación, el estado 
centralizado todavía no estaba demasiado afianzado. Se producen avances y 
retrocesos y hay momentos en los que parece inevitable la disgregación. Esta 
primera dinastía servirá para que poco a poco los monarcas que la integran 
vayan dando fuerza a esas incipientes estructuras de estado centralizado. 


No tenemos seguridad respecto al número de monarcas que componen 
esta primera dinastía, nuestra información procede de Manetón y de las 
diferentes listas reales existentes. Además, apenas conocemos las 
realizaciones de cada uno de ellos. 


Ya hemos dicho que la unificación de Egipto se atribuye a Narmer, un 
monarca que probablemente se puede identificar con el Menes de Manetón; 
sin embargo, hay un intenso debate sobre su inclusión o no dentro de esta 
primera dinastía egipcia. Si se le descarta como fundador de la monarquía, el 
primero de ellos sería Aha, del que se discute si fue hijo de Narmer. En 
ocasiones es identificado con Atoti. Los testimonios arqueológicos evidencian 
que pudo llevar a cabo una intensa actividad religiosa. También testimonios 
arqueológicos sitúan su influencia en Nubia y muy probablemente a finales de 
su reinado se interrumpieron los contactos con el levante mediterráneo. Su 
tumba está en Abidos, en la que también están enterrados sus familiares. Le 
sucede su hijo Djer. Por la tumba de Abidos conocemos los nombres de cinco 
de sus esposas. Sabemos que probablemente ejerció el control hasta la 
segunda catarata. Bajo su reinado tenemos noticias de una expedición militar 
al Sinaí, lo que será una constante en los siguientes monarcas y durante todo 
el imperio Antiguo. También realiza intercambios comerciales con el Líbano, 
en busca de cedro. Mantiene relaciones comerciales con Nubia, donde, 
probablemente, también penetra con el ejército, como atestigua una 
inscripción de Gebel Sheikh. La metalurgia alcanzó un gran desarrollo 
durante su reinado. 


Fue sucedido por Uadji, también conocido como Djet. No sabemos si 
Uadji era hijo de Djer, lo que sí es seguro es que Djer era el padre de 
Merneith, una de sus esposas. Apenas conocemos sus actividades. Por la 
arqueología sabemos que pudo mantener relaciones comerciales con Siria y 
con Palestina. Existen dudas sobre si su esposa Merneith en algún momento 
pudo reinar o ejercer la regencia de Udimu. A este respecto, existen tantas 
dudas sobre Udimu, hijo de Uadji, que no sabemos a qué edad accedió al 
trono, pero probablemente era muy joven, lo que justificaría la regencia de su 
madre Merneith. Es muy probable que durante su reinado se creara en Egipto 
el sistema de escritura jeroglífica. Udimu es el primer soberano identificado 
con certeza por las estelas del Sinaí, aunque alguno de sus predecesores 
probablemente ya había ejercido su influencia en la zona. Su actividad militar 
debió de ser intensa, y así lo atestigua la Placa Macgregor, donde aparece 
golpeando con la maza a un enemigo, imagen que nos recuerda la de la Paleta 
de Narmer. Tuvo que hacer frente a incursiones nómadas y se conocen 
expediciones militares a la zona del Sinaí y probablemente más al norte. 
Consolidó, en gran medida, la centralización de la administración y sabemos 
el nombre de alguno de sus altos funcionarios como Hemaka, que fue su 
tesorero y portador del sello. Su tumba fue la primera ya construida en piedra, 
no con adobe como las de sus predecesores. 


No se conocen con exactitud los orígenes familiares de Adjib, aunque 
su padre pudo ser Udimu. No tenemos demasiados datos de su reinado, pero 
probablemente llegó al trono siendo ya muy mayor, pues su predecesor 
Udimu reinó más de cuarenta años. Entre sus realizaciones pudo estar la 
construcción de una nueva fortaleza real. Mandó realizar numerosas estatuas 
de culto. Desconocemos casi completamente su actividad política; 
probablemente a él se debe la realización del primer censo de la historia de 
Egipto. 

No parece que el final del reinado de Adjib fuera pacífico. Semerkhet 
es considerado por muchos autores como un usurpador. El acceso ilegítimo al 
trono se justifica porque se encargó de borrar el nombre de su predecesor de 
los vasos de piedra, sustituyéndolo por el suyo. Tal vez fue un sacerdote que 
pudo estar emparentado con Adjib; se especula con que fuera su hermano. 


Esta teoría de la usurpación cada vez tiene menos partidarios, pues era 
habitual que los monarcas de la primera dinastía borraran el nombre de sus 
predecesores de los jarrones para sustituirlo por el suyo. Arqueológicamente, 
su nombre está perfectamente documentado. La información sobre su reinado 
es escasa, pero llaman la atención alguna de las anotaciones de la Piedra de 
Palermo. La primera dice que en el año de su coronación se produjo la 
unificación de los dos reinos, lo que parece indicar que hubo problemas en su 
acceso al trono y que Egipto estuvo dividido a la hora de aceptar al nuevo rey. 
La siguiente es más preocupante, pues habla de la destrucción de Egipto. 
Manetón, para el mismo período, dice que Egipto fue golpeado por una gran 
calamidad.ad, p ni arqueológica ni documentalmente podemos confirmar esa 


calamidad. 


El último monarca de nuestra lista, Qaa, con el que se cierra la primera 
dinastía, presenta numerosas dificultades. Una buena parte de la investigación 
considera que Semerkhet y Qaa son la misma persona; para otros, es hijo de 
Adjib. Sabemos muy poco de su reinado.do, plos restos arqueológicos se 
puede intuir que mantuvo contactos con palestina y que su reinado fue 
bastante próspero. 


Dinastía II 


Desconocemos cómo se produjo el cambio de la primera a la segunda 
dinastía, pero este cambio parece indicado por el saqueo de las tumbas de la I 
dinastía. Esto podría deberse a la existencia de una guerra dinástica que tuvo 
sus preliminares en los reinados de Semerkhet y Qaa. Los hallazgos en la 
tumba de un alto funcionario, Merka, confirmarían el turbulento final de la 
primera dinastía. Allí, un vaso con el nombre de Snerferka informa de la 
existencia de otro soberano, de breve reinado, o de no ser así, se trataría de un 
nombre más de Qaa que le disputaría el trono a Hotepsekhemui. 


La lista de los monarcas de esta segunda dinastía presenta numerosas 
lagunas, al igual que el orden sucesorio.io, potra parte, tenemos muy poca 
información sobre ellos, por lo que difícilmente podemos reconstruir los 
acontecimientos de este período. Durante esa dinastía, los monarcas van a 
reforzar poco a poco su poder absoluto, al igual que la centralización del 
estado egipcio se va a ver reforzada.da, pun breve tiempo Menfis será la 
capital del Bajo Egipto. La extensión del uso de la escritura favoreció el 
afianzamiento de ese estado centralizado. 


La economía también va a evolucionar. La tierra se convertirá en 
propiedad del rey, que es la encarnación del Dios. Las ciudades se administran 
bajo las directrices reales y en ellas está al mando un representante del 
monarca. En principio no existe la propiedad privada, pero las grandes 
familias fueron acumulando propiedades que no podían vender, salvo los 
inmuebles. 


Agricultura, pesca y ganadería sólo utilizaban los excedentes para la 
venta o el intercambio. La parte principal era entregada al organismo central 
del que dependían. El comercio exterior dependía únicamente del Estado, que 
se encargaba del aprovisionamiento de materias primas. 


oficialmente el sucesor de Qaa fue Hotepsekhemui. Desconocemos si 
había alguna relación familiar con los monarcas de la I Dinastía. Sabemos que 
tras establecerse en el poder restauró la tumba de Qaa, que años antes había 
sido saqueada. Se encargó de construir un nuevo palacio real. De su sucesor 
Nebre, nada sabemos. Algunos objetos de Saggara llevan su nombre, pero no 
tenemos certeza de dónde se encontraba su tumba.ba, oialmente Nineter es el 
tercer monarca de esta segunda dinastía, pero muchos egiptólogos dudan de 


que fuera así. Su nombre está recogido en numerosas inscripciones, lo que 
podría ser indicativo de su importancia. Por Manetón sabemos que a partir de 
este monarca las mujeres podían acceder al trono de Egipto, algo que puede 
ser inexacto si tenemos en cuenta los precedentes de Merneith, que pudo 
haber ejercido la regencia durante la I Dinastía. Según algunos egiptólogos, 
Nineter decidió dividir el reino a su muerte dejándolo a dos de sus hijos; 
otros, sin embargo, opinan que el final de su reinado se produjo como 
consecuencia de un desastre económico (hambruna) que afectó a todo Egipto. 
En los últimos años el desastre económico ha sido descartado pues tenemos 
referencias de la crecida del Nilo durante su reinado, y estuvo dentro de lo 
normal. No sabemos si el reino se dividió a la muerte de Nineter, o si estaba 
ya dividido. Lo cierto es que tras Uneg, su sucesor Senedji, y un no 
confirmado Sneferka, las diferentes listas reales no coinciden y se hace difícil 
la reconstrucción de la sucesión de monarcas. Estos dos monarcas pudieron 
reinar sobre todo Egipto, pero los egiptólogos parecen coincidir en la 
separación de los siguientes monarcas para el Alto y el Bajo Egipto; así en el 
Bajo Egipto reinarían Neferkare, Neferkasokar y Hudjefa, en el Alto Egipto 
Peribsen y HorusBa. La reunificación de nuevo pudo producirse bajo 
Khasekhemui. 


Los sucesos de estos reinados son bastante oscuros. Hay quien ha 
intentado asemejar a Peribsen con Akhenatón y le ha atribuido una revolución 
religiosa, convirtiendo la religión egipcia en monoteísta con Atón como dios 
único, lo que fue rechazado por los sacerdotes de Horus y de Seth. 
Actualmente esto es muy cuestionado y se cree que, al no reinar en todo 
Egipto, de ninguna manera pudo imponer una religión única a todo el estado. 
Además, en las escenas de su tumba en Abidos están representadas numerosas 
divinidades. Con Khasekhemui se cierra esta segunda dinastía. Durante su 
reinado se abandonó Menfis como residencia real. Parece ser que hubo un 
fuerte enfrentamiento entre el norte y el sur. Un conflicto que tendría 
componentes políticos, pero también religiosos. Los textos conservados 
hablan de combates contra los enemigos del norte. Su actuación, 
probablemente, puso las bases de una nueva unificación que se materializaría 
con la III Dinastía. 


El estado Tinita 


Como norma general podemos decir que los monarcas tinitas 
emplearon la fuerza para reprimir las revueltas. Llevaron a cabo una activa 
política de alianzas matrimoniales y una actividad diplomática extraordinaria. 
Siempre que pudieron mantuvieron relaciones pacíficas con el exterior. Así, 
conocemos contactos con palestina. Tuvieron lugar fructíferos intercambios 
comerciales y conocemos que cerámica siriopalestina es importada a Egipto, y 
la egipcia aparece en Biblos y también en palestina. Los artesanos reclaman 
madera para su trabajo y se trae de Líbano, Siria y palestina. También la 


piedra va a ser objeto deseado y se importa en grandes cantidades, aunque las 
importaciones de piedra serán aún mayores en el imperio Antiguo. 


La administración 


La administración estatal se va a perfeccionar poco a poco. Aparecen 
ya los dos niveles que serán una constante en los siguientes siglos: la 
administración central y la administración provincial. 


En la administración central, el rey va a ser la figura primordial, sobre 
él descansa todo el sistema. En torno a él existe un numeroso grupo de 
funcionarios cuya misión fundamental era vigilar los trabajos públicos. No 
está claro que exista ya en estos momentos la figura del Visir, pero sí está 
atestiguada la del Canciller, una de cuyas misiones era realizar el censo 
imprescindible para la realización de los trabajos públicos. Una institución de 
suma importancia, que aparece en esta época, fue la del Tesoro Público, 
formado por los graneros que se encargaban de recoger los tributos en 
especie. 

Otra institución destacable en la administración de Egipto fue la 
encargada de controlar el agua y su utilización. Llevaba a cabo previsiones 
sobre la crecida del Nilo, de la que dependía casi totalmente la bonanza de la 
cosecha. Una crecida desmesurada, o escasa, significaba un año de hambre 
para la población, por lo que los egipcios buscaron prever esta situación para 
poder tomar medidas con antelación, acumulando grano, por ejemplo. 


Dentro de la administración central los tres organismos fundamentales 
fueron la Casa del Rey, la Casa Blanca y la Casa Roja. 


La Casa del rey era una especie de corte en la que el monarca era la 
figura principal y estaba ayudado en las labores de gobierno por dos 
funcionarios principales: el Jefe de los Secretos, que para algunos 
egiptólogos no aparece hasta la IV Dinastía y que se encargaba de controlar 
todos los departamentos de la administración central, y el Compañero de la 
Casa Real, cuya misión es más desconocida. 


La Casa Blanca (perhedye) y la Casa Roja (perdesher) estaban 
destinadas a la administración del Alto y del Bajo Egipto. Casi con seguridad 
estaban separadas y ubicadas en un lugar diferente. Al frente de cada una de 
ellas estaba un Canciller rodeado de ayudantes y escribas. Cada dos años 
debían realizar un censo y su misión era almacenar productos e impuestos. En 
el imperio Antiguo ambas se unirán apareciendo la Doble Casa Blanca. 


La administración provincial estaba a cargo de los nomarcas, jefes de 
cada uno de los nomos en los que estaba dividido el territorio egipcio. Les 
ayudaban una nutrida red de funcionarios y en muchas ocasiones los 
nomarcas no residían en el nomo que administraban, simplemente se 
desplazaban a él cuando era necesario. 


Estructura política y social 


La estructura política estaba organizada en torno a la figura del rey, que 
solamente recibirá el título de faraón a partir del imperio Nuevo. Estamos 
ante una monarquía teocrática; el rey es dios y lleva el título de Horus. Los 
distintivos de la monarquía son: la corona blanca del Ato Egipto con la Diosa 
Buitre (Nekbet) y la corona roja del Bajo Egipto con la diosa cobra (Wadjet). 
Ambas coronas están unidas formando una sola y simbolizan la unión del Alto 
y del Bajo Egipto bajo el mando de un solo rey. 


A partir de estas dos primeras dinastías, el rey comienza a tener varios 
nombres, tres, cuatro, o cinco a partir del imperio Antiguo, siendo los más 
interesante para nosotros el de nacimiento y el de trono. 


El monarca posee ante el pueblo poderes extraordinarios. Es capaz de 
favorecer la fertilidad, uniéndose con la divinidad. Su mujer principal también 
tiene un papel importante en la sucesión dinástica, pues la realeza se trasmite 
por línea femenina, lo que favoreció los matrimonios entre hermanos. 


La estructura de la sociedad es mal conocida. Podemos acercarnos a 
ella a través del estudio de las tumbas. En primer lugar, estaba el rey, seguido 
de los altos funcionarios de la administración. Se enterraban en grandes 
complejos funerarios. A continuación, una nobleza menor, compuesta por 
funcionarios de segundo nivel y artesanos. Podían construir cementerios 
aparte que imitaban a los de las clases altas. Las tumbas de los campesinos, 
estaban diseminadas por todo el país. 


IMPERIO ANTIGUO (2686-2181 A. C.) 


M 
AR MEDITERRANEO 


ds > 
A 


PENÍNSULA 
DEL SINAÍ 


- Protoestados 
del Alto Egipto 


1? Catarata 


ALTO NILO 


Fuente: Atlas Histórico y Geográfico de la UNED. 
Mapa 10.3. Egipto durante los Imperios Antiguo y Medio. 


Los monarcas 
El imperio Antiguo Egipcio agrupa las dinastías II a Vi, con capital en 
Menfis, manteniéndose allí hasta finalizar el imperio Antiguo. Durante las dos 


primeras dinastías habían quedado delineadas, a rasgos generales, la 


organización y la evolución política de Egipto. Con la constitución de los 
nomos había quedado definida la organización territorial de Egipto, 
organización que se mantendría hasta casi el final de su historia. Lo que 
supone la llegada del imperio Antiguo es una marcada centralización del 
poder. 


El espacio territorial que abarca este periodo comprende desde la 
primera catarata hasta el Mediterráneo y la cronología, siguiendo la lista 
proporcionada por Manetón, va desde 2800/2700 a 2400/2300. 


De las cuatro dinastías que integran el imperio Antiguo Egipcio, las tres 
primeras son de pleno apogeo, en tanto que la última de ellas, la Vi, es una 
época de clara decadencia y es la transición hacia el Primer Período 
intermedio. 


No existe unanimidad a la hora de establecer la lista de los monarcas 
que componen estas cuatro dinastías. Tradicionalmente se aceptan los 
siguientes: 
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La característica principal que distingue a todo este período es la 
construcción de las pirámides, que desde El Cairo y en dirección sur 
salpicarán la parte oeste del desierto, construidas por diferentes monarcas, 
comenzando por Djeser, primer rey constatado de la III dinastía, que 
construirá en Sagqara una pirámide escalonada, evolución de la mastaba, 
actualmente compuesta por seis cuerpos, cuya siguiente evolución fue la 
pirámide acodada de Dahshur, construida por Snefru, para acabar en la 
estilizada figura de la pirámide de Khéops. 


TI dinastía 


Es una dinastía que plantea numerosos problemas, pues no se puede 
asegurar ni el número de monarcas ni el orden de sucesión. Solamente los 
descubrimientos arqueológicos nos han aproximado a su conocimiento. No 


resulta fácil realizar una correspondencia entre los datos que proporciona la 
arqueología y la información de las diferentes listas reales. Los 
investigadores, para poder poner un poco de orden, han recurrido a la 
utilización de la tipología de las tumbas reales y su evolución arquitectónica. 


Tradicionalmente se considera a Djeser como el fundador de esta III 
Dinastía que da inicio al imperio Antiguo. Fue hijo de Khasekhemui, aunque 
probablemente no fue el primer rey de la dinastía, y habría que considerar a 
Nebka, que aparece en el Papiro Westcar, como el verdadero fundador de la 
dinastía. Nebka, probablemente era hijo de Kashekhemui. De él tan sólo se 
han conservado algunos grafitos. Su existencia parece confirmarla la presencia 
de un sacerdote de nombre Aaakhti que en tiempos de Djeser era el 
encargado del culto funerario de Nebka. Muy probablemente a él se debe el 
inicio de la construcción de la mastaba de Sagqara. Algunos de los logros 
recogidos en la piedra de Palermo pudieron realizarse durante su reinado, 
como la realización de censos, la construcción de un templo, aunque 
desconocemos la divinidad a la que estaba dedicado, la erección de una 
estatua a su padre Khasekhemui y la botadura del algún navío. 


Tras 28 años de gobierno, según Manetón, fue sucedido por Djeser, su 
hermano. Reinó 19 años y fue quien llevó la capital a Menfis.is, irporó a Ra al 
culto real. Llevó a cabo una intensa labor constructora, dedicando varios 
templos a Horus y a Thot. El nombre de Djeser indudablemente va unido al de 
su arquitecto Imhotep y al levantamiento del conjunto de la pirámide 
escalonada de Saggara en la que fue enterrado. Imhotep, fue a la vez su 
consejero, alcanzó el cargo de canciller del Bajo Egipto y a él también se le 
atribuyen textos de medicina y de astronomía. A Djeser le sucede DjeserTeti 
o Sekhemkhet, que reinó seis años, y es conocido por una pirámide 
escalonada cercana a la de Sagqara, pero de menores dimensiones. Su 
influencia debió llegar hasta el Sinaí, donde aparece en una inscripción y está 
representado en varios relieves de la zona. No tenemos muy claro el nombre 
de su sucesor. La lista Real de Abidos nos menciona a Sedjes, que podría ser 
el Khaba de varias vasijas y un sello y parece relacionado con la pirámide 
escalonada de Zewiet elAryan, que indudablemente por su estilo de 
construcción pertenece a la III dinastía. En sus proximidades estaba ubicada la 
necrópolis real. Sedjes reinó durante seis años. Cierta confusión se extiende 
también al sucesor de Sedjes, Nebkare para la Lista Real de Saggara, 
Neferka para la Lista de Abidos. Este monarca también se relaciona con la 
construcción de la pirámide de Zewiet elAryan. Su nombre aparece en 
algunos grafitos. Algunos especialistas identifican a Neferkare con Huni, el 
último rey de la dinastía, que según el Papiro de Turín reinó 24 años. No 
sabemos demasiado de su reinado. Pudo tener varias propiedades en 
Elefantina y a él se le atribuye el inicio de la construcción de la pirámide de 
Meidum, próxima a El Fayum, que luego concluyó Esnefru. 


El desarrollo de los acontecimientos de esta III dinastía, al margen de lo 
ya mencionado, es conocido de modo muy insuficiente y sobre todo va a 


destacar la colonización sistemática de la Baja Nubia en busca de oro y del 
Sinaí en busca de sus riquezas naturales, sobre todo turquesas y cobre. 


Figura 10.3. Imhotep, arquitecto de la pirámide de Sagqara. Metropolitan 
Museum. Nueva York. Foto MET. 


El final de la III dinastía es altamente confuso y no sabemos con 
seguridad cuál o cuáles fueron los motivos de su caída, pero sí que uno de los 
indicios que nos informan del cambio es el traslado de la necrópolis real hacia 
el sur, a la zona de Meidum y Dahshur, para luego, con Keops, volver al 
norte. El traslado al sur buscaba no sólo diferenciar la III y la IV dinastías, 
sino que probablemente tuvo motivos familiares, y allí se enterraron los 
miembros de más edad de su familia. 


IV dinastía 


El primer monarca de la IV fue Esnefru, probable hijo de Huni y 
Meresankh, una concubina secundaria.ia, p poder legitimar su acceso al trono 
contrajo matrimonio con su hermanastra Hereferes. Con Esnefru se inicia el 
período de mayor esplendor del imperio Antiguo, dando inicio a las grandes 
construcciones de este período. En Dahshur levantó dos pirámides la 
Romboidal y la Roja. También ordenó que se acabara de construir la de 
Meidum, considerada como una falsa pirámide. Así mismo, ordenó el 
levantamiento de templos, palacios y fortalezas. Esta intensa labor 
constructora necesitaba una gran cantidad de materiales, para lo que ordenó 
expediciones a Fenicia en busca de madera.ra, pel relieve del Wadi Meghara 
sabemos que llevó a cabo acciones militares contra los beduinos de la zona 
del Sinaí e incursiones en Libia y en Nubia. Estas acciones le proporcionaron 
un cuantioso botín, sobre todo cabezas de ganado y numerosos prisioneros, 
cifra probablemente cercana a los 20.000. La expedición a Nubia se explica 
porque esta región proporcionaba numerosa mano de obra para realizar los 
trabajos públicos.os, p los nubios también eran empleados como agentes de 
seguridad. Estas expediciones militares también aseguraban el control de las 
rutas caravaneras que abastecían de productos a Egipto, fundamentalmente 
animales, incienso, marfil y ébano, así como el oro del desierto de Nubia o la 
diorita de la zona de Abu Simbel. 


Un objetivo diferente tuvo las campañas dirigidas hacia el Sinaí, que 
fueron una constante en los monarcas egipcios, que más allá de contener 
posibles invasiones, buscaban el control de las minas de cobre, malaquita y 
turquesa. Los beduinos, contra los que se dirige la expedición, eran un azote 
constante al ocupar, aunque fuera temporalmente, los lugares por los que se 
interesaban los egipcios. Esnefru, cuyo reinado probablemente superó los 40 
años, fue objeto de un prolongado culto que llegó hasta el imperio Medio y 
que le convirtió en modelo de monarca para sus sucesores. 

El sucesor de Esnefru fue su hijo Khéops, que, como primera medida, 
trasladó la necrópolis a la meseta de Giza, donde se levantó su pirámide. 

Aparte de que tenía 40 años cuando accede al trono y de las relaciones 
familiares, tuvo varias esposas de las que conocemos el nombre de algunas 
(Henutsen, Nefertkay, hermanas suyas y Meritities) y más de doce hijos, es 


poco lo que sabemos de su reinado. Estuvo en el trono más de 23 años. Es 
muy probable que continuara la explotación de las minas del Sinaí y por tanto 
la presencia militar en la zona, pues en los relieves de Wadi Meghara aparece 
representado. También debió de realizar expediciones a Nubia, pues su 
nombre aparece en una estela de diorita encontrada en el desierto de Tochka 
(Nubia). igualmente mantuvo relaciones comerciales con Fenicia y con Ebla, 
lo que se deduce de diferentes objetos encontrados allí y en Biblos. Las 
fuentes le han adjudicado un carácter personal despótico, obligando a la 
población a realizar trabajos forzados, probablemente relacionados con la 
construcción de la pirámide. También tenemos datos que le califican como un 
rey afable, deseoso de conocimientos y amistoso con sus inferiores. Su 
relación con los sacerdotes no debió de ser demasiado buena, al menos con 
algún sector, pues sabemos que llegó a cerrar templos, y que también edificó 
algunos. A pesar de todo, y aunque no fue tan venerado como Esnefru, el 
pueblo egipcio conservó un buen recuerdo de Khéops y en época saíta aún 
recibía culto. 


A Khéops le sucedió su hijo Didufri (Djedefre). Su reinado fue corto, 
hasta el punto de que hay investigadores que consideran que su acceso al 
trono fue ilegal y le consideran un usurpador, pero la boda con dos de sus 
hermanas legalizaría su acceso al trono. Muy probablemente su reinado se vio 
envuelto en numerosas intrigas familiares. Sabemos que fue el primero en 
hacerse llamar «hijo de Ra» (Sa Ra). Los hechos de su reinado son totalmente 
desconocidos y, solamente conocemos alguna cosa puntual, como que su 
pirámide inacabada se construyó al norte de Giza en Abu Roash, lugar que ya 
había sido utilizado durante la HI dinastía. 


La sucesión de Didufri no debió de ser del todo pacífica. Khefren tuvo 
que imponerse a los hijos de Didufri apartándoles del trono. Con él vuelven 
las tradiciones implantadas por Khéops, de las que se había apartado Didufri. 
Apenas se han conservado documentos sobre él, y de las pocas informaciones 
que nos han llegado podemos aventurar que siguió controlando Nubia y que 
llevó a cabo una intensa política de construcciones. Reforzó el culto a Ra ya 
iniciado por sus antecesores, haciéndose llamar Ka.fRa (cuando Ra se 
levanta). A él se debe el levantamiento de la segunda pirámide en importancia 
de Giza, así como numerosos templos repartidos por todo el país. Así mismo 
se nos han conservado numerosas estatuas suyas. 


Figura 10.4. Pirámide de Khefren. 


Entre Khefren y Micerino gobernaron al menos dos hermanos de 
Khefren.en, pero Hordjedef, cuyo reinado fue muy breve. Su nombre aparece 
en los grafitos del Wadi Hammamat. Nada sabemos de su reinado salvo que 
probablemente se enterró en una mastaba de Giza. Le sucede su hermano 
Bicheris (Baefre), cuyo nombre también aparece en los grafitos del Wadi 
Hammamat. Al igual que el de su hermano, su reinado fue muy breve, 
probablemente solo unos meses. Tras ellos subió al trono Micerino, hijo de 
Khefren, y una vez más sabemos muy poco de su reinado, al margen de la 
construcción de la tercera de las pirámides de Giza. Según el historiador 
griego Heródoto, fue un rey amable, amante de la justicia, su reinado duró 
unos 18 años. Sellos aparecidos con su nombre en Nubia indican que la 


presencia egipcia allí continuaba. Finalmente, mantuvo buenas relaciones con 
el clero. En la recta final de la dinastía accedieron al trono Shepseskaf, hijo 
mayor de Micerino cuyas realizaciones desconocemos y, tras breve tiempo, 
Thamphthis, que cambió la política religiosa y legisló para proteger los 
recintos funerarios, produciéndose también, ya con Shepseskare, un 
alejamiento de las concepciones teológicas heliopolitanas. 


Al igual que sucedía con la dinastía anterior, los acontecimientos 
históricos que se produjeron durante esta dinastía son mal conocidos. Hubo 
interés en Asia, se produjeron contactos con el Líbano como demuestra la 
barca de Khéops, cuya madera procedía de allí. Se continúan buscando 
materias primas en la Península del Sinaí, se perfeccionó la administración y 
se produjeron grandes progresos en el arte. Estatuas, relieves y pinturas se 
vieron mejorados, con la aparición de la ley de la frontalidad. 


V dinastía 


A diferencia de las dos anteriores, la V dinastía es algo mejor conocida. 
Sabemos de una manera bastante segura el número de monarcas y la duración 
de sus reinados, aunque los datos históricos sobre ellos siguen siendo escasos. 
Al igual que en las dos anteriores, no parece que hubiera una ruptura radical 
entre la IV y la V dinastías, pues el primero de sus monarcas, Userkaf, hijo de 
un sacerdote y una princesa real, parece que era descendiente lejano de 
Khéops. Su reinado tan sólo duró siete años y durante él no se produjeron 
grandes novedades ni trasformaciones radicales de la administración, pues 
muchos funcionarios continuaron ocupando su puesto,to, onó construir en 
Abusir una copia del templo de Heliópolis sobre los planos del de AtumRa, lo 
que parece indicar un cierto distanciamiento de la teología menfita o supone 
que durante esta dinastía se produjo una cierta supremacía de la teología 
heliopolitana. Bajo su reinado se realizaron tres censos. Se intensificó el culto 
a Ra con la edificación de varios templos solares, el más destacado de ellos en 
Abu Ghurob. La diosa Hathor también se vio muy favorecida, permitiendo a 
sus templos ampliar su extensión. Su pirámide funeraria, de pequeñas 
dimensiones, se levantó en Saggara, cerca del complejo funerario de Djeser. 


A Userkaf le sucede su hijo Sahure, que continúa la línea política de su 
padre y su reinado se prolongó durante doce años. Es considerado como uno 
de los principales reyes del Imperio Antiguo. Mantuvo destacadas relaciones 
con la costa occidental del Mediterráneo, sobre todo con el Líbano e incluso 
pudieron llegar hasta Anatolia. Sus expediciones tuvieron un objetivo más 
económico que militar.ar, plos relieves de su tumba sabemos que poseía una 
importante flota, con barcos de más de 50 metros de eslora. En ellos aparecen 
los productos logrados en sus expediciones, madera y esclavos. Los contactos 
comerciales con Biblos fueron intensos, como demuestra la aparición de 
numerosos objetos encontrados en esa zona del Mediterráneo, en los que 
aparece grabado el nombre de Sahure. Fue también el primer rey en enviar 


una expedición a la legendaria tierra de Punt, buscando mirra, malaquita y 
electrón, y después a las minas de Wadi Maghareh y Wadi Kharit en busca de 
cobre y turquesa. Su victoria sobre las poblaciones asiáticas está representada 
en dos relieves del Sinaí, en los que aparece Sahure golpeando a los asiáticos 
con su maza. En los relieves de su complejo funerario también se muestran 
sus éxitos en la campaña contra los libios. En política interior destaca su labor 
de constructor, sobre todo en la zona de Abusir donde construyó su pirámide y 
seguramente un templo solar. Su palacio se levantó a orillas del lago Abusir, y 
grafitos con su nombre han aparecido en la zona de la segunda catarata y una 
estela en Nubia, lo que indica el mantenimiento de relaciones con esta región. 


A Sahure le sucedió su hijo mayor NeferirkareKakai que gobernó 
Egipto durante ocho años. Mantuvo buenas relaciones con los cortesanos y 
favoreció el aumento de funcionarios y de sacerdotes, que fueron acumulando 
un mayor poder. Mantuvo las relaciones comerciales con Nubia, las únicas 
documentadas, pero se cree que también con Biblos.os, palgunos relieves se 
deduce que realizó expediciones de castigo a Libia, al Sinaí y a Canaán. Su 
labor de construcción nos ha dejado su pirámide en Abusir, el templo 
funerario en el mismo lugar, que fue completado por sus hijos, y un templo 
dedicado al Sol. 


De su sucesor Shepseskare apenas sabemos nada, ni siquiera es segura 
su relación de parentesco con NeferikareKakai. Reinó unos siete años. 
Tampoco sabemos qué relación tenía con su sucesor Neferefre, e incluso se 
duda si éste reinó antes o después de Shepseskare. El desconocimiento que 
tenemos de este monarca es aún mayor, pues ni siquiera sabemos los años que 
pudo reinar. Debieron de ser pocos, pues su pirámide de Abusir está 
inacabada. 


Niuserrelni, el sexto monarca de la dinastía, probablemente era hijo de 
Neferefre, pero éste es un dato inseguro.ro, p algunos egiptólogos Niuserreini 
accedió al trono siendo niño. Durante su reinado continuó el crecimiento de la 
burocracia del estado y del sacerdocio, ya iniciado con NeferirkareKakai. Se 
multiplicaron las oficinas administrativas. Todo ello llevó a un debilitamiento 
del poder real. Como había sido constante a lo largo de toda la dinastía se 
mantuvieron intensas relaciones comerciales con Biblos y la costa oriental del 
Mediterráneo y al menos realizó una expedición al Sinaí y se continuaron 
explotando las canteras de Nubia. La existencia de estatuas de piedra caliza 
fechadas en su época y de prisioneros arrodillados y atados, nos hacen 
suponer que realizó expediciones militares a Libia, el Sinaí y Palestina. Su 
complejo funerario quedó inacabado. 


MenkauhorAkauhor es prácticamente desconocido. La información 
que tenemos sobre él es, casi toda, muy tardía. Su nombre se incorpora a las 
listas reales a partir de Ramsés II. Según estas fuentes su reinado duró ocho 
años. Sabemos que, sin abandonar el culto a Ra, volvió a dar preferencia a 
Horus. Construyó un templo solar, no localizado, al igual que no se ha 


localizado su pirámide, si llegó a construirla, y que de hacerlo pudo estar en 
Saggara o en Dashur. Su nombre aparece en una inscripción muy dañada del 
Wadi Maghareh, cercano a las minas del Sinaí. Por último, han aparecido en 
Asia Menor algunos objetos con su nombre, lo que puede indicar el 
mantenimiento de relaciones comerciales. Su culto apenas duró 150 años, 
pero en el imperio Nuevo fue retomado, asimilado a un dios local de Saggara. 
A su muerte, el trono fue ocupado por Dedkarelsesi. Su reinado fue largo, se 
le adjudican unos 40 años. Rompió con la tradición de levantar un templo al 
Sol, lo que podría indicar un ascenso del culto a Osiris. Realizó una profunda 
reforma de la administración; busco la capacitación de los altos cargos que no 
serán ya ocupados por la familia real; los funcionarios provinciales gozaron 
de mayor libertad para ejercer su cargo, lo que mejoró la administración. 
Apareció el cargo de gobernador del Alto Egipto, que será encomendado a un 
visir. Uno de estos visires, Ptahotep será el autor de un texto de sabiduría 
filosófica, Las enseñanzas de Ptahotep, dirigido a su hijo. Tal visir organizó 
el culto funerario de sus antepasados, prestando especial atención a los 
enterrados en Abusir y también reformó el sacerdocio dedicado al culto de 
todos ellos. En política exterior realizó nuevas expediciones al Sinaí, al menos 
tres, en busca de cobre y turquesa. En Nubia buscó oro y diorita. Mandó 
asimismo una expedición al País del Punt en busca de incienso. También 
sabemos que realizó alguna incursión a Canaán, probablemente parte de su 
actividad militar, confirmada por una de las primeras representaciones de 
asalto a una ciudad en el arte egipcio. Esta representación se encuentra en la 
tumba de inti, funcionario del nomo 21 del Alto Egipto, y en ella los soldados 
egipcios escalan los muros de una fortaleza. La Pirámide de Dedkareisesi está 
en Sagqara. Su legado es importante, pues para muchos egiptólogos, su 
reinado supuso el comienzo de la decadencia del poder del rey y el 
debilitamiento del estado central, que vio cómo los poderes locales asumieron 
muchas de sus competencias. Dedkareisesi fracasó en el intento por frenar 
esta pérdida de influencia de la monarquía. Por otro lado, sus reformas 
favorecieron el florecimiento de las artes, al ampliarse los clientes potenciales 
de los artesanos, pues ahora no solamente el rey es capaz de acumular 
riquezas, sino que comienzan ya a existir muchos funcionarios que se pueden 
permitir la compra de objetos de lujo. Tanto ellos como los enriquecidos 
artesanos comienzan a construirse destacados complejos funerarios, que en 
épocas anteriores eran impensables. 


A Dedkareisesi le sucede Unas, que con gran probabilidad era su hijo y 
cuyo reinado duró entre 15 y 30 años. Una vez más tenemos muy pocos datos 
sobre los sucesos históricos de este reinado y en la mayoría de las ocasiones 
debemos basarnos en conjeturas. Es seguro que fue una época de declive 
económico, pero debieron mantenerse, hasta cierto punto, las relaciones 
comerciales, sobre todo con Biblos como sugieren las representaciones de 
barcos, de gran tamaño, cargados de hombres y que podemos ver en las 
paredes de su complejo funerario. Hasta hace algunos años, la existencia en 


estos relieves de personas de aspecto demacrado se había interpretado como 
que hubo prolongados períodos de hambruna, pero esto no concuerda con la 
existencia de relieves semejantes en el reinado de otros monarcas que se sabe 
fueron momentos de prosperidad, por lo que se piensa que no son 
representaciones de hambrunas generalizadas, sino de indigentes tal vez 
socorridos por la generosidad del monarca.ca, pestos relieves también 
deducimos que llevó a cabo campañas militares, pues en ellos se nos muestra 
a egipcios fuertemente armados atacando a los Shasu, grupos de nómadas 
cananeos. Una inscripción de Elefantina nos informa de la visita de Unas a la 
zona baja de Nubia, donde los jefes locales estaban doblegados a los intereses 
del rey. 


A la muerte de Unas no había un heredero claro. Su hijo UnasAnkh es 
muy probable que ya hubiera fallecido y se impuso la creación de una nueva 
dinastía. 


VI dinastía 


Con la Vi dinastía se puso fin al imperio Antiguo. La V dinastía había 
favorecido el aumento del poder religioso y el crecimiento de la burocracia 
había socavado el poder del rey, sobre todo durante los reinados de 
Neferirkare— Kakai y Dedkareisesi. Todo ello había favorecido la creación 
de un sistema «feudal» en el que el poder centralizado del rey había ido 
cediendo ante los poderes locales de los visires. A pesar de ello, el 
advenimiento de la Vi dinastía no supuso cambios radicales. El imperio 
Antiguo, no obstante, de los alarmantes síntomas, continuaba en pleno 
apogeo, pero no iba a ser por mucho tiempo. 


El primero de los reyes de esta Vi dinastía fue Teti. Desconocemos cuál 
fue el mecanismo por el que accedió al poder, pero todo parece indicar que 
fue un momento políticamente difícil. Esto se deduce que eligió como nombre 
personal Seheteptawy «pacifica las dos tierras», nombre que indica la 
división y la lucha sucesoria que se produjo a la muerte de Unas. Que su 
acceso al trono fuera por derechos matrimoniales, algo que ya había sucedido 
con anterioridad, ha sido rechazado por la mayor parte de los egiptólogos. 
Muchos optan por considerarle un usurpador. Sus relaciones con el exterior no 
se diferencian mucho de las que había en la época anterior. Sabemos que 
realizó varios censos de población, que se hacían cada dos años, hasta seis. 
Realizó varias expediciones a las canteras de Hatnub, en busca de alabastro. 
Favoreció el culto a Osiris eliminando los impuestos que debían pagar los 
sacerdotes de su templo en Abidos. Según Manetón, fue asesinado por uno de 
sus guardaespaldas, algo de lo que no tenemos ningún dato histórico. Lo que 
sí sabemos es que, en principio, no fue sucedido por ninguno de sus hijos, 
sino por Userkare, un desconocido que bien pudo usurpar el trono. Teti fue 
enterrado en la necrópolis de Sagqara, donde se encuentra su pirámide y las 
mastabas de algunos de sus funcionarios. 


Userkare estuvo en el poder por muy poco tiempo y solamente controló 
una parte del Bajo Egipto, mientras que Pepi I, el hijo de Teti, controlaba el 
resto. Para algunos egiptólogos, no fue un rey propiamente dicho sino el 
regente de Pepi l, junto a la madre de éste, Ipuet. Desconocemos la situación 
de su tumba, y si esta fue una pirámide. De serlo, no logró acabarla y su 
sucesor no se preocupó de hacerlo por él. 


A Userkare le sucedió uno de los hijos de Tet1, Pepi I, que reinó unos 
50 años, pues accedió muy joven al trono. Su gobierno estuvo marcado por 
una constante política expansionista, teniendo Nubia como objetivo.vo, 
insificó el comercio con la zona del actual Líbano y con la costa de Somalia. 
Para asegurar la explotación de sus canteras mandó expediciones al Sinaí, y 
también a Biblos y a Canaán. Su política comercial le llevó a entrar en 
contacto en la zona de Siria, con Ebla. En política interna, de nuevo perdió 
peso el poder central, comenzando durante su reinado, ahora sí, la decadencia, 
en todos los sentidos, del imperio Antiguo. El poder regional de los nomarcas 
aumentó considerablemente, llegando a convertirse su cargo en hereditario. 
La fidelidad al rey se debilita, pues ya no depende de él el nombramiento de 
los gobernadores de los nomos; además, comienzan a producirse alianzas 
entre diferentes nomos para oponerse a algunas de las decisiones reales, lo 
que debilitó aún más el poder central.al, iuso, en ocasiones, la propia familia 
de Pepi I conspiró contra él. La tumba de Pepi I, una pirámide de pequeñas 
dimensiones, está en Saggara. Para evitar los problemas sucesorios, antes de 
morir, asoció al trono a su hijo MerenreNemtiemsaf. 


El reinado de Merenre I no fue muy largo, entre 5 y 7 años, aunque 
recientemente se tiende a prolongar su reinado llegando a 13 o 14. No llevó a 
cabo grandes cambios ni en política interior ni en la exterior. En los últimos 
años ha sido puesta en duda la corregencia con Pepi I y un nutrido grupo de 
egiptólogos, a partir de un documento de Saggara, encontrado en 1995, cree 
que sucedió directamente a Pepi I, sin la existencia de la corregencia. Al igual 
que su padre, estuvo muy interesado en Nubia y continuó enviando 
expediciones militares para que exploraran esta región y, de paso, explotaran 
sus productos naturales.es, pprimera vez, bajo su reinado tenemos atestiguada 
la figura de un gobernador encargado de todo el Alto Egipto, un alto 
funcionario de nombre Weni, cuyo nombramiento tenía la finalidad de 
recuperar el poder cedido a los nomarcas. El complejo funerario de Merenre I 
está en el sector sur de Saggara. 


Si bien tradicionalmente se ha considerado a Pepi IT hijo de Pepi L, las 
investigaciones realizadas en la década de los 90 del siglo pasado y la 
aparición de nuevos documentos en Saggara relativos a esta sexta dinastía y la 
duración del reinado de Merenre I, hacen pensar que Pepi II pudo ser hijo de 
Merenre I dado que su madre Ankhsenmerire estuvo casada con Pepi Í y con 
su hijo Merenre l, cosa que sabemos por los títulos reales de la reina «Esposa 
del rey de la pirámide de Pepi, Esposa del rey de la pirámide de Merenre, 
Madre del rey de la pirámide de Pepi». Quien, probablemente, ejerció la 


regencia durante los primeros años del reinado de Pepi II. En su reinado, el 
declive del imperio Antiguo fue ya inevitable debido al desmedido 
crecimiento del poder de los nomarcas. El rey no era capaz ya de mantener el 
control del territorio y fueron frecuentes los enfrentamientos entre nomarcas y 
el asalto de los territorios vecinos, con lo que el caos fue en aumento. 
Solamente la intervención de Djau, hermano de Ankhsenmerire, y nomarca 
de This, en el Bajo Egipto, fue capaz de controlar algo la situación. El reinado 
de Pepi II fue extremadamente largo, entre 60 y 70 años. Envió varias 
expediciones a Nubia, al frente de una de las cuales iba Ankhuf, gobernador 
de Aswan. Su misión era comercial, buscando marfil y ébano y como dato 
curioso llevó a Egipto un pigmeo. Un relato de este viaje se ha conservado en 
la tumba de Ankhuf. Los contactos con Nubia, durante su reinado, fueron muy 
irregulares y pasaron por numerosas dificultades. Al igual que sus 
predecesores, fue en busca de cobre y turquesas a las minas del Sinaí y en 
busca de alabastro a Hatnub, en el desierto oriental, al sur de Amarna. Su 
nombre también aparece en inscripciones de Biblos. Mantuvo abiertas las 
rutas caravaneras del desierto occidental, que permitían el comercio con el 
oasis de Selima que proporcionaba ébano, el de Dakhla y el de Kharga, puntos 
de paso indispensables para las caravanas. En el aspecto interno, como hemos 
avanzado, su reinado supuso la decadencia definitiva del imperio Antiguo. 
Entre otras medidas que provocaron esa decadencia está la supresión del 
cargo de Gobernador del Alto Egipto; el cargo de visir de desdobla y aparece 
un Visir para el Alto Egipto y otro para el Bajo Egipto. Por otra parte, se 
produjo la pérdida del control de la justicia, algo que iba en detrimento del 
poder del rey. Su complejo funerario se levantó en Saggara. 


A la muerte de Pepi II quedó evidente el estado de descomposición en 
el que se encontraba el imperio Antiguo. No está del todo claro quién fue el 
sucesor de Pepi IL, aunque tradicionalmente se ha aceptado que fue su hijo 
Merenre— Nemtiemsaf, Merenre II. No sabemos nada de su reinado, tan 
solo que debió durar solamente unos pocos meses, y que le sucedió Nitócris, 
su esposa, aunque algunos autores entre ambos sitúan a un desconocido rey 
Neitigerty Siptah. 

Con Nitócris finaliza el imperio Antiguo. Es la primera mujer de la que 
tenemos noticia de que llega al trono egipcio con plenitud de funciones. Pero 
no tenemos ninguna evidencia arqueológica que confirme su existencia. 
Sabemos de ella solamente por Heródoto, por Manetón, y por el Papiro de 
Turín. 


La religión en el Imperio Antiguo 


En el imperio Antiguo el concepto de poder ya estaba muy ligado a 
concepciones teológicas y religiosas. Esto aparece ya en la III dinastía, y poco 
a poco se va percibiendo en el título que adoptan los monarcas. El primero de 
ellos estaba ligado a Horus «Horus de oro», adoptado por Djeser. Pero lo 


fundamental, en este imperio Antiguo, va a ser la introducción y la difusión 
del culto a Ra con la adopción del título de «Hijo de Ra» por Khéops. Muy 
importante es saber cómo la teología heliopolitana, dominante durante las dos 
primeras dinastías, con su principal divinidad Atum, pudo integrarse en las 
nuevas tendencias de culto de la monarquía unida, donde Horus, el hijo de 
Osiris, era el dios primordial. Los sacerdotes de Heliópolis habían jugado un 
papel muy destacado hasta la unificación de Egipto y, tras ella, su importancia 
y su influencia todavía era muy grande. El pueblo egipcio fue extremadamente 
religioso y los sistemas teológicos fueron un intento de ordenar los múltiples 
dioses y, eventualmente, sustento del poder de los dirigentes. 


La religión lo impregnaba todo, no hay ningún aspecto de la vida de los 
egipcios en el que no estuviera presente. Se trata de una religión que no estaba 
basada en las creencias sino en el culto. Se fundamenta en la adoración a la 
divinidad que es la dueña y señora de la localidad en la que recibe culto y ella 
es la poseedora legítima del suelo. A pesar de esto la religión egipcia no 
estuvo exenta del dogma, en el sentido más amplio de la palabra, pues no se 
dio la controversia y aceptaron explicaciones totalmente contradictorias a un 
mismo hecho religioso. Por otra parte, nunca se codificaron libros sagrados, 
más allá de lo que se expresa en los Textos de las Pirámides, Textos de los 
Sarcófagos y Libro de los Muertos, que son simplemente recopilaciones de 
fórmulas necesarias para la vida de la ultratumba. El rey fue el máximo 
administrador del culto estatal, concebido como un servicio público. Él era el 
encargado de su regulación en todo el Valle del Nilo y rendía culto a todos los 
dioses. 


La religión egipcia tuvo dos vertientes muy definidas, por una parte, 
está el culto a los dioses y todo lo que ello suponía material y espiritualmente: 
sacerdotes, templos, devoción a determinadas divinidades, etc., y por otra la 
llamada religión funeraria. La vida del egipcio giraba en torno a ella y su vida 
no tenía sentido si no se preparaba para la muerte. La religión funeraria estuvo 
en constante evolución y aunque los dioses que participaban de una y de otra 
eran los mismos, acabaron siendo dos fenómenos diferenciados. La adoración 
de los dioses era algo local, cada ciudad tenía preferencia por alguno 
independientemente de cuáles fueran las directrices de culto oficiales. En 
cambio, la religión funeraria adquirió un grado que podemos considerar 
universal. El culto funerario está presidido por los mismos dioses en todo el 
Valle del Nilo e igualmente es común el ritual seguido a la hora de enterrar a 
los muertos. 


Culto a los dioses 


Ya hemos mencionado que en principio la religión cultual egipcia era 
algo local. Cada ciudad y cada nomo tenían preferencia por un determinado 
dios, aunque se veneraran a otros muchos. Al igual que en otras religiones, el 
culto a los dioses se llevaba a cabo en los templos. Del imperio Antiguo, 


aunque tenemos noticias de ellos y conocemos la existencia de muchos, son 
pocos los que nos han dejado restos arqueológicos que podamos estudiar y 
que nos arrojen algo más de luz sobre el culto a los dioses. La mayoría de los 
templos sufrieron la decadencia del imperio Antiguo, muchos de ellos estaban 
prácticamente en ruinas al final del período y lo poco que quedó el tiempo se 
ha encargado de hacerlo desaparecer. Es muy difícil comprender cómo era el 
culto provincial a estos dioses, y su finalidad, sin disponer de los templos que 
daban acogida a estos cultos. Aunque no podamos conocer en profundidad el 
culto provincial, sí tenemos otros elementos por los que podemos reconstruir 
parcialmente la religión egipcia y su evolución a lo largo de los siglos. 


El imperio Antiguo es el tiempo en el que van a surgir las teologías que 
explicarán la formación del mundo; cada ciudad tenía la suya propia, pero las 
predominantes surgieron en los grandes centros religiosos. Los principales 
para este período fueron Heliópolis, Hermópolis y Menfis. Las teologías 
creadas en ellos tuvieron mayor o menor éxito en función de su aceptación 
por el monarca. Por norma general la creación del mundo se explica mediante 
parejas divinas personificación de las fuerzas naturales. No en todas las 
teologías el número de parejas es el mismo. La manera de solucionar las 
diferencias existentes en las concepciones de las diferentes teologías y la 
existencia de divinidades principales en cada una de las ciudades, los teólogos 
dieron la solución de la asimilación de dioses, un sincretismo que los llevó a 
asimilar a todos los dioses a AtumRa, en el caso de Heliópolis, que va a ser la 
teología preponderante en el imperio Antiguo, mientras que en Menfis se 
asimilaran a Ptah y a Thot en Hermópolis. 


Estos tres AtumRa, Ptah y Thot, van a ser los más venerados en el 
imperio Antiguo, sobre todo el primero, cuyo culto van a adoptar los 
monarcas, sabemos que se convirtió en costumbre, sobre todo a partir de la V 
dinastía, que cada uno de ellos, además de la pirámide funeraria, construyera 
un templo solar, lo que hace evidente el dominio de la teología heliopolitana 
durante este periodo, así como el poder que alcanzaron sus sacerdotes. 
AtumRa va a ser la suprema divinidad solar, que la teología heliopolitana 
divide en tres personas: Jepri, el escarabajo, el sol de la mañana, serán 
frecuentes las representaciones de Jepri empujando el sol; Ra, el sol del 
mediodía y Atum, el sol del atardecer. 


Thot es el dios luna, cuyos ciclos regulaban muchas actividades; es el 
dios de la sabiduría, de la escritura y de la magia, está también relacionado 
con la medición del tiempo, la matemática y la geometría, todo ello 
fundamental en la vida de los egipcios, pues ésta dependía, sobre todo, de las 
inundaciones del Nilo y era imprescindible saber cuándo se iba a producir y 
cuando se retiraba reconstruir los límites de los territorios. Para la teología 
hermopolitana es la divinidad creadora del mundo. 


Ptah, es el creador por excelencia, que existía antes de que nada fuera 
creado, protector de la construcción, de la metalurgia y de la escultura. En el 


imperio Antiguo rivalizó con AtumRa, lo que se refleja en la existencia de un 
conflicto permanente desde la IV dinastía y hasta finalizar el imperio Antiguo, 
entre los cleros de Menfis y de Heliópolis. Sus poderes creadores están 
simbolizados por el cetro (poder), el ankh (vida) y el pilar djed (estabilidad). 


A estas divinidades hay que añadir otras como Osiris, un dios originario 
del Delta del Nilo, inventor de la agricultura y de la religión, benefactor de la 
humanidad, cuyo mito de muerte y resurrección tendrá una enorme 
importancia. Osiris muere ahogado en el Nilo a consecuencia de un complot 
organizado por su hermano Seth; su cuerpo es descuartizado para que no 
pueda resucitar, pero sus hermanas Isis y Neftis y gracias a rituales mágicos le 
devuelven a la vida. A partir de ese momento Osiris reinará sobre el mundo de 
los muertos y será su juez supremo. El dios halcón Horus, dios tutelar de 
Hieracómpolis, que llevaba la doble corona, símbolo de la unidad en Egipto y 
muy relacionado con el poder del rey. Fue una de las primeras divinidades 
nacionales. Al inicio el rey era la reencarnación de Horus en vida y de Osiris 
una vez muerto. Anubis, muy relacionado con la religión funeraria, protector 
de las necrópolis y del mundo de los muertos e inventor de la momificación. 
Comenzó a ser adorado ya en la I dinastía. Su misión era acompañar a las 
almas de los difuntos a la ultratumba y realizar allí el ritual del pesaje de su 
corazón, determinante para decidir si el difunto podía entrar o no en el reino 
de los muertos. 


Entre las diosas cabe citar a Hathor, diosa de Dendera, una de las más 
importantes y de gran popularidad,ad, pectora de la maternidad, madre de 
todos los monarcas. En el más allá era la encargada de acoger el alma de los 
difuntos; asistía a las parturientas y estaba relacionada con la música y con la 
danza. A partir de la IV dinastía la relación con el monarca, como señora de 
las dos tierras, fue muy intensa, sobre todo con Micerino. 


Neit, venerada en Sais, originalmente diosa de la caza y de la guerra, 
creadora de las armas de los guerreros y guardiana de los muertos en la 
batalla. Sus atributos indican también que estaba relacionada con el tejido y, 
por tanto, era una diosa doméstica protectora de las mujeres y del matrimonio. 
Como diosa de la guerra estaba relacionada con la muerte y su relación con el 
tejido hacía que fuera vista como la encargada de envolver los cuerpos de los 
muertos en vendas. 


Nekhbet era la diosa protectora del Ato Egipto y del rey. Su asociación 
con Wadjet, diosa cobra del Bajo Egipto, la lleva a ser el símbolo de la unión 
de las dos tierras unidas por el Rey. 


Junto a esta religión oficial, en Egipto había otra religión, la popular, 
que habitualmente iba asociada al culto de los animales, convertidos en 
animales sagrados. Uno de los más populares, sin duda fue el buey Apis. Esta 
referencia popular por el culto a los animales probablemente provocó que 
muchas de las divinidades fueran representadas o asociadas a algún animal: 
Anubis al chacal, Hathor a la vaca, Horus al halcón, o Thoth al babuino. 


La religión funeraria 


La religión funeraria egipcia tuvo una gran complejidad debido a sus 
orígenes que arrancan del Neolítico, que es cuando aparece la creencia de que 
los difuntos tenían una vida después de la muerte, vida que se desarrollaba en 
el mismo suelo donde habían sido enterrados, por lo que junto a ellos se 
depositaban todos aquellos objetos que podían necesitar. Esta continuidad de 
la vida después de la muerte hizo que se desarrollaran una serie de rituales y 
de prácticas destinadas a favorecer la inmortalidad. Aunque el proceso 
funerario fue variando con el tiempo, los elementos fundamentales 
permanecieron: preparación del cuerpo, rituales mágicos y tumba adecuada. 


Las creencias populares eran que los difuntos podían tener los mismos 
sentimientos que los vivos, podían guardar rencor y recriminar a su familia si 
no eran atendidos como era debido. En caso contrario les apoyaban desde el 
más allá. Los conceptos de Ka y Ba, iban muy unidos a la religión funeraria. 
Eran dos componentes espirituales indisociables que se separaban a la muerte 
del difunto, pero que volvían a unirse para revivir el cuerpo. El Ka revivía al 
difunto al regresar a su cuerpo, y el Ba, era la personalidad individualizada de 
cada hombre, cuya misión era cuidar a la familia. Se trataba de un 
intermediario entre el cielo y la tierra. A la muerte de la persona abandonaba 
el cuerpo y se reunía con los dioses, pero de noche regresaba a la tierra para 
unirse nuevamente con los restos del difunto, para por la mañana volver a 
subir al cielo. 


Nuestra principal fuente de información sobre la religión funeraria son 
los Textos de las Pirámides. En un primer momento, no todos podían acceder 
a esa vida de ultratumba, para ello era necesario tener un papel que cumplir en 
el más allá. Al rey le estaba permitido pues había desempeñado un cometido 
de primer orden, pero para el resto, nobles y pueblo llano no era tan fácil 
acceder. Es aquí donde probablemente entran en juego los sacrificios humanos 
que se pueden constatar en las tumbas reales más antiguas. La manera de 
acceder a esa vida de ultratumba, al menos para los más humildes, era servir 
al rey en ella, pero no sólo las clases bajas, también para los nobles, entrar en 
la vida eterna dependía de la voluntad del rey. Con el tiempo, los sacrificios se 
sustituyen por estatuillas, cuya misión es la misma, servir al monarca. En un 
segundo momento, cuando el rey moría y se convertía en dios, entre sus 
capacidades estaba la de conceder la vida futura a quienes consideraba dignos 
de merecerla. 


Con el paso del tiempo la vida de la ultratumba se hace cada vez más 
compleja. En el imperio Antiguo los particulares ya tienen su propia morada, 
y la dependencia del monarca a este respecto es cada vez menor. El culto 
funerario va a quedar a cargo de las familias, que periódicamente 
proporcionan ofrendas a sus difuntos, ofrendas destinadas a que tengan una 
vida cómoda. 


En el Egipto predinástico ya existía la idea de que para que existiera 
vida después de la muerte, el cuerpo tenía que preservarse. Esto llevó a que se 
abandonaran los rituales de cremación, que hacían desaparecer el cuerpo, 
sustituidos por los de inhumación. Pero por sí sólo esto no bastaba, pues el 
cuerpo enterrado se descomponía, por lo que era necesario tratar el cuerpo 
antes de ser enterrado para evitar esa descomposición. 


Esta necesidad de conservación llevó a los egipcios a buscar la forma 
más adecuada de conservar el cuerpo. A su favor tenían la sequedad del 
ambiente proporcionada por la cercanía del desierto. La justificación de la 
necesidad de la conservación del cuerpo radica en que cuando se muere los 
egipcios creían que el Ka, el principio vital de la persona, abandona el cuerpo 
como ya hemos dicho; solamente el embalsamamiento del cuerpo siguiendo 
un procedimiento muy específico, permite que el Ka regrese al cuerpo, se 
renazca y se prolongue eternamente la vida. La base del embalsamamiento era 
deshidratar el cuerpo con una combinación de bicarbonato de sodio y sal 
(natrón), que los egipcios obtenían en el Wadi Natrum. No todo el mundo 
podía acceder a la momificación, y aquellos que no podían la sustituían por la 
recitación de fórmulas mágicas. 


Figura 10.5. Wadi Natrum. 


El segundo paso eran los rituales mágicos que se realizaban una vez 
había concluido el proceso de embalsamamiento. Lo primero que se realizaba 
era la ceremonia llamada «apertura de la boca», cuya finalidad era que la 
momia pudiera volver a respirar y hablar. La dirigía un sacerdote utilizando 
un cuchillo con la hoja de cobre o piedra. El rito iba acompañado de hechizos 


que también reanimaban brazos y piernas. A continuación, se llevaba el 
cuerpo al templo funerario donde se recitaban fórmulas mágicas y se quemaba 
incienso que tenía por finalidad preparar al monarca para el viaje. Acto 
seguido se llevaba al rey a la pirámide, donde estaba todo el ajuar funerario, y 
esta era sellada para que nadie pudiera volver a entrar. 


La elección de una tumba adecuada era de gran importancia. Durante el 
predinástico, las tumbas eran muy sencillas, de forma circular y con solo una 
vasija como ajuar funerario. A finales de ese periodo comienzan a aparecer 
cada vez más objetos en las tumbas, que ya adoptan una forma rectangular y 
cuerpos en posición fetal mirando hacia el este. Las vasijas comienzan a ser 
decoradas y son habituales las figurillas de mujeres con pechos descubiertos. 
La riqueza de las tumbas no es uniforme, y se diferencian sexualmente, las de 
mujeres con paletas de cosméticos y las masculinas con armas. A partir de la I 
dinastía la diferenciación social ya es evidente y se refleja en las tumbas que 
evolucionan a un edifico rectangular de adobe, con cámara subterránea 
destinada a acoger el cuerpo del difunto. Estas tumbas recibieron el nombre 
de mastaba y su fachada intentaba imitar el palacio del monarca. En ellas 
comienzan a aparecer no sólo ya ajuares personales de no demasiada 
importancia, sino también todo tipo de objetos incluido joyas, alimentos y 
muebles. En definitiva, todo aquello que contribuiría a hacer más agradable la 
vida eterna; también aparecen los ataúdes que recuerdan la forma humana. La 
tumba de los monarcas comienza a convertirse en un complejo que acoge no 
sólo la tumba del rey, sino también la de sus sirvientes más cercanos. Durante 
el imperio Antiguo la mastaba funeraria evolucionó hacia una forma más 
compleja, la pirámide, primero con sucesivos pisos, de forma escalonada de 
Saggara, luego de forma quebrada como la de Esnefru, y finalmente de líneas 
rectas como la de Khéops y sus sucesores. 


No todos podían acceder a este tipo de tumbas y al embalsamamiento. 
Los menos afortunados se enterraban en el desierto, envueltos en lino. La 
sequedad de la arena es un conservante natural. Se enterraban con unos pocos 
objetos personales,es, ¡uso los más pobres lo hacían en fosas comunes. 


La sociedad del Imperio Antiguo 


Los teóricos de los estudios de las sociedades han intentado elaborar un 
modelo para la sociedad egipcia, sin que ninguno de ellos encaje plenamente 
en la realidad del Antiguo Egipto, basándose en la información que nos 
proporcionan las fuentes literarias y arqueológicas. Han llegado a la 
conclusión de que no estamos ante una sociedad esclavista, ni aristocrática y, 
aunque la vida y la economía de los egipcios están organizadas con el Nilo 
como referencia, tampoco podemos decir con propiedad que se trataba de una 
sociedad hidráulica. 


Hay muchos aspectos de la historia del Antiguo Egipto que se van a 
mantener durante más de dos milenios, con leves variaciones, la sociedad 


egipcia del imperio Antiguo no va a ser muy diferente a la del imperio Nuevo. 
Toda ella va a estar articulada en torno a la figura del rey, soberano de todos 
los egipcios, rey del Alto y del Bajo Egipto, portador de las dos coronas, 
adornado y venerado por su esencia divina. Era considerado como un dios, y 
portador de cinco títulos: 


1. El Horus, el soberano divino, colocado sobre un serej, o fachada de 
edificio, que llevaba su nombre. 


2. Nebti, el señor de las dos damas, protegido de Nejbet diosa de 
Hieracómpolis, y de Uadjet, diosa de Buto. 


3. Horus de Oro, en referencia a que la carne del rey era de oro. 


4. NesuBiti, dueño de la abeja y de la caña, monarca del Alto y del 
Bajo Egipto. 

5. Hijo de Ra. pero no estamos seguros de si los egipcios creían que el 
rey era un dios. Es muy probable que no, ni siquiera durante el imperio 
Antiguo. 


El rey moría como todos los demás, pero, es más, debía responder de 
sus actos en el más allá, al igual que todos sus súbditos y muchas de sus 
acciones estaban encaminadas a asegurarse la vida eterna. 


Fuera dios o no, el rey ocupó la cima de la pirámide social en el antiguo 
Egipto. Junto a él estaba la familia real, compuesta por esposas, hijos y 
parientes cercanos. Solamente el rey podía tener más de una esposa legítima y 
numerosas concubinas. Las esposas principales con toda probabilidad eran 
miembros de su propia familia y, de ser necesario, podían ejercer la regencia. 
El rey tenía numerosos hijos, pero entre ellos también había categorías y, 
solamente los de las esposas principales estaban capacitados para acceder al 
trono. El resto de los hijos eran empleados para desempeñar sacerdocios o en 
los cargos superiores de la administración. Sin embargo, no existió una norma 
sucesoria que se cumpliera en todos los casos. Cuando fallecía el monarca era 
sucedido por un hijo o por un hermano, y tampoco hay nada que indique que 
los mayores tenían preferencia sobre los menores. 


inmediatamente por debajo, estaban los altos funcionarios, lo que 
podemos considerar como la nobleza. A ellos se les encargaba la mayoría de 
las tareas administrativas. Junto a la nobleza se situaban los sumos sacerdotes 
y los escribas. 


Figura 10.6. Horus sobre serej. Museo del Louvre. 


Por último, estaba el pueblo llano, tanto el que vivía en la ciudad como 
el de las zonas agrícolas. Se trataba de artesanos, campesinos, sirvientes. 
Todos ellos estaban sujetos al poder del rey y, en determinados momentos 
estaban obligados a trabajar para él. También había un buen número de 
extranjeros que acababan integrándose en la sociedad egipcia. 


Un aspecto interesante es que, en opinión de muchos autores, en el 
Egipto del imperio Antiguo no existió la esclavitud, aunque sí sabemos que 
existieron prisioneros de guerra, capturados en las campañas militares, y que 
estos prisioneros eran obligados a trabajar para el estado. 


Organización territorial, administración e instituciones 
Organización territorial 


Territorialmente Egipto tuvo una primera división global, que podemos 
considerar natural: Alto (al sur, hasta Asuán) y Bajo Egipto (al norte). Desde 
muy antiguo estas dos demarcaciones se fueron subdividiendo, a lo largo del 
Nilo, en unidades territoriales mas pequeñas, que recibieron cada una el 
nombre de nomo. 


La aparición de la división territorial de Egipto en nomos parte de la 
estabilización de la población. El paso de la vida nómada a sedentaria, algo 
que sin duda favorece la evolución de las sociedades y el progreso de la 
civilización. Se afianza la organización patriarcal de la familia y también se 
hace necesario que exista una normalización de las relaciones con las 
poblaciones vecinas. El nomadismo, ante el conflicto con otro grupo, buscaba 
la solución en el desplazamiento. Con la sedentarización se impone la 
negociación, pues ha entrado en juego un nuevo concepto, el de «territorio» 
que tiene un límite que está marcado por el de las poblaciones vecinas. Esta 
nueva organización también impone que cada territorio tenga una autoridad 
política, una religiosa y un culto a una divinidad principal. La autoridad 
política y religiosa en ocasiones pueden ser la misma o ir muy unidas, y la 
divinidad puede favorecer la aparición de confederaciones de grupos unidos 
por un mismo culto, que acaban teniendo una única autoridad, para algunos 
autores «rey sacerdote» y una metrópoli con una asamblea de notables que 
ayudaba al gobierno de la ciudad. Estas unidades territoriales entre los 
egipcios recibieron ese nombre de «nomos» (sepaut). La rivalidad entre los 
nomos y la imposición de unos sobre otros favoreció la progresiva 
concentración del poder en Egipto. 


Administración e instituciones 


Durante el imperio Antiguo, Egipto se convirtió en un estado 
centralizado, con capital en Menfis. A la cabeza de ese estado estaba el Rey, 
que era el dueño de toda la tierra, aunque esto era nominalmente, pues como 


veremos en Egipto existió la propiedad privada y ésta estuvo muy protegida 
por las leyes. 


En el imperio Antiguo, ya desde las primeras dinastías, la 
administración estaba presidida por un Visir, que era el hombre de confianza 
del rey, que él mismo designaba y con el que se entrevistaba todos los días. 


Al Visir se le encargaba la administración de justicia, pues él era el juez 
supremo y todas las tareas de gobierno. Existían seis grandes tribunales y el 
Visir presidía todos ellos estando asistido por los llamados Jefes de Misión, 
una especie de ministros plenipotenciarios que le informaban de todo lo que 
sucedía. Como máximo encargado de la justicia era también el sacerdote 
supremo de la diosa Maat, diosa de la justicia. 


Su estatus social, evidentemente muy elevado, le permitía enterrarse en 
las proximidades de la tumba del monarca y fue frecuente que tal funcionario 
fuera un miembro de la familia real. De él dependían los principales 
departamentos de la administración: el Tesoro o Doble Granero, que 
gestionaba la economía de Egipto; el de Agricultura, con dos casas, que se 
encargan del ganado y de los cultivos, cada una con un jefe y un escriba; el 
tercero era el Archivo, en el que se guardaban títulos de propiedad, contratos 
y testamentos, pero sobre todo los decretos reales base de la legislación. 


Por debajo del Visir, estaba el Canciller del Rey del Bajo Egipto, un 
cargo que con el tiempo se convirtió en simplemente honorario despojado de 
cualquier función. 


Por último, estaba el Canciller del Dios que a partir de la IV Dinastía 
se convirtió en uno de los más importantes cargos administrativos. A él le 
correspondía la supervisión de las actividades económicas y comerciales y 
bajo su mando estaba una parte del ejército. 


Estos altos funcionarios eran ayudados por un numeroso cuerpo de 
escribas, que se encargaban de tomar nota de todo aquello que era necesario. 
Normalmente, los escribas eran hijos de funcionarios, pero también podía 
acceder a la profesión el pueblo llano. Su labor era fundamental para la 
administración del imperio, pues entre las notas que tomaban estaba la 
contabilización de los bienes y la clasificación de los documentos. 


Ya hemos mencionado la existencia de la institución llamada Tesoro. 
Ésta fue fundamental para la historia de Egipto y ya aparece funcionando en 
la época tinita. El Tesoro, en el imperio Antiguo, era el más importante de 
todos los departamentos administrativos. A inicios del imperio estaba formado 
por la Casa Blanca del Alto Egipto y la Casa Roja del Bajo Egipto. Ahora se 
va a unir en una Doble Casa Blanca, indicando de alguna manera la primacía 
del Alto Egipto. Sus funciones eran numerosas: recogida de tributos (cereales, 
lino, cuerdas, pieles, etc.); almacenaje en locales específicos; pagar a los 
funcionarios provinciales; y, por último, organizar los trabajos de interés 
público. Al frente de esta institución estaba, por delegación del Visir, el 
llamado Jefe del Doble Granero. 


La administración estaba organizada en torno a estos servicios, a los 
que se añadían otros. Al frente de cada uno de ellos, bajo la supervisión del 
visir estaba el denominado «jefe de los secretos» correspondiente. Entre el 
resto de los servicios de la administración estaba la gestión de las órdenes del 
rey (cancillería) hasta la supervisión de los trabajos reales, lo que llamaríamos 
hoy «obras públicas», con la gestión de las construcciones, la supervisión de 
las canteras, pasando por la administración del culto al rey, que se ocupaba de 
su mantenimiento y la intendencia militar encargada de mantener al ejército 
perfectamente equipado. 


En la capital, la administración central tenía su sede en Khenou 
(Residencia) que acogía los principales servicios del estado como el tesoro, la 
organización de los graneros, las obras públicas, la administración de justicia 
y los archivos reales. Todos estos servicios estaban bajo la supervisión de un 
Visir que recibía el nombre de «director de los seis tribunales». Su misión era 
la de controlar a los dirigentes de los servicios de la administración central. 
Junto al Khenou estaba el Per aa (Gran casa), que era el palacio real, con un 
«director del palacio» y un sistema administrativo propio. 


Más allá de la capital, los nomos estaban gobernadas por un dignatario 
de la administración central que recibe el nombre de nomarca (hega sepat), 
que habitualmente no reside en el nomo, al menos a principios del imperio 
Antiguo, y que solo lo visitan cuando hay un motivo imperioso que les 
obligue a hacerlo.lo, pa darse el caso de que un nomarca tuviera a su cargo la 
administración de varios nomos. Su misión era controlar las explotaciones 
agrícolas que dependían del estado y, sobre todo, recaudar los impuestos. Con 
las dos últimas dinastías, muy probablemente se trasladaron a vivir a los 
nomos para ejercer un mayor control, lo que impidió que tuvieran a su cargo 
varios de ellos. Esto sucedía en los nomos del Alto Egipto, pero en los del 
Bajo parece ser que la situación fue algo diferente. Los nomarcas continuaron 
viviendo en la capital, a la vez que durante la Vi dinastía, aparecieron unos 
gobernadores de nivel superior que tenían a su cargo varios nomos del Alto 
Egipto. El cargo de nomarca, que en principio era de designación real, pasó a 
ser hereditario, con lo que comenzó a producirse una especie de efecto de 
feudalización de Egipto, con la formación de lo que podríamos considerar 
«dinastías locales», algo que, en opinión de los especialistas, favoreció el 
control de las provincias, pero debilitó el poder del rey. 


La economía 


Ya hemos mencionado que la vida de Egipto estuvo condicionada por 
la existencia del río Nilo, no solamente porque servía de nexo de unión del 
territorio, sino porque con sus inundaciones fertilizaba la tierra. Así también 
la agricultura se convirtió en la base de la economía egipcia, hasta el punto de 
que más de 3.000 años después de que se iniciara la civilización egipcia, 
cuando el país pasó a ser dominado por Roma, Egipto fue una de las 


principales fuentes de aprovisionamiento de alimentos para todo el imperio 
Romano. 


La economía egipcia se articulaba en torno a la agricultura y esta era 
posible gracias a las inundaciones del Nilo. Pero sí bien en un principio, a los 
egipcios les bastó con esperar la inundación, para luego, una vez retiradas las 
aguas sembrar, con el paso del tiempo y el crecimiento de la población, esto 
comenzó a ser insuficiente. Era necesario llevar el agua allí donde hacía falta 
y en el momento preciso. Fue así como se idearon una serie de canales que 
cubrían grandes partes del territorio y permitían regar las cosechas cuando 
estas necesitaban agua. Esta red de canales, cuya creación requería un enorme 
esfuerzo, fue posible gracias a la cooperación de todos los campesinos y, sin 
ella, a pesar de las inundaciones, no habría sido posible la prosperidad de 
Egipto. 

La base de la economía, por tanto, fue la agricultura y, uno los 
problemas que se plantean es el de la propiedad de la tierra. Tradicionalmente 
se ha admitido que el rey era el único propietario de la tierra. Pero en cambio, 
esto entra en contradicción con la aparición de actas de compraventa, a lo que 
se añade que es habitual que en los testamentos aparezca el reparto de la tierra 
a partes iguales entre los hijos. La explicación que dan los egiptólogos es que 
debieron existir unas tierras llamadas de «derecho común» cuyos propietarios 
eran altos funcionarios y el pueblo; y otras, de «derecho real», que eran 
posesión exclusiva de los monarcas, y que ellos podían ceder o alquilar a sus 
funcionarios. 


La agricultura estaba basada en cereales (trigo y cebada), legumbres 
(habas, lentejas y garbanzos), vid, higos, dátiles, ajos, diferentes verduras, 
vegetales silvestres comestibles y también lino para los vestidos. Por otra 
parte, se realizaba la recolección de plantas de carácter medicinal y 
ornamental. El campesino egipcio mezclaba el cultivo de la tierra con la cría 
de algunos animales como vacas, corderos y cerdos, utilizados en la siembra 
para que con sus sucesivas pisadas introdujesen los granos en la tierra. 
Después en la cosecha se servían de asnos como animales de carga. Además, 
hay que citar también a los perros, que no eran usados para el pastoreo.eo, 
intaron, sin éxito, domesticar gacelas, antílopes y hienas.as, o puntal de la 
economía de las sociedades antiguas, la caza, en Egipto tuvo poco éxito, 
aunque se sabe que, entre otros, se cazaban leones e hipopótamos, sobre todo 
por su peligrosidad, aves, habitualmente para comer. También se pescaba en 
el río. 


otro aspecto de la economía, que no podemos olvidar, era la artesanía. 
Toda sociedad está necesitada de productos manufacturados y cubrir esta 
necesidad era responsabilidad de los artesanos: Herramientas agrícolas, 
recipientes de esparto o cerámicos, artesanía del vidrio, productos suntuarios 
como joyas y amuletos, cuero, tejidos, productos de cantería, esculturas, 
barcos, pesqueros y de carga, armas, medios de transporte terrestre, etc. El 


destinatario de la mayoría de estos productos, habitualmente era el estado. 


Al estado le correspondía también el suministro de materias primas que 
había que buscar en el exterior. Ya hemos mencionado cómo los monarcas del 
imperio Antiguo realizaron numerosas expediciones en busca de esas materias 
primas; a las minas del Sinaí, a Nubia, al país de Punt, al Líbano, etc. Y cómo 
procuraron mantener abiertas las rutas comerciales caravaneras. 


Una parte importante de la economía del imperio Antiguo estuvo 
basada en la construcción, sobre todo las necrópolis reales, que para algunos 
autores fue la base económica principal debido a la gran cantidad de recursos 
que necesitaban. La construcción de las necrópolis, que albergaban a las 
pirámides, templos etc., requería la participación de una considerable cantidad 
de artesanos, artistas y una ingente masa de obreros, que en su mayoría no 
trabajaban gratuitamente. 


Finalmente, un aspecto interesante de la economía egipcia del imperio 
Antiguo es el de las transacciones comerciales. No se conocía la moneda 
física, pero sí se desarrolló un concepto equivalente, era una moneda teórica, 
el shat, que equivalía a 7,5 gramos de oro. El valor de cualquier producto era 
traducido a shats y se pagaba con oro, o productos que tuvieran un mismo 
valor en shats. 


La ciencia y la literatura 
La ciencia 


Los avances científicos, en gran medida, también estuvieron 
condicionados por la actividad del Nilo. Las inundaciones, que a pesar de los 
canales continuaban teniendo el papel protagonista en la vida de los egipcios, 
provocaron la necesidad de averiguar más cosas sobre ellas. No bastaba con 
esperar a que se produjeran, era necesario saber, lo más exactamente posible, 
cuándo se iban a producir. La observación de las crecidas recayó sobre un 
grupo de sacerdotes que llegaron a la conclusión que, de media, éstas se 
producían cada 365 días. En consecuencia, elaboraron un calendario de 365 
días, que ya no estaba vinculado exclusivamente con el ciclo lunar, tal y como 
había venido siendo lo habitual. Dividieron ese año en doce meses de 30 días, 
y al final añadían unos días adicionales para hacerlo coincidir con el ciclo 
solar. Solamente en época de Julio César se mejoraría este calendario, y ese 
calendario juliano, tenía como base el egipcio, por lo que nuestro calendario 
actual es deudor del creado por los egipcios hace unos 5.000 años. 


El Nilo también fue el causante de los avances en geometría y medición 
de la tierra. Sus inundaciones provocaban que se borraran los límites de la 
propiedad de cada campesino. Por ello, cuando bajaban las aguas, era 
necesario que estos fueran restituidos de una manera fiable y que todos 
estuvieran de acuerdo. Aquí jugaron un papel muy importante los 
conocimientos de matemáticas y de geometría. Pero con esto sólo no bastaba, 


para que pudieran aplicarlos, era necesario que existiera un registro en el que 
se recogieran los datos básicos que permitieran su empleo. 


Los egipcios establecieron también sistemas de pesos y medidas. 
Sabemos que la unidad de volumen era el hekat que equivalía a unos 4,7 
litros y tenía múltiplos. Ipet (4 litros) jar (16) y divisores, henu (1/10) y ro 
(1/320). 


La unidad básica de peso en el imperio Antiguo fue el deben, 
equivalente a 13,5 gramos, aunque en el imperio Nuevo el deben equivaldría a 
91 gramos. Las medidas de superficie comenzaban por el selat equivalente a 
unos 2750 m?; el kha (1/10 de selat); el ta (1/100 selat); el remen (1/200 
selat); el heseb (1/400 selat) y el sa (1/800 selat). 


Las medidas de longitud se conocen desde la I dinastía pues en la 
Piedra de Palermo está registrada la altura que alcanzó el Nilo durante el 
reinado de Djer, 6 codos y un palmo (3,2 metros). La base de las medidas de 
longitud era el meh nesu (codo), unos 52,5 cm, aunque variaría con el tiempo. 


La literatura 


Durante todo este periodo los egipcios crearon numerosos textos 
literarios. Los podemos dividir en dos categorías: los religiosos y los 
profanos. 


Entre los religiosos, los más importantes serán los llamados Textos de 
las Pirámides, sobre todo a partir de la V y más aún Vi dinastía. Se trata de un 
extenso conjunto de textos grabados en las pirámides de los reyes, pero 
también de las reinas. En ellos están recogidos rituales funerarios, ceremonias 
religiosas, fórmulas mágicas y todo aquello que facilite el tránsito a la vida del 
más allá. Son una valiosa fuente de información para conocer la religión 
egipcia. 

De importancia parecida son los Textos de los Sarcófagos. Son algo 
posteriores a los Textos de las Pirámides y, sobre todo, recogen rituales 
mágicos con la misma finalidad que los anteriores. Cronológicamente, aunque 
comienzan a finales del imperio Antiguo, hay que encuadrarlos en el Primer 
Período Intermedio. Tienen un carácter apotropaico, pretenden proteger al 
difunto en el más allá de cualquier peligro que tenga que afrontar y asegurarle 
así la inmortalidad. 


Entre las obras de carácter profano habría que destacar los cuentos. 
Muchos de ellos los conocemos por versiones del imperio Nuevo, pero 
sabemos que proceden de esta época. 


Junto a ellos, podemos mencionar las instrucciones o máximas de 
sabiduría. Generalmente se trata de consejos para el buen gobierno. Es un tipo 
de obra literaria que sobrepasará los límites del imperio Antiguo y se 
producirá durante toda su historia y muy especialmente en el primer período 
intermedio. El más famoso del imperio Antiguo seguramente es Las Máximas 


de Ptahotep, un personaje de la V Dinastía, del que ya hemos hablado. Se 
tratan de una serie de instrucciones que Ptahotep dejó escritas para su hijo, en 
las que intenta trasmitirle la sabiduría de sus antepasados; buscan el 
autocontrol y la amabilidad con los demás, el respeto a los dioses, y la forma 
de comportarse ante los poderosos y ante los inferiores. 
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TEXTOS 


Heródoto y el Nilo 


Y decían que el primer hombre que reinó en Egipto fue Mina; en su 
tiempo todo Egipto, excepto el nomo de Tebas, era un pantano, y no emergía 
de las aguas ninguna parte del país que ahora se halla más abajo del lago 
Meris, al cual se llega desde el mar navegando siete días río arriba. Y lo que 
decían de su país me pareció exacto. Pues es evidente, para un hombre 
juicioso, sin haber sido informado previamente, con sólo verlo, que el Egipto 
al que los griegos llegan por mar es para los egipcios tierra adquirida y un don 
del río, y también la zona más arriba de este lago hasta tres días de 
navegación, de la que los sacerdotes ya no me dijeron nada parecido, pero que 
es de igual formación. 


Heródoto Il, 4. Traducción: Federico Lara Peinado 
Construcción de la pirámide de Khéops según Heródoto 


Pues bien, hasta el reinado de Rampsinito hubo en Egipto, al decir de 
los sacerdotes, una estricta legalidad y el país gozó de gran prosperidad, pero 
Khéops, que reinó tras él, sumió a sus habitantes en una completa miseria. 
Primeramente cerró todos los santuarios, impidiéndoles ofrecer sacrificios, y, 
luego, ordenó a todos los egipcios que trabajasen para él. En este sentido, a 
unos se les encomendó la tarea de arrastrar bloques de piedra, desde las 


canteras existentes en la cordillera arábiga, hasta el Nilo y a otros les ordenó 
hacerse cargo de los bloques, una vez transportados en embarcaciones a la 
otra orilla del río, y arrastrarlos hasta la cordillera llamada Ubica. Trabajaban 
permanentemente en turnos de cien mil hombres, a razón de tres meses cada 
turno. Asimismo, el pueblo estuvo, por espacio de diez años, penosamente 
empeñado en la construcción de la calzada por la que arrastraban los bloques 
de piedra, una obra que, en mi opinión, no es muy inferior a la pirámide; su 
longitud, en efecto, es de cinco estadios; su anchura de diez brazas y su altura, 
por donde la calzada alcanza su mayor elevación, de ocho brazas; además, 
está compuesta de bloques de piedra pulimentada que tienen figuras 
esculpidas. Diez fueron, como digo, los años que se emplearon en la 
construcción de esa calzada y de las cámaras subterráneas de la colina sobre la 
que se alzan las pirámides, cámaras que, para que le sirvieran de sepultura, 
Khéops se hizo construir —conduciendo hasta allí un canal con agua 
procedente del Nilo— en una isla. Por su parte, en la construcción de la 
pirámide propiamente dicha se emplearon veinte años. Cada uno de sus lados 
—<€s cuadrada— tiene una longitud uniforme de ocho pletros y otro tanto de 
altura; está hecha de bloques de piedra pulimentada, y perfectamente 
ensamblada, ninguno de los cuales tiene menos de treinta pies. 


Esta pirámide se construyó sobre la colina en una sucesión de gradas, 
que algunos denominan repisas y otros altarcillos; después de darle esta 
primera estructura, fueron izando los restantes sillares mediante máquinas 
formadas por maderos cortos, subiéndolos desde el suelo hasta la primera 
hilada de gradas; y, una vez izado el sillar al primer rellano, lo colocaban en 
otra máquina allí instalada y, desde la primera hilada, lo subían a la segunda y 
lo colocaban en otra máquina; pues el caso es que había tantas máquinas 
como hiladas de gradas, a no ser que trasladasen la misma máquina —que, en 
ese caso, sería una sola y fácilmente transportable— a cada hilada una vez 
descargado el sillar; pues, tal y como se cuenta, debemos indicar la operación 
en sus dos posibilidades. Sea como fuere, lo primero que se terminó fue la 
zona superior de la pirámide, luego ultimaron las partes inmediatamente 
inferiores y, finalmente, remataron las contiguas al suelo, es decir, las más 
bajas. 

En la pirámide consta, en caracteres egipcios, lo que se gastó en 
rábanos, cebollas y ajos para los obreros. Y si recuerdo bien lo que me dijo el 
intérprete que me leía los signos, el importe ascendía a mil seiscientos talentos 
de plata. Si ello es así, ¿cuántos talentos debieron invertirse en las 
herramientas metálicas con que trabajaban y en provisiones e indumentaria 
para los obreros? Pues construyeron esas obras en el tiempo que he dicho, 
pero a él hay que añadir el que supongo debieron emplear en cortar y 
transportar los sillares y en construir la galería subterránea, que no debió de 
ser poco. 


Heródoto Il, 124125. (Traducción: F. Rodríguez Adrados) 


Teología menfita de la creación 

Estela de Sahabaca 

Los dioses que han nacido bajo forma de Ptah. 
Ptah que está sobre el gran trono. 

PtahNun, el Gran dios [que creó] a Atum. 


PtahNaunet, la Gran madre que dio nacimiento a Atum. Ptah el Grande 
es el corazón y la lengua de la Enéada. 


<Ptah... > que dio nacimiento a los dioses. 


<Ptah... >. 
<Ptah... >. 
<Ptah... >. 


<Ptah que es Nefer >tum por la nariz de Re, diariamente. El que se ha 
manifestado como el corazón, bajo el aspecto de Atum, el que se ha 
manifestado como la lengua, bajo el aspecto de Atum, es Ptah, el Gran 
Poderoso, quien ha infundido <la vida a todos los dioses> ya sus kau. A un 
mismo tiempo, en su corazón Horus nació como [una forma de] Ptah, Thot 
sobre su lengua nació como una forma de Ptah. 


Así se manifestó la supremacía del corazón y de la lengua sobre todos 
los <demás> miembros, según la enseñanza [que quiere] que el corazón es el 
elemento dominante de cada cuerpo y que la lengua es el elemento dominante 
de cada boca; [corazón y boca] pertenecientes a todos los dioses, a todos los 
hombres, a todos los animales, a todos los reptiles, a todo lo que vive, uno 
concibiendo y la otra ordenando cuanto aquél desea. 


Su Enéada está en su presencia, bajo la apariencia de dientes y labios; 
ellos [son el equivalente] del semen y las manos de Atum. Así pues, la Enéada 
de Atum nació por medio de su semen y de sus dedos; la Enéada [de Ptah], en 
verdad, son los dientes y los labios de su boca, que pronunció el nombre de 
todas las cosas, y de la que brotaron Shu y Tefnut. La Enéada [de Ptah] creó el 
ver de los ojos, la audición de las orejas, la respiración de la nariz; éstos 
informan al corazón y es el corazón, por consiguiente, quien permite que todo 
conocimiento se manifieste; y es la lengua la que repite que el corazón ha 
concebido. Así nacieron todos los dioses y fue completada su Enéada. 


Pues toda palabra divina cobró su ser según lo que había pensado el 
corazón y había ordenado la lengua. Así fueron creados igualmente los kau y 
las hemesut, que procuran todas las provisiones y todos los alimentos 
benéficos, gracias a aquella palabra. 


Así, también (fueron creadas la justa recompensa] para el que hace 
acciones agradables, y [el castigo] para el que comete acciones punibles. La 
vida se concedió al ser pacifico, la muerte al criminal. Así fueron creados 
todos los trabajos y todas las artes, el hacer de las manos y el andar de las 
piernas, el movimiento de cada miembro de acuerdo con la orden concebida 


por el corazón y exteriorizada por la lengua, y que no cesa de producir el 
significado de todo. 


Sucedió, pues, lo que se dijo de Ptah «Quien creó todo y dio el ser a 
todos los dioses». Es él, en verdad, Tatenen quien creó a los dioses y de quien 
surgieron todos los bienes, alimentos, provisiones, las divinas ofrendas, todas 
las cosas buenas y hermosas. 


Se comprendió así que su poder era mayor que el de los [demás] dioses. 
Y Ptah se consideró así satisfecho, después que hubo creado todas estas cosas 
y todas las palabras divinas. El creó a los dioses, construyó las ciudades, 
fundó los nomos, puso a los dioses en sus santuarios, hizo prosperar sus 
ofrendas, fundó sus capillas y dio forma a sus cuerpos según el deseo de sus 
corazones. Gracias a ello los dioses pudieron penetrar en sus cuerpos hechos 
de todo tipo de madera, de piedras de todas clases, de barro, o de todas [las 
demás] cosas que pueden crecer sobre él y en las cuales ellas adquieren forma. 
Así fueron congregados en él todos los dioses con sus kau satisfechos y 
unidos al Señor de los Dos Países. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Máximas de Ptahotep 


El hombre que no escucha no aprende nada. Él equipara el 
conocimiento con la ignorancia, lo inútil con lo dañino. El hace todo lo que es 
detestable, por lo que la gente se enoja con él todos los días. 


En cuanto a ti, enséñale a tu discípulo las palabras de la tradición, de 
modo que pueda servir de modelo a los hijos de los poderosos, que puedan 
encontrar en él la comprensión y la justicia del corazón que les habla, pues el 
hombre no ha nacido sabio. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La autobiografía de Uní 


El príncipe, gobernador del Alto Egipto, chambelán, agregado a la villa 
de Nekhen, el jefe de Nekheb, Amigo Único, imakhul10 ante Osiris que 
preside a los Occidentales, Uní, dice: 


«Yo era todavía un joven que se anudaba la cintura bajo la Majestad de 
Teti: mí función era entonces la de Director de la Casa de abastos, luego ful 
Intendente de los empleados del Gran Palacio. A continuación, fui 
sacerdotelector del palacio bajo la Majestad de Pepi. Su Majestad me confirió 
el rango de Amigo y el de Superior de los profetas de su pirámide. Después, 
mientras desempeñaba la función de (...) Su Majestad me nombró juez y 
"boca de Nekhen, [pues] tenía más confianza en mí que en cualquier otro de 
sus servidores. Yo oía las cuestiones estando sólo con el visir del Estado en 
los asuntos secretos y en toda cosa concerniente al nombre del rey, al harén 
real, al Tribunal de los Seis, puesto que el corazón de Su Majestad tenía más 
confianza en mí que en cualquier otro de sus magistrados, de sus dignatarios o 
de sus servidores. 


Solicité entonces a la Majestad de mi Señor que se me proporcionase 
un sarcófago de caliza blanca proveniente de Turah. Su Majestad permitió que 
un tesorero del dios, con la tripulación de un capitán a sus órdenes, atravesase 
el río para traerme de Turah el indicado sarcófago. Regresó por sus propios 
medios en una gran chalana de la Residencia real, trayendo al mismo tiempo 
que la tapadera del sarcófago una puerta falsa, un dintel, dos montantes y el 
umbral. Jamás se había visto una cosa parecida para ningún servidor, tan 
excelente era yo en la estima de Su Majestad, tan agradable en el corazón de 
Su Majestad, tanta confianza tenía en mí Su Majestad. 


Mientras fui juez y 'boca de Nekhen” Su Majestad me nombró Amigo 
Único y Superintendente del Gran Palado; sobre pasé a cuatro 
Superintendentes del Gran Palado que allí estaban. Actué con el fin de ganar 
las alabanzas de Su Majestad, asegurando el servicio de vigilancia, 
preparando el camino del rey, preparando sus paradas. Lo hice todo de tal 
manera que Su Majestad me recompensó con toda generosidad. 


Hubo un proceso en el harén real contra la gran esposa real Ametes, un 
proceso totalmente secreto. Su Majestad hizo que yo fuera juez único, sin que 
hubiese ningún Visir del Estado, ni ningún magistrado, excepto yo, solo, 
porque era excelente, porque yo era agradable en el corazón de Su Majestad, 
porque Su Majestad tenía confianza en mí más que en cualquier otro de sus 
magistrados, de sus dignatarios o de sus servidores. 


Su Majestad se vio obligado a rechazar a los Aamu, habitantes de la 
arena, Su Majestad reunió una expedición muy numerosa: vinieron de todo el 
Alto Egipto, desde Elefantina al sur hasta el nomo de Cusae en el norte, 
vinieron igualmente del Bajo Egipto, de sus dos Administraciones en su 
totalidad, vinieron incluso de Sedjer y de Khensedjeru, con nubios de Irtjet, 
nubios de Medja, nubios de lam, nubios de Uauat, nubios de Kaau de la tierra 
de los Tjemeh. 


Su Majestad me envió a la cabeza de esta expedición, mientras que los 
príncipes, los tesoreros del Rey, los Amigos Únicos de la Gran Mansión, los 
jefes y los gobernadores de la Residencia del Alto y del Bajo Egipto, los 
Amigos intendentes de los extranjeros, los directores de los profetas del Alto 
y del Bajo Egipto, los Intendentes de las Administraciones estaban a la cabeza 
de una tropa perteneciente al Alto o al Bajo Egipto, o a la cabeza de las 
Residencias o de las villas que tenían la costumbre de gobernar, o a la cabeza 
de los nubios de estas regiones. 


Fui yo quien le suministró el plan de guerra, cuando yo cumplía la 
función de Superintendente del Gran Palacio, en razón a la plaza que yo 
ocupaba; Lo hice de modo que ninguno de entre ellos ultrajó a su camarada, 
robó el pan o las sandalias de aquél que pasaba por el camino, quitó un 
vestido en las villas, quitó una cabra a alguien. 


Yo los agrupé en la Isla septentrional, en la Puerta de Imuthes, en el 
distrito del Horus Nebmaat; cuando yo cumplía la misma función (...) abrí el 


camino para aquellos soldados, nunca había sido abierto por ningún otro 
servidor. 


Este ejército había regresado en paz, después de haber arrasado el país 
de los habitantes de la arena. Este ejército había regresado en paz, después de 
haber devastado el país de los habitantes de la arena. Este ejército había 
regresado en paz, después de haber destruido sus fortalezas. Este ejército 
había regresado en paz después de haber cortado sus higueras y sus viñas. 
Este ejército había regresado en paz, después de haber incendiado todas sus 
viviendas. Este ejército había regresado en paz, después de haber capturado 
tropas en gran número como prisioneros. 


Su Majestad me recompensó por ello con toda generosidad. Su 
Majestad me envió otras cinco veces a juntar la misma expedición para 
destruir el país de los habitantes de la arena, cada vez que se sublevaban. 
Procedí de manera que su Majestad me recompensó con toda generosidad. 


Se notificó que fuerzas enemigas se encontraban entre aquellos 
extranjeros en el desfiladero sobre el País de la Gacela. Yo atravesé el mar en 
barcos apropiados con estas tropas y toqué tierra tras las alturas de una colina 
al norte del país de los habitantes de la arena, mientras que la mitad de este 
cuerpo expedicionario seguía el camino terrestre. Yo volví hacia atrás después 
de haberlos rodeado a todos, y maté a cuantos enemigos había entre ellos. 


Cuando era chambelán de la Gran Residencia y portasan dalias, el Rey 
del Alto y del Bajo Egipto Merenre, mi Señor —¡ojalá viva eternamente! — 
me nombró Príncipe y Gobernador del Alto Egipto, desde Elefantina al sur 
hasta el nomo de Cusae al norte, porque yo era excelente, porque yo era 
agradable en el corazón de Su Majestad, porque Su Majestad tenía confianza 
en mí. Mientras yo era chambelán y portasandalias, Su Majestad me había 
recompensado por la vigilancia y la protección que yo había asegurado en la 
Sala de Audiencias, y esto más que cualquier otro de sus magistrados, de sus 
dignatarios o de sus servidores. Nunca se había ejercido tal función por 
ningún otro servidor. 


Yo cumplí para él, pues, la función de gobernador del Alto Egipto de 
un modo que quedó satisfecho y de tal suerte que nadie ultrajó a su vecino. 


Yo cumplí todo trabajo: toda cosa que debía ser contada para la 
Residencia fue contada, proveniente del Alto Egipto, por dos veces, al igual 
que toda corvea que debía ser presta da para la Residencia por parte del Alto 
Egipto, fue contada por dos veces. Hubo, pues, gobierno, y existió la 
obediencia en el Alto Egipto. Nunca, antes, jamás se había hecho algo 
parecido en el Alto Egipto. Yo ejecuté todo de modo que Su Majestad me 
recompensó por ello. 


Su Majestad me envió, luego, a Ibhat para que le trajera un sarcófago a 
mi Señor —¡ojalá que él viva! — con su tapadera, un piramidión, precioso y 
augusto, Rara la pirámide llamada *Merenre aparece hermosamente”, mi 
Señora. Su Majestad me envió, igualmente, a Elefantina para traer una falsa 


puerta de granito con su umbral, las gradas y los dinteles, para traer las 
puertas y las losas de granito para la cámara superior de la pirámide llamada 
"Merenre aparece hermosamente”, mi Señora. 


Descendí por el Nilo hacia la pirámide llamada ”Merenre aparece 
hermosamente”, con seis barcos de carga, tres chalanas, tres barcos de 80 
codos 144 en una sola expedición. Nunca, en tiempos de ningún rey, se había 
realizado el viaje Ibhat y Elefantina en una sola expedición. Toda cosa que Su 
Majestad había mandado se cumplió enteramente conforme a lo que Su 
Majestad había ordenado. 


Su Majestad, a continuación, me envió a Hatnub para traer una gran 
mesa de ofrendas de alabastro de Hatnub. Hice descender para él esta mesa de 
ofrendas, tallada en Hatnub misma en 17 días, y la hice navegar hacia el norte 
sobre una almadía: ésta había sido trabajada en madera de acacia, y media 60 
codos de largo, 30 de ancho, y fue ensamblada en 17 días en el tercer mes de 
la estación shemu. Aunque todavía no había agua sobre los bancos de arena de 
la orilla, la amarré cerca de la pirámide llamada ”Merenre aparece 
hermosamente”, sin problemas. Todo se realizó gracias a mí, según la palabra 
que la Majestad de mi Señor me había ordenado. 


Su Majestad me envió a excavar cinco canales en el Alto Egipto, 
construir tres almadías y cuatro chalanas en madera de acacia de Uauat; los 
gobernadores de los países de Irtjet, de Uauat, de lam y de Medja dispusieron 
la madera para ello. 


Cumplí todo lo ordenado en un solo año. Cuando los barcos fueron 
puestos a flote, se cargaron con grandes bloques de granito para la pirámide 
llamada ”Merenre aparece hermosamente”. Así realicé esta economía de 
tiempo para el Pabellón real gracias al conjunto de los cinco canales, porque 
es augusta, ilustre, venerable la gloria del Rey del Alto y del Bajo Egipto, 
Merenre —¡ojalá que viva eternamente! — más que la de todos los dioses y 
porque todas las cosas se realizan conforme a la palabra ordenada por su ka. 


En verdad, yo soy un hombre amado de su padre, alabado por su madre, 
un hijo primogénito querido por sus hermanos, yo, el Príncipe, el verdadero 
Director del Alto Egipto, imakhu ante Osiris, Uní». 


Traducción: Federico Lara Peinado 
La autobiografía de Herkhuf 
[Por encima de la puerta de la tumba] 


Que acuerden conceder una ofrenda el rey y una ofrenda Anubis, 148 
Aquel que está sobre su montaña, que preside en el Pabellón divino, que 
reside en el lugar del embalsamamiento, el señor de la Tierra sagrada que él 
sea enterrado en la necrópolis del desierto occidental, tras haber llegado a la 
ancianidad, en tanto que imakhu cerca del Gran dios, el príncipe, gobernador 
del Alto Egipto, tesorero del Rey del Bajo Egipto, Amigo Único, 
sacerdotelector, director de los extranjeros, imakhu cerca de PtahSokaris, 


Herkhuf. 


Que acuerden conceder una ofrenda el rey y una ofrenda Osiris, Señor 
de Busiris: 156 que él pueda ir en paz sobre los caminos sagrados del 
Occidente, sobre los cuales caminan los imakhu, y que pueda ascender hacia 
el dios Señor del cielo, en tanto que imakhu ante (...): el príncipe, adscrito al 
Gabinete, legado en Nekhen, jefe de Nekheb, Amigo Único, sacerdotelector, 
imakhu ante Osiris, Herkhuf. 


Que acuerde conceder una ofrenda el rey para que le sea presentado pan 
y cerveza en la necrópolis y para que sea transfigurado por el sacerdotelector 
en cada fiesta de comienzo del año, en cada fiesta de Thot, en cada fiesta del 
primer día del año, en cada fiesta Uag, en cada fiesta de Sokaris, en cada gran 
fiesta, en cada fiesta cotidiana (...), tesorero del Rey del Bajo Egipto, Amigo 
Único, sacerdotelector, director de los extranjeros, Herkhuf. 


He venido hoy de mi ciudad, he descendido de mi nomo, he construido 
una casa, he excavado un estanque y he plantado árboles. El Rey me ha 
recompensado; mi padre ha hecho un testamento en mi favor, porque yo era 
excelente (...), amado de su padre, alabado de su madre, bienamado de todos 
sus hermanos. 


He dado pan al hambriento, vestidos al que estaba desnudo, he 
transportado al que no tenía barca. 


¡Oh, vivientes que estáis sobre la tierra y que pasaréis ante esta tumba 
mía yendo hacía el norte o hacia el sur, decid: «¡Que un millar de panes y un 
millar de [cántaras de] cerveza sean para el posesor de esta tumba!» Gracias a 
ellos podré pasar mi vid en la necrópolis, porque soy un espíritu excelente e 
instruido, un sacerdotelector que conoce su quehacer. 


En cuanto a cualquier hombre que penetrara en esta tumba como si 
fuera la suya, yo le cogeré su cuello como el de un pájaro y será juzgado, por 
esto, por el Gran dios. 


Soy uno que decía el bien y repetía gustosamente lo que se ama. Nunca 
he dicho nada malo a una autoridad contra nadie, porque yo deseaba que mi 
nombre fuese bueno ante el Gran dios. Nunca he juzgado a las dos partes para 
que se haya privado a un hijo de los bienes de su padre. 


Que el Rey acuerde conceder una ofrenda, que Anubis, que está sobre 
su montaña, que preside en el Pabellón divino, acuerde conceder una ofrenda: 
que le sea presentado pan y cerveza, para el imakhu ante Anubis, que está 
sobre su montaña y que preside el Pabellón divino (...), el príncipe, 
sacerdotelector (...), Amigo Único, sacerdotelector, director de los 
extranjeros, el imakhu Herkhuf. 


[A la derecha de la entrada de la tumba] 


El príncipe, Amigo Único, sacerdotelector, adscrito al Gabinete, legado 
en Nekhen, jefe de Nekheb, tesorero del Rey del Bajo Egipto, Amigo Unico, 
sacerdotelector, director de los extranjeros, consejero de los secretos de todo 


asunto relativo al sur del Alto Egipto, favorito de su Señor, Herkhuf, tesorero 
del Rey del Bajo Egipto, Amigo Único, sacerdotelector, director de los 
extranjeros, que aportaba los productos de todos los países extranjeros para su 
Señor y que aportaba presentes para el Ornamento real, el director de todos 
los países extranjeros del sur del Alto Egipto, que extiende el temor de Horus 
en tierras extranjeras y que hacía aquello que su Señor alababa, el tesorero del 
rey, Amigo Único, sacerdotelector, director de los extranjeros, el imakhu ante 
PtahSokarís, Herkhuf, dice: 


La Majestad de Merenre, mi Señor, me envió con mi padre, el Amigo 
Único, el sacerdote lector, Iri, hacia el país de lam para explorar los caminos 
de aquella región. Yo cumplí la misión en siete meses y traje todo tipo de 
productos, hermosos y raros. Fui recompensado generosamente por aquello. 
Su Majestad me envió una segunda vez, solo. Subí por la ruta de Elefantina y 
descendí por los países de Irtjet, Mekher y Tererez de Irtjet en un plazo de 
ocho meses. Descendí, trayendo productos sacados de esta región en gran 
cantidad, productos que no habían sido traídos iguales a este país 
anteriormente. Descendí viniendo del campo del gobernador de Zatju y de 
Irtjet después de que hube explorado estos mismos países. He averiguado que 
nunca los había recorrido ningún Amigo Único, director de los extranjeros, 
ido a lam, antes que yo. 


Su Majestad me envió todavía, por tercera vez, al país de lam. Es por la 
ruta del Oasis por la que salí del nomo tinita y conocí que el gobernador del 
país de lam había marchado de país de Tjemeh para aplastar a los tjemeh, 
hasta los ángulos occidentales del cielo. Subí detrás de él hacia el país de los 
tjemeh y los pacifiqué, de manera que él imploró a todos los dioses en favor 
del soberano. 


[A la izquierda de la entrada de la tumba] 


Envié a (...) con un iamita del servidor de Horus para informar a la 
Majestad de Merenre, mi Señor de que yo había ido al país de los tjemeh 
detrás del gobernador del país de lam. Después de haber dado satisfacción al 
gobernador del país de lam, descendí a Imau que está al sur de Irtjet y al norte 
de Zatju, y encontré al gobernador de Irtjet, Zatju y Uauat todos juntos en 
coalición. Descendí entonces con 300 asnos cargados de incienso, ébano, 
aceite hekenu, granos sat, pieles de pantera, colmillos de elefante, numerosos 
boomerangs y toda clase de cosas bellas y de valor. Cuando el gobernador de 
Irtjet, Zatju y Uauat vio la fuerza múltiple de las tropas del país de lam, que 
descendían conmigo hacia la Residencia, marchando con la expedición 
enviada conmigo, entonces, este mismo gobernador me trajo y me entregó 
toros y cabras y me guio sobre los caminos de las colinas de Irtjet, a causa de 
la habilidad y de la vigilancia de que yo había dado prueba, más que todo 
Amigo, director de los extranjeros, enviado al país de lam anteriormente. 


Después, cuando este servidor estaba remontando el curso del río hacia 
la Residencia, se hizo venir al príncipe, Amigo único, director de la Sala 


Fresca, Khuni, a mi encuentro con un barco cargado con vino de dátiles, pan 
mesuq y cerveza. El príncipe, tesorero del Rey del Bajo Egipto, Amigo único, 
sacerdotelector, tesorero del dios, consejero privado para los decretos, el 
imakhu Herkhuf. 


[En el extremo del lado derecho de la fachada] 


Sello del propio rey. 189 Año segundo, tercer mes de la estación akhet, 
día 15. 


Decreto real al Amigo único, sacerdotelector, director de los 
extranjeros, Herkhuf. 


He tenido conocimiento de las palabras de tu carta que has dirigido al 
rey, en el Palacio, para informar de que tú habías descendido en paz hasta el 
país de lam con la expedición que te acompañaba. Has dicho en tu carta que 
traías todo tipo de productos, excelentes y hermosos, que Hathor, Señora de 
Imau había dado para el ka del Rey del Alto y del Bajo Egipto, Neferkare, que 
viva eternamente para siempre. Has dicho en tu carta que traes un pigmeo del 
país de los habitantes del Horizonte para las danzas del dios, el cual es 
parecido al pigmeo que trajo el tesorero del dios, Urdjededba, del país de 
Punt, en tiempos del rey Isesi. Has dicho, además, a Mi Majestad que nunca 
había sido traído otro igual por nadie que hubiese recorrido el país de lam 
anteriormente. 


Sabes hacer cada año, verdaderamente, lo que tu Señor ama y prefiere. 
Pasas tus días y tus noches en buscar y hacer lo que tu Señor ama, prefiere y 
ordena. Mi Majestad actuará de modo que los honores, numerosos y 
excelentes, que son los tuyos, sean igualmente agradables al hijo de tu hijo 
para siempre y para que todos los hombres digan cuando oigan lo que Mi 
Majestad ha hecho para ti: «¿Se ha hecho cosa igual a lo que ha sido acordado 
para el Amigo Único, Herkhuf, cuando llegó al país de lam, a causa de la 
vigilancia que él desplegó en ejecutar lo que su Señor amaba, prefería y había 
ordenado?». 


Ven, pues, al norte, a la Residencia, enseguida. Deja todo y trae contigo 
al pigmeo que tú conduces del país de los habitantes del Horizonte, viviente, 
sano y salvo, para que dance para el dios y para que alegre el corazón del Rey 
del Alto y del Bajo Egipto, Neferkare, que viva eternamente. Si sube contigo 
al barco, coloca hombres capaces que estén alrededor de él por los dos lados 
del barco para evitar que no caiga al agua. Si duerme por la noche, coloca 
hombres capaces para dormir junto a él en su cabina; efectúa un control diez 
veces por noche, pues Mi Majestad desea ver al pigmeo más que todos los 
productos del Sinaí o del Punt. 


Si tú llegas a la Residencia con el pigmeo que está contigo, vivo, sano y 
salvo, Mi Majestad entonces te dará una recompensa más grande que la que 
dio al tesorero del dios, Urdjededba, en tiempos del rey Isesi, equivalente al 
deseo que Mi Majestad tiene de ver al pigmeo. 


Se han enviado decretos al gobernador de la villa nueva, Amigo Único, 
director de los profetas, para ordenar que se tenga cuidado de él en toda 
morada de la Casa de Abastos y en todo santuario, sin hacer excepción 
alguna. 


Traducción: Federico Lara peinado 
La reina Nitocris (Heródoto II, 100) 


Después de este rey los sacerdotes enumeraron de un libro 202 los 
nombres de otros trescientos treinta reyes. En el transcurso de tantas 
generaciones humanas había dieciocho etíopes y una mujer nativa, y los 
restantes eran hombres egipcios. 


Y el nombre de la mujer que fue reina era el mismo que el de la reina 
de Babilonia, Nitocris. Y me contaron que ella, a fin de vengar a su hermano 
—él era rey y los egipcios le habían dado muerte y, después de matarlo, 
habían entregado a ella el trono—, para vengarlo, digo, hizo perecer con 
engaño a muchos egipcios. Se hizo construir una cámara subterránea 
amplísima y habló de inaugurarla, pero en su mente maquinaba otra cosa: 
invitó a un banquete a muchos de los egipcios que sabía eran los más 
culpables del asesinato, y cuando se hallaban en pleno festín soltó sobre ellos 
el agua del río por un gran conducto secreto. No me contaron nada más sobre 
esta mujer, sino que, cuando hubo realizado esta acción, se precipitó a una 
cámara llena de brasas para evitar represalias. 


TEMA 11 


IMPERIO MEDIO (2055-1650 A. C.) 


Guion resumen 


Primer periodo intermedio (2160-2055 a. C.) 
Los monarcas 
Primera fase: dinastías VII y VUI (181-2160 a. C.) 
Segunda fase: dinastías IX y X (2160-2025 a. C.) 
Tercera fase: el ascenso de Tebas. Dinastía XI (2125-2065 a. C.) 
Civilización del Primer Período Intermedio 
Imperio Medio (2055-1650 a. C.) 
Los soberanos 
XI dinastía 
XII dinastía 
Administración y sociedad 
La Religión del Imperio Medio 
La economía 
Las instituciones 
La literatura 
El segundo periodo intermedio (1650-1550 a. C.) 
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PRIMER PERIODO INTERMEDIO (2160-2055 A. C.) 


Los períodos intermedios en la historia de Egipto son momentos de transición. 
Son aquellos en los que el poder centralizado que habían establecido los 
monarcas, pierde fuerza, el reino se disgrega, y son los poderes locales, unos 
más fuertes que otros, los que ejercen el control de los territorios. Es una 
época en la que a pesar de que continuemos hablando de dinastías y de poder 
más o menos centralizado, lo cierto es que las dinastías están poco definidas y 


llegan a superponerse. Con un poder que solamente afecta a una parte del 
territorio se suceden con rapidez unos monarcas a otros, y al igual que las 
dinastías, también podemos encontrarnos varios monarcas reinando a la vez. 
En definitiva, estamos ante un reino disgregado, en el que existen numerosos 
pequeños reinos independientes unos de otros. 


Este Primer Período intermedio se prolongó por unos 105 años y fue la 
consecuencia de la caída del imperio Antiguo, herido de muerte desde el 
reinado de Pepi II. Un reinado muy prolongado, en el que los numerosos 
descendientes que había dejado, se disputaron el poder encarnizadamente a su 
muerte. A ello se unió el aumento de poder de los nomarcas, algo que ya 
hemos ido viendo, así como el hecho de que el cargo pasara a ser hereditario, 
convirtió los nomos en pequeños reinos. Es evidente que las luchas internas y 
la falta de control sobre las provincias, unido a una crisis alimenticia, 
provocada por los bajos niveles de inundación del Nilo, dando como 
consecuencia cosechas muy pobres, solamente podían dar como resultado la 
desintegración del poder central. 


En este periodo van a surgir dos centros de poder, la ciudad de 
Heracleópolis en el Bajo Egipto y Tebas en el Alto Egipto. La rivalidad entre 
ambos fue muy importante. Un símbolo de la crisis va a ser que no se van a 
levantar más edificios monumentales como los que se habían construido en el 
imperio Antiguo. Al contrario, muchos de ellos se van a destruir fruto de la 
inseguridad. 


Fueron muy frecuentes los saqueos de los templos y la destrucción de 
estatuas, sobre todo las de los reyes anteriores. A pesar de ello, esos mismos 
no— marcas que ahora gobiernan las provincias como si fueran reyes, les van 
a imitar en la construcción de tumbas, y tenemos numerosos ejemplos de 
ellas, aunque no alcanzaron el esplendor del periodo anterior. La crisis 
económica se acentuó durante las dinastías VII y VIII, lo que llevó a que se 
produjeran constantes enfrentamientos militares por todo Egipto. Una guerra 
civil, que al no haber un poder fuerte que lo impidiera, de tanto en tanto 
asolaba los territorios. Heracleópolis intentó infructuosamente imponer su 
dominio durante las dinastías IX y X, hasta que una dinastía tebana, la X1 
logró pacificar el país y reunificarlo de nuevo. 


S1 bien este es el panorama general, en el que el poder del rey cedió a la 
presión de los gobernadores provinciales perdiendo el control del reino, la 
situación real no fue tan clara y las investigaciones han puesto de manifiesto 
que la práctica totalidad de los gobernadores independientes estaban en la 
región de Menfis, precisamente la zona sobre la que los reyes habían ejercido 
un control más férreo, mientras que tenemos muy pocas noticias de lo que 
sucedía en el sur y de si los nomarcas de esa zona ejercían el poder 
independiente o estaban bajo el control, aunque no fuera total, de alguno de 
ellos. 


Lo que sí sabemos es que la falta de control generó una gran 


inseguridad en todo Egipto, tal y como se lee en uno de los papiros de la 
Colección Leyden, conocido como las Lamentaciones de ipuwer que, aunque 
el texto que nos ha llegado es posterior a la dinastía XIX, los egiptólogos 
señalan que solamente puede recoger el ambiente que se vivía en el Primer 
Período intermedio, durante el que se trastocó completamente el orden de 
cosas tal y como habían venido sucediendo en los siglos anteriores. La 
confusión política alcanzó niveles altísimos, las leyes no funcionaban y los 
registros públicos, que habían tenido un papel de primer orden en la 
estabilización y crecimiento de la economía de Egipto, ya no existían. 


Figura 11.1. Lamentaciones de Ipuur (Papiro Leiden). 


En el Primer Período Intermedio podemos distinguir tres fases 
netamente diferenciadas. Una primera muy breve de no más de 25 años, 
ocupada por la VII y VIII dinastías. Se suceden un buen número de monarcas 
que reinarán por muy poco tiempo. No tenemos la certeza de sus nombres ni 
de su número; tampoco del orden de sus reinados. Se pone en duda si eran 
capaces de gobernar por sí mismos o eran simples instrumentos manejados 
por una nobleza que se ha instalado en los nomos creando diminutos reinos de 
los que pocos destacan. La segunda fase es la del ascenso de Heracleópolis, 
Dinastías IX y X. Esta ciudad, cercana al Fayum, logró una cierta primacía 
sobre el resto de nomos. La capitalidad, que en principio estuvo en 
Heracleópolis, posteriormente se trasladó a la zona de Menfis. Estas dinastías 
ejercieron su control sobre toda la zona del delta, conteniendo las incursiones 


de extranjeros, pero en ningún momento lograron extender su influencia hacia 
el sur, aunque, parece ser, que sí llegaron hasta Tinis. La tercera fase tiene 
lugar durante el reinado de los primeros monarcas de la Dinastía Xi con 
capital en Tebas. Ellos, como hemos dicho, lograron la reunificación de 
Egipto y la fundación del imperio Medio. 


Los monarcas 


Primera fase: dinastías VII y VIII (2181-2160 a. C.) 


Ya hemos mencionado que las dinastías VII y VIUI son muy mal 
conocidas, hasta el punto de que se debate la existencia real de la VI. La 
única referencia que tenemos de ella es gracias a Manetón, que en un primer 
fragmento dice que la VII dinastía, con capital en Menfis, estuvo formada por 
70 reyes que reinaron 70 días, en otro que fueron cinco, que reinaron 75 días y 
en un tercero que fueron cinco, que reinaron 75 años. 


A pesar de ser considerada ficticia y los monarcas que la integraron en 
realidad debían ser los últimos de la Vi dinastía, algunos estudios recientes 
han buscado otra solución y consideran que una serie de faraones que con 
anterioridad se habían encuadrado en la parte central de la VIII dinastía, 
deben ser considerados como integrantes de la VII. Las listas reales, como el 
Papiro de Turín, no contribuyen a arrojar luz y nos encontramos ante un 
dilema de difícil, solución por la falta de consenso entre los egiptólogos, 
formando, cada uno a su manera, la VIl y la VIII dinastía con criterios 
válidos, pero difícilmente demostrables por el momento. 


La VIN dinastía presenta el mismo problema que la VIl: 
desconocimiento del número de reyes que la forman. Los que se conocen, 
ficticios O no, somos incapaces de colocarlos por orden cronológico, más allá 
de la información que nos dan las listas reales. Manetón nos informa de que 
estuvo compuesta por 17 reyes que reinaron 146 años, cifra del todo 
exagerada. Se cree que en realidad debió estar en torno a los 25 años de 
duración. La capitalidad probablemente se mantuvo en Menfis. Cinco de los 
reyes que supuestamente forman parte de esta dinastía llevan el nombre de 


Neferkare, por otra parte, relacionados con Pepi Il. Ello ha llevado a la 
suposición de que pudieron ser descendientes suyos que de alguna manera 
intentaban mantenerse en el poder. El único monarca de esta dinastía de cuya 
existencia hay cierta seguridad es Kakare Aba, decimocuarto de la dinastía, 
cuya tumba, una pequeña pirámide, está en el sur de Saggara. 


A pesar de que los desconocemos casi en su totalidad, sí sabemos que 
el poder de todos estos monarcas de la VI y VIII dinastía no debió de ir más 
allá de la región de Menfis. El delta había sido invadido por poblaciones 
extranjeras provenientes del Este como ya dijimos y la zona central de Egipto 
parecía estar cambiando. 


Segunda fase: dinastías IX y X (2160-2025 a. C.) 


Las dinastías egipcias IX y X tienen una mayor consistencia histórica 
que las dos anteriores. En la zona central de Egipto, los príncipes de 
Heracleópolis poco a poco se habían ido imponiendo. Hasta ella no habían 
llegado más invasiones del norte y los intercambios con Nubia estaban siendo 
fructíferos. Si la relación con el imperio Antiguo era evidente en las dos 
anteriores dinastías, también lo es en estas IX y X en las que la necrópolis real 
probablemente continua en Saggara, aunque la necrópolis real descubierta en 
Dara, cerca de la actual Manfalut, lo pone en duda. 


Es cierto que conocemos los nombres de los reyes, pero es muy poco lo 
que sabemos de cada uno de ellos.os, oialmente, el primer monarca de esta 
dinastía, que apenas duró unos 30 años, pudo ser Meribre Heti I, quien logró 
imponerse sin oposición a los gobernantes de los nomos cercanos. 
Arqueológicamente, está atestiguado por algunos objetos de uso cotidiano que 
llevan su nombre y un fragmento de ataúd de marfil. Es muy probable que 
Meribre se considerara heredero de los últimos reyes de la VI dinastía. Si 
hacemos caso a Manetón debió ejercer el poder con extrema rudeza hasta el 
punto de acabar devorado por un cocodrilo. Su posición al inicio de esta IX 
dinastía ha sido discutida y para algunos egiptólogos habría que situarlo a 
finales de la X. Con independencia de las listas reales, en dos ocasiones más 
tenemos restos arqueológicos de un monarca que lleva el nombre de Heti, 
Nebkaure Heti, conocido por una pesa y Uakare Heti, no sabemos si de la IX 
o de la X dinastía, documentado en un sarcófago, que no era el suyo, pues fue 
fabricado en la XII dinastía para un funcionario, en los textos escritos sobre él 
aparece el nombre de Uakare Heti. De la X dinastía, seguramente el mejor 
conocido es Merikare, gracias y sobre todo a las llamadas Enseñanzas de 
Merikare, una obra sapiencial que supuestamente dejó escrita su padre para 
que le sirviera de guía para el buen gobierno. Al margen de esta obra, una 
serie de objetos con su nombre han sobrevivido, como una paleta de madera 
procedente de una tumba de Asiut y un grupo de estelas que podrían 
pertenecer a una pirámide de culto funerario en Saggara. 


Tercera fase: el ascenso de Tebas. Dinastía XI (2125-2065 a. C.) 


La numeración de las dinastías puede dar la falsa impresión, de que la 
sucesión era lineal y cronológica, pero es evidente que no era así. Mientras 
que, en el norte, en torno a Menfis y Heliópolis se hacen con el poder los 
monarcas de la IX y la X dinastías, e intentan poner orden en la zona del delta, 
en el sur una serie de monarcas controlaron de modo efectivo el Alto Egipto 
fundando la Xi dinastía, con capital en Tebas. La lucha entre la X dinastía 
hercleopolitana y la XI Tebana se prolongará cerca de un siglo. Ambas 
rivalizarán en atraerse a los nomos del Egipto Medio que eran fundamentales 
para los intereses de cada una de ellas. Tenemos un pequeño relato de los 
acontecimientos gracias a las tumbas de algunos nobles de la época. 


Sabemos que Neferkare decidió hacer frente a los intereses 
expansionistas de Tebas, donde acababa de subir al trono Mentuhotep 1. 
Anktifi, nomarca de Nejem, tercer nomo del Alto Egipto, y aliado de 
Heracleópolis, atacó, con cierto éxito, a los nomos favorables a Tebas, entre 
otros Edfú. Después, con la ayuda de Elefantina decidió atacar directamente a 
Tebas y Coptos, pero no logró su objetivo. Anktifi actuaba con total 
independencia y no sabemos con certeza si defendía los intereses de los 
soberanos de Heracleópolis o los suyos propios. Desconocemos si fue 
derrotado o si detuvo la ofensiva por iniciativa propia a causa de motivos 
internos, como una mala cosecha que provocara el desabastecimiento de las 
tropas. Posteriormente, en la zona de Abidos se dieron numerosos 
enfrentamientos de pequeño calado. Los sucesores de Mentuhotep I, Antef L 
Antef II y Antef III, continuaron la lucha contra los monarcas de 
Heracleópolis. La muerte de Ankhtifi y la actuación de Antef Il, posibilitaron 
que Tebas controlase el territorio hasta la primera catarata, se conquistó 
Abidos y se colocó la frontera a la altura de Qau, en el nomo 10 del Alto 
Egipto. Con Antef III se llevó la frontera hasta Asiut. Tras ellos, Mentuhotep 
II, se proclamó «unificador de las dos tierras», acabó con el poder de 
Heracleópolis e inauguró el imperio Medio. 


Figura 11.2. Representación de Anktifi en su tumba de el Mo” Alla. 


Civilización del Primer Período Intermedio 


Un aspecto a destacar es que, a diferencia de la decadencia política, en 
el terreno económico, este Primer Período intermedio no es una época de 


decadencia. Se mantienen los intercambios comerciales y se produce una 
mayor distribución de la riqueza, aunque la situación de los campesinos 
habitualmente era muy mala y casi siempre estaban cercanos a la miseria. La 
población más desfavorecida tendió a concentrarse en las ciudades donde 
creían que la subsistencia sería posible. En el sur, Elefantina tuvo un gran 
desarrollo, lo mismo que Edfú. Un indicativo de la prosperidad económica de 
algunos sectores son las tumbas de los nobles locales, que siguen estando 
ricamente decoradas. 


Pero esta prosperidad económica no quiere decir que no hubiera 
momentos de crisis. Sabemos que se produjo una carestía de alimentos, que 
muy probablemente hay que relacionar con crecidas irregulares e insuficientes 
del río Nilo. Durante todo el imperio Antiguo se había detectado un paulatino 
retroceso de las aguas en los momentos de la inundación con un consiguiente 
aumento de la aridez de los terrenos cultivables y una disminución de las 
cosechas y la aparición de hambrunas que fueron muy frecuentes en el Primer 
Período intermedio. Sin duda, se trató de un cambio climático que provocó 
una pertinaz sequía y el avance del desierto sobre la zona fértil de Egipto. 


En la Biografía de Ankhtifi, cómo hemos dicho nomarca de 
Hieracómpolis, están claramente reflejadas estas crisis alimentarias. Se 
menciona incluso que los padres llegaron a comerse a los hijos y como 
Ankhtifi socorrió a muchos nomos llevándoles trigo. 


En el aspecto cultural, el Primer Período intermedio tampoco fue una 
época de retroceso como cabría esperarse. La literatura de este período va a 
ser muy rica, teniendo un gran desarrollo la llamada literatura sapiencial, con 
las Enseñanzas de Merikare como obra de referencia. Es una obra que, en 
cierta medida, está en la línea de las Máximas de Ptahotep del imperio 
Antiguo. El relato tradicional mantiene que se trata de una obra escrita por el 
padre de Mericare en la que le daba consejos para que su gobierno fuera 
provechoso. Esto no lo podemos asegurar, pues los manuscritos conservados 
pertenecen al imperio Nuevo y actualmente se cree que fue escrita durante el 
reinado de Merikare y por tanto es un relato de ficción. A pesar de ello se trata 
de un relato plenamente sapiencial en el que se da instrucciones para que el 
rey sepa cómo actuar en cada momento. Aconseja la paz, que el pueblo esté 
bien atendido, que se instruya a los funcionarios y se les pague y que se ponga 
un gran esmero en el cuidado de las tumbas. 


Pero si la literatura sapiencial busca extraer del individuo sus 
capacidades de buen gobierno, las lamentaciones como las de Ipuwer, lo que 
reflejan es la anarquía y la inseguridad de la época. Narra cómo una mujer que 
solo tenía una caja, ahora tiene muebles, y que una niña, que contemplaba su 
rostro en el agua, ahora tiene espejo, un hombre rico, ahora solamente tiene 
harapos; pide que el rey cumpla con su deber y destruya a sus enemigos. El 
caos es la consecuencia de la descomposición del poder central. No hay 
seguridad de la época en la que se escribieron estas lamentaciones, pues el 


manuscrito es del imperio Nuevo y puede reflejar la situación tanto del Primer 
Período intermedio como del Segundo. Es una literatura que podemos llamar 
catastrofista de la que también formaría parte el Diálogo del Desesperado con 
su alma, una lírica apocalíptica en la que se pone de relieve la inutilidad de la 
existencia y el escepticismo ante la vida. 


otro tipo de literatura serán los Textos de los Sarcófagos, que aparecen 
a finales del imperio Antiguo, pero que, en este Primer Período intermedio, y 
alo largo de todo el imperio Medio, van a alcanzar un gran desarrollo. Fueron 
sobre todo adoptados por las clases altas egipcias para asegurarse la vida de 
ultratumba a la que a partir de este Primer Período intermedio ya tiene acceso 
todo el pueblo, no solo los reyes. 


En el aspecto religioso también hubo notables cambios. Si hasta ese 
momento se había considerado que los monarcas estaban íntimamente ligados 
a los dioses, con la crisis política, el pueblo va a perder parte de estas 
creencias. La llegada del desorden es vista como que el pueblo ha sido 
abandonado por ellos y el rey es el responsable de este abandono. El culto al 
monarca comienza a ser sustituido por el culto a otros dioses, normalmente a 
aquellos por los que más devoción tienen los nomarcas más poderosos. Así, 
los cultos locales adquirieron un auge muy importante, como el de Amón en 
Tebas, pero también la falta de alimentos provocada por las escasas crecidas 
del Nilo va a favorecer que las divinidades relacionadas con la fertilidad, 
como Osiris, adquieran del mismo modo una gran importancia. 


Osiris también va a tener una gran difusión y un papel destacado en el 
culto funerario y en él participará toda la sociedad egipcia, desde los máximos 
dirigentes a las capas más bajas. Todos los egipcios, como avanzamos antes, 
ya tienen acceso a la vida del más allá. En este aspecto, el culto a Osiris, y a 
los dioses que forman parte de su mito, sustituye el culto al monarca y Osiris 
pasó a convertirse en el dios de los muertos por excelencia. 


El culto a Osiris y su auge van unidos a otro fenómeno que se produce 
en este Primer Período intermedio y es la evolución en la moral. Adquieren 
gran importancia las ideas de justicia y de caridad. El paso a la vida eterna 
depende únicamente de nuestras acciones en la tierra. Nuestras acciones serán 
juzgadas después de la muerte, en el acto en el que Anubis, en presencia de 
Osiris, pesa el corazón del difunto para determinar la bondad de sus acciones. 
Para poder pasar al otro mundo hay que ser puro y haber sido purificado con 
todos los ritos prescritos; es necesario que se haya sido justo en vida, y 
presentarse con el cuerpo intacto, de ahí la importancia de la conservación del 
cuerpo y de los rituales de purificación. Si la persona cumple con todo lo 
establecido y el pesaje del alma (corazón) es favorable, un barquero le 
ayudará a atravesar el lago que hay a la entrada del más allá. 


Figura 11.3. Juicio de Osiris. British Museum. Londres. 


Un último aspecto a destacar en este Primer Período intermedio es la 
importancia que va a adquirir el ejército, que hasta ese momento solamente 
había tenido un papel secundario. A partir de aquí, los nomarcas se van a 
preocupar mucho por su existencia y por su mantenimiento. El ejército se 
convierte en indispensable para conservar el poder. En las Instrucciones de 
Merikare se refleja la preocupación de los jóvenes y que se les concedan 
privilegios, pues ellos son la base de las tropas. Junto a los jóvenes egipcios 
van a entrar en escena los mercenarios, generalmente procedentes de Libia y 
de Nubia. El poder del ejercito será perfectamente aprovechado, primero por 
algunos de los no— marcas como el conocido Ankhtifi, y sobre todo por los 
reyes tebanos, como los Mentuhotep, quienes a la postre lograrán, con la 
colaboración del ejército, reunificar nuevamente Egipto. 


IMPERIO MEDIO (2055-1650 A. C.) 


El imperio Medio da inicio a la época clásica de Egipto. Tiene también unos 
comienzos bastante oscuros, entremezclando su historia con la del Primer 
Periodo Intermedio. Hasta que Mentuhotep II logra unificar nuevamente 
Egipto, los monarcas tebanos de la Xi dinastía comparten el gobierno de un 
país dividido, sumergido en conflictos de todo tipo, y en el que la X dinastía 
está firmemente establecida en el norte. La capital de la XI dinastía fue Tebas, 
pero con la XII se trasladó a las proximidades de Menfis. Desde la entrada del 
Delta se podía hacer un control más efectivo de todo el país. 


Tradicionalmente, se piensa que el imperio Medio estuvo integrado por 
dos dinastías, la XI y la XII, cubriendo un arco temporal de unos 230 años. 
Esto no es aceptado por todos los egiptólogos y muchos defienden la inclusión 
en este imperio Medio de la primera mitad de la dinastía XIII (egipcia) que 
sería simultánea a la XIV (asiática). La inclusión de la primera parte de la 
XIII dinastía está muy aceptada pues, entre otras cosas, no llega a trasladarse 


la capital, ni hay una reducción significativa de las formas de gobierno. Sí que 
se produjo una cierta disminución en la actividad edilicia y una menor 
duración de los reinados de los monarcas. Por otra parte, un problema 
importante afecta a este periodo y sobre todo a la XII dinastía y es el de la 
corregencia de algunos de los reinados, que parecen indicar las llamadas 
estelas de «doble datación» en las que podemos observar dos reyes sucesivos 
con fechas diferentes; para unos sería el indicativo de que compartieron el 
poder, para otros son las fechas en las que el dueño de la estela vivió entre 
ambos reinados y se trataría de las fechas en las que ejerció su cargo. 


Sebeknefrure MF] 


Los soberanos 
XI dinastía 


Ya vimos cómo parte de la XI dinastía compartió gobierno y un 
territorio dividido con los monarcas de la X dinastía. Uakare Heti había 
logrado una cierta paz con los nomarcas tebanos. Con la ayuda de otros 
nomarcas liberó el Delta de pueblos extranjeros, reorganizó en cierta medida 
las provincias y comenzó una labor colonizadora para que sirviera de tapón 
contra las invasiones. Mientras tanto, en el sur subió al trono Antef Ill, que 
apenas reinó ocho años. Durante su gobierno ya se pusieron las bases de la 
unificación, aunque ésta la completaría su sucesor. Antef HI comenzó a 
restaurar templos significativos para el poder real como el de Heqgaib, 
construido por este nomarca durante la Vi dinastía, cerca de Elefantina. 


Figura 11.4. Mentuhotep II. Metropolitan Museum. Nueva York Foto MET. 


Está mayoritariamente aceptado que el Imperio Medio lo inicia 
Mentuhotep Il, con quien se vuelve a unificar Egipto, aunque es probable 
que cuando accedió al trono esa unificación estuviera ya muy avanzada, pero 
que no se logró hasta bien entrado su reinado, tras un último conflicto entre 
Tebas y Heracleópolis. De este conflicto no tenemos noticias, aunque algunos 
egiptólogos han creído ver su reflejo en la Tumba de los Guerreros en Deir el 
Bahari, cerca del complejo funerario de Mentuhotep II, donde aparecieron 60 
soldados enterrados sin momificar, pero perfectamente conservados. En el 
norte, la muerte de Merikare acabó con la resistencia de Heracleópolis, y 
Mentuhotep Ill pudo reunificar el país de modo teórico, aunque de modo 
efectivo todavía tardó algunos años. La inseguridad perduró por algún tiempo 
como indica el que es frecuente encontrar armas en los ajuares funerarios. 
Mentuhotep II poco a poco consolidó las fronteras. Restableció las relaciones 
diplomáticas que con las dinastías anteriores se habían perdido. 


Reanudó la costumbre de enviar expediciones a Nubia, en donde desde 
finales del imperio Antiguo, Egipto había perdido toda la influencia. Tras las 
campañas en Wawat, dirigidas por su Visir Khety, pudo obligar a los nubios a 
que de nuevo pagaran tributos. Para un mejor control de Nubia asentó tropas 
en una fortaleza construida en Elefantina, cerca de Asuán. Hacia oriente, de 
nuevo reabrió las rutas comerciales que iban a las canteras y las minas del 
Sinaí, controlando el desierto con su canciller Meru. Así mismo, retomó la 
costumbre de que los monarcas fueran deificados, y él mismo se describe 
como hijo de Hathor. Utilizó con frecuencia los símbolos de Amón y Min, 
intentado recuperar de alguna manera el culto a los soberanos que 
establecieron los monarcas del imperio Antiguo. 


Con Mentuhotep Il se recuperó la política edilicia y las obras públicas 
cobraron de nuevo importancia. Por desgracia, la mayor parte de los edificios 
que construyó han desaparecido, pero sabemos que fue pródigo levantando 
templos y santuarios. La idea de qué tipo de construcción llevó a cabo nos la 
da su complejo funerario en Deir el Bahari. 


Fue sucedido por su hijo Seankhkare, Mentuhotep IM. Su reinado 
coincide con la caída de la III dinastía de Ur. Al contrario que su padre es un 
monarca pacífico que va a centrar su actividad en la construcción de edificios, 
sobre todo en las localidades de Elefantina, ElKab, Tod, Ermant, Abydos y la 
propia Tebas. Además, continuó con la construcción de fortificaciones en la 
zona este del delta, con gran probabilidad para evitar incursiones de los 
pueblos asiáticos. 


De su reinado sólo tenemos noticias de una expedición, realizada al 
País del Punt, casi con seguridad, en busca de incienso. Al frente de ella 
estuvo Henenu y la componían unos tres mil hombres. Por una serie de cartas 
del sacerdote Heqanakht, dirigidas a su hijo Mersu, sabemos que durante su 
reinado se produjo escasez de alimentos. Tal vez las condiciones climáticas 
del periodo anterior no habían mejorado. 


No es clara la sucesión de Mentuhotep III pues tenemos un vacío de 
información. Es probable que existiera un Mentuhotep IV, pero no está 
documentado en las listas reales. Pudo ser un usurpador que no era miembro 
de la familia real e hijo de una plebeya. Una inscripción de las canteras de 
Hatnub nos transmite que el ambiente político comenzó a enrarecerse sobre 
todo en la zona media de Egipto. También sabemos que en esta época el visir 
Amenemhat organizó una expedición al Wadi Hammamat, atestiguada por 
una inscripción en una de las canteras. Más insegura aún es la existencia de un 
Mentuhotep V, que pudo desplazar violentamente del trono a su predecesor. 
Con estos últimos monarcas se acentúa la inestabilidad política, con luchas 
constantes entre los aspirantes al trono, provocando una crisis que desembocó 
en el establecimiento de una nueva dinastía. 


XII dinastía 


La XII dinastía probablemente fue una de las más importantes no sólo 
de este período, sino de toda la historia de Egipto. Buscó recuperar algunas de 
las tradiciones del imperio Antiguo que la asemejaran a él, como volver a 
elegir la pirámide como complejo funerario y tumba real. Se vuelve a 
implantar el sistema burocrático de las primeras dinastías y se impulsa, de 
nuevo, el culto al monarca. 


El ambiente en el que llega esta XII dinastía de alguna manera recuerda 
un poco la situación del Primer Período intermedio, pero con la diferencia de 
que logró hacerse con el poder un monarca poderoso, Amenemhat I, que 
supo instalar en el trono una dinastía que controló con suficiencia la situación 
y supo restablecer un poder centralizado. No quiso romper con el pasado, pero 
sí quería que fuera visto como una nueva era. Respetó la memoria de los 
monarcas anteriores, buscando la legitimación de su acceso al trono, algo a lo 
que ayudó la llamada Profecía de Nefertiti, un texto literario elaborado, 
probablemente por orden suya, para justificar su llegada al trono. 


El fundador de la dinastía, Amenemhat L, para muchos era el Visir de 
Mentuhotep IV que realizó la expedición al Wadi Hammamat. Esto no es 
aceptado por algunos egiptólogos, pues no hay pruebas concluyentes que 
puedan avalar la identificación de ambos personajes. 
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Wadi Maghara 

Ne RETENU 
ss 2 
bit el Kh; ml 
. 


Mapa 11.1. Egipto en época de Sesostris III. 


La primera medida del nuevo monarca fue trasladar la capital a las 
proximidades de Menfis, donde creó un nuevo centro administrativo, ititawy, 
para así poder ejercer un mejor control sobre el Bajo Egipto, y hacer frente a 
posibles invasiones, tanto de libios como de asiáticos. Pero éste pudo no ser el 
único motivo. Una nueva ciudad significaba un nuevo gobierno y un nuevo 
sistema. Los funcionarios, al ser trasladados, perdieron parte de su poder y 
parte de sus recursos propios, dependiendo ahora totalmente del monarca. 


Sin embargo, no sabemos en qué momento de su reinado se llevó a 
cabo el traslado, ni tampoco conocemos el lugar exacto en el que se levantó, 
sólo que estuvo en la región de Menfis, cerca de El Fayum y de la necrópolis 
de Lisht. Para algunos investigadores este traslado debió de ser bastante 
tardío, en la última etapa de su gobierno, algo que parecen contradecir los 
pocos monumentos construidos en este periodo en Tebas, así como la 
ausencia de tumbas de funcionarios a partir de la época de Mentuhotep II. 


El empleo del ejército va a tener una gran importancia durante su 
reinado. Se trata, básicamente de ejércitos privados que le proporcionan los 
nomos y con los que hace frente a los asiáticos en el Delta. A la vez creó un 
sistema de defensas, del que no se han encontrado restos en la parte oriental, 
pero que conocemos por la literatura, para que no se produjeran nuevas 
incursiones de extranjeros. Sabemos de la construcción de fortalezas y puestos 
avanzados en Semna, Quban, los dos en Nubia y de su interés por la 
explotación de las minas de oro de Wadi Allaqi, en el desierto oriental de 
Egipto. 

Muy probablemente las campañas militares de Amenemhat Í no fueron 
más allá de Elefantina en la primera etapa de su gobierno. Nubia había dejado 
de ser un pacífico destino en busca de materias primas, para convertirse en un 
objetivo militar. Así lo demuestran las incursiones realizadas por este 
monarca, que no sólo buscaba piedra, oro y otros productos, sino también el 
establecimiento de colonias permanentes. La última de tales incursiones fue 
mandada por su hijo Kheperkara Senusret, Sesostris I. 


Como había previsto Amenemhat I, la sucesión a su muerte no fue 
demasiado violenta, pero sí dramática, pues el monarca fue asesinado. No 
sabemos hasta qué punto funciona el sistema de la corregencia establecida por 
Amenemhat l, pero sí que mientras que Sesostris I estaba en Nubia al mando 
de una expedición ordenada por su padre, se produjo una conjura que acabó 
con el más que probable asesinato del monarca y que es recogida en un 
manuscríto de la XII dinastía que seguramente fue compuesto por orden de 
Sesostris I como método de legitimación de su acceso al trono. Supuestamente 
es Amenemhat I quien desde la tumba narra los acontecimientos. 


Sesostris I accedió al trono sin demasiados problemas, de lo que se 
deduce que el sistema ideado por su padre funcionó como él esperaba. Tuvo 
un largo reinado de unos cuarenta y cinco años, de los que los diez primeros 
habrían sido compartidos con su padre, desempeñando la corregencia. Pero las 


Enseñanzas de Amenemhat parecen contradecir esta afirmación donde el rey 
pide a Sesostris que le suceda, no que compartiera el trono. 


Por la información que poseemos su reinado fue muy pacífico, sin 
grandes conflictos. 


La primera acción de Sesostris fue castigar a aquellos que habían 
conspirado contra su padre y acabado con su vida. 


Aparte de esta demostración de fuerza, su reinado fue bastante pacífico, 
excepto esos primeros diez años de corregencia, en los que la política exterior 
la llevó su padre. No tenemos noticias de que se produjeran conflictos 
importantes, pero sí de que concluyó proyectos ya iniciados. 


Mantuvo buenas relaciones comerciales con Asia, Creta, Siria y Chipre. 
Por el sur amplió el control del territorio enviando varias expediciones a 
Nubia que llegaron más allá de la segunda catarata. En Buhen, Sesostris 
levantó una estela y construyó un fuerte, con lo que la Baja Nubia se convertía 
en una especie de provincia de Egipto. El comercio continuó con la Alta 
Nubia; de allí obtenían oro, cobre y piedras preciosas y semipreciosas. Por el 
noreste las caravanas llegaban hasta Siria buscando madera y marfil. 


La actividad más abundante del monarca fue la construcción y las 
restauraciones, entre otras, del templo de Ra en Heliópolis, que tuvo 
motivaciones tanto religiosas como políticas. Era la residencia de Ra, como 
vimos uno de los principales dioses del imperio Antiguo, directamente 
relacionado con la legitimidad de la monarquía. Sesostris necesitaba la 
aprobación y la complicidad del sacerdocio de Ra, para que el resto del país le 
viera como el legítimo continuador de los monarcas del imperio Antiguo. Por 
otra parte, al estar situado el templo a la entrada del Delta era un centro de 
peregrinación, por lo que con su restauración se granjeó además el 
agradecimiento de los peregrinos, que veían cómo el templo estaba cada vez 
más arruinado. 


Levantó monumentos por todo Egipto, en una intensa actividad 
constructora que requería una cuantiosa aportación de piedra; así fueron 
frecuentes las expediciones en su búsqueda, sobre todo a Wadi el Hudi, 
Hatnub y Wadi Hammamat. Las expediciones al Sinaí, prácticamente habían 
cesado desde Pepi IL, ahora se van a retomar, pero los asiáticos dejan de 
aparecer como enemigos, y lo hacen como aliados en los relieves. Lo mismo 
que con el Sinaí, con la zona de Palestina, Siria y Líbano se debieron de 
mantener pacíficas relaciones comerciales, a juzgar por la gran cantidad de 
objetos manufacturados egipcios, datados en el imperio Medio, aparecidos en 
la zona. Es muy probable que Sesostris I iniciara la costumbre de hacer 
regalos a los príncipes de Asia, regalos que facilitarían las alianzas. Esta 
costumbre está documentada años después en los textos de El Amarna del 
imperio Nuevo. 


Las relaciones comerciales debieron de llegar hasta Creta, lo que 
explicaría la presencia de objetos egipcios en la isla y de productos minoicos 


en Egipto, aunque desconocemos la intensidad de estos contactos oO si 
simplemente se trata de hallazgos casuales. Lo cierto es que hay egiptólogos 
que remontan estos contactos al reinado de Mentuhotep Il, y otros mantienen 
que los primeros se realizan con la XVIII dinastía. 


La labor edilicia de Sesostris I no fue realizada al azar, si no que se 
trató de un programa político de propaganda, pues levantó edificaciones con 
su nombre en todos los lugares de culto de Egipto. Tenían la finalidad de 
restar poder a los sacerdotes y templos locales, a lo que contribuyó el 
florecimiento del culto a Osiris. 


En política interior, Sesostris 1 mantuvo las mismas directrices que su 
padre, pues muchos de los nomarcas habían sido nombrados por él. Sus hijos 
continuaron fieles a la monarquía. 


Sesostris I siguió la costumbre de su padre y para evitar problemas en la 
sucesión asoció al trono a su hijo Amenemhat Il, pero lo hizo sólo al final de 
su vida, por lo que la corregencia no fue tan larga como la anterior. Tal vez 
veía peligros en ello, y no quiso experimentar en sus carnes lo que suponen 
algunos egiptólogos, y es que en la conspiración y muerte de Amenenhat I 
estuvo involucrado su hijo Sesostris I. Solamente reinaron juntos dos años. 


El reinado de Sesostris I fue uno de los más fructíferos de la historia de 
Egipto. Dio estabilidad al reino, recuperó el prestigio de la monarquía, 
impulsó la economía, amplió las fronteras, mejoró la situación de los 
campesinos y del pueblo en general y, finalmente, fue divinizado después de 
su muerte. Su importancia fue tal, que incluso historiadores de época romana 
como Diodoro Sículo todavía le recuerdan, diciendo de él que tras la muerte 
de su padre y heredar el reino, animado por las primeras acciones que llevó a 
cabo, proyectó conquistar el mundo habitado. 


Los siguientes monarcas difícilmente podían superar la obra de los dos 
anteriores. Para ellos era suficiente con que lograran mantenerla. Amenemhat 
Il accede con todos los derechos al trono a la muerte su padre, cuando se 
encontraba realizando una expedición en Nubia, circunstancias muy parecidas 
a las que se dieron con Sesostris I. Lo primero que hizo fue asegurarse la 
fidelidad de los nomos manteniendo en su cargo a los nomarcas que había 
nombrado su padre, confirmando también a aquellos que habían llegado al 
gobierno por derecho de herencia. La situación exterior estaba plenamente 
consolidada, por lo que tradicionalmente se ha creído que no fue necesario 
enviar nuevas expediciones militares. Sin embargo, en los Anales de 
Amenemhat Il, encontrados en Menfis y publicados a inicios del siglo XX, se 
menciona una expedición militar a Asia y la destrucción de dos ciudades, Luai 
y Lasy, cuya situación desconocemos. De igual modo, se realizaron 
expediciones con carácter comercial. Se va a Nubia, de donde se obtienen 
grandes cantidades de oro, y se explotan nuevos yacimientos en la zona del 
Sinaí. Crea un puerto marítimo en Sau, en el Mar Rojo, que servirá de enlace 
en los viajes al País del Punt. 


Figura 11.5. Sesostris III. Museo del Louvre. París. Foto Wikimedia 


Commons. 


Sesostris II compartió el trono con Amenemhat II aproximadamente 
tres años. Fue un continuador de la política de sus predecesores, en todos los 
sentidos. También él admitió el carácter hereditario en el gobierno de los 
nomos. No tenemos noticias de que realizara ningún tipo de campaña miliar. 
Dado que la situación en las fronteras era tranquila, se ocupó de mantener las 
relaciones comerciales y enfocó sus esfuerzos en política interior, sobre todo 
en la zona de El Fayum, que se convirtió en un importante centro agrícola y 
religioso, a la vez que buscó convertirlo también en un centro de ocio, donde 
se podía ir a cazar y a pescar. 


Se podría considerar que el reinado de estos cuatro monarcas fue una 
época dorada de la historia de Egipto. Con la muerte de Sesostris II y la 
llegada al trono de Sesostris III, las cosas van a cambiar, tanto en política 
interior como exterior. Ya no será un monarca duro, pero conciliador, sino 
simplemente un monarca duro, dispuesto a acabar con todo aquello que 
amenace su poder. Por muchos es considerado como el rey más importante de 
esta XII dinastía. Ante todo, será un militar con una clara política 
expansionista, sobre todo hacia Nubia, Sudán y Palestina. Acabó con el poder 
de los nomarcas, potenció la economía y se preocupó por todos los aspectos 
religiosos que afectaban a su persona. 


Una de las primeras cosas que realizó fue cambiar su relación con los 
nomarcas, algunos de los cuales habían logrado unas cotas de independencia 
comparable a la que tuvieron durante el Primer Período intermedio, a lo que 
se unía un extraordinario poder económico. Una vez afianzado en el reino, 
Sesostris III decidió quitar todos los privilegios a los nobles provinciales, 
reduciendo drásticamente su importancia política. Desconocemos el proceso y 
el sistema empleado para lograrlo, pero el reflejo es la disminución de la 
riqueza en las tumbas de los provinciales. 


Por encima de todo, como hemos dicho, sobresale el carácter militarista 
de su reinado. Lo más destacado, sin duda, fueron sus campañas contra los 
nubios, que dirigió personalmente. Tenemos noticias de que realizó cuatro 
expediciones militares. El motivo fue que algunas tribus de Sudán habían 
avanzado hacia el norte y su presencia cerca de la segunda catarata causaban 
bastante inquietud a los egipcios. Sesostris III ideó, para hacer frente al 
peligro, la construcción de un canal navegable a través de los rápidos de 
Asuán que uniera el Alto Egipto con la Baja Nubia. Debía ser lo bastante 
profundo para que pudiera ser utilizado tanto por los barcos de guerra como 
por los mercantes. Tras una primera expedición en la que inauguró el canal 
recién construido, siguieron otras tres que tenían por finalidad imponer la 
supremacía de Egipto a las tribus de Kush y a los nómadas del desierto. 
Aplastó una insurrección de poblaciones nubias, los iuntius, destruyó sus 
casas, cegó sus pozos, incendió sus campos de cultivo y raptó a sus mujeres. 


En otra expedición llegó hasta la segunda catarata y Sudán llevando con él los 
barcos y solo regresó cuando el calado del río le impidió seguir avanzando. 
Llevó la frontera muy al norte, a la altura de Semna, cincuenta kilómetros al 
sur de la segunda catarata. Tenía que consolidar los dominios y proteger la 
frontera y lo hizo construyendo un complejo de fuertes de ladrillo, que debían 
albergar tropas, pero también servían para establecer en ellos estaciones 
comerciales e impedir que entrara en Egipto el comercio no controlado por el 
monarca. Los restos de estos fuertes nos indican que se trató de magníficos 
ejemplos de construcciones militares. 


De menor impacto fueron las expediciones que realizó hacia el noreste. 
Sabemos que llevó al ejército, sin grandes problemas, a la zona de Palestina, 
contra los Mentju, llegando hasta Siquén. El regreso no fue tan pacífico, y la 
retaguardia fue atacada por bandas de asiáticos que fueron rechazados sin 
demasiados problemas. 


A Sesostris II le sucedió su hijo Amenemhat III, que en esta ocasión 
no había sido asociado al trono como sus predecesores de la XII dinastía. 
Tuvo un largo y pacífico reinado, durante el cual se intensificó la explotación 
de los recursos del Sinaí y de otros lugares como Nubia y el Wadi 
Hammamat. Su obra más destacable fue acabar el proyecto iniciado en el 
Fayum y finalizó el sistema de diques y canales que favorecieron la 
agricultura. 


Durante casi un siglo Egipto había estado gobernado por Sesostris III y 
Amenemhat III. Un largo periodo de estabilidad en el que había prosperado 
tanto territorial como económicamente. Cuando sube al trono Amenemhat IV 
debía de ser muy mayor y su permanencia en el trono no debió de superar los 
diez años. Durante su reinado todavía no se aprecian signos de declive de la 
dinastía, ni de que el sistema político y económico estuviera comenzando a 
entrar en crisis. Se continúa con la construcción de monumentos de excelente 
calidad. Se mantienen las relaciones con Sudán se explotan las minas del 
Sinaí. Siria sigue estando bajo influencia egipcia. 


El último monarca de la XII dinastía fue una mujer, Sebeknefrure, hija 
de Amenemhat III. Reinó muy poco tiempo, tres o cuatro años. Su llegada al 
trono parece indicar que la dinastía, por línea masculina, se había agotado. 
Poco sabemos de su reinado, pero la arqueología nos ha dejado numerosos 
testimonios y varias estatuas. 


Con todo, al finalizar la XII dinastía, Egipto había entrado en una 
especie de letargo. A pesar de ello, todo parecía funcionar sin problemas. Para 
muchos investigadores, en este momento comenzaría el Segundo Período 
intermedio, pero fue un lento proceso que se dio a lo largo de la XIII dinastía. 


Administración y sociedad 


La información que tenemos sobre la administración del imperio Medio 


es más abundante que la de la época anterior gracias a la gran cantidad de 
papiros conservados. 


Muchos de los nomos, aunque volvieron a estar bajo el poder central, 
conservaron cierta autonomía, al menos hasta Sesostris III, probablemente 
fruto de las alianzas que los monarcas tebanos tuvieron que hacer para hacerse 
con el poder. Con la llegada de la XII dinastía, estas alianzas ya no eran tan 
fuertes y los monarcas, ahora menfitas, decidieron acabar con la excesiva 
autonomía de algunos nomos restableciendo legalmente los límites entre cada 
uno de ellos, algo que fue motivo de constantes disputas. Es más, numerosos 
egiptólogos sostienen que durante la XII dinastía los nomos, como unidades 
administrativas, desaparecieron y fueron sustituidos por las ciudades y el 
territorio que las rodeaba, gobernadas por un funcionario que recibió el 
nombre Hatia en las grandes ciudades, y Hegahut en las pequeñas. 


La elección de Tebas como capital del imperio Medio tuvo una 
extraordinaria importancia por la función de control que podía ejercer desde 
su privilegiada situación. Mentuhotep Il en la organización de la 
administración va a elegir funcionarios de la zona de Tebas. Recuperó el 
cargo de Visir y el de Canciller, que alcanzó más importancia que en el 
imperio Antiguo. Junto al Canciller estaba el gobernador del Alto Egipto, ya 
existente, y el de Gobernador del Bajo Egipto, de nueva creación. Ambos 
tenían los mismos poderes. Tampoco sabemos con certeza si se dividió o 
multiplicó el cargo de Visir, creándose uno para cada uno de los 
departamentos de la administración, que básicamente a partir de Amenemhat 
I, continuaron siendo los mismos que los del imperio Antiguo. La situación de 
los visires cambió algo con Sesostris I, tal vez no se fiara de ellos ni del poder 
que podían llegar a adquirir, por eso, durante su reinado, tuvieron un papel 
secundario. A pesar de ello continuaron siendo la máxima autoridad en la 
administración de justicia y de ellos dependía el conjunto de la 
administración. Los únicos mandos que no podían ejercer era el del ejército y 
el de la policía, los dos únicos que le permitían al monarca permanecer en el 
poder. 


Las sedes de los órganos administrativos, durante el Primer Período 
intermedio, habían sido totalmente destruidas. No quedaba ningún rastro de 
los almacenes centrales, del catastro, de las diferentes cortes de justicia, se 
había perdido el derecho escrito y dispersado el cuerpo de funcionarios. La X1 
dinastía no se ocupó de solucionar este problema, pero con la llegada de 
Amenemhat I se reconstruyeron todos los cuadros y servicios administrativos. 
Fue complicado recuperar el cuerpo de funcionarios, pues había pocos que 
tuvieran la experiencia necesaria. Tuvo que emplear la propaganda para 
reclutar aspirantes, y las capacidades formativas de los que ya tenía para que 
instruyeran a los nuevos. 


La nueva situación hizo que el poder de los nomarcas, que 
probablemente vieron reducido su número, fuera decreciendo en cierta medida 


por el control ejercido por los funcionarios fieles al monarca. Con toda 
seguridad hubo represalias contra aquellos gobernadores locales que habían 
apoyado a los monarcas de Heracleópolis, al igual que también recompensas 
para los que habían permanecido fieles a Tebas. 


Amenemhat I puso personas fieles al frente de los nomos. Estos 
nombramientos le aseguraban el control de los territorios. Su hijo Sesostris 1 
mantuvo esta misma situación, que por otra parte le proporcionaba paz en el 
interior del reino. 


Con Amenemhat Ll, una vez trasladada la capital, sabemos que los 
graneros se sitúan en itiTawy, donde se han trasladado todos los servicios del 
Estado y la casi totalidad de los funcionarios, aunque Tebas continuó siendo 
la capital de la dinastía, a la que el monarca acudía en determinadas ocasiones 
y con motivo de las fiestas. 


Con Sesostris III se produjo un gran cambio en la administración 
provincial, reforma que no es admitida por todos. Como hemos visto, puso fin 
al poder de los nomarcas y en adelante las provincias se administrarían desde 
la capital. Egipto fue dividido en tres departamentos (waret), norte, centro y 
sur, y al mando de cada uno de ellos se puso un funcionario o supervisor, que 
era ayudado en su labor por otro funcionario de menor categoría, por un 
consejo, funcionarios menores y escribas. El Visir continuó ejerciendo el 
control de los departamentos de justicia, agricultura, trabajo y tesoro, pero 
ahora también será su misión la supervisión general de los tres departamentos 
waret. 


La pérdida de poder de la nobleza provincial favoreció el ascenso de 
una clase media, compuesta por comerciantes, pequeños artesanos y 
agricultores. 


La Religión del Imperio Medio 


La religión no va a sufrir variaciones radicales, pero sí se irá adaptando 
a las nuevas necesidades. Durante el Primer Período intermedio se produjo un 
cierto retroceso en las concepciones religiosas. Durante algún tiempo 
desapareció la religión de estado, con lo que también se perdió el elemento 
unificador que tenía, para tomar un mayor auge las divinidades locales que 
ejercían de elemento disgregador. Entre estas destacó Montu en Hermontis y 
Amón en Tebas. Amón ya había tenido un papel importante durante la 
segunda fase del imperio Antiguo, unido a Ra, y volverá a tenerlo durante el 
imperio Medio, cuando los soberanos de la Xi y XII dinastías vuelvan a 
restablecer la religión de estado. 


Montu, el dios Halcón, ya aparece en los Textos de las Pirámides y en 
el templo funerario de Pepi II. Su supremacía fue corta, pues con el acceso al 
trono de Amenemhat I, Amón tomó su lugar, uno de los dioses 
hermopolitanos adorado en Tebas a inicios del Primer Período intermedio. Se 


le representaba con forma humana y fue el dios oficial de la XII dinastía, 
asociado, como ya había sucedido en el imperio Antiguo, a la divinidad solar 
de Heliopolis, Ra. 


otro dios que adquirió una gran importancia fue Sobek, el dios 
cocodrilo, divinidad de El Fayum, protectora del agua y la vegetación. 


Al margen de los dioses, también fue importante la evolución de los 
ritos y de los rituales funerarios. Aunque teóricamente todos los egipcios 
podían acceder a la vida del más allá, lo cierto es que durante el imperio 
Antiguo estaba casi exclusivamente reservada al monarca, su familia y las 
clases nobles más elevadas. Con el imperio Medio, no será el nacimiento el 
que determine si se puede acceder o no a la vida eterna, sino el poder 
económico. Accederá al más allá todo aquel que pueda pagar los rituales 
imprescindibles para ello, así como la tumba y el ajuar. 


Será una popularización del más allá, en la que como vimos va a jugar 
un papel importante el mito de Osiris. 


La economía 


No se produjeron grandes cambios en los sistemas de producción y en 
general en la economía egipcia durante este imperio Medio. 


La propiedad de la tierra sigue estando dividida, pero si en el imperio 
Antiguo no era fácil saber cuál era de propiedad del monarca y cuál se podía 
considerar como propiedad privada, ahora es más fácil, pero nada ha 
cambiado sustancialmente. Los impuestos van a ser una parte fundamental de 
la economía, y sin ellos el estado difícilmente puede subsistir. Desde 
Amenemhat l se llevó a cabo un control muy efectivo sobre el cobro de estos 
impuestos. 

Con tal rey, el aumento de la riqueza fue considerable, tanto la personal 
como la de sus funcionarios, como demuestran la gran cantidad de joyas que 
aparecen en las tumbas. 


Figura 11.6. Escenas de cazadores de la tumba de Knumhotep II, visir de 
Sesostris II, en Beni Hasan. Foto K. Garret. 


La base de la economía continuaba siendo la agricultura y para este 
período poseemos una fuente de información de primer orden. Una serie de 
documentos procedentes de la tumba del Visir Ipi que son conocidos como los 
Papiros de Hekanakhte y las Cartas de Hekanakhte. Se trata de documentos 
esencialmente económicos, que nos dan información sobre la situación de los 
campesinos, las unidades monetarias, la tenencia de la tierra, los salarios, los 
productos básicos, lo que se pagaba por ellos. Así, sabemos que los impuestos 
que recibía el monarca eran generalmente en grano. Los valores de las cosas 
están calculados también en grano. Muchos investigadores ven en estos textos 
un primitivo sistema de contabilidad. 


La agricultura era próspera, no sólo en el Delta, sino a lo largo de todo 
el valle del Nilo. Con Sesostris I se produjo un extraordinario florecimiento 
económico en todos los campos y el claro reflejo es la riqueza de las tumbas. 


La etapa de conquistas de Sesostris III, unida a la prosperidad de Egipto 
con los anteriores monarcas de la XII dinastía, y la estabilidad política de todo 
este período, tuvo un claro reflejo en la economía, que se notó con claridad 
durante el reinado del hijo de Sesostris III, Amenemhat MI. Nubia había 
quedado totalmente controlada y la nobleza provincial había dejado de ser una 
amenaza para el poder central. Sin otras preocupaciones, los monarcas se 
podían centrar en otros problemas como era el abastecimiento de materias 
primas. Bajo el reinado de Amenemhat III se llevó a cabo una intensa 
explotación de las minas de turquesas y de cobre del Sinaí. Los campamentos 
provisionales que había en sus cercanías se convirtieron en prósperas 
ciudades, que incluso llegaron a estar fortificadas. Durante el imperio Antiguo 
se había construido un templo a Hathor como protectora de la región; con 
Amenemhat III se restauró y se amplió. 


La agricultura también recibió la atención del monarca y se buscó la 
mejora de los sistemas de irrigación para así poder llevar a cabo los planes 
proyectados sobre El Fayum. 


Las instituciones 


Con la llegada de la XII dinastía, se produce un cambio en el ejercicio 
del poder. Amenemhat I era consciente de los problemas que podía plantear la 
sucesión, y como esto había sido causa de graves enfrentamientos, que en 
ocasiones fueron en perjuicio del poder de los monarcas.as, i un sistema para 
facilitar la sucesión, pero a su vez también planteaba algunas dificultades. 
Bajo su reinado aparece la forma de gobierno de la corregencia. Para que 
funcionara este sistema tuvo que superar el problema religioso y cómo la 
figura del monarca estaba impregnada de la divinidad. Aquello fue una 


solución teórica, no sabemos si funcionó en la práctica, y hasta qué punto fue 
efectiva. Sí sabemos que Amenemhat I compartió el poder con Sesostris I al 
menos durante diez años, pero no parece que siguiera funcionando con 
Sesostris II. Además, se le planteó el problema añadido de recuperar el 
prestigio perdido de la monarquía. La visión que se tenía de los reyes, que 
podemos ver en la literatura de la época, era bastante peyorativa. Sólo algunos 
de los soberanos del imperio Antiguo eran vistos con benevolencia. 
Amenemhat I buscó que la realeza fuera vista como más humana, y en ello 
jugó un importante papel la religión osiriaca, a lo que se unieron los cambios 
morales que se produjeron en la sociedad egipcia con los nuevos ideales de 
justicia y de caridad. El resultado de sus esfuerzos tuvo éxito y los ataques de 
la literatura a la monarquía cesaron. 


Con Sesostris l, el prestigio de la monarquía, recuperado por su padre, 
fue en aumento, y la literatura hace de él numerosos elogios, como en el 
Cuento de Sinuhé. Es un dios, se dice en la narración, aunque no tiene su 
apariencia, antes nadie ha existido igual a él, es un maestro de sabiduría, sus 
decisiones son perfectas. Cada vez más se va a emplear la palabra «dios» para 
designar al rey, yendo más allá con el reinado de Sesostris III, que será uno de 
los pocos monarcas considerado dios en vida. 


La literatura 


El imperio Medio Egipcio fue una época de esplendor en el campo 
literario. Los propios egipcios la consideraron como la época clásica de su 
literatura. La narrativa, las obras religiosas y las obras filosóficas alcanzaron 
un gran desarrollo. Se han conservado numerosos relatos, obras 
pseudoproféticas, tratados didácticos, etc., que en los siglos sucesivos serían 
copiados una y otra vez. En muchas ocasiones los relatos están basados sobre 
sucesos reales, por lo que contienen información muy valiosa para el 
conocimiento de esta época y de las inmediatamente anteriores. Entre las 
obras que nos proporcionan informaciones políticas, sociales y contienen 
muchos datos históricos podemos citar: entre las Máximas, las de Djedefhor y 
las ya mencionadas de Ptahotep; entre las enseñanzas las de Amenemhat l, las 
de Merikare, las de Un sabio Egipcio, la Historia del Campesino Elocuente; 
entre las obras pseudoproféticas, la Profecía de Neferty. 


Sin duda, uno de los relatos más famosos es la Historia de Sinuhé, que 
probablemente tenía por finalidad exaltar la figura de Sesostris I, pues 
contiene un himno dedicado al monarca y en varias ocasiones exalta su 
generosidad. Sinuhé, un noble de la corte, se opone a la llegada al trono de 
Sesostris I y huye a Siria. Allí lucha contra numerosas tribus, pero no olvida 
su tierra y siempre está deseoso de regresar. Finalmente, Sesostris le perdona 
y le pone a su servicio. Las Enseñanzas de Amenembhat l tenían por finalidad 
reforzar la sucesión dinástica, dando consejos para la política que se debe 
seguir en el reino, y en esa misma línea de conducta, están las Enseñanzas de 


un hombre a su hijo, pero en esta ocasión dirigidas a un público más amplio. 
Podríamos considerar un libro de viajes el Marinero naufragado: se trata del 
relato de un viaje al País del Punt en el que se hunde la nave y el protagonista 
se salva agarrado a un madero, siendo arrastrado a una isla donde debe 
sobrevivir y allí recibe la ayuda de una serpiente que le pronostica su futuro. 
También interesante por ser un relato que podríamos considerar social, es la 
Historia del Campesino elocuente: inpu, un campesino de Wadi Natrum, se 
dirige a la ciudad para vender sus productos; por el camino asaltan la caravana 
y le roban. Cuando llega a la ciudad se dirige al intendente para exponer su 
caso y aprovecha para quejarse de la corrupción que hay en Egipto. 


La abundancia y la variedad de las obras literarias ha llevado a pensar a 
los egiptólogos que pudo existir también, aunque no hay pruebas de ello, una 
especie de teatro popular para diversión de la gente. Muy probablemente las 
obras se representarían por actores profesionales, con motivo de grandes 
fiestas. Se nos han conservado algunos fragmentos de composiciones que 
hacen pensar que existió este tipo de obras, como el Drama Menfita y el 
Drama de la coronación. El Drama menfita es una glorificación de Ptah con 
una serie de diálogos entre varios personajes. 


No podemos olvidar las llamadas obras técnicas, fundamentalmente 
tratados de medicina y de matemáticas, que han llegado por copias 
posteriores. Á este respecto se puede mencionar el Papiro quirúrgico de 
Edwin Smith, una copia de época de los Hicsos, pero que puede remontarse al 
Imperio Antiguo. Estas obras de medicina suelen ser recopilaciones de casos 
médicos con anotaciones de cómo deben tratarse las enfermedades o cómo 
debe realizarse la cirugía. También de época de los Hicsos es la copia del 
Papiro Rhind que ha llegado hasta nosotros. Esta es la mejor fuente de 
información sobre la matemática egipcia, probablemente compilada bajo el 
reinado de Amenemhat III. Durante el imperio Nuevo serán frecuentes todo 
este tipo de obras científicas, muchas de las cuales se basan en escritos 
anteriores. 


EL SEGUNDO PERIODO INTERMEDIO (1650-1550 A. C.) 


Es evidente, por lo dicho hasta aquí, que cuando finalizó la XII dinastía 
Egipto no entró en un caos semejante al de finales del imperio Antiguo. 


Con el paso de los monarcas, la situación se fue haciendo cada vez más 
caótica, los reinados eran excesivamente cortos, lo que podría indicar una 
inestabilidad política creciente y que las intrigas palaciegas eran constantes, 
pues en la mayoría de las ocasiones no existe ningún lazo de unión ni de 
parentesco entre un monarca y su sucesor. 

Por los datos que tenemos actualmente, podemos establecer una 
cronología global para este Segundo Período intermedio, pero se hace 
extremadamente difícil establecer una parcial para cada una de las dinastías, 


porque la información es confusa y poco fiable, sobre todo para las dinastías 
XIII y XIV. La arqueología está intentando poner un poco de orden en este 
complejo panorama, siendo lo más urgente poder tener a nuestra disposición 
un listado ordenado de los monarcas, pues las diferentes listas reales no se 
ponen de acuerdo ni en el nombre, ni en el orden de los reyes, ni, por 
supuesto, en la duración de sus reinados. Por ello, el listado de monarcas que 
demos debe ser considerado incompleto e inexacto; lo hacemos sólo a título 
de información porque de alguno de ellos tenemos breves informaciones que 
no pueden ser colocadas en su momento exacto, pero son dignas de mención. 


intentando establecer una cierta periodización de este Segundo Período 
intermedio, nuevamente podemos distinguir, grosso modo, tres fases. Una 
primera, durante la que se produce un paulatino deterioro de las instituciones, 
caracterizada por la inestabilidad política y la descentralización de gobierno, 
hasta la llegada de los Hicsos (dinastías XIII y XIV); una segunda en la que 
los Hicsos serán los protagonistas (dinastías XV y XVI); y una tercera en la 
que Tebas se impone de nuevo y expulsa a los invasores (dinastía XVID). 
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Primera fase: Egipto hasta la llegada de los Hicsos 
XIII dinastía 


Manetón nos informa de que la XIII dinastía estuvo integrada por 60 
reyes que gobernaron no 453 años tal como dice, sino durante unos 150. 
Aunque la cifra global de los reinados es inexacta, no lo es tanto el número de 
monarcas. Los monarcas de la XIII dinastía estuvieron poco tiempo en el 
poder y la debilidad de la corona no afectó todo lo que se podría suponer a la 
prosperidad del reino. 


En consecuencia, el paso de la XII a la XIII dinastía, en principio 
influyó poco en la situación de Egipto y en la de los de los territorios que 
hasta ese momento habían dependido del gobierno central. Aunque tampoco 
se puede negar que la creciente debilidad de la corona poco a poco debió ir 
afectando a la prosperidad del reino y a sus relaciones externas. Los enemigos 
de más allá de las fronteras es indudable que percibían esa debilidad, y lo 
único que debían hacer era esperar el momento oportuno. 


La reconstrucción de los acontecimientos se hace extremadamente 
difícil porque la información que tenemos de ambas dinastías es muy escasa, 
al margen de los testimonios que nos proporciona la arqueología que, aunque 
interesantes y muy valiosos, son insuficientes. 


Algunos egiptólogos han pensado que reinados tan cortos, sin que 
existiera una crisis manifiesta, podrían suponer que en realidad se trataba de 
monarcas ficticios que eran elegidos por un breve periodo de tiempo para 
mantener las apariencias y que los verdaderos gobernantes eran los visires. 
Eran ellos quienes los designaban y, por detrás, manejaban los hilos del 
gobierno. La demostración de este hecho podría proceder de algunos papiros 
en los que se aprecian reyes muy efímeros, pero en cambio hay visires, como 
Anku que permanecen en su puesto durante el reinado de varios soberanos. 
Anku lo hizo desde UserkareKendjer a Sobekhotep III. Si esto fue así, el 
poder descansaría en el Visir y no en el rey. 


Hay cierto acuerdo en que los monarcas de la XIII dinastía eran 
mayoritariamente de origen tebano, por lo que, a pesar de que no tenemos 
datos que lo confirmen, es muy probable que pudieran existir algún tipo de 
relaciones familiares con los monarcas de la dinastía anterior. Aparentemente 
existió la tendencia generalizada a legitimarse a través del nombre elegido 
para reinar, nombres que les ligaran a las dinastías anteriores. Así eligen 
Sesostris, Antef, Amenemhat, Mentuhotep, pero el más frecuente será 


Sobekhotep. 


Al menos con el primero de ellos que lleva el nombre de Amenemhat 
Sobekhotep I, que continuó con las labores administrativas de sus 
predecesores, también se realizó el censo y reformas en los templos de Deir el 
Bahari y el Madamud. Con el siguiente monarca, Amenemhat Sonbef, las 
cosas comienzan a cambiar y las mediciones constantes del Nilo, a la altura de 
Semna, cesan, con lo que los egipcios pierden la información sobre la bondad 
o no de las inundaciones de ese año. A pesar de ello parece que Egipto aún 
mantenía el control de la Baja Nubia y del Próximo oriente. 


Es muy posible que este descuido indicara que ya había comenzado la 
decadencia del poder en el sur, al menos en las partes más alejadas. Siguen 
apareciendo monumentos en el sur, con los nombres de los monarcas, pero 
cada vez a más distancia de la frontera establecida por Sesostris III, lo que 
claramente indica que se va cediendo terreno ante la presión de los 
extranjeros, aunque esta sea todavía muy tenue. 


Con los siguientes monarcas, concretamente con Sehetepibre, el 
príncipe de Biblos continúa reconociéndose como siervo de Egipto. Es muy 
difícil poder seguir, aunque sea parcialmente las realizaciones de los 
monarcas de esta XIII dinastía,ía, 1uso alguno de ellos, por el nombre, parece 
que no era egipcio y muchos eran de origen humilde. De los sucesores de 
Sehetepibre no sabemos nada, sólo los nombres que son confirmados por la 
arqueología y nada más, así Hetepibre, Sobekhotep IL  Reseneb, 
HorAuibre, AmenemharKai, Ugaf, Sneferibre (Sesostris IV). Userkare, el 
sucesor de Sesostris IV, todavía construye su pirámide, de pequeñas 
dimensiones, en Saggara, lo que hace pensar que la región aún está controlada 
por el monarca. La presencia de Semenkare en el delta sigue atestiguada. 
Aparentemente el gobierno sigue funcionando con Sebekemsaf LI, 
Sobekhotep III, Neferhotep I y Sobekhotep IV, que están documentados en 
papiros y en algunos monumentos. 


Si no hay duda de que la monarquía es inestable, lo cierto es que la 
administración sigue funcionando razonablemente bien, una administración 
que poco a poco se va poblando de extranjeros, sobre todo asiáticos, que están 
al servicio de los altos funcionarios del Alto Egipto. El origen de esta 
población es dudoso. Podría tratarse de prisioneros de guerra, que pudieron 
haber llegado de modo pacífico aprovechando la relajación de las fronteras, 
que no se pueden controlar ya tan rígidamente como en épocas anteriores. 
Esta penetración de asiáticos, de alguna manera, favoreció la llegada de los 
Hicsos, que no tardarían en establecer su dinastía en la zona este del Delta. 


Durante el reinado de Neferhotep l, Egipto todavía controla Siria, pero 
a partir de su sucesor Sobekhotep IV, la XIII dinastía entra en claro declive. 
Avaris es ocupada por los Hicsos, lo que indica la pérdida del control de la 
frontera noreste. Sobekhotep V, Neferhotep II y Neferhotep III, apenas 
pueden controlar el Bajo Egipto, incluso deben defender Tebas de los ataques 


lanzados desde el norte. Con Uahibre y Merneferre la decadencia ya es total. 
El resto de los monarcas de esta dinastía simplemente ayudan a agudizar el 
problema que finaliza con la caída de Tebas y con el final de la XIII Dinastía. 


XIV dinastía 


La XIV dinastía de alguna manera convive con la Xiii e incluso 
sobrevive a ella. Los soberanos ocupan los territorios pantanosos de la zona 
oeste del delta, alejados de la penetración de los hicsos. Su capital será Xois 
(Khasusut). Según Manetón la dinastía estuvo formada por 76 reyes que 
gobernaron 184 años. Desconocemos cualquier dato histórico de estos 
monarcas, y solamente el Papiro de Turín corrobora las palabras de Manetón. 
No hay explicación al hecho de que los monarcas de la XIII dinastía 
permitieran a los príncipes de Xois gobernarse de modo independiente, a no 
ser que no se tratara de una verdadera dinastía, y estuvieran bajo el poder de 
los monarcas tebanos, pero tampoco hay nada que corrobore este hecho. 


Segunda fase: los hicsos 


La visión tradicional que se dio de los hicsos en Egipto fue muy 
negativa, y un claro ejemplo de ello es la visión que de ellos da Manetón, 
recogida por Flavio Josefo, historiador romano del siglo I en la que dice que 
unos hombres de raza desconocida invadieron Egipto y se adueñaron de todo 
el país por la fuerza y sin combate. Aprisionaron a sus dirigentes, incendiaron 
las ciudades, arrasaron los templos, trataron con gran crueldad a los egipcios y 
los esclavizaron, y puntualizándose que a este pueblo se le daba el nombre de 
hicsos, que Manetón traduce como «reyes pastores». Esta es una visión 
altamente negativa, que sin duda no se corresponde con la realidad y que se 
generó a partir de la llegada del imperio Nuevo. 


Existe un gran debate, aun no esclarecido del todo, sobre cuál es la 
naturaleza de los hicsos y no hay ningún acuerdo a la hora de asignarles una 
procedencia concreta. Por algunos estudios onomásticos podrían ser cananeos; 
también podría tratarse de grupos de población nómada de origen hurrita. Pero 
lo más probable es que se trate de una mezcla de poblaciones semitas e 
indoeuropeas. 


Sabemos que la palabra hicsos procede del término HekaKhasut 
(príncipe nómada). Aparece ya en Egipto en tiempos finales de la XII dinastía 
para designar a aquellos que estaban al frente de las tribus nómadas de la zona 
de Siria y de Palestina. Ya eran conocidos desde el imperio Antiguo. 


Los hicsos, como ya hemos mencionado, se fueron infiltrando en la 
región poco a poco, desde inicios de la XII dinastía. No eran una población 
homogénea, aunque la mayor parte de ellos eran semitas. Los egipcios no los 
designaron con un único nombre y les conocían como setetiu, amu o mentiu 
de Setet. Todos estos nombres los utilizaban para designar a pueblos asiáticos. 
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Mapa 11.2. Invasión de los hicsos. 


Aunque la infiltración comenzó a finales de la XII dinastía, está 
admitido que la masa de población asiática comienza a llegar a partir del 
reinado de Neferhotep, continúa con Sobekhotep V hasta Uahibre, 
culminando con la conquista de Avaris, previa a la toma del poder. 


La consolidación de su poder en el delta necesitará cerca de cincuenta 
años, años que tardaran en llegar a Menfis, y años en los que respetaran los 
territorios de la zona noroeste del delta, gobernados por la dinastía XIV. Una 
vez conquistada Menfis, los hicsos se consideran dueños y señores de Egipto, 
estableciendo su capital en Avaris. 


Figura 11.7. Restos de la ciudad de Avaris. Foto Ministerio de Antigiiedades 
(Egipto). 


Los hicsos van a establecer dos dinastías en Egipto, los llamados 
«hicsos mayores», dinastía XV y los «hicsos menores» dinastía XVI. Ambas 
van a ser simultáneas y van a convivir. Su gobierno no habría sido posible, o 
al menos hubiera pasado por gravísimas dificultadas, si no se hubiera 
apoyado, inteligentemente, en las estructuras políticas y administrativas 


heredadas del imperio Medio. No desmontaron el sistema administrativo, sino 
que lo utilizaron, y utilizaron también la estructura de funcionarios de origen 
egipcio, que conocían el sistema y estaban acostumbrados a él, en lugar de 
sustituirlos por asiáticos. Ello favoreció que la transición de poder fuera suave 
y la administración continuara funcionando razonablemente bien. 


Ello no impidió que los hicsos trajeran sus propias tradiciones de 
gobierno, que intentaron combinar con las egipcias. No estaban habituados a 
vivir en un estado enormemente centralizado y poderoso. Su forma habitual 
estaba más en consonancia con el panorama político del Primer Período 
intermedio, en el que se produjo una disgregación del poder central en favor 
del poder territorial. Los hicsos eran partidarios de un estado disgregado en 
muchos pequeños núcleos de poder, todos ellos bajo la autoridad de un líder 
más poderoso, pero conservando un alto grado de autonomía y de 
autogobierno a cambio del pago de tributos. En consecuencia, es probable que 
los hicsos controlaran solamente una parte limitada del territorio, y el resto 
quedó bajo la observancia de asentamientos militares situados en puntos 
estratégicos. 


Este sistema posibilitó la existencia de la dinastía XVI, esos hicsos 
menores, pero sobre todo, aunque no podemos decir que lo facilitara, no fue 
capaz de impedir el surgimiento de una dinastía egipcia en Tebas, la XVII la 
que a la postre acabaría con la dominación hicsa. 


XV dinastía 


No tenemos seguridad ni en el nombre ni en el número total de los 
gobernantes que constituyeron esta XV dinastía. Tampoco tenemos datos 
sobre la relación que existió entre ellos. 


Por lo que se refiere al ascenso de los hicsos en Egipto, los 
investigadores establecen dos fases. Una primera tiene lugar en la zona 
noreste del delta a finales del siglo XVIII a. C., con la ocupación de Avaris, la 
adopción del dios principal de la ciudad (Seth) y la reconstrucción de su 
templo. En una segunda fase se consolidó la conquista, expandiéndose hacia 
el Bajo Egipto. Los protagonistas de la expansión son prácticamente 
desconocidos. 


Según las listas reales, la XV dinastía pudo reinar unos 108 años, y los 
dos primeros monarcas los conocemos por Manetón. El primero, Salitis 
(Sekerher) que podría identificarse con el Sheshi cuyos, sellos llegan hasta la 
Tercera Catarata. Esto no debe interpretarse como que el dominio de los 
hicsos llegaba hasta Sudán, pues en esa época en la zona Baja de Nubia se 
habían establecido una serie de príncipes locales independientes. Relacionado 
con este monarca está Hur, un funcionario conocido también por los 
escarabeos, que llevaba el título de «tesorero del rey del Bajo Egipto» y 
«superintendente del tesoro», cuya misión debía ser recaudar los impuestos. 
La prueba de la continuidad del funcionariado anterior es que conocemos otro 


tesorero de esta época, que trabajaba para la administración de los hicsos, pero 
que tenía nombre egipcio: Perymwah. 


El segundo monarca importante fue Yakubher (Menuserre YakBaal) 
al que solamente conocemos por los escarabeos y porque las relaciones 
comerciales debían llegar bastante al sur de la primera catarata, que 
probablemente era el límite del dominio de los monarcas hicsos. 


El tercero de los monarcas Khyan (Seusenenre), tuvo un reinado 
bastante largo del que apenas tenemos información. Sin embargo, a diferencia 
de sus predecesores, hay restos de monumentos construidos bajo su mandato. 
Pudo mantener contactos con Creta, donde ha aparecido una copa con su 
nombre, y con Palestina (escarabeos y sellos), pero debieron de interrumpirse 
las relaciones con Sudán y con Nubia. 


El cuarto soberano tomó el nombre egipcio de Apofis. Apofis I 
(Auserre) reinó unos cuarenta años si hacemos caso a las listas reales. Bajo su 
mandato Tebas todavía estaba sometida al gobierno de los hicsos, como 
demuestran algunos monumentos del Ato Egipto en los que está grabado el 
nombre de Apofis, y en una tablilla de escriba aparece con el título de Rey del 
Alto y del Bajo Egipto. La tranquilidad para los hicsos ya no duró mucho y a 
finales del reinado de Apofis I, los príncipes de Tebas comenzaron el proceso 
para sacudirse el yugo de los invasores. 


Con el poder hicso en descomposición el reinado de los dos últimos fue 
muy breve. Apofis II apenas ha dejado testimonios, y su nombre no aparece 
en los monumentos al sur de Bubastis, lo que indica cómo se iba reduciendo 
el territorio controlado por los monarcas hicsos. El último monarca fue 
Asehre (Khamudi), que tan sólo reinaría uno o dos años y con él se perdería 
la influencia hicsa en el delta. La XV Dinastía concluyó con la caída de 
Avaris, pocos años después; desde Tebas, Amosis fundaría la XVII Dinastía 
y daría inicio al imperio Nuevo. 


XVI dinastía 


La información que tenemos de los soberanos de la XVI dinastía es 
realmente escasa. Sabemos que estuvo compuesta por parte de los 75 «reyes 
pastores», por ocho nombres extranjeros de Papiro de Turín y por un cierto 
número de soberanos de los que solamente conocemos su nombre gracias a 
los escarabeos. Somos incapaces de ordenar cronológicamente estos 
soberanos. A esta dinastía pudo pertenecer Apofis II, cuyo nombre aparece 
en algunos monumentos. 


Significado y aportaciones de los hicsos 
Los hicsos iniciaron una revolución en la civilización egipcia, 


aportando nuevas concepciones en todos los campos, concepciones que luego 
serían fundamentales para la evolución y el desarrollo del imperio Nuevo, 


sacando a Egipto de su ancestral anquilosamiento. Gracias a su presencia en 
Egipto, lograron que los egipcios abandonaran la creencia en su superioridad 
frente a otros pueblos. Se trató de una evolución en su pensamiento que fue 
favorecida por el contacto continuado e íntimo con otras culturas, sobre todo 
las asiáticas que los hicsos representaban. A esta creencia en su superioridad 
probablemente había contribuido el aislamiento que les producía estar entre 
dos desiertos, el arábigo y el Sahara que les cerraban la visión del mundo 
exterior. 


Esta apertura hacia el exterior favoreció que penetraran en Egipto 
nuevas corrientes de todo tipo: religiosas, filosóficas y artísticas, así como 
numerosas innovaciones técnicas que cambiaron radicalmente la vida de los 
egipcios. 


Figura 11.8. Carro de guerra introducido por los hicsos. Tumba de Yuya padre 
Tiy, la esposa de Amenhotep III. Foto National Geographic. 


Así, por ejemplo, sabemos que los egipcios, probablemente ya conocían 
el caballo y el carro tirado por caballos, pero con los hicsos se introduce una 
novedad: el empleo del carro por el ejército, apareciendo así en Egipto el 
carro de guerra. Muy probablemente también introdujeron una mejora en otra 
arma importante: el arco tradicional se transforma en el arco compuesto, que 
daba una mayor potencia y alcance a sus proyectiles. En el campo bélico 
también aparecen los puñales de bronce, las espadas mejoradas, la espada 
curva, que tendrá una enorme repercusión, y la armadura de malla. 

Al margen del campo bélico también introducen nuevos instrumentos 
musicales, sobre todo de cuerda.da, ilmente tiene lugar una mejora 
generalizada de la metalurgia del bronce; aparece el telar vertical, y en 
orfebrería se fabrican pequeñas joyas como pendientes o alfileres. 


Los hicsos, por su parte, adoptaron muchas de las tradiciones egipcias. 


Van a emplear el sistema de escritura jeroglífica para poner su nombre, sobre 
todo, en pequeños objetos. También asumirán los nombres personales 
egipcios y, a imitación de ellos, crearán una religión oficial, adoptando como 
dios principal a una divinidad egipcia, concretamente al dios Seth de Avaris, 
ciudad en torno a la cual crearon su principal centro de poder. Es muy 
probable que la elección de un dios egipcio como dios nacional no fuera 
gratuita e intentaran equiparar a Seth con alguno de sus dioses asiáticos, tal 
vez Baal, Rehesep o Tesnub. La introducción de algunas divinidades 
típicamente asiáticas también parece atestiguada, como la mujer desnuda que 
aparece en numerosos escarabeos de esta época, indudablemente identificada 
con Astarté. 


Tercera fase: ascenso de Tebas y expulsión de los hicsos 
XVII dinastía 


Casi coincidiendo con la caída de la XIII dinastía y la conquista del 
norte de Egipto por los hicsos, en la región de Tebas se está formando una 
nueva dinastía que va a intentar mantener el control sobre una parte del 
territorio tebano, pero va a estar sometida a los hicsos. En ese periodo todavía 
no podemos hablar de reyes, sino simplemente de príncipes locales. 


Como en otras ocasiones, no es fácil establecer la lista de los monarcas 
que integraron esta dinastía, ni el orden de sucesión. Nuestra fuente principal, 
El Papiro Real de Turín, menciona quince monarcas; diez de ellos son 
conocidos por los monumentos, mientras que la inscripción de Tutmosis III de 
Karnak en la que se recogen sus antepasados, mencionan a nueve de estos 
quince. Finalmente, en las tumbas de Tebas, de los quince monarcas están 
enterrados siete. 


Cuando se inicia la dinastía, es muy probable que los príncipes tebanos 
solamente tuviesen aspiraciones sobre sus territorios tradicionales, los ocho 
primeros nomos del Ato Egipto, desde Elefantina a Abidos. Mientras que los 
hicsos dominaban Egipto, ellos estaban intentando rescatar las tradiciones del 
Imperio Medio, pero carecían de los recursos necesarios: sin acceso a las 
canteras de Asuán ni al Wadi Hammamat. Tuvieron que conformase a los 
pobres materiales a los que podían conseguir, lo que en gran medida se refleja 
en sus tumbas. 


El fundador de la dinastía será Rahotep, que se encargará de restaurar 
los templos de Min en Coptos y Osiris en Abydos. Antef V, el segundo 
monarca, tuvo un breve reinado, siendo sucedido por Antef VI. A los 
dieciséis años accedió al trono Sobekemsaf II, uno de los mas documentos 
existe, como la información del saqueo de su rica tumba en tiempos de 
Ramsés IX. Su nombre aparece en numerosos monumentos y, por la riqueza 
de su tumba, a pesar del saqueo, puede deducirse que en esos momentos se 
produjo una cierta bonanza en la economía de los monarcas tebanos. Su 


sucesor Djehuty apenas gobernó un año, siendo sucedido por Mentuhotep 
VI, que conocemos por algunas esfinges. De los siguientes monarcas, hasta la 
llegada de Sequenenre Tao II apenas tenemos noticias. Hasta ese momento 
los monarcas tebanos continuaban sometidos al poder de los hicsos, y el 
primero en rebelarse contra esta situación será Sequenenre Tao II. 


Durante el reinado de Apofis I, Sequenenre provocó el enfrentamiento 
con los hicsos El relato de éste lo conocemos por un documento de época 
ramésida, La disputa de Apofis y Segenenre, documento cuya autenticidad ha 
sido puesta en duda, y cuyo contenido es una la queja de Apofis por el ruido 
que hacen los hipopótamos en Tebas. La disputa provocaría el inicio de la 
resistencia de Tebas al poder de los hicsos. 


Sabemos que muy probablemente Segenenre fue derrotado por Apofis y 
que murió durante la rebelión; sin embargo, los hicsos, a pesar de la victoria, 
se vieron obligados a abandonar el Alto Egipto, estableciéndose la frontera al 
norte de Asiut. Kamosis «el que doblega las dos tierras», se encargó de 
continuar la lucha, enviando una expedición naval que llegará cerca de 
Avaris. Aunque no fue una victoria aplastante, sí redujo sustancialmente el 
poder de los hicsos, lo que sabemos por dos grandes estelas colocadas en el 
templo de Amón en Karnak y por la Tablilla Carnarvon I. Ello provocó que 
los hicsos fueran también expulsados del Egipto Medio. 


La ofensiva final contra los hicsos la protagonizó el hermano de 
Kamosis, Amosis I, fundador de la XVIII dinastía. En la toma de Avaris los 
egipcios debieron de emplear ya las novedades técnicas en armamento 
introducidas por los hicsos, como el carro de guerra. Tras la caída de la 
ciudad, los hicsos fueron perseguidos hasta el Sinaí, el sur de Palestina y el 
desierto del Negev. Sin embargo, su influencia todavía permaneció por algún 
tiempo en algunos campos de la cultura egipcia, como la literatura. 
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TEXTOS 


Lamentaciones de Ipuwer 


El arquero está dispuesto. El malhechor está en todas partes. No hay 


ningún hombre de ayer. Un hombre va a arar provisto de su escudo. Un 
hombre destruye a su hermano, el hijo de su madre. Hay hombres sentados 
entre los arbustos hasta que llega el viajero incauto, para robarle lo que lleva. 
El ladrón posee riquezas. Las cajas de ébano están rotas. La preciosa madera 
de acacia es hendida... 


... El que no tenía nada de su propiedad es ahora un hombre con 
riqueza. El hombre pobre rebosa de alegría. Cada ciudad dice: suprimamos a 
los poderosos entre nosotros. El que no tenía ni una yunta de bueyes posee 
ahora una manada. Los poseedores de vestidos van ahora en harapos. Oro, 
lapislázuli, plata y turquesa, cuelgan del cuello de esclavas. Todas las 
esclavas tienen la lengua libre. Cuando habla el alma, la servidumbre se 
enoja. Los hijos de los príncipes son estrellados contra las paredes. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Biografía de Ankhtifi 


Ankhtifi es el ejemplo de nomarca guerrero del Primer Período 
Intermedio. En su tumba de Mo'Alla, antigua Hefat dejó esculpida en las 
paredes su biografía. 


$.1 El noble Hereditario, Príncipe, Canciller del Rey del Bajo Egipto, 
Compañero Único, Sacerdote Lector, Jefe del Ejército, Jefe de los Intérpretes, 
Superior de los Países Extranjeros, Gran Jefe de los nomos de Edfú y de 
Hieracómpolis, Ankhtifi dice: 

$.2 Horus me llevó al nomo de Edfú, para su beneficio, y yo (lo) hice, 
ya que Horus deseaba que yo restableciera el orden pues me había llevado a 
ese nomo para que restableciera el orden. Encontré la casa de Khuu 
inundada como una marisma, descuidada por el que la tenía a su cargo, en 
manos de un agitador, bajo la dirección de un miserable. Yo hice que el 
hombre abrazara al que había matado a (su) padre, al que había matado a su 
hermano, para restablecer el nomo de Edfú. Que feliz el día que encontré la 
prosperidad en este nomo. No permitiré que el ardor de la discordia 
prevalezca (nuevamente) sobre él después de la destrucción malvada que los 
hombres detesten realizar. 


$.3 Yo soy la vanguardia de los hombres; yo soy la retaguardia de los 
hombres, uno que encuentra la determinación cuando es necesario, un 
principal de la tierra, gracias a una conducta bien dirigida, uno poderoso de 
palabra, que controla su corazón el día en que se unen los tres nomos. ¡Yo soy 
un bravo que no tiene igual!, que supo hablar con libertad cuando las gentes 
callaban, el día de infundir temor, cuando el Alto Egipto estaba en silencio.» 


$.4 En cuanto a todos los hombres a quienes yo extendí la mano, nunca 
les alcanzó ningún mal, porque mi corazón está como sellado y mis deseos 
son excelentes; pero los ignorantes, los miserables que se levantaron contra 
mí, han recibido han recibido conforme a lo que dieron. Desdichado aquel a 
quien he elevado otras veces, porque hice que su casco navegara como un 


bote, Porque yo soy un hombre valiente que no tiene igual. 


$.5 El príncipe y el gobernador, el tesorero del rey del Bajo Egipto, el 
compañero único, el líder de los profetas, el jefe de las regiones montañosas, 
el jefe de los intérpretes, el gran jefe de los nomos de Edfú y Hieracómpolis, 
Ankhtifi el Valiente, dice: «Soy la vanguardia de los hombres y la retaguardia 
de los hombres porque un hombre como yo no existía y nunca existirá, porque 
un hombre como yo no ha nacido y nunca volverá a nacer. Deseo hacer más 
que lo que hicieron mis antepasados y mis sucesores nunca me igualan 
durante este millón de años, en todo lo que hice. De hecho, si, por un lado, 
estoy satisfecho con esta tropa de Hefat (= Mo”ana) este país igualmente está 
satisfecho, pero, por otro lado, si caminamos sobre mi cola como si fuera la de 
un cocodrilo, el sur y el norte, todo este país está bajo el terror. Si tomo los 
remos, los encuentro... encerrado, Los cerrojos están pasados. En cuanto al 
que se camufla en Abydos para traicionar su deber, el vigilante, que está en 
las murallas, la marca (q). Y si Provoco la disputa, el desgraciado llora: «Es 
Es, uesgracia!». Porque soy un hombre valiente que no tiene igual». 


El Gobernador y el comandante del ejército del nomo de Hieraconpolis 
en su totalidad, Ankhtifi el Valiente, dice: «Traje al gobernador del sur que 
reside en el nomo thinita y toma el consejo de mi padre, el líder de los 
profetas, El gran jefe del mediodía de Hieracómpolis, Hetep. Ciertamente no 
es algo que hayan hecho los otros nomarcas de este nomo, yo lo hice gracias 
a mis excelentes planes, gracias a mis palabras previsoras, gracias, 
finalmente, al cuidado que puse en ello, día y noche. Es porque soy un 
hombre valiente que no tiene igual». 


$.6 El príncipe hereditario, el gobernador, el jefe del ejército Ankhtifi 
el Valiente, dice: «el jefe del ejército de Ermant vino a decir: «¡Mira hombre 
valiente! Baja la corriente hasta las fortalezas de Ermant». Así, baje la 
corriente hasta las regiones occidentales de Ermant y descubrí que Tebas y 
Coptos, en su totalidad habían asaltado las fortalezas de Ermant en la región 
llamada «Colina de Sémekhsen». 


Esta es la causa por la que vino a mí. Entonces, mis brazos fueron 
fuertes, allí, contra ellos, como un arpón en la nariz de un hipopótamo a la 
carrera. Luego subí la corriente para demoler sus fortalezas con la valiente 
ropa de Hefat. Es porque soy un hombre valiente que no tiene igual». 


$.7 El gobernador, el jefe del ejército de Hieracómpolis, Ankhtifi el 
Valiente dice: «habiendo descendido la corriente con mis hombres fieles y 
valientes, me acerqué a la orilla oeste del nomo de Tebas. La parte delantera 
de la flota estaba a la altura de la Colina de Semekhsen y la trasera a la altura 
del territorio de Tchemy. Mis fieles reclutas buscaron el combate en la región 
occidental de Tebas, pero nadie se atrevió a hacerles frente por temor a ellos. 
Después de descender la corriente me acerque la orilla oriental de nomo de 
Tebas, la parte trasera de la flota a la altura de la tumba de Imby y la delantera 
a la altura de la planicie de Sega. Los muros de sega fueron asediados después 


de que la ciudad cerrara sus puertas delante de él. Luego estos valientes y 
fieles reclutas se convirtieron en exploradores de las regiones situadas en el 
oeste de este nomo de Tebas, deseosos de buscar pelea, pero nadie se atrevió a 
salir por temor a ellos, porque soy un hombre valiente que no tiene igual. 


$.9 El príncipe, el gobernador, el tesorero del rey del Bajo Egipto, el 
único compañero, el sacerdote lector, el jefe del ejército, el jefe de las 
regiones montañosas, el jefe de los intérpretes, el jefe principal de los nomos 
de Edfú y de Hieracómpolis, Ankhtifi el Valiente, dice: «Le di pan al 
hambriento y ropa al desnudo; ungí al que no estaba ungido y calcé que no 
tenía zapatos (f); Le dí una esposa a quien no tenía esposa. Di vida a Héfat, 
Hormery... allí un momento cuando el cielo estaba en las nubes y la tierra en 
el viento, y donde todos los hombres murieron de hambre en este banco de 
arena de Apophis (j). El Sur vino con su gente, el Norte vino con sus hijos. Yo 
traje mi trigo del sur, e hice que este trigo del sur llegara rápido; Hacia el 
sur, alcanzó el país de Wawat, y hacia el norte, alcanzó el nomo de Thinis. 
Todo el Alto Egipto se estaba muriendo de hambre, hasta el punto de que 
muchos hombres habían llegado a comerse a sus hijos, pero yo, me aseguré 
de que nadie muriera de hambre en este nomo. Le concedí un préstamo de 
grano al Alto Egipto y le di al Norte trigo del Alto Egipto que se recibió en 
ración. Ciertamente, no es algo que hayan realizados los nomarcas que 
existían antes que yo; nunca de hecho, un comandante del ejército de este 
nomo hizo algo así. Di vida a la casa de Elefantina. Di vida a tNgn durante 
aquellos años las ciudades de Héfat y de Hormer estuvieron satisfechas. No 
es cierto que encontrara algo que habían realizado mis padres. Yo he sido 
una montaña para Hefat y una sombra fresca para Hormer». 


Ankhtifi dijo: «Todo el país se había convertido en un saltamontes 
hambriento, la gente iba, una al norte y otra al sur, pero yo Nunca permití 
que sucediera que un hombre fuera llevado de este nomo a otro nomo, porque 
soy un hombre valiente que no tiene igual». 


Traducción: J. Vandier 
Mito de Osiris 


Osiris desciende de Ra, es hijo de Geb (la tierra) y de Nut (el cielo). 
Estaba casado con Isis. Osiris enseños a los hombres todo aquello que les era 
necesario, suscitando así la envidia de su hermano Seth que gobierna el 
desierto. Seth conspira contra Osiris y son 72 cómplices le atrae a una trampa 
y le asesina, descuartiza el cuerpo y los despojos los arroja al Nilo. Isis, 
cuando se entera de la muerte de su esposo pide ayuda a Neftis y a Toth y 
recorre el país buscando los pedazos de Osiris. Donde encontraba un 
fragmento levantaba un templo para adorar la reliquia hallada. Isis logró 
encontrar todos los fragmentos de Osiris excepto su pene que había sido 
devorado por un pez. Ayudada por Anubis, Isis recompone el cuerpo de Osiris 
llevando a cabo una serie de ceremonias: Apertura de los ojos, Apertura de la 
boca y Momificación. Por medio de la magia, Isis se convierte en un ave rapaz 


que con sus aleteos provoca un aire reanimador, se posa sobre Osiris y queda 
embarazada de Horus. Horus será el hijo póstumo de Osiris. Osiris se 
convierte en un dios de la naturaleza, que muere en la estación seca y revive 
tras la crecida del Nilo. También es el soberano de la ultratumba, preside el 
juicio a los difuntos donde se decide si tendrá vida eterna. De él depende el 
orden político y es el legitimador del monarca. 


Traducción: J. Vandier 
Profecía de Nefertiti 


[...] Entonces un rey vendrá del sur, Ameny, el justificado. Hijo de una 
mujer de TaSeti, hijo del Alto Egipto. Se pondrá la corona blanca. Llevará la 
corona roja; unirá a las dos poderosas; satisfará a los dos señores con 
aquello que deseen. El roedor de los campos estará en su puño, el remo... 
¡Alégrate pueblo de su tiempo! El hijo de un hombre establecerá su fama 
para siempre y eternamente. Los que se inclinan al mal y los que maquinan 
rebelión bajaron sus voces por miedo a él. Los asiáticos caerán bajo su 
espada y los libios a su llama. Los rebeldes ante su cólera, los traidores ante 
su poder. La serpiente de su frente somete a los rebeldes para él. Alguien 
construirá os «Muros del gobernante» para impedir que los asiáticos entren 
en Egipto [...] 

Traducción: J. Vandier 

Asesinato de Amenemhat I 


Tras la cena, cuando la noche había caído y había pasado una hora de 
felicidad. Estaba dormido sobre mi cama, estando cansado y mi corazón 
comenzó a quedarse dormido. Cuando las armas de mi consejo fueron 
empuñadas me convertí en una serpiente de la necrópolis. Cuando lo hice, me 
desperté para luchar y me encontré con que era un ataque de mis 
guardaespaldas. ¡Si hubiera cogido las armas en mi mano con rapidez habría 
hecho retroceder a los desgraciados con una carga! Pero nadie es poderoso 
durante la noche, nadie puede luchar solo; ningún éxito se consigue sin ayuda. 
Mira, mi herida tuvo lugar cuando me encontraba sin ti, cuando mi séquito 
todavía no había escuchado que te lo entregaría, cuando todavía no estabas 
sentado conmigo, que te daría consejos; porque yo no lo preví y mi corazón 
no pensó en la negligencia de los sirvientes. 


Traducción: J. Vandier 
Tablilla Carnarvon 1 
Guerra de Kamosis contra los hicsos 


Año tercero del Horus «El que aparece sobre su trono»; las Dos 
Señoras: «El que renueva sus monumentos»; Horus de oro: «El que contenta a 
las Dos Tierras»; Rey del Alto y del Bajo Egipto: «Uadjkheperre; Hijo de Re: 
Kamose, amado de AmónRe, Señor del trono de las Dos Tierras, que viva 
como Re eternamente y para siempre jamás. 


El poderoso rey en Tebas, Kamose, que viva eternamente, fue el 


benéfico rey. Fue el mismo [Re quien le hizo] rey y quien le concedió la 
victoria en verdad. 


Su Majestad habló en su palacio al Consejo de los Grandes que estaban 
en su séquito: «¡Hacedme entender para qué tengo esta fuerza, si un príncipe 
está en Avaris y otro en Kush y aquí me asiento yo en medio con un asiático y 
un negro. Cada hombre tiene su parte de este Egipto compartiendo la tierra 
conmigo. Yo no puedo pasar más allá de Menfis y las aguas de Egipto (...) 
Mirad, él tiene Hermópolis y ningún hombre puede asentarse siendo 
despojado por los impuestos de los Setiu. Yo lucharé contra él y podré abrir 
su vientre. ¡Mi deseo es salvar a Egipto y aplastar a los asiáticos!» 


Pero los Grandes de su Consejo dijeron: «Mirad, los asiáticos han 
llegado hasta Cusae y tras haber mezclado sus lenguas hablan de idéntico 
modo, mientras que nosotros estamos tranquilos en nuestra <parte de> Egipto. 
Elefantina es fuerte, y la zona central es nuestra hasta Cusae. Los más 
lustrosos de sus campos se cultivan para nosotros y su ganado pasta en el 
delta. Se manda comida para nuestros cerdos y nuestro ganado no ha sido 
abandonado (...) por esto. El posee la tierra de los asiáticos, nosotros tenemos 
Egipto, pero si alguien viniera y actuara contra nosotros, entonces nosotros 
actuaríamos contra él». 


Pero ellos fueron desagradables en el corazón de Su Majestad: «En 
cuanto a vuestro consejo de no combatir contra los asiáticos que están en 
Egipto, es vil. Mirad, yo combatiré contra los asiáticos y vendrán éxitos. 
Cuando los haya vencido, la tierra entera me aclamará, el rey poderoso en 
Tebas, Kamose, el protector de Egipto». 


Yo fui al norte, porque estaba lo suficientemente fuerte para atacar a los 
asiáticos bajo la dirección de Amón, el verdadero de los designios. Mi 
valiente ejército estaba frente a mí como una ráfaga de fuego. Las tropas de 
los Medyau estaban dentro de nuestras fortalezas para perseguir a los Setiu y 
empujarles de sus posiciones. Este y Oeste tuvieron su provecho y mi ejército 
saqueó todo lo que encontró. Mandé una fuerte tropa de los Medyau, mientras 
yo estaba con la patrulla, de día, en (...) Tet1, el hijo de Pepi, dentro de 
Neferusi. Yo anduve para no dejarlo escapar. Rechacé hacia atrás a los 
asiáticos que se habían enseñoreado de Egipto y él actuó como uno que 
confiaba en la fuerza de los asiáticos. 


Yo pasé la noche en mi barca, con mi corazón feliz. Cuando despuntó 
el día, yo me encontraba sobre él como si fuera un halcón. Llegada la hora de 
perfumar la boca, le ataqué. Rompí sus muros, maté a su gente e hice que su 
esposa bajara a la orilla del río. Mis soldados eran como leones que, con sus 
despojos, tomaban siervos, ganado, leche, comida y miel, dividiéndose sus 
propiedades, gustando mucho a sus corazones. 

La región de Neferusi estaba en ruinas; no era demasiado para nosotros 
aprisionar su alma. La región de Pershaq había desaparecido cuando la 
alcancé. Sus caballos habían escapado; la patrulla (...). 


Traducción: Federico Lara Peinado 


TEMA 12 


IMPERIO NUEVO Y TERCER PERIODO 
INTERMEDIO (1550-664 A. C.) 
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Imperio Nuevo (1550-1069 a. C.) 
La dinastía XVII (1550-1350 a. C.) 
Los primeros monarcas: de Amosis I a Tutmosis IM 
Hatshepsut y Tutmosis IM 
Amenofis IV: la «revolución» de Amarna 
El final de la Dinastía de Neferneferuatón a Horemheb 
La dinastía XIX 
Inicio de la dinastía: Ramsés I y Sethi I 
Ramsés II 
El final de la XIX dinastía 
La dinastía XX 
Sethnakht y Ramsés HI 
Los sucesores de Ramsés III y el final del Imperio Nuevo 
La organización del Estado durante el Imperio Nuevo 
La economía en Egipto 
La agricultura 
La ganadería 
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La minería 
El artesanado 
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Dioses y creencias 
El sacerdocio y los templos 
El mundo funerario 
La momificación 


El ritual funerario 


El cortejo funerario 

La relación entre vivos y muertos 

El derecho en Egipto 

La ciencia en Egipto 

La medicina egipcia 

Las matemáticas 

Pesos y medidas 

La astronomía 

La cultura del Imperio Nuevo 

Literatura religiosa 
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Tercer Periodo Intermedio (1069-656 a. C.) 
Faraones Tanitas 

Faraones libios 

Faraones Nubios 

Época Saíta (664-525 a. C.) 

XXVI dinastía 
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Inscripción rupestre de elKab: Campañas a Nubia y Asia de Tutmosis I 
Batalla de Megiddo 

Carta de Tushratta a Amenofis III 

Decreto de Horemheb: Medidas legislativas 
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Construcciones de Sheshonq I en Karnak 
GUION RESUMEN 


Imperio Nuevo y Tercer Periodo Intermedio (1550-664 a. C.) 


IhnpetioccNpieyión de los hicsos Egipto de nuevo está reunificado. 


1550-1069 


* Tutmosi on Mitanni — Batalla de Megiddo. 
Ramsés ttcon Hari — Batalla de Qadesh. 
Ramsés itcontos Pueblos del Mar. 
Revolución de Amama 
| Arenarón sustimye el culto a Amón por el de Atón. 
(| Traslada la capital a Akhetarón [ | Amarna). 
QQ Prohíbe elrcuito a otros diose 
Turankhamón restaura el culto a Amón y devuelve el poder al clero. 
on ta XIX dinastía se lleva a cabo una política expansionista. Con Sgpti | se 
onas de influencia con los hitita 
(Ramsés Ttfracasa en su miento de control del Asia Occidental. 
Tia organización derimperio Nuevo es semejante a la de épocas anteriores 
Se suceden las disputas dinástica 
En economía se introduce la meralurgia del hierro. 
Tia madera de Siria y del Libano llega constantemente. 
Tia casta sacerdotaladquiere cada vez más poder hasta rivalizar con tel del 
Se mejoranios métodos de momiticación. 
Tos faraones del Imperio Nuevo se entierran en el Valle de los Reyes]. 
a literatura alcanza sus máximas cotas. 


TercerePilerdosto 
Intermedio 


1069- 656 a.C. 


Dina 3 - 
A A 
E caraones Tantas Capilar” ant. Dinastía XXI. 
| Earaones tibios. Reino muy agmentado, casi feudal. Dinastías XX]I-XXI 


| Earaones Nubios. Capital en Na pata. Dinastía XXV. Logran una reuñhificac 
Todas estas dinastia soncTa multáneas. 
MFE¡ctero de Amón Tiene un poder desmedido 

— toca Sataría nativa de Enipio” 


LL, | 
O. Ale de ella se suceden las domimacior 


Aqueménida. 


IMPERIO NUEVO (1550-1069 A. C.) 


El imperio Nuevo será el período de mayor esplendor de toda la historia de 
Egipto. Abarca las dinastías XVIII a XX. Poderosos faraones como Tutmosis 
III, Amenofis IV y Ramsés Il, mediáticos como Tutankhamón, reinas como 
Hatshepsut y Nefertiti o revoluciones como la de El Amarna, se sucederán 
durante un periodo de casi 500 años, llevando a la civilización egipcia a las 
más altas cotas políticas, culturales y económicas. 


IMPERIO HITITA : MITANNI 


UBlOs 


E) Reino de Tebas (h. 1570) 


| E | Imperio Nuevo Egipcio 
(h. 1470 a.C.) 


Ciudades Importantes 


Máxima extensión del 
Imperio Nuevo Egipcio con 
Thutmosis | (h.1506-1494) 
Conquistas sucesivas: 
con Ahmose | (1552-1527 a.C.) 
con Amenhotep | (1527-1506 a.C.) 
con Ramsés ll (1289-1224 a.C.) 
Pueblos del mar 
Campañas de Ramsés Il 


Campañas de Thutmosis li 
(1490-1346 a.C.) 


Supuesta ruta seguida por 
los hebreos en la salida 
de Egipto 


—+ Presiones de pueblos 
externos 


Mapa 12.1. Egipto durante el Imperio Nuevo. 


Con la expulsión de los hicsos y el establecimiento en Egipto 
nuevamente de una monarquía fuerte y centralizada podría pensarse que 
estamos ante la potencia hegemónica del Próximo oriente. Nada más lejos de 
la realidad. En los siglos sucesivos los rivales de Egipto se iban a suceder 
unos a otros, comenzando por los mitanios, que serán los antagonistas 
principales de los egipcios durante buena parte del imperio Nuevo y 
amenazarán la zona del delta. Con ellos rivalizarán por el control de la franja 
siropalestina. Egipto también va a ser amenazado desde el sur, donde algunos 
pueblos, que hasta ese momento no les habían creado demasiados problemas, 


comenzaron a organizarse. En los períodos en los que el poder centralizado 
era fuerte, Egipto se había sentido seguro dentro de sus fronteras, sin tener 
aspiraciones fuera de ellas, más allá de las provocadas por motivos 
comerciales o por la búsqueda de materias primas. A partir del imperio 
Nuevo, las cosas van a cambiar; Egipto va a prestar mucha más atención a la 
política internacional, se va a convertir en un estado agresivo, que va a 
rivalizar con los imperios del Próximo oriente y va a mantener con ellos 
intensas relaciones diplomáticas, cuando no enfrentamientos militares 
abiertos. 


En el imperio Nuevo se produce un cambio muy importante en la figura 
del monarca. En la Dinastía XVIII aparece por primera vez el término PerAa 
(Faraón), solamente a partir de Amenofis IV podemos llamar con propiedad 
«faraón» a los gobernantes egipcios. 


ada? 
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La dinastía XVII (1550-1350 a. C.) 
Los primeros monarcas: de Amosis I a Tutmosis HI 


Una de las diferencias que va a haber entre el estado egipcio del 
imperio Nuevo y el de las épocas anteriores es su carácter militarista, 
consecuencia de su salida del aislacionismo. El estado egipcio quiere ser tan 
poderoso en la esfera internacional como lo había sido hasta ese momento en 
la interna. También va a ser una constante que a la muerte de cada soberano se 
produzca una sublevación en los territorios sometidos, con la esperanza de 
que el nuevo no sea capaz de mantener el control y, así, lograr liberarse del 
yugo egipcio. Ello llevará a que una y otra vez se deban repetir campañas 


militares en los mismos lugares y, habitualmente, con el mismo resultado. 


Como ya hemos dicho, la dinastía XVIM se inicia con Amosis I, hijo de 
Segenenre Tao y hermano de Kamosis. Desconocemos los motivos por los 
que sucede a su hermano, tal vez éste no tenía descendencia y tuvieron que 
acudir a su pariente más próximo. Lo cierto es que Amosis I accedió al trono 
siendo muy joven. Sabemos que durante unos años su madre Ahhotep ejerció 
la regencia. Tal vez ella influyera también mucho en la designación de su hijo 
como sucesor. Al acceder al trono todavía había partes del territorio egipcio 
que no estaban bajo su control. Como ya hemos avanzado, con él continuó la 
ofensiva sobre los hicsos, iniciada por su hermano Kamosis, ofensiva 
realizada a través del río, con barcos, que conocemos gracias al relato de un 
soldado de elQab. El objetivo final era Avaris, para lo cual necesitó muchos 
años y al menos tres ataques. Con ello no concluyó la guerra en el delta. Era 
necesario acabar con los focos de resistencia y los hicsos que quedaban fueron 
empujados con dificultad hacia el este, hasta Palestina, donde asediaron la 
ciudad de Sharuhen, tradicionalmente considerada una fortaleza de los hicsos, 
pero lo más probable es que se tratara de una ciudad en la que se habían 
refugiado gentes emparentadas con ellos. La toma de Sharuhen hay que 
encuadrarla en la política para proteger la frontera oriental. Una vez 
estabilizado el norte, Amosis necesitaba poner orden en el sur y restablecer el 
poder egipcio en Nubia. Para ello inició en el sur una serie de campañas. La 
primera de ellas contra el príncipe de Kush, que gobernaba un territorio que 
iba desde Elefantina hasta la Segunda Catarata. 


Durante el Segundo Periodo intermedio, con la dominación de los hic— 
sos establecidos en el norte, Kush se había convertido en un estado 
independiente. Es muy probable que este príncipe de Kush fuera un nubio, 
pero con toda seguridad muy ligado a la cultura egipcia, pues sus funcionarios 
tenían nombres egipcios y allí también se adoraba a los dioses egipcios. 
Sabemos que entre Kush y Avaris había buenas relaciones, hasta el punto de 
que cuando Kamosis atacó el poder hicso en el norte, Apofis le pidió al 
príncipe de Kush, probablemente de nombre Nedjeh, que atacara a los 
egipcios desde el sur. Conocemos las campañas de Amosis l en el sur gracias 
a la inscripción de un soldado, llamado también Amosis, hijo de Ibana, que 
participó en ellas. Sabemos que Amosis I realizó al menos tres expediciones 
contra Kush, con poca oposición de las poblaciones de la región. La segunda a 
consecuencia de la revuelta de Tetian, sucesor de Nedjeh, también aplastada 
con facilidad, llegando el ejército egipcio hasta el sur de Buhen. Una vez 
restablecido el poder de Egipto en Nubia, Amosis dejó la región en manos de 
Hormeni, que ocupó el puesto del príncipe de Kush y se comprometió a pagar 
un tributo anual. Es probable que Amosis realizase, al final de su reinado, una 
última campaña contra Palestina en la que también incluyó Siria. 

A la muerte de Amosis l le sucede en el trono su hijo Amenofis I, quién 
se mantendrá en el trono aproximadamente unos 21 años. Aunque tenemos 
pocos datos de su reinado, sí sabemos que estuvo preocupado por consolidar 


el reino heredado, sobre todo en lo referente a las fronteras. Conocemos que 
su control se extendió hasta la región de Tombos, cerca de la Tercera 
Catarata. También llevó a cabo expediciones contra los libios por el oeste, 
recuperando, o consolidando, las zonas de los oasis. Actuó contra los asiáticos 
por el este, aproximando la frontera al Éufrates, que en esta época ya era 
considerado el límite de la influencia egipcia, comenzando ya desde este 
momento la rivalidad con Mitanni. De su política interna, aparte de su intensa 
labor como constructor, no sabemos nada. También desconocemos si 
Amenofis ÍI tuvo descendencia lo cierto es que a su muerte le sucedió un 
militar de alto rango, Tutmosis I. No sabemos si tenía algún tipo de relación 
consanguínea o familiar con él, y es probable que la designación la realizara 
Amenofis I antes de morir, pues en algún documento aparecen juntos los 
nombres de ambos, lo que indicaría la existencia de una corregencia, que 
hasta el momento no ha sido aceptada por todos los egiptólogos. 


Con Tutmosis I, tuviera relación consanguínea con Amenofis l, o 
estuviera casado con alguna de sus hijas, lo cierto es que se instaló una nueva 
familia real en el trono de Egipto y con ella nuevas costumbres, como la de 
enterrarse en el Valle de los Reyes, que va unido a la creación de un poblado 
de artesanos en Deir el Medineh donde van a vivir los encargados de excavar 
los hipogeos reales. Tuvo que reafirmarse en el trono frente a las amenazas 
externas, realizando una campaña contra Nubia en la que llegó a Tombos, 
donde levantó una fortaleza para controlar la zona. También aplacó una 
rebelión en Kush. Intervino en Canaán y aumentó la tensión con Mitanni. En 
el aspecto interno, prestó mucha atención a Menfis, que en realidad se 
convirtió en una segunda capital. Murió sin descendencia masculina directa y 
la sucesión fue complicada, pues el trono acabó pasando a Tutmosis Il, hijo de 
Tutmosis I y una concubina, que se había casado con su hermanastra 
Hatshepsut. Su reinado fue muy corto y siempre destacó por encima de él su 
esposa, que como veremos tuvo un papel importantísimo en los años 
sucesivos. Se vio obligado a hacer frente a la consabida revuelta en Nubia, 
que se había separado y dividido en tres reinos a la muerte de Tutmosis I. El 
ejército, mandado por Seni, logró sofocar la revuelta. También tuvo que 
enfrentarse a los shashu, tribus beduinas de Asia, aunque bastó la sola 
presencia del ejército para que se sometieran. No conocemos que tuviera hijos 
varones con Hatshepsut, por lo que el heredero iba a ser el hijo habido con 
una concubina, Tutmosis III, pero era muy joven para hacerse cargo del trono, 
por lo que Hatshepsut se ocupó de la regencia. 


Hatshepsut y Tutmosis HI 


Sin duda, Hatshepsut es uno de los personajes más atrayentes de la 
historia de Egipto, no sólo por el hecho de ser mujer, sino porque ejerció la 
monarquía con todas sus consecuencias y con plenos poderes, en un momento 
en el que, en Egipto, la mujer desempeñaba un papel diferente al que había 


tenido hasta ese momento. Estaba muy presente en muchos aspectos de la 
vida egipcia, pero sobre todo en la política. Las reinas de Egipto, como 
esposas del monarca, no iban a estar al margen de las decisiones de gobierno. 


La mujer en Egipto tenía un estatus bastante elevado. Podían poseer 
bienes y podían heredar. Ahora bien, fue bastante raro que una mujer se 
convirtiera en monarca, solamente Sobekneferu, a la muerte de Amenemhat 
TV, Khentkaus, que sirvió de nexo de unión entre los faraones de la IV y la V 
dinastía, y tal vez Nitocris a finales de la Vi dinastía, llegaron a sentarse en el 
trono como monarcas. 


Como hemos visto, Hatshepsut era hija de Tutmosis Il, esposa y 
hermanastra de Tutmosis II y madrastra de Tutmosis III. No cabe duda de que 
el curriculum familiar la hacía merecedora del trono, y eso mismo pensaba 
ella cuando se hizo cargo de la regencia de Tutmosis III, regencia que asumió 
sin ánimos de renunciar al trono en ningún momento. Como hija de monarca 
había sido perfectamente educada para cumplir con sus deberes y, durante el 
reinado de su padre ya ocupó puestos de responsabilidad. En comparación con 
el reinado de otros monarcas, el suyo fue mucho más largo y próspero. 


Figura 12.1. Busto de Hatshepsut. Museo de El Cairo. Foto National 
Geographic. 


Cuando Tutmosis III llegó a la mayoría de edad, ella ya había asumido 
y hacía ostentación de todos los atributos de un monarca de plenos derechos y, 
aunque el rey legítimo era Tutmosis III, decidió no entregarle el poder hasta 
su muerte. Se hizo coronar con el nombre de Maatkare y asumió los títulos 
de «Esposa de Dios», «Mano de Dios», «Adoradora divina de Amón», «La 
que ve a Horus y a Seth». Vestía atuendo masculino y se hacía representar con 
él. Portaba todos los atributos del monarca: el khat o pañuelo de cabeza 
rematado con el uraeus, la barba falsa, la shendyt o falda corta, incluso la 
doble corona, símbolo de su dominio sobre el Alto y el Bajo Egipto. Generó 
tanto odio en Tutmosis III, que cuando éste logró finalmente acceder al trono 


a la muerte de Hatshepsut, después de casi veinte años de espera, intentó 
hacer desaparecer todo vestigio de su existencia, borrando su nombre de todos 
los monumentos que había construido. Casi lo logró, pues solamente pudo ser 
rescatada del olvido a mediados del siglo XIX, cuando se observó que los 
textos de Deir elBahari, templo funerario de Hatshepsut, no cuadraban con las 
imágenes y con las inscripciones, mientras que éstas se referían a un rey, los 
sustantivos y los verbos eran femeninos, llegando a la conclusión de que el 
Amenenthe (Hatshepsut) de las inscripciones no era un nombre más de 
Moeris (Tutmosis II), sino que era un monarca diferente, y que ese monarca 
era una mujer. 


Tradicionalmente se ha considerado el reinado de Hatshepsut como no 
excesivamente militarista. A ella no se le atribuyen la realización de grandes 
expediciones militares. En cambio, sí que llevó a cabo importantes 
expediciones comerciales, una al País del Punt, y otra en busca de piedra para 
la construcción de obeliscos. 


La primera expedición comercial, probablemente la envió a las 
cercanías de Asuán, a las canteras de granito rojo para que trajeran dos parejas 
de obeliscos destinados a Karnak. A la cabeza de esta expedición iba uno de 
sus favoritos, que colaboraría con ella durante todo su reinado, Senenmut, 
quién dejó su impronta en las rocas de aquella región. 


Los contactos con el País del Punt se habían iniciado ya durante el 
imperio Antiguo. Se iba allí en busca, sobre todo de incienso, y estaba situado 
en la costa oriental de África en el límite con el sur del Mar Rojo. Según la 
documentación que conocemos, en el año 7 de su reinado envió cinco naves al 
mando de Nehesi, que zarparon de un puerto del Mar Rojo según unos, según 
otros el viaje lo realizó remontando el río Nilo. Cambiaron armas y joyas 
manufacturadas por árboles de incienso, que transportaron con sus raíces en 
cestas, para que permanecieran vivos, breas aromáticas, oro, marfil, ébano y 
pieles de leopardo entre otras muchas mercancías. En el viaje de regreso les 
acompañaron algunos nobles del País del Punt, y también otros del norte de 
Nubia para rendir homenaje a Hatshepsut. 


Unos años después de la expedición al País del Punt, Hatshepsut envió 
otra expedición para obtener dos nuevos obeliscos destinados a Karnak. Esta 
vez el encargado de guiar la expedición fue Amenhotep que dejó constancia 
de ellos en su tumba de Tebas y en un grafito de cerca de Asuán. Además de 
estas expediciones también envió otras a las minas de turquesas del Sinaí. 


En política interior, probablemente su labor más importante fue la 
constructora, apoyada por su arquitecto Senenmut. Levantó numerosos 
edificios, como el santuario de Karnak, del que quedan pocos restos visibles, 
pero, sobre todo, su templo funerario en Deir elBahari. Además, se preocupó 
por la administración de justicia, creando tribunales que distribuyó por todo el 
país. 
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Mapa 12.2. Egipto en época de Tuthmosis III. 


A su muerte, como hemos avanzado, le sucedió Tutmosis II, quien, 
hasta ese momento, y durante los años de gobierno de Hatshepsut se había 
visto obligado a vivir en la somra rInició su reinado llevando a cabo una 
violenta represión contra todo lo que había significado su predecesora, 
represión que está siendo negada en los últimos años por parte de la 
investigación egiptológica, considerando que la destrucción de la obra de 
Hatshepsut es de época de Ramsés II. Destruyó todas las estatuas de la reina; 
persiguió a todos los que habían desempeñado cargos importantes en su 
gobierno; mutiló los textos donde aparecía el nombre de Hatshepsut, 


sustituyéndolo por el suyo, el de su padre o el de su abuelo. 


El reinado de Tutmosis III fue muy largo, en torno a 51 años, pero 
aproximadamente 21 de ellos son los que permaneció relegado por 
Hatshepsut. Fue un claro exponente de monarca militarista apoyado en un 
poderoso ejércto tOficialmente están registradas 17 campañas militares. 


Para muchos investigadores fue el creador del imperio Egipcio, 
llegando a establecer la hegemonía egipcia desde Nubia hasta el Éufrates, río 
que llegó a cruzar en su campaña contra Mitanni. Para ello se apoyó en un 
ejército poderoso y bien organizado. 


El ejército de Tutmosis III supo aprovechar todas las novedades que se 
habían introducido en Egipto desde la llegada de los hicsos, sobre todo los ya 
mencionados arco compuesto y carro de guerra, a los que se había añadido el 
hacha de guerra, ideada en tiempos de Amosis. Las batallas eran 
enormemente sangrientas, pero tras la victoria no llevaba a cabo una cruenta 
venganza contra los derrotados; en cambio hacía numerosos prisioneros de 
guerra que llevaba consigo a Egipto, incluidos los jóvenes príncipes de los 
países derrotados, príncipes que educaba en su palacio y que, una vez que 
habían adquirido todas las costumbres egipcias, eran enviados a sus países de 
origen como embajadores. El mando supremo del ejército, dividido en dos, 
uno ubicado en Tebas y otro en Menfis, estaba en manos de Tutmosis II. Al 
frente de cada uno de estos ejércitos estaban dos delegados suyos, dos visires, 
asesorados por un Consejo del Ejército. Con él aparece también el virrey de 
Kush, que controla el territorio de Nubia bajo dominación egipcia. La unidad 
básica del ejército era la infantería armada con lanzas y hachas, un nutrido 
grupo de arqueros nubios, caballería y carros de guerra. La marina podía 
operar en el Nilo y en el Mediterráneo. Su misión, aparte de la puramente 
bélica, era escoltar a las tropas y proteger a los mercaderes. 


Algunas de las campañas militares llevadas a cabo por Tutmosis III las 
conocemos en detalle por los Anales de Karnak, compuestos por 232 líneas de 
texto esculpidas sobre los muros del corredor que rodea el Santa Sanctorum 
del templo. Hubo campañas que fueron simples viajes de control, pero otras 
fueron auténticas empresas militares, como la primera de ellas que le llevó a 
enfrentarse con Mitanni, y en la que el choque más importante tuvo lugar en 
Megiddo. 

La batalla de Megiddo es la primera de la que tenemos una narración 
completa, con todo tipo de detalles, incluido recuento de bajas y del botín 
conseguido. 


Las consecuencias de la batalla de Megiddo fueron importantes para 
Egipto, pues cesaron las revueltas en Canaán y en Siria, con la consiguiente 
pacificación de la región. Fue una victoria de prestigio que impresionó a 
regiones que no habían intervenido en el conflicto, hasta el punto de que Hatti, 
Chipre, Asiria y Babilonia enviaron tributos de homenaje a Egipto. 


En las siguientes campañas consolidó la presencia de Egipto en Asia, 


así como la percepción de tributos. Algunas de ellas no pueden calificarse de 
campañas militares, más bien fueron giras acompañado del ejército. En las 
últimas campañas, a finales de su reinado se centró, sobre todo, en Nubia, 
llegando hasta la Cuarta Catarata y de allí trajo grandes cantidades de oro. 


En política interior, al igual que sus predecesores, se interesó mucho en 
las construcciones públicas. Añadió nuevas edificaciones a Karnak, como el 
Patio de los Anales, nuevas columnatas, obeliscos y el Pórtico del Gran 
festival. Levantó un templo a Ra en Heliópolis y otro a Hathor en Deir 
elBahari. Al igual que su predecesora, parte de su gobierno descansó en la 
actuación de grandes colaboradores como el visir Rekhmire, o el gran 
sacerdote de Amón Menkheperreseneb. 


No hay unanimidad al admitir si Tutmosis III asoció al trono a su hijo 
Amenofis II. También este último fue un monarca militarista, interesado sobre 
todo en la guerra, y preparado desde joven para ella. Según las últimas 
investigaciones y el análisis de su momia, debió de morir en torno a los 40 
años, por tanto, su reinado duró unos 26. 


Durante los primeros años tuvo que hacer frente a las habituales 
sublevaciones de los territorios sometidos. Cruzó el Orontes y destruyó 
Ugarit. Derrotó a los príncipes rebeldes de Qadesh, que tomó como 
prisioneros y luego ejecutó, para demostrar a sus adversarios la fortaleza de su 
gobierno. A uno de estos príncipes lo llevó hasta Nubia, donde lo colgó de la 
muralla de Napata. Siria también se sublevó, probablemente instigada por 
Mitamni, pero el prestigio militar de Amenofis II favoreció que las ciudades 
sirias se sometieran rápidamente. De alguna manera, Mitanni y Egipto 
lograron alcanzar un acuerdo de paz, pues a partir de este momento no 
volvemos a tener noticias de enfrentamientos entre ambas potencias. 


El resultado de sus campañas militares fue la obtención de una gran 
cantidad de tributos. Entre otros, 600 kg de oro y 45.000 de cobre de Retenu, 
así como un gran número de esclavos. 


Algo que le diferencia de su predecesor es que no se puede decir que 
Amenofis II fuera un rey constructor. Se limitó a concluir los proyectos 
iniciados por Tutmosis III. A su muerte, la corona pasó a su hijo Tutmosis 
Iv. 


Figura 12.2. Representación de Tutmosis ll en los muros de Karnak tras la 
batalla de Megiddo. Foto National Historia. 


Existen dudas sobre cómo accedió al trono Tutmosis IV, si sucediendo 


directamente a su padre o usurpando el trono a su hermano mayor. Su reinado 
pudo durar entre nueve y diez años. Para asegurar la paz con Mitanni se casó 
con una princesa de la nación asiática, probablemente hija de Artatama I. A 
pesar de ello, realizó alguna campaña en Asia. Se trató más de demostraciones 
de fuerza que las campañas militares. También controló militarmente Nubia, a 
la que envió una expedición. A él le atribuyen la formalización del Tratado de 
Kurushtama, firmado con Hatti, en el que se fijaban las fronteras y la 
presencia de hititas en Siria. Uno de sus logros más destacados fue la 
restauración de la esfinge de Giza y algunas construcciones en Karnak. 


Figura 12.3. Colosos de Memnón. Restos del templo de Amenofis III en 
Medina Haba. 


A Tutmosis IV le sucede su hijo Amenofis HI cuando apenas tenía diez 
años, por lo que su madre Mutemuia ejerció la regencia. Su reinado 
solamente tuvo alguna complicación al principio, con dos campañas a Nubia. 
El resto de su gobierno fue relativamente pacífico, dedicándose a consolidar 
las relaciones con Asia Anterior. Su labor diplomática queda constatada en las 
llamadas Cartas de El Amarna, 379 tablillas redactadas en lengua acadia y 
escritura cuneiforme, que recogen la correspondencia entre Amenofis III y 
Amenofis IV con los soberanos de Hatti, Amurru, Mitanni, Babilonia y Asiria. 
También por el gran número de matrimonios de conveniencia con princesas 
de Mitanni y de Babilonia. Pero no todo fue fácil, pues con los hititas las 
relaciones comenzaron a tensarse. No solamente consolidó las relaciones 
diplomáticas, también logró estabilizar las fronteras y fruto de ello fue una 


intensa labor de construcción desde Sudán al delta del Nilo. Destaca el templo 
funerario de Medinet Habu, cuyos restos más famosos son los Colosos de 
Memnón, de más de catorce metros. También el templo de Luxor y el pilono 
occidental de Karnak. 


Durante su reinado Egipto alcanzó una gran prosperidad económica y 
cultural. Se ejerció un gran control sobre las rutas comerciales y sobre los 
puertos. 


Es muy probable que antes de morir, durante los últimos años de su 
reinado, asociara al trono a su hijo Amenofis IV. Por el estudio de su momia 
sabemos que debía de tener unos 50 años cuando murió, dejando un estado 
poderoso y muy respetado por sus vecinos. 


Amenofis IV: la «revolución» de Amarna 


Con el reinado de Amenofis IV las cosas en Egipto iban a cambiar. Se 
produjo una auténtica revolución que afectó a todos los sectores de la vida 
egipcia. Bajo Amenofis II la XVII dinastía había llegado a su máximo 
esplendor. Con su sucesor, Amenofis IV, a pesar de sus realizaciones, iba a 
comenzar el inicio de la decadencia de la dinastía. 


Como hemos dicho era hijo de Amenofis III y de su esposa Tiyi. Para 
asegurar la continuación dinástica se casó con su prima Nefertiti. En su 
ascenso al trono recibió la aprobación de Tushratta de Mitanni y de 
Suppiluliuma de Hatti. Ello permitió mantener el prestigio internacional 
logrado con los monarcas anteriores. A pesar de todo, Mitanni, presionada por 
los hititas, rompió la alianza con Egipto y la paz fue difícil de mantener, 
produciéndose algunos conflictos en Siria y en Fenicia. 


Un problema importante para la investigación es el de la mencionada 
corregencia con Amenofis III. Para un grupo de investigadores ésta no existió 
y Amenofis IV subió al trono a la muerte de su padre Amenofis III; para otros, 
gracias a datos de reciente descubrimiento, esta corregencia sí que existió y 
duró al menos diez años. Ninguna de las dos teorías está en posesión de 
pruebas concluyentes. 


En el plano político, el reinado de Amenofis IV no supuso grandes 
novedades, pero sin duda, el hecho que más destaca en su reinado es el 
cambio en la orientación religiosa, y la construcción de una nueva capital con 
el posterior traslado a ella. Para muchos, esta actuación de Amenofis IV fue la 
llamada «revolución» de El Amarna o «cisma amarniense». 


Figura 12.4. Akhenatón y Nefertiti en una estela de elAmarna. Museo de 
Berlín. Foto National Historia. 


También importante es el carácter pacifista que se ha dado 
tradicionalmente a este monarca. Esto ha sido puesto en duda en los últimos 
años, pues sin la colaboración del ejército no se entiende el triunfo de su 
programa político y religioso. También sabemos que empleó el ejército para 
aplastar una revuelta en Nubia en el año 12 de su reinado, y que también pudo 
enfrentarse a los hititas, quienes en esa época estaban en conflicto con 
Mitanni. 

En el año 2 de su reinado para unos, en el 5 para otros, Amenofis IV 
decidió dar un cambio a la orientación de la religión estatal. Abandonó la 
preponderancia en el culto al dios Amón, para sustituirlo por el culto al dios 
Atón, el disco solar, cambiando su nombre de Amenofis por el de Akhenatón. 
Se produjo una tendencia a abandonar el culto a los demás dioses, 
convirtiendo a Atón en el dios único. Para muchos se convirtió en el paso de 
un politeísmo a un monoteísmo solar. 

No se conocen cuáles fueron las causas de este cambio, pues al 
principio de su reinado parecía llevarse bien con el clero de Amón, incluso 
hay algunas escenas en las que aparece adorando a esta divinidad. 


Una de las consecuencias inmediatas del cambio en las concepciones 
religiosas afecta directamente a la economía, pues la nueva divinidad no 
necesita estatuas, dado que simplemente es representada como un disco solar. 
Sus santuarios son levantados al aire libre, algo muy diferente a las oscuras y 
cerradas construcciones necesarias en el culto a Amón y a otras divinidaes 
eOtra consecuencia es que el gran sacerdote de Amón es sustituido por el de 
Atón, con lo que el clero de Amón perdió su poder y su influencia política y 
económica. Esto afectó también a las grandes oligarquías, que fueron privadas 
de los recursos económicos ligados al clero. En adelante los sacerdotes 
perdieron los bienes que estaban vinculados a la corona. El nivel de 
centralización de la administración aumentó, y con ello la corrupción. La 
reacción del clero fue alejarse del monarca, y aunque los cultos locales 
oficialmente fueron prohibidos, el pueblo continuó la práctica de adoración a 
sus dioses tradicionales. 


También sabemos que la nueva religión produjo un cambio en las 
concepciones funerarias. El dios de los muertos, Osiris, fue prohibido, por 
tanto, dejó de ser la manifestación nocturna del dios sol; en consecuencia, 
desapareció también el juicio de los muertos y el pesaje del corazón. Atón era 
un dios capaz de dar la vida, y no se sabía qué sucedía con él durante la 
noche. La nueva religión no daba respuesta a esta incógnta tlgualmente se 
pensaba que los muertos dormían durante la noche. La resurrección se 
producía a la vez que aparecía el sol durante la mañana. En consecuencia, la 
tumba era un lugar de reposo nocturno. Continuaron existiendo rituales como 
el de la momificación y la costumbre de los ajuares funerarios, pero los textos 
del Libro de los Muertos, que iban en los ajuares, desaparecieron. Solamente 
la lealtad a Akhenatón garantizaba la vida después de la muerte. 


La nueva orientación religiosa, en la que algunos han creído ver un 
incipiente monoteísmo, mientras que otros hablan de henoteísmo en el que un 
dios principal desplaza a divinidades secundarias, pero no las descarta, y no 
dejan del todo de ser adoradas, fue acompañada de otros cambios. Uno de los 
más importantes, sin duda, fue el de la creación de una nueva capital. Se 
abandonó Tebas y se construyó Akhetaton, actual Tell elAmarna, cuyo 
emplazamiento le había sido revelado por el mismo dios, en un lugar en la 
orilla izquierda del Nilo, a unos diez kilómetros al sur de Mellaui. 


El cambio afectó también a las concepciones artísticas, relajándose el 
hieratismo de las figuran, dando paso al naturalismo. Los personajes aparecen 
con todos sus defectos que no se busca esconder, sobre todo cuando se 
representa a Akhenatón y su familia. 


Figura 12.5. Lugar donde se levantó la ciudad de Akhetaton (Tel el Amarma). 
Foto National Historia. 


Hay quienes opinan que el cambio religioso no tiene nada de 
revolucionario. No se trata de una religión revelada, como han querido ver 
algunos, que buscan las raíces del cristianismo en las civilizaciones semíticas. 
Sabemos que con el imperio Nuevo se había producido un progresivo auge de 
las concepciones religiosas de Heliópolis, que ya fueron populares durante el 
imperio Antiguo y Medio. En ellas el sol como divinidad principal ya tenía un 
importante papel bajo la forma de AmónRa. Muy probablemente estas 
concepciones heliopolitanas dejaron su impronta en la nueva religión de 
Akhenatón. 


Una incógnita importante que se nos plantea es lo que sucedía fuera de 
la ciudad de Amarna y si lo que ocurría allí se repetía en todo Egipto. Muy 
probablemente el pueblo llano continuó con sus prácticas religiosas y 
solamente las élites practicaban la nueva religión, aunque se levantaron 
templos a Atón en Menfis, Heliópolis y otras muchas ciudades. 


En el aspecto administrativo, sabemos que uno de los dos visires 


continuó viviendo en Menfis, lo que parece indicar que la administración 
todavía se controlaba desde allí. 


En el aspecto interno hubo una despreocupación generalizada por el 
gobierno, por lo que se produjeron numerosos desórdenes. Al final de su 
reinado se produjo un mal entendimiento con su esposa Nefertiti, y junto al 
monarca aparece la figura de otra mujer, Kiya, probablemente una princesa de 
origen mitanio, que había estado casada con su padre. Asoció al trono a 
Smenkhkare, esposo de su hija Meritatón, pero morirá al poco tiempo. No 
tenemos claro cómo se produjo la sucesión, sí que durante tres años le sucedió 
Neferneferuaton, nombre tras el cual podría esconderse Nefertiti, y a ella le 
sucedería Tutankhamón, esposo de Ankhesenamón, otra hija de Akhenatón. 


El final de la Dinastía de Neferneferuatón a Horemheb 


La «revolución» amarniense duró casi veinte años, pero el impacto que 
produjo en Egipto fue muy grande, y aunque se regresó a la religión 
tradicional, algunos de los cambios producidos se mantuvieron, sobre todo en 
la arquitectura de las tumbas y en las representaciones pictóricas de ellas. 


Sabemos que a la muerte de Akhenatón, la situación internacional era 
muy complicada por la ofensiva hitita y que le sucedió una mujer, cuya 
identificación se hace extremadamente difícil. Su nombre era 
Ankhkheperure Neferneferuaton. Bajo su reinado de nuevo se trasladó la 
capital a Tebas. No sabemos las circunstancias de su muerte, pero sí que fue 
sucedida por Tutankhamón, hijo de Amenofis IV. Desconocemos si la vuelta 
al culto a Amón se debe a él o a su predecesora. En caso de que fuera obra 
suya, tampoco sabemos en qué momento de su corto reinado se llevó a cabo. 
Sí es evidente que por los restos encontrados en su tumba, repleta de objetos 
preciosos, el agradecimiento del clero de Amón hacia él fue muy grande. 


Relacionado con la vuelta a la religión tradicional, a Tutankhamón se 
debe el llamado Decreto de Restauración, por el que se autorizaba el regreso 
al culto a Amón. Este decreto fue emitido en Menfis y está recogido en una 
estela de Karnak. Se trata de un largo texto en el que aparece como señor de 
las dos tierras, se le ensalza como realizador de monumentos para los dioses; 
devolvió su cargo a sacerdotes. En él se glorifica a la eneada de los dioses y se 
autoproclama como «amado hijo de Amón». Sobre todo, se ordenaba el cese 
de la persecución de los partidarios de Amón. De este decreto intentó 
apropiarse Horemheb, sustituyendo el nombre de Tutankhamón por el suyo. 


Figura 12.6. Estatuas sedentes de Tutankhamón y su esposa Ankhesenamón. 
Luxor. 


El clero de Amón, recuperado de nuevo el poder, se preocupó por 
borrar todas las huellas visibles del reinado de Akhenatón. 

El reinado de Tutankhamón estuvo totalmente controlado por su 
general Horemheb, quien luego sería el último faraón de la XVIII dinastía, y 


por su tío abuelo Ay; ambos se repartieron las tareas de gobierno. 


Las causas de la muerte de Tutankhamón han sido discutidas. Durante 
mucho tiempo se pensó que murió asesinado de un fuerte golpe en la cabeza. 
En la actualidad toma cada vez más fuerza la teoría de un accidente, que le 
fracturó la pierna izquierda antes de morir; probablemente una herida abierta 
que se le infectó. Sabemos, gracias a los análisis de ADN realizados a la 
momia, que padecía malaria; otra posibilidad sería que su muerte se debiera a 
un agravamiento de esta enfermedad, a lo que se uniría una necrosis ósea del 
escafoides. Todas estas teorías, producto del estudio de sus restos, han 
contribuido a añadir dificultad al esclarecimiento de las causas de su muerte. 
Lo que sí que es cierto es que la muerte fue prematura y repentina, como 
demuestra el apresuramiento en el acabado de su tumba. 


Tras su muerte sin descendencia, la situación era muy complicada. La 
rivalidad entre el visir Ay y Horemheb, hombre de confianza de Tutankhamón 
y general de sus ejércitos, era muy evidente. Ambos aspiraban al trono y 
ambos, finalmente, llegarían a él, pero debió de existir una intensa lucha 
interna por ver cuál de los dos llegaba primero. 


Ankhesenamón, viuda de Tutankhamón, necesitaba casarse para 
transmitir la realeza, pero, como demuestra una carta a Suppiluliuma, tenía 
miedo de elegir a uno de los cortesanos, que rivalizaban por el poder. 
Finalmente decidió pedirle un hijo al rey hitita, sabedora de que esto le daría 
estabilidad a la sucesión. Suppiluliuma en principio desconfió de la propuesta, 
pero finalmente aceptó y envió a su hijo Zannanza. Desconocemos qué 
sucedió por el camino, pero el joven príncipe nunca llegaría a Egipto. 
Ankhesenamón, finalmente se casó con el anciano Ay, no sabemos si por 
voluntad propia u obligada por las circunstancias. La muerte de Zannanza fue 
motivo de discordia entre Egipto y los Hititas. Se cursaron entre ambos 
estados numerosas acusaciones, que desembocaron en el ataque hitita a 
asentamientos egipcios en Asia, lo que debilitó la presencia internacional de 
Egipto. 

Ay apenas reinó cuatro años en un clima que podríamos considerar de 
anarquía y corrupción, hasta el punto de que no mucho después su reinado fue 
considerado ilegítimo. A pesar de que Ay designó heredero, éste no llegó 
nunca a sucederle y fue Horemheb quien se hizo con el trono. 


Horemheb fue el último faraón de la XVI!6l dinastía y gobernaría 
durante unos 14 años. Es muy probable que su carrera política comenzara con 
Tutankhamón y bajo sus órdenes desarrolló una intensa labor diplomática y 
militar, hasta el punto de que es muy probable que el faraón le nombrara su 
sucesor. Pero a la muerte del monarca, Horemheb se encontraba lejos de 
Egipto y Ay aprovechó su ausencia para proclamarse faraón. A la muerte de 
Ay, muy probablemente Horemheb se valió del ejército y su mando sobre él, 
para ocupar el trono. 


Su primera misión fue borrar de la historia todo lo que había significado 


el cambio religioso de Akhenatón; para ello también tenía que borrar de la 
historia a los monarcas que le habían precedido, comenzando por Ay. 
Afortunadamente sólo logró su objetivo parcialmente. Llevó a cabo la 
sustitución de los nombres de Ay y de Tutankhamón de las estatuas y de los 
relieves por el suyo. Intentó borrar cualquier rastro del reinado de Akhenatón, 
para convertirse él en el sucesor de Amenofis HI. Poco más sabemos de su 
reinado. Sólo que recibió el apoyo del clero de Amón, al que devolvió todo su 
poder; y también que intentó poner límite a los abusos de los funcionarios y 
magistrados, con el conocido Decreto de Horemheb. Por último, buscó 
recuperar la influencia de Egipto en Siria y Palestina, parcialmente perdida en 
los años anteriores. 


Como norma general, en la política interior buscó una vuelta a la 
situación anterior a Akhenatón, reintroduciendo las autoridades locales y el 
poder dividido en dos, Alto y Bajo Egipto. Su experiencia militar le llevó a 
realizar una reforma del ejército que lo hiciera más efectivo. Bajo su reinado 
Egipto logró recuperarse parcialmente y se preparó el terreno para la llegada 
de una nueva dinastía; una dinastía mucho más poderosa en todos los 
sentidos. A pesar de sus intentos, Horemheb no logró engendrar un heredero, 
pero fue lo suficientemente preclaro como para elegir uno que tuviera 
asegurada la sucesión, Paramesse, su visir, el futuro Ramsés I. 


Figura 12.7. Relieves de la tumba de Horemheb. Rijksmuseum. Leiden. 


La dinastía XIX 


Con la dinastía XIX, se inició el periodo de la historia de Egipto 
conocido como los ramésidas: dinastías XIX y XX. En él, Egipto alcanzó su 
zenit, pero también en su última etapa se inició un declive del que ya no se va 
a recuperar. Los ramésidas no estaban emparentados con la dinastía anterior, 
podría decirse que no corría sangre real por sus venas. Eran originarios del 
delta, de su parte más oriental, donde estaba situada Avaris. Eran devotos de 
Seth, el dios principal de esta ciudad y, políticamente, muy próximos a 
Horemheb. Fue una dinastía eminentemente militarista. Basaron su poder en 
la fuerza del ejército, para así contrarrestar la influencia del clero de Amón. 
La oposición al clero de Amón también la intentaron por vía religiosa, 
potenciando los cultos a Ra, a Osiris, pero, sobre todo, a Horus, considerado 


como el dios protector del ejército y de la guerra. 
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Mapa 12.3. Ramses Il y Qadesh. 


La capital de la nueva dinastía continuó siendo Tebas, pero apareció 
una nueva ciudad, PiRamsés, cerca de Avaris, que si no capital sí, al menos, 
se convirtió en la sede dinástica y residencia real. 

Ya hemos visto cómo, durante la XVIII dinastía, en el noroeste, el 
enemigo más enconado para Egipto había sido Mitanni y cómo a finales de 
ella, la enemistad con Mitanni poco a poco estaba siendo sustituida por un 
enfrentamiento con los hititas. En esta XIX dinastía, serán precisamente éstos 


últimos los que disputen a Egipto el control de Asia Anterior. 
Inicio de la dinastía: Ramsés I y Sethi I 


Ya hemos visto que Horemheb designó como sucesor a su visir, quien 
tomaría el nombre de Ramsés I y daría inicio a la XIX dinastía. Era bastante 
mayor, y su permanencia en el trono debió de ser muy breve, probablemente 
no más de dos años. Con toda seguridad, casi desde el inicio, estuvo asociado 
al trono su hijo Sethi I. La avanzada edad no le permitió participar en la 
represión de las habituales sublevaciones que se producían en Egipto con el 
cambio de monarca. Apenas tuvo tiempo de realizar nada destacable; 
solamente en algún relieve de Karnak aparece su nombre. 


A la muerte de su padre, Sethi I accedió al trono, por un periodo 
aproximado de unos 15 años. Con él, Egipto comenzó a recobrar la presencia 
internacional perdida. Los diez primeros años de su gobierno fueron de 
incesante actividad militar. Se menciona la realización de cuatro campañas en 
su primer año, algo que es difícilmente creíble. Nuestra principal fuente de 
información sobre su actividad bélica son las escenas de batalla del muro 
exterior de la sala hipóstila del templo de Amón en Karnak, junto con estelas 
que mencionan las campañas de Canaán y de Nubia. 


Se ha discutido si las representaciones de Karnak tienen un orden 
cronológico. De ser así, la primera campaña se desarrolló sobre la llanura 
central de Palestina, partiendo del Delta, por la costa norte del Sinaí. Se 
realizó un recorrido por las fortificaciones egipcias que había en la zona y 
cuyo mantenimiento era imprescindible, como parece demostrar el que se 
luchara por ellas contra gentes de Shashu, clanes nómadas de la zona. 
Megiddo facilitó su paso, por lo que todavía debía de mantenerse fiel a la 
alianza con Egipto. En su avance hacia el norte atacó varias ciudades y 
sometió Líbano, al que impuso un tributo en madera. 


De la segunda campaña tenemos poca información y un único 
fragmento en el que se menciona el asalto a Qadesh con el texto: «asalto que 
el faraón hizo para destruir la tierra de Qadesh y la tierra de Amurru». 


La tercera campaña fue dirigida contra los libios, lo que parece 
demostrar que los problemas fronterizos estaban comenzando a afectar al 
delta occidental. Aunque no tenemos datos concretos de batallas ni de 
ciudades sometidas, sí conocemos la victoria de los egipcios. 


En la cuarta campaña los hititas fueron el objetivo. El enfrentamiento 
tuvo lugar al norte de Qadesh y según las informaciones fue favorable a los 
egipcios, con una gran captura de prisioneros y la posterior toma de ciudades 
como Qatna y Tunip, que les dieron el control sobre Siria. El control debió de 
ser temporal y los territorios conquistados pronto se perdieron. Si no hubiera 
sido así, no se explicaría que Ramsés Il tuviera que volver a pelear por estos 
mismos territorios poco tiempo después. 


Tras esta última campaña no hubo una delimitación, sobre el terreno, de 
zonas de influencia de ambos estados, pero sí que se firmó un tratado entre 
Sethi Il y Muwatalli, rey hitita, por el que se restablecía la influencia egipcia en 
Palestina. 


No solamente la zona de Asia fue objeto de atención por parte de Sethi 
I, también tenía que restablecer el control del desierto oriental, el Sinaí y 
Nubia. Las minas de turquesas del Sinaí y las de oro del desierto de Edfú, 
fueron fundamentales para sufragar las construcciones de Sethi I en Abydos. 
La falta de agua le llevó a que para poder realizar su explotación mandara 
excavar nuevos pozos en el Wadi Miah y en el Wadi Abbad. 


La autoridad egipcia sobre Nubia, aunque no había sido gravemente 
amenazada por los sucesos de la XVIII dinastía, fue confirmada por Sethi, 
quien para reafirmar su dominio llevó a cabo una acción militar contra los 
irem. El gobierno de Nubia continuaba en manos en un funcionario que 
asumía todos los poderes en nombre del faraón, con el título de «Hijo del Rey 
de Kush». 


En política interna, continuó la obra de Horemheb, sobre todo en la 
reparación de los daños causados por el episodio de El Amarna. Aunque el 
nuevo faraón, por su origen tenía preferencia por el dios Seth, mantuvo el 
culto y los privilegios de Amón. Levantó nuevas construcciones en su honor, 
como la sala hipóstila de Karnak. A esta construcción acompañaron otras 
muchas distribuidas por todo Egipto, por desgracia, muchas de ellas, de las 
que tenemos noticias, han desaparecido. 


Sethi I eligió pronto a su sucesor, su hijo el futuro Ramsés II, pero no 
hay evidencias de que se produjera una corregencia. Los que la aceptan se 
basan en la existencia de los nombres de los dos faraones en algunos 
monumentos, pero parece ser que el de Ramsés fue añadido con posterioridad. 


Su sepultura, al igual que la del resto de los ramésidas, se construyó en 
el Valle de los Reyes y fue la primera en ser decorada íntegramente con 
bajorrelieves y pinturas de vivos colores. 


Ramsés II 


Sethi I debió morir en torno a los 40 años y fue sucedido por su hijo 
Ramsés II, considerado uno de los más grandes faraones de la historia de 
Egipto. En su época es muy posible que existiera una triple capitalidad: la 
capital administrativa, probablemente Menfis, la política y religiosa, Tebas, y 
la residencia real, PiRamsés. Su reinado fue extremadamente largo, teniendo 
una duración aproximada de 67 años. 


Figura 12.8. Momia de Ramsés II. Museo de El Cairo. 


Su primer acto oficial que conocemos fue el viaje a Tebas con motivo 
de la fiesta opet, en la que las imágenes de Amón, Mut y Konsu viajaban en 
procesión de Karnak a Luxor. Esta ceremonia era una confirmación de la 
realeza y de la coronación. 


Pronto tuvo que hacer frente a sus deberes militares. Probablemente, 
siendo aún muy joven, participó junto a su padre en la campaña de Nubia 
contra los irem. También tuvo que hacer frente a un problema que se presentó 
ya en el reinado de Amenofis III: el de las incursiones de los piratas sherden 
en la costa del delta. Sabemos que posteriormente algunos contingentes de 
prisioneros sherden, nubios y libios formaron parte del ejército egipcio. 


Pero el conflicto más destacable de su reinado fue el que le enfrentó a 
los hititas, cuyo episodio principal fue la batalla de Qadesh. Ya hemos visto 
cómo Egipto tuvo un enorme interés por controlar la región de Siria y, sobre 
todo, recuperar los territorios perdidos en la zona central. Un claro ejemplo de 
ello fue el enfrentamiento con Mitanni protagonizado por Tutmosis HI y las 
campañas contra los hititas y otros pueblos, de Sethi I. 


El interés de egipcios, mitanios e hititas por la región era claro: explotar 
sus enormes recursos naturales y aprovecharse de su privilegiada situación, 
para controlar el comercio internacional de la región. Además, para Egipto, 
tras el episodio de los hicsos, el control de estos alejados territorios era la 


mejor manera de asegurar sus propias fronteras. 


Como ya hemos mencionado, los egipcios habían intentado controlar la 
región con Sethi I. Su actuación con respeto a la conquista de la zona de 
Qadesh no es clara. Es seguro que en época de Ramsés Il estaba de nuevo 
bajo el control de los hititas. La causa por la que el conflicto entre hititas y 
egipcios se reavivo fue la deserción de Ammurru, vasallo de los hititas, a 
favor de los egipcios. Controlar Amurru era controlar Qadesh y, con ello, el 
comercio de la región, algo que no podía permitir Muwatali, quién envió un 
mensajero a PiRamsés con una misiva que, en la práctica, era una declaración 
de guerra. 


Ramsés II puso en marcha su ejército con la finalidad de recuperar el 
control de la región. Para ello se sirvió de sus posesiones en el sur de Palestina 
y Fenicia para preparar el ataque. Logró avanzar hacia el norte sin apenas 
oposición hasta llegar a Qadesh, la principal de las fortalezas hititas. La 
batalla que tuvo lugar allí no tendría un claro vencedor y ambos bandos se 
atribuyeron la victoria. Poseemos un detallado relato de los acontecimientos. 
En principio Muwatali, atacando por sorpresa, desbarató parte del ejército 
egipcio y penetró en su campamento dedicándose al pillaje. Esto fue 
aprovechado por los egipcios para contraatacar, logrando que los hititas 
huyeran en desbandada. La llegada de refuerzos egipcios desde el norte 
complicó más aún la situación de los hititas, que vieron cómo sus carros eran 
destruidos. Aunque la batalla no estaba decidida y parecía que los egipcios 
tenían superioridad, recordemos a este respecto que nuestra única fuente de 
información es egipcia, ni Ramsés ni Muwatali optaron por continuar la lucha, 
Ramsés Il tal vez porque esa superioridad no era tan clara, y Muwatali, 
porque podía perder tropas que le eran necesarias para sofocar otros conflictos 
internos. De hecho, parte del ejército hitita escoltó al egipcio hasta que 
llegaron cerca del Nilo, como si acompañaran a un ejército derrotado. 


Figura 12.9. Batalla de Qadesh. Sala Hipóstila del Templo de Abu Simbel. 
Foto National Historia. 


Egipto no ganó nada con la batalla y toda la región de Siria quedó bajo 
dominio hitita. Sólo años después recuperaría el control sobre ella. Después 
de la batalla de Qadesh, no se produjeron más enfrentamientos militares entre 
egipcios e hititas hasta pasados más de 100 años. 


Con Mursili HI y Hattusili HI, el poder hitita retrocedió en la región. 
Poco a poco Ramsés II fue reconquistando territorios. Hasta llegar a la firma 
del Tratado de Qadesh con Hattusil III, por el que, entre los acuerdos, además 
de sellar la paz y la amistad entre hititas y egipcios, Hattusili III, enviaba una 
hija para que se casara con Ramsés II. Esta alianza matrimonial que sería la 
garantía de la paz entre ambos estados. 


Ramsés II llevó a cabo otras acciones militares. Sabemos que actuó 
contra Moab, Edom y Negeb, aunque no en qué momento de su reinado 
tuvieron lugar estos ataques, y tampoco si se trató de expediciones de castigo. 
Mucho más consistente y peligrosa era la amenaza que llegaba desde Libia: 
una serie de tribus que intentaban penetrar en el delta para establecerse en él. 
Aunque hay algunos datos de las acciones militares contra ellos, no sabemos 
demasiado. Sí que tenemos constancia de la utilización de prisioneros libios 
en algunas obras de construcción, lo que indica que Ramsés II debió de 
conjurar el peligro. 


En el aspecto interno, Ramsés II supo mantener el equilibrio con el 
clero y desplegó una intensa labor de construcción. Templos en Abu Simbel, 
Abidos, nuevas construcciones en Karnak, templo funerario en Luxor y su 
tumba del Valle de los Reyes. 


Por lo que respecta al gobierno, no existieron grandes cambios. El visir, 
ya fuera uno o dos, continuó siendo el más alto funcionario. Los grandes 
sacerdotes de Amón en Tebas aumentaron su poder e influencia hasta 
transformar su cargo en hereditario, convirtiéndose de esta maneca casi en un 
segundo monarca. Hombres y mujeres alcanzaron casi una posición de 
igualdad, al menos en lo que se refiere a la capacidad de poseer tierras. Se 
continuaron explotando las minas de turquesas del Sinaí, y las de oro del 
desierto oriental y de Nubia. Con el pasar de los años, poco a poco las 
fronteras se habían ido descuidando, al igual que la capacidad militar del 
ejército, por lo que el peligro para Egipto fue en aumento. 


El final de la XIX dinastía 


Ramsés Il fue el último gran faraón de Egipto que logró una expansión 
territorial. Sus sucesores se limitaron a defender lo heredado y no siempre con 
éxito. De su muerte apenas tenemos datos. La mayor parte de sus parientes no 


le sobrevivieron, por lo que la sucesión no fue sencilla, hasta el punto de que 
fue su decimotercer hijo, Merneptah, ya de avanzada edad, el que le 
sucediera. 


Merneptah gobernó aproximadamente unos diez años y heredó una 
situación extremadamente difícil, sobre todo en las fronteras. El mayor peligro 
provenía de la occidental, acosada por los libios, que constantemente 
penetraban en territorio del delta para saquearlo. 


Su primera misión fue reorganizar el ejército para poder hacer frente a 
los peligros externos. Entre estos peligros aparecen ya en el horizonte egipcio 
los llamados «Pueblos del Mar» que llevaron a cabo alianzas con los libios. 
Estos «Pueblos del Mar» que probablemente procedían de Asia Menor y del 
Egeo, fueron los precursores de un gran movimiento migratorio que afectó a 
Egipto unos años después. 


Envió expediciones a Nubia y a Palestina, y por primera vez en las 
fuentes egipcias se menciona a Israel, pero no como nación sino como una 
tribu. Poco más sabemos de su reinado. A su muerte le sucedió su hijo Sethi 
II, que compartió años de gobierno con un usurpador, Amenmessu, quién 
logró destronarle por algunos años. Sethi II finalmente logró reafirmar su 
autoridad en Tebas. De su reinado y de los de sus sucesores apenas 
conocemos nada. Sabemos que le sucedió Siptah, probablemente hijo de 
Merneptah, pero no lo podemos confirmar. El último faraón de la dinastía, en 
este caso reina, fue la esposa de Sethi II, Tausret, que probablemente en los 
primeros años actuó como regente de Siptah. Pasó a convertirse en faraón a la 
muerte de éste gracias al apoyo de su visir Bay. Comenzó la construcción de 
un templo funerario en Gurna y mantuvo contactos con el Sinaí y con 
Palestina. 


Los siguientes gobernantes de Egipto quisieron hacer ver que los 
últimos años de la XIX dinastía fueron de auténtico desgobierno y una 
completa anarquía. Serían los faraones de la XX dinastía los encargados de 
devolver el orden al país. 


La dinastía XX 


Agotada la XIX dinastía, no está muy claro cómo se produjo el cambio 
hacia la XX dinastía, salvo que los reinados de Siptah y Tausret, 
extremadamente débiles, no pudieron evitar que se impusiera un nuevo grupo 
de hombres, decididos a recuperar el antiguo esplendor de la monarquía 
egipcia. Esta recuperación iba a ser extremadamente difícil y sólo 
parcialmente lo lograría Ramsés III. La situación en la que se encontraba 
Egipto en estos momentos era muy parecida a la que atravesó al final del 
reinado de Horemheb, cuando finalizó la XVIII dinastía. 


La historia política de la XX dinastía presenta numerosas lagunas de 
conocimiento, comenzando por el origen de esta nueva dinastía. Existe un 


relato, el Papiro Harris, que intenta arrojar algo de luz sobre el cambio de 
dinastía. Menciona el desorden existente a la muerte de Tausret y como Bay, 
su visir, intentó hacerse con el gobierno, saqueando el reino hasta que 
Sethnakht logró expulsarle, haciéndose con el trono e inaugurando una nueva 
dinastía. 


Sethnakht y Ramsés HI 


Aunque la anarquía que menciona el Papiro Harris sea algo exagerada, 
lo cierto es que la llegada al trono de Sethnakht supuso volver a poner orden 
en el gobierno de Egipto. Aparentemente no estaba emparentado directamente 
con la familia real anterior, aunque sí cabe la posibilidad de que lo estuviera 
políticamente, tal vez casado con una hija de Merneptah; ello explicaría que la 
mayor parte de los miembros de esta dinastía lleven el nombre de Ramsés. El 
nuevo faraón, sin duda, debió contar con la ayuda o, si no al menos, con la 
aprobación del ejército, para poder acceder al trono. Su reinado fue muy 
corto, tan solo tres o cuatro años, y fue sustituido por su hijo Ramsés III. 
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Mapa 12.4. Egipto en tiempos de Ramsés III. 
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Hay acuerdo en que Ramsés III intentó por todos los medios emular a 
su predecesor Ramsés II no solo en la política de construcción de edificios, 
sino en todos los ámbitos. Como venía siendo habitual, sobre todo cuando las 
poblaciones vecinas tenían la sensación de que Egipto estaba debilitado. Se 
produjeron revueltas e intentos de invasión a los que Ramsés III tuvo que 
hacer frente. La primera fue la amenaza desde la frontera libia. Tribus de 
occidente de nuevo intentaron penetrar en el delta. Pero el peligro más 


importante provino de los llamados «Pueblos del Mar», a los que ya vimos 
amenazar a Egipto en el reinado de Merneptah. 


En una inscripción de grandes dimensiones del templo funerario de 
Ramsés III hace referencia a su lucha con estos «Pueblos del Mar». 


Se ha discutido mucho sobre el origen de estos pueblos del mar. 
Algunos, como los peleset, con todas las reservas, podrían ser identificados 
con los filisteos bíblicos. En el caso de otros parece más clara su 
identificación por ser conocidos desde antes, como los lukkas que sería 
originarios de Licia, o los aqwesh, que serían los aqueos. Pero los intentos de 
identificación global de todos estos pueblos no han dado resultados 
concluyentes. 


Por lo que afecta a Egipto, sabemos que llegan desde el noreste con la 
intención de penetrar en el delta. El hecho de que vayan acompañados de sus 
familias más hace pensar en una emigración de población, que en un ataque 
militar. Podría tratarse de poblaciones en busca de nuevas tierras donde 
asentarse. Habría que intentar esclarecer cuáles fueron las causas del 
desplazamiento de estos pueblos. Para Ramsés III eran un grupo compacto y 
unido, algo que no parece responder a la realidad. Al margen de que se tratara 
de un conglomerado de pueblos, sí parecen existir dos bloques netamente 
diferenciados, uno formado por bandas organizadas y saqueadores, que 
devastaban las regiones a las que llegaban, y otros más pacíficos, que 
simplemente buscaban una nueva tierra para establecerse. 


La llegada de estos pueblos fue favorecida por debilidad de las otrora 
potencias asiáticas, Hatti, Arzawa, Karkemish y Alashiya. 


El enfrentamiento entre Egipto y estos «Pueblos del Mar», en territorio 
egipcio, se produjo en tierra, pero también los canales del delta fueron lugar 
de combate, unos combates en los que los egipcios no pudieron utilizar sus 
armas más contundentes, como los carros y los caballos. Como mejor arma 
tuvieron que limitarse a emplear a los arqueros. No podemos ubicar con 
exactitud los lugares de los enfrentamientos militares, que debieron 
extenderse a toda la costa levantina, en la que hay muchos testimonios de la 
destrucción provocada por estas invasiones. Aunque se logró rechazar a los 
invasores en un primer momento, tales invasiones serían la causa de que, a 
largo plazo, Egipto perdiera el control sobre las regiones meridionales de la 
costa levantina. La situación de inseguridad, que se produjo en toda esta 
región, está claramente reflejada en un texto egipcio del siglo XI a. C., 
conocido como El Viaje de Unamón, donde se narran las vicisitudes de una 
expedición comercial a Biblos. 
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Figura 12.10. Batalla entre Ramses [HI y los Pueblos del Mar. Relieve del 
templo de Medinet Habu. 


También debemos tener presente que la destrucción de algunas 
ciudades, sobre todo las hititas de Anatolia Central, no están relacionadas con 
estos «Pueblos del Mar», sino que hay que incluirlas dentro de una crisis 
generalizada del Próximo oriente. 


Con todo, bajo Ramsés IL, Egipto aún tuvo una cierta presencia 
internacional en el Próximo oriente, aunque no pudo alcanzar las cotas 
logradas por Ramsés Il. Los libios que fueron rechazados a inicios de su 
reinado volvieron a hacerse presentes años después, y ya no fueron 
expulsados con tanta energía, llegando a crearse comunidades libias en el 
delta, tal vez porque parte de estos grupos los formaban los prisioneros de 
época anteriores. 


Al margen de las guerras, en su reinado Ramsés II tuvo que afrontar 
otra serie de problemas, sobre todo políticos y económicos. Ante la 
incapacidad de sus ayudantes, tuvo que ocuparse personalmente de las 
relaciones con el clero de Amón. El dinero dejó de fluir, y los obreros que 
trabajaban en las construcciones del faraón no recibían su paga, lo que les 
llevó a rebelarse. Todo ello contribuyó al debilitamiento del estado. A todo 
esto hay que sumar los problemas dinásticos, que finalmente fueron la causa 
de su muerte, pues su esposa Tiy conspiró contra él para poner en el trono a su 
hijo Pentauret. La trama la conocemos por un papiro de Turín de época de 
Ramsés IV. Por el estudio de la momia, parece ser que Ramsés III murió 
degollado. En la conspiración estuvieron implicados cortesanos, altos 
funcionarios e, incluso, jueces. Muchos de ellos tuvieron que suicidarse antes 


de recibir el castigo por la traición y a otros se les cortó la nariz. 
Los sucesores de Ramsés III y el final del Imperio Nuevo 


La sucesión de Ramsés III fue un largo camino hacia la decadencia y la 
descentralización del Estado Egipcio. Durante casi un siglo, los ocho 
siguientes monarcas llevaron el nombre de Ramsés, como si esto fuera la 
garantía de la recuperación del estado. Ramsés IV se ocupó, en primer lugar, 
de castigar a los asesinos de su padre. Mantuvo buenas relaciones con los 
templos. Envió expediciones a las canteras del Wadi Hammamat y debió 
mantener relaciones activas con Palestina. A pesar de que imploró a los dioses 
por tener un largo reinado, lo cierto es que éste no duró más de seis o siete 
años, lo que le impidió finalizar la importante labor constructora que inició. 


Las disensiones hereditarias iniciadas con Ramsés III se prolongaron a 
lo largo de toda la dinastía. Sabemos que Ramsés VI, hijo de Ramsés III, 
nunca reconoció a sus predecesores, apropiándose incluso de la tumba de 
Ramsés V. El poder de los monarcas se había debilitado tanto, que ni siquiera 
podían garantizar la seguridad de las necrópolis. La de Tebas sufrió constantes 
saqueos, a los que intentó poner solución Ramsés IX. Las luchas por el poder, 
que se producían entre sacerdotes y altos funcionarios, eran constantes, hasta 
el punto de que llegó a la situación de una auténtica guerra civil, en la que 
muchos de los personajes que luchaban por el poder desaparecieron. De la 
mayor parte de estos monarcas solamente conocemos alguno de sus 
monumentos, o pequeños detalles, como que con Ramsés V el control de la 
economía estaba en manos de los templos, o que Ramsés Vi construyó su 
tumba sobre la de Tutankhamón, lo que preservó esta última del pillaje; 
también que con Ramsés Xi los verdaderos gobernantes del Alto Egipto 
fueron los sacerdotes de Amón, con Herior a la cabeza. 


Aunque las disputas dinásticas fueron determinantes para la pérdida de 
poder de los faraones, provocando una fuerte inestabilidad, lo cierto es que 
también hubo otros factores, heredados de épocas anteriores, provocando la 
decadencia del poder central. Recordemos las intensas sequías, que se van a 
reproducir, provocando que el Nilo estuviera por debajo de su cauce habitual. 
Con ello volvieron las hambrunas, unidas a disturbios civiles y la aparición de 
una corrupción generalizada. 


El final del Imperio Nuevo dio paso a una nueva época de poder 
descentralizado, el Tercer Período intermedio, pero si en épocas anteriores de 
estos períodos de descentralización había surgido de nuevo un Egipto 
poderoso, en este caso ya no sería así. Tras él lo que se produjeron fueron 
dominaciones extrajeras para las que el Egipto Faraónico sólo fue un recuerdo 
de la grandeza pasada. 


La organización del Estado durante el Imperio Nuevo 


Durante el imperio Nuevo la organización de Egipto va a variar de 
modo sustancial. Desaparecieron algunos cargos de épocas anteriores, como 
el portador del sello real y el superintendente de la residenia ¡Otros perdieron 
parte de sus funciones, como el Consejo Jurídico de los diez grandes del Alto 
Egipto. 

El poder supremo lo siguió ejerciendo en rey, que a partir de Amenofis 
IV recibió, como hemos dicho, el apelativo de faraón. Cada vez más 
interviene en asuntos administrativos y militares, aunque su poder poco a 
poco se va debilitando por las infiltraciones externas. La administración de la 
corte está en manos de un canciller. De la administración se encargó el Gran 
intendente. 


Con frecuencia los cargos públicos, que habitualmente eran nombrados 
por el faraón, se van a convertir en hereditarios. El visir continúa existiendo y 
desempeñando sus funciones. Á partir de Tutmosis II hay dos, uno en el Alto 
y otro en el Bajo Egipto, uno en Tebas y otro en Menfis. También aparece la 
figura del virrey de Nubia, que alcanzó una gran importancia en la expansión 
hacia el sur. El tesoro continuó siendo una de las instituciones fundamentales, 
pues fue la encargada del cobro de impuestos. Las ciudades, con el territorio 
que las rodeaba, fueron las unidades administrativas básicas. Estaban 
gobernadas por un consejo que, en función de la importancia de la ciudad, 
podía ser de tres tipos: 

—Kembet, en las grandes ciudades, con funciones judiciales; el de 
Mentfis y el de Tebas estaba presidido por el visir. 

—Consejos provinciales integrados por personajes de la clase alta. 

—Consejos menores, en pequeñas ciudades, cuya misión era perseguir 
los crímenes y resolver disputas de propiedad. 

La administración de los territorios conquistados era encargada a 
gobernadores que estaban por encima de los reyes locales y de los estados 
vasallos. 

Finalmente, la sociedad continuó teniendo las mismas características de 
épocas anteriores. Destaca únicamente la aparición de esclavos cuyo origen 
son los prisioneros de guerra. 


La economía en Egipto 
La agricultura 


Como ya hemos ido avanzando en los capítulos anteriores, la principal 
base económica de el Egipto Antiguo fue la agricultura, aunque no se pueden 
olvidar otras actividades que también fueron determinantes. 

La agricultura del antiguo Egipto va indisolublemente asociada al río 
Nilo, pues de él dependía totalmente dada la escasa pluviosidad de la región, 
solamente presente, y de modo insuficiente en la zona del delta. El Nilo 


fertilizaba con su inundación las tierras y permitía que estas fueran 
cultivables, allí donde no llegaba la inundación, el dueño era el desierto. Esta 
realidad hizo que el egipcio siempre se preocupara por el momento en el que 
iba a producirse su crecida por el control de misma. Siempre buscó 
anticiparse, pues tanto una crecida escasa como una demasiado abundante 
suponía un año de hambre para la población. Los intentos por controlar las 
inundaciones excesivas o retener las insuficientes, llevo a los egipcios a la 
construcción de diques, canales y estanques, los que les garantizaban el 
regadío de las tierras cultivables. Era imprescindible que todas estas 
estructuras estuvieran correctamente mantenidas y el responsable de ello 
siempre fue el poder central. Por eso, en los momentos de descentralización 
del estado egipcio, los poderes locales fueron incapaces de lograr que este 
entramado de canales, diques y estanques continuara siendo efectivo y 
cumpliera la misión para la que había sido creado. 


Ha estado muy difundida, desde la antigiedad, la falsa creencia de que 
a crecida del Nilo hacia fácil la vida del campesino egipcio que, tras la 
retirada de las aguas, simplemente debía limitarse a sembrar y esperar la 
crecida de la cosecha para recogerla. Nada más lejos de la realidad. Una 
importante fuente de información al respecto son las pinturas, que nos 
muestras como los trabajos agrícolas comenzaban, incluso antes de que se 
retiraran las aguas y de que las tierras se endurecieran y resultase muy 
dificultoso trabajarlas. Las herramientas agrícolas que empleaban los egipcios 
eran muy básicas y poco evolucionadas: un rudimentario arado, hoces para la 
siega, en madera y con hojas de pedernal, sólo con el imperio Nuevo aparecen 
las hoces de metal y azadas. El campesino egipcio en muchas ocasiones era 
ayudado por animales, sobre todo asnos que utilizaban para cargar los 
productos y tirar del arado. 


En Egipto hubo una cierta variedad de cultivos, los más comunes eran 
el trigo y la cebada, a los que se unían la avena y el sorgo. Desde la época 
predinástica en Egipto la cebada no solo se empleó como alimento, sino 
también fue utilizada para la fabricación de cerveza (zytum), cuya 
elaboración, según la leyenda, fue enseñada a los hombres por Osiris. Isis, 
diosa de la cebada, era la protectora de este producto. En época de Ramsés II 
la fabricación de la cerveza tuvo un gran auge y de ese momento datan las 
primeras cerveceras conocidas. La cerveza también era utilizada por los 
egipcios con fines medicinales, para curar infecciones y migrañas, y por las 
mujeres como producto de belleza. 


El cultivo de legumbres era muy habitual y apreciado, lentejas y habas 
principalmente. A ellas se unían otros productos como cebollas, pepinos, 
melones, dátiles, higos y algarrobas. A mediados del tercer milenio se 
introdujo el olivo, y desde mucho antes la vid, con la que se producían vino, 
probablemente antes que la cerveza, pues la palabra egipcia para cerveza se 
puede traducir como «vino de cebada». 


Junto a los productos alimenticios se cultivaron otro tipo de plantas de 
uso práctico como el papiro, la caña o el lino cuyos productos elaborados 
estaban bajo el control del Estado y de los templos y requerían trabajadores 
muy especializados. 


Igualmente fue habitual el cultivo de plantas de uso decorativo como 
las flores que, sin embargo, muchas de ellas, también tenían una utilidad 
práctica y eran empleadas con fines farmacéuticos, como es el caso de la flor 
de loto, utilizada para curar inflamaciones. 


Por último, en este apartado, los egipcios también supieron 
aprovecharse del esfuerzo de algunos animales como es el caso de la abeja, 
animal con una elevada simbología en el mundo faraónico, y pronto 
aprendieron a extraer la miel de sus colmenas. 


La ganadería 


No tenemos demasiada información sobre la ganadería egipcia, a pesar 
de que tuvo también una destacada importancia. Nuevamente debemos 
recurrir a las pinturas funerarias para intentar dilucidar su importancia y 
extensión. No parece que en Egipto hubiera demasiados ganaderos 
particulares y sí se cree que los principales propietarios de ganados eran los 
templos y la monarquía. 


En el caso de la monarquía no podía por sí sola hacerse cargo de las 
manadas y buscó la cooperación de grandes agricultores o posesores de tierra 
que se hacían cargo del cuidado, crianza y explotación de los animales a 
cambio de un pago anual al estado. Al margen de los grandes rebaños, los 
campesinos también podían criar animales, pero siempre en menor cantidad, 
apenas uno o dos, habitualmente bueyes o vacas que eran utilizados en las 
labores agrícolas. 


El ganado que se criaba tenía dos destinos, el primero era la 
alimentación, o como ya avanzábamos, la ayuda en las tareas agrícolas. Para 
los campesinos, la ganadería era una actividad secundaria. Era cuidada por 
pastores al igual que el otro tipo de ganado, mucho mas selecto y cuidado con 
mayores esmeros. Nos referimos al que se criaba para su utilización religiosa. 
Solía estar a cargo de los templos, algunos de ellos, como la vaca o el buey 
eran considerados animales sagrados y como tal eran tratados. Los pastores de 
los templos eran personal muy especializado que tenía una alta consideración 
social. 


Durante el imperio Nuevo la ganadería se intensificó, y se añadió la 
crianza de caballos, indispensables para el nuevo ejército egipcio que tenían 
en los carros una de sus principales armas de combate. 


La pesca 


La pesca fue una actividad económica hasta cierto punto secundaria en 


el antiguo Egipto, aunque nunca estuvo carente de importancia. Los egipcios 
siempre vieron con cierta reticencia pescar y comer peces por motivos 
religiosos, pues un pez fue el que se comió el falo de Osiris cuando fue 
descuartizado por Seth, aunque esto nunca fue un gran obstáculo. Como los 
egipcios consideraban que la pesca era una actividad económica 
complementaria nunca fue desarrollada por un número elevado de efectivos 
humanos, aunque siempre, en cada comunidad, sí hubo un reducido grupo que 
se dedicaba a ella. La pesca se realizaba sobre todo en la zona el Delta. Los 
egipcios consumían el pescado sobre todo seco. Las pinturas de las tumbas 
nos muestras con se realizaba la pesca, habitualmente en grupo, con redes 
extendidas entre varias embarcaciones. Tenemos datos que también pudo 
practicarse la pesca con arpón y con anzuelo. 


La minería 


Las minas siempre estuvieron bajo el control del Estado desde el inicio 
de su historia y las necesidades de determinados metales, como el oro, hizo 
que este control fuese cada vez mas fuerte. Sin embargo, el territorio 
tradicional de Egipto carecía de este tipo de minas, que se situaban, sobre 
todo, en el Sinaí y en Nubia. La explotación de las minas, en consecuencia, 
requería una logística especial al encontrarse fuera de su territorio natural, y el 
trabajo en ellas siempre fue considerado como de los más duros, con lo que 
fue muy habitual que en la explotación de las minas se empleara mano de obra 
esclava, generalmente procedente de prisioneros de guerra y, ocasionalmente, 
población autóctona. 


Los minerales que con más interés buscaba Egipto fueron, el ya 
mencionado oro, y el cobre. El mineral de oro requería un tratamiento especial 
hasta convertirse en metal, pero no tenemos información de cual era el 
proceso y sólo conocemos, por la arqueología, algunas de las instalaciones en 
las que se realizaba que en época de Ramsés II adquirieron un gran auge. 


De las minas del Sinaí, los egipcios obtenían no sólo oro, sino también 
turquesa y malaquita, que eran muy apreciadas y utilizadas con frecuencia en 
joyería. 

otro producto muy apreciado y abundantemente utilizado fue la piedra 
que utilizaban para la construcción de sus monumentos. Egipto carecía de las 
canteras necesarias, al menos en las zonas más próximas y, en ocasiones, 
debían acudir a canteras bastante alejadas y traer la piedra en barco, a través 
del Nilo. Las principales canteras se encontraban en Asuán, de donde extraían 
sobre todo granito de tres colores rojo, gris y negro; Gebel el Ahmar, esta más 
cercana, en las proximidades de El Cairo, muy utilizada en época de Amenofis 
III y de Ramsés III; de ellas obtenían un tipo de arenisca de color rojizo y 
también cuarcita y celestina; de la zona de El Cairo también se obtenía la 
caliza calcárea utilizada en la construcción de alguna de las pirámides. Al sur 
de El Cairo estaban las canteras de Tourah y elMaasara, en la orilla oriental 


del Nilo, también de caliza calcárea, peor más porosa y dura: Gebel el Silsila, 
a unos kilómetros al norte de Asuán, una de las más famosas y fueron 
utilizadas por Horemheb, Ramsés II y Ramsés III, Hatshepsut, Amenofis Il y 
por muchos otros. En conjunto, todas estas canteras proporcionaban basalto 
(Edfú), basalto calcáreo (Widan el Faras), caliza (Mugattam), alabastro (El 
Amarna), diorita (idahet), pórfido púrpura (Gabal Abu Dukhan), pizarra negra 
(Koptos). 


El artesanado 


Para la economía egipcia, el sector del artesanado tuvo una importancia 
destacada. Nuestra mayor fuente de información son los ajuares funerarios y 
las excavaciones de Deir elMedina, ciudad fundada por Amenofis 1 y que, 
durante más de 500 años, fue un importantísimo centro de artesanado 
dedicado, en gran medida, a trabajar tanto para el pueblo llano como para los 
grandes señores y el estado. Si tomamos como referencia los relieves y 
pinturas de las tumbas, podríamos concluir que en Deir elMedina no existían 
barrios especializados, cada uno de ellos en una determinada artesanía, y que 
los artesanos compartían no sólo barrio, sino incluso edificios, y en un mismo 
taller podían convivir, escultores, joyeros, pintores, ceramistas, tejedores, etc. 
Pero no parece que esto fuera así. 


Relacionados, sobre todo, con las tumbas y con las construcciones 
publicas estaban los escultores, sobre todos los que trabajaban la piedra. En 
función del trabajo que debían realizar, mayoritariamente trabajaban bien en 
exterior, si se trataba de un edificio como podía ser un templo, en cuyas 
paredes iban a dejar constancia de acontecimientos destacados, es el caso del 
templo de Amón en Karnak; o bien en el interior, cuando se trataba de 
tumbas. Los escultores, en las paredes. No solamente realizaban el relieve de 
las figuras, también se encargaban de los textos esculpiendo los jeroglíficos. 
Caso diferente es cuando debían esculpir una estatua que, dependiendo de su 
tamaño, podía hacerse en un taller, o en la misma cantera de la que se sacaba 
la piedra. De ello tenemos numerosos ejemplos, es el caso de estatuas u 
obeliscos encontrados en esos lugares de extracción de piedra. 


otro grupo de artesanos era el integrado por orfebres y lapidarios. En la 
primera época de la historia de Egipto fueron muy comunes los vasos de 
piedra, sobre todo de alabastro, mármol y esquisto. Muchos de estos vasos 
van a tener figura humana o animal. Entre las herramientas de los tallistas 
estaba un rudimentario taladro, fabricado en madera y que se hacía girar con 
las manos. En muchas tumbas del imperio Nuevo podemos encontrar 
magníficos elementos de estos vasos. 


El trabajo del metal requería otras habilidades y uno de los mejores 
ejemplos es el llamado «tesoro de Bubastis», compuesto por vasos de oro y 
plata. A los talleres, la materia prima les llegaba ya en forma de metal después 
de transformar el mineral extraído de las minas, y una vez pesado era 


entregado a los artesanos para que comenzaran la fabricación de los objetos 
que podían ser de todo tipo, desde collares y amuletos a esculturas de mayor o 
menor tamaño. Un magnífico ejemplo son la máscara de oro de Tutankhamón 
o el sillón del trono de este mismo faraón. 


Carpinteros y curtidores fueron muy requeridos. Ellos fabricaban unos 
muebles y otros trabajaban sobre todo el cuero, con el que se hacían sandalias, 
utilizados por las clases altas, pero también por el pueblo llano. Algunos 
especialistas en carpintería dieron lugar a que en el imperio Nuevo naciera 
una nueva categoría de artesanos, los carroceros, es decir, especialistas en la 
fabricación de carros de guerra con los que se surtía el ejército. El algún caso, 
en estos carros había también unos pocos elementos de metal, sobre todo 
chapas que protegían la caja. 


Desierto 


Occidental 


Desierto 
Oriental 


Mapa 12.5. Situación de minas y canteras explotadas por el Antiguo Egipto. 


Finalmente, los ceramistas fabricaron todo tipo de objetos desde las 
épocas más antiguas. Muchos de estos vasos eran objetos de lujo que 
podemos encontrar en las tumbas. Vasos esmaltados con laca con forma 
humana o animal, copas en forma de flor de loto, o vasos funerarios de todo 
tipo serán muy habituales. Para la fabricación de la cerámica los artesanos 
egipcios emplearon dos tipos de arcilla y un tercero mezcla de las dos 
anteriores. La arcilla del Nilo era el resultado de materiales erosionados de las 
montañas de Etiopía, que se habían depositado en llanuras aluviales. Es una 


arcilla con alto contenido en silicio y elevados niveles de óxido de hierro. Una 
vez cocida en oxidación adquiría tonalidades rojas o marrones, y negras 
cuando se hacía en reducción. El segundo tipo de arcilla era la arcilla de 
marga que se podía encontrar a lo largo de todo el valle del Nilo. Es una tierra 
blancoamarillenta con bajo contenido de silicio y alto contenido de calcio. 
Esta arcilla, cocida en oxidación daba tonos claros o blancos y cuando se 
cocía a altas temperaturas, superiores a los 1000 grados, produce tonos verde 
oliva semejantes al esmalte verde. Los artesanos elegían un tipo de arcilla u 
otro en función de los objetos que debían fabricar. La arcilla del Nilo era 
preferida para recipientes domésticos, mientras que la de marga se utilizaba en 
objetos de lujo. Parece ser que las fuentes de las que los artesanos obtenían la 
arcilla eran tres, la orilla del Nilo o los canales, el desierto cercano a los 
campos y las colinas del desierto. 


La religión 
Dioses y creencias 


La religión egipcia comenzó a definirse con las primeras dinastías. Para 
el egipcio no tenía sentido una religión separada del poder, aunque a veces 
poder y religión rivalizaran. Ya vimos cómo cada nomo y cada ciudad tenían 
predilección por un determinado dios, y cómo la relación entre los monarcas y 
las divinidades era tan estrecha, que los mismos monarcas fueron 
considerados dioses. Con el imperio Medio esta identificación desapareció y 
los monarcas pasaron a ser hombres, pero con una relación muy estrecha y 
directa con los dioses. En el imperio Nuevo, el poder político va a estar 
ligado, y en ocasiones rivalizará, con el poder religioso. Muchas veces la 
actuación del clero, sobre todo el de Amón, fue en detrimento del poder del 
monarca y hubo momentos en los que fueron más poderosos los sumos 
sacerdotes que los propios faraones. 


Según algunos autores, la presencia de los hicsos también afectó de 
modo importante a la religión tradicional, aunque prevaleció la creencia de 
que, de alguna manera, respetaron la religión egipcia y, hasta cierto punto, la 
asimilaron. El papel protagonista de Tebas en la recuperación de la unidad 
egipcia hizo también que su dios principal y protector, Amón, cobrara una 
mayor importancia. 


La revolución amarniense vino a trastocar la situación de la religión en 
Egipto; ya hemos visto su carácter y sus consecuencias, y cómo los cultos 
tradicionales, a nivel oficial, fueron prohibidos, aunque en muchos sectores de 
la sociedad se mantuvieron privadamente. 


La muerte de Akhenatón produjo una vuelta a los cultos tradicionales. 
En el Bajo Egipto, desde la invasión de los hicsos, se había producido un 
florecimiento del culto a Seth y Ramsés II le construyó un templo en la nueva 
capital PiRamsés. También se produjo la importación de algunos cultos 


cananeos, como el de Astarté, Resef y Baal, que buscarán una asimilación a 
dioses tradicionales egipcios. 


Con gran diferencia, el culto que va a adquirir más importancia es el de 
Amón, dado que éste es el dios nacional. El resto de divinidades son dioses 
menores o locales. En el imperio Nuevo se pensaba que había contribuido a la 
victoria sobre los hicsos y era visto como el dios de las clases menos 
favorecidas, protector de los caminos y mantenedor de los principios de 
bondad y justicia. Pero no todos podían adorarle, antes tenían que demostrar 
que eran dignos de ello. 


A la vez que decae el imperio Nuevo, el culto a Amón también pierde 
importancia y empieza a ser sustituido por cultos locales, Neith en Sais y 
Bastet en Bubastis, entre otros. Mnevis y Apis reemplazarán a antiguos dioses 
como Ra y Ptah. Finalmente, la religión tradicional comenzó a ser sustituida 
por rituales mágicos. 


El sacerdocio y los templos 


La relación de los egipcios con sus dioses fue muy intensa. Los dioses 
eran los encargados de ordenar el cosmos y para relacionarse con los hombres 
necesitaban de los templos y de los sacerdotes. Para el egipcio el poder y la 
religión siempre fueron unidos y no se concebía de ninguna manera que 
pudieran estar separados, la religión era algo establecido y oficial que 
obligaba a todos y esa ordenación del cosmos favorecida por los dioses y cuyo 
efecto último era la armonía universal solo podía garantizarse desde dos 
niveles, el primero era el faraón, quien aseguraba la actividad de los dioses, 
era el responsable de los cultos y mantenía el orden ejerciendo las funciones 
legislativa y judicial. En definitiva, además de ser el monarca, también era el 
máximo responsable de la religión en Egipto. Pero si esto era la teoría, la 
práctica era diferente y el faraón estaba obligado a delegar sus poderes en 
personajes de su máxima confianza. En el caso de los asuntos religiosos, lo 
hacia en los sacerdotes, de tal manera que cada divinidad poseía su propio 
clero que era el encargado de asegurar el culto a cada uno de los dioses. Pero 
el sacerdote egipcio no era el depositario de la voluntad de los dioses, su 
misión simplemente era asegurar la presencia de la divinidad en la tierra. 


El templo egipcio, sede de la divinidad, era un lugar reservado en el que 
el pueblo no era admitido, en él solamente entraban los sacerdotes y el faraón 
como máximo responsable de la religión. Es un lugar oscuro y tenebroso en el 
que a medida que se avanza sus estancias son más reducidas, hasta llegar a la 
capilla donde reposa la divinidad. En consecuencia, sabemos que como era 
habitual en las religiones antiguas, el culto no era público y que, con el paso 
del tiempo y el afianzamiento del poner monárquico, los sacerdotes 
adquirieron también mayor importancia. El visir, poco a poco, se convertirá 
también en el jefe de los sacerdotes, además de ser el gobernador de Egipto. 
En época de Hatshepsut, uno de sus validos, Hapuseneb, pasó de sumo 


sacerdote a visir, por lo que logró reunir en su persona el poder político y el 
religioso. 


Desconocemos cual era el proceso que un egipcio debía seguir para 
acceder al sacerdocio, en algunos aspectos podemos intuirlo, es probable que 
se requiriera un cierto estatus social, aunque esto no está demostrado, pero sí 
que supiera leer. La información nos la proporciona un papiro en el que se 
menciona esta condición, pero sólo habla de que pudiera leerlos textos 
religiosos, por tanto, necesitaba conocer la escritura hierática, nada dice el 
papiro de si también debía conocer la escritura jeroglífica. Parece evidente, 
que una vez que se ingresaba en el sacerdocio, se debía recibir una cierta 
formación, sobre todo a nivel teológico, y esta formación debía ir muy ligada 
a la divinidad concreta a la que había entrado al servicio. 


Pero, aunque no conocemos las condiciones para ingresar en el 
sacerdocio, sí que sabemos de algunas de las observancias que debían 
mantener y las normas que debían seguir. Al menos cuatro veces, dos durante 
el día y otras dos durante la noche, debían realizar abluciones. Éstas se 
realizaban con agua fría y para ello en todos los templos había unos estanques. 
Este rito favorecía la renovación de las energías vitales y eliminaba las 
manchas espirituales. Antes de entrar en el templo debía purificar su boca con 
agua salada, para salar el agua solía emplearse el mismo natrón que era 
empleado en la momificación. Debían depilarse regularmente el cuerpo, cada 
dos días, dicen algunos textos, eliminando cualquier vello que tuviera, 
incluido el pelo de la cabeza, las cejas y las pestañas. La circuncisión era 
obligada, también la parquedad en las comidas y a pesar de que en el templo 
se sacrificaban multitud de animales, les estaba prohibido comer la mayor 
parte de ellos, estando excluidas patas delanteras y cabeza, pero también 
animales enteros como la paloma, la oveja, el cerdo, la vaca, todos los peces, 
las legumbres y el ajo. Solamente podían beber vino en muy pequeñas 
cantidades y la sal, solamente la que podían absorber al realizar el lavado de 
la boca al ingresar en el templo. Además, aunque la comida era escasa, no 
estaban eximidos de realizar ayunos periódicos. Si bien, como norma general, 
estos eran los alimentos prohibidos, también se añadían aquellos a los que 
cada divinidad concreta tenía una especial aversión. 


Los sacerdotes estaban obligados a una abstinencia sexual muy 
particular. Debían mantenerla cuando estaban en el templo, pero podían 
casarse con la condición de que unos días antes de acceder al templo, se 
purificaran no manteniendo relaciones sexuales de ningún tipo. 


Entre las prohibiciones también estaban los tejidos que podían utilizar, 
debían vestir con lino fino, nunca con lana, los adornos estaban muy 
limitados, y solo se permitían aquellos que denotaban cual era su función 
dentro del templo, entre los que estaban bandas, collares y pieles de animales. 
El egipcio, generalmente iba descalzo, pero el sacerdote solía calzar unas 
sandalias hechas de hoja de palma, teñidas de blanco, al igual que la túnica. 


El ejercicio del sacerdocio siempre era una fuente de ingresos, en 
ocasiones nada despreciables, hasta el punto de que, ya desde el imperio 
Antiguo, el cargo de sacerdote y su posición en el templo podía convertirse en 
hereditario y conocemos casos en los que se reclamó esta herencia y otros en 
los que se llegó hasta 17 generaciones consecutivas en el culto a un mismo 
dios. Solo en casos muy especiales ingresaba alguien nuevo, siempre con la 
aprobación de los sacerdotes en activo, y se solía buscar que tuviera alguna 
relación familiar con el sacerdote que había producido baja. Aunque este era 
el procedimiento habitual para cubrir las bajas en ocasiones su produjo el 
nombramiento del nuevo sacerdote a cambio de una compensación 
económica. 


Como es natural entre los sacerdotes del templo se produjo una 
especialización, así sabemos de la existencia de los encargados de redactar los 
libros de culto, los que lavaban y vestían las estatuas (estolistas); los que 
velaban por la ejecución de los rituales funerarios y se ocupaban de la 
medicina (sacerdoteslectores); los que se ocupaban de establecer el calendario 
y los horarios; los que establecían los días aptos para la realización de 
determinadas cosas; los cantores, generalmente acompañados de arpas; los 
encargados especialmente de los ritos funerarios y, finalmente, los servidores 
del ka cuya misión era ocuparse de la mesa de las ofrendas y de las libaciones. 


En algunos templos, sobre todo en el imperio Antiguo, también existía 
un personal femenino, sobre todo en los de Hathor y Neith. Solían ser damas 
de alta alcurnia o hijas de sacerdotes. En el imperio medio, en algún caso, se 
puede hablar ya de sacerdotisas propiamente dichas, pero con el paso de los 
años se fue excluyendo a la mujer de los cargos sacerdotales y pasaron a ser, 
únicamente, prestigiosos títulos honoríficos. Lo más habitual era que en los 
templos hubiera un grupo de cantoras, que en ocasiones vemos reflejadas en 
las pinturas, pero eran laicas, sólo a partir de la XXII Dinastía y en el templo 
de Amón en Karnak, estas cantoras van a ser sacerdotisas. Entre el personal 
femenino de Amón, también sabemos de la existencia de concubinas que 
configuraban el harén del dios. 


Con el paso del tiempo, el clero más importante de todos, el de Amón, 
comenzó a rivalizar con el monarca y el nombramiento de los sacerdotes pasó 
de ser un asunto casi banal a convertirse en una cuestión política. Los templos 
comenzaron a acumular grandes riquezas. A finales de la XX Dinastía, los 
sacerdotes de Tebas tenían en sus manos casi todos los recursos del poder y 
más aún cuando el título de máximo sacerdote de Amón se convirtió en 
hereditario. El final del imperio Nuevo también supuso el comienzo de la 
decadencia de la religión egipcia, con lo que también disminuyó el poder de 
los sacerdotes. 


Es de destacar, también, que los templos egipcios estuvieron muy 
ligados a la actividad económica, a su servicio trabajaron un gran número de 
personas hasta el punto de que bajo Ramsés III sabemos que el templo de 


Amón en Karnak contaba con más de 81.000 trabajadores, aunque los habitual 
es que tuvieran una veintena. 


Desde la IV dinastía las funciones económicas y administrativas de los 
templos irán en aumento, dado que son los receptores de las ofrendas 
destinadas a los dioses y a mantener el culto de los faraones fallecidos así 
como de la construcción de sus monumentos funerarios, para lo que se utiliza 
la inmensa mayoría de los recursos económicos del país. En un segundo 
momento, estos recursos se emplearán, también, en la construcción de 
templos. Además, van a recibir privilegios que les diferenciarán del resto del 
pueblo egipcio. Así, el Decreto de Neferikare, establece que los trabajadores 
del templo quedaban exentos de la obligatoriedad que tenían todos los 
egipcios, de trabajar para el estado un periodo determinado del año. 


En los papiros de Abusir, en relación con la función económica de los 
templos, podemos encontrar listas de los ingresos mensuales, la contabilidad 
diaria del templo y los cuadros de personal del templo con los servicios que 
habían realizado. Los templos eran dueños de posesiones agrícolas cuyas 
ganancias se destinaban al mantenimiento del culto. 


El mundo funerario 


Cuando en el imperio Antiguo se habla del mundo funerario, siempre 
hay que tener en cuenta que al menos existían tres categorías a la hora de 
hablar de los funerales. Los funerales de los monarcas, los de las clases altas y 
los del pueblo llano. 


Lo primero que hay que decir es que los egipcios, en contra de lo que 
pueda parecer, no aceptaban alegremente ni la vejez ni la muerte y eran 
sabedores que ante ella nada se podía hacer, solamente cumplir 
escrupulosamente los rituales funerarios que permitiesen al difunto entrar en 
el mundo de ultratumba y, lo que es más, liberarse de los rivales y de los 
enemigos y así poder descansar. 


Pero antes de entrar en ese mundo de ultratumba, hay una prueba de 
todos temen y que deben superar, es el juico de las acciones realizadas durante 
la vida en la tierra. En las Instrucciones de Merikare se dice: «el que llegue sin 
pecado ante los jueces de los muertos, estará ahí como un dios. Caminará 
libremente como los señores de la eternidad». Los egipcios eran conscientes 
de que eran muy pocos los que podían presentarse ante el juez supremo sin 
haber realizado malas acciones, por eso siempre buscaban que los dioses se 
las perdonasen y así quedar purificados, de ahí que fuera frecuente que las 
momias llevaran consigo algunos fragmentos del libro de los muertos cuya 
misión era buscar esa purificación deseada. Se trataba de llegar a ser maa 
kheru (justo de voz), si se lograba tus malas acciones eran perdonadas. Esta 
invocación aparece en numerosas tumbas como petición de los vivos para sus 
difuntos y para ellos mismos. 


Para los egipcios, además de la purificación, era fundamental la 
preparación de la tumba que les iba a acoger y que iba a ser su casa de 
eternidad. Como no podría ser de otra manera, aquí encontramos grandes 
diferencias, pues los monarcas del imperio Antiguo, empezaron la 
construcción de su pirámide muy pronto llevando inmensos bloques de piedra 
a las llanuras de Gizeh o de Saggara, pero en el imperio Nuevo, las tumbas de 
los faraones se construyeron, bajo la forma de hipogeos excavados en la 
montaña, en el Valle de los Reyes, cerca de Tebas. Todas ellas estaban 
ricamente decoradas, pero siempre ocultas a los ojos de los hombres. No eran 
lugares para ser visitados, es más, no querían que se les fuera a visitar y por 
eso se ocultaba incluso su entrada. 


Las tumbas de las clases altas o de la gente común eran muy distintas. 
Si económicamente se lo podían permitir, el sarcófago era la pieza 
fundamental. En la mayoría de las ocasiones la tumba era un pozo, en el fondo 
del cual se depositaba el sarcófago, y una vez cumplidas todas las ceremonias, 
era totalmente tapado para que nadie pudiera molestar al difunto. Pero con el 
tiempo se impuso la costumbre de levantar un edificio sobre la tumba 
construido por sus descendientes, con un patio en el que se colocaban estelas 
alabando al difunto y allí, por generaciones, iban a recordar sus virtudes. 


La momificación 


Ya vimos que una de las condiciones para poder acceder a la vida 
eterna era la conservación del cuerpo. Durante el imperio Nuevo se van a 
alcanzar las máximas cotas de perfección en el proceso de momificación, 
imprescindible para que el cuerpo pudiera recibir nuevamente el alma después 
de la muerte. Los egipcios tenían la creencia de que, con la muerte del cuerpo, 
que era la parte material, se separaba la parte inmaterial, el ba, que era el alma 
y el ka que era la energía vital. Era necesario que, para alcanzar la vida eterna, 
la parte inmaterial, ka y ba se reintegraran nuevamente en la parte material, 
por ello era imprescindible la conservación del cuerpo. 


Figura 12.11. Tumbas reales del Valle de los reyes. Fuente National Historia. 


No todos los embalsamamientos eran iguales. Los más completos eran 
un proceso caro que no todos podían costearse. Pero todos querían acceder a 
él, por eso surgieron varios tipos en función de las capacidades económicas de 
la familia del difunto. El proceso y los tipos son descritos por Heródoto, quien 
nos da todo tipo de detalles, incluso los más escabrosos. 


La momificación se realizaba en la llamada Casa de la Muerte. Era un 
proceso largo que duraba 70 días. Una vez lavado al cuerpo se le extraían las 
vísceras, comenzando por el cerebro, que para los egipcios no tenía ninguna 
importancia. Las vísceras importantes, y que debían ser conservadas aparte, 
eran el estómago, el hígado, los intestinos y los pulmones. Se guardaban en 
cuatro vasos, uno con cabeza humana y tres con cabeza de animal, que 
recibían el nombre de duamutef con cabeza de chacal para el estómago; 
amset, con cabeza humana para el hígado; kebehsenuf con cabeza de halcón, 
para los intestinos y Hapi con cabeza de babuino para los pulmones. Los 
vasos tenían una divinidad protectora, respectivamente Neith, Isis, Selkis y 
Neftis. Finalmente, cada uno de los vasos estaba consagrado a un punto 
cardinal Hapi el norte, amset el sur, duamutef el este y kebehsenuf el oeste. 


Había vísceras que no eran extraídas del cuerpo, como el corazón que 
permanecía en su lugar, porque los egipcios consideraban que en él residían 
los sentimientos y los conocimientos de los hombres, por eso, para poder 
entrar en la vida eterna debía conservarlo. Además, en el juicio de Osiris, 
Anubis debía tener a su disposición el corazón del difunto para pesarlo y tras 
ello determinar si era digno de entrar en la vida eterna o no. Durante la 


ceremonia del pesaje del corazón, este se ponía en una parte de la balanza y 
una pluma en la otra; si el corazón era más ligero que la pluma, el difunto 
podía entrar en el más allá, en caso contrario, el corazón era arrojado a 
Ammtt, un monstruo que devoraba a los muertos, lo que impedía que entraran 
en la vida eterna. 


Una vez eviscerado el cuerpo, las cavidades eran lavadas con vino de 
palma y rellenadas con hierbas y especias aromatizantes; luego eran cosidas 
de nuevo. A continuación, había que deshidratar el cuerpo sumergiéndolo en 
natrón durante cuarenta días. Una vez deshidratado el cuerpo, de nuevo era 
lavado y envuelto completamente en vendas de lino perfumadas, que se 
recubrían con savia de árboles. En ocasiones las vendas podían contener 
fórmulas mágicas que ayudaran al difunto a entrar el en más allá. Esta tarea 
podía durar unos quince días, tras los cuales el cuerpo se depositaba en un 
ataúd de madera con una gran cantidad de amuletos, amuletos que también se 
habían colocado entre las vendas. Si bien este era el proceso más costoso, 
había otros que no requerían tantos gastos, sustituyendo las caras hierbas 
aromáticas y especias por la inyección en el cuerpo de aceite de cedro, o 
incluso por un sucesivo lavado de las cavidades. 


El ritual funerario 


Una vez que el cuerpo había sido preparado era preciso seguir una serie 
de rituales, que aseguraran al muerto la entrada en la vida eterna. 


Lo primero que debía hacerse era la reanimación simbólica del difunto, 
comenzando con una ceremonia que se llamaba «la apertura de la boca», que 
realizaba un sacerdote pronunciando un hechizo y tocando la momia, o el 
sarcófago, con una hoja de piedra o de cobre, ello permitía a la momia poder 
hablar y respirar en el más allá. A continuación, se realizaban otra serie de 
hechizos que reanimaban brazos, piernas y resto del cuerpo. 


En el caso de los faraones, acto seguido se llevaba el cuerpo al templo 
funerario, y allí, de nuevo, se realizaban plegarias y se quemaba incienso, con 
la finalidad de preparar al difunto para el viaje. Después, la momia era 
colocada en su tumba, con todo un ajuar compuesto por muebles, ropa, joyas 
y también grandes cantidades de comida. Finalmente, la tumba era sellada 
para que nadie pudiera entrar en ella. 


La aspiración de todo egipcio era recibir un entierro adecuado al final 
de su vida. Para las clases menos favorecidas éste tenía lugar en el desierto, 
con momificación o sin ella, pero siguiendo los rituales adecuados y con el 
ajuar que podían permitirse. 

A los difuntos les atribuían todos los sentimientos de los vivos y se 
esperaba que los fallecidos apoyasen a sus familias. 


El cortejo funerario 


Una vez concluido el proceso de momificación, el entierro continuaba 
con el traslado del difunto hasta la tumba acompañado de un cortejo 
compuesto por los parientes y plañideras, que se lamentaban vivamente por el 
fallecimiento. Los miembros del cortejo acarreaban comida, flores, vasijas de 
cerámica, cajas de todo tipo, estatuas, esculturas humanas y de animales, 
joyas, etc. El sarcófago iba puesto en un catafalco tirado por vacas. Cortejos 
semejantes podemos encontrarlos pintados en algunas tumbas del imperio 
Nuevo, como la del superintendente Roy o la de Neferhotep en Tebas. 


Una vez que llegaban al Nilo, el cortejo debía cruzar a la otra orilla. El 
sarcófago era colocado en una barca ricamente decorada y el cortejo cruzaba 
en otras más pequeñas. Durante la travesía las plañideras continuaban 
demostrando su dolor. Una vez llegados a la otra orilla, desembarcaban todos, 
primero el sarcófago en el catafalco y después el cortejo e inmediatamente se 
dirigían a la tumba y entre muestras de dolor el sarcófago era depositado en la 
tumba y se colocaba todo el mobiliario en ella. Acto seguido la tumba era 
cerrada y era sellada. Como último acto se celebraba una cena funeraria en las 
proximidades de la tumba. 


Lo hasta aquí descrito es solo aplicable para los faraones o las clases 
acaudaladas, sin embargo, los funerales del pueblo llano eran mucho más 
sencillos. 


En muchas ocasiones, el procedimiento de momificación se reducía al 
mínimo, o incluso no existía. Un simple hoyo acogía al difunto envuelto en 
una estera. El ajuar funerario se limitaba a algún objeto de poco valor y a 
algún amuleto comprado por el difunto o la familia con gran esfuerzo. 


La relación entre vivos y muertos 


El deseo de tranquilidad y de no ser molestados, hizo que la relación 
entre vivos y muertos en el antiguo Egipto, no fuese demasiado amistosa. El 
muerto será visto como un ser receloso y capaz de vengarse, tal vez por temor 
a los ladrones de tumbas, que les arrebataban sus posesiones más preciadas y 
que le eran necesarias para continuar la vida eterna. En muchas ocasiones, la 
venganza de los difuntos se dirigía a los guardianes de la necrópolis que no 
vigilaban con la requerida atención. 


Los muertos también podían vengarse de aquellos parientes que no 
habían cumplido su voluntad y no les habían proporcionado el entierro 
adecuado. También había difuntos cuya venganza no tenía ningún motivo, y a 
pesar de que los dioses protegían a los vivos, existía la creencia de que los 
difuntos dañinos eran capaces de burlar la vigilancia de los dioses, salir de su 
tumba y acosar a los vivos. También existía la creencia de que las 
enfermedades eran provocadas por los muertos. 


Todo ello llevaba a que las tumbas fueran cuidadas con esmero por los 
vivos y se llevara a ellas abundantes ofrendas. Este cuidado, como hemos 


visto, no siempre era motivado por el amor a los seres queridos. Era inevitable 
que el cuidado de una determinada tumba con el paso de los años y de las 
generaciones, fuese decayendo. En el canto del arpista podemos leer: «sus 
mesas de ofrendas están vacías como las de los miserables que mueren en la 
ribera sin ningún superviviente». 


El derecho en Egipto 


A diferencia del mundo mesopotámico, el antiguo Egipto no os ha 
legado ningún código de leyes, anterior al Código de Hermópolis de época 
ptolemaica, y más que un código de leyes propiamente dicho es una 
recopilación de costumbres. 


Nuestra principal fuente de información son los decretos reales, pero 
estos se refieren a situaciones muy particulares y específicas, y por tanto, no 
son de aplicación general y el derecho del antiguo Egipto está necesitado de 
un mayor estudio. 


Por norma general, la legislación egipcia es extremadamente antigua, y 
aunque, como decíamos, no es comparable a la mesopotámica, podemos 
encontrar restos de preceptos legislativos ya en época de Esnefru y la 
principal característica de esta primitiva legislación tuvo, como por otra parte 
sucede en todas, una constante evolución motivada por el tiempo y la sucesión 
de los monarcas. De modo especial llamó la atención de civilizaciones 
posteriores, pues la legislación egipcia estuvo especialmente preocupada por 
la protección de los individuos, sin distinción de sexo, y por procurar que las 
relaciones entre los individuos fueran equilibradas garantizando todos sus 
mutuos derechos. 


Como no disponemos del enunciado de leyes concretas, habitualmente 
debemos recurrir a la casuística. Sabemos, por ejemplo, el papel primordial 
que tenía el juramento en los conflictos. Existen diferentes fórmulas en las que 
este juramento es garantizado por uno o varios dioses o por el mismo 
monarca. 


Aunque los egipcios no nos han proporcionado, hasta el momento, un 
código de leyes, si tenemos numerosos documentos en los que se recogen 
asuntos legales y su resolución. Estos documentos podemos catalogarlos en 
tres grupos: aquellos en los que se recoge la resolución de pleitos entre 
particulares; los que resuelven pleitos con el templo o con el Estado; y los que 
tratan asuntos criminales. En el primer grupo una buena parte son asuntos que 
podríamos llamar de familia, contratos matrimoniales, distribución de 
herencias y, sobre todo, divorcios a menudo causados por desavenencias 
conyugales, malos tratos y adulterios. La resolución de estos casos solía 
hacerse por juramento o por separación matrimonial. La iniciativa en los casos 
de divorcio solían tomarla los hombres y en la resolución del litigio era 
habitual que los dos tercios de los bienes quedaban en posesión del hombre y 


el tercio restante era para la mujer. Aunque este tipo de litigios eran 
habituales, los más comunes eran por temas comerciales relacionados con 
ventas, préstamos o alquileres. Entre los préstamos suelen ser habituales los 
cereales y los metales, de los que se debía devolver una cantidad equivalente. 
Sorprendentemente la causa de uno de los conflictos más habituales fue el 
préstamo de asnos. 


Dentro de lo que podemos considerar asuntos criminales fueron los 
robos, las violaciones, los crímenes, las profanaciones de tumbas o templos y, 
de modo especial los actos contra la seguridad del Estado, los más 
abundantes. 


Desde la época antiguo sabemos de la existencia de los llamados 
«Grandes Tribunales» los «Seis Grandes Tribunales» que no estaban 
presididos por altos funcionarios, sino por personajes específicos que 
recibieron nombres variados como «bastón del pueblo», «el que ocupa un 
lugar preminente», «profeta de Maat», «Subordinado del rey», «magistrado 
administrador», «director del tribunal», o «grande de las decenas del sur». No 
sabemos cual fue el lugar que ocuparon estos Grandes Tribunales ni si ellos 
eran los únicos encargados de administrar justicia en los nomos. Sobre estos 
tribunales, la mejor información procede de época de Horemheb, a inicios de 
la XVIMN dinastía. Un decreto en el que se recogen las diferentes instancias 
judiciales y en el que queda claro que los tribunales locales de carácter civil 
estaban bajo la competencia de los alcaldes. 


La mayoría de los documentos jurídicos pertenecen a la XIX y XX 
dinastías y hace referencia a los salarios de los funcionarios, a la recaudación 
de impuestos y al envío de misiones a Nubia. 


Los templos tenían su propia administración de justicia y eran los 
mismos sacerdotes los que componían la corte de magistrados y en sus juicios 
intervenían de manera especial las prácticas adivinatorias y oraculares. 


Finalmente, la justica, ya desde el imperio Antiguo, estaba bajo la 
protección de la diosa Maat, pero de una manera u otra en ella intervenían 
todos los dioses. 


Mención especial merecen las penas. Sobre ellas, nuestra mejor fuente 
de información son los decretos reales. Como suele ser habitual, debemos 
recurrir a casos específicos, así Neferikare amenaza con enviar a las canteras o 
retirar las raciones de comida a los que distraigan a los trabajadores, y si son 
los magistrados los que incumplen, con confiscar sus bienes. En el Primer 
Periodo intermedio se amenaza con confiscar sus bienes y con la prohibición 
de recibir sepultura en la necrópolis, a los autores de actos sacrílegos. En el ya 
mencionado Decreto de Horemheb están previstos castigos corporales, igual 
que en el Decreto de Nori, que establece un abanico más amplio de estos 
castigos. El encarcelamiento estaba previsto para quien cometiera actos 
deshonestos o el internamiento en campos de trabajos forzados, alguno de 
ellos situado en las canteras de granito de Asuán. En los decretos figuran 


castigos como las mutilaciones de nariz, manos, orejas y labios, que no tienen 
la aceptación unánime de los investigadores. 


La ciencia en Egipto 


El nacimiento de la ciencia en Egipto hay que remontarlo a mediados 
del tercer milenio antes de Cristo, cuando comienzan a desarrollarse, entre 
otras, la medicina, las matemáticas y la astronomía. 


Nuestro conocimiento sobre los avances científicos del Antiguo Egipto 
proviene de una serie de papiros, como el papiro matemático de Rhind o 
papiro de Ahmes, de mediados del segundo milenio a. C., o el médico de 
EdwinSmith, de la dinastía XVIII egipcia. 


La medicina egipcia 


Para la medicina egipcia podemos recurrir a cinco papiros, El 
mencionado papiro EdwinSmith, el papiro médico de Berlín, el papiro Ebers, 
el papiro Hearst y el papiro de Londres. 


A partir de estos papiros conocemos en cierta medida las prácticas 
médicas del antiguo Egipto, sabemos de la utilización de las plantas y de la 
realización de intervenciones quirúrgicas. 


Los egipcios concebían la enfermedad de una manera muy diferente a 
como se hizo en civilizaciones posteriores, y no es ajena a la intervención de 
los dioses. Suele ser consecuencia de malas prácticas alimenticias por falta de 
consumo de ciertos alimentos o por la mezcla inapropiada de alguno ellos que 
ha sido contaminado, físicamente o por la voluntad divina. 


En un principio, magia y religión debieron ser parte de la actividad 
médica llegando a aparecer tres tipos de sanadores: los sacerdotes, los magos 
y los médicos. Con el paso del tiempo, la utilización de la magia y de la 
religión perdió adeptos, y se fueron imponiendo los médicos que se ganaron la 
confianza de la gente gracias a los tratamientos que realizaban, basados en la 
dieta alimenticia, la utilización de las drogas y la realización de intervenciones 
quirúrgicas, aunque la religión nunca dejó de tener su influencia en el 
tratamiento de las enfermedades. 


Algunos templos, como el de Seti I en Abidos albergaron sanatorios en 
los que los sacerdotes eran los encargados de llevar a cabo las curaciones. Era 
habitual que, al llegar a alguno de estos sanatorios, el paciente fuera drogado 
hasta inducirle un sueño durante el que la intervención divina le indicaría el 
procedimiento para mejorar su estado de salud. Podía darse que en lugar del 
sueño se pidiese al paciente la realización de un baño ritual durante el cual 
debía beber agua que hubiese sido bendecida por alguna deidad que, 
previamente había sido cubierta de fórmulas mágicas. Esta era una medicina 
que podemos llamar sacerdotal y que, con el paso del tiempo, fue 
abandonando los remedios espirituales y buscando, cada vez más, los físicos. 


Los papiros mencionados son en realidad libros didácticos en los que se 
detalla una enfermedad y sus síntomas y se da un posible remedio para ella. 


Los egipcios eran conscientes de la existencia de un sistema 
circulatorio en el cuerpo humano. Para ellos, las venas eran las encargadas de 
distribuir por el cuerpo la sangre, el agua, el aire y las secreciones, todas ellas 
procedentes del corazón, que era la sede de la inteligencia, aunque éste no es 
el origen de ellas. Solamente conocían el origen del aire, que penetraba por la 
nariz y desde allí llegaba al corazón y los pulmones. 


Eran capaces de identificar enfermedades potencialmente muy 
peligrosas, como el infarto de corazón, así en el Papiro Ebers podemos leer: 
«si examinas a un hombre porque está enfermo del corazón y tiene dolores en 
los brazos, en el pecho y en un costado de su corazón, la muerte lo amenaza». 


Muchas de las enfermedades del aparato digestivo eran bien conocidas, 
igual que la estructura del cerebro, que son descritas al igual que sus efectos 
sobre el sistema nervioso. Eran capaces de atenuar el dolor por la aplicación 
de algunas drogas como el mirto, el tomillo o el coriandro. 


En cirugía son sorprendentes muchos de sus avances, así eran capaces 
de suturar heridas empleando tiras adhesivas, pero eran conscientes de que se 
podían producir infecciones, y se aplicaron a buscar la solución para ellas. 
Eran conocedores de que, si se debía extirpar un tumor, lo mejor era calentar 
el escarpelo, ya que esto favorecía la cauterización y evitaba el sangrado. 
También, y por el análisis de las momias, sabemos que llegaron a realizar 
trepanaciones craneales, aunque no tenemos constancia escrita de ellas. No 
sabemos que éxito tuvieron en este tipo de operaciones, aunque en algunos 
casos los pacientes debieron vivir un tiempo que en ellos ya se había iniciado 
el proceso de crecimiento del hueso. También sabemos que se debieron 
realizar amputaciones, aunque tenemos pocos ejemplos de ello, conocemos, 
por su momia, un individuo al que se le amputó la mano y se le sustituyo por 
una de madera. 


Las matemáticas 


Para las matemáticas egipcias, la mejor fuente que tenemos a nuestra 
disposición es el ya mencionado Papiro de Ahmes copiado de otro anterior en 
época de los hicsos y que probablemente era originario de principios del 
segundo milenio. 


Por muchos motivos los egipcios se vieron obligados a desarrollar una 
matemática avanzada, entre otros motivos las anuales crecidas del Nilo que 
inundaba las tierras de cultivo y borraba los límites de las parcelas que debían 
de ser reconstruidos tras la retirada de las aguas. Sus cálculos no estaban 
exentos de errores, así tenían dificultades para calcular el área de círculo pues, 
aunque se aproximaron mucho al número pi, no lograron dar con él 
exactamente, Á pesar de ello si eran capaces de calcular el volumen de una 


pirámide truncada siguiendo un pro 


ceso complejo. Si eran capaces de calcular el volumen del cilindro, y, 
aunque no tengamos constancia de ello, también debían saber calcular el 
volumen de la pirámide. Eran algo torpes a la hora de realizar operaciones 
sencillas como la división y la multiplicación. Se iniciaron en el conocimiento 
de las facciones y para los números, a diferencia de Mesopotamia, empleaban 
el sistema decimal. 


Pesos y medidas 


Ya hablamos de este tema a finales del imperio Antiguo, pero volvamos 
sobre él. 


Los egipcios pusieron especial interés en la creación de su sistema de 
pesos y medidas. La unidad básica de medida de capacidad era el hegat (4,8 
litros), por encima estaba el olpe equivalente a 4 hegat (19,22 litros) y el jar 
que multiplicaba por cuatro la capacidad del olpe y por 16 la del hegat (76,88 
litros). 

Como submúltiplo estaba el ro que era seguido de su valor, la mitad, la 
cuarta parte o la octava parte del hegat. El hen, equivalía a 1/10 del hegat. 
Había medidas más pequeñas que habitualmente se empleaban para líquidos: 
el des para cerveza, el hebenet para vino y el men para aceite. 


La unidad básica de longitud era el meh (codo) o lo que es lo mismo 
52,3 cm. Por encima del meh estaba el jet (vara) que eran 100 meh, y para 
grandes longitudes el iteru, 20.000 meh o 10,5 km. Por debajo teníamos el 
sheseps (palmo) la séptima parte del meh y el yebas (dedo) la vigesimoctava 
parte del meh. 


En medidas de peso estaba el deben, 13,6 g. En el imperio Antiguo y 91 
gr. a partir del imperio medio. En el imperio Nuevo aparece una subdivisión 
el qite. Que es la décima parte del deben (9,1 g). 


Finalmente, por lo que respecta a medidas de superficie, tenemos el 
sechat que equivalía a 10.000 meh cuadrados, el remen, 5.000, el sa, 1.250 y 
el ja 1.000. Por encima el jat que eran 10 sechat y el jata 100 sechat. 


Todos estos pesos y medidas podían variar algo en función de la época. 
La astronomía 


Aunque en Egipto no se alcanzaron los niveles de conocimiento 
astronómico de Mesopotamia, los egipcios no se despreocuparon de la 
observación de los astros. Una buena parte de nuestros conocimientos sobre 
ella procede de las tapas de los sarcófagos del imperio Antiguo, en ellas 
aparecen decanes, estrellas y constelaciones. Ya antes, en el quinto milenio a. 
C., los círculos de piedra de Nabta Playa indican una cierta preocupación por 
los astros en los habitantes de la zona. Luego, y a lo largo de toda la historia 


de Egipto, podemos encontrar representaciones astrales en los techos de 
numerosas tumbas, como el la de Senenmut, arquitecto de Hatshepsut. 


Por otro lado, la orientación de algunos edificios, como las pirámides, o 
el templo de AmónRa en Karnak, son un claro ejemplo de la capacidad de 
observación del cielo que tenían los egipcios. 


Los egipcios basaron buena parte de sus concepciones teológicas en la 
observación del cielo y muchos de los fenómenos naturales fueron 
incorporados a las características de algunos dioses. Pero ello no fue obstáculo 
para que los científicos egipcios fueran capaces se separarse de la parcela 
religiosa, bien por necesidad o bien por interés. Nuevamente el Nilo y sus 
inundaciones fueron protagonistas en gran medida. Era imprescindible 
conocer en que momento se produciría el comienzo de las inundaciones y la 
mejor manera de saberlo era la creación o el establecimiento de un calendario 
y solo era posible hacerlo basándose en la observación de los astros. 


Recordemos que los egipcios lograron establecer un calendario bastante 
exacto, formado doce meses de 30 días, más el heriu renepet, cinco días 
añadidos, con lo que tenían un calendario de 365 días En calendario se dividía 
en tres estaciones de cuatro meses cada una de ellas: ajet, o estación de la 
inundación, que inauguraba el año, peret, o estación de la retirada de las aguas 
y shemu o estación de la sequía. El principal problema que plantea el 
calendario egipcio es su diferencia de poco más de un día con el calendario 
juliano, lo que los llevaba a un retraso que a nosotros dificulta enormemente la 
fijación de las cronologías absolutas, pero que a ellos también debía crearles 
dificultades. Ello ha llevado a los investigadores a pensar que, si bien el año 
oficial será de 365 días, en realidad debía de ser de 365 días y un cuarto. 
Probablemente esta leve modificación del calendario solamente era conocida 
por los sacerdotes y la empleaban para establecer las fechas de las 
festividades. 


Además del establecimiento del calendario anual, y su división en 
meses de 30 días, los días también se parcelaron en 24 periodos de tiempo 
cada uno de ellos, estos periodos de tiempo, que podemos paragonar a 
nuestras horas, eran de desigual duración, pues doce de ellos se correspondían 
con el día y los otros doce con la noche, con lo que, en verano, los periodos de 
día eran más largos, y en invierno más cortos. La medición del tiempo solía 
hacerse con un recipiente de piedra (clepsidra) de gran capacidad que tenían 
una perforación para que escapara el agua con el que se había llenado. En el 
estaba marcada la escala horaria, y se sabía la hora a medida que el nivel de 
agua iba bajando. 


La cultura del Imperio Nuevo 


El aspecto más destacado de la cultura del imperio Nuevo, sin lugar a 
dudas, fue la literatura en dos vertientes: una literatura religiosa y una 
literatura profana. Los soportes habituales fueron la piedra y el papiro. 


Además, en este período se copiarán numerosas obras de épocas anteriores y 
que hemos llegado a conocer gracias a estas copias. 


Literatura religiosa 


Dentro de lo que podemos considerar literatura religiosa va a destacar, 
por encima de todo, el Libro de los Muertos. Una composición literaria 
inspirada en los Textos de los Sarcófagos, que tuvieron una gran difusión 
durante el imperio Medio. Se trata de una recopilación de fórmulas rituales, 
destinadas a facilitar el paso a la vida de ultratumba. Recoge una gran 
cantidad de conjuros y de hechizos. Habitualmente era copiado en objetos, 
pero sobre todo en las paredes de las tumbas, donde junto al texto es habitual 
que aparezcan un gran número de ilustraciones. También se han encontrado 
copias sobre papiro, a veces incompletas, que pueden ser consideradas como 
los primeros libros ilustrados de la historia. 


A la sombra de esta composición aparecieron otras que pretendían 
complementarla, como el Libro de los dos Caminos, el Libro de Am Duat o el 
Libro de las Puertas. 


Junto a estos libros sagrados, también serán muy populares los himnos, 
como el dedicado a AmónRa en época de Amenofis III o el Himno a Atón del 
periodo amarniense. 


Literatura profana 


En la literatura profana hay dos períodos netamente marcados: la que se 
produce en la XVIII dinastía antes del periodo amarniense, que se encuentra 
todavía dentro de la llamada época clásica; y la literatura de las dinastías XIX 
y XX, mucho más rica e imaginativa. 


En la primera etapa destacan las obras biográficas y, sobre todo los 
llamados Anales Reales de época de Tutmosis III, ricos en datos históricos. 
Mucho más concisa es la información que proporcionan las estelas. También 
se va a producir una interesante literatura sapiencial, cuyo ejemplo más 
destacado es el Aleccionamiento de Ani, que contiene consejos de carácter 
moral. 


La segunda etapa, como decíamos, es mucho más rica e imaginativa. 
En ella se va a producir el florecimiento de los cuentos, como el Cuento de los 
dos Hermanos, con interesantes datos de la vida rústca cOtro será La Toma de 
Jope, un relato en el que los soldados son introducidos en una ciudad ocultos 
en cestas, lo que facilita la conquista de la misma. El Viaje de Unamón, del 
que ya hablamos, que cuenta la situación caótica de la costa levantina; Verdad 
Oo Mentira, un cuento de características morales en el que se plantea la lucha 
entre el bien y el mal. La Disputa entre Horus y Set, un intento de popularizar 
este mito. Por último, el Poema de Pentaur, una narración épica de la lucha 
con los hititas. 


También va a tener amplia difusión la literatura escolar y una 
continuación de la sapiencial de la XVIII dinastía, con obras como como el 
Enseñanzas de Amenope. Por último, hay que mencionar la existencia de una 
literatura poética y las fábulas, generalmente muy breves, que sólo conocemos 
por escasos fragmentos, generalmente recogidos en pedazos de cerámica. 


TERCER PERIODO INTERMEDIO (1069-6536 A. C.) 


El Tercer Período intermedio agrupa las dinastías XXI a XXV. Es una época 
difícil para la historia de Egipto, en la que la sucesión de acontecimientos no 
es fácil de seguir, y en la que van a estar muy presentes ya las dinastías de 
origen extranjero, aunque no hay extranjeros en la primera de las dinastías de 
este período, la XXL en la que los gobernantes todavía serán de origen 
egipcio. Sí los habrá en las cuatro siguientes, en las que faraones de origen 
libio (XXI, XXIIl y XXIV) y de origen nubio (XXV) se alternarán en el 
poder. 

Se podría hablar, por tanto, para este Tercer Periodo intermedio de tres 
etapas, que en ocasiones se superponen: 

—Primera etapa que podemos denominar Tanita, pues la capital se 
traslada a Tanis, una ciudad de nueva fundación. 

—Segunda etapa en la que los faraones fueron de origen liíbio, pero sólo 
de origen, pues se trataba de individuos cuyas familias llevaban ya largo 
tiempo asentadas en Egipto y estaban totalmente egiptizados. 

—Tercera etapa en la que los faraones fueron de origen nubio. Algunos 
investigadores la denominan como etapa kushita. 


Orsokon IV 


Faraones tanitas 


En sus inicios, la XXI dinastía intentó proclamarse sucesora de la XX, 
Smendes pretendió ser el sucesor directo y legítimo de Ramsés Xi, tal vez por 
línea matrimonial. Se ha especulado con que pudo tener relaciones políticas o 
sanguíneas con Herior, el gran sacerdote de Amón en Tebas; o que estuviera 
casado con una hija de Ramsés XI. Su autoridad fue reconocida en Tebas, 
restauró parte del recinto de Karnak y trasladó la capital de PiRamsés a Tanis, 
pero, en principio, solamente como sede de la dinastía, pues él continuó 
residiendo en Menfis. 


El ejército, en el que residía una parte de la legitimidad del poder, desde 
Ramsés Xi, o incluso antes, estaba en manos del sumo sacerdote de Amón, y 
el sucesor de Herior, Piankh. Al mando del ejército del Alto Egipto intentó 
controlar Nubia. Su hijo Pinedjem, además del sacerdocio heredó el control 
de Medinet Habu, Karnak y Luxor hasta Asuán. Una y otra vez, los sumos 
sacerdotes de Amón usurparon parte de las prerrogativas reales, pero 
continuaron reconociendo la supremacía del faraón, siempre y cuando éste se 
sometiera a la voluntad de Amón. 


En la práctica, nos encontramos ante un gobierno dividido, en el que 
Smendes, desde Tanis, gobernaba el Bajo Egipto, mientras que los sacerdotes 
de Amón, desde Tebas, controlaban el Medio y el Alto Egipto. 


A la muerte de Smendes el poder se reparte entre Amenemnisut y 
Pausennes I. Probablemente ambos habían sido corregentes y estaban 
emparentados. Es posible que Amenemsiut fuera hijo de Herior, el antiguo 
gran sacerdote de Amón. Por lo que sabemos, es muy probable que los 
faraones de esta dinastía estuvieran emparentados con el alto clero de Amón. 
De ser así, la división de Egipto pudo ser más aparente que real, pues todo él, 
aunque con diferentes personas, estaría gobernado desde una misma familia. 


La nueva capital Tanis, fue adornada con monumentos traídos desde Pi 
— Ramsés, fueron desmontados y vueltos a montar. La nueva dinastía intentó 
mantener abiertas las rutas comerciales, sobre todo las existentes con el 
Levante. Egipto perdió presencia internacional y el control sobre los 
territorios conquistados en épocas anteriores. Nubia recuperó su 
independencia, pero no por ello dejó de estar influenciada por Egipto. Allí, en 
Napata, surgió una monarquía que se decía adoradora de Amón, y que 
proclamaba que éste era su protector. 


Un índice de la inseguridad del territorio era la construcción de nuevas 
fortalezas en puntos estratégicos. Siamón intento, fallidamente, recuperar el 
control del corredor siropalestino. Mientras que, en el sur, los sumos 
sacerdotes de Amón se esforzaron por mantener abiertas las rutas hacia las 
minas de oro de Nubia. La fragilidad de Egipto favoreció que en su ejército 
aumentara considerablemente la presencia de mercenarios. Uno de los 
contingentes más importantes de estos mercenarios fue de origen libio, lo que 
favoreció la aparición de clanes libios muy arraigados en la sociedad egipcia, 
que fueron acaparando cada vez más cotas de poder. 


Faraones libios 


La influencia de estos clanes libios pronto se hizo notar, hasta llegar a 
fundar una nueva dinastía, la XXII, por Sheshonq I. No era ajeno al poder, 
pues estaba casado con una hija de Pausenes IT, el último faraón de la XXI 
dinastía, a cuya muerte él accedió al trono. La nueva dinastía mantuvo las 
mismas relaciones que la anterior con el clero de Amón. En su coronación 
como faraón, Sheshonq 1 se puso bajo la protección de Amón. Delegó parte de 
sus poderes en el gran sacerdote de Amón en Tebas. Trasladó la capital de 
Tanis a Bubastis, pero la administración siguió estando en Menfis. Como 
sucedió con los monarcas de la dinastía anterior, los de esta también se van a 
proclaman herederos de la grandeza de Ramsés II. 


Con esta dinastía y las siguientes de origen libio, el norte de Egipto se 
fragmentó aún más. Los libios estaban acostumbrados a un sistema político 
muy feudalizado. En el delta aparecieron numerosos señores, que controlan 
plenamente pequeños territorios. Muchos de estos señores pertenecerán a la 
familia real, hasta que uno de ellos decidió fundar una nueva dinastía, la 
XXIII, que fue paralela a la XXI. Mientras tanto en la parte oriental del delta 
se perfiló un nuevo poder que será el origen de la XXIV dinastía en Sais. 


Figura 12.12. Pirámides de Meroe. Sudán. Foto UNESCO. 


Como hemos dicho la dinastía XXIII será paralela a la XXIL, la XXIV y 
en parte a la XXV. Muy probablemente es una dinastía que tiene su origen en 
Tanis, pero la capital dinástica se ha debatido si estuvo en Leontópolis, pero 
también pueden ser consideradas como capitales Heracleópolis, Hermópolis y 
Tebas. La falta de una voz principal en el gobierno de Egipto y la coexistencia 


de varias dinastías a la vez, hasta cuatro, favoreció que el caos fuera 
considerable. Cada monarca veló por sus propios intereses, sin preocuparse de 
nada más. Es muy probable que el gran beneficiado de toda esta situación 
fuera el ya poderoso clero de Amón, un clero, que por otra parte, poco a poco 
iba perdiendo poder. 


Existe una gran confusión a la hora de establecer el listado de los 
faraones de esta vigesimotercera dinastía. Se ha constatado que, en esta época, 
en el delta, se produjo una constante lucha por la sucesión. El primero de los 
monarcas de esta dinastía será Harsiese, según unos, o Takelot II según 
otros, quien en Tanis se proclamó faraón después de la muerte de Orsokón Il. 
Las luchas dinásticas llegaron a tal punto que sabemos que estallaron 
auténticas guerras civiles, produciéndose enfrentamientos no solo entre 
diferentes familias reales, en busca de una supremacía, sino también dentro de 
las mismas familias reales, así, mientras que Sheshonq HI era faraón desde 
Bubastis, Pedubastis I reinaba en Leontópolis. 


La llegada al trono de Takelot II, que antes había sido Gran Sacerdote 
de Amón, y posteriormente Ini, fraccionó aún más el reino. 


La XXIV Dinastía es la fase final de la presencia de faraones libios en 
Egipto. Tuvo su residencia en Sais y fue una dinastía muy breve, poco más de 
diez años. Contó solamente con dos faraones Tefnakht y Bocchoris. 
Tefnakht intentó una alianza con reyezuelos del delta para conquistar el Alto 
Egipto, lo que puso en alerta a Piye de Nubia, que frenó rápidamente su 
intento expansionista. Su sucesor Bocchoris logró imponer su autoridad a gran 
parte del delta. Los faraones nubios pusieron fin a la dinastía conquistando 
Sais y matando a Bocchoris, al que quemaron vivo. Unos pocos años antes, 
había caído también el último de los faraones de origen libio dinastía XXII, 
Orsokón IV de cuyo territorio intentó adueñarse sin éxito Bocchoris. Con la 
muerte de este último faraón comenzaba en Egipto un nuevo periodo 
dominado por los faraones de origen nubio, los conocidos como «Faraones 
Negros». 


Faraones nubios 


La relación entre Egipto y Nubia, durante más de dos mil años, había 
sido muy intensa. La penetración de los monarcas egipcios en Nubia, bien por 
motivos comerciales o bien por motivos militares, fue una constante y apenas 
se rompió en los momentos más críticos de la historia de Egipto, esos 
períodos intermedios en los que el poder centralizado desapareció. 


A finales del primer tercio del I Milenio a. C., finalizando el Tercer 
Período intermedio, un grupo de gobernantes nubios creó una nueva dinastía 
en Egipto, la XXV, que puso fin al desorden provocado por las dinastías de 
origen libio, que nunca fueron mucho más allá de gobernar el norte de Egipto, 
concretamente la zona del delta. 


El origen de esta dinastía estuvo en el reino de Kush, en el norte de 
Sudán, de ahí que también reciba el nombre de Dinastía Kushita. Estos 
faraones, que tenían su residencia en Napata, lograron reunificar de nuevo 
Egipto, uniendo el Alto Egipto, el Bajo Egipto y el reino de Kush. Desde 
hacía mucho tiempo ya habían asimilado la cultura egipcia. Respetaron la 
estructura social, las tradiciones religiosas y las formas artísticas. A todo ello 
añadieron elementos propios de la cultura kushita y, por primera vez, se 
construyeron pirámides de forma generalizada en todo Egipto, algo que no se 
producía desde el Imperio Medio. Muchas de estas pirámides se encuentran en 
Sudán. Los faraones nubios también intentaron recuperar el poder en el 
Próximo oriente, pero fracasaron. El imperio Neoasirio fue una barrera que no 
pudieron franquear. 


Piye logró hacerse con el poder en Egipto; su victoria es recogida en la 
llamada «Estela de la victoria». Pero su intento de extender su poder hacia 
Asia, apoyando rebeliones contra los asirios en Gaza y Filistea, fracasó siendo 
derrotado por Sargón II. 


Ú .— 
FAURA pa ! 


Figura 12.13. Músico recitando un himno mientras tica el arpa Tercer periodo 
intermedio. Museo del Louvre. Foto National Historia. 


Con Shebitko, se consolidó la conquista de Egipto, y aunque la capital 
espiritual y dinástica continuaba siendo Napata, la oficial se trasladó a 
Menfis. Shabaka introdujo de nuevo la componente religiosa en la monarquía 
egipcia, y él mismo asumió el cargo de Gran Sacerdote de Aón ólIntentó 
apoyar infructuosamente los levantamientos que en oriente se producían 
contra los asirios. 


Con Taharka se vuelve a la política de grandes construcciones. A él se 
debe la mayor de las pirámides construidas en Nubia, pero también realizó 
obras en Karnak. Logró algo más de éxito en la política de acercamiento a los 
reinos asiáticos, ayudando a Ezequías de Judá a soportar el acoso de 
Senaquerib. La presencia de los egipcios en la zona de Judá duró poco tiempo 
y fueron expulsados por Senaquerib. Su sucesor Esarhaddon decidió acabar 
con las intromisiones egipcias comenzando la invasión del delta del Nilo. Esta 
acción hizo replegarse a Taharka, que regresó a Nubia. Cuando la presión 
asiria disminuyó, Taharka volvió a entrar en Egipto para intentar recuperar el 
reino. Al poco tiempo Esarhaddon emprendió de nuevo la marcha sobre 
Egipto, pero murió en el camino, siendo Assurbanipal quien se encargó de 
expulsar a los gobernantes nubios, incluido Taharka, que moriría unos años 
después en Nubia. 


Los intentos de Tanutamón por recuperar Egipto fueron del todo 
infructuosos, aunque en principio logró algún éxito derrotando a príncipes 
partidarios de los asirios, al final tuvo que darse por vencido y regresar a 
Nubia. Psamético I, primer gobernante de la XXVI Dinastía, puesto en el 
trono por los asirios, logró el control de Tebas y con ello el de todo Egipto. 


La reunificación de Egipto por los faraones nubios se había logrado, 
pero no fue duradera. No consiguieron devolverle el antiguo esplendor, sobre 
todo porque no pudieron recuperar la presencia internacional de otros tiempos 
y, en el Próximo oriente, había naciones como la Asiria, que en todos los 
campos, sobre todo el técnico y el militar, estaban ya muy por encima de los 
egipcios. 


ÉPOCA SAITA (664-525 A. C.) 
XXVI dinastía 


Fue la última dinastía que se puede considerar nativa de Egipto e 
instalada en el poder con la ayuda de los asirios. Durante algún tiempo, en el 
Alto Egipto mantuvo su presencia el nubio Tantamani, mientras que el Bajo 
Egipto era controlado por los faraones de la XXVI dinastía. Los faraones de 
esta dinastía eligieron Sais, en el centro oeste del delta, como capital 
dinástica. 
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Fue una dinastía formada por seis faraones que gobernaron por algo 
más de ciento treinta años, que lograron que de nuevo Egipto resurgiera, no 
con el esplendor de épocas anteriores, pero sí alcanzando unas ciertas cotas de 
poder en el plano internacional. 


La dinastía se inaugura con Psamético I, probablemente relacionado, 
aunque fuera remotamente, con los mercenarios libios que se asentaron en el 
delta desde la época de finales del imperio Nuevo. El ascenso de Psamético I 
estuvo auspiciado por los propios asirios y ello le granjeó la desconfianza en 
unos casos y la enemistad en otros, de muchos de los caudillos del delta. Fue 
así hasta que el jefe militar de Heracleópolis se puso de su parte. Psamético L, 
con la ayuda de mercenarios griegos, expulsó de Egipto a los príncipes que se 
le oponían. Por otra parte, logró recuperar la autoridad en la zona de Tebas, 
llegando a pactos con las mujeres que habían dominado la zona, emparentadas 
con los faraones nubios, y logrando de ellas que nombraran a Nitocris, la hija 
de Psamético I como heredera. Ella, manteniendo una buena relación con las 
princesas kushitas, logró que los nubios aceptaran la primacía de la nueva 
dinastía. 


Además, él mismo se casó con una princesa kushita. En su intento por 
recuperar la presencia de Egipto en el plano internacional, fortificó Elefantina 
para evitar posibles incursiones nubias. Aseguró la frontera del Sinaí mediante 
acciones diplomáticas, extendiendo la actividad a Siria y Palestina, lo que fue 
posible gracias al debilitamiento de Asiia ¡Intentó, sin lograrlo, que Babilonia 
no cayera en manos persas. Su gobierno duró cerca de 50 años y le sucedió en 
el trono su hijo Nekao Il, quien intentó afianzar la presencia egipcia en Siria y 
Palestina. Para ello tomó Jerusalén y llevó a cabo una alianza estratégica con 
Karkemish, a orillas del Éufrates. Por desgracia, una derrota ante 
Nabucodonosor hizo que Egipto perdiera Karkemish y Jerusalén. A punto 
estuvo de ver invadido de nuevo Egipto si no hubiera sido por la poderosa 
flota militar que había creado con ayuda de mercenarios griegos y fenicios. 


A Nekao Il también se le atribuye la construcción y puesta en 
funcionamiento de un canal que comunicaba los brazos más orientales del 
Nilo con el Mar Rojo. Este canal quedaría inacabado, siendo concluido años 
después por los persas. 


A la muerte de Nekao II accedió al trono Psamético II, de breve 
reinado. Tuvo grandes aciertos en política exterior, empleando exitosamente 
la diplomacia, único recurso que le quedaba a un Egipto que ya no podía 
contar con su ejército, por otra parte, muy debilitado. 


De su reinado data una expedición naval, sin intereses militares, a 
Fenicia, que dejó de lado los grandes centros de poder, Tiro y Sidón, y se 
dirigió a Biblos. Por otra parte, mientras que con el norte estuvo moderado, tal 
vez sabedor de que sus enemigos de allí eran mucho más poderosos que él, 
con la frontera sur no sucedió lo mismo, y allí, tras años de pacífica 


convivencia, se produjo de nuevo un enfrentamiento militar. Psamético Il 
puso en marcha una poderosa expedición que invadió el reino de Kush, 
llegando más allá de la Tercera Catarata, aunque él personalmente se quedó 
en la frontera de Elefantina. Una de las consecuencias es que se intentó borrar 
de la historia la anterior presencia de los soberanos kushitas en Egipto. 


Psamético II marcó el zenit de la dinastía. A partir de él la decadencia 
fue inevitable. Apries intentó reforzar la presencia egipcia en la zona de 
Palestina y la costa de Levante, pero Nabucodonosor le obligó a retirarse. La 
posterior caída de Jerusalén, por la acción de Nabucodonosor, llevó a los 
israelitas la cautividad en Babilonia. En esta época muchos hebreos se 
instalaron en colonias por todo el valle del Nilo. Apries también intentó 
intervenir en Libia, acudiendo en ayuda de algunos jefes libios, pero la 
expedición fue un rotundo fracaso, que llevó a que las tropas se rebelaran, 
matando a Apries y proclamando a un nuevo rey, Amasis. No pertenecía a la 
familia real, pero sí que era originario de Sais. Su actuación inmediata, 
recuperado el cadáver de su predecesor y dándole sepultura, favoreció que 
fuera visto como el legítimo sucesor. Probablemente nos encontramos ante el 
último soberano independiente de Egipto. Su largo reinado dejó un profundo 
recuerdo. Rechazó una invasión de los caldeos; buscó el entendimiento con 
Babilonia, amenazada por los persas, igual que Egipto; estrechó relaciones 
con Chipre y con el mundo griego; intentó evitar las diputas entre la población 
por motivos de procedencia. Decidió concentrar a todos los mercenarios en 
Menfis, pues le pareció peligroso que estuvieran repartidos por todo Egipto. 
Del mismo modo concentró a la población griega en Náucratis, lo que llevó a 
la ciudad a convertirse en una de las más prósperas de todo Egipto. Estrechó 
relaciones con Nabónido a la muerte de Nabucodonosor; finalmente estableció 
pactos de amistad con Lidia. 


Figura 12.14. Psamético II. Museo del Louvre. 


Fue una política que le dio estabilidad al reino de Egipto, pero a su 
muerte todo se desmoronó. Psamético II tuvo que hacer frente a los persas, 
siendo derrotado en Pelusio. Aunque salvó la vida, fue perseguido hasta 
Mentfis y allí entregó el poder a los persas, nuevos señores de Egipto, que 


instalaron en el trono una nueva dinastía afín a ellos y que no les crearía 
problemas. Con Cambises Il, el primer monarca de la XXVII dinastía se 
inauguraba el Egipto aqueménida. El glorioso Egipto faraónico había 
desaparecido. 
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TEXTOS 


Inscripción rupestre de elKab: Campañas a Nubia y Asia de Tutmosis I 


Conduje a continuación en barco al rey del Alto y del Bajo Egipto 
Aakheperjikare, justo de voz, mientras descendía el río en dirección 
Khenthennefer, para reprimir una sublevación suscitada a través de los países 
extranjeros y para rechazar una invasión por el lado del desierto. Realicé en su 
presencia un acto de bravura, sobre aguas difíciles, que asaltaban el navío en 
un paso peligroso de la catarata. Se me llamó jefe de los marinos (...). 


Entonces su majestad se puso furioso como una pantera; lanzó su 
primera flecha, que quedó clavada en el pecho de este vil enemigo; los 
adversarios huyeron, sin fuerza, a causa de la llama de su uraeus; en un 
instante se formó allí una carnicería, y se tomó como prisioneros a todos sus 
habitantes. Su majestad navegó río abajo, teniendo en su puño todos los 
países extranjeros, mientras un vil nubio estaba colgado, cabeza abajo, en la 
proa de la barca de Su Majestad. Desembarcamos en Katnak. 


Después de esto partimos hacia Retenu por distracción a través de los 
países extranjeros. Su Majestad alcanzó Naharina; tan pronto como encontró 
a ese vil enemigo, comenzó el combate. Hizo una gran masacre y se podía 
contar el número de prisioneros que trajo de sus victorias. Entre tanto, yo 
estaba a la cabeza de nuestro ejército y Su Majestad pudo percibir mi valor. 
Traje conmigo un carro, y su yunta de caballos como prisioneros, lo cual 
ofrecí a Su Majestad. De nuevo me recompensó con oro. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Batalla de Megiddo 


Año vigésimo tercero, primer [mes] de la estación shemu, día 21, el día 
exacto de la fiesta de la Luna Nueva. El rey se levanta al despuntar el alba. Se 
dan órdenes a todo el ejército de desplegarse (...). Su Majestad avanza, sobre 
su carro de electro, tocado con sus ornamentos de combate, como Horus, el 
del brazo poderoso, Señor del poder, como Montu el tebano, mientras su 
padre Amón fortalece sus brazos. El ala meridional de su ejército alcanza la 
colina del sur [del riachuelo] de Kyna (...), mientras que el ala septentrional 
está al noroeste de Megiddo; Su Majestad está en el centro, Amón le asegura 
la protección mágica de su cuerpo <en> el combate y la fuerza de Seth recorre 
sus miembros. 


Mientras, Su Majestad se apodera de sus enemigos, a la cabeza de su 
ejército; y cuando aquellos ven a Su Majestad asegurar su empresa sobre 
ellos, huyen hacia Megiddo, tropezando y cayendo de cabeza, con rostros 
aterrorizados; abandonan sus caballos, sus carros de oro y plata. Se les saca 
izándoles por sus trajes sobre las murallas de esta ciudad, porque la población 
había cerrado las puertas; en ocasiones dejan caer sus ropas para ser izados 
más deprisa a lo alto de los muros de la ciudad. ¡Ah, si el ejército de Su 
Majestad no se hubiese lanzado al pillaje, habría tomado Megiddo al instante! 
De este modo fueron izados, con prisas, a fin de hacerles entrar en la ciudad, 
el vil enemigo de Kadesh y el vil enemigo de esta ciudad, porque el temor que 
Su Majestad inspira había penetrado sus cuerpos y sus brazos estaban sin 
fuerza. La uraeus se había apoderado de ellos. 


Luego, los soldados de Su Majestad capturaron sus caballos y 
saquearon los carros de oro y plata convertidos en fácil botín; mataron a los 
que estaban tendidos en el suelo, como peces en un sitio cerrado. El victorioso 
ejército de Su Majestad contó los bienes de los enemigos; y saqueó también la 
tienda, trabajada en plata, de ese vil enemigo (...). El ejército entero lanzó 
gritos de alegría, prodigando a Amón aclamaciones, por la victoria que había 
concedido a sus hijos en ese día. Los soldados rindieron homenaje a Su 
Majestad, exaltando su victoria; le ofrecieron el botín que habían traído 
consigo: manos, prisioneros vivos, caballos, carros de oro y plata, objetos de 
gran calidad. 


[...] 

Lista del botín que el ejército de Su Majestad ha recogido de la ciudad 
de Megiddo: 340 prisioneros vivos; 83 manos; 2.401 caballos; 191 yeguas; 6 
sementales, (...) potros. Un carro trabajado en oro, cuya lanza es de oro, 
perteneciente a este enemigo. Un precioso carro del príncipe de Megiddo, 
trabajado en oro. 30 carros de príncipes aliados. 892 carros que habían 
pertenecido a su ejército. En total: 924. 


Una hermosa cota de mallas de bronce que había pertenecido a este vil 
enemigo; una hermosa cota de mallas de bronce, del príncipe de Megiddo 


(...); 200 cotas de mallas de cuero que habían pertenecido a su vil ejército; 
502 arcos; siete columnas de madera mery trabajadas con plata, que habían 
pertenecido a la tienda de este vil enemigo. El ejército de Su Majestad se 
apoderó igualmente de rebaños de esta ciudad: (...) 1.929 bóvidos, 2.000 
cabras, 20.500 carneros. [...] 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Carta de Tushratta a Amenofis II 
Archivo de el Amarna 


Di a Nibmuareya rey de Egipto, mi hermano: Así habla Tushratta, rey 
de Mitanni, tu hermano. A mí me va bien. Deseo que para ti todo vaya bien. A 
KeluKheba le deseo el bien. A tu casa, tus mujeres, tus hijos, tus Grandes, tus 
guerreros, tus caballos, tus carros y a tu país les deseo que todo vaya bien. 


Cuando yo ocupé el trono de mi padre —entonces yo era muy joven—, 
en ese tiempo UDkhi había cometido una mala acción en mi país: él había 
asesinado a su Señor. Por aquella razón él no me toleró que tuviera amistad 
con aquél a quien yo amaba. Pero yo, por mi parte, estaba en contra de 
aquellas malas acciones que se habían cometido en mi país. No he sido 
negligente, sino que he exterminado a los asesinos de Artashumara, mi 
hermano, con todo lo que le pertenecía. 


Puesto que tú tuviste amistad con mi padre, justamente por eso te he 
escrito y te he informado para que mi hermano sepa acerca de eso y se 
alegre. Mi padre te amaba y tú amabas a mi padre. De acuerdo con esa 
amistad, mi padre te dio a mi hermana. ¿Y quién estuvo nunca como tú 
estuviste con mi padre? 


Por otra parte, no más tarde que un año, todos los países de Khatti 
provocaron enemistad contra mi hermano. Cuando los enemigos de mi país lo 
hubieron invadido, Tessup, mi Señor, los puso en mi mano y yo los vendo 
Ninguno hubo de entre ellos que pudiera regresar a Su propio país. 


Ahora te envío con la presente un carro, dos caballos, un muchacho y 
una muchacha del botín del país de Khatti. 


Como regalo para ti, mi hermano, te envío cinco carros y cinco tiros de 
caballos. 


Como regalo para KeluKheba, mi hermana, le envío un par de alfileres 
de pecho, de oro, un par de pendientes de oro, un anillo mashkhu y un estuche 
de piedra, lleno de fino aceite. 


Con la presente te envío a Keliya, mi visir, y a Tunibibri. Que mi 
hermano los deje partir pronto y que ellos puedan rápidamente devolverme 
noticias, y con ello pueda oír los saludos de mi hermano y alegrarme. 


Mi hermano puede pretender conmigo una buena amistad y mi hermano 
puede enviar a sus mensajeros, para que ellos me traigan los saludos de mi 
hermano y los oiga. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Decreto de Horemheb: Medidas legislativas 


Cuando el particular fabrique un barco para portar su tienda para poder 
servir al faraón —¡Vida, Salud, Fuerza! — y el barco le sea retirado, de tal 
suerte que no pueda librar su contribución y que el particular se encuentre 
despojado de sus bienes y privado de sus múltiples servicios, ¡Debéis saber 
que no es una buena acción! Mi Majestad ordena que se le dispense de su 
contribución y que no se actúe más de esa forma a causa de sus buenas 
intenciones. 


En cuanto a todo barco que se ponga a trabajar en provecho de los 
uabut del faraón —;¡Vida, Salud, Fuerza! — por intermedio de <dos> tenientes 
generales del ejército... y que él se apodere del barco de cualquier miembro 
del ejército o de cualquier otra persona que se encuentre en el país entero, la 
ley será aplicada de la siguiente forma: su nariz será cortada y será deportado 
a Tjaru... 


Si, mientras tanto, un funcionario encuentra a un particular desprovisto 
de barco, él le procurará un barco para desempeñar sus prestaciones por 
medio de algún otro y estará así en condiciones de llevar madera por su cuenta 
personal; cumplirá sus obligaciones... 


Si un funcionario encuentra a un particular en posesión de su barco, 
pero cuyos bienes le han sido quitados y vaciado su cargamento en manos de 
ladrones, y que el particular se encuentra en consecuencia privado de sus 
servicios (...) de forma que no le queda nada, ¡Debéis saber que no es una 
buena acción! Es incluso un abuso muy perjudicial. Mi Majestad ha ordenado 
poner término a esto. ¡Mirad (...)! 


Si alguno causase dificultad a aquéllos que... y a aquéllos que pagan 
contribución al Harén o igualmente a la Mesa destinada a los «Sacrificios a 
todos los dioses», habiendo [se] puesto a trabajar por mediación de dos 
tenientes generales del ejército y (...) la ley le será aplicada de la forma 
siguiente: su nariz será cortada y será deportado a Tjaru. 


Igualmente, los encargados del Almacén de Ofrendas del faraón — 
¡Vida, Salud, Fuerza! — tienen la costumbre de dispersarse por las villas 
requisando la mano de obra para efectuar la cosecha del azafrán... y si los 
encargados se apoderan del servidor o de la sirviente del particular y los 
[mismos] encargados <los> envían con la misión de recoger el azafrán 
durante seis a siete días seguidos sin que tengan autorización para irse 
libremente. 


¡Debéis saber que esto es un abuso! ¡Que no se actúe más de esta 
forma! 


En cuanto a cualquier servicio (...) En cuanto a cualquier encargado del 
Almacén de Ofrendas del faraón —¡Vida, Salud, Fuerza! — se concluirá que 
el que requise todavía mano de obra para efectuar la cosecha del azafrán, y si 


alguien viene a denunciarlo en estos términos: «Se llevó para él a mi servidor 
o a mi sirvienta», la ley le será aplicada en la forma siguiente: su nariz será 
cortada, será enviado a Tjaru y el trabajo del servidor o de la sirvienta, durante 
todos los días que hubieran pasado con él, será confiscado. Los dos cuerpos 
del ejército tienen la costumbre, cuando se encuentran en el campo, uno en el 
distrito sur, otro en el distrito norte, de apoderarse de las pieles de los 
animales de todo el país sin dejar un año de descanso para permitir a los 
campesinos respirar ... y se apoderan de las pieles sin> hacer distinción de las 
que están marcadas al fuego entre ellas, y después de ser retiradas de casa en 
casa van maltratando y atormentando, sin dejar pieles a <cualquier campesino 
que sea ... y el intendente de las tropas del faraón —¡Vida, Salud, Fuerza! — 
viene [a continuación] para efectuar la inspección del ganado en todo el país y 

. reclama las pieles a la gente aunque no se pueden encontrar estas pieles 
con ellos, estamos entonces en el derecho de hacerles responsables de la falta, 
per] ellos se justifican declarando: «¡Nos han sido arrebatadas!» ¡Debéis saber 
que esto es una villanía! ¡Que no se actúe más de esta forma! 


Le] 
Traducción: Federico Lara Peinado 
Los Pueblos del Mar Inscripción de Ramsés MI en Medinet Habu 


«Los países extranjeros conspiraron en sus islas. Repentinamente, los 
países se pusieron en movimiento y se diseminaron en son de guerra. Ninguna 
tierra podía sostenerse frente a sus armas, desde Kheta, Kode, Karkemísh, 
Arzawa y Alasiya en adelante, siendo amputadas de una vez. Levantaron un 
lugar en Amor. Asolaron a su gente y su tierra fue como lo que nunca había 
existido. Avanzaban hacia Egipto mientras la llama se preparaba ante ellos. 
Su confederación la formaban los pele— set, tjeker, shekelesh, denyen y 
weshesh. Estos países estaban unidos y pusieron sus manos sobre los países 
hasta el círculo de la tierra, con los corazones llenos de confianza y 
seguridad: *¡Nuestros propósitos triunfarán!”. 

Pero el corazón de este dios, el señor de los dioses, hizo que estuviera 
preparado y dispuesto para atraparlos como aves salvajes; él me proporcionó 
la fuerza y motivó que mis planes se realizaran. Salí adelante, iniciado en 
estas cosas maravillosas. 


Organicé mi frontera en Djahi, preparé frente a ellos a príncipes, jefes 
de guarniciones y maryannu. Hice equipar las bocas de los ríos como una 
poderosa muralla, con naves de guerra, de transporte y barcas con la 
tripulación [completa], pues las ocupaban de proa a popa valientes guerreros 
cargados con sus armas. Las tropas consistían en hombres escogidos de 
Egipto. Eran como leones rugiendo en las cimas de las montañas. La fuerza de 
carros se componía de corredores, de hombres entrenados, de todo guerrero de 
carro bueno y capaz. Los caballos estremecían cada parte de su cuerpo, 
dispuestos a aplastar a los pueblos extranjeros bajo sus cascos. Yo era como el 
valiente Montu, firme frente a ellos para que pudiesen ver la lucha cuerpo a 


cuerpo de mis brazos. Yo, el Rey del Alto y del Bajo Egipto, Usermaatre 
MeriAmón, hijo de Re, Ramses, gobernador de Heliópolis. Yo, yo soy el que 
actúa, el intrépido, consciente de su fuerza, el héroe que salva su ejército el 
día del combate. 


De aquéllos que llegaron a mi frontera, su simiente ya no existe, su 
corazón y su alma desaparecieron para siempre jamás. Aquéllos que vinieron 
juntos por mar, el fuego todo estuvo delante de ellos en las bocas de los ríos y 
una empalizada de lanzas los rodeó en la playa. Fueron rechazados y tendidos 
en la orilla, muertos y amontonados de proa a popa de sus barcas. Todos sus 
bienes fueron arrojados al agua. 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Tipos de embalsamamiento 
(Heródoto II, 8590) 


Por otro lado, sus expresiones de duelo y ceremonias fúnebres son 
como sigue: cuando en una casa fallece una persona de cierta categoría, toda 
la grey femenina de la casa en cuestión se embadurna con barro la cabeza, e 
incluso a veces la cara, y, acto seguido, dejan el cadáver en casa y ellas 
recorren toda la ciudad, dándose golpes en el pecho, con el vestido ceñido a la 
cintura y mostrando los senos, acompañadas de todas sus allegadas. Y, por 
otra zona de la ciudad, los hombres también se van dando golpes en el pecho, 
con el vestido igualmente ceñido a la cintura. Finalmente, después de realizar 
estas manifestaciones de duelo, llevan el cadáver a embalsamar. 


Hay, efectivamente, personas encargadas de este menester y que 
ejercen este oficio. Esas personas, cuando les llevan un cadáver, muestran a 
quienes lo han traído unos modelos de cadáveres en madera, copiados del 
natural, al, ylican que, entre los modelos existentes, el embalsamamiento más 
suntuoso es el que se empleó para aquel cuyo nombre considero irreverente 
mencionar a propósito de un asunto semejante luego, muestran un segundo 
modelo, inferior al primero y más barato, y, finalmente, un tercero, que es el 
más barato. Después de dar estas explicaciones, preguntan a los familiares con 
arreglo a qué modelo quieren que Se les prepare el cadáver; entonces los 3 
parienes eConvienen en un precio y salen de allí, mientras que los 
embalsamadores se quedan en sus talleres y realizan el embalsamamiento más 
suntuoso como sigue: primero, con un gancho de hierro, extraen el cerebro 
por las fosas nasales (así es como sacan parte del cerebro; el resto, en cambio, 
vertiendo drogas por el mismo conducto). Luego, con una afilada piedra de 
Etiopía sacan, mediante una incisión longitudinal practicada en el costado, 
todo el intestino, que limpian y enjugan con vino de palma, y que vuelven a 
enjugar, posteriormente, con substancias aromáticas molidas. 


Después, llenan la cavidad abdominal de mirra pura molida, de canela y 
de otras substancias aromáticas, salvo incienso, y cosen la incisión. Tras estas 
operaciones, salan el cadáver cubriéndolo con natrón durante setenta días — 
no deben salarlo un número superior— y, una vez transcurridos los setenta 


días, lo lavan, y fajan todo su cuerpo con vendas de cárbaso finamente 
cortadas, que por su reverso untan con goma, producto que los egipcios 
emplean, por lo general, en lugar de cola. Por último, los deudos recogen el 
cuerpo y encargan un féretro antropomorfo de madera; una vez listo, en él 
meten el cadáver, lo cierran y, así dispuesto, lo guardan en una cámara 
sepulcral colocándolo de pie apoyado contra una pared. 


Ese es el modo más suntuoso de preparar los cadáveres. Por su parte, a 
los que optan por el modelo intermedio con el propósito de evitar un gran 
dispendio los preparan como sigue. Llenan unas jeringas con un aceite que se 
obtiene del enebro de la miera, llenan con ellas la cavidad abdominal del 
cadáver sin practicarle la incisión ni extraerle el intestino, sino inyectándole el 
líquido por el ano e impidiendo su retroceso, y lo conservan en natrón el 
número de días prescrito. Al cabo de ellos sacan de la cavidad abdominal el 
aceite de miera, que con anterioridad introdujeran y que tiene tanta fuerza que 
consigo arrastra, ya disueltos, el intestino y las vísceras; a las partes carnosas, 
a su vez, las disuelve el natrón, y así del cadáver sólo quedan la piel y los 
huesos. Una vez realizadas esas operaciones, devuelven el cuerpo en este 
estado, sin cuidarse de nada más. 


Por cierto, que a las mujeres de los personajes ilustres no las entregan 
para que las embalsamen nada más morir y tampoco a todas aquellas mujeres 
que son muy hermosas o de notable posición; sólo cuando llevan ya tres o 
cuatro días muertas, las confían a los embalsamadores. Y lo hacen así para 
evitar que los embalsama— dores abusen de estas mujeres, pues cuentan que 
uno fue sorprendido, por haberlo delatado un colega, mientras abusaba del 
cadáver de una mujer que acababa de morir. 


Ahora bien, si un hombre, lo mismo egipcio que extranjero, es presa de 
un cocodrilo o del propio río y aparece su cadáver, son los habitantes de la 
ciudad a la que haya sido arrojado quienes tienen la estricta obligación de 
hacerlo embalsamar, de rodearlo de los mejores cuidados y de sepultarlo en 
féretros sagrados. Y absolutamente nadie, ni pariente ni amigo, puede tocar su 
cuerpo; son los mismísimos sacerdotes del Nilo quienes lo entierran con sus 
propias manos, pues consideran su cuerpo como algo más que el cadáver de 
un hombre. 


Traducción: F. Rodríguez Adrados. 
El viaje de Unamón 


En el año quinto, cuarto mes, de la estación shemu, día 16 fue el día en 
que Unamón, 1620 deán del Pórtico del templo de Amón, Señor de los Tronos 
del Doble País, 1622 salió para ir a buscar la madera necesaria para la gran 
barca sagrada de AmónRe, el Rey de los dioses, barca que boga sobre el Nilo 
y que tiene por nombre Userhet. 


El día en que llegué a Tanis, lugar de residencia de Smendes y de 
Tentamón, les entregué las cartas de AmónRe, el Rey de los dioses. Ellos las 
hicieron leer en su presencia y dijeron: «Yo actuaré, yo actuaré conforme a 


estas palabras de AmónRe, el Rey de los dioses, nuestro señor». Permanecí 
hasta el cuarto mes de la estación shemu en Tanis. Y luego Smendes y 
Tentamón me enviaron con el capitán de navío Mengebet y descendí sobre el 
gran mar de Siria el primer mes de la estación shemu. Primeramente, llegué a 
Der, una ciudad de los tekker. Beder, su príncipe, permitió que se me trajeran 
cincuenta panes, una medida de vino y una pierna de buey. 


Pero un hombre de mi barco huyó después de robar un vaso de oro, con 
un peso de cinco deben, cuatro aguaderas de plata, con un peso de veinte 
deben y un pequeño saco conteniendo once deben de plata. Total, de lo que el 
ladrón robó: cinco deben de oro y treinta y uno de plata. Aquella misma 
mañana me puse en camino y fui al lugar en donde estaba el príncipe y le dije: 
«He sido robado en un puerto que te pertenece; tú eres el príncipe de este país 
fo” por tanto, eres tú quien lo dirige. Busca mi plata y mi oro. En verdad, esa 
plata y ese oro pertenecen a AmónkRe, el Rey de los dioses y el Señor de las 
tierras. Pertenece también a Smendes, pertenece además a Herihor, mi señor, 
y a los otros Gran des de Egipto. Te pertenece también, como pertenece a 
Uaret, a Mekamer y a Tekkerbaal, príncipe de Biblos». 


El me respondió entonces: «¿Hablas seriamente o inventas? Mira, yo no 
sé nada de este asunto del que me hablas. Si el ladrón que ha descendido de tu 
barco y ha robado tu plata y tu oro perteneciese a mi país, yo te lo habría 
restituido de mi tesoro hasta que se hubiera descubierto al ladrón, cualquiera 
que sea su nombre. Pero, en verdad, el ladrón que te ha robado, te pertenece y 
pertenece a tu barco. Pasa algunos días aquí, cerca de mí, para que yo lo 
busque». 


Entonces yo pasé nueve días, atracado en su puerto; después fui a 
buscarle y le dije: «Bien, no has encontrado mi plata y mi oro. Permíteme 
partir con los capitanes de los barcos y con los que viajan por mar». El me 
respondió: «Cállate. Si tú quieres encontrar tu plata y tu oro (...) escucha mis 
palabras y haz lo que te voy a decir Partirás con los capitanes de los barcos y 
con los que viajan por mar y allí donde tú estés, tú te apoderarás de sus y te 
apoderarás también de su plata y de su oro que guardarás hasta que ellos 
hayan ido a buscar al ladrón que te ha robado; pero espera a haber 
abandonado el puerto. Mira, actuarás de esta manera». 


Llegamos, pues, a Tiro. Salí de Tiro al alba con la intención de ir a casa 
de Tekkerbaal, el príncipe de Biblos. En el transcurso de la ruta, yo busqué el 
cofre del barco. En él encontré treinta deben de plata y me apoderé de ellos. 
Luego, a la llegada, dije a las gentes del barco: «Yo tengo vuestra plata y me 
la quedaré hasta que vosotros hayáis encontrado mi plata y mi oro y a aquél 
que los ha robado. Vosotros no la habéis robado, decís; pero yo la confiscaré 
mientras tanto. En cuanto a vosotros marchaos y haced como he dicho». Ellos, 
pues, se fueron. Yo me levanté una tienda al borde del mar en el puerto de 
Biblos; entonces coloqué en su interior la estatua de Amón del camino y todo 
lo que le pertenecía. El príncipe de Biblos me envió un mensajero para decir: 


«¡Aléjate de mi puerto!» Y yo, a mi vez, le envié un mensaje diciéndole: 
«¿Adónde debo ir? Si encuentras un barco a punto de partir para 
transportarme, permite que se me lleve a Egipto». Pasé así veintinueve días en 
su puerto, mientras él no cesaba de enviarme un mensajero diariamente para 
decirme: «¡Aléjate de mi puerto!» 


Mientras, un día en el que hada sacrificios a sus dioses, el dios se 
apoderó de un sacerdote de entre sus sacerdotes, le hizo entrar en éxtasis y le 
dijo: «Trae al dios sobre la altura. Trae también al embajador que está con él. 
Es Amón quien le ha enviado y él es quien le ha permitido venir.» Durante el 
tiempo que el hombre estaba en éxtasis, aquella noche, yo había encontrado 
un barco cuya proa estaba vuelta a Egipto y en él había cargado todas mis 
pertenencias. Yo fijaba mis ojos en el crepúsculo pensando: «Tan pronto 
como la oscuridad descienda, cargaré también al dios, para que ningún otro 
ojo mas que el mío lo vea». En ese momento el intendente del puerto vino 
hasta mí y me dijo: «¡Quédate aquí hasta el amanecer!, así ha hablado el 
príncipe». Yo le respondí: «¿No eres tú aquél que no cesaba de venir cada día 
diciendo *¡Aléjate de mi puerto!?” No me digas ahora: *¡Quédate esta noche!” 
para dejar salir el barco que he encontrado y volver de nuevo a decirme: 
"¡Vete!?»., 


Entonces el intendente del puerto se marchó para contar esto al 
príncipe. El príncipe envió un mensajero al capitán del barco ordenándole: 
«Quédate hasta el amanecer, así ha hablado el príncipe». 


Cuando llegó el amanecer me envió a buscar y me hizo conducir sobre 
la altura, mientras el dios reposaba en la tienda en que se encontraba, al borde 
del mar. Yo le encontré sentado en su gabinete, la espalda vuelta hacia una 
ventana, mientras que las olas del gran mar de Siria ondulaban detrás de su 
cabeza. Le dije: «¡Que Amón te bendiga!» El me respondió: «¿Cuántos días 
han pasado desde que abandonaste la residencia de Amón?» Yo le contesté: 
«Cinco meses completos hasta hoy». El me dijo: «Veamos si tú dices la 
verdad, ¿dónde está el documento de Amón que debería estar en tus manos? 
¿dónde está la carta del Gran Sacerdote de Amón 1651 que debería estar 
también en tus manos?» Y yo le respondí: «Se los he dado a Smendes y a 
Tentamón». El se indignó mucho y me dijo: «Así pues, el documento y la 
carta no están en tus manos. ¿Dónde está el barco de madera de cedro que te 
ha dado Smendes? ¿Dónde está tu tripulación de sirios? ¿No te ha entregado a 
ese capitán extranjero con la intención de que te mate y te arroje al mar? 
¿Cerca de quién habríamos buscado entonces al dios? Y a ti mismo, ¿cerca de 
quién te habríamos buscado?». 


Así me habló y yo le respondí: «Este barco del que tú hablas no es 
egipcio. Los que reman para Smendes constituyen una tripulación egipcia; no 
hay tripulación siria». El me dijo: «¿No hay en mi puerto veinte barcos que 
mantienen relaciones con Smendes? Y en cuanto a Sidón, por donde has 
pasado, ¿No hay allí igualmente cincuenta navíos que mantienen relaciones 


con Uarkatel y que se dirigen hacia su casa? Yo me callé un largo rato; luego 
él continuó y me dijo: «¿Con qué misión has venido?» Entonces yo le dije: 
«He venido a buscar la madera necesaria para la gran barca sagrada de 
AmónkRe, el Rey de los dioses. Tu padre la ha suministrado, tu abuelo la ha 
suministrado y tú la suministrarás igualmente». Así hablé y él me dijo: «Ellos 
la han suministrado, es verdad, y sí me das los medíos para que la suministre, 
yo la suministraré también.1657 Ciertamente, los míos habían ejecutado esta 
misión, porque el faraón —¡Vida, Salud, Fuerza! — les había enviado seis 
barcos cargados de mercancías de Egipto y que se habían descargado en sus 
almacenes. Pero tú, ¿qué me traes a mí?» El envió a buscar el registro diario 
de sus padres y lo hizo leer en voz alta ante mí. Se encontró inscrito en su 
registro un millar de deben de diferentes cosas en plata y oro. Me dijo: «Si el 
soberano de Egipto fuese el amo de mis bienes y yo su vasallo, él no habría 
enviado plata y oro diciendo: *Ejecuta este asunto para Amón”. No eran 
regalos lo que ellos traían a mí padre. En cuanto a mí, yo no soy tu vasallo y 
no soy el vasallo de aquél que te ha enviado.1660 Cuando yo hablo con voz 
fuerte en el Líbano, el cielo se abre y los árboles se abaten aquí, al borde del 
mar. Dame, pues, las velas que has debido traer para conducir a Egipto tus 
barcos cargados de tus maderas. Dame también los cordajes que has debido 
traer para unir los cedros que debo cortar y proporcionarte (...) ¿Cómo podrás 
conducir los árboles que te proporcionaré? Las velas de tus barcos serán 
insuficientes, las cabezas de proa y de popa serán muy pesadas, se partirán y 
perecerás en medio del mar. 


Mira, Amón ruge en el cielo y deja a Sutekh desatarse en su momento. 
Es Amón quien ha fundado todos los países, él los ha fundado, pero ha 
fundado ante todo el país de Egipto, de donde tú justamente vienes. Es de 
Egipto de donde ha salido la perfección para alcanzar mi propio país. Es de 
Egipto de donde ha salido la sabiduría para alcanzar mi propio país. 


¿Qué significan estos locos asuntos que se te hace realizar?» Yo le 
respondí: «Eso no es verdad; no son asuntos locos aquéllos en los que estoy 
metido. Mira, no existe ningún barco sobre el río que no pertenezca a Amón. 
De él es el mar, de él es también el Líbano, del que tú has dicho 'me 
pertenece”. El Líbano, el lugar en que crece la barca de Amón, Userhet, la 
señora de todas las barcas sagradas. En verdad, así ha hablado AmónkRe, el 
Rey de los dioses, a Herihor, mi señor: *Envíame”. Y él me ha hecho salir 
confiándome la carga de este gran dios. Pero, mira, tú has hecho esperar a este 
gran dios veintinueve días, desde que él desembarcó en tu puerto y, por tanto, 
tú no, no, iabas que estaba aquí. ¿No es el mismo que ha estado siempre? Sin 
embargo, tú permaneces allí inmóvil para regatear el Líbano a Amón, su 
propietario. Y en cuanto a tu propósito: *los antiguos reyes han enviado la 
plata y el oro” yo te respondería que si hubieran tenido a su disposición la vida 
y la salud no hubieran enviado las mercancías de Egipto. Ellos han enviado 
las mercancías a tus padres como sustitutos de la vida y la salud. Pero 
AmónkRe, el Rey de los dioses, es el señor de la vida y la salud y era también 


el señor de tus padres que han pasado toda su existencia haciendo sacrificios a 
Amón. Tú también eres un servidor de Amón. Si tú dices a Amón ”yo actuaré, 
ciertamente yo actuaré” y si ejecutas su orden, entonces vivirás, tendrás 
prosperidad, tendrás salud, serás grato a todo tu país y a tu pueblo. No 
codicies los bienes que pertenecen a AmónRe, el Rey de los dioses, pues, en 
verdad, un león ama sus bienes. Tráeme a tu escriba, para que lo envíe a 
Smendes y a Tentamón, los regentes que Amón ha colocado al norte de su 
país y ellos harán que se te traiga todo lo que exiges. Yo lo enviaré a ellos con 
estas palabras: "Que se traiga esto hasta que yo vuelva al sur, entonces te 
devolveré todo lo que te debo, absolutamente todo”. Así le hablé. 


El remitió mi carta a las manos de su mensajero; hizo cargar sobre el 
barco una quilla, la cabeza de delante y la cabeza de detrás y también cuatro 
vigas escuadradas, en total, siete piezas y las envió a Egipto. 


Su mensajero, que había ido a puerto, volvió a mí, en Siria, el primer 
mes de la estación peret. Smendes y Tentamón habían enviado: cuatro vasijas 
y un vaso kekemenet de oro; cinco vasijas de plata, diez piezas de tejido de 
lino real, del más fino; diez paquetes de buen lino del Alto Egipto; quinientos 
rollos del mejor papiro; quinientas pieles de buey; quinientas cuerdas, veinte 
sacos de lentejas, treinta cestos de pescado. Y ella me envió, además: cinco 
piezas de tejido de buen lino del Alto Egipto, cinco paquetes de buen lino del 
Alto Egipto, un saco de lentejas y cinco cestos de pescado. 


El príncipe se alegró con aquello y puso a trabajar a trescientos 
hombres y a trescientos bueyes y colocó vigilantes al frente para derribar los 
árboles. Se derribaron y pasaron la estación peret extendidos en el lugar. 
Cuando llegó el tercer mes de la estación shemu se les arrastró hacía el borde 
del mar. El príncipe salió y se colocó cerca de ellos y me envió a buscar 
diciéndome «ven». Cuando yo hube llegado ante él, la sombra de su parasol 
cayó sobre mí. Entonces Penamón, uno de sus servidores, intervino y dijo: 
«La sombra del faraón —¡Vida, Salud, Fuerza! — tu señor, ha caído sobre ti». 
Pero el príncipe se enfadó con él y le dijo: «Tú, déjale tranquilo». Mientras 
me hallaba ante el príncipe, él tomó la palabra y me dijo: «Mira, la misión que 
mis padres habían ejecutado antes, yo la he ejecutado igualmente, aunque tú 
no has hecho por mí lo que tus padres hicieron por los míos. Y bien, el resto 
de tu madera ha llegado y está aquí. Actúa como yo deseo y ven para cargarla, 
pues, ¿no está todo dispuesto para entregártela? Pero no te entretengas en 
contemplar el terror del mar, pue, s si tú contemplas el terror del mar, tendrás 
que contemplar también el mío. En verdad, no te he hecho lo que se hizo a los 
mensajeros de Khemuaset, tras haber pasado diecisiete años en este país; ellos 
murieron allí donde estaban». Luego dijo a su servidor: «Tómale y enséñale 
su tumba, en la que ellos reposan». Pero yo le dije: «No es necesario que me 
la enseñes. Respecto a Khemuaset, éstos son hombres que él te babia enviado 
como embajadores —y él era un hombre también. No tienes hoy, ante ti, a 
uno de sus embajadores y, sin embargo, dices "Ve a ver a tus compañeros”. 
¿No deberías alegrarte y hacerte tallar una estela e inscribir en ella: AmónRe, 


d Rey de los dioses, me ha enviado la estatua de Amón del camino como su 
embajador —¡Vida, Salud, Fuerzal—, y a Unamón como su mensajero 
humano 1686 en búsqueda de la madera para la barca; filada de Amónke, el 
Rey de los dioses. Yo la he derribado, yo la he cargado y he prestado mis 
barcos y mi tripulación y he actuado para que la carga llegue a Egipto para 
pedir a cambio a Amón cincuenta años de vida, ¿además de los que me habían 
sido fijados por el destino? Y quizá pueda ocurrir esto: si algún día, en el 
futuro, viene del país de Egipto un mensajero que conozca la escritura, 
entonces leerá en alta voz tu nombre sobre esta estela y recibirás una libación 
en el Occidente, al igual que los dioses que están allí». 


Entonces él me respondió: «Lo que me acabas de decir es un buen 
consejo». Yo le dije: «En cuanto a las numerosas cosas que me has dicho, 
cuando llegue a la Residencia de Gran Profeta de Amón y cuando él vea de 
qué modo tú te has ocupado de esta misión, efectivamente, será tu misión la 
que te hará recibir algunos bienes». 


Me fui entonces al borde del mar, al lugar donde las maderas estaban 
amontonadas y vi once barcos que llegaban del mar. Pertenecían a los tekker, 
quienes tenían esta consigna: «Cogedle y no dejéis ir ninguno de sus barcos a 
Egipto». Entonces me senté y me puse a llorar. El escriba del príncipe, 
saliendo, vino hacia mí y me dijo: «¿Qué te pasa?» Yo le respondí: «¿No ves 
los pájaros migratorios que por segunda vez descienden a Egipto? Míralos, 
ellos parten hacia los marjales del Nilo. ¿Cuánto tiempo debo permanecer 
aquí, abandonado? 


¿No ves a aquéllos que vienen para aprisionarme?». El fue a contárselo 
al príncipe y el príncipe se puso a llorar a causa de las palabras que se le 
habían dicho, pues eran tristes. Nuevamente hizo salir y me envió a su escriba 
y éste me trajo dos vasijas de vino y un carnero. Me hizo traer a Tentniut, una 
cantora egipcia que estaba con él, para decirme: «Canta para él, no permitas 
que su corazón se llene de pesares». Y él me mandó decir: «Come, bebe, no 
permitas que tu corazón se llene de pesares; al amanecer oirás lo que tengo 
que decir». 


Cuando llegó la mañana, convocó el Consejo y se colocó en medio de 
los notables; dijo luego a los tekker: «¿Por qué habéis venido?» Ellos le 
respondieron: «Hemos venido en persecución de estos barcos sin defensas que 
tú envías a Egipto y en persecución también de nuestros adversarios». El les 
dijo: «Me es imposible detener al mensajero de Amón en mi propio país. 
Dejadme despacharle, luego vosotros le perseguiréis para detenerle». 


Entonces él me embarcó y me envió lejos del puerto de mar. El viento 
me empujó al país de Alashiya. Allí, los de la ciudad salieron con la intención 
de matarme. Yo me abrí camino entre ellos hasta el lugar donde estaba Heteb, 
la princesa de la ciudad. Yo la encontré cuando ella salía de una de sus casas y 
estaba a punto de entrar en otra. La saludé y dije a las gentes que se hallaban 
cerca de ella: «¿No hay ninguno entre vosotros que comprenda la lengua de 


Egipto?» Uno de ellos respondió: «Yo la comprendo». Entonces le dije: «Di a 
mi Dama que yo he oído decir desde la ciudad, desde el lugar donde reside 
Amón, que la injusticia se cometía en toda ciudad, pero que la verdad y la 
justicia se practicaban en el país de Alashiya. Sin embargo, la injusticia se 
comete también aquí cada día». Ella me dijo: «¿Qué significa lo que acabas de 
decir?». Yo le respondí: «Ahora que está el mar enfurecido y que el viento me 
ha empujado hacia el país en el que tú resides, no dejarás que estas gentes me 
prendan para matarme, pues soy un mensajero de Amón. Presta atención: A 
mí se me buscará hasta el final de los tiempos. En cuanto a esta tripulación 
que pertenece al príncipe de Biblos, que tus gentes quieren matar igualmente, 
si su señor encuentra a diez de tus tripulantes, ¿no los matará también?». 


Entonces ella hizo llamar a las gentes, las amonestó y me dijo: «Pasa la 
noche (...)». 


Traducción: Federico Lara Peinado 
Construcciones de Sheshonq I en Karnak 


Año vigésimo primero, segundo mes de la estación shemu (...) En este 
día Su Majestad estuvo en la Casa de Isis llamada «El gran ka de Horakhti» y 
Su Majestad mandó que fuese dada una orden al sacerdote divino de 
AmónRe, rey de los dioses, señor de las cosas secretas, de la Casa de 
Horakhti, jefe de los trabajos del señor de los Dos Países, Heremsaf, 
triunfante, para dirigir todo el trabajo (...) el más selecto de Silsileh, 1105 
para hacer monumentos muy grandes para la Casa de su padre augusto, 
AmónkRe, señor de Tebas. Su Majestad dio estipulaciones para construir un 
pilono muy grande de (...) para magnificar a Tebas, para erigir sus puertas 
dobles 1707 de mirladas de codos de altura, para hacer un patio para el jubileo 
1708 para la Casa de su padre, AmónkRe, rey de los dioses, y rodearla con una 
columnata. 


Regresó en seguridad a la Ciudad meridional, al lugar donde estaba Su 
Majestad, el sacerdote divino de AmónRe, rey de los dioses, señor de las 
cosas secretas de la Casa de Horakhti, jefe de los trabajos en la «Casa de 
KheperhezreSetepenre en Tebas» grande en el amor de su señor, el rey, 
Heremsaf, triunfante. El dijo: «Todo lo que tú dijiste ha ocurrido, oh mi buen 
señor; nada de dormir por la noche, ni dormir por el día, sino construir sin 
cesar la obra eterna». Los favores de la presencia del rey le fueron dados, su 
recompensa fueron cosas de plata y oro (...). 


Traducción: Federico Lara Peinado 
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